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LIBRO  VI. 


EL  DOS  DE  MIYO 


LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA, 


CAHmO  niHRO. 


Una  obsenracion  traficeodental.— Los  qne  gaian,  los  que  acompañan  y  lot 
que  siguen. — iHombres!  ¡HombresI  {Hombres!— Reflexiones  del  canónigo 
Éscojquix.— £1  primer  paso  de  la  resolución  española. -«-Los  propagandis« 
tas. — Un  bombre  del  pueblo  y  un  bolsillo  de  dinero.— Los  Judas  de  4808. 
— Primicias  de  Fernando  VIL— -Interioridades.— Donde  de  prueba  que 
cuando  la  ProTidencia  quiere  castigará  los  malos  les  pone  cataratas  ei^ 
los  ojos. 


I. 


{Cómo  deben  reírse  los  grandes  hom4)r68  políticos  de  los^ 
infelices  y  vulgares  ciudadanos  qne  los  tienen  sobre  süa 
hombros! 

Cada  Oüal  bn^ca  tm  níedio  áé  subir  al  pináenlo. 

— ¡La  religión  de  nuestros  padres  peligra,  exclania  uno;, 
la  maldición  del  Todopoderoso  -va  á  <$aer  sobre  nosotros;  «o-^ 
lo  podemos  salvarnos  agrupándonos  todos  en  tomó  de  h^ 
bandera  cajú  elevado  lema  es  ¡dios,  vatria  t  rstI 
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Los  hombres  de  bien  creen  de  baena  fé  estas  palabras,  las 
mojeres,  de  snyo  religiosas,  les  ayadan  á  creer,  el  clero  em- 
paja, 7  una  gran  parte  del  país  signe  sin  saberlo  á  un  fari- 
seo, á  un  escriba,  á  un|  mferd^iljíf »' que,  ;cubierto  con  la  más- 
cara de  la  hipocresía,  y  acompañado  de  multitnd  de  tunos, 
perezosos,  vagos,  licenciados  d^  presidio,  estafadores  de  ofi- 
cio, etc.,  etc.,  busOa/^  |i^()  ^éd  dli  los  elementos  sa* 
nos,  para  quitar  el  poder  á  otro  camarada  suyo  con  distinta 
careta,  yivir  soJ)re  el  país^jsnriqu^cQrse,  reírse  de  Ja  .candi-* 
dez  de  los  que  le  apoyan,  y  añadir  leña  á^la  hoguera  poh'ti- 

■ 

ca,  en  donde  poco  á  poco  van  convirtiéndose  en  cenizas  ins- 
tituciones y  veneros  de  fortuna,  tradiciones  y  virtudes,  glo* 
riasy  esperanzas.  .^^  •! :  •  i  i  íH  j  í  111 ) 

—Esos  que  os  hablan  en  nombre  de  la  religión,  exclama 
otro,  son  unos  miserables,  unos  farsantes;  os  llevan  al 
precipicio.  JE^  hombre  ha  nacido  libre  y  debe  serlo:  iodos  k» 
hombres  son  iguales  ante  ía  ley  divina,  y  deben  serlo  ante 
la  ley  humana.  No  consintáis  esa  absolutismo  que  os  degra- 
da; romped  las  cadenas,  derramad  vuestra  sangre  por  lá  li- 
bertad, realizad  el  deseo  de  Jesucristo,  sed  hermanos. 

Los  vagos,  perezosos,  estafadores, etc.,  etc.,  esa  abigarrada 
clase  de  la  sociedad,  que  es  su  escoria,  que  es  el  cieno  que 
está  en  el  fondo,  removida  sube  á  la  superficie,  toma  la  loás- 
cara  de  la  libertad,  y  los  hombres  de  bien,  los  elementoft 
conservadores  que  siguieron  al  primero,  desengañados  si- 
guen al  segundo,  para  encontrar  on  nevo  desengaño.  .    « 

Esta  es  la  historia  de  siempre. 

I/os  ambiciosoa,  los  aficioaadqs  á  earíqneoerse  sin  traba- 
^r,.á  brillar  en  primer  tároiinasiii  pasar  por  el  «irisol  de  los 
grandes  sa(»!tficios,  emolean  el  tiento  que  Dios  les  hqi4Ada 
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para  hacer: el  iñan  de  sus  ftémejaütes  en  sooabar  el  eéíficio 
del  poder,  en  rennir  todos  los  rencores,  todas  las  envidias, 
todos  los  malos  instintos  para  destruir  lt>  existente. 

Cuando  lo  consiguen,  incurren  en  los  mismos  yicios  que 
han  censurado,  premian  la  falsía,  el  dolo,  la  indisciplina, 
comparten  los  empleos,  y  las  gracias  que  conceden  son  in- 
sultos.  á  laa  personas  honradas  y  meritorias. 

Detrás  de  ellos  Tan  otros  que  los  reemplazarán. 

La  parte  tana  del  país,  enga&ada  mil  veces,  tiene  un  día 
pujos  de  independencia,  una  buena  causa  pide  su  auxilia  y 

se  le  ni^ga;  pero  cpinsada  de  esperar,  vuelve  á  arrojante  en 

« 

brazos  de  un  aventurero,   v   . 

¡Biisera  condición  laiuya  y  más  misero  aun  el  destino  á 
cuyo  influjo  cede,  se  a^ta  yi  vtvel 


/    11. 


I 
t 


.  No  hfrj  que.cansi^rse;  los  pueblos  logran  lo  qué  merecen. 

.  La  revolución  que  hemos  visto  ^t«ecer,  desarrollarse  y 
tñimfar  es^  el  libro  prpoedente,  e»  un  prueba  de  ello. " 

Las  otras  mucha?  qué  por  «desdicha  nuestra  contamos  en 
lo  que  va  de  siglo,  h^Lfolan  con  la  misma  elocuencia^ 

» 

Ibtmlet  esi  el  drama  de  Shakespeare  dice:  ¡PalabrasS  ¡Pala- 
bras! ¡Palabras! 

r 

Nosotros  podemos  decir:  ¡Hombres!  ¡Hombres!  ¡Hombres! 

Donde  digo  hombres  lean  Yds.  pasiones^  y  si  quieren  aña- 
dir el  adjetivo  malas^  no  estarüde  más. 

Oodoy  era  el  jefe  supremo  del  Estado,  tenia  entusiastas 
amigos  con  sueldo  del  Tesero,  y  ^clirnizc^os  adversarios 
que  no  cobrktbaadel presuj^uesto. 


i 
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El  canónigo  Eaooiqoiz,  qna  la  debió  «n  eldYacicm  á  proo6p<» 
tor  del  principe  de  Asturias,  le  aduló  cnando  pretenditt  este 
cargo  7  poco  despaes  de  alcanzarlo  se  convirtió  en  sn  máa 
ardiente  enemigo. 

Era  un  verdadero  cuerv.o. 

—El  principe  de  Astorias,  se  dijo,  será  rey  con  el  tiempo; 
si  yo  le  educo  á  mi  guaito  seré  un  Gtodoy  en  su  reinado  • 

Esta  idea  le  halagó,  y  notando  que  el  angelito  amaestra* 
do  en  el  arte  de  sacar  los  ojos  á  los  piaros  para  solazarse, 
llegaría  á  ser  mozo  de  proyecho,  dominado  por  la  impacien- 
cia de  ser  arbitro  de  los  destinos  del  país,  quiso  anticipar  tan 
grato  momento  y  dijo  á  Fernando: 

— Vuestra  madre,  sefior,  ha  sido  débil,  y  seducida  por  el 
inicuo  Godoy ,  le  ha  consentido  que  mancille  el  t&iamo  nup«* 
cial;  esto  prueba  que  vuestro  padre,  aunque  es  un  santo  va- 
ron,  no  sirve  para  el  caso,  es  decir,  para  gobernar.  Vos,  se- 
ñor, sois  joven,  tenéis  buen  corazón,  y  sino  díganlo  los  pa* 
Jarillos  á  quienes  habéis  sacado  los  ojos  para  que  no  tengan 
el  pesar  de  ver  á  los  cazadores  apuntarlos;  valéis  un  Potosí» 
y  si  algo  os  faltan  aquí  estoy  yo;  con  que  ánimo,  y  eohemoa 
t^on  dos  mil  de  á  caballo  al  tuno  de  Godoy. 

Al  joven  principe  le  agradaban  estos  juegos. 

Escoiquiz  formó  con  los  descontentos  y  los  ambiciosos 
platónicos  un  partido,  y  sucedió  lo  del  Escorial  y  lo  da 
Aranjuez. 


in. 


Toda  idea  necesita  propagandistas. 

La  de  elevar  al  trono  al  príncij^  halló  eco  an  los  jesuítas» 
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«que  habían  recibido  la  seguridad  de  que  su  elevación  coinci- 
diría con  el  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesüis  en 
España. 

Las  viejas  beatas  fueron  otras  tantas  trompetas  de  la£aima. 
La  manoleria,  que  veia  en  Femando  un  joven  y  que  no  po- 
dían soportar  que  María  Luisa  se  diese  tono  con  ellos,  hicie- 
ron propaganda. 

Los  pretendientes  desesperanzados,  los  vagos,  los  quenote* 
nian  sobre  qué  caerse  muertos,,  el  vulgo,  no  tardaron  en  for- 
mar la  cohorte  de  hojalateros  que  se  agrupan  siempre  en  tor- 
no de  todas  las  ideas  que  tienen  algunas  probabilidades  de 
éxito.  • 

La  masa  sana  cayó  muy  pronto  en  el  anzuelo . 

T  que  esta  masa  era  buena,  lo  prueba  una  anécdota  que 
voy  á  referir,  un  ejemplo  imitado  después  muchas  veces, 
que  tuvo  lugar  en  la  primera  revolución  española,  es  decir, 
en  el  saqueo  del  Palacio  que  habitaba  en  Madrid  el  principe 
de  la  Paz. 

Eá  lo  más  agitado  de  la  operación,  un  muchacho  de  los 
barrios  bajos,  mal  vestido  y  peor  calzado,  echó  mano  á  ^no 
de  los  baúles  que  sacaban  otros  compañeros  con  la  mayor 
prisa  y  algazara  para  arrojarlos  en  una  hoguera  que  habían 
encendido  delante  de  la  puerta. 

Ai  pasar  el  cofre  de  unas  manos  á  otras  se  abrió  de  pron- 
to, y  cayeron  en  el  suelo  las  ropas  y  alhajas  que  contenía. 

El  muchacho  soltó  el  baúl,  y  cogió  un  bolsillo  lleno  de  on- 
zas de  oro. 

Con  este  hallazgo  se  aumentó  su  alegría,  y  otro  de  su  ca- 
laña, más  ladino  que  él, 

— ¿Qué  has  encontrado?  1%  pregunte^. 
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Azanza  había  desempefiado  el  cargo  de  virey  en  Méjico. 

O^Farril  había  mandado  una  división  española  en  Tosk 
cana. 

Soler,  escelente  hombre  y  entendido  ministro  de  Hacien-» 
da,  faé  leal  á  Godoy  y  esto  le  valió  su  exhoneradon. 

CeballoB,  que  estaba  casado  con  una  prima  del  príncípe^ 
de  la  Paz,  y  Gil  y  Lemas,  ministros  de  Carlos  IV,  trabaja^ 
ron  de  acuerdo  con  Escoiquiz,  Caballero,  los  duqnes  de  San 
Carlos  y  del  Infantado  y  el  conde  de  Montijo,  para  destro- 
nar al  padre  y  colocar  en  su  lugar  al  hijo. 

—¡Bonitos  ministros!  exclamará  el  lector. 

— Por  desgracia  han  tenido  imitadores,  respondo  yo. 

Ellos  fueron  los  que  aconsejairon  al  rey  que  abdieara,  y  lo» 
que  llevando  á  la  presencia  del  monarca  á  los  jefes  de  las 
tropas  le  hicieron  oír  por  boca  de  estos  que  no  se  creían  coa 
medios  para  sofocar  la  insurrección. 

Carlos  creyó  de  buena  fó  que  bastaría  su  renuncia  hecha 
ya  de  palabra  para  conjurar  la  tormenta  que  había  estallado 
en  torno  suyo;  pero  los  partidarios  de  su  hijé  no  se  conten- 
taron con  sus  formales  promesas,  y  le  exigieron  que  aquella 
misma  noche  fírmase  su  abdicación. 

Entonces  pidió  el  rey  que  se  convocase  el  Real  con86Jo,  ó 
una  diputación  al  menos  de  sus  individuos  >  no  para  discutir 
las  bases  de  su  abdicación,  si  no  para  extenderla  desde  luego 
con  las  debidas  formalidades. 

La  pretensión  de  Carlos  IV  fué  desatendida,  y  este  se  vi6 
al  fin  obligado  á  firmar  su  renuncia,  tal  ci»l  se  la  habían  re- 
dactado. 

Carlos  comprendió  la  indirecta  y  abdicó. 


I 

• 


i 

t 
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V. 


Un  dia  despaes  de  haber  declarado  solemnemente  que  era 
m  Y(dantad  tomar  el  mando  del  ejército  y  la  marina,  regaló 
á  los  conjnradoB  con  no  menos  solemnidad  la  siguiente  de«* 
olaraeion: 

^iComo  los  achaques  de  que  adolezco  no  me  permitaoi  soportar 
por  más  tiempo  el  gran  peso  del  gobierno  de  mis  reinos^  y  me 
sea  preciso,  para  reparar  mi  salad,  gozar  en  un  clima  máa 
templado  de  la  tranquilidad  de  la  vida  privada,  he  determi- 
nado, después  de  la  más  seria  deliberación^  ahdicar  mi  corona 
en  mi  heredero  y  mi  caro  hijo  el  principe  de  Asinrias.  Por 
tanto,  es  mi  real  voluntad  que  sea  reconocido  y  obedecido 
eomo  rey  y  señor  natural  de  todos  mis  reinos  y  dominios.  Y 
para  que  este  mi  real  decreto,  de  libre  y  expontánea  abdica-- 
cian,  tenga  su  éxito  y  su  debido  cumplimiento,  k)  comuni- 
careia  al  Consejo  y  demás  á  quien  :^corr6sponda•—Dado^ -en 
Araujüdz  á'  19  de  Marso  de  1806. — Yo  bl  rby.  > 

Acto  continao  fué  reconocido  y  declarado  Fernando  rey 
de  las  Espafias  por  su  padre. 

Terminada  la  ceremonia,  el  nuevo  monarca  se  retiró  á  su 
coarto  seguido  de  los  ministros,  de  los  grandes  que  se  ha- 
ilaiían  de  servicio  en  el  Palacio,  de  los  jefes  de  la  guardia  y 
de  los  demás  amigos  que  le  esperaban  eá  las  habitaciones  in- 
juadiaias  á  la  de  la  consagración. 

Las  salvas  de  i^^laasos  y  de  vivas  ^estremecieron  la  real 
cata,  oorrospondidas  desde  afuera  por  la  soldadesca  y  por  la 
gimte  amotinada. 

Aquella  misma  noche  fueron  acordados  los  más  de  los  de^ 
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cretos  que  después  vieron  la  luz  pública,  y  el  primero  de  to  - 
dos,  como  prenda  y  muestra  del  sistema  que  debería  seguir- 
se en  el  nuevo  reinado,  la  cesación  de  ventas  de  bienes  ecla^ 
siásticos.  Otros  de  estos  decretos,  adoptados  con  el  objeto  de 
adular  á  la  plebe,  suprimió  un  arbitrio  temporal  que  durante 
la  guerra  S0  habia  impuesto^ sobre  el  vino:  otro,  con  la  mira 
de  hacer  más  popular  la  nueva  corte, .  mandaba  destruir  to- 
ados los  animales  destinados  en  los  sitios  reales  á  la  montería. 


VI. 


En  aquella  misma  noche  se  com^izaron  á  formar  las  lis- 
tas de  proscritos  y  i  señalar  los  procesos  que  debían  formar- 
se desde  luego.  También  se  dio  encargo  de  buscar  á  toda 
prisa,  asi  entre  los  papeles  del  principe  de  la  Paz  como  an 
las  varias  oficinas  de  la  guerra  j  del  ejército,  cuanto  pudie- 
se hallarse  relativo  al  viaje  proyectado  de  los  reyes,  al  lla- 
mamiento de  las  tropas  que  se  habían  hecho  retirar  de  Por- 
tugal y  Madrid  para  formar  un  campamento  al  Mediodía 
del  reino,  y  á  las  disposiciones  que  se  hubiesen  dado  ó  pre* 
parado  hostiles  á  la  Francia,  á  ñn  de  presentarlo  todo  al 
mismo  emperador  como  nna  prueba  de  la  censurable  conduc- 
ta de  la  antigua  x^órte  y  de  los  sentimiwtos  fieles  y  amistosos 
de  la  nueva,  mandando  también,  para  captarse  las  simpatías 
de  Napoleón,  que  las  tropas  r^resasen  sin  tardanza  á  su  an- 
terior destino,  y  finalmente,  no  solo  se  acordaron,  sino  qoe 
extendieron  y  firmaron  los  decretos  que  llamaban  al  servi- 
cio del  nuevo  monarca' á  los  complicados  en  la  ruidosa  causa 
del  Escorial,  firmándose  también  las  minutas  de  las  cartas 
por  las  cuales  Carlos  IV ,  dandoP  cuenta  de  su  abdicación  á 


y 
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Sonaparte  y  á  los  demás  monarcas  y  gobierno  de  Enropa, 
quedóse  más  ligado  á  mantener  el  nuevo  orden  de  cosas. 

M  rey,  bajo  el  peso  tpdavia  de  los  sucesos  que  hablan  do- 
blado sn  ánimo  en  los  tres  dias  antecedentes,  y  sin  cons- 
tarle  todavía  lo  que  se  habia  tratado  aquella  noche,  ñrmó 
todas  las  cartas  que  en  la  mañana  del  20  le  fueron  presenta-^ 
das  por  su  primer  ministro.  Después  le  mandó  que  volviese 
por  la  noche  acompañado  de  Caballero  para  arreglar  las  con-^ 
diciones  con  que  debia  estenderse  la  escritura  de  renun-* 
da,  y  hactf  legal,  le  dijo,  lo  que  antes  no  lo  fuese. 


VIL 


Carlos  IV  hizQ  buscar  un  ejemplar  de  la  escritura  de  re-» 
nancia  de  su  abuelo  Felipe  V,  y  arreglándose  á  las  disposi- 
ciones que  aquel  acto  contenia;  concibió  el  plan  de  condicio* 
fies  y  mandatos  de  la  suya,  en  la  que  se  establecían  los  ar- 
tículos siguientes: 

1/  La  observancia  inviolable  de  nuestra  santa  religión 
católica  romana,  con  exclusión  de  toda  otra  en  sus  Estados 
y  dominios  de  ambos  mundos. 

2.'     La  absoluta  y  rigorosa  indivisibilidad  é  integridad 
de  los  mismos  Estados  y  dominios  de  la  monarquía,  sin  que  ^ 
ni  al  príncipe  su  hijo^  ni  á  ningano  de  sus  sucesores,  fuese 
nunca  libre  desmembrarlos,  traspasarlos  ó  cambiarlos  volun- 
tariamente de  manera  alguna. 

3."  La  buena  y  leal  inteligencia  con  todos  los  gobiernos 
con  quienes  la  España  se  hallaba  en  paz,  y  muy  especial- 
mente con  el  imperio  francés,  procurando  siempre  mantener 
la  perfecta  amistad  y  aliai^á  contraída  [entre  las  dos  nació- 
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nes,  bajo  el  principio  establecido  de  reciproca  igualdad  de 
intereses  entre  las  mismas  dos  potencias,  y  el  mantenimien-» 
to  de  la  «garantía  de  todos  los  dominios  de  la  coronal  al  Me- 
diodía de  los  Pirineos,  según  la  tenia  hecha  y  solemnemente 
pactada  y  declarada  por  el  tratado  de  Fontaineblean  el  em- 
perador de  los  franceses. 

4/  La  publicación  que  debería  hacerse  en  tiempo  pacifi* 
co,  seguro  y  oportuno  del  restablecimiento  de  la  ley  II,  lita-- 
lo  XY^  partida  11^  concerniente  á  la  sucesión  de  la  corona, 
tal  como  se  habia  acordado  bajo  su  soberana  aprobaoion  en 
las  Cortes  del  año  de  1789. 

5/  La  buena  administración  de  sus  reinos  con  el  menor 
gravamen  posible  de  la  agricultura,  las  artes,  la  navegacíoQ 
y  el  comercio,  y  con  la  admisión  juiciosa  y  sucesiva  de  las 
reformas  y  mejoramientos  que  requería  nuestro  nivel  con 
las  potencias  principales  de  la  Europa. 

6/  La  omnímoda  y  absoluta  libertad  para  establecer  sa 
residencia,  juntamente  con  la  reina,  donde  mejor  pudiese 
convenir  A  su  salud,  tranquilidad  y  reposo. 

I.""  El  señalamiento  de  una  renta  anual  fija  para  el  man* 
tenimiento  suyo  y  de  su  casa,  en  aquella  cantidad  que  per- 
mitiesen loft  medios  del  real  Erario  sin  aumentar  las  cargas 
de  sus  pueblos. 

SJ"  El  señalamiento  de  una  renta  fija  y  anual  que  por  fa- 
llecimiento suyo  debería  disfrutar  la  reina,  y  el  amparo  y 
esmerado  tratamiento  que  se  obligaría  su  hijo  á  darle  y  á 
tenerle,  si  llegase  á  quedar  viuda. 

9.*  La  designación  de  un  palacio  y  parque  real  para  ha- 
bitarlo y  disfrutarlo  SS.  MM.  durante  sus  vidas  como  y 
cuando  pudiese  convenirles,  con  goce  suyo  propio  y  peca  - 
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liar,  y  con  la  calidad  de  su  integra  reversión  é  incorpora- 
ción á  los  demás  bienes  de  la  corona  por  fallecimiento  de  en- 
trambos. 

10.  Retomendaciones  generales  y  especiales  á  sa  hijo  en 
favor  de  los  infantes,  manifestando  sa  deseo  partíoniar  de 
oonservar  en  sn  compañía  y  de  su  esposa  al  infante  D.  Fran- 
cisco. 

11.  Otra  recomendación  muy  especial  Qn  feívor  de  sa  hi- 
ja la  infanta  doña  María  Luisa,  y  de  sas  dos  nietos,  hijos  de 
ésta,  D.  Garlos  Lnis  y  doña  Luisa  Carlota,  añadiendo  enca^ 
recidamenie  á  Femando  el  encargo  de  mirar  por  la  suerte 
del  referido  infante  D.  Carlos  Luis  en  las  transacdonesy 
oonvenioB  ó  tratados  ulteriores  que  habrían  de  conduirse 
eoB  respecto  a  sus  derechos  y  al  establecimiento  competente 
906  Je  era  ddndo  por  indemnización  del  reino  de  Btruría. 


vm. 


Estas  proposiciones  fueron  admitidas  por  Femando,  pero 
sns  consejeros  debieron  decirle: 

— Déjese  Y.  M.  de  tonterías,  tenemos  cogida  la  sartén  por 
el  mango;  no  suelte  prenda  S.  M.,  para  que  pueda  hacer  de 
sa  capa  un  sayo  cuando  lo  tenga  á  bien. 

Este  consejo  agradó  á  Fernando  y  dio  la  callada  por  res- 
poesta  al  áator  de  sus  dias. 

María  Luisa,  instigada  por  su  hija  la  reina  de  Etruria» 
quien  á  su  vez  se  hallaba  bajo  la  influencia  de  la  diplomacia 
de  Napoleón,  aconsejó  á  su  esposo  que  formulase  una  protes- 
ta y  la  enviase  al  emperador  de  ios  franceses. 

Así  lo  hizo. 

TOMO  II.  *  'i 
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IX. 


Garlos  IV  dirigió  á  Napoleón  esta  carta,  y  la  protesta  que 
la  acompaña: 

«Señen*  mi  hermano,  le  decia:  Y.  M.  sabrá  sin  dnda  con  pe* 
na  los  sucesos  de  Aranjaez  y  sus  resultas,  y  no  verá  con  in*^ 
diferencia  á  un  rey  que,  forzado  á  renunciar  la  corona,  acu- 
de á  ponerse  en  los  brazos  de  un  grande  monarca,  aliado  su« 
yo,  subordinándose  totalmente  á  la  disposición  del  único 
que  puede  darle  su  felicidad,  la  de  toda  su  familia,  y  la  da 
sus  fieles  vasallos. 

> Yo  no  he  renunciado  en  fsivor  de  mi  hijo  sino  por  la 
fuerza  de  las  circunstancias,  cuando  el  estruendo  de  las  ar- 
mas y  los  clamores  de  una  guardia  sublevada,  me  haciaa 
conocer  bastante  la  necesidad  de  escoger  la  vida  ó  la  muer- 
te, pues  esta  última  hubiera  sido  seguida  de  la  de  la  reina. 

)>Yo  fui  forzado  á  renunciar,  pero  asegurado  ahora  con 
plena  confianza  en  la  magnanimidad  y  el  genio  del  grande 
hombre  que  siempre  ha  mostrado  ser  amigo  mió,  he  toma- 
do la  resolución  de  conformarme  con  todo  lo  que  este  gran- 
de hombre  quiera  disponer  de  nosotros,  y  de  mi  suerte,  la 
de  la  reina,  y  la  del  príncipe  de  la  Paz.  i 

>Dirijo  á  Y.  M.  I.  y  R.  una  protesta  contra  los  sucesos 
de  Aranjuez,  y  contra  mi  abdicación.  Me  entrego  y  entera- 
mente confio  en  el  corazón  y  amistad  daS.  M.,  con  lo  cual 
ruego  á  Dios  que  os  conserve  en  su  santa  y  digna  guarda.  . 

>De  Y.  M.  I.  su  más  afecto  hermano  y  amigo,  Carlos.-» 
Aranjuez  23  de  Marzo  de  1808.> 

La  protesta,  firmada  dos  dias  antes,  decia  así: 
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<P)rotesio  7  declaro  que  mi  decreto  de  19  de  Marzo,  en  el 
qae  he  abdicado  la  corona  en  favor  de  mi  hijo,  es  un  acta  á 
que  me  he  visto  obligado  para  evitar  mayores  infortunios,  y 
la  efusión  de  sangre  de  mis  amados  vasallos,  y  por  consi- 
guiente,  debe  ser  considerado  como  nulo 

Con  estos  elementos,  encendida  la  guerra  entre  el  padre  y 
el  hijo,  natural  era  que  Napoleón  los  pacifícase,  ¿y  qué  me- 
jor medio  que  el  de  quitar  á  entrambos  la  causa  de  la  dis- 
cordia? 

Escpiqak  y  los  suyos,  embriagados  con  el  Munfo,  lo  veian 
todo  de  cdor  de  roiiaé ' 

—¡Napoleón  es  nuestro!  se  decian. 

María  Luisa,  su  esposo  y  Ckxioy,  pensaban  otro  tanto. 


X. 


Sigamos  viendo  los  actos  del  nuevo  poder  para  labrar  la 
felicidad  de  España. 

Eacoíquiz  fué  condecorado  con  la  gran  cruz  de  Carlos  IH, 
y  obtuvo  el  nombramiento  de  Consejero  de  Estado. 

El  duque  del  Infantado  fué  nombrado  coronel  de  Guar- 
dias españolas,  y  presidente  del  Supremo  Consejo  de  Cas- 
tilla. 

£1  duque  de  San  Carlos,  fué  elegido  para  mayordomo  ma- 
yor de  Palacio. 

Otros  muchos  colaboradores  de  la  insurrección  alcanza- 
ron Ibs  mejores  empleos^ 

De  aqui  se  deduce  que  las  revoluciones  sucesivas  no  han 

hecho  más  que  seguir  las  huellas  de  la  primera. 
Creo  que  mis  lectores  jcstarán  de  acuerdo  conmigo,  cuan-^ 


á 
> 
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do  les  diga  qoe  nos  está  haoidiido  falta  á  toda  prisa  tá  -á/- 


timo* 


XL 


«Las  primeras  medidas  del  reinado  de  Fernaiido,  dice  ano 
de  sas  más  estensos  7  mejores  historiadores,  llevan  el  Ébño 
del  partido  que  las  dictó;  no  se  ye  en  ellas  á  un  heredero  le^ 
gítimOf  que  subiendo  al  solio  por  las  gradas  de  las  leyes,  bo 
iáene  agravios  que  vengar  ni  servicios  qoe  enaltecer.  Al  con- 
trario, contra  el  espíritu  y  letra  de  la  legislación  española, 
se  confiscan  los  bienes  de  unas  personas  á  quienes  nó  poede 
darse  en  rostro  sino  con  la  fidelidad  que  han  conservado  al 
verdadero  monarca  de  la  nación,  quien  se  gloría  de  su  fé,  y 
no  desconoce,  sino  ensalza  áios  acusados. 

>Los  reyes  que  anteriormente  hablan  empuñado  el  cetro, 
habiati  respetado  los  actos  de  sus  antecesores,  para  no  des- 
pojar al  trono  del  prestigio  que  los  cerca. 

»E1  gabinete  de  Fernando  destruyó  la  Superintendencia 
general  de  policía,  no  por  mot^lidad,  puesto  que  dejaba  vi- 
gente el  Santo  Oficio,  sino  porque  había  sido  creada  en  el 
anterior  reinado. 

^Suspendióse  la  venta  del  sétimo  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos concedida  por  bula  del  Papa  para  halagar  al  fanatismo, 
y  convencer  á  los  frailes  de  que  se  habían  equivocado  en  la 
elección  de  su  héroe.  > 

La  prosperidad  de  España,  cuya  riqueza  territorial  yacia 
en  poder  de  manos  muertas,  dependía  en  gran  parte  de  la 
venta  de  aquellos  biefies,  pero  los  hombres  que  debaa  Stt  eoi- 
salsamien^io á  nn  bando,  no. pueden  atender  álos  intereses 


gmemk»)  i4fio  «1  éúMs  attíadoa.  Lat  privansa  distribuida 
«ntre  los  dnqma  del  lo&ntado  y  de  8aa  Carlos^  y  del  cQsom^ 
jero  Escoiqniz,  se  apoderó  de  las  riendas  del  gobierno. 

Sas  opiniones  y  sus  caracteres  eran  conocidos;  en  ninguno 
de  ellos  brillaba  la  llama  dél^  ingenio;  eminentes  en  las  in- 
trigas de  antesala  habian  sobresalido  en  Palacio;  al  dirigir 
los  defirttdos  det  reino,  al  salir  á  la  los  del  sol  iban  á  faiacer 
T6f  en  sti  desQodeK  la  ^bresá  dé  sits  eonódimentos  y  la  flQt- 
jedad  de  Stt  áqpiimo^ 

Dejados  aparte  sus  artificios  en  las  conspiraciones  anterio- 
res, el  arMdíailo.'dB  Aloarajs,  es»  decir,  Bj8cq»|uíz;,  se  la$bia 
carMlteri£suio.á  sí  mnmOf  en  ell^Ueto  que  (mblieó  en  defensa 
de  la  InquiÚDlxai. 

El  duque  de  SaaCáriocry  qne  habia  ádolado  á  la  reina  Ma- 
ría Luisa  y  al  priaeípe  ee  la.  Pas^  de  qnieii  se  glorió  dejier 
pariente^  destmbria  un  afasia  &lsa  f  nada  elevada»  que  á  true- 
que éé  úgatm^  saiftaba  por  enetma  de  los  más  sagrados 
objetos. 

En  el  duque  del  lu£tttado  se  traslucía  un  oortesano  ¿ojo 
y  distraído,  eonsecmeate  soio  en  su,  sistema  de  persaeucioaea; 
^ioro,  tanas  y  sin  ungmia  de  las  prendas  que  deben  adornar 
á  los  hombres  de  Estado. 

En  un  punto  céntrico  se  encontraban  s»  tres  almas,  en, el 
ansia  de  reinar:  y  fijaron  pues  sus  primeros  jMisaQOÁdntos 
«r  las  bodas  imperiales^  ^bianoo  de  su  anhelo»  porque  pedia 
asegurar  y  eimentar  el  tnmo  raoien  kivantado. 

T  al  efecto  enviaron  á  obsequiar  á  NapoledQ^  y  darle  ouea- 
ta  de  lo  sucedido  con  una  carta  del  rey  á  los  duques  de  Me- 
dinaceli  j  de  Frías,  y  al  conde  de  Fernan-Nufiez. 

Para  halagar  igualmetate  á  su  cuñado  Murat,  que,  sabedor 
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^  loB  tamoitot  de  Aranjiiez  precipUaba  sa  marohi^  á  Ma< 
tlrid,  salió  á  su  encuentro  el  doque  del  Parque. 


xn. 


Entró  en  la  corte  el  gran  dnque  de  Berg^  precedido  de 
ia  guardia  imperial  y  rodeado  de  su  ostentoso  y  brillante  Es- 
tado mayor,  excitando  la  admiración  de  la  pasmada  muí-- 
titud. 

Los  madrileños,  embriagados  de  go£o,  porque  juzgaban 
ver  en  los  firanceses  otros  tantos  defemsoros  de  su  idolatrado 
Fernando,  se  esmeraron  en  recibir  con  muestras  de  cordial 
agasajo  á  los  simulados  huéspedes.  T  como  embalaba  su 
alma  la  nueva  que  se  habia  estttidido  de  que  ai  día. siguiente 
baria  su  entrada  triunfal  el  monarca  reden  exaltado  al  so- 
lio ,  henchia  los  corazones  el  gozo  y  para  todos  reliicia  on 
cielo  azul,  presagio  de  felicidades. 

Aquella  noche,  impaciente  el  pueblo  por  demostrar  su 
amor  y  su  entusiasmo,  agolpóse  al  oamiao  de  Aranjoez,  qua 
bien  pronto  se  vio  cubierto  por  «n  inmenso  gentío  qne»  ti 
pié,  á  caballo  y  en  carruajes  de  todas  clases,  salia  á  esperar 
*€l  dia  y  á  reeibir  á  su  rey. 

{Infelicesl' 

Pero  no  filosofemos,  describamos,  ó  mqor  dicho,  oigamos^ 
describir  á  un  testigo  ocular  la  entrada  en  la  corte  del  fla- 
mante Fernandito. 


• 
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xin. 


«El  sol,  dice,  ilaminó  oon  sos  hermosos  rayos^  aquel  es-- 
pectáculo  tierno  y  patético,  que  no  es  dado  al  hombre  des- 
cribir. 

>La  riquísima  diadema  de  dos  mmidos  qne  cefiía  la  frente 
del  jÓT^Di  monaroa,'  era  míenos  bella,  menos  envidiable  qne 
la  corona  popular  que  los  españoles  le  tejieron  en  aquella 
gl<^io6a  ma&tna. 

>Montado  en  un  briosQ  caballo  Femando  Vil,  oon  escasa 
eseolta,  pero  escudado  por  el  más  acendrado  amor,  apenas 
podia  adelantar  un  paso,  apenas  podía  moverse. 

«Los  pueblos  vecinos  se  hablan  derramado  por  el  camino;, 
pero  al  entrar  el  rey  en  Madrid  por  la  puerta  de  Atocha,  se- 
g:nido  de  los  infantes  D.  Carlos  y  D.  Antonio,  era  tal  el 
gentío*  tal  el  alborozo,  tantas  las  lágrimas  de  contento  que 
vertían  jóvenes  y  ancianos,  que  hubiérase  dicho  que  iba  á 
oomensar  el  siglo  de  oro. 

»E1  estampido  del  cañón,  el  repique  de  las  campanas,  el 
incesante  clamoreo  de  vivas,  los  hombres  tendiendo  sus  ca* 
pas  por  las  calles  para  que  las  hollase  el  caballo,  y  abrazan- 
do las  rodillas  de  su  héroe,  las  mujeres  agitando  sus  pañue- 
los desde  los  balcones  y  ventanas,  y  esparciendo  flores,  todo 
formaba  un  cuadro  de  gloria,  más  pura  y  radiante  que  la  de 
los  vencedores  de  Roma.» 

El  principe,  que  no  grabó  en  su  corazón  la  imagen  de 
aquel  día  con  caracteres  de  fuego,  que  no  palpitó  de  gratitud 
toda  su  vida,  al  recordar  tanto  entusiasmo,  tanto  amor,  ó 
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no  era  hombre,  ó  la  nataraleza  había  formado  sos  fibras  de 
otra  materia.  ^ 

Más  de  seis  horas  costó  atravesar  ¿  la  real  comitiva,  en  el 
espacio  que  media  de  la  puerta  de  Atocha  al  Palacio.  La  em- 
briagaez  era  general,  j  todos  gosaban  del  momento  presea- 
te,  sin  levantar  los  ojos  á  tú  fotaro. 

Más  les  valia  no  ver  entonces  el  porvenir.  ^ 

Pero  si  no  lo  vieron  es  porque  estallan  ciegos. 

Al  lado  suyo  empezaba  á  encenderse  la  hogMra  destmc- 

tora.  N 

Con  efecto,  el  gran  dnque  de  Berg,  á  pesar  de  la  modera^ 
don  que  el  emperador  le  encargaba  en  todas  sos  cartas,  se 
dejó  llevar  de  sn  insensato  orgullo,  y  confiado  en  el  poder  de 
las  arjnas,  comenzó  á  herir  en  lo  más  vivo  el  a»or  propio 
del  pueblo  madrilefio. 

Mandó  maniobrar  á  sus  tropas  en  parte  de  la  carrera  por 
donde  habia  de  pasar^  el  monarca;  de  su  propia  autoridad, 
se  trasladó  de  su  alojamiento  del  Buen  Retiro  al  antiguo 
alcázar  del  principe  de  la  Paz,  y  se  apoderó  de  la  Casa  de 
Campo,  en  cuyas  alturas  colocó  una  batería,  destinada  á 
oWar  contra  Madrid. 

En  su  correspondencia  con  el  emperador,  en  los  informes 
que  le  dio  del  estado  de  la  nación  y  de  su  espirita  públieo., 
le  engañó,  y  contribuyó  á  hacerle  tomar  una  determiimcion 
violenta  que  le  arrastró  á  su  ruina  y  perdió  á  nuestra  pa- 
tria. 

Si  Fernando  y  sus  consejeros  hubieran  creido  que  sa  ele* 
vacion  al  poder  era  justa,  si  hubieran  tenido  el  sentimiento 
de  que  obraban  bien,  no  se  hubieran  engaftado  á  sí  mismos. 

Bñ  aquel  alarde  de  fuerza  de  Muraft  hubieran  visto  un  en* 
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sayo  de  dominación,  y  al  principio  del  cautiverio  hubieran 
podido  llamar  en  su  auxilio  á  la  nación,  y  el  pueblo  español 
hubiera  anticipado  su  heroísmo  del  Dos  de  Mayo,  su  valor  de 
Bailen,  su  grandeza  de  Zaragoza  y  su  admirable  obstinación 
de  Gerona. 

Pero  Fernando  y  sus  secuaces  eran  afortunados  aventu- 
reros. ^ 

Al  dar  el  golpe  no  esperaban  el  triunfo;  la  suerte  les  habia 
sorprendido,  se  habian  arrastrado  como  las  culebras,  y  tlesde 
el  ^go  les  parecían  los  hombres  gigantes. 

Hicieron  la  vista  gorda,,  aseguraron  al  país  que  los  france- 
ses estaban  allí  para  sostener  al  nuevo  monarca,  y  buscaron 
las  cadenas  que  Napoleón  forjaba  para  esclavizamos. 

Y  lo  peor  es  que  creian  lo  que  decian. 

¡Uusion  dolorosa! 


XIV. 


Mientras  los  usurpadores  abrigaban  esta  candida  creencia, 
Napoleón,  por  medio  de  sus  agentes,  atizaba  la  discordia  en- 
tre C54rlos  IV  y  Fernando  VII. 

El  gran  duque  de  Berg,  no  solo  procuraba  exaltar  en  el 
ánimo  dei  los  reyes  la  idea  de  que  su  abdicación  debia  consi- 
derarse nula,  sino  que  al  mismo  tiempo  propalaba  cautelosa- 
mente  la  voz  de  la  próxima  llegada  de  Napoleón;  y  como  la 
corte  de  Fernando  se  preocupaba  mucho  del  juicio  que  de  su 
conducta  pudiera  formarse  el  emperador  cuando  Carlos  IV  y 
María  Lnisa  le  reñríesen  la  verdad  de  los  acontecimientos 
que  les  habia  obligado  á  renunciar  la  corona,  aquella  corte, 

TOMO  II.  4 
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repito,  cayó  fácilmente  en  el  lazo  qne  le  tendió  Murat,  insi- 
nuando que  el  único  medio  de  prevenirlo  todo  y  £sicilitar  el 
reconocimiento,  era  que  Fernando  saliese  al  encuentro  del 
héroe  del  siglo* 

El  gobierno  del  nuevo  monarca,  acobardado  con  la  pre- 
sencia de  las  legiones  extranjeras,  no  pensaba  más  que  en 
conservar  la  paz  á  costa  de  todos  los  sacrificios.  Para  calmar 
los  deseos  de  Napoleón,  habia  empezado  por  declarar  oficial- 
mente que  lejos  de  reformarse  el  sistema  político  de  alianza 
entre  las  dos  naciones,  el  gabinete  de  Madrid  estaba  más 
dispuesto  que  nunca  á  estrecharla,  fomentando  sus  amisto- 
sas relaciones. 

En  prueba  de  su  buena  fé,  el  gobierno  español  ordenó  á 
las  tropas  que  habian  salido  de  Portugal  que  regresasen  á 
los  puntos  que  antes  ocupaban,  y  depositó  toda  su  confianza 
en  la  fingida  amistad  de  los  franceses. 

Sin  embargo,  más  suspicaz  el  turbulento  vulgo,  que  en  el 
choque  de  sus  ideas  y  costumbres  con  las  del  soldado  fran- 
cés, tenian  continuos  motivos  de  reyerta,  suscitaba  desafios 
á  cada  instante,  y  se  derramaba  sangre  de  una  y  otra  parte 
para  encender  la  sobrescitacion  de  los  ánimos. 

Tan  desconcertados  andaban  los  ministros,  y  era  tal  el 
atolondramiento  que  en  tan  críticas  circunstancias  se  habia 
apoderado  de  todos,  que  el  24  se  anunció  oficialmente  al 
pueblo  madrileño  la  próxima  llegada  del  emperador. 

Para  dar  á  esta  farsa  mayores  visos  de  verdad,  se  prepa- 
raron en  Palacio  los  aposentos  que  debia  ocupar,  se  adorna- 
ron los  salones  del  Retiro  para  dar  en  ellos  grandes  saraos, 
y  hasta  llegó  de  París  un  aposenta.dor,  el  cual,  como  buen 
francés,  enseñaba  á  los  candidos  madrileños,  con  papeleta,  las 
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botas  y  el  sombrero  que  usó  Napoleón  en  la  batalla  de  Aus- 
terliz, 

¡Necios  y  desdichados  españoles! 

Hoy  todavía  les  engañan  los  franceses,  haciéndoles  dejar 
en  su  suelo  todos  los  años,  gracias  á  su  charlatanismo,  cre- 
cidas sumas. 


XV. 


Una  vez  los  hombres  en  la  pendiente  del  mal,  se  deslizan 
con  rapidez  espantosa. 

—Si  yo  devolviera  á  la  Francia  la  espada  que  perdió  su 
rey  Francisco  I  en  la  batalla  de  Pavía,  se  dijo  Napoleón,  la 
vengaría  de  esta  humillante  derrota. 

La  espa(k  se  conservaba  en  la  Armería  real  de  Madrid  co- 
mo un  glorioso  trofeo. 

Napoleón  lo  ignoraba  ó  lo  tenia  olvidado. 

Escoiquiz,  en  su  afán  de  adularle,  dijo  en  una  de  las  dia- 
rias visitas  que  hacia  al  embajador  Beuaharnais: 

—Haced  que  vea  el  gran  duque  de  Berg  nuestra  Armería; 
es  preciosa,  y  allí  verá  la  espada  de  Francisco  I. 

El  embajador  insinuó  á  Murat  esta  invitación,  y  el  gene- 
rahsimo  francés  pensó  que  ofreciéndosela  á  Napoleón  le  cau- 
saría un  inmenso  placer  y  alcanzaría  á  sus  ojos  un  mérito 
extraordinario. 

Dicho  y  hecho:  habló  á  Escoiquiz  y  á  Ceballos;  y  estos  dos 
hombres  no  se  ruborizaron  siquiera  al  oír  tan  menguada 
pretensión. 

La  acogida  que  tan  insultante  deseo  alcanzó  de  aquellos 
hombres  que  iban  á  regenerar  á  España;  van  á  verla  mis 
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lectores  en  el  sigaiente  anuncio,  que  apareció  el  dia  5  de 
Abril  en  la  Gaceta  Oficial. 


XVI- 


<S.  A.  L  el  gran  duque  de  Berg  y  de  Lleves,  decia,  habia 
manifestado  al  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Ceballos,  primer  se- 
cretario de  Estado  y  del  Despacho,  que  S*  M.  I.  el  empera- 
dor de  los  franceses  y  rey  de  Italia  gustarla  de  poseer  la  es- 
pada  que  Francisco  I,  rey  de  Francia,  rindió  en  Ja  &mosa 
batalla  de  Pavía,  reinando  en  España  el  invicto  emperador 
Carlos  V,  y  se  guardaba  con  la  debida  estimación  en  la  r^al 
Armería  desde  el  año  de  1525,  encargándole  que  lo  hiciese 
así  presente  al  rey  nuestro  señor. 

^Informado  de  esto  S,  M.,  que  desea  aprovechar  todas  las 
ocasiones  de  manifestar  á  su  intimo  aliado  el  emperador  de 
los  franceses  el  alto  aprecio  que  hace  de  su  augusta  perso- 
na  y  la  admiración  que  le  inspiran  sus  inauditas  hazañas, 
dispuso  inmediatamente  remitir  la  mencionada  espada  á 
S.  M.  L  y  R.,  y  paí*a  ello  creyó  desde  lu^o  que  no  podia 
haber  conducto  más  digno  y  respetable  que  el  mismo  serení- 
simo señor  gran  duque  de  Berg,  que  formado  á  su  lado  y  en 
su  escuela,  é  ilustre  por  sus  proezas  y  talentos  militares,  era 

más  acreedor  que  nadie  á  encargarse  de  tan  precioso  nlepósi- 
to  y  á  trasladarle  á  manos  de  S.  M.  L  » 

A  consecuencia  de  esto  y  de  la  real  orden  que  se  dio  al 
Excmo.  señor  marqués  de  Astorga,  caballerizo  mayor  de 
S.  M.,  se  dispuso  la  conducción  de  la  espada  al  alojamiento 
de  S.  A.  I.  con  el  ceremonial  siguiente: 

«En  el  testero  de  una  rica  carroza  de  gala  se  colocó  la  es* 
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pada  sobre  una  bandeja  de  plata  cubierta  con  un  paño  de 
seda  de  color  de  punzó  guarnecido  de  galón  ancho  brillante 
y  fleco  de  oro,  y  al  vidrio  se  pusieron  el  armero  mayor  hono- 
rario D.  Carlos  Montagis  y  su  ayudante  D.  Manuel  Irotier. 
Esta  carroza  fué  conducida  por  un  tiro  de  muías  con  guar- 
niciones también  de  gala,  y  á  cada  uno  de  sus  lados  tres  la- 
cayos del  rey  con  grandes  Ubreas  como  asimismo  los  co* 
cheros. 

>En  otro  coche,  también  con  tiro  y  dos  lacayos  de  á  pié 
como  los  seis  expresados,  iba  el  Excmo.  señor  duque  del 
Parque,'  teniente  general  de  los  reales  ejércitos  y  capitán  de 
los  reales  Guardias  de  Corps.  Precedía  á  este  coche  un  correo 
de  las  reales  caballerizas,  y  al  estribo  izquierdo  iba  el  caba- 
llerizo de  campo  honorario  D.  José  González,  según  corres- 
ponde uno  y  otro  á  la  digiudad  de  caballerizo  mayor  en  tales 
casos. 

^Concurrió  á  este  acto,  de  orden  de  S.  M.,  una  partida  de 
reales  Guardias  de  Corps  compuesta  do  un  sub- brigadier,  un 
cadete  y  veinte  Guardias,  ^e  los  cuales  cuatro  rompian  la 
znarcha  y  los  demás  seguían  detrás  de  la  carroza  en  que  iba 
la  espada. 

>En  esta  forma  se  dirigió  el  acompañamiento  á  ias  doce 
del  dia  31  de  Marzo  anterior,  desde  la  casa  del  señor  mar- 
qués de  Astorga  á  la  en  que  se  halla  hospedado  el  serenísimo 
señor  gran  duque  de  Berg. 

>Luego  que  llegó  la  carroza  en  que  iba  la  espada,  se  apea* 
ron  los  dos  armeros,  y  tomando  el  honorario  la  bandeja  con 
ella,  aguardaron  á  que  lo  verificasen  el  señor  caballerizo  ma- 
yor y  capitán  de  Guardias,  y  subieron  delante  de  SS.  EE* 
iiasta  el  salón  en  donde  esperaba  el  gran  duque. 
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>Allitomóla  bandeja  el  señor  marqués  de  Astorga,  y 
después  de  entregar  la  carta  que  llevaba  de  parte  del  rej 
nuestro  señor,  y  heoha  una  corta  arenga,  presentó  al  gran 
duque  la  bandeja  con  la  espada,  que  S.  A.  L  recibió  con  el 
mayor  agrado,  contestando  con  otro  expresivo  discurso. 

>Concluida  esta  ceremonia,  durante  la  caal  permaneció» 
ron  los  Guardias  de  Corps  formados  al  frente  del  alojamien- 
to, se  restituyeron  los  dichos  Excmos.  señores  con  el  mismo 
aparato  y  escolta  al  real  Palacio  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de 
haber  cumplido  su  comisión  j> 

XVIL 

Vergüenza  da  leer  esto. 

¿Cómo  los  españoles  de  aquel  tiempo  pudieron  soportar 
tamaña  afrenta?  ¿Cómo  no  comprendieron  que  los  que  en- 
tregaban á  Napoleón  aquel  trofeo  serian  capaces  de  entre -^ 
garle  la  patria  entera? 

Misero  rey  aquel  {que  hollaba  de  este  modo  el  trono  que 
debia  á  la  traición  de  una  parte  y  á  la  generosa  esperanza 
del  pueblo  sano  de  otra. 

Escoiquiz,  que  se  veia  sin  duda  alguna  acosado  por  los  re- 
mordimientos, los  duques  de  San  Carlos  y  del  Infantado,  que 
tenian  delante  á  todas  horas  el  espectro  de  su  traición,  pero 
particularmente  el  primero  que  sentía  que  le  faltaba  tierra 
bajo  los  pies,  esperaban  su  salvación  del  emperador  de  los 
franceses. 

— ¿Qué  puede  suceder?  se  decia  el  mal  canónigo;  que  nos 
exija  Napoleón  en  cambio  de  su  apoyo  la  Cataluña  y  la  Na- 
varra, las  Vascongadas  y  Huesca...  se  le  dan  y  se  le  pide  el 
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Portagal:  lo  que  perdamos  por  un  lado^lo  ganamos  por  otro, 
y  siendo  amigos  suyos  nada  nos  faltará. 

Esto,  en  otro  lenguaje^  quería  decir: 

—Sea  yo  consejero  y  favorito  de  Fernando,  enriquézca- 
^^  JOy  y  España  que  se  cubra  de  vergüenza.   , 

Discípulos,  y  aprovechados,  ha  tenido  y  tiene  Escoiquiz: 
¡execración  sobre  ellosl 

VIIL 

Corría  de  boca  en  boca  la  noticia  de  la  próxima  llegada 
de  Napoleón. 

— Si  el  rey  saliera  á  redbirle,  decían  Murat  y  el  embaja- 
dor francés,  le  hallaría  en  Burgos,  podría  explicarle  lo  que 
ha  pasado  y  obtener  su  amistad. 

—Con  esta  muestra  de  deferenc^,  anadia  Escoiquiz,  y  la 
súplica  de  que  dó  á  nuestro  amo  por  esposa  una  princesa  de 
su  familia,  el  triunfo  queda  consolidado.  , 

El  conde  de  Fernan-Nuñez  salió  en  posta  por  orden  del 
rey  á  recibir  al  César. 

Traspasó  la  frontera,  llegó  á  Burdeos  y  entró  en  Totfrs  sin 
hallarle. 

En  Tours  habló  al  prefecto  del  Palacio  imperial,  é  imitan- 
do.al  famoso  D.  Quijote  cuando  preguntaba  á  los  caminan- 
tes por  su  Dulcinea,  después  de  saludarle, 

— ¿Está  próxima,  le  dijo,  la  sobrina  del  emperador? 

— ¿Qué  sobrina  es  esa? 

— La  que  debe  casarse  con  mi  rey  el  Sr.  D.  Fernando. 

— Esta  es  la  primera  noticia  que  tengo  de  semejante  enla« 
ce,  contestó  el  prefecto. 

—Ya  está  Vd.  buen  diplomático. 
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—Repito  que  no  sé  nada. 

—Hace  Vd.  bien  en  guardar  el  secreto;  pero  yo  lo  sé  todo, 
añadió  Fernan-Nuñez,  y  siguió  su  viaje. 

Los  franceses  tenían  razón  después  de  presenciar  esta  y 
otras  escenas  parecidas ,  para  reirse  de  nosotros. 

No  contento  Murat  con  la  salida  del  conde,  insinuó  que 
agradarla  en  estremo  al  emperador  que  fuese  á  Burgos  íl 
recibirle  el  infante  D.  Carlos. 

Acto  continuo  se  dispuso  el  viaje  del  infante,  acompañada 
del  duque  de  Hijar,  de  Ü.  Pedro  Macanaz  y  de  D.  Pascual 
Vallejo. 

Llegó  á  Burgos,  y  no  halló  áNaípoleon. 

Con  este  motivo  avanzó  hasta  Tolosa,  y  allí  se  quedó. 

— Pues  cuando  ha  ido  el  infante,  se  dijo  Murat,  el  rey  va 
también  con  poco  que  apretemos. 

Hizo  esta,  nueva  insinuación,  y  no  recibió  la  orden  de  sa- 
lir inmediatamente  de  España. 

— Influiré  en  el  ánimo  del  monarca,  le  dijo  Escoiquiz. 


XIX. 


Precisamente  por  aquel  tiempo,  llegó  á  Madrid  Mr.  de  Sa- 
vary,  ayudante  de  Napoleón,  y  hombre  ducho  en  el  arte  de 
intrigar. 

— Vayase  Vd.  á  España,  le  dijo  su  amo,  y  no  vuelva  Vd. 
hasta  traerme  á  Francia  al  tal  D.  Fernandito. 

—Le  traeré,  contestó  Savary.  ' 

Si  supo  ó  no  arreglarse,  lo  dirán  mis  lectores,  después  de 
oir  la  conversación  que  en  presencia  del  rey  tuvieron  sus 
más  próximos  consejeros. 
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Fernando  lo8  sentaban  á  su  mesa,  y  despaes  de  comer  pa- 
-geaba  con  ellos  por  uno  de  los  salones  qae  dan  al  Campo  del 
Moro. 

Al  día  sigoiente  de  la  llegada  de  Savarj^  anunció  Escoi- 
qniz  al  rey  que  Murat^  le  había  convidado  á  comer  para  pre- 
sentarle al  nuevo  emisario  del  emperador. 

£1  canónigo  era  esperado  con  ansia  por  el  rey  y  su  cama* 
filia. 

Apenas  Uegó,  cesó  el  paseo  y  todos  se  agruparon  en  tor- 
no suyo.  La  caterva  de  aduladores  aguardó  á  que  Fernan- 
do hablase. 

Fernando  era  Imstante  burlón,  y  uno  de  sus  mayores  go- 
ces era  poner  moteas  á  las  gentes,  y  hablar  de  todo  el  mundo 
con  desprecio. 

—¿Qué  noticias  me  traes  de  los  franchutes?  dijo. 

— ^Escelentes,  señor,  contestó  Escoiquiz ;  creen  á  puño  cer- 
rado en  vuestra  amistad,  saben  que  el  pueblo  adora  á  V.  M., 
y  serán  como  han  sido  hasta  ahora  nuestros  m4s  ñeles 
aliados. 

— Y  ese  Savary,  ó  Sabandija,  que  acaba  ha  de  llegar,  ¿á 
qué  ha  venido? 

— ^A  sondear  los  sentimientos  que  respecto  á  la  Francia 
profesa  Y.  M. 

— Mamelucos,  yo  les  diré  algún  dia  lo  que  hace  al  caso. 

— ^Algun  dia,  sí,  pero  hoy...  hoy  es  preciso  que  sean  nues- 
tros amigos. 

— ¿Acaso  me  ha  reconocido  el  emperador,  acaso  me  ha  fe« 
lieitado,  ha  respondido  siquiera  á  mis  cartas? 

— Sabe  mucho  el  emperador  y  por  eso  se  da  tono;  pero 
T.  M.  sabe  más  que  él,  y  deponiendo  el  justo  enojo,  la  noble 
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indignación  que  arde  en  su  pecho,  sabrá  aprovechar  en  favor 
de  sas  amados  vasallos  las  circunstancias  qne  hoy  favorecen 
á  ese  hombre  afortunado. 

— ¿Y  viene  al  fin  ó  no? 

— Sa  ayudante,  Mr.  deSavary,  ha  traído  la  misión  de  anun-  ' 
ciar  á  Y.  M.  su  visita,  y  al  efecto  me  ha  encargado  pedir  la 
venia  á  Y.  M.  para  venir  á  ponerse  á  sus  reales  pies. 

— ¿Por  qué  no  le  presenta  el  embajador? 

— ¡Debia  hacerlo  así  con  la  mayor  solemnidad!  objetó  el 
duque  de  San  Carlos. 

— Ciertamente,  pero  como  los  sucesos  se  han  aglomera-* 
do....  el  hecho  es  que  Mr.  de  Savary  ha  venido  ¿  esplorar  el 
terreno,  y  si  nos  mostramos  arrogantes  con  él,  tendremos 
que  empeñarnos  en  una  guerra. 

— ¿Y  tú  que  tanto  sabes,  dijo  el  monarca  á  Escoiquez,  tú 
que  adivinas  lo  que  callan  los  hombres,  no  has  comprendido 
cuál  es  la  \verdadera  actitud  de  Napoleón? 

— Señor,  hablándoos  con  entera  leaftad,  debo  decir  á 
Y.  M.  que  el  gran  duque  de  Berg  y  Mr,  de  Savary  me  han 
dado  á  entender  que  el  emperador,  que  por  lo  mismo  que  ha 
nacido  en  humildes  pañales  y  es  como  dice  con  tanta  grada 
Y.  M.  un  inclusero  afortunado,  se  paga  mucho  de  las  fórmu- 
las. Tanto  sus  comedidas  insinuaciones  cómo  mi  meditada 
opinión,  me  animan  á  indicar  con  el  mayor  respeto  á  Yues- 
tra  Majestad.... 

— ¿Qup  salga  yo  á  recibirle  como  Fernán  Nunez  y  mi 
hermano?  dijo  el  rey  interrumpiendo  á  sü  antiguo  ayo. 

—Y.  M.  con  su  privilegiada  penetración,  ha  adivinado  mi 
pensamiento. 
-♦Fernando  permaneció  pensativo  un  instante. 
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La  propoEodon  de  Escoiqaiz  prodnjo  gran  senaaoion  entre 
los  consejeros  del  rey. 

—¿Qué  opináis  de  esto?  les  preguntó  después  de  la  breve 
pausa  que  he  indicado. 

—Señor,  dijo  Ceballos,  yo  no  creo  opotuno  que  V.  M.  se 
mueva  de  su  trono.  Si  viene  el  emperador,  bien  venido  sea, 
pero  en  el  solio  es  donde  debe  ver  á  Y.  M.  la  primera  vez. 

Escoiquiz  se  mordió  los  labios. 

—¿Y  tü,  San  Carlos,  qué  opinas?  añadió  el  rey. 

—Que  D.  Pedro  Ceballos  tiene  razón. 

—Lo  mismo  digo....  murmuró  el  duque  del  Infantado. 

«^I4o  hay  que  olvidar,  dijo  Escoiquiz,  conteniendo  la  rabia 
-^iie  esperimentaba  al  verse  derrotado,  no  hay  que  olvidar 
que  nuestro  augusto  amo  ha  subido  al  trono  por  medio  de 
una  revolución,  que  aun  tiene  algunos  partidarios  su  augusto 
padre  y  que  España  está  llena  de  soldados  franceses . 

—Tiene  razón  el  canónigo,  dijo  el  rey. 

— Yuestra  Majestad,  insistió  Ceballos,  compromete  su  dig- 
nidad saliendo  de  su  corte. 

—El  pueblo  no  quiere  bien  á  los  franceses,  d^o  San  Car- 
ios;  los  tolera,  pero  se  ve  en  sus  diarias  relaciones  que  no 
puede  tragarlos.  Si  ven  los  españoles  que  Y.  M.  abandona 
'SU  solio  para  ir  á  saludar  á  ese  hombre  se  ofenderán. 

— ¿Qué  tienes  que  alegar  á  estas  razones?  preguntó  el  rey 
á  l^oiquiz. 

—Yo,  señor,  pienso  mucho  antes  de  hablar,  y  cuando  hablo 
üé  lo  que  digo,  contestó  con  sequedad  el  canónigo. 

—No  hablemos  más  del  asunto  por  ahora,  dijo  Fernando; 
yo  reflexionará  lo  que  debo  hacer,  y  lo  que  haga  bien  hecho 
«era. 
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Los  constaros  doblaron  la  cabeza  y  se  dispameron  á  salir.. 
—Quédate,  dip  el  rey  á  Escoiqoiz. 
£1  canónigo  obedeció. 


XX. 


Lo  que  hablarían  puede  presumirlo  el  lector,  cuando  sepa 
que  al  dia  siguiente  anunció  el  rey  que  iba  á  salir  á  recibir  á 
Napoleón. 

Acompañaba  á  Savarj  en  calidad  de  intérprete  un  joven 
llamado  D.  José  Hervas. 

Hacia  mucho  tiempo  que  vivia  lejos  de  España,  pero  al 

« 

Yolver  á  ella,  al  conocer  la  triste  situación  en  que  se  hallaba^ 
no  pudo  menos  de  recordar  que  era  español. 

Venciendo  el  sentimiento  del  deber  como  servidor  de  los 
franceses  buscó  á  Escoiquiz,  y  bajo  la  mayor  reserva,  le  dijo: 

— Señor,  salve  Vd.  al  rey:  me  consta  positivamente  qua 
si  sale  de  España  peligra  su  persona. 

Escoiquiz  le  despidió  sin  hacerle  caso. 

— Este,  se  dijo,  quiere  hacer  méritos  para  medrar. 

El  taimado  canónigo  media  á  todos  los  hombres  con  wot 
resero. 

El  dia  10  de  Abril  salió  Fernando  de  Madrid  acompañada 
de  su  camarilla,  que  la  formaban  el  ministro  Oeballos,  los 
duques  de  San  Carlos  y  del  Infantado,  el  marqués  de  Muz- 
quiz  D.  Pedro  Labrador,  Escoizquiz,  el  conde,  de  Villarieza* 
y  los  gentiles  hombres  marqueses  de  Ayerve,  de  Guadalca- 
zar  y  de  Feria. 

Antes  de  salir  nombró  una  Junta  Suprema,  presidida  por 
su  tío  el  infante  D.  Antonio,  un  idiota  con  ribetes  de  cuco,  y 
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compuesta  de  Iob  ministros  de  la  Guerra,  de  Gracia  y  Justi 
da,  de  Hacienda  y  de  Marina. 


XXI, 


Debo  hacer  nna  observación. 
-  Caballero,  el  pérfido  Caballero,  apenas  sobrevivió  á  su 
traición. 
^   A  los  pocos  dias  cayó  sobre  él  la  execración  del  país. 

Sus  compañeros  no  le  hicieron  caso,  le  despreciaban,  y 
Temando  le  dio  pasaporte. 

Este  asqueroso  personaje  juró  vengarse,  y  se  trasladó  ¿ 
Francia  para  contribuir  á  la  ruina  del  hijo  como  habia  con- 
tribuido á  la  del  padre. 

XXII. 


Quedó,  -pues,  gobernando  á  España  una  Junta  Suprema,  y 
el  rey  con  su  camarilla  fué  á  Francia  á  jugar  á  una  carta  la 
suerte  de  nuestro  desdichado  país.  ' 

£1  dia  12  llegó  la  corte  á  Burdos,  creyendo  hallar  allí  al 
emperador. 

Encontraron  franceses  armados  hasta  los  ojos,  pero  Napo- 
león no  estaba. 

—Adelante,  dijo  Escoíquiz,  que  era  el  hombre  llamado  & 
precipitar  á  su  discípulo  en  el  abismo. 

Savary  aseguró  que  habría  pasado,  porque  según  su  cuen^ 
ta  Napoleón  debia  estar  ya  en  Burgos. 

—Tal  ve^  esté  en  Vitoria,  añadió. 
La  comitiva  se  trasladó  á  Vitoria. 
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Allí  86  asustaron  todos  al  ver  qae  Napoleón  no  parecía,  y 
acordaron  no  pasar  adelante. 

Esta  noticia  consternó  á  Savary. 

Llamado  á  presencia  de  los  consejeros  del  monarca,  qne 
no  pocfian  menos  de  conocer  el  indigno  papel  qae  desempe- 
fiaba  el  rey,  aparó  todos  los  medios,  todos  los  ardides  para 
cumplir  á  su  amo  la  promesa  de  llevarle  á  Francia  á  Fer* 
nandito. 

Geballos  vencía  de  nuevo  á  Escoiquiz. 

—-No  nos  movemos  de  aquí,  le  dijeron. 

— Pues  bien,  en  ese  caso,  contestó  Savary,  que  escriba  el 
rey  una  carta  al  emperador  y  yo  la  llevaré. 

xxm. 

El  rey  escribió  esta  carta,  que  copio  aqui  un  como  padrón 
^e  ignominia. 

<Mi  señor  y  hermano:  Elevado  al  trono  por  abdicación  li- 
bre y  espontánea  de  mi  augusto  padre,  no  he  podido  ver  sin 
pesar  verdadero  que  S.  A.  I.  el  gran  duque  de  Berg  y  el  em- 
bajador de  Y.  M.  I.  y  R.  han  omitido  felicitarme  como  á  so* 
berano  de  España,  cuando  lo  han  hecho  los  de  otras  cortes 
<x)n  quienes  no  tengo  enlaces  tan  íntimos  y  apreciados.  No 
pudiendo  atribuirlo  sino  á  falta  de  órdenes  para  ello,  Y.  M. 
me  permitirá  decirle  con  toda  sinceridad,  que  desde  los  pri- 
meros momentos  de  mi  reinado  he  dado  continuamente  á 
Y.  M.  I.  y  R.  testimonios  claros  y  nada  equívocos  de  mi 
lealtad  y  de  mi  afecto  á  su  persona;  que  la  primera  provi- 
dencia fué  ordenar  que  volviesen  á  Portugal  las  tropas  man- 
dadas salir  de  allí  para  las  cercanías  de  Madrid;  que  mis  pri- 
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meros  cuidados  foeron  la  provisión»  el  alojamiento  y  las 
sQbsístcncias  de  las  tropas  francesas,  á  pesar  de  la  escasez 
extrema  en  que  hallé  mi  real  Hacienda  y  de  los  pocos  re- 
cursos de  las  provincias  en  que  se  hallaban  aquellas,  y  que 
ademas  he  dado  á  Y.  M.  la  mayor  prueba  de  mi  confianza, 
mandando  salir  de  la  capital  las  tropas  mias  para  colocar  en 
ella  las  de  y.  M. 

>Asimismo  he  procurado  en  varias  cartas  que  tengo  escri- 
tas á  Y.  M.  hacerle  ver  con  claridad-Ios  deseos  de  estrechar 
nuestra  unión  con  un  lazo  indisoluble  á  gusto  de  mis  vasa- 
llos, para  eternizar  la  amistad  y  alianza  que  habia  entre 
Y.  M.  y  mi  augusto  padre.  Con  esta  misma  idea  envié  tres 
grandes  de  mi  reino  á  que  saliesen  al  encuentro  de  Y.  M.  en 
el  instante  mismo  de  haber  sabido  que  Y.  M.  proyectaba  en- 
trar en  España;  y  para  demostrar  con  mayores  pruebas  mi 
alta  conúderacion  hacia  su  augusta  persona ,  hice  despuea 
salir  también  con  igual  objeto  á  mi  querido  hermano  el  in- 
Seinte  D.  Garlos,  el  cual  ha  llegado  á  Bayona  en  estos  dias. 
No  puedo  dudar  que  Y.  M.  ha  reconocido  mis  verdades 
ros  sentimientos  en  esta  conducta, 

^Después  de  esto,  Y*  M.  llevará  á  bien  que  yo  le  mani- 
fieste mi  pena  de  no  haber  recibido  cartas  de  Y.  M.  ni  aun 
después  de  la  respuesta  franca  y  sincera  que  le  di  á  la  pre- 
gunta que  el  general  Savary  fué  á  hacerme  en  Madrid  á 
'  nombre  de  Y.  M.  Este  general  me  aseguró  que  los  únicos 
deseos  de  Y.  M.  eran  saber  si  mi  advenimiento'  al  trono 
produciría  novedades  en  las  relaciones  politix^as  de  nuestros 
Estados.  Yo  le  rei^ndi  de  palabra  lo  mismo  que  habia  di  - 
oho  ya  por  escrito  á  Y.  M. ,  y  aun  condescendí  á  la  invita- 
ción qne  me  hizo  de  salir  al  encuentro  de  Y.  M.  en  el  cami- 
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<  > 

no,  por  anticiparme  la  satisfacción  de  conocer  personalm^H 
te  á  y.  M.,  á  qaien  ya  tenia  yo  manifestada  mi  intención  en 
^stá  parte.  > 

Esta  carta,  dictada  por  Escoiqnis,  es  y  será  nn  baldoA 
para  la  memoria  de  Fernando  VIL 


XXIV. 


El  mismo  Savary  llevó  al  rey  la  respuesta  de  Napdeon; 
El  emperador  contestaba  en  estos  términos: 
«Hermano  mió:  He  recibido  la  carta  de  V.  A.  R.;  ya  se 
habrá  convencido  V.  A. ,  por  los  papeles  que  habrá  visto  del 
rey  su  padre,  del  interés  qae  siempre  le  he  manifestado; 
V.  A.  me  permitirá  qae  en  las  circunstancias  actuales  le 
hable  con  franqueza  y  lealtad.  Yo  esperaba,  en  llegando  á 
Madrid,  inclinar  á  mi  augusto  amigo  á  que  hiciese  en  sus 
dominios  algunas  reformas  necesarias,  y  que  diese  alguna 
satisfacción  á  la  opinión  pública.  La  separación  del  principo 
de  la  Paz  me  parecía  una  cosa  precisa  para  su  felicidad  y  la 
de  sus  vasallos.  Los  sucesos  del  Norte  han  retardado  mi  via  - 
je;  las  ocurrencias  de  Araujuez  han  sobrevenido.  No  me 
<K)nstituyo  juez  de  lo  que  ha  sucedido,  ni  de  la  conducta  del 
principe  de  la  Paz;  pero  lo  que  sé  bien  es  que  es  muy  peli- 
groso para  los  reyes  acostumbrar  sus  pueblos  á  derramar 
sangre,  haciéndose  justicia  por  si  mismos.  Ruego  á  Diog 
que  V.  A.  no  lo  experimente  un  Üia.  No  seria  conforme  al 
interés  de  la  España  que  se  persiguiese  á  un  principe  que  se 
ha  casado  con  una  princesa  de  la  familia  real,  y  que  tanto 
tiempo  ha  gobernado  el  reino.  Ya  no  tiene  más  amigos^ 
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« 

T.  A.  no  loB  tendrá  tampoco  si  algnn  dia  lie^  A  ser  desgra- 
-dado.  Los  paeblos  se  vengan  gustosos  de  los  respetos  que 
nos  iribatan.  Además,  ¿cómo  se  podrá  formar  causa  al  prín* 
<sipe  de  la  Paz  sin  hacerlo  también  al  rey  j  á  la  reina,  Yues-* 
tros  padres?  Esta  cansa  fomentaría  el  odio  7  las  pasiones 
sediciosas;  el  resultado  seria  funesto  para  ruestra  corona. 
Y.  A.  R.  no  tiene  á  ella  otros  dwechos  si  no  los  que  su  ma- 
dre le  ha  trasmitido;  si  la  causa  mancha  su  honor,  V.  A. 
'destruye  sos  derechos.  No  preste  Y.  A.  oidos  á  consejos  dé* 
biles  y  pérfidos.  No  tiene  Y.  A.  derecho  para  juzgar  al 
principe  de  la  Paz;  sus  delitos,  si  se  le  imputan,  desaparecen 
en  los  derechos  del  trono. 

^Muchas  veces  he  manifestado  mi  deseo  de  que  se  separase 
de  los  negocios  al  príncipe  de  la  Paz;  si  no  he  hecho  máa 
instancias,  ha  sido  por  un  efecto  de  mi  amistad  por  el  rey 
Oíalos,  apartando  la  vista  de  las  flaquezas  de  su  afección. 
¡Oh  miserable  humanidad!  Debilidad  y  error,  tal  es  nuestra 
divisa.  Mas  todo  esto  se  puede  conciliar:  que  el  príncipe  de 
la  Paz  sea  destarrado  de  España,  y  yo  le  ofrezco  un  asilo  en 
Francia* 

»En  cnanto  á  la  abdicación  de  Carlos  lY,  ella  ha  tenido 
afecto  en  el  momento  en  que  mis  ejércitos  ocupaban  á  Espa- 
ña, y  á  los  de  la  Europa  y  de  la  posteridad  podría  parecer 
que  yo  he  enviado  todas  esas  tropas  con  el  solo  objeto  de 
derribar  del  trono  á  mi  aliado  y  mi  amigo.  Como  soberana 
vecino  debo  enterarme  de  lo  ocurrido  antes  de  reconocer  esta 
abdicación.  Lo  digo  á  Y.  A.  R.;  á  los  españoles,  al  universo 
ent»o;  si  la  abdicación  del  rey  Carlos  es  espontánea,  y  no 
ha  sido  forzado  á  ella  por  la  insinrreccioa  y  motín  sucedido 
en  Aranjuez,  yo  no  tengo  dificultad  en  admitirla  y  en  reco- 
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n^oer  á  V«  A*'  R^  cotti^  rey  de  £!opana*  Dbsm  -púas;  cotofe^ 

>La  oi?ciiaspec<H^  que  de  on  mea  ^  está*  parte  he  giúuráaik> 
en  este  aouoio,  debe  convenoer  á  V.  A.  del  apoyo  q<íe  halla- 
rá en  miy  ú  Ja«iás  suoedieae  que  facdones  áe  oualqniQPii  es*- 
peoíe  yinieaen  á  inqnietapie  en  an  tóono«  Ou^iuio  el  r&y 
Céirlo%  lUQ  participó  los  saoesc^  del  me&  dé  Ootabra  prójámo 
pagado,  ma  cansaron  el  mayor  aentimieaíto  y  me  lisonjab  d^ 
haber  contribuido  por  mis  instaoaiasrttl  buen  éiíto  del  asnxi^ 
to  del  EscoriaL  Y.  A*  no  «sti  exento  de'iattas;  baptxpara 
praeba  la  carta  que  me  escribió»  y  que  siempre  he  querido 
olvidar.  Siendo  rey  sabrá  cuan  sagradoa  son  los  derecho» 
del  trono:  cualquier  paso  d4  un  priactpa  heredero  carca  de 
un  soberano  entranjero  es  criminal»  El  matrimonio  de  una 
princesa  francesa  con  Y.  A*  R.  le  juzgo  conforme  á  toa  in- 
tereses det  mis  puehlosi  y  sobre  todo  como  una  circunstanda 
qae  me  uniria  con  nuevos  vínculos  i  una  casa  á  quien  no  ten- 
go sino  motivos  de  alabar  desde  que  subi  al  trono^  Y.  A.  H. 
debe  recebóse  de.  laa  oopsecaánciás  de  lashemtMáones  p^pb^^l 
lares:  se  podrá  cometer  algún  asesinato  sobre  mis  soidados^ 
esparcidos,  pero  no  condneirán  sino  á  la  ruina  de  E^aña.  He 
visto  con  sentimiento  que  se  han  hecho  circular  en  Madrid 
unas  cartas  del  capitán  general  de  GataLoña,  y  que  se  ha 
procurado  exasperar  los  ánimos.  Y.  A.  R.  conooe  todolo  in-- 
terior  de  mi  corazón:  observará  que  me  hallo  combatido  por 
varias  ideas  que  necesitan  fijarse;  pero  puede  estar  segow  de 
que  en  todo  caso  me  conduciré  con  su  persona  del  mismo 
modo  que  lo  be  hecho  con  el  rey  su  padre^  Esté  Y.  A,  per-- 
suadido  de  mi  deseo  de  conciliario  todo,  y  de  encontrar  oca-^ 
sienes  de  darle  pruebas  de  mi  afecto  y  perfecta  estimación. 
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OoQ  lo  qae  raego  á  Dios  o»  t»ga;  henoanb  mió,  en  rá  ^san- 
ta j  digna. gtiarda.  Sor  tBajfona  \%  de  Abril  de  1808«v--Na- 

POLBON.>  .    .  •    ■     i 

"xxv.  ■  ••  '  ■•  ■•■ 

>  • 

,  I  '  .,  .  J  ■  » 

Dígame  el  más  infeliz,  el  más  candido^  el  más  bezklíto  de 
mis  ItfoioréSy  aobes  4ae«e  reconoce  pbseedor  de  algrina  ide-es- 
tas> formas  dé  h.déhiüd&d hnóiana,  si  después  de  leer  esta 
carta/si  estando  9  como  snele  decirse,  ep  el  pell^  de  Fer^ 
nando^  no  imfaiei^a'tsonocxéo  el  lazo  que  le  tendia  el  efalpera* 
^or  dd  les  fcaaieeseá. 

Bmdás  verdades  apantid)a<  eü  su  efrisiola,  llegando  hasita 
i  insultar  al  príncipe  aclamado  por  loe  enemigos-  de  <3lodoy. 

En  primet  lugar ),  dándole  el  tratamiento  de.  alteza,  se  áe- 
gaba  implícitamente  á  reoonaeerle  como  rey,  y  aunque  le 
ofreoia  esté  reoonoóimiento.  era  de  una  manera  condicional. 

Pero  lo  que  desde  luego  debió  ofender  á  Fernando  y  á  sus 
consejeros  fué  la  intencionada  irase:  «Vuestra  altsea  no  tíe- 
ne  etroe  déreishod  (á  la  corona)  sino  los  que  su  madre  le  ha 
trasmitido.  )> 

Con  e^  fnse  le  llamaba  bastardo,  porque  ba  de  saber, 
el  lector,  que  liabia  muchas  personas  de  Paiaoio  y  de  fuera 
de  Pabdio  que  en  vo2  muy  baja  se  deciah  al  ver  el  odio  que 
Femando  pi^ofesaba  á  Oodoy :  .      . 

-^Lo  que  es  en  áste,  io^  fnena  de  la  sangre  no  hace  el  me- 
nor efecto. 

XXVL 

La  carta  de  Napoleón  entusiasmó  á  Escoiqui^. 
'Después  de  leerla  el  rey, 
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— ¿Qaá  opinas  áe  esto?  le  pregiuitó. 

— Qae  estamos  de  enhoraboena:  ya  verá  y«  M.  oómo^  iio> 
hemos  perdido  el  viaje. 

Fernando  interrogó  al  portador  de  la  carta,  al  mismo  Sa* 
vary,  manifestándole  la  estrañeza  qae  le  cansaban  algunos 
de  sos  conceptos. 

*-Me  dejo  cortar  la  cabesa,  exclamó  el  taimado  general, 
si  al  cnarto  de  hora  de  haber  llegado  Y.  M.  á  Bayona  no  te 
ha  reconocido  el  emperador  por  rey  de  Bspafia  y  de  las  In>* 
dias.  Por  sostener  sn  empeño  empezará  probablemente  dán«- 
doos  el  tratamiento  de  alteza,  pero  á  los  dos  minntos  le  sns» 
titnirá  por  el  de  majestad;  á  los  tres  dias  estará  todo  arre-- 
gla^o,  y  y.  M.  podrá  restitnirse  á  España  inmediatamente.. 

Cayeron  q1  rey  y  sns  secuaces  en  tan  grosero  lazo. 

Escoiqniz  le  empujaba  al  precipicio. 

—-¿Creéis  que  debo  avanzar  á  Bayona?  preguntó  á  su  ca^ 
marilla. 

La  respuesta  fué  afirmativa. 

Escoiqniz,  por  orden  del  rey,  contestó  á  la  insultante  car« 
ta  de  Napoleón  en  estos  términos: 

«Señor,  mi  hermano:  He  recibido  con  la  mayor  satisfac- 
ción la  carta  que  Y.  M.  I.  y  R.  ha  tenido  á  bien  dirigirme- 
con  fecha  16  por  medio  del  general  Savary.  La  confiieaiza 
que  Y.  M.  me  inspira  y  mi  deseo  de  hacerle  ver  que  la  ab- 
dicación del  rey[mi  padre  á  mi  favor,  fué  efecto  de  un  puro 
movimiento[suyo,rme  han  decidido  á  pasar  inmediatrmente^ 
á  Bayona.  Pienso,  pues,  salir  mañana  por  la  mañana  para 
Irun,  y  trasladarme  después  de  mañana  á  la  casa  de  campo* 
de  Mawao  en  que  se  halla  Y*  M.  L  y  R. 

>Soy  con  los  sentimientos  de  la  elevada  estimación  y  deL 
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afecto  m&atáncérOf  baen  hermano  de  Y.  M«  I.  y  R,--Fer^ 
iaNDO.-*Yiiom  18  de  Abril  de  1808.» 

* 

xxvn. 

La  noticia  de  la  última  resolacion  del  rey^  candió  en  Vi« 
ioria  7  prodojo  nn  efecto  doloroso. 

Todos,  escepto  los  cómpUces  de  Fernando,  velan  claro.    . 

Estos  vacilaban  en  su  mayor  parte;  pero  Escoiqoiz,  que  lo 
esperaba  todo  de  Napoleón,  los  arrastró. 

El  exHuinistro  D.  Mariano  Lnis  de  Urqnijo  faé  el  que  con 
más  tenaz  empeño  se  opnso  4  la  partida  del  rey. 

En  ona  larga  conferencia  que  tuvo  á  este  propósito  con  el 
duque  del  In&ntado;  Escoiquiz  y  algunos  otros  personajes 
que  disfrutaban  de  la  confianza  del  monarca,  pintó  con  vive« 
za  los  peligros  de  la  falsa  posición  en  qu^  se  había  colocado. 

Urquijo,  que  habia  pasado  algunos  a&os  en  el  extranjero, 
después  de  su  desgracia  estaba  muy  versado  en  la  política 
exterior,  y  no  participaba  del  optimisjno  político  de  los  es-* 
pañoles  supeditados  á  la  camarilla. 

Obligado  á  expresar  sus  sentimientos  llamó  principalmen-^ 
te  la  atención  de  los  consejeros  del  rey  sobre  la  manera  con- 
que el  Monitor  habia  dado  cuenta  del  levantamiento  de  Aran- 
juez,  7  sostuvo  que  el  lenguaje  de  aquel  periódico  indicaba 
daramente  los  designios  del  emperador. 

— La  intención  de  Napoleón,  dijo,  desde  1805,  es  arrebatar 
el  cetro  español  de  manos  de  la  dinastía  actual,  como  incom^ 
potible  con  la  estabilidad  de  su  poder;  tales  proyectos,  conti- 
nuó, esplican  la  ocupación  dé  la  pemnsula  por  las  tropas 
francesas,  y  no  me  cabe  la  menor  duda  de  que  en  el  sitia 
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mismo  en  que  me  encaemtrO)  B^fá  ét  la  cíadad  éb  Vitoria,  el 
rey  y  los  que  le  acompañan  debitt  eeftsiderdfse  prisioMfos^ 
pues  no  significa  otra  cosa  el  hallarse  ocupados  militarmente 
todos  los  puntos  de  parada.  •    ■ 

ürqnijo  discutió  en  seguida  cuil  podia  ser  el  objeto  del 
viajel'de  Pérnando  y  manifestó  que  le  éáüsaba  profotiía  ex- 
trañeza  que  se  tolerase  semejante  'atbntadty  pCiblido  óOütM  bvl 
dignidad,  y  se  pekáitlese  te  condajeran  á  nn  reim>  extran- 
jero, no  solo  sin  las  formalidades  de  costumbre,  bIho^  tam- 
bién sin  haber  sido  reconocido  por  rey  de  E^pafia. 

Lofif  consejeros  de  Pernandd  íeplícaronque  el  viaje n(> te- 

ff 

nia  mas  objeto  que  satisfacei'  la  ambición  de  Napoleón  con 
algunas  concesiones  mercanJKles  y  territoriales. 

Le  hicieron  observar  al  mismo  tiempo  que  si  el  emperáiddr 
abrigaba  intenciones  hostiles,  la  guerra  seria  interminable 
entre  ambas  naciones,  porque  España  se  hallaba  e&  estado 
de  poder  levantar  forrüidables  fortífl«aoíc©es  en  los  Pirineos 
y  sostener  sobre  las  armas  un  ejército  de  ciento  cincueata 
mil  hombres.  .     ' 

XXVIII. 

■ 

I 

Fácilmente  destruyó  Urquijo  tan  quiméricas  ilusiones»  y 
sus  consejos  produjeron  una  sensación  más  profunda  en  el 
ánimo  del  duque  del  Infantado  que  en  el  de  las  tiómás  perso* 
ñas,  por  no  oreer  aquel  que  Napoleón  fuese  capuz  de  eclipsar 
su  ilustre  nombre  con  un  acto  de  tan  inaudita  perfidia. 

Haciéndose  cargo  de  la  opinión  del  duque  del  Infantado» 
Urquijo  se  áe  apresuró  á  decirle:  •   ..  ..  ... 

—Abrid  la*  obi*as  de  PlutaríJo,  hojead  sus  btíllafit&s  pégi- 
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ñas  y  encontrareis  que  todos  los  héroes  de  Grecia  y  Roma 
adquirieron  su  gloria  pasando  por  encima  de  montones  de 
cadáveres.  No  olvidemos  tampoco,  aüadió,  que  Carlos  V 
éeatvobó  á  nU«  éa^  iiit  m^sAr^^  y  qu0  lir  ürblanoia  que  eín- 
ffeó  eentra  Joa  legres  priflioBftros;  no  impidió^  «in^embargo^ 
(jpM  tN^.  le  prodigase  eon  enta4iia$mo  el  titulo  de  héroe<l 

Loa  e$pft9«j«s,  piroíségui^  Urqu^Oy  haü  tratado  del  mismo 
modo  &  1)09  itidioa.  qtfe  é  los  emperadores  j  reyes;  y  lo  que 
en  aquellos  tidn^pos  M  hizo  bajo  el  pretesto  de  religión,  pue* 
de  repetirseí  ahora  por  BMtívos  de  polifila»  Ademá»^  la  his- 
toria de  Espafta  abunda  en  cgemiploa  d^reyeis  asesinados  por 
loB  usurpadores  de  «u  tronO,  y  muchas  dinastías  de  Eujíopa 
deben  su  or%en  á  iguales  aeontecirai^tos.  Bajo  cualquier 
panto  devidta  que  se  consideren  h&  circúnataueías  presentes, 
preveo  la  proximidad  de  una  orisis  terrible,  crisis  que  pro- 
babiem^te  destronará  para  siempre  la  familia  real  de  Es- 
paña. 

Pasó^i  seguida,  á  ocuparse  de  otro  asunto  que  en  aquel 
HK>mento  merét^ia/la;  más  profutidá  ateñtíon;  bahló.de  la 
abdíeawm  de  €árlos  IV  en  Araoju^z,  abdicación  que  debia 
mirarse  en  su  concepto  como  nula  ó  ilegal^  tanto  más  cuan- 
to que  se  había  verificado  m  medio  de  la  agitación  y  del  des- 
orden de  un  levantamiento  popular. 

Citó  al  ^em^plo  de  las  abdicaciones  día  Carlos  V  y  Feli- 
pe Yy  ye¡^Wa(^^  en  épocas  normales,  y  manifestó  también 
el  temor  de  que  Bayona  no  fuese  el  teatro  de  las  quejas  del 
padre  contra  el  hijo  y  que  resultMO  de  ellas  la  pérdida  del 
cebro  de  BUB  ant^asados  para  ambos. 
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XXIX. 


A  estos  argumentos,  los  que  hAbian  aeonsejado  el  viajé 
creyeron  responder  de  una  manera  victorioBa»  manifestando 
que  si  Napoleón  cometía  semejantes  atropellos,  la  Earopa 
entera  y  la  misma  Francia  se  levantaría  simnlt&neamente 
contra  el  tirano,  y  qne  España  podría  destrair  los  beUoosos 
planes  del  usurpador  uniéndose  á  la  Inglaterra. 

—La  Europa,  repuso  Urquijo  contestando  á  tales  objecio- 
nes, está  pobre  y  sin  medios  para  emprender  nuevas  guerras. 
Todas  las  naciones,  añadió,  se  hallan  separadas  unas  de 
otras  por  las  miras  ambiciosas  y  aisladas  de  sus  monarcas.. 
Por  otra  parte,  continuó,  la  oposición  de  los  gabinetes  del 
continente  á  los  proyectos  de  Napoleón  no  ha  producido  has» 
ta  ahora  sino  planes  mal  combinados  y  vergonzosas  derro  - 
tas.  Únicamente  el  Austria  se  halla  en  estado  de  oponerse  á 
las  belicosas  empresas  de  Bonaparte;  pero  esta  potencia  sig- 
nifica muy  poco  al  lado  de  la  Rusia  y  de  los  Estados  de  Ale- 
mania, que  hoy  más  que  nunca  aparentan  estar  estrechamen* 
te  ligados  con  la  Francia,  y  resueltos  á  auxiliarla  en  todoa 
sus  proyectos  y  á  seguir  ciegamente  la  conducta  que  el  em^ 
perador  quiera  prescribirles. 

Demostró  en  seguida  Urquijo  que  no  debía  esperarse  nada 
de  los  franceses,  nación  entusiasta  por  la  novedad  y  la  glo- 
ria, y  cuyo  espíritu  público  estaba  como  siempre  á  merced 
del  impulso  que  quisiera  imprimirle  su  gobierno* 

Mediaba  por  otra  parte,  en  concepto  de  aquel  hombre  de 
Estado,  el  interés  de  los  franceses  de  que  ambas  diademas 
perteneciesen  á  dos  soberanos  de  la  mi^ma  familia,  á  causa 
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de  las  machas  ventajas  que  se  prometían  para  el  comercio 
de  las  dos  potencias. 

— En  Francia,  proseguía  Urquijo,  se  han  arraigado  nue- 
vos intereses  ya  consolidados,  y  enteramente  opuestos  á  la 
dinastía  de  los  Borbones.  La  generación  actual  debe  contem- 
pla con  regocijo  la  caida  de  la  rama  española  de  esta  casa, 
porque  con  su  ruina  es  mas  probable  que  un  miembro  de  la 
familia  imperial  venga  á  sucedería  en  el  trono. 

En  cuanto  á  los  medios  con  que  contaba  Espa&a  para  sos- 
tener una  guerra  con  la  Francia,  Urquijo  hizo  observar  que 
la  nación  española  habla  desgraciadamente  dejado  de  existir 
desde  Carlos  V,  porque  carecía  de  un  cuerpo  representativo 
pc^a  discutir  y  coordmar  los  intereses  comunes. 

— La  Península  ibérica,  decia,  debe  considerarse  como  un 
edificio  gótico,  formado  de  partes  incoherentes  y  heterogé- 
neas, tales,  por  ejemplo,  como  los  derechos,  los  privilegios, 
las  leyes  y  costumbres  de  diversas  provincias.  La  España, 
proseguía,  no  tiene  espíritu  público,  y  el  gobierno  no  cuenta 
con  bastante  solidez  ni  fuerza  para  hacer  frente  á  las  críticas 
circunstancias  que  lo  dominan.  La  agitación  y  el  levanta- 
miento  del  pueblo  serán  de  corta  duración;  y  los  desórdenes 
de  las  provincias  originarán  los  más  funestos  resultados  en 
las  colonias  apañólas;  porque  el  gabinete  de  Saint -James  se 
aprovechará  de  las  desgracias  de  nuestra  patria  para  separar 
de  la  metrópoli  sus  posesiones  de  Ultramar. 

Urqpijo  concluyó  proponiendo  se  le  enviase  de  embajador 
á  la  corte  de  Francia  para  procurar  poner  fin  con  la  menor 
desventaja  posible  á  las  negociaciones,  cuya  base  habla  sido 
tan  mal  planteada. 

Y  finalmente,  insistió  en  la  necesidad  en  que  se  hallaba  el 
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monarca  de  escaparse  de  Vitoria/ por  conceptuar  que  sa  fa- 
ga haría  cambiar  de  política  al  emperador. 

XXX. 


Las  palabras  de  Urquijo  asustaron  á  casi  todos  los  perso  - 
najes  que  las  oyeron,  y  acordaron  que  en  efecto  el  rey  debía 
renunciar  al  viaje  y  evadirse  de  la  persecución  que  contra 
su  persona  podían  dirigir  las  tropas  francesas  que  le  ro- 
deaban. 

Escoíquiz  los  dejó  hablar. 

Sus  colegas  creyeron  inminente  el  peligro. 

El  plan  de  Urquijo  para  la  faga  del  rey  fuá  examinado 
atentamente. 

Otros  proyectos  presentaron  también  D.  Manuel  Mazon 
Correa,  jefe  del  resguardo  de  la  línea  del  Ebro,  y  D.  Miguel 
Ricardo  de  Álava,  oficial  de  Marina,  pero  el  más  sencillo 
y  seguro  de  todos  era  el  del  duque  de  Mahon,  que  aconsejaba 
saliese  el  rey  por  el  camino  de  Bayona  para  mejor  burlar  la 
vigilancia  de  los  franceses,  y  llegando  hasta  Yergara  dejase 
en  aquel  punto  la  carretera  real,  y  dirigiéndose  hacia  Da- 
rango  pudiese  al  fin  guarecerse  en  el  puerto  de  Bilbao. 

Este  proyecto  de  evasión  debía  protegerlo  un  destacamen- 
to que  se  hallaba  acantonado  en  Mondragon. 

Pero  en  vano  el  duque  insistió  en  apoyar  su  plan  hasta  el 
último  instante.  Escoíquiz  se  burló  de  sus  temores,  supo- 
niéndolos de  todo  punto  infundados,  y  tanto  así  lo  creía,  que 
la  víspera  de  la  partida  le  dijo  poseído  de  la  mejor  buena  fé: 

— Es  negocio  concluido,  mañana  salimos  para  Bayona;  se 
nos  han  dado  todas  las  seguridades  que  podríamos  desear. 
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¡Fatal  obcecación  que  lloraron  tantas  victimas  y  que  tan- 
tos males  acarreó  á  nuestra  abandonada  patria! 

I 

* 

XXXI. 

Al  propalarse  la  noticia  de  la  resuelta  partida,  el  pueblo 
lleno  de  emoción  acudió  en  tropel  á  las  puertas  del  Palacio 
en  que  se  hallaba  alojado  el  rey. 

Un  hombre  del  vulgo  de  repugnante  aspecto  y  armado  de 
una  afilada  podadera,  abriéndose  paso  por  en  medio  de  la  api- 
ñada muchedumbre  llegó  frenético  basta  el  carruaje  que  se 
hallaba  dispuesto  para  recibir  al  rey  y  cortó  los  tirantes  de 
las  muías. 

A  los  gritos  de  entusiasmo  en  que  proferían  las  acaloradas 
tarba0,  salió  Fernando  al  balcón  y  premió  con  un  cai:iñoso 
saludo  el  acendrado  amor  que  el  pueblo  le  demostraba. 

Savary,  que  vagaba  entre  los  amotinados,  encontró  al  du- 
que del  Infantado  y  le  pidió  explicaciones;  no  quiso  dárselas 
y  el  general  francés  atribuyó  el  movimiento  á  los  consejos 
del  monarca,  pero  en  honor  de  la  verdad  se  equivocó  en  este 
como  en  otros  muchos  puntos. 

Los  amigos  sinceros  del  príncipe  recien  exaltado  al  trono, 
que  entonces  le  creían  con  prendas  para  labrar  la  felicidad 
de  los  españoles,  llamaron  de  buena  fó  á  las  gentes  del  cam- 
po 7  promovieron  aquel  conato  de  sublevación* 

Al  fin  logró  apaciguarse  el  tumulto  con  la  influencia  del 
duque  del  Infantado  y  otros  personajes,  y  se  publicó  un  de- 
creto en  que  el  rey  afirmaba  estar  cierto  de  la  sincera  y  cor- 
dial amistad  del  emperador  de  los  franceses,  y  que  antes 
de  cuatro  ó  seis  dias  darían  gracias  á  Dios  y  á  la  prudencia 
de  S.  M.  de  ia  ausencia  que  ahora  les  inquietaba.  > 


N 
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XXXIL 


No  faltan  también  historiadores  qae  no  han  vacilado  en 

» 

afirmar  qne  por  nn  decreto  verbal  se  impuso  pena  de  la  vida 
al  que  se  opusiese  á  la  partida  del  rey. 

¡Qué  obcecación! 

¿Y  quién  movia  todo  esto?  Escoiquiz,  el  canónigo  á  qoien 
la  Providencia  castigaba  permitiendo  que  fuese  el  estímulo 
de  ]a  perdición  de  aquel  mal  hijo,  de  aquel  mal  rey  que  co* 
mo  una  nueva  calamidad  habia  caido  sobre  la  desdichada 
España. 

La  comitiva  se  puso  en  marcha. 

Desde  Vitoria  se  trasladó  Femando  á  Irun,  atravesó  la 
frontera,  y  en  San  Juan  de  Luz  halló  muy  tristes  á  los  gran- 
des de  España  que  envió  de  Madrid  á  cumplimentar  al  em- 
perador. 

La  causa  era  que  Napoleón  no  habia  querido  recibirlos,  y 
que  habia  dicho  y  se  habia  repetido  que  los  Borbones  no  voU 
verían  á  reinar  en  España. 

XXXIIL 

Cosas  como  las  que  suceden  con  los  monarcas  españoles, 
no  pasan  á  los  de  otras  naciones. 

¡Entregarse  un  hombre  tan  astuto  como  Fernando  á  su 
más  encarnizado  enemigo! 

Increíble  parece;^ y  sin  embargo,  nada  más  cierto. 

La  fábula  del  Cwrm  y  la  Zorra  se  realizó  por  completo. 

Dios  queria  que  el  pueblo  qu^  habia  caido  en  la  abyección 
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tayiera  un  estímalo  para  redimir  su  pueblo,  y  este  estímulo 
fué  la  guerra  de  la  Independencia. 

Al  mismo  tiempo  castigaba  de  este  modo  al  que  más  tarde 
debía  ser  nuestro  castigo,  y  le  cegaba  y  cegaba  á  sus  conse- 
jeros para  empujarle  á  la. perdición. . 

Las  escenas  de  Bayona  son  harto  interesantes  para  que  no 
les  dedique  un  capitulo,  llamado  por  otra  parte  á  dar  á  cono- 
cer mis  y  más  á  Escoiquiz,  á  Ceballos  y  á  los  demás  directo* 
res  que  componían  la  cams^illa  del  monarca,  tan  deseado  por- 
que era  poco  conocido. 


CAPITIM  II. 


Dónde  se  vé  que  Napoleón  quiere  sacar  porel  hiló  el  ovillo.-^Vna  sorpresa. 
La  familia  Real  de  lüspaña  en  Bayona. — Escándalos.— El  Dos  de  Mayo  coa 
iodo<;  sus  detalles. — Fin  del  drama  de  Ba^qpa, 


I. 


Fernando  faé  reeibido  por  Napoleón  con  traidora  afabi- 
lidad. 

Cuando  le  anunciaron  8U  llegada  no  pudo  menos  de  asom* 
brarse. 

— ¿Es  posible,  se  dijo,  que  sea  tan  idiota  eseí  joven?  Casi 
casi  me  figuro  que  he  hecho  un  servicio  á  España  con 
traérmelo. 

Partiendo  de  este  .supuesto,  se  fué  derecho  al  bulto. 

A  la  hora  de  su  llegada  fué  á  visitarle,  comieron  juntos,  y 
Napoleón  le  trató  con  una  deferencia  y  un  cariño  que  entu- 
siasmaron á  los  cortesanos,  y  especialmente  á  Escoiquiz. 

Reunidos  estaban  todos  en  las  habitaciones  de  su  rey,  en- 
tregándose á  las  más  halagüeñas  esperanzas,  cuando  se  pre- 
sentó el  general  Savary. 

— Pasad,  general,  pasad,  y  dejadme  estrechar  vuestra 
mano,  le  dijo  Fernando;  vuestros  augurios,  empiezan  á  rea- 
lizarse. 

— No  tanto  como  desearía,  coHtestó  el  general. 
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—¿Qué  d^cia? 

—El  emperador  me  ha  confiado  una  misioQ  penosa»  7 
vengo  á  cumplirla. 

Femando  hizo  una  seda  ¿  sos  cortesanos  para  que  le  de- 
jasen  á  solas  con  Savary. 

Ellos  obedecieron;  pero  con  arreglo  á  sus  ma&as  y  á  las 
costumbres  palaciegas,  se  quedaron  cerca  y  aplicaron  el 
oido. 

^Hablad,  dijo  Fernando  á  Savary. 

— El  emperador  mi  amo  me  envia  á  decir  á  Y.  M.  que 
ha  determinado  que  los  Borbones  no  vuelvan  á  reinar  en 
España. 

-¿Qué  decís? 

—Y  añade,  que  para  sentar  en  el  trono  de  vuestros  mayo- 
rea  ¿  un  príncipe  francés,  como  se  propone,  exije  de  V«  M. 
nna  renuncia  completa  y  absoluta  de  la  corona,  en  i^ombre 
de  V.  M.  y  en  el  de  toda  su  augusta  y  real  familia. 


IL 


No  necesito  indicar  al  lector  cómo  se  quedaría  Fernando 
al  oír  aquella  categórica  comunicación  del  poderoso  mo- 
narca, que  como  una  serpiente  le  había  atraído  para  devo- 
rarle. 

Se  puso  blanco  como  el  papel,  y  luego  cárdeno,  y  solo  di- 
jo al  general: 

— Mis  ministros  contestarán  al  emperador. 

Acto  continuo  faé  á  refugiarse  en  el  seno  de  su  cama- 
rilia^ 

Al  oírle  contar  lo  que  acababa  de  suceder,  mucho?  de  los 
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personajes  miraron  instintivamente  hacia  la  puerta  como 
quien  busca  una  salida. 
Todos  exclamaron  unánimes:  «¡Estamos  perdidos! > 
Ceballos  por  un  lado  y  E2scoiquÍ2  por  otro,  entablaron  ne- 
gociaciones con  los  ministros  de  Napoleón,  para  evitar  que 
este  arrebatase  la  corona  á  su  rey. 

Los  ministros  del  César  jugaron  con  los  españoles  entre- 
teniéndolos, porque  lo  que  queria  Napoleón  era  reunir  en 
Bayona  á  todos  los  individuos  de  la  familia  real  de  España^ 
para  llevar  á  cabo  su  propósito  con  más  comodidad. 


III. 


Mientras  tanto,  Murat  secundaba  en  la  corte  los  planes 
de  su  cuñado,  jugaba  con  la  Junta  suprema,  arrebataba  á 
Godoy  de  las  garras  de  Femando,  y  hacia  creer  á  Carlos  IV 
y  á  María  Luisa  que  Napoleón  les  devolvería  el  trono,  y  que 
el  mejor  partido  que  podian  tomar  para  librarse  de  las  ase- 
chanzas de  sus  enemigos,  era  trasladarse  á  Bayona. 

Asi  lo  hicieron,  como  indiqué  someramente  en  el  libro 
anterior,  y  del  mismo  modo  que  su  hijo,  desoyeron  la  voz 
del  patriotismo. 

Eu  Yillareal  se  presentó  el  duque  de  Mahon  á  cumpli- 
mentar á  los  reyes. 

La  reina  le  preguntó  qué  rumores  corrían. 

— Se  asegura,  contestó  el  duque,  que  el  emperador  de  los 
franceses  reúne  en  Bayona  á  todas  las  personas  de  la  fakai- 
lia  real  de  España,  para  privarlas  del  trono. 

— No  lo  creas,  duque,  respondió  vivamente  María  Luisa; 
aunque  Napoleón  ha  sido  siempre  un  enemigo  grande  de 
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nuestra  familia,  ha  hecho  á  Carlos  tan  reiteradas  promesas 
de  protegerle,  que  no  le  creo  capaz  de  una  perfidia  tan  es- 
candalosa como  la  que  le  imputan. 


IV. 


Prosiguieron  su  marcha,  y  apenas  traspasaron  la  frontera 
fueron  recibidos  con  los  honores  de  reyes. 

Una  salva  de  120  cañonazos  anunció  su  llegada. 

Las  tropas  formaron  en  la  carrera  que  siguió  la  comitiva, 
y  en  el  Palacio  de  Marrac,  donde  les  esperaba  su  alojamiento, 
hallaron  en  el  vestíbulo  á  todos  los  personajes  de  la  corte 
francesa,  y  en  la  escalera  á  sus  dos  hijos  Femando  y  C&rlos» 

El  rey  apartó  los  ¡ojos  del  primero  y  se  limitó  á  decir  al 
segundo: 

—¡Buenos  dias,  Garlos! 

María  Luisa  tendió  los  brazos  á  éste,  pero  pasó  al  lado  de 
Fernando  sin  mirarle. 

Femando,  que  era  hipócrita  por  naturaleza,  se  adelantó 
hacia  su  padre  en  ademan  de  abrazarle. 

El  viejo  Carlos  IV  le  miró  de  hito  en  hito  y  alzó  el  bastón 
en  que  se  apoyaba  dominado  por  la  ira....  después,  conte- 
niéndose: 

—No....  no....  balbuceó;  un  hijo  como  tú  no  merece  ni  mi 
indignación. 

Este  disgusto  se  templó  con  la  presencia  del  príncipe  de 
la  Paz. 

jCon  qué  efusión  le  abrazó  Carlos  IVI 


TOMO  11.  ^8 


58  LOS   MINISTROS 


V. 


No  quiero  dejar  de  salpimentar  este  capitulo  con  la  desco- 
cada y  donosa  descripción  que  D.  Miguel  Agustín  Príncipe 
hace  en  sus  Tirios  y  Troyanos  de  la  escena  que  tuvo  lugar 
entre  el  emperador  y  sus  víctimas^  después  de  un  banquete 
al  que  asistió  Godoy. 

Este  fué  despachado  y  se  llamó  á  Fernando. 

Carlos  IV,  María  Luisa,  Fernando  y  Napoleón  quedaron 
solos. 

>Cárlos,  dice  el  autor  qué  traza  este  cuadro,  pide  la  corona 
á  su  hijo,  y  este  responde  que  ya,  que  pues,  y  nada  sacamos 
en  limpio. 

^Reiterada  la  exigencia  de  nuevo,  dice  el  otro  que  pues^ 

pero  que  ya,  y  estamos  lo  mismo  que  antes. 

>Cárlos  entonces  bufa  y  se  enfurece,  y  amenaza  tratarle 
como  emigrado  ó  como  traidor,  que  es  lo  mismo,  si  persiste 

en  hacerse  el  remolón. 

;> Fernando,  ni  por  esas. 

»Asegura  que  ha  subido  al  trono  con  unánime  asentimien- 
to del  pueblo  español  y  que  no  habrá  quien  se  lo  haga  soltar 
mientras  el  pueblo  le  apoye. 

»Ahí  veréis  si  el  mocito  es  demócrata  y  si  sabe  acordarse 
del  pueblo  cuando  le  tiene  cuenta  hacerlo  así. 

>E1  padre,  que  no  entiende  de  retórica,  le  echa  en  cara  su 
ambición  y  le  habk  no  sé  qué  de  parricidio. 

>A  esta  acusación  siguen  ciento  y  tras  un  denuesto  cien 
mil. 

>E1  palacio  de  Marrac  se  convierte  en  un  figón. 
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:>Fernando  sufre  isjnrias  y  venablos  disparados  á  quema 
ropa ,  y  hasta  banderillas  de  fuego ,  que  no  son  otra  cosa 
las  Yooes  con  qne  le  saluda  su  madre.  > 


VL 


Hasta  aquí  el  ligero  sumario  de  la  escena,  según  Agustín 
Príncipe. 

Historiadores  verídicos  añaden  que  María  Luisa  al  ver  la 
calma  con  que  Fernando  contestaba,  la  fingida  é  irritante 
resignación  con  que  sufría  las  acusaciones  de  que  era  objeto, 
no  pudo  contenerse  y  y  además  de  regalarle  una  sonora  bo- 
fetada en  presencia  del  emperador,  pidió  á  este  que  castigase 
los  crímenes  de  su  hijo  nada  menos  que  en  un  cadalso  público* 

Autores  hay  también  que  dicen  que  olvidada  la  reina  de 
todo,  ciega  de  cólera  al  oír  decir  á  su  hijo  que  la  causa  de  las 
desdichas  de  su  familia  era  Godoy,  llegó  á  declarar  á  Fer- 
nando que  Godoy  era  su  padre,  ó  en  otros  términos,  que  él, 
principe  de  Asturias,  no  era  hijo  del  rey. 

£sto  me  parece  una  impostura. 

El  mismo  autor  francés  que  la  dita,  añade:  «Yo  creo  que  la 
reina  se  calumniaba:  Fernando  procuró  después  legitimarse, 
mostrando  en  su  conducta  y  en  su  modo  de  ser  que  era  dig- 
no hijo  de  Carlos  IV.» 

Después  de- la  desastrosa  escena  que  saboreó  Napoleón 
con  el  gusto  que  pueden  figurarse  mis  lectores,  Fernando  se 
retiró. 

Que  acaben  de  devorarse,  dijo  el  emperador,  y  permitió 
que  durante  algunos  dias  sostuviesen  entrambos  una  anima- 
da  correspondencia. 
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Ceballos  escribía  para  Fernando  VIÍ. , 
Godoy  para  Carlos  IV. 

El  primero  consentía  en  renunciar  á  la  corona,  exigiendo 
á  su  padre  condiciones. 
£1  segundo  no  le  reconocía  derecho  para  limitar  su  poder. 


VIL 


Napoleón  no  perdía  el  tiempo  entre  tanto,  j  mientras 
padre  é  hijo  dispataban  sus  derechos,  él  bascaba  an  pretesto 
para  dominar  á  la  huérfana  nación  ó  imponerle  un  rey. 

La  carta  en  que  Fernando  VII  ofrecía  á  su  padre  su  re- 
nuncia de  una  manera  pondicional,  llevaba  la  fecha  del  1/ 
de  Mayo  de  1808. 

El  día  siguiente,  el  dos  de  mayo,  fué  el  primer  grito  de  do- 
lor y  de  rabia  del  pueblo  oprimido. 

Mis  lectores  saben  lo  que  pasó  en  este  memorable  día^ 
pero  yo  no  puedo  prescindir  de  trazar  en  esta  galería  de  go- 
bernantes de.  España  la  fisonomía  del  pueblo,  que  entregado 
á  sí  mismo,  supo  ocultar  con  la  abnegación  y  el  heroísmo  la 
vergüenza  y  el  ludibrio  de  los  que  en  vez  de  asegurar  su  glo- 
ria y  su  independencia,  los  abandonaban  inicuamente. 

Además  aumentaré  esta  breve  reseña  con  datos  nuevoi» 
del  mayor  interés. 

El  incendio  que  estalló  el  dos  de  mayo  fué  preparándose 
poco  á  poco. 

El  pueblo  quería  engañarse,  quería  adormecerse  en  los 
brazos  de  la  ilusión  pero  no  podía. 

Monárquico  hasta  el  delirio,  disgustado  de  la  debilidad 
de  Carlos  IV,  de  los  vicios  de  M%ria  Luisa  y  del  favoritismo^ 
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de  Gt)do7,  saludó  con  jbbril  eútosiasDio  la  elevación  al  trono 
del  príncipe  de  Asturias. 

La  población  de  Madrid  amaba  con  pasión  á  Fernando; 
los  dias  de  su  enfermedad  hablan  sido  dias  de  daelo  para  loa 
madrileños,  y  los  que  hablan  llorado  por  el  tierno  niño,  y  los 
qae  habían  elevado  sos  preces  á  la  Virgen  de  la  Paloma,  pi* 
diéndole  que  le  salvase,  tenian  que  amarle  y  le  amaban  con 
toda  sa  alma. 

Sa  viaje  disgustó  á  todos. 

Los  dos  poderes  que  quedaron  en  España  asustaban  á  loa 
españoles. 

Era  el  primero  el  de  la  Junta  Suprema,  débil,  indeciso,^ 
impotente. 

Era  el  segundo  el  de  Murat,  el  del  ejército  frencés  que  ha-- 
Ma  ocnplado  á  la  nación  extratégicamente,  que  podia  opri-. 
mirla  y  encadenarla  apenas  se  moviese. 


vm. 


Murat  arrancó  á  Godoy  del  poder  de  la  Junta  Suprema. 

,  Esto  disgustó  en  extremo  á  los  españolas. 

Su  desesperación  se  aumentó  al  saber  que  dos  franceses 
llevaron  á  una  imprenta  de  parte  de  Murat  una  proclama  de 
Carlos  IV. 

Uno  de  los  aprendices  se  enteró,  salió  á  la  calle,  empezó  á 
divulgar  la  noticia  de  que  los  franceses  queriaú  destronar  á 
Femando  y  restablecer  á  Carlos,  y  no  tardó  la  imprenta  en 
▼erse  rodeada  de  hombres  de  todas  clases  que  tumultuaria- 
mente pidieron  el  castigo  de  los  extranjeros. 

La  energía  de  un  alcalde  de  casa  y  corte  que  los  prendió^ 
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los  libró  del  faror  de  los  madrileñoi;  pero  Morat  reclamó,  y 
la  Junta  Suprema  los  puso  en  libertad. 

Nuevo  motivo  de  indignación  y  de  desconfianza  para  loa 
españoles;  nuevo  motivo  de  odio  hacia  los  franceses. 

En  vano  Fernande  envió  desde  Bayona  á  la  Junta  las  más 
amplias  facultades  para  que  evitase  todos  los  conflictos  que 
amenazaban  á  la  nación . 

La  Junta  no  se  atrevía  á  moverse  sin  consultar  á  CeballoB» 
y  al  efecto  envió  á  Bayona  dos  comisionados. 

Ceballos  y  los  demás  individuos  de  la  camarilla  se  baila- 
ban asi  mismo  dominados  por  el  miedo. 

El  29  de  Abril  llegó  á  Madrid  disfrazado  de  arriero  lín  Oi-» 
dor  de  Pamplona,  y  después  de  identificar  los  poderes  que 
traiaj  manifestó  á  la  Junta  que  era  la  voluntad  del  rey  «que 
no  se  hiciese  novedad  en  la  ccmducta  t^da  con  los  france- 
ses para  evitar  funestas  consecuencias  contra  el  rey  y  cuan  - 
tos  españoles  le  acompañaban.  > 

Al  mismo  tiempo  dijo  <que  el  rey  habia  decidido  perder 
primero  la  vida  que  acceder  á  una  inicua  renuncia.  > 

Tan  contradictorias  noticias  aumentaron  las  dudas  y  las 
vacilaciones  de  la  Junta. 


IX. 


«Paralizadas  las  ruedas  de  la  máquina  gubernamental^  di- 
ce un  historiador  de  aquella  época,  gastados  los  resortes,  sin 
acción  el  motor  y  por  lo  mismo  impotente  para  contener  la 
pública  irritación  que  de  dia  en  dia  tomaba  más  rápido  incre- 
mento, de  esperar  era  que  un  solo  soplo  produjese  la  tcmnen- 
ta.  Oootenia  á  la  exasperada  multitud  el  número  de  tropas 
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fnnoésasi  que  oonpaban  la  corte  da  Bspaña  y  sus  inmediacio* 
ueSf  tropas  que  ascendían  á  veinticinca  mil  hombres,  sin 
contar  la  numerosa  arüUeria  colocada  en  el  Retiro.  La  guar-^ 
dia  imperial  de  á  pié  y  de  á  caballo,  compuesta  de  gente  esco- 
gida j  lujosamente  ataviada,  que  se  habia  aposentado  den- 
tro de  Madrid,  hacia  marcial  alarde  y  vistosa  ostentación  de 
sü  f(ier2a  en  las  continuas  revistas  que  Murat  le  pasaba  to- 
dos los  domingos  en  el  Prado.  Sus  imponentes  demostracio- 
nes parecían  otros  tantos  insultos  al  desasosegado  j  ardiente 
vnlgo,  qae  se  reputaba  poderoso  desde  los  tumultos  de  Aran- 
jaez,  y  ai  que  sordamente  agitaban  ocultos  agentes  con  la  es-< 
pnela  del  fanatismo  y  del  orgullo  nacional,  no  con  un  fin 
previsto,  sino  con  el  de  poder  utilizar  en  su  caso  la  ardorosa 
embriagaez  de  las  pasiones.  El  soldado  francés,  por  su  parte, 
que  hasta  las  miradas  de  los  paisanos  interpretaba  siniestra- 
mente, que  en  cada  piedra  veia  una  trampa  preparada  para 
matarle^  y  que  conociendo  que  caminaba  por  encima  de  un 
Volcan,  por  instantes  aguardaba  la  explosión,  deseaba  tam- 
bién salir  de  aquel  penoso  estado,  y  venir  á  un  rompimiento 
abierto.» 

Tal  era  la  disposición  de  los  ánimos ,  cuando  el  domin- 
go 1.**  de  Mayo  al  pasar  el  gran  duque  de  Berg  por  la  Puer- 
ta ael  Sol  de  vuelta  de  la  revista,  acompañado  de  su  brillan- 
te Estado  mayor,  le  insultó  y  silbó  la  muchedumbre,  reunida 
en  la  plaza,  y  compuesta  d§  todas  las  clases  de  la  sociedad. 


X. 


La  fiebre  del  patriotismo  encendió  la  sangre  de  los  ma- 
drileños. .. 
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Murat,por  sn  parte,  irritado,  exigió  el  mismo  dia  1/  de  la 
Junta,  qne  dispusiese  el  viaje  á  Bayona  de  la  ex-reina  de 
Etroria  y  del  infante  D.  Francisco  de  Paula. 

Este  viaje  habia  sido  ordenado  por  Carlos  IV. 

La  Junta  dejó  á  la  primea  en  libertad  de  partir,  pero  no 
quiso  desprenderse  del  infante. 

En  último  caso  podia  el  pueblo  elegirle  para  monarca,  y  no 
era  cosa  de  desprenderse  de  todos  los  vastagos  del  regio 

trono. 

« 

Murat  insistió. 

La  Junta  se  reunió,  y  hubo,  como  hay  aiempre  en  las  Jan* 
tas,  diversidad  de  pareceres. 

— ¡Resistamos!  dijeron  unos. 

— ¡Doblemos  la  cabeza!  exclamaron  otros. 

Llamado  el  ministro  de  la  Guerra,  le  preguntaron  si  ha- 
bla medios  de  resistir  á  los  franceses. 

O^Farril  trazó  un  cuadro  tristísimo  de  la  capital,  militar-* 
mente  considerada. 

La  Junta,  que  hubiera  debido  imitar  el  ejemplo  de  Na- 
mancia,  al  ver  que  no  podia  contrarestar  la  fuerza  de  Mu- 
rat, resolvió  que  partiera  el  infante,  y  que  las  tropas  espa- 
ñolas que  habia  en  Madrid  sofocasen  el  movimiento  qne 
debía  estallar  en  el  pueblo,  á  juzgar  por  el  estado  de  los 
ánimos. 


XI. 


Mísera  é  inicua  resolución. 

La  historia  execra  á  aquellos  hombres  que  tuvieron  valor 

para  decir  á  los  soldados  españolas: 
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— Vuestros  hermanos  no  pueden,  no  quieren  soportar  el ' 
yugo  de  los  extranjeros;  van  á  levantarse  contra  ellos,  van 
á  irrrítarlos,  contened  su  patriotismo,  castigadlo  si  és  preci- 
so, para  que  los  franceses  no  alteren  su  regalada  vida;  sed 
sus  lacayos,  sed  sus  aduladores,  sed  sus  esclavos « 

¡Oh!  Aquellos  tutores  de  la  España  huérfana,  que  conta- 
ban con  todo  un  pueblo  que  despertaba  de  un  letargo  omi- 
noso, que  aspiraba  á  lavar  sus  pecados;  aquellos  hombres 
que  no  tenian  al  pueblo  devorado  por  las  pasiones  y  la  divi  • 
sion  de  los  partidos,  que  hubieran  podido  oponer  á  los  trein- 
ta mil  hombres  de  Murat  doscientas  mil  almas,  porque 
hombres  y  mujeres,  niños  y  ancianos  hubieran  contribuido 
é  aquella  obra  de  esterniinio;  que  hubieran  debido  morir  en 
todo  caso  para  que  su  sacriñcio  hubiera  ahorrado  siete  años 
de  espantosa  guerra,  temieron,  fueron  débiles,  quisieron  ha- 
cer equilibrios,  y  dieron  lugar  á  la  hecatombe  del  dos  be 
MAYO,  hecatombe  gloriosa  para  el  pueblo  que  dio  el  g?ito 
de  independencia,  ignominiosa  para  los  que  quisieron  sofo- 
carle en  vez  de  sucumbir  repitiéndole. 


XU. 


.  Llegó  por  fin  ei  dia  2  de  Mayo. 

•  Amaneció  nublado,  como  anunciando  lo  que  iba  á  su- 
ceder. 

Todo  Madrid  se  ^abia  acostado  en  la  creencia  de  que  al  • 
dia  siguiente  partirian  la  hija  mayor  y  el  hijo  menor  de  Car- 
los IV. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  acudió  uñ  inmen- 
so gentío  á  la  plaza  de  Pakcio. 

TOMO  II.  9  ' 
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Habían  faltado  doa  correos  seguidos  de  Francia,  no  había 
noticias  del  rey,  y  esto  aumentaba  la  ansiedad  de  los  madri- 
leños. 

Dieron  las  nueve,  jcla  joven  reina  de  Struria  partió. 

Formaba  la  hija  mayor  de  los  reyes  en  el  bando  de  los 
enemigos  de  Fernando,  y  por  lo  mismo  era  aborrecida  del 
vulgo. 

yna  indiferencia  glacial  la  acompañó  por  las  calles  de  la 
corte. 


xni. 


Delante  de  la  puerta  principal  de  Palacio  quedaban  aun 
dos  coches  de  camino. 

— Pues  lo  que  es  esos  aguardan  al  infante  D.  Francisco, 
decian  unos. 

— Y  á  su  tío  el  infante  D.  Antonio,  anadian  otros. 

— Se  los  van  á  llevar. 

—Esos  picaros  franceses  van  á  dejarnos  sin  uno  solo  de 
la  raza  de  los  reyes. 

— A  qué  tiempos  hemos  llegado. 

— La  culpa  es  nuestra,  que  no  tenemos  vergüenza. 

— ¿Saben  Vds.  lo  que  pasa?  dijo  un  criado  de  Palacio  acer- 
cándose á  un  grupo. 

— ¿Qué  sucede?  preguntaron  cien  personas,  que  instánea- 
mente  formaron  en  torno  suyo. 

— Que  se  llevan  al  niño. 

— ¿A  D.  Francisco? 

—Sí;  pero  él  no  quiere  marcharse  y  está  llorando  como 
una  Magdalena. 
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— [Pobrecito! 

—¡Qué  lástima  da  oirle...  4N0,  dice,  no,  yo  no  quiero  salir 
de  Palacio  y  dejar  mis  juguetes...  he  dicho  que  no  voy  y  no 
iré...»  ¡Y  los  franceses  le  amenazan  con  darle  azotes! 
-  —¡Perros  judíos! 

—¡Y  serán  capaces  de  hacerlo! 

— Angelito  de  mi  alma,  deciá  una  mujer. 

—Y  que  una  se  mate  y  los  crie  á  süs  pechos  para  verlos 
sufrir  de  ese  modo,  anadia  otra. 


XIV. 


Eñ  esto  pasó  por  la  plaza  un  ayudante  de  Murat,  que  iba 
á  enterrarse  de  lo  que  significaba  aquella  aglomeración  de 
gente. 

Pasó  de  largo  hacia  Palacio. 

—Es  el  edecán  de^Mñrat^  dijeron  unos. 

—Sin  duda  ya  á  ver  por  qué  tarda  el  infante  en  salir. 

—Y  le  sacará  á  la  fuerza. 

— ¡Capaz  es! 

— ¡Somos  unos  miserables!  Unos  canallas. 

— ffó  detóamqs  consentir  lo  que  pasa. 

Un  prolongado  murmullo  resonó  en  lá  plaza,  apenas  entró 
en  Palacio  el  oficial  francés. 

Dé  pronto  se  oyó  en  medio  de  aquel  confuso  rumor,  una 
voz  chulona  7  cascada. 

l^a  la  de  una  vieja,  la  de  una  verdadera  madr&  Celes- 
tina. 

—¡Válgame  Dios,  exclamó,  que  se  llevan  á  Francia  á  to- 
das las  personas  reales! 
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Esta  frase  faé  la  chispa  que  produjo  el  incendio.^ 
Al  mismo  tiempo  salió  el  ayudante  que  habia  entrado^  y 
mandó  al  postillón  que  acercase  el  carruaje. 


XV. 


Instantáneamente  se  lanzó  el  pueblo  sobre  el  fbancés ,  y 
hubiera  perecido  despedazado  á  no  defenderle  el  capitán  de 
guardias  walonas  que  guardaba  la  puerta  del  edificio^ 

El  pueblo  desbordado  juró  acabar  con  los  franceses. 

Mientras  mujeres,  hombres,  niños  y  ancianos,  cortaban 
los  tiros  y  rompían  los  coches  de  camino,  otros  corrian  á 
referir  lo  que  habia  sucedido,  á  despertar  el. ardor  bélico  en 
todos  los  habitantes  de  la  población,  á  preparar  los  elemen- 
tos necesarios  para  es  terminar  á  los  franceses. 

No  tardó  Murat  en  conocer  que  habia  llegado  el  momento 
de  luchar,  y  envió  un  batallón  y  dos  piezas  de  artillería  para 
sofocar  el  levantamiento. 

Los  fraceses,  que  todo  lo  tenian  dispuesto,  ,se  aprovecha- 
ron de  la  ocasión,  mandaron  en  seguida  hacer  la  primera 
descarga  á  los  que  estaban  mas  cerca,  y  con  este  anuncio  se 
pusieron  al  momento  sobre  las  armas  todos  los  demás  de  la 
corte  y  de  los  campamentos  de  Chamartin,  Casa  del  Campo 
y  lugares  inmediatos . 

Al  instante  corrió  el  rumor  de  tan  gran  novedad  por  Ma- 
drid, y  la  gente,  singularmente  la  de  los  barrio  bajos,  concur- 
rió  con  el  m»yor  deaaedo  y  presteza,  suspirando  por  armas 
á  los  puestos  principales,  como  fueron  á  la  Puerta  del  Sol, 
calle  Mayor  y  otros  equivalentes;  los  más  no  llevaban  otras 
que  simples  cuchillos  ó  palos;  los  poquisimos  que  tenian  es- 
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copeta?,  por  lo  regalar  mal  compuestas  y  munialonadas,  ape- 
nas podían  utilizarlas* 

Esto  no  obstante,  unos  disparaban  desde  las  yentanas,  es- 
quinas y  postes  con  el  mayor  tino  y  denuedo*  Otros  ciegos 
de  rabia  y  furor  se  avanzaban  hasta  sus  mismas  ¿las  con  sus 
chuzos,  cuchillos  ó  palos,  y  herían  ó  mataban  tres  ó  cuatro 
franceses;  otros  hacían  lo  mismo  desde  los  balcones  con  pie" 
dras  y  trastos  de  casa  y  cocii)»;  otros,  y  hasta  las  mujj^res, 
les  echaban  agua  hirviendo^  lo  que  les  obligó  al  momento  á. 
disparar  á  lo  alto,  no  solo  con  la  fusilería,  sino  á  cujsmto  al- » 
canzaba  la  artillería,  y  todos  en,  ¿n,  parece  que  estaban  dis-. 
puestos  á  regar  las  calles  con  Bangre  francesa,  aunque  fuese 
Á  costa  de  la  suya,  antes  que  sujetarse  á  tan  vil  canalla. 


XVI. 


Al  barrio  de  las  Maravillas  acudieron  dos  valientes  oficia- 
les,  de  artillería,  D.  Luis  Daoiz  y  D,  Pedro  Velarde.  El  pri- 
mero dijo  al  segundo: 

— €Compañero9  ¡esta  es  la  ocasión  de  morir  ó  vencerl  \Ya  es- 
tarnos cansados  de  sufrir  tantas  infamias  y  abatimientos  de  estos 
vUe^  y  cobardes  francesesh 

Y  forzando  el  parque  de  artillería ,  hicieron  sacar  dos  ca- 
fiones ,  que  tirados  por  las  ^mismas  mujeres  y  disparados 
unas  cuantas  veces  por  aquellos  dos  diestros  y  valientes  ofi- 
ciala, desbarataron  dos  gruesas  columnas  que  á  toda  priesa 
venían  del  campamento  de  Chamartin  para  apoderarse  del 
mismo  parque. 

Los  lances  de  valor  que  ejecutaron  en  aquel  dia  los  hombres 
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y  mujeres  dé  Madrid,  los  grandes  y  los  chicos,  y  hasta  alga- 
nos  soldados,  qae  se  fagaron  de  los  caarteles,  ni  tienen  caen* 
to,  ni  es  fácil  ponderarlos. 

Pero  no  puedo  pasar  en  silenció  dos  de  ellos  á  cual  más 
heroicos  y  atrevidos. 

El  primero  fué  el  de  un  carbonero. 

Viendo  éste  en  medio  de  la  columna  de  caballería  uno 
qué  por  el:  plumaje  y  uniforme  se  le  figuró  que  eraMurat, 
selaczó  como  un  rayo  entre  las  liheas  con  un  solo  palo  ó 
estaca  de  las  buenas  que  ellos  acostumbraban  á  llevar^  y  le  dio 
tan  ñierte  golpe,  que  consiguiá  derribarlo. 

En  seguida  hizo  lo  mismo  con  otros  tred,  dé  los  qtte  dos 
quedaron  muertos;  y  cuando  y^volvia  zafándose  dé  tanfós 
como  le  rodeaban  y  asestaban  golpes ,  tuvo  la  desgracia  de 
ser  muerto  en  la  última  línea. 

Junto  al  portillo  de  Embajadores  venia  un  disforme  cora- 
cero á  dar  parte  á  los  del  Prado  de  que  ya  llegaba  en  su  so^ 
corro  la  gran  columna  de  caballería  que  tenían  en  los  lugares 
inmediatos,  y  le  salió  al  encuentro  un  hombre^  al  pareóer 
despreciable,  con  su  simple  cachiporra  y  monterilla. 

El  coracero  al  punto  se  lan^ó'á  él  cotnó  un  leon^  ó  mejor, 
como  un  demonio  en  figura  dé  hombre,  porque  así  lo  pare- 
cia;  y  cuando  los  circunstantes  pensaban  ver  á  aquel  infeliz 
hecho  pedazos  de  un  instante  á  otro,  con  adiniracion  obser- 
varon que  le  jugó  por  tres  y  cuatro  veces  tan  bien  la  suerte, 
y  que  al  fih  le  dio  tan  fuerte  cachiporrazo  en  la  mano  que  le 
hizo  soltar  la  espada.     , 

A  este  golpe,  y  al  espantó  del  caballo  cayó  el  coracero,  y 
el  paisano  sin  turbarse  lo  acabó  de  matar. 

Montó  luego  en  su  caballo,  y  se  ditígfió  hacia  el  puente  dé 


»♦ 
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Toledo  á  tiempo  que  venían  otros  dos  coraeeros  y  un  oficial 
de  gradaacion  en  socorro  del  anterior. 

--¡Cobardesl  comenzó  á. gritarles,  [aguardadl  idguardadl 
'  Pero  ellos  en  vez  de  hacerlo  se  retiraron  á  galope  por 
aquellos  derrumbaderos  hacia  el  embarcadero  del  canal ;  y 
así  este  espaSol  pudo  gloriarse  de  haber  quedado  más  ufano 
y  trionfente  que  cualquiera  de  los  griegos  en  Platea  y  Ma- 
ratón; pues  aunque  luego  que  divisó  la  gran  columna  se  re- 
tiró hacia  Madrid,  ¿quién  sabe  el  estrago  que  antes  y  des- 
pués haría? 

Finalmente,  por  todas  partes  y  barrios  fué  tal  y  tan  gene- 
ral la  conmoción  del  pueblo,  y  su  empeño  en  hacer  frente  á 
los  franceses  con  tan  pocas  y  débiles  armas,  que  el  perverso 
Murat,  sus  generales  y  consejeros  atemorizados  y  temiendo 
mayores  males,  escogitaron  el  especioso  pretexto  de  hacer 
tornar  parte  á  los  Consejos,  como  el  medio  más  seguro  de 
aquietar  al  pueblo. 

XVIL 

Con  efecto,  luego  que  hicieron  varías  descargas  de  artille- 
ría y  fusilería,  y  la  columna  apostada  en  la  plaza  de  Palacio 
venia  haciendo  fuego  por  la  calle  Mayor,  se  presentaron  á 
caballo  los  ministros  delante  del  Consejo  de  Castilla,  é  hicie- 
ron que  saliesen  también  los  individuos  de  los  otros,  y  en 
grandes  partidas  con  sus  pañuelos  blancos  en  las  manos  fue- . 
sen  persuadiendo  al  pueblo  que  se  aquietase  y  retirase  á  sus 
casas.  Y  á  esta  solemne  propuesta,  harto  mejor  que  á  sus 
armas,  debió  Murat  que  el  pueblo  se  retirase,  y  al  indulto 
que  publicaron  los*  Consejos,  mediante  el  que  aseguraban  que 
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terminado  el  alboroto^  las  tropas  francesas  no  se  meterían 
mascón  los  paisanos,  ,si  éstos  no  lo  hacian  con  aquellas,. 
Pues  por  lo  demás,  y  á  pesar  de  lo  que  después  se  ha  querido 
por  algunos  desfigurar  esta  defeníia,  fué  tan  general  la  con- 
moción ,  y  llegó  á  tomar  tal  incremento  por  todos  los  bar— 
rios,  que  acobardado  Marat  al  saber  la  intrepidez  tan  general 
del  pueblo,  y  temiendo  no  cediese  á  las  insinuaciones  de  los 
Consejos,  y  que  la  poca  trooa  española  saliese  de  sus  cuarte- 
les, dio  las  órdenes  más  estrechas  para  tomar  todos  los  ca- 
minos y  puentes,  y  en  caso  necesario  sitiar  á  Madrid,  y  á 
mayor  abundamiento  envió  postas  al  famoso  Dupont  que  es- 
taba en  Toledo,  para  que  retrocediese  con  su  división. 

Pero  el  pueblo  se  aquietó  á  las  exhortaciones  de  los  Con- 
sejos, y  las  miras  de  los  malvados,  abusando  de  tan  loable 
obediencia,  pasaron  mas  adelante  al  ver  que  la  burla  ideada 
para  sujetar  al  pueblo  y  apoderarse  del  mando,  les  habia  sa- 
lido mucho  más  cara  de  lo  que  jamás  pudieron  imaginar.  Ya 
se  ha  dicho  que  como  los  paisanos  disparaban  y  daban  sus 
golpes  á  pié  firme,  por  decirlo  asi,  desde  las  esquinas  ó  ven- 
tanas mataban  ocho  ó  diez  franceses,  antes  que  éstos  á  nuo 
de  ellos.  Y  entre  tanto  en  los  barrios  bajos  no  se  descuida- 
ron con  los  que  pasaban  con  armas  ó  sin  ellas,  y  desai^man- 
ron  á  grandes  patrullas  que  sin  mucha  dificultad  entregaban 
las  armas  diciendo: 

— ¡  Viva  el  rey  de  España  y  muera  Napoleón  I 

XVIIL 

Visto  y  sabido  todo  esto  por  Murat  y  sus  generales,  y  que 
los  soldados  muertos  no  bajaban  de  1500,  incluyendo  un  ge- 
neral de  división  y  más  de  80  oficiales,  (á  los  que  apuntó  con 
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más  tesen  el  paisanaje^  como  á  los  queridos  mamelucos  de 
Napoleón),  y  que  el  número  de  heridos,  extraviados  y  des- 
armados era  tres  veces  mayor,  se  encendieron  más  y  más 
en  cólera,  y  cuales  tigres  rabiosos  idearon  saciar  su  rabia  en 
las  inocentes  entrañas  de  los  paisanos  de  Madrid. 

Sin  preceder  bando,  pregón  ui  edicto  alguno,  plantaron 
en  la  casa  de  Correos  una  comisión  militar,  presidida  por  el 
capitán  general  español  D.  Francisco  Negrete  y  el  francés 
Manuel  Gruchi,  y  mandaron  á  las  infinitas  patrullas  fi|yac6- 
sas,  que  por  haberse  retirado  ya  el  paisanaje  andaban  con 
libertad  por  las  calles,  que  registrasen  con  el  mayor  escrú- 
pulo á  todos  cuantos  encontrasen^  y  si  era  con  armas,  aun- 
que muy  despreciables,  los  condujesen  á  la  casa  de  Cor- 
reos y  á  su  vivac,  desde  donde  sin  más  apelación,  recurso, 
auxilios  espirituales,  ni  otra  prevención,  eran  conducidos  al 
Prado,  y  allí  arcabuceados  despiadadamente.  A  más  sacaron 
de  aquellas  casas  desde  donde  se  les  figuró  les  habían  hecho 
fuego,  sin  más  examen  ni  distinción,  á  otros  varios  que  allí 
mismo  ó  poco  después  sufrieron  la  misma  suerte. 

Hubo  de  todas  clases  entre  estas  inocentes  vitimas,  como 
sacerdotes,  religiosos  y  aun  algujia  mujer.  Entre  todas,  con- 
tando también  las  que  fueron  arcabuceadas  en  la  mon- 
taña del  Príncipe  Pío  por  los  crueles  polacos,  á  quien  el  pue- 
blo hasta  entonces  había  mirado  con  cierta  predilección,  se 
conjeturó  que  ascenderían  con  las  muertas  durante  el  motín, 
¿unas  cuatrocientas  cincuenta  ó  quinientas  personas,  y  entre 
ellas  las  preciosas  de  Daoiz  y  Yelarde,  á  quienes  asesinaron 
traidora  y  cobardemente  por  la  espalda,  al  lado  de  sus  mis- 
mos cañones,  después  de  haberles  ofrecido  paz  y  segu- 
ridad. 

TOHOn.  ÍO 
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Un  inocente  esquilador  de  cabiallerias  hubo  que,  saliendo 
del  Retiro  de  ejeroer  su  oficio,  ignorante  de  tan  fementida 
7  bárbara  orden,  fué  aprehendido  por  aquellos  groseros  aoi* 
dados,  y  sin  más  causa  ni  delito  que  traer  las  tijeras  en  el 
cinto,  según  tenia  de  costumbre,  fué  puesto  de  rodillas  y 
trasladado  á  la  eternidad.  ¡Qué  desconsuelo  no  seria  para  su 
pobre  mujer  y  cuatrb  tiernos  hijos!  ¡Y  cuál  no  seria  para 
otros  varios  que  tan  injusta  y  repentinamente  se  vieron  pri- 
vado||de  sus  padres,  hijos,  hermanos  y  maridos! 


XIX. 


Las  tropas  españolas  permanecieron  encerradas  en  sus 
cuarteles. 

La  Junta  y  el  capitán  general  D.  Francisco  Javier  Negra- 
te,  sostuvieron  á  los  soldados,  que  ansiaban  ayudar  á  sos 
hermanos. 

Solo  los  artilleros  del  parque,  y  sus  gloriosos  jefes  Daoiz 
y  Velarde,  pudieron  cumplir  este  deber,  y  hacer  que  la  pos- 
teridad honre  sus  nombres  y  venere  su  memoria. 

Desde  el  principio  de  la  Incita  se  situaron  en  el  altillo  de 
San  Vicente  el  príncipe  Murat,  el  mariscal  Moncey,  y  casi 
todo  el  Estado  mayor  del  geDeralísimo  francés;  de  esta 
manera  podia  comunicar  sus  órdenes  á  todos  los  puntos  de 
la  población. 

En  medio  del  fragor  del  combate,  acudieron  humildes  y 
suplicantes  los  ministros  O'Farril  y  Azanza,  á  implorar  gra- 
cia de  Murat.  ^ 

£1  rostro  se  enciende  de  rubor  al  pensar  que  aquellos 

hombres,  únicos  arbitros  del  porvenir  de  España,  deposita. 
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riosde  SU  honra,  fceron  capaces,  mientras  que  perecían  los 
madrileños  defendiendo  la  independencia  de  la  patria,  de 
acercarse  al  verdugo  para  entrar  con  él  en  negociaciones. 

La  Junta  Suprema  de  gobierno  les  dio  la  comisión  de  de- 
cirle, que  si  ordenaba  que  cesase  el  fuego  y  hacia  que  ñiese 
con  ellos  un  general  para  comunicar  á  los  jefes  de  las  tropas 
qae  luchaban,^6  obligaban  á  restablecer  la  calma  en  la  po* 
blacion. 

Dignóse  Murat  acceder  á  estos  ruegos,  nombró  al  gene-' 
ralHarispe  para  que  acompañase  á  los  ministros  0*Parril  y 
Azanza,  y  ios  tres  se  dirigieron  á  los  Consejos,  como  ya  he 
indicado,  en  donde  se  reunieron  á  ellos  los  ministros  de  Cas- 
tilla, Indias,  Hacienda  y  Ordenes,  y  escoltados  por  Guardias 
de  Corps  recorrieron  las  calles  y  plazas  agitando  con  las  ma- 
nos pañuelos  blancos  y  gritando : 

—¡Paz,  paz! 


XX. 


fii  combate  cesó,  pero  los  franceses  aprovecharon  aquella 
tregaa  para  tomar  posiciones  extratégicas  y  domin&r  por 
completa  la  población. 

El  infame  Murat  faltó  á  su  palabra  y  deshonró  las  águilas 
imperiales,  porque  ya  han  visto  mis  lectores  en  el  cuadro 
(pe  he  trazado  anteriormente,  que  apenas  consiguió  el  triun- 
fo que  debió  á  si:^  falacia,  fusiló  inicuamente  á  los  indefensos 
madrileños. 

Me  apresuraré  á  decir,  para  demostrar  una  vez  más  la 
mexorable  Justicia  Divina,  que  el  principe  Murat,  preso 
en  1815  por  un  español^  pagó  sus  iniquidades  siendo  arcabu- 


70  LOS  MINISTROS 

ceado  en  Picoo  sin  previa  formación  de  cansa  y  de  nn  modo 
semejante  al  qne  habia  empleado  en  España. 


XXL 


«Fiadas  las  autoridades  españolas,  dice  el  conde  deToreno 
en  el  convenio  concluido  con  los  jefes  franceses,  descansaban 
en  el  puntual  cumplimiento  de  lo  pactado.  Por  desgracia  fui- 
mos de  los  primeros  á  ser  testigos  de  su  ciega  confianza.  Lle- 
vados á  casa  de  D.  Arias  Mon,  gobernador  del  Consejo,  con 
deseo  de  librar  la  vida  á  D.  Antonio  Oviedo,  quien  sin  moti- 
vo  habia  sido  preso  al  cruzar  una  calle,  nos  encontramos  con 
el  venerable  anciano  rendido  al  cansancio  de  la  fatigosa  ma- 
ñana, que  dormia  sosegadamente  la  siesta.  Enlazados  con  él 
por  relaciones  de  paisanaje  y  parentesco,  conseguimos  que 
le  despertasen  y  con  dificultad  pudimos  persudirle  de  la  ver- 
dad de  lo  que  pasaba,  respondiendo  á  todo  que  una  persona 
como  el  gran  dupue  de  Berg  no  podia  descaradamente  faltar 
a  su  palabra...  ¡Tanto  repugnaba  el  falso  proceder  á  su  acen- 
drada probidad!  Cerciorado  al  fin,  procuró  aquel  digno  ma- 
gistrado reparar  por  su  parte  el  gran  daño,  dándonos  tam- 
bién á  nosotros  en  propia  mano  la  orden  para  que  se  pusiera 
en  libertad  á  nuestro  amigo. 

>Sus  laud^^bles  esfuerzos  fueron  inútiles,  y  en  balde  fueron 
nuestros  pasos  en  favor  de  D.  Antonio  Oviedo. 

<3:A  duras  penas,  penetrando  por  las  filas  enemigas  con 
bastante  peligro,  de  que  nos  salvó  el  hablar  la  lengua  fran- 
cesa, llegamos  á  la  casa  de  Correos,  donde  mandaba  por  los 
españoles  el  general  Sesti. 


k 
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>L6  presentamos  la  orden  del  gobernador  y  fríamente  nos 
contestó,  que  para  evitar  las  continuadas  reclamaciones  de 
los  franceses,  los  habia  entregado  todos  sus  presos;  así  aquel 
itaUano  al  servicio  de  España  retribuyó  á  su  patria  adoptiva 
los  grados  y  mercedes  con  que  le  habia  honrado. 

>En  dicha  casa  de  Correos  se  había  juntado  una  comisión 
militar  francesa  con  apariencias  de  tribunal;  mas  por  lo  co- 
mún sin  ver  á  los  supuestos  reos,  sin  oírles  descargo  alguno 
ni  defensa,  los  enviaba  en  pelotones  unos  en  pos  de  otros^ 
para  que  pereciesen  en  el  Retiro  ó  en  el  Prado.  Muchos  lle- 
gaban al  lugar  de  su  honroso  suplicio  ignorantes  áe  su 
mnerte  j  atados  de  dos  en  dos,  tirando  los  soldados  france- 
ses sobre  el  montón  csáan  ó  muertos  ó  mal  heridos,  pasan- 
do á  enterrarlos  cuando  todavía  palpitaban  algunos. 

>Aguardaron  á  que  pasase  el  día  para  aumentar  el  horror 
de  la  trágica  escena*..  Al  cabo  de  veinte  años,  añade  el 
conde  de  Toreno,  al  trazar  estas  lineas,  nuestros  cabellos  se 
erizan  todavía  al  recordar  la  triste  y  silenciosa  noche,  solo 
interrumpida  por  los  lastimeros  ayes  de  las  desgraciadas 
victimas,  y  por  el  ruido  de  los  disparóos  y  cañonazos  que  de 
euando  en  cuando  y  á  lo  lejos  se  oía  y  resonaba. 

>Recogidos  los  madrileños  en  sus  hogares,  lloraban  la 
emel  suerte  que  había  cabido  ó  amenazaba  al  pariente,  al 
deudo  ó  al  amigo.  Nosotros  nos  lapientábamos  de  la  suerte 
del  desventurado  Oviedo,  cuya  libertad  no  habíamos  logrado 
conseguir,  á  la  misma  sazón  que  pálido  y  despavorido,  le  vi-^ 
mos  impensadamente  entrar  por  la  pue;*ta  de  la  casa  en  don- 
de estábamos. 

;» Acababa  de  deber  la  vida  á  la  generosidad  de  un  oficial 
francés,  movido  de  sus  ruegos  y  de  su  inocencia,  expresados 
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en  la  lengua  extraña^  con  la  persaasiva  elocuenoia  qne  le  da- 
ba sn  critica  situación. 

3>Atado  ya  en  un  patio  del  Retiro,  escando  para  ser  arca- 
buceado, le  soltó,  y  aun  no  había  salido  Oviedo  del  recinto 
del  Palacio,  cuando  oyó  los  tiros  que  terminaron  la  larjga  y 
horrorosa  agonía  de  sus  compañeros  de  infortunio.» 


XXII. 


Me  he  atrevido  ^  entreteger  con  la  relación  general,  un 
hecho  que  si  bien  particular,  dá  una  idea  clara  y  verdadera 
del  modo  bárbaro  y  cruel  con  que  perecieron  muchos  espa* 
ñolen),  ení^e  I03  cuales  habla  sacerdotes,  ancianos  j  otras 
personas  respetables. 

No  satisfechos  los  invasores  con  la  sangre  derramada  por  la 
noche,  continuarcm  todavía  en  la  mañana  siguiente,  pasando 
por  las  armas  á  algunos  de  los  arrestados  la  víspera,  para 
cuya  ejecución  destinaron  el  cercado  de  la  casa  del  princi- 
pe Pío. 

El  dia  3  partió  el  infante  D.  Francisco. 

Por  la  noche  hizo  otro  tanto  su  tio  el  infante  D.  Antonio, 
presidente  de  la  Junta  Suprema. 

— Conviene,  le  dijeron  dos  enviados  de  Murat,  el  conde 
de  la  Corest  y  Mr.  Defreville,  que  V.  A*  abandone  la  corte  y 
vse  dirija  á  Bayona  para  reunirse  con  las  demás  personas  de 
su  familia. 

— ¿Conviene?  preguntó  el  idiota  infente. 

— Así  al  menos  lo  desea  el  pr&icipe  Murat. 

—¿Me  asegurará  la  vida?  En  ese  caso  le  obedeceré. 
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—¿Qué  duda  tiene? 

—Paos  entonces  esta  misma  noohe  me  poDgo  en  camino. 


XXUI. 


Aqael  hombre  qae  con  sus  malos  consejos  había  impulsa- 
do á  Femando  á  arrebatar  á  su  padre  la  corona^  aquel  mal 
engendro  de  Carlos  III,  tan  imbécil  como  malvado,  escribió 
al  ministro  de  MaHna  Fray  Francisco  Gil  y  Lemus,  esta  es- 
travagante  epístola: 

AL  SEÑOR  GIL. 


\ 


A  la  Junta  para  su  gobierno  la  pongo  en  m  noticia  como  me 
he  marchado  á  Bayona  de  orden  del  rey^  y  digo  a  dicha  Junta 
que  ella  siga  en  los  mismos  términosj  como  si  estuviese  en  ella. 
Dios  nos  la  dé  buena.  Ádios^  señores;  hasta  el  valle  de  Josephat. 

Antonio  Pascual. 

El  que  trazó  estas  lincas,  era  en  aquellos  momentos  críti- 
cos el  jefe  supremo  de  la  nación. 

¡Qaó  habia  de  sucederle  con  un  idiota  semejante! 

Murat  se  constituyó  en  presidente  de  la  Junta  de  gobier- 
no; fué  el  verdadero  rey  de  España;  pero  esto  no  impidió  que 
el  2  de  Mayo  fuese  la  chispa  eléctrica  que  encendió  en  to* 
da  España  el  odio  contra  los  franceses. 

Célebre  se  hizo  entonces  el  fiscal  del  Supremo  Consejo  de 
la  Guerra  D.  Juan  Pérez  Vi^amil,  quien  hallándose  en  una 
casa  de  campo  del  pueblo  de  Móstoles,  escribió  y  envió  á  to- 
das las  capitales  y  pueblos  más  importantes  de  España,  este 
Uamamiento: 
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«La  patria  está  en  peligro.  Madrid  perece  victima  de  la 
perñdia  francesa.  Españoles,  acudid  á  salvarle.  Mayo  2 
de  1808.— £/  alcalde  de  Mó8tole$.> 

XXIV. 

Yolvamos  ahora  nuestros  ojos  á  Bayona  para  ver  el  desen- 
lace del  drama  que,  con  tanto  talento  como  iniquidad,  des- 
arrollaba el  gran  Napoleón. 

Murat  envió  á  Napoleón  una  reseña  detallada  de  los  suce- 
sos del  2  de  Mayo. 

El  correo  llegó  el  5  á  Bayona. 

Napoleón  devoró  el  escrito,  y  sin  previo  aviso  se  trasladó 
á  la  habitación  de  Carlos  IV  y  María  Luisa. 

— Ved  el  despacho  que  acabo  de  recibir,  dijo  al  primero; 
descifrad  ese  enigma  si  podéis. 

El  rey  leyó  el  parte  en  medio  de  continuas  exclama- 
ciones. 

— ¿Es  posible,  exclamó  al  ñn,  es  posible  que  hayan  tenido 
lugar  tan  dolorosas  escenas? 

— Por  fortuna,  contestó  Napoleón,  mis  soldados  han  cas- 
tigado á  los  miserables  secuaces  de  vuestro  hijo,  porque  él 
ha  sido  quien  desde  aquí  ha  preparado  esa  explosión  que  va 
á  costarle  cara. 

— ¿Vos  creéis?... 

— ^Estoy  seguro  de  lo  que  digo.  Murat  ha  interceptado 
algunas  cartas  suyas  dirigidas  á  su  tio  y  cómplice  el  infante 
D.  Antonio.  En  una  de  ellas,  aludiendo  á  uno  de  mis  vasallos , 
«Desconfía  de  él,  decia,  es  un  traidor,  vendido  á  los  picaros 
franceses  y  lo  echará  todo  á  perdería.  En  otra,  dándole  cuen- 
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la  de  ana  de  mis  visitas  á  Bayona:  «Napoleón  ha  ido  hoy  á  la 
ciudad;  solo  nnos  veinte  pillos  corrían  delante  de  sn  caballo, 
gritando:  ¡viva  el  emperador!  y  éstos  pagados  por  la  poli- 
oa.»  Por  fin,  en  otra  carta  le  daba  este  consejo:  «Procura 
que  los  malditos  franceses  no  hagan  contra  tí  algunas  de 
8QS  maldades. >  Todos  estos  y  algunps  otros  datos,  no  menos 
fehacientes,  prueban  que  ios  sucesos  de  Madrid  han  sido  pre- 
parados por  vuestro  hijo  desde  Bayona,  con  el  propósito  de 
despertar  en  los  españoles  el  odio  contra  los  franceses,  y  esta 
conducta  merece  un  correctivo. 


XXV. 


Los  padres  de  Fernando  dieron  crédito  á  las  sospechas  de 
Napoleón. 

El  príncipe  de  la  Paz  se  hallaba  presente,  y  el  rey  le  dijo: 

—Manuel,  manda  llamar  á  Carlos  y  á  Fernando. 

Napoleón  comenzó  á  pasearse  por  la  estancia. 

Los  reyes  se  sentaron.  ' 

Godoy  hizo  otro  tanto,  apenas  desempeñó  el  encargo  que 
habia  recibido.  . 

Poco  después  compareció  Fernando  ante  sus  jueces. 

Su  hermano  Carlos  no  pudo  asistir  á  aquella  edificante 
^ena  de  familia  por  hallarse  indispuesto. 

XXVI. 

t 

Fernando  dio  algunos  pasos,  y  se  detuvo  con  los  ojos  cla- 
vados en  el  suelo. 

TOMO  11.  11 
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— ¿Supongo  que  sabrás  lo  que  ha  pasado  en  la  corte  de 
.  España?  le.preguntó  su  padre. 
—Nada  sé,  contestó. 

—Pues  yo  te  lo  diré,  añadió  el  anciano,  y  le  dio  cuenta 
del  despacho  que  acababa  de  leer. 

Fernando  permaneció  impasible. 

— ¿Crees  por  ventura,  añadió  Carlos  IV,  que  podrás  per- 
suadirme de  que  ninguna  parte  habéis  tenido,  tú  ó  los  mise- 
rables que  te  aconsejan,  en  ese  motin?  ¿Te  has  apresurado  ¿ 
destronarme  para  perder  á  mis  vasallos?  ¿Quién  te  ha  acon- 
sejado esa  carnicería?  ¿Aspiras  solamente  á  la  gloria  de  que 
la  posteridad  te  coloque  en  el  número  de  los  tiranos? 

Fernando  se  mordió  los  labios,  y  no  profirió  uno  sola  pa- 
labra. 

María  Luisa  le  miró  de  hito  en  hito,  y  no  pudiendo  con- 
tenerse, 

— Ya  te  había  presagiado  tu  perdición,  le  dijo:  mira  ei; 
qué  abismo  te  despeñas  y  nos  despeñas  á  nosotros.  ¡  A.h!  nos 
hubieras  hecho  morir  si  no  hubiésemos  salido  de  España. 

Esperó  qué  hablase  algo  su  hijo,  y  al  ver  que  continuaba 
silencioso, 

— Y  qué,  añadió,  ¿te  has  propuesto  no  responder?  No  olvi- 
das tus  antiguas  mañas:  nunca  que  cometías  un  desacierto 
sabias  cosa  alguna. 

— Habla,  responde,  dijo  el  rey  levantándose  enfurecido  y 
levantando  el  bastón. 

María  Luisa  quiso  también  lanzarse  sobre  él. 
.  Godoy  los  contuvo. 
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xxvn. 


Napoleón,  que  S6  paseaba  sia  perder  un  detalle  de  esta 
lastimosa  escena,  se  detuvo  de  pronto,  y  encarándose  á  Fer- 
nando que  se  mordía  los  labios  de  rabia  al  verse  huíniUado 
delante  de  su  ennemigo, 

—Príncipe,  le  dijo,  he  tomado  una  fesolucion  respecto  de 
los  acontecimientos  que  os  han  conducido  á  Francia;  la  san- 
gre derramada  en  Madrid  fortalece  mi  resolución.  Esa  car- 
nicería no  puede  ser  obra  sino  del  bando  que  os  ha  procla- 
mado su  jefe,  y  nunca  reconoceré  por  rey  de  España  al  que 
lia  roto  el  primero  la  antigua  alianza  de  las  dos  naciones,  y 
ordenado  el  asesinato  de  los  spldados  franceses  en  el  momeii- 
to  mismo  en  que  me  pedia  que  sancionase  la  acción  impía  de 
destronar  á  un  padre.  Tal  es  el  resultado  de  los  malos  con- 
consejos  que  os  han  arrastrado  al  precipicio:  culpad  á  vues- 
tros consejeros.  Ningún  compromiso  tengo  sino  con  vuestro 
padre,  y  si  lo  desea,  le  restituiré  su  trono  y  le  acompañaré  á 
su  cóxte. 

—¿Yo?  No  quiero,  repuso  Carlos  IV  con  viveza.  ¿Qué  po- 
dría hacer  en  un  país  donde  han  armado  las  pasiones  contra 
mí?  En  todas  partes  encontraba  vasallos  sublevados:  y  des- 
pués de  haber  sido  bastante  feliz  para  haber  presenciado  sin 
menoscabo  de  mis  reinos  el  trastorno  de  la  Europa  entera, 
jiria  ahora  á  deshonrar  mi  vejez  haciendo  la  guerra  á  las 
provincias,  y  condenando^  á  mis  vasallos  al  cadalso?  No,  no 
quiero:  mi  hijo  se  encargará  con  más  placer  que  yo. 

Y  mirándole  con  majestad  mezclada  de  ternura,  le  inter- 
rogó. 


«4 
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.-r- ¿Piensas  que  nada  cuesta  reinar?  Has  seguido  consejos 
pérfidos;  ni  aspiro  á  volver  d  marudar,  ni  puedo  nada  por  mi; 
sal  como  te  plazca  del  precipicio. 

Napoleón  puso  fin  á  aquella  acalorada  entrevista  desdaran- 
do  al  príncipe  que  su  resistencia  á  la  renuncia  era  de  todo 
punto  inútil,  y  que  solo  lograna  oon  ella  raipeorar  su 
muerte. 

XXVIIT. 

Al  dia  siguiente,  6  de  Mayo,  Fernando  abdicó  sin  restric- 
ción alguna  en  favor  de  su  padre,  quien  á  su  vez  abdicó  en 
Napoleón  por  medio  de  un  tratado  que  firmaron  el  príncipe 
de  la  Paz  y  el^mariscal  Duroc. 

De  este  modo  vendieron  A  la  España  sus  reyes. 

Fernando  y  sus  hermanos  enviaron  desde  Burdeos  á  Espa- 
ña esta  dedaradon: 

<D.  Fernando,  principe  de  Asturias,  y  los  infantes  D.  Car- 
los y  D.  Antonio,  agradecidos  al  amor  y  á  la  fidelidad  cons- 
tante que  les  han  manifestado  todos  los  españoles,  los  ven 
con  el  mayor  dolor  en  el  dia  sumergidos  en  la  confusión,  y 
amenazados  de  resultas  de  una  de  las  mayores  calamidades, 
y  conociendo  que  esto  nace  en  la  mayor  parte  de  ellos  de  la 
ignorancia  en  que  están,  así  de  las  causas  de  la  conducta 
que  SS.  AA.  han  observado  hasta  ahora,  como  de  los  pía-- 
nes  que  para  la  felicidad  de  la  patria  están  ya  trazados ,  no 
pueden  menos  de  procurar  darles  el  saludable  desenga- 
ño que  necesitan  para  no  estorbar  su  ejecución ,  y  al  mis- 
mo tiempo  el  más  claro  testimonio  del  afecto  que  les  pro- 
fesan. 
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«No  pned^^  en  ooBíecuenoia  dejjar' de  manifestarles  que 
las  cxrcantítancia'ft  en  qoe  el  príncipe,  por  la  abdicación  del 
rey  m  padre,  tomó  las  riendas  del  gobierno,  estando  mu- 
chas provincias  del  reino  y  todas  las  plazas  fronterizas  ocu  • 
|Midas  por  un^  gran  número  de  tropas  francesas,  y  mas  de 
sentonta  mil  hombres  de  la  misma  nación  sitnados  em  la  corte 
7  sus  inmolaciones,  como  mtichos  datos  que  otras  personas 
no  podrían  temer,  les  persuadieron  que  rodeados  d^  escollos 
no  tenian  más  arbitrio  que  el  de  escoge  entre  varios  partidos 
el  que  produjese  menos  males,  y  eligieron  el  de  ir  á  Bayona, 

^Llegados  SS.  AA.  á  dicha  ciudad,  se  encontró  impen- 
sadamente  el  príncipe  (entonces  rey,)  con  la  novedad  de  que 
el  rey  su  padre  habia  protestado  contra  su  abdicación,  pre- 
tendiendo no  haber  sido  voluntaria.  No  habiendo  admitido 
la  corona  sino  en  la  buena  fé  de  que  lo  hubiese  sido,  apenas 
se  aseguró  de  la  existencia  de  dicha  protesta,  cuando  su  res- 
peto filial  le  hí2o  devolverla,  y  pooo  después  el  rey  su  padre 
la  renunció  en  9u  nombre  y  en  el  de  toda  su  disnatía,  á  fa- 
vor del  emperador  de  los  franceses,  para  que  é^,  atendien- 
do al  biem  de  la  nación  eligiese  la  persona  y  dinastía  que  hu^ 
biesen  de  ocuparla  en  adelante. 

<En  este  estado  de  cosas,  considerando  SS.  AA.  la  situa-> 
<áon  en  que  se  hallan,  las  ci^í ticas  circunstancias  en  qae  se  ve 
la  España,  y  que  en  eüas  todo  esfuerzo  de  sus  habitantes  en 
&var  de  sus  derechos  parece,  no  solo  inútil,  sino  funesto,  y 
que  solo  servirla  para  derramar  rios  £té  sangre,  asegurar 
la  pérdida  cuando  menos  de  una  gran  parte  de  sus  pro- 
vinctas  y  \b»  de  todas  sus  colonias  ultramarínas;  hadán- 
dose cargo  también  de  que  será  un  remedio  eficacísimo  para 
evitar  estos  males  el  adherir  cada  uno  de  S3.  AA.  de*  por  si 
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en  caanto  esté  de  sa  parte,  á  la  oesion  de  sos  dereokos  4 
aquel  trono,  hecha  ya  por  el  rey  sa  padre;  reflexionando 
igualmente  que  el  expresado  emperador  de  los  franceses  se 
obliga  en  este  supuesto  á  conservar  la  absoluta  independen- 
cia y  la  integridad  de  la  monarquía  espa&ola,  como  de  todas 
sus  colonias  ultramarinas,  sin  reservarse  ni  desmembrar  la 
menor  parte  de  sus  reinos,  á  mantener  la  unidad  de  la  reli- 
.!  gion  católica,  las  propiedades,  las  leyes  y  usos,  lo  que  ase* 
gura  para  muchos  tiempos  y  de  un  modo  incontrastable,  el 
poder  y  la  prosperidad  de  la  nación  española;  creen  sus  alte- 
zas dar  la  mayor  muestra  de  su  generosidad,  del  amor  que 
la  profesan,  y  del  agradecimiento  con  que  corresponden  al 
afecto  que  la  han  debido,  sacrificando  en  cuanto  está  de  su 
parte  sus  intereses  propios  y  personales  en  beneficio  suyo,  y 
adhiriendo  para  esto,  como  han  adherido  por  un  convenio 
particular  á  la  cesión  de  sus  derechos  al  trono,  absolviendo 
é,  los  españoles  de  sus  obligaciones  en  esta  parte,  y  exhor- 
tándoles, como  lo  hacen,'' á  que  miren  por  los  intereses  co- 
munes de  la  patria,  manteniéndose  tranquilos,  esperando 
su  felicidad  de  las  s&bias  disposiciones  y  del  emperador 
Napoleón,  y  que  prontos  á  conformarse  <^on  ellas,  creen 
que  darán  á  su  príncipe  y  á  ambos  infantes  el  tesúmonio  ma- 
yor de  su  lealtad,  así  como  SS.  AA.  se  lo  dan  de  su  paternal 
cariño  cediendo  todos  sus  derechos,  y  olvidando  sus  propios 
intereses  para  hacerla  dichosa,  que  es  el  único  objeto  de  sus 
deseos.— Burdeos  12  de  Mayo  de  1808. > 

Después  de  esta  indigna  manifestación,  los  reyes  padres 
fueron  á  Fontainebleau  con  Godoy  y  Fernando  y  su  herma<- 
no  á  Valencey. 

España  quedó  á  merced  de  Francia. 


CAFtimoni. 


Donde  valiéDdose  el  autor  del  especifico  usado  por  D.  Gil,  hace  contar  á  ua 
respetable  anciano  todo  lo  más  íntimo  y  curioso  que  pasó  en  España  des- 
pués del  Dos  de  Mayo  y  durante  la  guerra  de  la  Independencia. 


I. 


Después  del  terrible  suiseso  del  Dos  de  Mayo,  dice  un  tes- 
tigo ocnlar ,  ministro  por  más  señas ,  que  tendrá  un  lugar  en 
esta  galería  (B),  habia  quedado  Madrid  aterrado ,  pero  á  la, 
pareen  el  terror  reinaba  la  ira.  Los  sucesos  de  Bayona,  don- 
de fué  obligado  el  rey  Fernando,  Jocamente  amado  por  lo 
mismo  que  era  un  enigma  interpretado  de  modos  diversos, 
todos  favorables  á  ideas  también  diversas,  fué  compelido  á 
hacer  renuncia  de  la  corona  de  su  padre,  para  que  éste  la 
traspasase  á  Napoleón,  estalban  previstos  y  anadie  admiraron, 
Pero  lo  verdaderamente  singular  es  que  en  la  opinión  gene-» 
ral,  aun  contando  la  gente  muy  entendida  é  ilustrada,  habia 
poco  temor  de  que  uno  ú  otro  Napoleón  reinase.  Entre  tanto 
menudeaban  decretos  y  proclamas  de  Bayona:. el  trono  habia 
quedado  como  vacante  (aunque  de  oficio  nunca  lo  estaba, 
pues  fué  cedido  por  Carlos  IV  á  Napoleón,  y  éste  á  su  herma- 
no José )  España  estaba  tranquila :  de  ejército  español  solo 
habia  cortas  divisiones  en  lugares  muy  distintos  unos  de 
otros,  de  suerte,  que  ninguna  esperanza  fundada  existia  de 
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libertad  á  España  del  yugo  francés:  pero  suplía  completamen- 
te la  falta  de  la  esperanza  lo  vivo  del  deseo,  ó  diciéndolo  con 
toda  propiedad,  era  éste  tal  y  tanto,  que  pasando  más  allá  de 
esperanza  llegaba  á  ser  persua^loiQ. 

Todos  tenían  puesta  la  vista  en  las  provincias,  como 
decíamos  en  el  lenguaje  común  de  aquellos  días,  y  de  allí 
aguardábamos  el  remedio  creyendo  infalible  su  llegada  y 
aua  su  eficacia.  Habrá  quien  achaque  esta  locnra  patrióti- 
ca á  una  causa  por  muchos  creída  innegable  verdad,  y  es  qne 
en  nuestra  patria  la  gente  superior  en  talento  y  ciencia,  con 
raras  excepciones,  creía  que  debíamos  aceptar  de  Francia 
con  nuevo  rey,  leyes  nuevas  y  un  gobierno  ilustrado;  y  que 
solo  el  vulgo  ignorante  ó  los  hombres  de  rancias  doctrinas, 
deseaban  ó  esperaban  el  restablecimiento  del  trono  de  los 
Borbones,  do  lo  cual  y  como  es  natural,  se  sigue  que  confor- 
mándose la  fé  con  el' deseo,  y  éste  y  aquella  con  la  ceguedad 
intelectual,  ofuscasen  el  ánimo  visiones  que  representaban 
como  fácil  y  seguro  lo  casi  imposible. 

Tan  errada  persuasión,  originada  en  escritos  y  dichos  de 
los  franceses  y  sus  parciales,  acogida  y  fomentada  por  alga* 
nos  ingleses,  y  á  la  cual  dio  valiiniento  la  conducta  del  rey 
en  1814,  está  en  contradicción  con  los  hechos. 


11. 


La  tertulia  de  D.  Manuel  Quintana,  por  ejemplo,  era  el 
punto  principal  en  que  concurrían  los  hombres  más  señala- 
dos en  España  por  su  talento  y  saber,  y  también  por  sos 
ideas  favorables  á  la  libertad  política  y  religiosa  en  grado 
hasta  excesivo. 
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Poco  despnes  del  Dos  de  Mayo,  D.  Nicasio  Alvarez  Cien- 
fáegos,  á  quien  nadie  excedia  en  amor  á  las  doctrinas  des- 
pués llamadas  liberales,  habia  sido  por  un  artículo  favorable 
á  Fernando  VII,  inserto  en  la  Gaceta  de  Madrid,  Uevado  ante 
la  autoridad  francesa  y  amenazado  con  una  condenación  á 
muerte. 

Vivia  en  lo  general  de  los  españoles  de  aquellos  dias  hon- 
da y  vehemente  el  amor  de  la  patria,  juntamente  con  el  de 
la  libertad,  confundiéndose  en  uno  ambos  afectos. 
•  De  los  pocos  que  disentían  de  la  opinión  popular,  los  unos 
eran  odiosos  al  pueblo,  y  otros  cedian  á  compromisos  con- 
traidos no  sin  dolor  y  vergüenza,  que  apenas,  si  acaso  algo, 
disimulaban.  A  pesar  de  contarse  tantas  personas  de  enten- 
dimiento é  instrucción  entre  los  que  padecían  del  achaque  de 
una  credulidad  infundada  en  prometerse  triunfos  de  la  nación 
española  en  la  indudable  existencia  que  suponían  haría  al 
poder  francés,  tal  confianza  parecía  un  desatino;  pero  más 
difícil  que  probar  que  lo  era,  venia  á  ser  negar  que  existía. 
Disposición  tal  en  los  ánimos  explica  como  fué  acometida 
casi  unánime  y  simultáneamente  empresa  tan  atrevida,  cuan- 
to era  la  de  desafiar  al  poder  francés  una  nación  falta  de  re* 
cursos,  y  cuyas  plazas  fuertes  fronterizas  y  gran  parte  de  su 
territorio,  inclusa  su  capital,  estaban  en  poder  de  los  inva- 
sores. 

Como  estaban  todos  convencidos  de  que  había  de  haber 
insurrección,  bastó  que  algunos  pocos  hombres  osados  en  va- 
rias capitales,  todos  ellos  de  corto  valer,  alzasen  la  voz  para 
que  fuesen  seguidos,  siendo  la  voz  de  tales  hombres  á  modo 
de  campana  de  reloj  que  dá  la  hora  en  que  esté  convenido 
que  ha  de  hacerse  alguna  cosa,  sea  ó  no  de  importancia. 

TOHO  II.  IS 


yr, 


90  LOS  MINISTROS 


m. 


Los  que  vivíamos  en  Madrid  supusimos  el  levantamiento 
antes  que  sucediese;  sucedido,  le  creimos  superior  en  fuerza 
á  la  que  tenia;  apenas  creimos  sus  ridiculeces  perdonamos 
sus  sucesos,  nos  figuramos  triunfos  y  negamos  reveses.  No 
impedia  el  terror  que  siguió  al  2  de  Mayo,  que  se  mostrase 
la  opinión  con  poco  rebozo.  La  tertulia  de  Quintana  seguía 
no  muy  concurrida,  pero  no  falta  de  gente,  y  toda  ella  era 
entonces  anti-francesa,  á  pesar  de  que,  andando  el  tiempo, 
hubieran  de  hacerse  afrancesados  unos  pocos  de  los  que  la 
formaban. 

En  lugares  mucho  más  humildes  había  el  mismo  espíritu. 

En  los  pobres  cafés  de  aquel  tiempo,  en  que  era  cos- 
tumbre leerse  la  Gaceta  al  lado  de  un  brasero  de  sartén  en 
invierno  y  cerca  de  la  ventana  en  verano,  se  hablaba  con  el 
mismo  desahogo,  tal  que  parecía  no  &e  recelaba  el  peligro 
por  parte  de  los  dominadores.  Al  revés,  en  lo  que  había  míe- 
do  era  en  punto  á  negar  victorias  de  los  levantados  sobre 
los  franceses,  y  los  incrédulos,  que  no  lo  eran  por  falta  de 
patriotismo,  sino  por  sobra  de  juicio,  callaban  medrosos 
cuando  oían  contar  los  hechos  menos  creíbles.  Así,  un  pobre 
levantamiento  de  Segovía,  pconto  vencido  y  sofocado,  fué 
pintado  como  un  gran  suceso,  en  el  cual  los  franceses,  de 
quienes  se  ignoraba  ü  olvidaba  que  habían  atravesado  los 
Alpes,  se  habían  quedado  sin  atreverse  á  srubir  por  los  puer- 
tos de  la  cordillera  de  Guadarrama.  La  gente  más  curiosa 
acudió  á  los  cuarteles  á  averiguar  cuántos  soldados  y  oficia- 
les habían  desertado  cada  noche,  esto  es,  ídose  á  las  provín- 
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das  á  engrosar  las  filas  de  los  ejércitos  españoles,  ya  en  hos- 
tilidades con  los  franceses. 

Eran  satisfactorias  las  noticias  que  se  adquirían;  los  cuar- 
teles iban  quedando  vacíos,  y  lo  que  daba  más  gusto,  algu- 
nos de  los  honrados  desertores  se  llevaban  consigo  las  ban- 
deras. 


IV. 


Al  paso  que  seguian  llegando  las  noticias,  crecian,  si  no 
las  ^peranzas,  desde  luego  grandes,  á  punto  de  no  admitir 
aumento,  los  extremos  de  gozo. 

Entre  todas  las  noticias,  las  de  Zaragoza  excitaban  parti- 
cular entusiasmo. 

Palafox  habia  llegado  á  ser  un  semi-Dios;  admiradas  las 
gentes  que  le  hablan  conocido  en  sus  mocedades,  apenas 
creían  de  que  hubiese  llegado  á  ser  un  general  tan  in^ 
signe. 

Me  acuerdo  de  una  llamada  batalla  de  Las  Eras,  dada  en 
Junio  de  1808,  en  que  los  franceses  hablan  sido  completamen- 
te derrotados,  y  de  una  proclama  que  contenia  poco  más  ó 
monos  las  frases  siguientes: 

«Si  la  batalla  de  Las  Eras  hubiese  sido  ganada  por  esos  vo- 
cingleros (los  franceses),  se  habría  puesto  á  la  par  de  las  de 
Marengo,  Austerlitz  y  Jena,  pero  vosotros  (los  aragoneses), 
solo  miráis  como  un  ensayo  de  las  que  estáis  dispuestos  á  ga-^ 
nar  bajo  el  mando  de  vuestra  generalísima  patrona.» 

Esta  producción  íaé  leida  y  admirada  en  el  café  de  la  Cor- 
redera Baja  de  San  Pablo  en  medio  del  dia,  tocándome,  co- 
mo soüa  tocarme,  el  papel  de  lector  entre  los  concurrentes. 
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Si  algo  se  hablaba  de  la  Oontitacion  que  estaba 
en  Bayona,  era  por  via  de  baria,  no  sin  maldeoir  á  ios  que 
se  presentaban  á  hacerla  ó  aprobarla,  de  ellos  los  más  ejifor- 
zados,  como  acreditaron  muchos  con  la  conducta  que  después 
siguieron,  viva  ya  la  guerra. 


V. 


Murat  se  había  ido  de  Madrid  á  reinar  en  Ñapóles.  El  odio 
público  habia  seguido  al  verdugo  de  las  victimas  del  Dos  de 

MayOj  y  como  poco  antes  de  partir  hubiese  sido  acometido 

» 

de  cólicos  violentos,  aun  hubo  la  atrocidad  de  culpar  al  facul- 
tativo que  le  asistió,  porque  le  hubiese  salvado  la  vida.  Que- 
dó mandando  Savary,  casi  igualmente  aborrecido  por  su  con- 
ducta en  Madrid  y  Vitoria  en  Abril  anterior,  y  por  cierto 
mas  digno  de  aborrecimiento  que  el  mismo  Murat,  siendo 
uno  de  los  peores  satélites  de  su  amo. 

No  tengo  presente  donde  moraba  Savary,  pero  sí  que  no 
era  en  Palacio,  el  cual  estaba  abandonado,  no  sin  dolor  ni 
escándalo  de  los  españoles,  para  quienes  era  á  modo  de  reli- 
gión la  moparquia. 

Me  acuerdo  de  haberle  visitado  con  frecuencia  para  ver  á 
mi  sabor  las  bellas  pinturas  que  entonces  contenia,  y  ahora 
están  en  el  Museo. 

En  las  salas  se  paseaban  algunos  franceses,  y  en  un  'dor- 
mitorio (el  de  la  reina  María  Luisa  creo)  dos  ó  tres  de 
ellos  con  otras  tantas  mujerzuelas  de  mala  vida  estaban  |en- 
sayándose  en  el  bolero  con  ac«)mpañamiento  de  guitarra  y 
castañuelas. 

Veíanse  por  allí  en  un  rincón  el  famoso  sombrerito  de 


BN    ESPAÑA.  93 

tres  pieos  con  an  par  de  botas  á  uq  lado,  que  eran  ó  se  sn^ 
ponían  ser  del  mú^mo  Napoleón,  y  que  enviados  á  esta  capital, 
(mando  aun  estaba  en  ella  el  rey,  hablan  servido  de  prueba 
de  qae  el  emperador  francés  no  solo  venia  á  España  como 
huésped,  sino  que  estaba  de  camino. 

Y  como  ha  habido  quien  niegue  la  venida  de  tales  prendas, 
no  está  demás  decir  que  las  vi  yo  mas  de  una  vez  por  mis 
propios  ojos. 

Sin  ser  yo  entonces  muy  monárquico,  si  bien  np  era  lo 
contrarío,  sino  una  mezcla  de  una  y  otra  cosa,  miraba  con 
dolor  ó  ira  aquellas  escenas,  que  me  parecían  un  insulto  he- 
cho no  solo  á  la  magestad  del  trono,  sino  al  decoro  del  pue- 
blo español,  del  cual  era  el  trono  representante. 

Por  fortuna,  bien  está  repetirlo:  creiatnos  cercana  la  ven- 
ganza de  tanta  afrenta. 

VI. 

Habia  llegado  Julio  y  pocos  triunfos  hablan  conseguido 
nuestros  odiados  dominadores. 

Resistía  Zaragoza:  era  verdad  que  el  mariscal  Moncey  se 
habia  retirado  de  YaI encía  ^  rechazado  de  los  flacos  muros  de 
aquella  ciudad,  solo  propios  para  resistir  á  armas  no  de  fue- 
go: de  Andalucía  era  seguro  que  Dupont  se  habia  venido 
atrá$,  desocupada  Córdoba. 

Andábase  averiguando  noticias,  siendo  difícil  tenerlas 
ciertas,  pues  solían  carecer  de  ellas  los  mismos  franceses. 

Tal  era  la  sandez,  h^a  del  entusiasmo,  que  aun  en  gente 
no  vulgar  era  frecuencia  salir  á  la  calle  á  saber  noticias,  y 
volver  á  casa  con  grande  satis&ccion,  porque  habiendo  mi- 
rado á  la  cara  á  algunos  franceses,  habían  notado  en  ellos 
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señales  de  mal  hamor;  de  lo  caal  se  deducía  que  estaban  fa- 
ñosos ó  tristes  por  el  mal  estado  de  sas  negocios,  como  sino 
pudiese  ser  y  no  fuese  con  frecuencia  aprensión  del  observa- 
dor la  figura  ó  mala  oara  de  los  observados,  ó  como  si  razo- 
nes privadas  y  no  políticas,  no  causasen  en  un  francés  enfsi- 
do  ó  tristeza. 

En  medio  de  esto,  súpose  que  había  entrado  José  Napo- 
león como  rey,  por  las  provincias  del  Norte. 

Estaba  desmentido  el  grosero  y  sucio  estribillo  de  segui- 
dilla, que  aun  en  Madrid  cantaban  á  media  voz  dominando 
los  franceses,  el  cual  era,  ni  más  ni  menos,  el  siguiente: 

Anda  salero, 
no  c...  &  en  España 
José  primero. 

—«Ya  sucedió  lo  que  se  suponía  que  no)>,  exclamó  con  pe- 
sar una  persona  al  oír  el  estampido  (que  entonces  no  se  llama- 
ban detonaciones)  de  los  cañones  que  en  esta  corte  anun- 
ciaban y  celebraban  la  entrada  del  nuevo  monarca  en  su 
reino. 

Pero,  así  y  todo,  no  había  por  qué  desmayar;  malas  di- 
gestiones le  esperaban  en  el  mal  adquirido  trono,  y  en  la 
tierra,  que  llamaba  su  reino,  y  como  había  entrado  saldría. 

Tiempo  hubo  en  que  parecía  errado  el  pronóstico,  pero  al 
cabo  vino  á  resultar  cierto,  que  tanto  puede  un  pueblo  resuel- 
to á  no  llevar  el  yugo  de  los  extraños,  y  tenaz  en  su  espe- 
ranza y  fé  aun  en  los  reveses  de  la  más  adversa  fortuna. 

Por  entonces,  y  estando  José  cerca  de  Burgos,  llegó  la 
nueva  de  haberse  dado  una  gran  batalla  en  los  confínes  del 
antiguo  reino  de  León  y  de  Oastilla  la  Vieja. 
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Como  es  de  suponer,  para  los  madrileños  había  ferminado 
la  batalla  con  una  victoria  completa  de  los  nuestros,  aunque 
había  sido  cabalmente  lo  contrario. 

AJgo  contradijo  la  persuasión,  poco  menos  que  universal, 
dd  haber  sido  de  los  españoles  la  victoria,  saber  que  el  titu* 
lado  rey  venia  acercándose  á  Madrid,  y  que  iba  á  entrar  en  la 
Tilla  que  llamaba  su  corte  y  en  el  usurpado  Palacio. 

Entonces  ya,  si  no  se  convino  en  que  había  habido  derrota 
por  parte  de  nuestros  compatricios,  se  calló  la  relación  mx^ 
nacíosa  de  la  batalla,  preocupándose  los  ánimos  solo  del  mo- 
do de  recibir  al  rey  calificado  de  intruso. 

De  él  se  afiímaba  que  era  ¿tuerto ;  y  con  seguridad ,  que 
gustaba  de  beber  con  exceso,  á  punto  de  merecer  la  grosera 
oalificacion  de  borracho.  En  suma,  si  de  oficio  y  para  sus  poco 
numerosos  parciales  era  D.  José  Napoleón  I  rey  de  las  Espa- 
das y  de  las  Indias  (que  tales  títulos  tomó)  para  la  noventa  y 
nueve  centésima  parte  de  los  españoles,  vino  á  ser  conocido 
con  el  apodo  familiar,  pero  no  amigo,  de  Pq)e  Botella. 


vn. 


No  puedo  hablar  del  recibimiento  hecho  al  pretendiente  al 
trono  en  Madrid,  porque  si  bien  residía  yo  en  esta  capital, 
no  salí  de  casa  aquel  día. 

En  que  fué  malo,  no  cabe  duda,  sí  bien  tal  vez  se  ponderó 
la  spledad  de  las  calles,  porque  á  falta  de  adictos,  hubo  de 
haber  cariosos. 

Era  común  en  aquellas  horas  repetir  la  narración  y  des- 
QÍpcion  de  la  entrada  del  archiduque  Carlos  en  Madrid,  ti- 
tulándose Carlos  III,  que  está  en  los  Comentarios  del  mar^ 
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qués  de  San  Felipe^  trasmitiéodole  los  qtie  habían  teido  esta 
obra  á  los  que  no  la  habían  leído,  y  aun  á  los  que  no  sabían 
leer;  y  fué  universal  deseo  renovar  la  escena  de  casi  un  siglo 
antes* 

Quizá  ponderó  algo  el  marqués,  pero  lo  cierto  es  que  el  ar- 
chiduque se  volvió  descontento  á  sus  reales,  desde  la.  mitad 
del  camino  sin  llegar  á  habitar  el  regio  alcázar,  cuando  Jo- 
sé, más  fácil  de  contentar,  siguió  hasta  aposen  tarse  en  el 
Palacio. 

A  la  amargura  y  rabia  que  causó  verle  sentado  en  el  tro- 
no maternal  de  los  reyes  de  España,  sirvió  de  calmante,  aun» 
que  leve,  saber  I09  desaires  á  que  se  veía  expuesto. 

Muchos  se  negaban  á  prestarle  juramento  de  fidelidad, 
quienes  á  las  claras,  resueltamente,  quienes  buscando  evasi- 
vas,  honrados  y  fieles  pero  no  animosos,  quizás  algunos 
puestos  á  ver  venir,  atentos  á  lo  que  había  de  suceder  en  las 
provincias.  Celebróse  como  gran  hazaña  que  el  alférez  mayor 
de  los  reinos,  marqués  de  Astorga  y  conde  de  Altamira,  hu- 
biese huido  de  Madrid  por  no  llevar  y  levantar  el  pendón  en 
la  jura  mandada  hacer  al  nuevo  soberano. 


VIIL 


En  tanto  habian  pasado  algunos  días  después  del  19  de 
Julio,  día  inmortal  en  que  vein-te  mil  franceses  rindieron 
unos  y  entregaron  otros  las  armas  ó  poco  más  de  treinta  mil 
espaüoles  bisónos,  en  los  campos  de  Bailen. 

Tardó  en  llegar  á  Madrid  la  noticia  auténtica  de  los  suce- 
sos; pero  ya  bien  ó  mal  sabida,  y  trasluciéndose  comenzaron 
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á  ser  iondadas  las  hasta  entonces  numerosas  y  mal  fundadas 
<x)njetQras.  ^ 

Pocos  dias  antes  había  vuelto  á  las  inmediaciones  de  Ma- 
drid con  sus  tropas  el  mariscal  Moncey,  rechazado  de  Valen- 
cia; 7  sino  destrozado,  obligado  á  desistir  de  su  empresa. 

Aunque  no  había  hecho  mucho  efecto  su  llegada,  servia, 
como  hecho  constante,  de  dar  crédito  á  voces  que  corrían  de 
otras  dd  magnitud  muy  superior.  Ya  los  observadores  de  loa 
rostros  de  los  franceses  no  andaban  tan  fuera  de  razón,  por- 
que á  todos  ellos  y  á  sus  parciales  los  veían  cabizbajos,  afa- 
nados, como  quien  se  prepara  á  un  viaje,  y  éste  no  de  recreo. 
Al  cabo,  los  preparativos  -de  retirada  se  hicieron  visibles,  y 
aun  conuenzó  ésta  á  efectuarse  en  el  29  de  Julio,  siguiendo 
el  30  y  31  en  que  salió  el  intruso  rey  con  la  corte,  yéndose 
con  él  algunos  de  sus  parciales  y  quedándose  otros  dispues- 
tos á  pasarse  á  la  bandera  nacional. 


IX. 


Amaneció  el  1.°  de  Agosto  de  1808,  dia  por  cierto  memo- 
rable, y  de  aquellos  en  que  rara  vez  gozan  los  pueblos,  dia 
cuya  memoria  no  puede  herrarse  en  la  mente  de  los  que  hoy 
vivimos,  y  la  cual  es  bastante  viva  y  tierna  para  reanimar  y 
conmoveí  á  personas  rendidas  al  peso  de  los  años  y  heladas 
por  el  peso  de  la  vejez,  como  por  fuerza  hemos  de  ser  y  so- 
mos los  pocos  testigos  que  hoy  quedamos  de  aquellas  gran* 
des  escenas. 

Apenas  había  amanecido,  cuando  las  calles,  y  principal- 
mente el  salón  del  Prado,  rebosaban  en  un  gentío  numero- 
so, alegre  sobre  toda  ponderación,  ufano,  y  si  no  ageno  de 

TOMO  II.  )  43 
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malos  deseos,  dispuesto  á  enfrenarlos  en  medio  del  puro  go- 
zo de  la  victoria.  En  esto  apareció  entre  aquel  bullicio  un 
corto  piquete  de  franceses  reza|a;ados  que  corrían  á  juntarse 
con  los  suyos:  soldados  de  poca  edad,  mal  vestidos,  con  cier- 
tos saquillos  de  color  claro  y  no  muy  limpios  que  solían 
llevar  aquellas  tropos  de  infantería,  parte  de  ellas  nada  lu- 
cidas, aunque  temibles  en  la  campaña. 

Era  de  temer  que  la  plebe  alborotada  les  envistiese,  pero 
se  contentó  con  insultarlos,  y  si  uno  de  ellos  recibió  unos 
cuantos  golpes  que  le  derribaron,  no  pasó  la  cosa  á  más,  y 
recogiendo  el  pobre  muchacho  su  fusil  caído,  se  fué  con  sus 
compañeros,  perseguido  solo  con  silbidos  y  risotadas.  La 
turba  se  dirigió  al  Retiro,  que  había  sido  convertido  en  cin- 
dadela por  los  franceses. 

Veíanse  allí  cañones  clavados,  comienzos  de  fortificación 
ó  no  concluidas  ó  deshechas;  municiones  de  guerra  en  abun- 
dancia, acopio  de  provisiones  arrojadas  al  suelo  y  desparra- 
madas, ó  por  ios  mismos  invasores  al  retirarse  ó  por  los 
primeros  del  pueblo  que  llegaron,  y  á  quienes  impelió  ya  la 
locura,  ya  la  ira,  ya  el  lícito  deseo  de  aprovechar  parte  de 
aquellos  despojos. 

Abundaba  el  vino,  como  era  de  suponer,  y  convidaba  á 
hacer  de  'él  uso.  Pero  un  clamor  casi  general  levantado  de 
repente,  hizo  correr  la  sospecha  de  que  aquellos  víveres  y 
bebidas  estuviesen  llenos  de  veneno  por  juzgarse  propia  ac- 
ción de  los  pérfidos  invasores,  haber  dejado  tan  funesta  dá- 
diva al  pueblo  del  Dos  de  Mayo  en  la  hora  de  abandonarle. 

Pronto  llegó  á  creerse  realidad  la  sospecha,  porque  un  in- 
feliz del  pueblo  había  caído  victima  de  la  ponzoña. 

Yo  mismo  le  vi  traído  entre  cuatro,  siguiéndole  centenares 
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de  hombres  enfurecidos,  clamando  venganza  contra  los  ami- 
gos de  los  franceses  que  en  Madrid  hubiesen  quedado. 

Pero  aun  los  más  apasionados  hubieron  de  conocer  en 
breve  que  el  supuesto  envenenado  no  lo  estaba  de  otra  pon- 
zoña que  de  una,  que  si  á  algunos  mata  á  carga,  á  los  más 
deja'sanos  sin  otro  remedio  más  que  el  sueño. 

Al  ver  puramente  borracho  al  que  habia  pasado  por  ago- 
nizante, se  trocó  el  furor  en  risa,  y  volvieron  á  predominar 
los  buenos  afectos  sobre  los  malos. 


X. 


No  podia,  sin  embargo,  dejar  de  causar  temor  á  las  perso- 
nas prudentes  el  estado  de  una  población  crecida,  falta  abso- 
lutamente de  gobierno,  donde  la  seguridad  pública  y  la  de 
los  individuos  en  sus  vidas  y  haciendas  habia  quedado  enco- 
mendada á  la  virtud  y  buen  juicio  de  la  muchedumbre,  vir- 
tud que  existe,  pero  que  se  desmiente  con  frecuencia. 

No  existia  en  Madrid  autoridad  ni  fuerza  alguna  moral  ó 
material:  los  que  estaban  gobernando  el  31  de  Julio  bajo  el 
intruso  rey,  eran,  cuando  menos,  sospechosos,  y  más  que  de 
mandar  trataban  de  esconderse. 

Del  poder  militar  que  en  España  era  la  verdadera  policía» 
apenas  quedaban  en  la  capital  más  que  unos  pocos  inválidos 
de  los  entonces  conocidos  con  el  nombre  indecente  de  culo-^ 
neSj  pues  los  soldados  y  oficiales  de  la  anterior  guarnición 
estaban  ya  todos  en  las  provincias. 

Habia  otra  dificultad,  y  era  que  quien  se  atreviese  á  to- 
mar el  mando  no  acertarla  á  resolverse  en  nombre  de  qué 
superior  habria  de  ejercerle,  si  del  rey  Femando  ó  del  pre- 
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tendiente  José,  porque  los  franceses  estaban  cerca  y  podíais 
volver  sin  gae  hnbiesé  quien  se  lo  estorbase,  y  las  tropas  es- 
pañolas lejos,  7  el  pueblo,  aunque  tranquilo,  nada  dispuesto 
á  sufrir  que  se  le  hablase  de  los  Napoleones,  sino  en  térmi^ 
nos  del  vituperio  más  estremado. 

Entonces,  por  disposición  no  se  sabe  de  quién,  se  discur- 
rió que  numerosas  cuadrillas  de  los  llamados  vecinos  hon- 
rados paseasen  las  calles  haciendo  el  oficio  de  patrullas; 
aunque  solo  contaba  yo  diez  y  nueve  años  de  edad  fui  de  la 
de  mi  barrio  ó  cuartel,  que  se  juntaba  en  el  espacioso  por- 
tal de  la  casa  que  habia  sido  y  aun  creo  era  del  Banco  Na- 
cional de  San  Carlos,  situado  en  la  calle  de  la  Luna,  entre 
la  de  Tudescos  y  Silva. 

De  allí  salíamos,  y  recorríamos  calles  y  calles  entre  gri- 
tos del  pueblo  redticidos  á  vivas,  pues  durante  dos  ó  tres  dias 
ni  una  sola  desgracia,  ni  un  solo  desorden  vino  á  turbar  el 
sosiego  público,  ó  dígase  el  bien  intencionado  regocijo. 

A  cualquier  circunstancia  se  atendia,  esperando  ver  hecha 
mención  solemne  como  de  rey,  del  cautivo  Fernando. 

Hubo  quien  me  contase  que  por  deseo  de  oir  tan  deseada 
mención,  habia  ido  á  oir  misa  cantada,  y  que  tuvo  el  güito 
de  que  en  la  colecta,  el  sacerdote,  anticipándose  á  las  órde- 
nes de  oficio,  dijese  después  de  nombrar  al  Papa  y  al  obispo^ 
<regen  nostrum  Ferdinandum.> 

Frivolidades  parecen  estas  cosas  á  la  generación  presente^ 
pero  no  lo  eran  entonces ,  por  ser  el  pronunciado  nombre 
algo  más  que  el  de  un  monarca,  la  espresion  del  voto  unáni- 
me de  un  pueblo,  espresado  entre  grandes  peligros  y  heroi- 
cos hechos  y  levantados  pensamientos ,  tipo  múltiple  |  que 
contenía  infinidad  de  proyectos  ^  y  esperanzas  y  señas  en 
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aquella  hora ,  y  también  consecaencia  de  una  increíble  y 
gloríoBÍsima  victoria. 

Por  fin,  el  tercero  ó  cuarto  dia  de  tan  peligrosa  situación^ 
ocurrió  un  suceso  funesto. 


XL 


Se  habia  quedado  eü  Madrid  don  Luis  Viguri,  intendenta 
que  había  sido  de  la  Isla  de  Cuba,  muy  amigo  de  D.  Diega 
Oodoy,  el  hermano  de  D.  Manuel,  á  quien  habían  acusada 
de  haber  dicho,  en  una  convesacion  con  un  coronel  (dignísi- 
mo stigeto),  llamado  D.  M.  Jáureguí,  insinuado  allá  en  1807,. 
que  deseando  el  rey  Carlos  IV  descargarse  del  peso  del  go- 
bierno, y  no  queriendo  dejársele  al  príncipe  su  hijo,  bieíi 
podria  el  príncipe  de  la  Paz  ser  declarado  Regente. 

Fuese  por  esta  razón  ó  por  otra,  es  lo  cierto  que,  habiendo 
Viguri  maltratado  á  un  negro  esclavo  suyo ,  y  quejándose 
éste  calumniando  á  su  amo,  se  juntó  la  gente  á  los  gritos,  y 
la  £sma  no  buena  en  el  concepto  popular  del  desdichado  amo^ 
produjo  itti  alboroto  en  el  que  cayó  muerto  Viguri,  atándose 
en  seguida  una  soga  á  su  cadáver ,  con  la  cual  atado  fué 
arrastrado  por  las  calles  entre  gritos  de  aplauso  de  gente  fre^ 
liética,  sino  malvada. 

Llegónos,  estando  en  el  zaguán  de  la  casa  de  la  calle  de  la 
Luna,  la  triste  noticia  que  vino  por  grados;  primero ,  que 
iban  á  matar  á  Viguri;  poco  después,  que  ya  había  muerto, 
y  en  segfdda,  k  atrocidad  de  que  su  cuerpo  era  objeto.  Nada 
podi^mios  hacer  más  que  dolemos  de  tal  caso,  y  temer  que 
0^08  igttdes  ó  parecidos  acaeciesen ,  y  otro  tanto  hubo  de 
pasar  á  los  pobres  honrados  vecinos  de  los  demás  barrios. 


102  LOS  MINISTROS 


xn. 


Había  llegado  el  día  4,  y  ni  aun  en  las  esquinas  aparecía 
documento  que  dijese  á  los  madrileños  bajo  qué  autoridad 
vivían.  Rompió  al  fin  el  silencio  el  Consejo  Real,  vulgar- 
mente llamado  de  Castilla,  con  una  alocución  no  mal  escri- 
ta, aunque  verbosa,  impresa  y  puesta  en  carteles. 

El  Consejo  gozaba  de  cierto  favor  popular  en  Madrid;  el 
vulgo  le  suponía  un  poder  legal  que  no  tenia,  pero  al  cual 
aspiraba,  como  si  en  algo  fuese  un  sustituto  de  las  Cortes, 
sobre  todo  de  las  antiguas.  El  Consejo  no  había  jurado  la 
Constitución  de  Bayona,  si  bien  no  se  habla  resistido  de 
frente  á  hacerlo;  pero  su  timidez,  poco  sabida,  era  de  algu- 
nos que  lo  sabian  perdonada,  cuando  su  resistencia  era  un 
hecho  constante.  Vio  el  Consejo  llegada  la  hora  de  ser  rea- 
lidad su  más  arrogante  pretensión,  y  ejerció  su  adquirido  po- 
der con  satisfacción  de  la  población  de  la  capital;  no  asi  de 
las  provincias,  ó  dicho  con  más  propiedad,  de  las  Juntas,  que 
tenían  pretensiones  más  subidas  y  con  otro  fundamento,  y  á 
las  cuales  movía  la  codicia  del  poder  inherente  á  la  natucale- 
za  humana. 

La  alocución  del  Consejo  tenia  algo  de  conjuro;  pero  no 
en  cuanto  á  declararse  contra  los  aborrecidos  franceses.  Mi 
buena  memoria  (de  la  cual  espero  que  no  se  lleve  á  mal  que 
haga  mención,  por  ser  dote  inferior  al  de  un  buen  entendi- 
miento) es  causa  de  que  pueda,  al  cabo  de  tantos  años,  poner 
aquí  de  tal  documento  un  período  íntegro,  el  cual  me  dio 
^olpé  por  su  consonancia  con  los  afectos  de  que  todos  partici- 
pábamos: 
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«Adoremos,  decia,  á  la  Divina  Providencia,  que  si  ha  sa-n 
bido  humillar  á  los  soberbios,  no  consentirá  queden  impunes 
los  taladores,  incendiarios  y  asesinos.  > 

Requiebros  tales  eran  entonces  mny  del  uso  echar  á  los 
franceses. 

El  atentado  cometido  en  Viguri  no  se  repitió  en  algunos 
dias. 

El  Consejo  se  convirtió  en  gobierno  y  dictó  providencias 
tan  buenas  cuanto  consentian  las  circunstancias.  Con  la 
crueldad  irreflexiva  propia  de  los  dias  de  loco  entusiasmo, 
fué  pronto  olvidada  la  víctima  de  la  furia  popular,  y  si  que- 
dó de  ella  memoria,  fué  para  crear  un  verbo  atroz ,  porque 
hacia  materia  de  risa  lo  que  debia  de  serlo  de  anatema,  pues 
se  llamó  vigurizar  la  acción  de  asesinar  y  en  seguida  arras- 
trar el  cuerpo  exánime  del  asesinado. 

A  otras  materias  se  convirtió  la  atención  de  la  gente  ilus- 
trada, cual  era  la  de  qué  gobierno  habría  de  establecer. 


XIII. 


Entre  tanto,  casi  quedó  establecida,  bien  que  por  plazo 
breve,  la  libertad  de  imprenta.  Bien  es  cierto  que  el  Conse- 
jo nada  amigo  de  ella  trató  de  ponerle  impedimento,  pero  en 
algún  tiempo  no  lo  consiguió,  aunque  lo  mandase.  Babia 
censores  pero  ó  no  ejercian  la  censura,  ó  no  se  hacia  caso 
de  ella,  ni  se  necesitaba.  Una  censura  habia  y  era  terrible, 
que  era  la  seguridad  de  ser  hecho  pedazos  si  algo  se  decia  ó 
se  insinuaba,  siquiera  contra  el  punto  principal  de  todos  los 
pensamientos;  la  causa  de  la  nación  contra  el  enemigo. 
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En  los  demás,  era  la  discordancia  de  opiniones  Un  gran- 
de cnanto  oabe  serlo,  y  pocos  reparaban  en  ello,  no  viéndose 
ni  aun  disp,atas  entre  las  doctrinas  de  libertad  política  lleva* 
da  casi  al  extremo,  y  la  poco  menos  que  irreligión  del  Se- 
manario Patriótico  y  y  otras  producciones  rebosando  fanatis- 
mo, y  toda  especie  de  ideas  rancias  en  punto  á  gobierno,  y 
la  mezcla  singular  de  máximas  favorables  al  patriotismo  es- 
pañol y  contrarias  á  la  civilización  europea  y  general,  conte- 
nidas en  la  estravagante  Centinela  contra  los  franceses  de  Qap- 
many,  obra  que  compartía  con  los  escritos  de  Quintana  el 
favor  popular  en  primer  grado.  Pero  bien  está  repetirlo,  en 
tales  diferencias,  no  obstante  su  magnitud,  llegada  á  ser  con- 
tradicción, nadie  reparaba,  pues  bastaba  la  semejaza  ó  igual- 
dad en  adhesión  viva  á  la  causa  santa  del  pueblo. 

No  faltaban  composiciones  poéticas. 

Primero  vieron  la  luz  las  dos  odas  de  Quintana  á  España 
Ubre. 

Era  lo  que  debia  esperarse  de  autor  tan  afamado,  y  re- 
producian  con  ventaja  los  pensamientos  y  afectos  de  las  co- 
nocidas composiciones  del  mismo  poeta  á  la  heroica  desdicha 
de  Trafalgar  y  á  la  hazaña  de  Guzman  el  Bueno. 

Otra  composición  salió  á  luz  que  disputó  á  las  de  Quinta- 
na la  palma,  y  aun  se  la  arrebató,  en  sentir  de  muchos  jue- 
ces, debiendo  en  razón,  solo  compartirla,  por  ser  inferior  en 
fuerza  de  fantasía,  y  solo  igual  por  otro  lado  en  el  sentimien- 
to, aunque  superior  en  la  corrección  y  en  la  admirable  cons- 
trucción del  período  poético  á  la  del  ya  un  tanto  antiguo  y 
célebre  poeta.  Todos  entenderán  que  hablo  aquí  de  la  elegía, 
t5  lo  que  sea,  sobre  el  suceso  del  Dos  de  Mayo,  cuyo  autor  don 
.  Juan  Nicasio  Gallego,  á  la  sazón  capellán  de  los  pajes  de 
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S.  U.  86  había  dado  á  conocer  solo  por  una  buena  oda  á  la 
reconquista  de  Buenos  Aires. 

Gallego  era  muy  amigo  de  Quintana,  á  cuja  tertulia  era 
concurrente  asiduo;  y  los  dos  poetas,  en  aquella  ocasión  ri- 
vales, se  complacían  en  darse  mutuas  y  sinceras  alabanzas. 

Oirá  oda  apareció  con  el  titulo  de  Profecía  dd  Pirineo^ 
abundante  en  perfecciones,  manchada  poi^  algunos^  pero  le-^ 
ves  IvMres,  y  que  excitó  aprobación  y  aun  admirMÍon^  a» 
como  curiosidad,  porque  desde  luego  su  autor  no  la  pf  blicó 
dando  sa  nombre.  ' 

Supuso  en  breve  que  era  de  Arriaza,  buen  poeta  en  su  cla- 
se, peny  de  otra  estofa  que  Gallego  y  Quintana,  pareció  la 
nueva  composición,  sino  la  mejor  de  su  autor,  de  las  mejp- 
res,  y  particularmente  de  otro  estilo  que  el  general  rayo. 
Sin  embargo,  era  fácil  notar,  en  composición  tan  justamente 
aplaudida,  que  sobresalía  el  ingenio  más  que  la  imaginación 
ó  el  sentimi^to,  y  la  principal,  si  bien  no  la  única  prenda  de 
Arriaza,  era  ser  ingenioso. 

Hubo  además  una  inundación  de  versos  patrióticos  ó  me- 
dianos, ó  malos.  ¿Qu¿  más?  Hasta  yo,  empeñado  entonces, 
invita  dea  en  poetizar  ó  metrificar,  di  á  luz  una  oda  al  uso 
de  lo  que  fabricaba,  ni  siquiera  de  aquella  medianía  que,  se- 
gún Horacio,  ni  los  postes  la  aguantan,  de  suerte  que  ni  me- 
recía ni  llamó  la  atención,  aun  para  desaprobarla. 

XV. 

La  Constitución  hecha  en  Bayona  mereció  ser  puesta  en 
coplillas  que  la  ridiculizaban,  y  ciertamente  censurándola  en 
lo  poco  que  tenia  favorable  á  la  libertad,  y  en  lo  no  poco  en 
qne  tiraba  á  formar  un  gobierno  ilustrado. 

TONO  II.  *  ^4 
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Por  ejemplo,  prometiéndose  en  aqaella  obra  la  libertad  de 
imprenta,  decía  pn  crítico: 

«La  libertad  de  imprenta 
disfrutará  la  nación. 
jPobre  del  Papa  y  clero! 
¡Pobre  de  la  religión!» 

T  esta  no  obstante,  si  la  voz  coman  no  mentía,  esta  críti- 
ca fué  obra  de  un  literato,  después  muy  parcial  de  las  doc- 
trinas llamadas  liberales,  y  de  la  misma  libertad  de  impren- 
ta: de  D.  Eagenio  Tapia. 

También  se  intentó  hacer  versos  para  cantarlos;  pero 
aunque  siguiendo  la  guerra,  las  canciones  patrióticas  adqui- 
rieron  valimiento;  por  lo  pronto  no  eran  oidas  sino  las  más 
toscas  y  vulgares.  Arriaza  escribió  el  himno  llamado  de  las 
Provincias,  que  tiene  muy  bellas  estrofas,  y  el  famoso  gui- 
tarrista Zorle  puso  en  música,  pero  con  corta  fortuna  en  pun- 
to de  hacerle  correr '  entre  las  gentes*.  No  porque  se  dejase 
de  cantar  por  las  calles,  pues  al  revés,  atronaba  los  oídos  la 
continua  canturía.  Pero  las  canciones  que  resonaban  era 
una  que  decía: 

«Virgen  de  Atocha, 
dame  la  mano, 
que  tienes  puesta 
la  bandolera 
del  rey  Fernando. 
Virgen  de  Atocha, 
dame  tu  poder 
para  que  el  rey  Fernando 
le  traigas  con  bien.» 

O  con  otra,  y  no  mejor  música,  la  no  mejor  ieira,  que  decía: 

c<Ta  vienen  las  provincias 
arrempujando, 
y  la  Virgen  de  Atocha 
trae  á  Fernando. 
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)Yivan  los  españolesl 
¡Yi  va  Ja  religión  I 
Yo  me  C....0  en  el  gorro 
de  Napoleón^» 

Ó  una  de  igual  Yalor,  como  es: 

«Ya  se  van  los  franceses — ^Larena, 
matan  los  piojos — Juan  y  Manuela, 
matan  los  piojos — Prenda, 
y  el  general  les  dice— Larena, 
que  son  conejos— Juan  y  Manuela, 
que  son  conejos — Prenda.» 

Y  en  el  puel)lo  en  que  esto  se  cantaba ,  era  el  Semanario 
patriótico f  escrito  por  Quintana  j  sus  amigos,  el  periódico 
más  altamente  apreciado  y  respetado,  y  el  que  más  influjo 
ejercía. 

XVL 

Pasaban  dias,  y  no  parecían  los  ejércitos  vencedores 
aguardados  con  ansioso  deseo,  el  cual  YÍno  á  ser  impacien- 
cia y  bien  motivada. 

Sabíase  que  el  de  Andalucía  no  se  habia  movido  por  haber 
necias  rivalidades  entre  las  Juntas  de  Granada  y  Sevilla,  y 
las  tropas  de  la  una  y  la  otra  que  le  hablan  compuesto. 

Entre  tanto  Madrid  continuaba  sin  una  fuerza  física  nece- 
saria para  impedir  que  se  turbase  éJL  sosiego  público,  ó  para 
restablecerle  en  caso  de  que  ocurriese  un  acto  de  desorden  y 
▼iolencia. 

Sobre  cuál  habia  de  ser  el  gobierno  de  España  durante  la 
cautividad  del  rey,  no  habia  menos  ansia,  pero  de  ésta  solo 
participaba  la  gente  entendida. 

Hablase  armado  una  violenta  disputa  entre  el  Consejo  y 
las  Juntas  de  provincias,  hadendo  las  veces  de  ésta  en  la  ca- 
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pital,  j  no  admitiéndole  las  ultimas  por  colega,  pues  hasta 
le  afeaban  sin  razón  haber  existido  Junta  bajo  el  intruso  Jo- 
sé Napoleón,  aunque  por  pocos  dias. 

Los  madrileños  se  declararon  por  el  Consejo,  quizá  por 
mirarle  como  cosa  de  casa,  y  hasta  el  Semanario  patriótico 
dedicó  un  articulo  á  defenderle  de  las  acusaciones  de  las  Jun- 
tas,  hecho  singular,  si  se  paraba  la  atención  en  que  el  antí* 
gao  tribunal  con  pujos  de  gobierno,  debia  ser  mirado  como 
acérrimo  enemigo  de  las  doctrinas  políticas  del  periódico  libe- 
ral, cuando  las  Juntas  por  su  origen  y  aun  por  uno  ú  otro  de 
sus  actos,  á  pesar  de  sus  muchos  desatinos  é  inconsecuen- 
cias, representaban  el  poder  popular  con  más  ó  menos  acier- 
to y  conocimiento  de  su  esencia. 

tilegó,  por  fin,  el  tan  suspirado  dia  de  ver  los  madrileños 
tropas  españolas  de  las  que  habían  vencido  á  los  franceses. 
Mal  representante  de  nuestros  ejércitos  entró  en  Madrid  el 
d^  Valencia,  el  13  ó  14  de  Agosto. 

Los  soldados,  mal  vestidos,  con  los  zaragüelles  provincia- 
les y  mantas  y  fajas,  con  los  sombreros  redondos,  cubiertos 
de  inalas  estampas  de  santos,  desgreñados,  sucios,  de  rostro 
feroz,  de  modos  violentos,  en  que  se  veia  carecer  de  toda 
disciplina,  presentaban  un  aspecto  repugnante.  A  la  preocu- 
pación que  daba  á  temer  de  tan  malas  trazas  nada  mejores 
hechos,  se  agregaba  saberse  los  horrorosos  asesinatos  come- 
tidos en  Valencia  en  las  personas  dé  franceses,  no  militara 
é  indefensos,  y  se-  supopia,  quizás  en  algún  caso  con  verdad, 
que  habia  entre  aquellos  soldados  varios  asesinos,  y  de  oic»*- 
to,  si  no  los  habia,  abundaban  los  muy  capaces  de  serlo^ 

El  buen  general  Llamas  que  los  mandaba,  tenia  aparien- 
cias de  oficial  antiguo  y  buen  caballero,  pero  no  de  guerrero 
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á  ]»  moderna.  EHJd  es,  que  en  Madrid  se  llenó  de  terror  la 
g6Qte  de  educación  y  clase  media»  al  ver  campeando  por  las 
eaUes  aquella  gente  con  gui(arrillá99  cantando,  y  á  la  par 
wienazando,  entrándose  en  los  eomventos  á  pedir  á  las  mon- 
jas alguna  estampa  más  que  poner  en  sus  sombreros  carga- 
dos de  ellas,  y  dejando  asomar  puñales  que  contrastaban  oon 
las  imágenes  devotas,  Al  revás  la  plebe,  y  de  eeta  especial- 
mente la  parte  acostumbrada  ó  aficionada  á  crímenes,  ó  si 
no  tanto,  á  excesos  y  alborotos,  miraba  á  los  recien  llegados 
como  amigos,  y  en  caso  de  necesidad,  como  apoyos  con  que 
podían  contar  de  seguro. 

I^  salieron  fallidas  las  malas  esperanzas,  ni  vanos  los 
justos  temores. 

XVII. 

A  los  dos  ó  tres  dias  de  la  entrada  4e  los  valenowos,  bu- 
bo  un  alboroto  en  laa  cercanías  de  la  plaza  de  la  Cebada,  en 
que  cayó  muerto  un  sugeto,  cuyo  nombre  y  calidad  no  pa4o 
averiguarse,  como  tampoco  la  causa  de  su  trágico  fin,  y  el 
cadáver  fué  arrastrado  con  las  mismas  circunstancias  que  el 
de  Viguri, 

Súpose  que  el  general  Llamas  habia  acudido  á  impedir  el 
asesinato  de  que  sus  soldados  eran  participantes,  y  que^  so- 
bre ser  desobedecido,  habia  sido  amenazado  de  muerte* 

Gandió  d  terror  por  Madrid,  por  lo  mismo  que  se  ignora- 
ba quién  era  la  victima,  de  modo  que  nadie  podía  creerse  ^n 
plena  8egurida4- 

Así  la  estancia  de  los  valencianos  en  Madrid  estaba  eonsi- 
derada  como  una  desdicha. 
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Por  lo  mismo  se  deseaba  la  llegada  del  ejército  andalar, 
del  cual  se  sabia  que  era  compuesto  de  tropas  disciplinadas. 

El  24  de  Agosto,  si  no  me  es  infiel  la  memoria,  fué  cuan- 
do los  vencedores  de  Bailen  pisaron  las  calles  de  la  capital 
por  su  esfuerzo  y  fortuna  librada  del  odioso  yugo. 

Era  de  esperar  un'ientusiasmo  loco  en  el  recibimiento  he- 
cho á  tales  tropas,  y,  con  todo,  si  bien  hubo  grandes  aplau- 
sos, se  notaba  menos  ardor  en  los  que  aplaudían. 

Lo  que  más  ó  lo  que  primero  llamó  la  atencioi}  del  público^ 
file  el  corto  cuerpo  de  lanceros  de  Jerez  que  venian  delante. 

Desde  largos  años  no  veian  los  españoles  en  su  ejercita 
lanzas  ni  corazas,  y  en  las  tropas  francesas  habian  visto  es- 
tas armas  desechadas  y  olvidadas,  vueltas  al  uso. 

Ahora,  pues,  pensando  en  las  garrochas  con  que  pican 
nuestros  campesinos  ó  picadores  en  la  plaza  á  los  toros,  se 
creyó  se  habia  dado  con  un  medio  de  contrarestar  á  los  lan- 
ceros polacos,  no  dudando  la  vanidad  nacional  de  que  se  ba- 
ria con  ventaja.  Y  se  contaba  que  asi  había  sucedido  en  An- 
dalucía, donde  habian  sido  engastados  los  franceses  en  las 
garrochi-lanzas  j  erezanas. 

Venian  los  lanceros  vestidos,  no  con  uniformes  al  uso  co- 
mún, sino  como  los  hombres  de  campo  de  Jerez,  con  som- 
brero de  copa  baja,  muy  parecidos  á  los  hoy  llamados  cala- 
ñeses,  y  con  traje  semejante  al  que  llevarían  si  fuesen  á  pb- 
car  reses  en  el  campo. 

Daba  realce  á  esta  apariencia  ser  andaluces  los  lanceros,  y 
como  tales  alegres  y  decidores,  y  sus  gracias  gustaban,  aun- 
que no  fuesen  de  las  mejores,  por  lo  mismo  que  se  les  supo- 
nía graciosos,  de  modo  que  era  un  enviar  y  recibir  dichete» 
lo  que  se  oia  alrededor  de  aquella  gente. 
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Las  demás  tropas  tenían  mediano  aspecto,  no  como  las  va^ 
lencianas,  no  como  las  mejores  francesas;  llevando  aun  la 
infantería  el  sombrero  de  tres  picos,  hoy  dicho  apuntado,  el 
cnal  era  entonces  pequeño.  Al  recordar  las  gentes  el  porte 
marcial  de  los  soldados  de  la  Guardia  imperial  francesa  que . 
llevaba  consigo  el  vencida  Dupont,  pasmaba  considerar  que 
86  habían  rendido  á  hombres  de  muy  inferior  aspecto  como 
militares. 

Después  de  la  entrada  de  los  vencedores  de  Bailen  en  la 
capital  de  España,  quedó  esta  en  una  situación  de  más  so- 
siego, pero  comenzó  á  cundir  entre  la  gente  ilustrada  la  ma- 
yor inquietad  posible  sobre  más  de  un  punto.  Como  la  gran 
victoria  alcanzada,  vistas  bien  las  cosas,  parecía  un  milagro, 
nacieron  justísimos  temores  de  que  milagros  tales  no  se  re- 
pitiesen. Los  elementos  de  desorden,  por  lo  tocante  á  albo- 
rotos en  las  calles  y  atentados  contra  la  seguridad  de  las 
personas,  parecian  neutralizados  porque  estaban  suspendi- 
dos, ó  ya  los  contuviese  la  tal  cual  fuerza  existente  de  la  que 
se  esperaba  sustentase  el  imperio  de  la  ley,  ó  ya  el  haberse 
apagado  el  ardor  patriótico  que  así  impelía  á  los  locos  y  cri- 
minales excesos,  como  estimulaba  &  hechos  hijos  de  nobles 
pasiones. 

Dos  cosas  daban  cuidado:  la  notoria  mala  calidad  de  los  , 
ejércitos,  pobres  en  número  y  faltos  de  buen  orden,  y  la  ca- 
rencia de  un  gobierno  general  de  1^  nación,  necesario  hasta 
para  el  aumento  y  buena  dirección  de  la  fuerza  militar.  Al 
fin  esto  hubo  de  conseguirse,  no  sin  trabajo. 
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XVIII. 


Diputados  de  las  Juntas  congregadas  en  Aranjuez  compVH 
Btenn  una  Janta  magna,  que  tomó  el  título  de  Central.  Eb^ 
tablecido  este  gobierno  en  una  población  pequeña,  estaba  li- 
bre de  la  opresión  que  en  tiempos  revueltos  ejerce  sobre  una 
autoridad,  por  necesidad  débil,  la  plebe  de  las  ciudades  po-* 
pulosas,  pero  carecía  por  lo  mismo  del  favor  popular,  que  en 
horas  de  apuro  alienta  á  un  objeto  querido,  cuya  presencia 
inspira  entusiasmo,  y  el  cuál  á  la  ve2  recibe  como  d^  recha- 
zo buena  parte  del  que  eiccitar.  El  pueblo  de  Madrid  se  con- 
tentó con  que  hubiese  al  fin  nacido  la  Junta  central,  pero  no 
saludó  con  pasión  el  dia  de  su  nacimiento  y  no  llegó  á  co- 
brarle amor,  como  en  las  capitales  de  provincia  le  tenia  lo 
general  de  la  población  á  sus  respetuosas  Juntas. 

En  cuanto  á  las  personas  capaces  de  juzgar  en  materias 
políticas,  miraron  como  un  bien  altísimo  que  al  cabo  hubiese 
un  gobierno,  pero  no  acertaban  á  calificar  para  la  aproba- 
ción ó  desaprobación  al  que  acababa  de  salir  á  luz  con  harto 
trabajo  y  grandes  actos  de  condescendencia  por  diversos  la-« 
dos,  resultando  una  amalgama  en  que  no  quedaban  bien 
unidas  y  mezcladas  hasta  formar,  un  buen  todo  las  varias 
materias  que  la  componen. 

Por  un  lado,  Quintana  había  sido  nombrado  oficial  mayor 
de  la  secretaria  de  la  Junta,  ejerciendo  grandísimo  influjo  en 
el  secretario  D.  Martín  Garay;  por  otro,  una  de  las  prime- 
ras disposiciones  de  la  Central  había  sido  nombrar  inquisidor 
general,  confiriendo  tal  puesto*  al  obispo  de  Orense,  muy 
propio  de  tal  nombramiento. 
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La  libertad  reinante  de  hecho  y  no  de  derecho  fué  de  nue- 
vo negada  con  rigor  por .  fortuna  ó  por  desgracia,  no  efec- 
tivo. Porque  seria  la  confusión  ó  diversidad  de  parece- 
res, como  cuando  más,  en  lo  relativo  al  modo  de  gobernar 
la  nación  por  lo  presente,  y  de  proveer  á  como  habría  de  ser 
gobernada  en  lo  futuro. 

El  Semanario  patriótico  continuaba  siendo  un  periódico 

igual  en  ideas  á  los  franceses  de  1789  ó  1790  en  punto  á 

« 

doctrinas;  D.  Juan  Pérez  Yillamil  acaba  de  publicar  un  es- 
crito  muy  aplaudido,  en  el  cual,  apostrofando  al  rey  cflutivo, 
le  decia  que  <verifioado  su  anhelado  rescate,  y  vuelto  al  trono 
ú  quería  conservarle,  mandase  poco,  mandase  menos^  porque 
ersji  demasiadas  las  por  muchos  juzgadas  prerogativas  de  la 
corona,  y  que  el  pueblo,  de  salir  á  recibirle  ya  libre,  le  pre- 
sentaría con  una  mano  una  Constitución  á  que  habría  de 
atenerse,  y  el  mismo  Quintana  había  dado  á  luz  sus  poemas 
patrióticos ,  por  largos  años  escondidos  en  su  papelera ,  y 
donde  ya  se  ensalzaba  al  comunero  Padilla,  aprobando  sus 
hechos;  ya  se  denostaba  á  Felipe  II,  llenando  de  horror  y 
pasmo  á  los  moiges  del  Escorial;  ya  con  motivo  de  celebrar  la 
invención  de  la  imprenta,  se  caliñcaba  al  poder  papal  de  no 
menos  que  monstruoso ,  indigno  y  feo,  cuyo  abominable  so- 
lio, sentado  en  las  ruinas  del  Capitolio  romano ,  estaba  pró- 
ximo á  caer,  dejando  tristes  señales  en  sus  ruinas . 

De  tal  y  tanta  confusión  era  la  recien  formada  Junta,  fi- 
delisimo  espejo.  Porque  bueno  es  que  lo  sepan  nuestros  con- 
temporáneos; nunca  ha  habido  en  España  ni  aun  en  otra 
nación  ó  edad  alguna  democracia  más  perfecta  que  lo  era 
nuestro  patria  en  los  días  primeros  del  alzamiento  contra  el 
poder  francés. 
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Gobernaba  entonces  el  pueblo,  el  pueblo  tal  cual  era,  ejer* 
ciendo  en  ciertas  ocasiones  su  prepotencia  en  plebe,  coma 
mas  minuciosa  y  resuelta,  y  yendo  el  Estado  dejando  á  me^ 
nudo  autoridad  tan  absoluta  á  quienes  tenían  el  mando,  sien- 
do inconsecuente  el  poder  como  nave  mal  gobernada  ó  casi 
sin  gobierno,  á  la  cual  arroja  el  ímpetu  de  las  olas,  venidas  4 
veces  de  distintos  rumbos,  á  muy  diversas  direcciones;  y  todo 
esto  no  era  producido  ni  dirigido  por  medios  juiciosos,  ni 
con  orden  previo,  como  sucede  cuando  y  donde  las  leyes  ar- 
reglan el  ejercicio  del  poder  popular,  sino  de  una  manera^ 
confusa,  haciendo  las  veces  de  la  raison  el  instinto. 

Los  amantes  de  la  soberanía  popular,  por  fuerza  habrán  de- 
convenir,  si  ya  úo  deliran,  en  que  los  pueblos  soberanos,  co- 
mo en  los  soberanos  de  cuerpo  y  alma,  los  hay  buenos  y* 
los  hay  malos,  porque  los  hay  ilustrados  e  ignorantes,  y  la 
ignorancia  y  pasiones  de  la  multitud  traen  tan  fatales  oon« 
secuencias  á  la  procomún,  cuanto  podría  traer  la  calidad  de 
una  persona  revestida  de  autoridad  ilimitada. 

£n  el  gobierno  creado  por  el  pueblo  español  en  1806,  esp- 
iaba, pues,  expre«ado  en  compendio  el  mismo  pueblo  con  to- 
das las  calidades  que  á  la  sazón  tenia. 


XIX. 


Fué  llamado  á  presidir  la  Junta  el  conde  de  Floridablanca,. 
no  con  gran  satisfacción  de  los  hombres  adictos  á  doetrinai^ 
de  las  hoy  llamadas  liberales,  pero  en  obediencia  á  la  voz 
popular  que,  por  entonces,  llena  de  indignación  por  la  ex- 
tremada injusticia  contra  todo  lo  perteneciente  al  gobierno  de 
Carlos  IV,  recordaba  con  aplauso,  no  menos  injusto,  por  ser 


] 
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^scesivo^  los  di«9  d^  Carlos  III^  j  al  miando  ministro  que  en 
«quel  gobierno  habia  representado  el  principal  papel. 

De  Floridablanoa  hablaban  ccu  variedad  los  hombres  que» 
viviendo  entonces,  ya  de  edad  madara,  le  hablan  conocido  en 
el  mando^  j  por  cierto,  no  todo  era  elogios  en  el  juicio  de  ta- 
les críticos,  pues  habia  mny  otra  cosa.  Yo,  que  ahora  cuento 
7  no  juzgo,  debo  decir ,  que  fuere  lo  que  hubiere  sido  el  Flo- 
ñdablanca  de  1780,  el  de  1808  habia  llegado  á  ser  incompe- 
tente para  ocupar  bien  el  alto  lugar  á  que  habia  sido  elevado; 
al  firenie  tenia  en  la  Central  otro  nombre  por  demás  ilustre, 
j  de  persona  no  su  amiga;  el  de  D.  Gaspar  Melchor  de  Jo- 
vellanos. 

En  este  último  ponian  sus  esperanzas  quienes  deseaban 
•encaminar  por  una  senda,  cuyo  paradero  fuese  el  estableci- 
miento de  una  monarquía  limitada,  las  cosas  del  Estado. 


A.A.« 


En  tanto,  el  Consejo  real  se  habia  resistido  á  reconocer  la 
Janta  central,  dando  para  ello  razones  buenas  y  malas,  co- 
nociéndose que  la  principal  era  el  recelo  de  que  tomando 
cuerpo  y  fuerza  ciertas  doctrinas  no  viniesen  los  tribunales  á 
perder  ó  á  no  lograr  el  influjo  en  el  gobierno  que  hablan  te- 
nido ó  pretendido  tener,  y  á  que  de  continuo  aspiraban.  No 
estaba  dispuesto  á  acceder  á  tales  pretensiones  Floridablan-* 
4sa,  pnes  si  bien  adverso  á  toda  idea  de  limitación  del  poder 
real  por  el  popular,  tampoco  quería  verle  censurado  ó  Ínter- 
Tenido  por  los  togados,  y  hasta  en  la  forma  con  que  el  Con- 
sejo, sin  negarse  á  obedecer  á  la  Junta,  ponía  dificultades; 
fem  hacerlo,  veia  el  antes  mim'stro  absoluto  con  enejo  lo 
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que  llama  acertadisimamente  Jovellanos  escrúpulos  ie  la  obe^ 
diencia. 

El  mismo  Jovellanos  se  inclinaba  algo  al  Consejo  real 
por  dos  razones:  por  preocupaciones  de  togado,  j  porque 
efectivamente  llevaba  razón  el  Consejo  en  insinuar  que  para 
el  ejercicio  de  la  potestad  ejecutiva,  convenia  más  una  re- 
gencia de  pocos,  que  un  cuerpo  numeroso. 

En  la  gente  que  veiamos  las  cosas  desde  afuera  andaban 
muy  discordes  los  pareceres. 

No  llevábamos  á  mal  que  hubiese  una  Junta  central,  pues 
habia  habido  y  seguía  habiendo  Juntas  de  provincia.  Pero 
unos  estimaban  buenas  las  razones  del  Consejo,  y  otros  al 
contrario;  y  por  diversos  motivos  esta  y  aquella  cosa. 

La  Junta  por  su  origen,  y  por  lo  que  este  habría  de  in- 
influir  en  su  índole,  era  popular  y  el  Consejo  representaba 
la  monarquía  antigua.  De  aquella  eran  de  temer  actos  de 
despotismo^  disposiciones  imprudentes,  poco  orden,  princi- 
pios nada  fijos;  de  este  otro  un  firme  sostener  de  rancios 
abusos  y  un  orden  de  mala  naturaleza,  sobre  todo,  en  punta 
á  lo  que  pedían  los  tiempos  fuese  como  fuese,  hbo  pocuo  es^ 
pació  para  pensar  en  tales  materias  mientras  Residió  la  Jun- 
ta en  AranjueZy  periodo  que  no  pasó  de  dos  meses. 

XXI. 

Una  proclama  ó  alocución  de  la  Junta  agradó  mucho  por^. 
que  era  de  la  pluma  de  Quintana. 

En  verdad  era  una  oda  más  del  poeta  patriota,  pero  en  kt 
disposición  de  los  ánimos  gustaba  el  lirismo. 

Prometía  el  nuevo  gobierno  poner  en  pié  de  guerra  m^ 
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ejército  de  quinientos  mil  infantes  y  oincaenta  mil  caballos» 
7  no  parecía  desatino  promesa  tal,  con  estar  muy  fuera  de 
la  esfera  de  lo  posible. 

También  i^ometia  la  Central  las  leyes  enfrenadoras  del 
despotismo,  y  ni  á  los  que  después  se  opusieron  á  las  leyes 
de  esta  clase  sonó  mal  la  empresa. 

Lo  cierto  es,  que  se  veia  venir  encima  una  gran  desdicha 
con  la  reunión  de  las  fuerzas  de  Napoleón,  próximas  á  pasar 
la  frontera,  y  la  falta  del  poder,  no  solo  por  la  inferior  cali- 
dad, sino  también  por  el  corto  número  de  nuestras  tropas, 
para  disputar  el  triunfo. 

Empezaba  á  oírse  la  voz  de  la  queja  y  del  temor,  primero 
en  tono  sumiso,  porque  no  pareciese  traición  la  desconfian- 
za; laego  más  perceptible,  por  no  poderse  negar  el  peligro. 

El  poeta  Melendez  Yaldés,  en  los  primeros  dias  del  levan- 
tamiento, dócil  instrumento  de  los  franceses,  como  volvió  á 
serio,  venido  entonces  á  mejor  acuerdo,  y  cediendo  á  su  in- 
elinacion  y  á  la  de  sus  amigos,  y  no  á  su  ñaqueza  de  espiri- 
ta, habia  publicado  un  romance  de  mediano  mérito  con  el 
título  de  Alarma,  lleno  de  las  ideas  reinantes;  pero  hubo  de 
publicar  segunda  Alarma  mejor  que  la  primera,  y  en  la  cual 
no  solo  se  ceñía  su  cántico  más  á  los  muchos  destinados  á  ce- 
lebrar triunfos,  sino  que  en  sentidas  y  patrióticas  palabraSj^. 
anunciaba  la  próxima  venida  de  Napoleón  con  gran  poder» 
diciendo: 

Vendrá,  y  traerá  sus  legiones 
que  oprimen  la  Scitia  helada, 
ofreciendo  á  su  codicia 
por  cebo,  montes  de  plata. 
Vendrá,  y  llorareis  de  nuevo 
las  ciudades  asoladas,  etc. 


1 18  i«as  unosTBOs 

Estaban  tan  trocadas,  si  bien  solo  hasta  cierto  punto  las 
üosasy  que  temores  tales,  que  un  mes  aon  hubieran  sido  cali- 
ficados de  traición,  parecian  cosa  natural,  y  sonaban  como 
voces  de  un  patriotismo  ilustrado  j  verdadero^ 

XXIL 

Entretanto,  se  acercaba  el  cumpleaños  del  cautivo  rey^ 
que  lo  era  de  gala,  y  se  preparaban  los  madrileños  á  festejar- 
le, pero  con  tibio  ardor,  no  nacido  de  flaqueza  en  el  propó-> 
«ito  de  resistir  al  poder  francés,  pero  si  de  desmayo^  causado 
.  por  el  triste  estado  de  la  causa  pública. 

£1  dia  de  San  Femando,  santo  patrono  del  monarca,  ha» 
bia  sido  celebrado  en  una  ú  otra  capital  de  provincia^  con  el 
fervor  del  levantamiento  recien  ocurrido,  en  otras  había  si- 
do la  señal  y  época  de  levantamiento  mismo;  pero  en  Ma* 
drid  dia  de  duelo,  bajo  el  yugo  de  los  odiados  opresores. 

Quiso  la  desgracia  que  no  fuese  más  feliz  la  celebración 
de  una  fiesta  que  tanto  debia  serlo. 

A  cosa  de  medio  dia  comenzó  á  correr  por  las  calles  la  no- 
ticia de  que  iban  arrastrando  por  algunas  de  ellas  dos  cadá- 
veres de  personas  bárbaramente  asesinadas,  sin  que  se  llega- 
se á  averiguar  quiénes  eran  las  victimas  de  la  ira  popular, 
locamente  excitada  contra  dos  entes,  sin  duda  oscuros 
mientras  vivieron. 

Pronto  comenzó  á  asegurarse  que  eran  los  muertos  arras- 
trados dos  mamelucos. 

Los  de  la  Guardia  imperial,  venidos  en  corto  número  á  Es- 
paña con  Marat,  hablan  llamado  mucho  la  atención  pOf  su 
vistoso  traje  y  armas,  y  después  se  habiaá  hecho  blanco 
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prífidpal  del  aborrecimiento  de  la  plebe,  que  veia  en  ellos, 
sobre  la  calidad  de  franceses,  la  de  infieles. 

Los  turbantes  y  calzones  rojos,  lo  corvo  de  los  alfanjes 
que  casi  formaban  ana  media  lona,  el  puñal,  la  carabina  y 
las  grandes  pistolas  los  hacian  formidables  á  la  vista. 

En  los  sucesos  del  Dos  de  Mayo  les  achacaban  la  parte 
principal  en  punto  á  crueldades,  y  el  destrozo  hecho  en  una 
casa  de  la  Puerta  del  Sol,  cuyos  moradores  fueron  todos  pa^ 
sados  á  cuchillo,  pasa  por  acto  exclusivo  de  los  mamelucos, 
no  sé  si  con  fundamento. 

Que  se  hubiesen  quedado  en  Madrid  mamelucos  de  la  Guar-> 
dia  imperial  de  Napoleón,  distaba  mucho  de  ser  probable,  y 
lo  que  si  lo  venia  á  ser  era  haber  sido  calificados  de  tales  los 
dos  pobres  hombres  asesinados,  victimas  probablemente  de 
una  riña  y  calumniados  por  sus  mismos  matadores. 

Pero  ello  es  que  la  calumnia  creida  dio  á  la  plebe  de  Ma** 
drid  en  aqtiel  dia  infausto  un  carácter  de  ferocidad  superior 
al  manifestado  contra  Viguri,  y  contra  el  desconocido  igual- 
mente arrastrado  en  Agosto,  recien  entrados  en  la  capital 
las  ti'opas  valencianas. 

XXllí. 

* 
La  preocupación  popular  añeja  saponia  en  los  judíos  un 

miembro  ó  apéndice  que  solo  tienen  los  animales,  y  para  el 
vulgo  ignorante  era  judio  todo  hombre  no  cristiano  ó  no  ca- 
tólico. 

Así  es  que  gritaban  por  las  calles  que  los  dos  cadáveres 
tenian  roAos,  don  lo  cual  quedaba  comprobado  quienes  eran. 

Acercándome  yo  á  mi  casa,  situada  en  la  calle  del  Barco, 
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lagar  lejano  de  los  qae  solían  ser  teatro  de  escenas  de  desór» 
den,  una  vieja  de  aspecto  feroz  me  paró  como  reconvinién- 
dome, y  dijo: 

—Qué  ¿no  vá  Vd.  á  ver  arrastrar  á  los  mamelucos?  Yo  les 
he  visto,  y  por  mis  propios  ojos  los  he  visto  el  rabo. 

Cuentan  algunos  que,  en  efecto,  estropeados  aquellos  ca- 
dáveres sangrientos  por  el  ^oce  con  las  piedras,  estaban  des- 
pellejados, y  que  del  espinazo  á  la  rabadilla  le  sallan  tiras 
de  pellejo  que  trasformó  en  rabo  la  crédula  y  rabiosa  mu- 
chedumbre; pero  tal  vez  ni  aun  este  motivo  hubo  para  for- 
mar y  propagar  la  indicada  ilusión. 

No  trato  yo  de  desengañar  á  la  buena,  ó  diciéndola  con 
propiedad,  á  la  mala  vieja,  y  antes  me  disculpé  con  no  me 
acuerdo  qué  razones,  de  no  acudir  á  presenciar  el  espectácu- 
lo á  que  me  convidaba;  fué  aquel  dia  uno  de  terror  y  congo» 
ja,  porque  ni  siquiera  suavizaba  la  alegría  nacida  de  gratos 
recuerdos  y  lisonjeras  esperanzas  lo  repugnante  de  aquellos 
actos  y  pensamientos  de  barbarie,  manchas  feas  de  las  que 
empañan  el  lustre  de  los  más  gloriosos  sucesos,  cuando  la 
multitud  predomina,  heroica  á  veces,  y  en  España  entonces^ 
cualquiera  otra  situación  de  la  que  recuerda  la  historia  del 
mundo,  pero  Ignorante  y  apasionada,  quedando  por  la  pri- 
mera calidad,  un  tanto  aunque  no  del  todo  disculpados  sus 
sucesos. 

XXIV. 

Iba  á  empezar  Noviembre,  y  las  cosas  empeoraban  á  ojos 
vistos,  con  la  inquietud  crecían  desvariadas  sospechas  y  lo  - 
cas  é  indignas  acusaciones. 
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Ni  el  Tenoedor  de  Bailen  escapó  de  ser  sospechado,  no 
siendo  el  general  Castaños  de  aquellos  que  se  captan  los 
afectos  de  la  plebe,  por  lo  mismo  que  se  granjeaba  por  sus 
modales  cultos  la  buena  voluntad  de  los  de  elevada  esfera. 

Entró  por  fin  aquel  fatal  Noviembre  y  con  él  un  golpe  de 
enormes  desventuras.  Súpose  que  en  Lerin  habia  caido  pri- 
sionero el  batallón  de  tiradores  de  Cádiz,  cuerpo  compuesto 
en  gran  parte  de  presidiarios  y  otra  mala  gente,  pero  conso- 
ló el  saber  que  habían  hecho  una  defensa  gloriosísima,  acto 
no  común  en  los  de  su  clase,  cuya  valentía  feroz  en  penden- 
cias y  acciones  criminales,  flaquea  con  frecuencia  hasta  des- 
aparecer en  las  graves  funciones  de  la  guerra. 

No  hubo  gloria,  y  si  una  fatal  derrota  en  la  batalla  que 
intentaron  en  Gamonal,  cerca  de  Burgos,  las  tropas  proce- 
dentes de  Extremadura,  bisoñas,  no  bien  arregladas,  y  cuyo 
mando  tenia  un  joven  de  alta  clase,  buen  caballero  y  patri* 
do,  pero  capitán  inexperto. 

En  breve  hubo  noticia  de  mayor  desdicha,  cual  fué  la  rota 
en  Beinosa  y  Espinosa  del  ejército  llamado  de  la  izquierda, 
que  contenia  muy  buenas  tropas.  Fuerzas  francesas  vetera- 
nas acababan  de  entrar  en  España  procedentes  de  Alemania; 
con  ellas  venia  el  gran  Napoleón  acompañado  de  sus  mejores 
generales,  y  á  tal  poder  no  podía  resistir  el  de  la  pobre  Es- 
paña, escasa  en  soldados  y  en  quienes  gobernasen  con  acier- 
to los  pocos,  y  de  ellos  muchos  no  buenos,  con  que  con- 
taban. 

XXV. 

En  esto  corrió  una  noticia  consoladora,  porque  se  asegu* 
raba  haber  tenido  los  nuestros  una  ventaja  notable  en  Ca- 
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parroso,  lugar  de  Navarra  que  tiene  un  puente,  el  cual  se  su* 
ponía  ganado  gloriosamente  por  los  españoles.  Vino,  con 
todo  la  Gaceta  de  oñcio  á  aguar  el  gozo,  publicando  un  parte 
de  tal  singularidad,  que  le  conservo  casi  íntegro  en  la  me- 
moria, particularmente  el  último  periodo,  que  era  cual  pon- 
go en  seguida  al  pié  de  la  letra: 

«Participo  á  Vd.  que  hemos  tomado  á  Catarroso  á  las  once 
de  esta  mañana,' habiéndole  evacuado  lo9  enemigos  á  las  ocAo% 
>Yo7  corriendo  á  activar  todo  aquello,  y  á  que  sigan  ade- 
lante  las  conquistas.»  Firmaba  este  escrito  D.Francisco  Pa- 
lafox,  hermano  del  célebre  D.  José,  defeaeor  de  Zaragoza  y 
hombre  muy  apreciable,  pero  corto  en  luces  y  saber,  y  si 
bien  digno  de  estima,  impropio  para  el  mando. 

Algo  animó  saberse  que  parte  del  ejército  inglés  vencedor 
de  Junot,  en  Portugal,  venia  adelantándose  por  una  y  otra 
Castilla. 

La  división  que  habia  entrado  por  la  Nueva  se  acercaba  á 
Madrid,  donde  se  creyó  que  entrase.  No  lo  hizo  y  solo  se 
acercó,  pasando  por  el  Real  Sitio  de  San  Lorenzo,  ó  dígase  el 
Escorial,  al  cual  llegó  ya  más  de  mediado  Noviembre.  Acu- 
dí allí  yo  á  verla,  pero  tuve  pocos  compañeros;  no  olvidaré 
los  pensamientos  que  en  mi  despertó  ver  aquellos  extranje- 
ros en  aquel  lugar. 

Los  herejes  ingleses  aparecían  armados  en  el  monumento 
de  Felipe  II,  y  aparecían  allí,  no  como  enemigos,  sino  como 
aliados,  y  aun  como  acudiendo  á  defender  la  fé  que  no  pro* 
tesaban,  siendo  emblema  ó  divisa  de  la  causa  de  la  nación 
aliada  con  la  protestante  Inglaterra,  la  defensa  de  la  religión 
á  la  par  con  la  del  rey  y  la  patria. 

De  estos  contrastes  y  de  iguales  ó  parecidas  inconsecuen* 
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das  vemos  mucho  en  la  historia,  j  no  poco  en  las  cosas  to- 
das del  mundo,  pero  qnizá  el  suceso  que  aquí  conmemoro  da 
de  ello  una  de  las  pruebas  más  señaladas. 

No  pasé  arriba  de  dos  dias  en  el  Escorial,  pero  mi  vuelta 
á  Madrid  fué  triste,  porque  en  el  no  largo  camino  del  Real 
Sitio  á  esta  corte  tropezaba  á  cada  paso  con  dispersos  fugiti- 
voSy  casi  todos  ellos  procedentes  de  la  derrota  de  Gamonal, 
y  llenos  del  mayor  desaliento  veíase  ya  llegar  la  hora  de 
caer  Madrid  en  poder  del  victorioso  y  terrible  enemigo. 

No  bien  llegué  á  mi  casa  cuando  mi  madre,  señora  de  cla- 
rísimo entendimiento,  de  ánimo  varonil,  instruida,  algo  dada  á 
pensar  en  la  política,  acérrima  enemiga  del  emperador  fran- 
cés aun  mucho  antes  de  su  pérfida  invasión  de  España,  y 
caando  -era  general  en  los  españoles  adularle ,  previendo  el 
mal  que  sobrevendría,  dispuso  que  nos  trasladásemos  á  Cá- 
diz, pues  quedarnos  en  Madrid  si  le  ocupaban  los  franceses 
venia  á  ser,  por  razones  privadas,  una  cosa  imposible,  por-* 
que  nos  faltaría  para  vivir  todo  recurso. 

Siendo  menor  de  edad  hube  de  seguirla. 

.      XXVI. 

Salimos  de  Madrid  el  27  de  Noviembre,  y  así  no  fui  testi- 
go presencial  de  las  escenas  de  la  corta  resistencia  y  ocupa- 
ción de  la  capital,  de  las  cuales  supe  sin  embargo  y  conservo 
en  la  memoria  curiosas  anécdotas,  pero  me  abstengo  de  re- 
ferirlas porque  me  ciño  á  hablar  de  lo  que  vi  yo  mismo. 

Se  caminaba  entonces  lentamente.  Na  porque,  como  hoy 
dicen  ó  se  figuran  algunos,  fueran  aquellos  tiempos  los  en 
que  hacían  las  gentes  su  testamento  antes  de  emprender  el 
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viaje  de  Madrid  á  Andalucía.  Al  revés,  el  camino  era  baano, 
y,  si  no  falto  de  peligros  en  pnnto  á  ladrones,  tampoco  tal 
qne  fuese  caso  coman  ser  robado.  No  habia  diligencias,  pero 
habia  postas  medianamente  servidas  para  los  viajeros,  esca- 
sos en  número,  que  de  ellas  usaban,  y  lo  que  hoy  &lta,  en 
cada  casa  de  posta  habia  dos  sillas  (viejas  en  verdad,  y  ma- 
las por  todos  conceptos),  de  suerte  que  podía  viajarse  con  al- 
guna rapidez  en  carruaje  sin  llevarle  propio. 

Pero  esto  solo  servia  para  dos,  ó  cuando  mas  tres  perso- 
nas; á  una  familia  decente  era  necesario  nn  coche  de  coUe- 
ras,  medio,  de  viajar  por  cierto  no  barato.  Andábamos  nueve 
leguas  al  dia,  alguna  vez  diez  con  una  enorme  zaga,  y  siem- 
pre con  alguna  escolta,  saliendo  de  madrugada  y  haciendo 
larga  parada  en  la  mitad  del  día. 

Así  fué,  que  el  dia  que  salimos  de  Madrid,  hicimos  noche 
en  Arajuez.  Allí  al  amanecer  del  dia  siguiente,  nos  encontra- 
mos en  momentos  de  terror  y  confusión.  La  Junta .  central, 
en  la  noche  habia  resuelto  trasladarse  á  Andalucía  ó  ¿  Estre- 
madera,  por  venir  ya  encima  y  estar  cercano  el  enemigo  vic* 
torioso,  bien  que  aun  no  estuviese  en  su  poder  el  paso  de  So- 
mosierra,  el  cual  se  creia  'defendible  á  pesar  de  estar  muy 
mal  guardado. 

Grande  era  el  apuro  de  los  numerosos  dependientes  del 
gobierno,  hallándose  sin  recurso  alguno  de  coches,  carros  ó 
caballerías  para  acompañarle  en  su  faga.  Se  acudió  al  medio 
de  embargar  los  carruajes  que  habia  en  Aranjuez,  suerte  que 
hubo  de  tocarnos;  en  tanto  ahogo  apelamos  al  £sivor  y  con- 
seguimos el  desembargo  de  nuestro  coche. 

Continuamos,  pues,  nuestro  viaje,  ya  muy  entrado  el  dia, 
siendo  Tembleque  el  punto  en  que  habíamos  de  hacer  noche. 
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Pero  yendo  de  camino,  nos  pasó  una  silla  de  poata,  que  tuyo 
la  desgrada  de  volear,  y  bajándolos  á  dar  socorro  á  quienes 
en  ella  veniau,  supimos  que  el  gobierno  habia  suspendido  su 
viaje  á  quedarse  en  Aranjuez  por  no  estimar  muy  inminente 
el  peligro. 

XXVIL 

Gcm  estas  mezclas  de  temor  y  confianza  en  que  la  impre- 
yision  de  la  cabeza  del  Estado  resultaba  de  la  mala  situación 
del  cuerpo  todo  que  le  dominaba^  allanado  dos  dias  después 
Somosierra,  y  puesto  Napoleón  sobre  Madrid,  hubo  la  Jun- 
ta de  ponerse  en  camino  precipitadamente,  siendo  como  un 
;  prodigio  que  llegase  sana  y  salva  á  Badajoz,  de  donde  por 
juiciosa  determinación  pasó  á  Sevilla. 

No  eran  cortos  los  peligros  que  en  tal  confusión  corrían 
los  viajeros. 

La  voz  ¡traición!  era  aplicadaá  la  conducta  de  los  que  huian, 
.  y  el  calificado  de  traidor  hallaba  en  todo  lugar  jueces  y  ver- 
dugos, siendo  el  juicio  tan  sumario  que  á  menudo  la  acusa- 
ción era  la  sentencia.  (1) 

Como  prueba  del  estado  de  las  cosas  y  de  los  ánimos  en 


(4)  En  los  dias  de  qué  voy  hablando,  fueron  asesinados  no  pocos  viaje- 
ros. Entre  ellos,  cayeron  D.  Miguel  Cayetano  Soler,  ministro  de  Uaoienda 
que  habia  sido  bajo  Carlos  IV,  y  que  lejos  de  servir  al  rey  intruso  se  venia 
de  Madrid  á  lugares  no  ocupados  por  el  enemigo,  y  el  general  D.  Benito  San 
Juan,  que  habia  defendido  el  paso  deSomosierra  con  gran  valor,  si  con  infe- 
liz fortuna  abandonado  por  moldados  cobardes,  que  después  figuraron  entre 
sus  asesinos.  Pero  á  bastantes  personas  oscuras  costó  la  vida  el  venir  hu- 
yendo de  Madrid  en  aquellas  horas.  Dé  algunas  supe  que  sí  no  murieron,  es- 
caparon con  trabajo  de  manos  de  la  plebe,  empeñada  en  repuntar  á  los  traido- 
res porque  no  coadyuvaban  á  la  resistencia  heroica  que  se  suponía  estaban 
haciendo  á  los  franceses  los  madrileños,  resistencia  que,  bien  está  decirlo, 
era  imposible,  por  ser  muy  otras  las  condiciones  relativas  de  la  capital  y  del 
p^er  que  vii^o  sobr9  ella,  que  las  4e  los  sitiadores  y  sitiados  de  Zaragoza.. 
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aquellos  tlias,  puede  y  debe  servir  la  anecdotilla  siguiente: 
Habia  yo  llegado  á  Manzanares  al  quinto  dia  de  mi  salida  de 
Madrid,  según  el  modo  lento  de  caminar  de  aquella  época* 

Deteniéndome,  según  uso,  largas  horas  en  la  mala  posada, 
á  poco  de  estar  en  ella  y  en  nuestro  cuarto,  se  nos  presentó 
un  mozo  sirviente  de  la  casa,  alto,  robusto,  y  no  de  la  mejor 
traza,  á  lo  menos  en  lo  tocante  de  nuestras  personas,  pues  su 
rostro  y  modos  eran  insolentes  y  aun  amenazadores. 

Desde  luego  empezó  á  hablarnos  de  las  cosas  políticas  que 
á  todos  ocupaban  con  empeño. 

-*-<Aqui  tienen  Yds.,  dijo,  al  hombre  que  más  franceses 
tiene  muertos  en  la  Mancha.  > 

Y  entrando  en  particularidades,  comenzó  á  contar  hechos 
atroces  que,  según  es  probable,  lo  eran  aun  más  referidos 
que  lo  hablan  sido  real  y  verdaderamente,  porque  su  idea  y 
la  de  muchos,  era  tener  la  más  bárbara  crueldad  por  virtud, 
si  de  eUa  resultaban  ser  víctimas  los  enemigos  y  la  jactan- 
cia y  ponderación  del  delito,  pasaban  por  blasón  de  acciones 
heroicas.  Asi  es  que  contaba  el  alucinado  mozo  que,  entrando 
en  un  hospital  de  soldados  franceses,  habia  quitado  la  vida  á 
los  enfermos  en  sus  camas,  y  que  como  uno  de  ellos  le  dijo  (y 
le  remedaba  al  contarlo). 

— Españolj  agua  de  tisan. 

Él  le  habia  respondido: 

— Toma  tisana,  magullándole  los  sesos. 

xxvm. 

Mi  madre  y  yo  hubimos  de  encubrir  el  horror  que  tal  re- 
lato nos  causaba,  y  aun  de  murmurar  algo  como  aprobación 
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del  hecho,  porqne  en  el  rostro  y  modos  del  narrador  veíamos 
que  más  qaerra  decir  ó  hacer  que  enterarnos  de  sus  hazañas. 
Así  filé,  que  al  cabo  de  una  breve  pausa,  con  gesto  amenaza*» 
dw,  dijo: 

— <Y  aquí  tienen  Yds,  al  que  ha  de  matar  ¿  todos  los 
traidores»,  aunque  sospechando ,  ó  mejor  dicho,  viendo  á 
que  se  encaminaban  tales  palabras. 

—«Bien  hecho,  exclamé  yo;  porqne  los  traidores  son  peo- 
res que  los  franceses.> 

A  esta  frase  mía  sucedió  nuevo  silencio,  como  si  el  mo- 
ceton  titubease,  pero  al  fin,  descubriendo  la  intención  que 
llevaba  en  lo  que  decía, 

— «Dicen,  añadió,  que  todos  los  que  se  vienen  de  Madrid 
son  traidores.  > 

Ta  la  acusación  estaba  hecha  sin  rodeos. 

Si  yo  hubiese  querido  argüir,  estaba  perdido ,  lo  cual,  á 
pesar  de  mis  pocos  años,  conocía  habiendo  visto  ó  sabiendo 
cómo  pasaban  entonces  las  cosas.  Quiso  mi  suerte  que  tuvie- 
ra yo  una  ocurrencia  acertada. 

— «¿Por  qué  han  de  ser  traidores?»  le  pregunté;  á  lo  que  él 


— «Porque  se  vienen  huyendo  en  vez  de  pelear  con  loa 
franceses.» 

— «¿Qué  franceses?»  repuse. 

— «¿Pues  qué,  no  saben  Yds.  aquí  las  noticias?  ¿No  han 
sabido  Yds.  que  Castaños  les  ha  dado  una  gran  batalla  en 
que  ha  acabado  con  todos  los  que  quedaban  en  España?» 

La  nueva  dada  hasta  en  lenguaje  que  era  entonces  el  del 
pueblOy  llenó  de  alegría  á  aquel  feroz  manchego,  de  suerte 
que  solo  pudo  decirme: 
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— «¿Qaé  me  cuenta  YdJ» 

La  verdad  faeron  sus  palabras,  s^an  se  sapo  en  Madrid 
el  día  de  mi  salida.  No  cabimdo  en  si  de  goíao  el  hombre, 
mudando  ya  de  parecer  en  punto  á  Juzgarnos  transidos,  sa« 
lió  presuroso  á  divulgar  las  felices  noticias  que  yo  traía.  No 
corria  yo  el  menor  peligro  por  que  fuese  descubierto  el  en- 
gaño, porque  en  primer  lugar  no  podia  serlo  en  breve  plazo; 
en  segando,  quien  me  desmintiese  no  habría  sido  y  acaso  lo 
habría  pasado  mal;  y  por  último,  aan  sabido  por  incierta  la 
gran  victoria  por  mí  contada,  no  se  llevaría  á  mal  haberla  yo 
anunciado,  suponiéndose  que  la  había  creído,  porque  el  pa- 
triotísmo  consistía  en  decir  las  cosas  gratas  al  soberano  po- 
pular, siquiera  fuese  mintiendo. 

XXVIII. 

Llegado  ya  á  los  términos  de  Andalucía,  solo  encontramos 
un  tropiezo  que  podría  haber  sido  ocasionado.  Llevábamos 
moneda  francesa,  que  corria  entonces  en  Castilla  y  donde 
quiera  habían  estado  los  ejércitos  franceses. 

El  rey  Carlos  lY  había  hecho  legal  el  uso  de  tal  moaeda, 
y  novísimamente  la  Junta  Central  había  renovado  el  real 
mandamiento.  Pero  en  las  provincias  no  ocupadas^  &ltando 
la  ocasión,  faltaba  el  caso  de  poner  en  ejecución  tal  provi- 
dencia. Asi  fué,  que  llegados  á  Santa  Elena,  hubo  dificultad 
en  recibirnos  las  piezas  francesas,  y  la  dificultad  iba  toman- 
do un  color  político,  pareciendo  la  empresa  de  defender  la 
efigie  de  Napoleón  un  tanto  atrevida  y  arriesgada. 

Por  fortuna  tuve  yo  en  el  mayoral  de  mi  coche  alquilado 
un  auxiliar  poderoso,  porque  en  los  de  su  clase  no  era  uso 
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buscar  los  traidores.  T  como  él  (segnn  es  de  creer)  traería 
moneda  francesa,  la  defensa  que  hizo  de  la  legitimidad  de 
^te  instrumento  de  cambio  fa6  animosa,  por  lo  mismo  de 
no  ser  desinteresada. 

— «¿Quién  es  ahora  el  rey  de  España?  dijo.  ¿No  es  el 
conde  de  Floridablanca?  Pues  ese  manda  que  corra  esta  mo- 
neda. > 

Concedida  su  premisa,  hubo  de  serlo  la  consecuencia,  y 
ya  desde  entonces  no  tuvimos  más  disputas  sobre  punto  de 
tanta  importancia  para  viajeros. 

Llegamos  por  fin  á  Córdoba,  donde  ya  todo  estaba  sose- 
gado. El  primer  hervor  de  la  insurrección  había  pasado  allí. 
El  saqueo  de  la  ciudad  por  Dupont  había  dejado  ira,  pero 
también  miedo. 

En  Córdoba  se  había  encarnado. el  levantamiento  en  su 
origen  en  una  persona,  la  cual  había  por  entonces  desapa- 
recido del  teatro,  habiéndole  sido  adversa  la  fortuna,  en 
D.  Pedro  Agustín  de  Echevarri  (para  la  plebe  cordobesa  se  lla- 
maba Echevarría  y  no  gustaba  oírle  llamar  de  otro  modo). 

Echevarri  era  un  singular  personaje,  no  sin  ribetes  de  lo- 
cara en  sus  rarezas. 

Por  sus  extravagancias  había  en  aquella  ciudad  la  causa 
principal  sido  sustentada  con .  menos  ardor  que  en  otros 
pueblos,  por  la  parte  entendida  y  juiciosa  de  la  población» 
y  á  la  plebe  que  le  seguía  hubo  de  parecer  amargo  que  la 
hubiese  llevado  á  padecer  una  derrota  en  el  puente  de  AlcO" 
lea,  de  lo  cual  fué  consecuencia  el  saqueo  antes  citado. 

Asi  es  que  aun  se  cantaba  alguna  coplílla,  cuya  índole  sa- 
tírica no  habría  sido  sufrida  en  otras  partes,  como  es  la  sí^ 
guíente: 

TOMO  II.  •  17 
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Pensaban  los  españoles 
cargar  con  toda  la  Francia, 
y  se  vinieron  huyendo 
por  la  cuesta  ¿e  la  Lancha. 

XXIX. 

■ 

En  Córdoba  era  opinión  general  que  Madrid  seguía  resis- 
tiendo al  enemigo,  por  mas  que  hubiese  quien  sostuviera  todo 
lo  contrario.  No  faltaba  tampoco  quien  decia  que  Napoleón 
habia  sido  rechazado  del  puerto  de  Guadarrama,  en  parte 
por  las  nieves 9  en  parte  por  un  ejército  imaginado,  no  se  sa- 
bia si  inglés  ó  español.  Napoleón,  se  anadia,  andaba  erran- 
te, y  hasta  se  aseguraba  que  se  habia  refugiado  en  la  Cartuja 
del  Paulafy  afirmándose  por  algunos  que  habia  caido  prisio- 
nero. Burlones  ó  malignos,  ya  por  ser  parciales  de  los  fran- 
ceses, ó  ya  por  divertirse,  se  complacian  en  añadir  ridiculas 
circunstancias  á  las  relaciones  corrientes;  de  modo  que  hubo 
quien  afirmó  haber  sido  preso  Napoleón  disfrazado  de  monja 
en  el  coro  de  la  Cartuja. 

En  tanto,  la  Junta  central  se  habia  establecido  en  Sevilla^ 
encargándose  del  gobierno  supremo  de  España.  Nadie  se  ]e 
disputó  á  las  claras,  pero  algunas  provincias  apenas  le  reco- 
nocieron por  potestad  soberana,  quedando  varias  de  ellas  en 
obediencia  imperfecta.  En  cuanto  al  grande  asunto  de  la  cai- 
da  de  Madrid,  calló  la  Junta,  no  publicando  la  Gaceta  lo  que 
sabia  de  oficio  sobre  tal  acontecimiento  hasta  cosa  de  doa 
meses  después  de  ocurrido. 

XXXI. 

Así,  no  presentaba  Córdoba  hasta  que  salí  yo  de  ella,  á 

* 

fines  de  Enero,  cosa  alguna  que  puediera  llamar  la  atencio]i.K 
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■ 

Otra  cosa  debía  sacedor  en  Cádiz,  á  donde  llegué  cuando 
iba  á  entrar  Febrero.  Pero  lo  que  más  me  admiró  fué  que, 
al  llegar  á  las  puertas  de  la  ciudad,  como  al  presentar  nues- 
tros pasaportes  se  viese  que  procedíamos  de  Madrid,  aun- 
que salidos  de  aquella  población  en  Noviembre,  se  nos  pre- 
guntase, como  sí  fuese  dudoso  todavía  ó  como  sí  nosotros, 
al  cabo  de  dos  meses  de  residencia  en  una  provincia,  pudié- 
semos saberlo  como  testigos  presenoiaiesy  si  eran  ó  no  real 
j  verdaderamente  los  franceses  dueños  de  la  capital  de  la 
monarquía.  No  estaban  con  todo  tan  ignorantes  de  lo  que 
pasaba  los  habitantes  de  una  ciudad,  que  si  contaba  á  la  sa- 
zón pocos  literatos,  no  dejaba  de  tener  por  moradores  á  mu-^ 
chos  hombres  de  algunos  conocimientos  y  de  buen  juioio.  Y 
ffin  embaí^,  tan  culta  ciudad  iba  asaren  breve  teatro  de 
un  alboroto  vergonzoso,  mal  descriio  por  cuantos  de  él  se 
han  ocupado,  y  entre  otros  por  el  conde  de  Toreno,  á  quien 
debieron  engamr  falsos  informes;  el  alboroto  de  Febrero 
de  1806,^  acompañado  de  un  asesinato  y  s^aUdo  por  cir- 
cnstsnoías  de  ridieulez  tal^  que  en  tal  ciudad,  según  había 
aparecido  antes  y  apareció  después,  parece  increíble , 


mm^^m 
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Efectos  de  la  batalla  de  Bailen. — La  Begencia. ^Preparativos  de  las  Cortes  d^ 
Cádiz*— Una  proclama  de  Napoleon.-*Modo  de  aderezar  unas  Cortes,  ao. 
rey  y  un  ministerio.— Los  aficionados  al  poder,  y  los  buenos  patricios. — 


£1  general  no  importa. 


I. 


Ningano  mejor  que  un  testigo  Ocular  de  la  gran  epopeya 
que  se  llama  en  España  la  Guerra  de  ¡a  Independencia^  podía 
dar  á  conocer  en  breves  rasgos  los  principales  caracteres  de 
aquella  heroica  lucha. 

'  Por  eso  aprovechándome  del  método  del  bueno  de  D.  Gril^ 
esto  es,  evocando  un  espíritu,  he  podido  dar  cuenta  con  to-* 
do  el  colorido  necesario  de  aquel  periodo  de  la  primera  par^ 
te  del  siglo  xix  en  España. 

En  el  anterior  capitulo  ha  hablado  un  personaje,  á  quien 
más  tarde  conoceremos,  y  veremos  figurar  como  ministro^ 
D.  Antonio  Alcalá  Galiano. 

Por  mi  parte;  completaré  la  reseña  con  algunos  datos,  y 
el  bosquejo  del  verdadero  personaje,  que  dio  á  los  españoles 
con  el  triunfo  la  página  gloriosa  que  reemplazó  borrándoles^ 
las  ignominiosas  de  la  época  en  que  habia  regido  Godoy  lo» 
destinos  de  España. 

Después  de  la  entrada  del  ejército  victorioso  en  los  cam- 
pos de  Andalucía,  después  de  la  rendición  d,e  Bailen,  nin-^ 


■ 
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^n  otro  espectáculo  podía  llamar  la  atención  ó  escitar  los 
afectos  en  ignal  grado. 

No  dejó,  con  todo,  de  mover  las  pasiones  la  proclamación 
de  Fernando  como  rey,  hecha  después  de  alejarse  de  la  cor- 
te el  rey  intruso,  llevando  en  ésta  el  pendón  el  conde  de 
Altamira  entre  Víctores^  que  parecía  le  levantaban  á  la  li- 
nea de  los  héroes. 

Pero  iba  haciéndose  hora  de  que  la  embriaguez  del  triunfa 
sucediese  ifl  cuidado  de  io  presente  y  no  lisonjeras  previsiones 
de  lo  futuro.  Aunque  se  habia  retirado  José  Napoleón  hasta 
ponerse  al  otro  lado  del  Ebro,  «veíanse  graves  peligros,  y  se 
iemia  no  inferiores  males  para  la  patria. 


n. 


El  entusiasmo  es  cosa  que  dura  poco,  sobre  todo  si  se  ha 
gastado  muy  de  prisa.  Pero  su  decadencia  no  acompañó  de- 
caimiento de  ánimo  bastante  á  aconsejar  la  sumisicm  si  era 
adversa  la  fortuna. 

Así  fué  que  no  hubo  otra  jornada  de  Bailen,  sino  al  revés; 
muchas  en  que  llevaron  nuestras  armas  lo  peor,  sin  el  con^ 
suelo  de  quedar  gloriosas,  aun  saliendo  vencidas.  Pero  hubo 
tenaz  propósito,  aun  cuando  parecía  locura  persistir  en  la 
resistencia,  y  esta  pertinacia  heroica  nunca  faltó  en  la  parte 
con  mucho  más  numerosa  de  los  hombres  de  aquellos  dias 
de  prueba.  Así,  la  bandera  de  la  patria  caída  varias  veces, 
M  levantaba  al  momento,  y  en  la  isla  gaditana  una  España 
abreviada,  contando  por  suya  toda  la  tierra  no  pisada  por 
los  firanceses,  vivió  mereciendo  ver  premiados  sus  esfuerzos 
€on  haberse  logrado  afirmar  la  independencia  de  la  nación 
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espaflola,  amenazada  por  el  mayor  poder  qu^  ha  conoci- 
do el  mundo. 


IIL 


Pero  sigamos  haciendo  historia. 

La  Junta  central  suprema  se  disolvió,  y  se  nombró  el  29 
de  Enero  de  1810  una  Regencia,  compuesta  del  obispo  de 
Orense,  D*  Pedro  Quevedo,  D.  Francisco  Saavedra,  conse- 
jero de  Estado,  D.  Francisco  Javier  Castaños  y  D.  Antonio 
Escaño.  Funcionó  tan  solo  hasta  el  24  de  Setiembre,  en  que 
se  instalaron  en  la  Isla  de  León  las  Cortes  generales  delRei- 
no,  que  empezaron  sus  tareas  proclamando  la  soberanía  na- 
cional, y  nombrando  otra  Regencia,  compuesta  del  general 
Blaque,  del  jefe  de  escuadra  D.  Gabriel  Ciscar  y  del  capitán 
de  fragata  D.  Pedro  Agar. 

Estas  medidas  empezaron  á  regularizar  la  oposición  á  las 
que  tomase  el  emperador,  con  tanta  más  esperanza  de  buen 
éxito,  cuanto  que  habiendo  logrado  el  marqués  de  la  Roma- 
na (que  como  hemo«!  dicho  en  otro  lugar  se  hallaba  sirvien- 
do con  lo  más  florido  de  nuestras  tropas  á  Napoleón  cuando 
empezó  la  guerra),  separarse  de  los  cuerpos  franceses  con 
quienes  estaba  unido  en  el  Norte,  regresó  á  España,  y  uniénr 
dose  á  un  cuerpo  de  ingleses  que  mandaba  More  y  había 
venido  en  nuestra  ayuda,  foraaaron  ambos  una  muy  respe* 
iable  fuerza  disciplinada  y  aguerrida  que  oponer  á  los  ve«- 
teranos  que  hablan  acompañado  al  emperador.  Sin  embargo, 
mientras  la  madre  patria  tanto  tenia  en  que  entender,  mien^ 
tras  tan  heroicos  sacrificios  estaba  haciendo,  ínterin^  admira- 
ba al  mundo  con  sus  conetantes  anhelos  de  independenoM, 
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tenia  el  sentimiento  de  saber  que  sus  hijos  de  América  apro 
Techando  esta  oportunidad,  aspiraban  á  emanciparse,  mani< 
festindolo  así  en  varios  levantamientos. 


IV. 


La  Regencia  dividió  á  España  para  regularizar  las  opera-« 
dones  de  laguerraen  siete  distritos  militares,  á  cargo  de  los  je^ 
fes  españoles  más  reputados  en  su  patriotismo  y  conocimientos 
miUtares.  Procurando  oponerse  á  los  planes  de  la  política  de 
Napoleón,  en  la  segunda  campana  que  empezó  como  dijimos 
tomando  él  mismo  la  dirección  de  la  guerra  con  numerosas 
huestes;  pero  si  bien  habia  logrado  reponer  á  su  hermano  en 
Madrid,  si  algunos  triunfos  parciales  de  sus  mejores  tropas 
acaudilladas  por  sus  más  hábiles  generales,  habían  tenido  á 
las  nuestras  en  continuo  movimiento,  alternando  los  descala- 
bros con  las  victorias,  no  estaba  satisfecho  el  cesar  francés 
con  el  estado  de  sus  progresos  en  la  conquista,  ni  tampoco 
con  las  continuas  exigencias  y  pedidos  de  su  hermano.  Tam- 
poco lo  estaba  éste,  pues  ni  le  dejaba  gobernar  como  amo, 
ni  sus  socorros  eran  tan  eficaces  como  hubiera  deseado  para 
sostenerse  y  afirmarse  en  el  trono  español,  rechazado  de  él 
por  todoe  los  españoles.  Serias  contestaciones,  renuncias  y 
aun  domésticas  quejas  se  elevaron  entre  ambos  hermanos,  y 
lo  que  pudo  conseguir  José  de  ellas  fué  la  aquiescencia  de 
Napoleón  para  que  trátase  con  las  Cortes  de  Cádiz  su  recono-* 
cimiento,  basado  en  la  Constitución  de  Bayona;  esto  estaba 
muy  distante  del  pensamiento  de  aquellas,  y  aun  el  mismo 
Napoleón  lo  miraba  dudoso,  pero  de  ello  esperaba  sacar  par- 
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tidoy  indisponiendo  másy  más  á  los  espaftoies  adictos  á  Josá^ 
con  los  que  no  le  eran,  y  deteniendo  al  mismo  José  en  sns  for- 
males deseos  de  dejar  el  solio,  para  que  sa  hermano  hiciese  de 
él  lo  que  quisiese  como  si  fuese  ya  una  cosa  de  que  podia  dis* 
poner  la  suerte  futura  de  una  nación  totalmente  en  armas^  y 
resuelta  á  desaparecer  toda  del  número  de  las  naciones  inde-* 
pendientes  antes  que  rendirse.  Era  tal  sin  embargo  la  cegue- 
ra del  coloso  para  no  moderar  sus  planes  y  esperanzas,  que  no 
veia  que  de  cuatrocientos  mil  franceses  que  hablan  invadido 
nuestro  territorio,  habian  perecido  en  él  casi  una  mitad,  y 
que  en  esta  segunda  campaña  tenia  que  habérselas  con  cuer- 
pos  de  ejército  más  numerosos,  perfectamente  dirigidos  y  disí- 
ciplinados,  apoyados  por  infinitas  guerrillas,  en  las  que  cada 
ciudadano  por  más  ó  manos  tiempo  pagaba  su  tributo  de 
servicio  de  armas  á  la  patria  entusiasmada  con  los  laureles 
de  Bailen,  Zaragoza  y  otros  puntos.  Animada  por  los  cuer- 
pos de  tropas  inglesas  y  portuguesas  que  con  ella  hacían 
causa  común,  y  últimamente,  que  Europa  iba  á  suscitarle 
nuevos  empeños  que  llamase  la  atención  de  su  propia  segur!-* 
dad,  al  que  inquieto,  turbulento  y  guerrero  habia  turbado  la 
paz  y  seguridad  del  mundo. 

Ciertamente  que  España  atravesaba  por  una  laboriosa  cri- 
sis,  no  solo  por  efecto  de  la  guerra,  sino  para  consolidar  un 
gobierno  por  todos  deseado,  indicado  por  la  opinión,  y  que 
al  disolverse  la  Junta  central  y  nombrarse  la  Regencia,  habia 
entrado  en  su  pensamiento  y  era  la  convocatoria  á  Cortes» 
que  se  decretó  para  el  I.""  de  Marzo  de  1810,  sí  lo  permitiaa 
las  circunstancias,  disponiendo  que  las  elecciones  tuviesea 
lugar  en  las  capitales  de  provincia  que  estuviesen  libres  de 
invasores,  ó  en  los  pueblos  mayores  de  las  mismas  que  sq 
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hallaren  en  igual  caso,  protegida  por  los  capitanes  generales 
6  jeles  militares  de  los  distritos. 

A  pesar  de  las  dificultades  que  ofrecía  la  ejecución  de  este 
decreto  se  llevó  á  cabo,  y  habiéndose  trasladado  la  Regencia 
desde  Cádiz  á  la  Isla,  el  22  de  Setiembre  se  verificó  la  solem- 
ne apertura  de  un  Congreso  llamado  á  ejecutar  grandes  co- 
sas, en  un  país  que  al  propio  tiempo  que  se  batía  por  su  in- 
dependencia no  olvidaba  que  la  habia  perdido  por  las  faltas 
de  un  gobierno  que  debia  haberla  conservado. 


V. 


Antes  de  abrir  el  cuadro  en  que  han  de  aparecer  los  cons- 
tituyentes de  Cádiz  y  su  obra,  recapitulemos  y  presentemos 
de  una  manera  clara  y  por  orden,  á  los  que  en  los  terribles 
dias  de  la  dominación  extranjera  rigieron  los  destinos  de  la 
patria. 
Fernando  partió  dejando  una  Junta  central. 
El  presidente  de  esta  Junta,  es  decir  el  imbécil  infante 
D.  Antonio,  se  fué,  y  la  Junta  quedó  sin  saber  qué  hacer. 

Mientras  el  rey  en  su  proclama  de  Burdeos  pedia  á  los  es- 
pañoles que  acatasen  la  voluntad  del  emperador  de  los  fran- 
ceses, en  secreto  enviaba  á  la  Junta  órdenes  para  que  reci- 
bise  Cortes  y  entablara  la  guerra. 

Napoleón  por  su  parte  envió  á  los  españoles  una  proclama 
moy  bien  escrita,  eso  si;  los  reyes  hablan  que  es  un  gusto. 
Hé  aquí  lo  que  decia: 

«Españoles:  Después  de  una  larga  agonía,  vuestra  nación 

iba  á  perecer.  He  visto  vuestros  males  y  voy  á  remediarlos. 

Vuestra  grandeza  y  vuestro  poder  forman  parte  del  mió. 

TOMO  If.  .  48 
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Vuestros  príncipes  me  han  cedido  todos  sus  derechos  á  la  co- 
rona de  Espaüa.  Yo  no  quiero  reinar  en  vuestras  provincias; 
pero  quiero  a^iquirir  derechos  eternos  al  amor  y  al  recono- 
cimiento de  vuestra  posteridad. 

>Yuestra  monarquía  es  vieja;  mi  misión  es  renovarla. 
Mejoraré  vuestras  instituciones  y  os  haré  gozar,  si  me  ayu-- 
dais,  de  los  beneficios  de  una  reforma,  sin  que  experimen- 
téis quebrantos,  desórdenes  y  convulsiones. 

>Españoles:  He  hecho  convocar  una  Asamblea  general  de 
las  diputaciones  de  las  provincias  y  ciudades.  Quiero  asegu- 
rarme por  mí  mismo  de  vuestros  deseos  y  necesidades.  En- 
tonces depondré  todos  mis  derechos  y  colocaré  vuestra  glo-J* 
riosa  corona  en  las  sienes  de  otro  Yo,  garantizándoos  al 
mismo  tiempo  una  Constitución  que  concille  la  santa  y  salu- 
dable autoridad  del  soberano  con  las  libertades  y  privilegios 
del  pueblo. 

^Españoles:  Recordad  lo  que  han  sido  vuestros  padres  y 
contemplad  vuestro  estado.  No  es  vuestra  la  culpa,  sino  del 
mal  gobierno  que  os  ha  regido;  tened  gran  confianza  en  las 
circunstancias  actuales,  pues  yo  quiero  que  mi  memoria  He» 
gue  hasta  vuestros  últimos  nietos  y  exclamen:  <Fué  el  rege- 
nerador de  nuestra  patria.» 


VI. 


El  Consejo  de  Castilla  respondió  á  tedo  esto,  «que  repu- 
taba nulas  las  renuncias  de  Carlos  IV  y  sus  hijos,  porque  los 
príncipes  que  las  habian  ñrmado  no  tenían  potestad  para 
trasferir  sus  derechos,  > 

— ¡Bien  contestó  el  Consejo!  dirá  el  lector. 
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Ciertamente;  pero  Murat,  que  estaba  armado  de  pies  á  ca- 
beza ^  se  acercó  á  él  y  con  los  mejores  modos  del  mundo  le 
dijo: 

— «Amigo  Consejo,  no  se  trata  de  protestar,  sino  de  decir 
cuál  de  los  hermanos  del  emperador  es  el  que  más  te  agra- 
da. ¿José  Bonaparte,  no  es  eso?  anadió  enseñando  las  unas.> 

El  Consejo  fué  débil,  y  haciendo  inocentes  salvedades,  pi- 
dió á  José; 

La  Junta  Suprema  y  el  Ayuntamiento  de  Madrid  imitaron 
este  ejemplo. 

Acto  continuo  se  convocaron  Cortes  en  Bayona. 

¡Vaya  unas  Cortes! 

El  ministro  de  Hacienda  de  Fernando  YII,  D.  Miguel  José 
de  Aranza,  fué  presidente  de  esta  Asamblea. 

Digamos  para  gloria  suya,  que  se  negaron  á  formar  parte 
de  ella  D.  Antonio  Yaldés,  el  marqués  de  Astorga  y  el  obis- 
po de  Orense.  i 

Napoleón  entregó  á  Aranza  un  proyecto  de  Constitución. 


VII. 


De  buena  gana  renunciaría  á  describir  lo  que  pasó  en  Ba- 
yona. 

Mientras  el  pueblo  español  se  batia  denodadamente  por  su 
rey  prisionero,  Napoleón  ponia  en  las  sienes  de  su  hermano 
José  la  corona  de  España;  unos  cuantos  españoles,  y  entre 
ellos  los  que  hablan  contribuido  á  entronizará  Fernando, 
formaban  la  corte  del  rey  advenedizo,  y  el  mismo  Femando 
foUoitaba  al  usurpador  desde  su  prisión. 

El  rey  José  no  mbró  su  ministerio  de  esta  suerte: 


140  LOS  MINISTROS 

Secretario  de  Estado ^  D.  Mariano  Luis  de  Urqnijo. 

Negocios  Extranjeros^  D,  Pedro  Oeballos. 

Úracia  y  Justicia^  D.  Sebastian  Pifiaela. 

Guerra^  D,  Gk>nzálo  O'Farril. 

Indias,  D.  Miguel  José  de  Aranza. 

Marina,  D.  José  Mazarredo. 

Hacienda,  el  conde  de  Gabarrús. 

Casi  todos  ellos  habían  sido  ministros  de  Femando. 

En  aquella  ocasión  hubo  un  hombre  digno,  Jovellanos^ 
que  no  quiso  aceptar  cartera  alguna,  á  pesar  de  los  ruegos  j 
amenazas  que  emplearon  para  conseguir  que  su  personalidad 
figurase  en  aquella  situación. 

El  duque  del  Infantado  fué  nombrado  coronel  de  Guardias 
españolas,  y  el  príncipe  de  Castel-franco,  coronel  de  Guar- 
dias walonas. 

Escoiquiz  siguió  á  su  discípulo  á  Valencey. 

El  gobieruQ  empezó  á  funcionar  sin  el  apoyo  del  pueblo. 

Mientras  tanto,  tenian  lugar  las  heroicidades  que  he  refe- 
rido  ya,  y  acació  el  triunfo  de  Bailen. 


VIIL 


Los  adictos  á  la  nueva  corte  se  intimidaron,  y  reuniendo 
el  Consejo,  en  que  se  manifestaron  pareceres  discordes,  deci- 
dieron abandonar  á  Madrid  y  retirarse  al  Ebro  á  esperar  re*- 
fuerzos  del  emperador.  Al  efecto  tomaron  sus  disposiciones, 
entre  ellas  la  de  clavar  80  piezas  de  artillería  que  tenian  en 
el  Retiro  y  casa  de  la  China,  inutilizar  una  gran  cantidad 
de  fusiles  y  municiones  que  no  podían  llevar,  acabar  de  reco- 
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ger  de  los  palacios  reales  las  alhajas  y  efectos  preciosos  que 
aoft  habían  dejado  en  ellos,  y  por  último,  dejar  á  voluntad 
de  los  españoles  qne  se  habían  adherido  á  sn  cansa,  el  qne- 
darse  ó  seguirlos. 

De  los  siete  ministros  de  José,  cinco  le  siguieron;  Gabar- 
ras, 0*Farril,  Mazarrédo,  Urqnijo  y  Aranza.  Peñtiela  y  Ce- 
ballo  optaron  por  quedarse  y  le  instaron  el  duque  deí  Parque 
7  el  del  Infantado. 

A  partir  de  aquel  momento,  dos  elementos  gobernaron  en 
España:  eh  de  la  raza  que  se  ha  desarrollado  en  nuestros 
tiempos^  el  de  los  hombres  aficionados  á  mandar  á  toda  eos** 
ta  y  con  cualquier  gobierno,  sin  pudor,  sin  tergüemea  y  el 
de  los  verdaderos  españoles. 


IX. 


Ya  he  dicho  que  á  la  Junta  central  reemplazó  la  Re^en- 
fiáy  y  que  esta  últims  depositó  toda  mi  autoridad  en  las  Gór«- 
tesdeCádix. 

« 

¿Qaé  diré  de  Ceballos  y  de  Urqnijo,  de  Aranza  y  éo  Pifine«> 
las,  de  O^Farril  y  Cabarr&s,  y  en  una  palabra,  de  todoií  los 
que  separándose  de  la  causa  española,  siguieron  por  medrar 
al  rey  intruso? 

La  historia  los  ha  juzgado  ya  y  su  memoria  nada  tiene  de 
envidiable. 

Los  pueblos  tienen  un  gran  instinto,  y  cuando  están  uni- 
dos son  invencibles. 

Todos  los  ejéroitos  del  mnndo  hubieran  hallado  su  tumba 
enEkqiaña. 
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¿Qué  eran  cien  mil,  doscientos  mil,  on  millón  de  soldados 
contra  quince  millones  de  habitantes,  porque  las  mi:geres9 
los  ancianos,  los  niños,  los  enfermos,  todos  luchaban  contra 
los  franceses? 

Como  dice  muy  bien  la  tradición,  en  aquellos  calamitosos 
años,  no  hubo  más  que  un  jefe,  un  general  invencible,  el  ge- 
naral  No  importa. 

No  pensaban  los  soldados  entonces  en  ganar  grados  ó  con- 
decoraciones, no  pensaban  los  españoles  en  empleos  ó  gra- 
cias, no  aspiraban  aquellos  guerreros  improvisados  más  que 
á  salvar  la  patria,  y  el  que  moria  estaba  seguro  de  ganar  el 
cielo'y  de  dejar  un  gran  ejemplo  en  el  mundo. 

Sufrían  un  descalabro: 

— ¡No  importa!  exclamaban,  adelante 

Y  esta  frase^con vertida  en  general  hacia  que  todos  siguie- 
^  ran  al  que  más  odiaba  al  enemigo,  sin  rivalidades,  sin  envi- 
dias, sin  codicia  de  ningún  género. 

]Cuán  indignos,  cuan  pequeños  aparecen  al  lado  de  aque- 
llos millares  de  mártires  cuyos  nombres  no  conocemos,  los 
de  los  consejeros  de  Fernando,  el  mismo  rey,  los  ministros 
del  rey  intruso! 

Pues  á  pesar  de  todo,  los  veréis  sobrenadar  y  figurar  to-* 
davia. 


X. 


Gran  lección  dio  España  al  coloso  del  siglo. 
Su  Ocaso  fué  en  el  Oriente  de  Europa. 
— ¿Qué  haré,  se  dijo  Napoleón  al  verse  humillado  por  los 
españoles,  cómo  me  vengaré  de  l|ts  derrotas  que  he  sufrido? 
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Reflexionó  an  instante  y  poso  en  libertad  á  Fe^an- 
doVn. 

—El  me  vengará,  añadió, 

Yasífdó. 

Detengámonos  en  presencia  de  las  Cortes  de  Cádiz,  conoz* 
Gamos  á  sos  hombres  más  notables,  y  veremos  después  que 
en  efecto  Napoleón  se  vengó  de  nosotros. 


LIBRO  VIL 


LOS  GONSrrnrTEiiTES  ist  gaihz 

Y  LA  CONSTITUCIÓN  DEL  AÑO  1 2. 
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CAHTDLO  rUIERO. 


La  anarqaia  puIitica.^Un  punto  luminoso. — ^Los  oradores  filósofos. — Carác- 
ter de  una  Asamblea. 

I. 

Hay  circunstancias  tan  azarosas  en  la  vida  de  los  pueblos, 
hay  momentos  tan  críticos  y  horas  tan  supremas,  que  parece 
que  todo  se  oscurece  y  todo  se  derrumba;  y  que  si  no  hubie- 
ra mas  que  soluciones  puramente  humanas  para  sus  grandes^ 
problemas  bien  pudieran  desconfiar  de  su  salvación. 

Si  la  historia  de  cada  nación  registra  épocas  de  sacudi- 
mientos y  convulsiones,  de  esperanzas  y  de  escepticismo,  de 
luz  y  de  tinieblas,  la  de  España  es  fecunda  en  acontecimien- 
tos estraor diñarlos ,  en  los  que  juegan  causas  poderosas,  su- 
cesos inesperados,  y  hasta  detalles  al  parecer  insignificantes 
que  ejercen  una  inñuencia  súbita  en  su  suerte  y  en  su  por- 
venir. 


\ 
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Pero  uno  de  esos  periodos  difíoiles  de  describir,  nna  de  esas 
iitciaciones  que  se  resisten  á  todo  análisis,  y  que  miradas  por 
el  prisma  del  materialismo  harian  dudar  de  todo  y  arranca- 
rían hasta  la  última  esperanza  del  corazón  mas  optimista,  es 
la  situación  de  España  en  los  primóos  anos  del  presente 
siglo. 

Ya  he  descrito,  aunque  á  rasgos  de  pluma  que  corre  y  se 
agita  para  no  detenerse  demasiado  en  el  fondo  de  las  cosas, 
el  modo  de  ser  de  E9paña  en  aquel  período  laborioso  y  diñcil. 

Ta  he  bosquejado  los  contomos  de  aquel  cuadro  desgarra- 
dor qw  ofreoáa  la  Península,  pero  todo  cuanto  pudiera  de- 
cirse para  sombrearlo  es  pom  si  ha  de  definirse  con  pre-- 
<ásion* 

La  nación  no  era  nación.  No  era  mas  que  ruinas,  porque 
habían  desaparecido  ó  se  habían  aflojado  sensiblemente  los 
lazos  que  unían  á  las  provincias  para  constituir  e9e  todo  po- 
lítico que  se  llama  Estado,  y  sin  el  cual  no  hay  espíritu  de 
unidad  y  de  concierto  que  armonice  sus  partes  y  las  dirija 
hacia  mi  gran  fin. 

El  poder  real,  ese  poder  que  debe  inspirarse  en  las  ver- 
daderas necesidades  del  pueblo,  y  que  debe  regir  sus  desti- 
nos con  mano  ñierte  y  vigorosa,  removiendo  grandes  obs- 
táculos, vencietido  dificultades  supremas  y  abriendo  ancho 
cauce  á  la  corriente  del  progreso,  ese  poder  se  hallaba  prosti- 
ioido,  degradado,  y  era  incapaz  de  cumplir  su  misión  augus- 
ia,  porque  el  favoritismo  y  la  venenosa  atmósfera  de  una 
corte  corrompida  habían  destruido  ó  enervado  todos  los  gér- 
menes del  bien. 

Por  otra  parte,  el  país  estaba  fraccionado,  le  faltaba  la 
ñierza  de  cohesión^  carecía  de  centro  de  unidad,  y  por  gran- 
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des  que  faesen  sus  esfuerzos,  por  potente  qae  faese  su  volnn* 
tad,  apenas  podía  defenderse  de  una  invasión  tan  terrible 
como  la  que  le  había  sitiado  en  sos  trincheras. 

Además,  el  monarca,  que  era  fuerza  de  atracción  que  había 
robustecido  y  regularizado  las  huestes  españolas,  y  en  cuyo 
nombre  veían  siempre  los  valerosos  soldados  el  lema  de  reli* 
gion  y  patria,  gemía  en  nación  estranjera  como  prisionero 
del  coloso  del  mundo. 

Y  el  trono  de  España  no  estaba  desierto,  que  si  ted  fuera, 
no  se  hubiera  sobreescitado  tanto  el  espíritu  público  como  al 
verlo  ocupado  por  un  rey  estraño,  por  un  ambicioso  usurpa* 
dor  que  tenia  en  su  defensa  una  corte  muy  versada  en  asun- 
tos diplomáticos,  un  gobierno  astuto  y  un  ejército  aguerrida 
y  sediento  de  empresas  y  de  conquistas. 

Francamente,  la  situación  de  la  Península  era  por  enton- 
ces desgarradora;  ni  un  rayo  de  esperanza  podía  vivificar 
aquellos  espíritus  varoniles  que  por  todas  partes  veían  fuer- 
zas superiores  y  recursos  poderosos.  Y  es  preciso  confesarlo: 
era  tal  el  desquiciamiento  de  la  nación  española,  que  si  la 
Providencia  no  prepara  el  orden  de  los  sucesos^  si  no  combi- 
na y  armoniza  los  grandes  elementos  que  los  españoles  guar- 
dan siempre  en  el  fondo  de  su  alma,  la  nación  perece  porque 
era  imposible  que  resistiese  por  mas  tiempo  al  violento  éines* 
perado  empuje  de  semejante  invasión. 


n. 


El  espíritu  de  independencia  que  vive  lozano  y  vigoroso  en 

el  corazón  de  los  españoles,  y  que  en  Pelayo  se  personiñcó 

sublimemente,  alentaba  con  brío  y  entusiasmo,  lo  mismo  en 
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^1  pecho  del  oadaco  ancTano  que  en  el  del  temerario  é  ines-« 
perio  joven,  lo  mismo  en  el  de  la  provecta  matrona  que  en 
el  de  las  mas  tiernas  hijas. 

España  podrá  arrastrar  una  existencia  de  privaciones  y  de 
quebrantos,  podrá  vivir  huérfana  y  desvalida,  podrá  sufrir 
ios  rigores  de  su  temperamento  meridional  y  pasivo,  que  al- 
gunas veces  la  hace  refractaria  á  las  empresas  industriales,  á 
^as  empresas  que  provocan  la  riqueza  y  que  empujan  á  los 
pueblos  hacia  el  adelanto;  pero  España  no  vivirá  nunca  bajo 
el  yugo  estranjero,  porque  las  almas  españolas  solo  pueden 
vivir  respirando  la  atmósfera  de  la  iodependencia.  Por  eso, 
en  aquellos  dias  de  tiranía  y  de  opresión,  habia  de  aparecer 
una  idea  salvadora,  una  fórmula  de  emancipación,  una  ban- 
dera de  libertad,  pero  de  libertad  nacional,  que  es  la  libertad 
indiscutible,  la  libertad-dogma  para  los  pueblos  que  tienen  la 
conciencia  de  su  dignidad,  aliento  en  el  corazón  y  fé  en  sus 
destinos. 

T  esa  idea,  esa  fórmula,  esa  bandera  fueron  las  Cortes  de 
•Cádiz. 

m. 

Todas  las  ideas  se  desarrollan  más  ó  menos  laboriósamen* 
te  hasta  traducirse  en  hechos  positivos. 

Esto  aconteció  cuando  la  Junta  suprema  central  hizo  suya 
tan  patriótica  aspiración,  y  acordó  disolverse  y  ser  reem- 
plazada por  el  Consejo  de  Regencia. 

Al  convocar  las  Cortes,  lo  hizo  con  la  salvedad  de  qué  las 
circunstancias  y  la  defensa  del  reino  lo  permitieren. 

T  ciertamente  que  las  circunstancias  de  entonces  no  eran, 
ias  mejores  para  que  los  pueblos  eligiesen  sus  representan- 
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tes,  porque  los  aconteoimientos  que  Bigaieron  á  la  convoca- 
toria, la  ftituAcion  de  Andalacia,  punió  que  sirvió  de  refugio 
á  la  Junta  suprema  de  la  nación  y  otras  causas,  dificultabaaa 
la  reunión  de  las  Cortes. 

La  Regencia  supo  sacar  partido  de  estas  dificultades  se^- 
gun  los  maliciosos,  para  prolongar  indefinidamente  la  aper* 
tura  de  las  sesiones. 

Y  como  los  diputados  de  algunas  Juntas  residían  en  Cá* 
diz,  se  agitaban  para  para  procurar  que  sus  deseos  se  con- 
virtiesen en  realidad. 

La  Regencia  lo  comprendió  perfectamente  y  no  dejó  de 
escogitar  recursos  diplomáticos  que  pusiesen  de  relieve  una 
sinceridad  de  la  que  se  dudaba,  pues  para  hacer  ver  que  to^ 
das  las  sugestiones  de  los  diputados  estaban  conformes  con 
sus  propósitos,  llamó  á  su  seno  á  D.  Martín  Garay,  secreta^ 
rio  que  fué  de  la  Junta  central. 

Consultóle  como  medida  precisa  y  como  cuestión  que  de- 
bía prejuzgarse,  si  en  el  ánimo  de  dicha  Junta,  al  hacer  la 
convocatoria,  habia  entrado  la  idea  de  que  las  Cortes  se  cele- 
brasen por  estamentos,  ó  qUe  se  reuniesen  juntos  los  prela- 
dos, grandes  y  diputados. 

Garay  contestó  á  tal  consulta  manifestando  lealmeote^ 
que  la  idea  de  la  Junta  fué  reunir  las  Cortes  por  «stsunentos^ 
pero  que  la  premura  de  las  circunstancias  no  le  habían  per- 
mitido espedir  más  que  la  convocatoria  del  estado  general 
que  era  la  que  más  interesaba. 

Y  era  verdad  lo  que  manifestaba  el  antiguo  secretario  de 
la  «lunta,  porque  en  el  articulo  15  del  decreto  de  la  misma, 
se  decía: 

«Las  Cortes  se  dividirán  paradla  deliberación  de  las  mate-^ 
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rias  en  solo  dos  estamentos^  uno  popular,  compuesto  de  to- 
dos los  procuradores  de  las  provincias  de  España  y  Amóri  - 
ea,  7  otro  de  dignidades,  en  que  se  reunirán  los  prelados  y 
grandes  del  reino.  > 

Puede  decirse  que  en  aquella  ooasion  la  premura  de  las 
drcunstax^ias  para  alzarse  en  el  espíritu  que  iba  dominan- 
do, como  lo  prueba  el  que  D.  Guillermo  Hualde,  diputado 
por  Cuenca,  y  el  cojide  de  Toreno  por  León,  residentes  am- 
hM  en  Cádiz,  elevaron  una  instancia  á  la  Regencia,  pidien- 
do que  se  activase  la  reunión  de  las  Cortes^  y  que  no  se  mo*> 
dificase  la  convocatoria. 

Eñ  igual  sentido  bizo  otra  exposición  la  Junta  de  Cádiz. 

También  el  Consejo  supremo  de  España  é  Indias  se  mani^ 
festó  alarmado  con  motivo  de  los  proyectos  matrimoniales  de 
Fernando  VII,  de  que  se  le  dio  cuenta.  Se  dijo  en  su  informe 
que  el  único  y  eficaz  remedio  que  encontraba  era  la  pronta 
reunión  de  las  Cortes,  haciéndose  notar  este  documento  por 
tres  laegos. 

Lo  cierto  fué  que  la  Regencia  dicté  un  deereto  conforme 
eon  tale9  deseos^  mandando  reunir  las  Cortes  ñegwx  se  ha*- 
bia  áiébo  ea  la  convocatoria,  y  disponiendo  que  se  avisará 
inmediateiiaente  á  los  que  habían  de  venir  de  América. 

La  Regencia  quiso  asesorarse  cumplidamente  respecto 
al  punto  que  habia  consultado  con  Garay,  dando  lugar  á  que 
el  Consejo  de  Estado  á  quien  pidió  informe  se  decidiese,  pero 
opinando  la  mayoría  que  no  ae  modificase  la  convocatoria  y 
que  Ibb  Cortes  decidiesen  si  debían  ó  no  de  reunirse  por  es- 
tamentos. 

La  Regencia  acordó  que  no  se  reuniesen  por  separado  laa 
elases  privilegiadas.  « 
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IV, 


No  puedo  dejar  de  consignar  orortas  disposiciones  que  se 
dictaron  en  virtud  de  varias  consultas ,  como  fueron  la  de  que 
por  aquella  vez  cada  ciudad  de  las  antiguas  de  voto  en  Cortes 
nombrasen  para  diputado  un  individuo  de  su  ayuntamiento, 
y  que  del  mii^mo  derecho  usaran  los  Juntas  provinciales  coma 
premio  de  los  servicios  que  habian  prestado,  y  que  para  el 
resto  de  representantes  se  eligiese  un  diputado  por  cada 
50.000  almas,  y  por  el  método  indirecto,  pasando  por  los  tres 
grados  de  Junta  en  parroquia,  de  partido  y  de  provincia, 
sorteándose  después  entre  los  tres  que  hubieran  obtenida 
mayoría  absoluta  de  votos. 

Y  sin  embargo  deesas  restricciones,  no  dejó  de  sorprender 
t^ue  fuesen  diputados  hombres  de  imaginación  brillante,  de 
palabra  elocuente  y  de  vastísima  instrucción. 

Lo  que  debe  notarse,  aunque  parece  natural  de  la  ocasión 
y  de  las  circunstancias,  es  que  los  poderes  de  que  se  reves- 
tían á  los  diputados  eran  ilimitados,  pues  no  se  concretaban 
¿  restablecer  y  mejorar  la  Constitución  fundamental  de  la 
monarquía,  sino  que  se  estendian  á  todo  cuanto  pudiera 
redundar  en  beneficio  del  país,  y  fueran  de  la  competencia 
de  las  Cortes. 

Tal  debia  ser  la  ansiedad  de  los  pueblos  en  aquellos  dias 
azarosos,  que  solo  aspiraban  á  depositar  su  confianza  en  hom* 
bres  que  fuesen  dignos  de  ella^  prescindiendo  de  ponerles 
traba  ni  cortapisas.  El  país  estaba  sediento  de  independencia 
7  ganoso  de  paz  ,  y  á  estos  altos  fines  se  dirigían  constante- 
mente sus  aspiraciones .  • 
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Al  reunirse  la  mayoría  de  los  dipatados  ocurrió  un  inci-« 
dente  que  merece  mencionarse. 

El  Consejo  real  aspiraba  á  que  su  gobernador  presidiese  la 
Asamblea. 

Y  la  Cámara  de  Castilla  pretendía  entender  en  la  revisión 
de  los  poderes  de  los  diputados. 

Pero  estos  propósitos  no  se  lograron,  pues  se  adoptó  el 
temperamento  prudente  de  que  la  Regencia  examinara  los 
poderes  de  seis  diputados,  y  que  estos  juzgaran  después  de  los 
que  presentaban  sus  compañeros,  acordándose  que  la  Regen- 
cia presidiese  la  apertura  de  las  Cortes  y  que  después  nom-r 
braran  estas  su  presidente  entre  los  individuos  de  su  seno. 

Híciéronse  todos  los  preparativos  y  celebráronse  todas  las 
ceremonias  de  la  apertura,  precediéndose  después  de  la  misa 
del  Espíritu  Santo,  dicha  por  el  cardenal  de  Borbon,  á  recibir 
el  juramento  á  los  diputados,  que  se  verificó  en  esta  forma: 

«¿Juráis  la  santa  religión  católica,  apostólica,  romana,  sin 
admitir  otra  alguna  en  estos  reinos?  ¿Juráis  conservar  en  su 
integridad  la  nación  española,  y  no  omitir  medio  algono 
para  libertarla  de  sus  injastos  opresores? 

«¿Jarais  conservar  á  nuestro  amado  soberano  el  señor  don 
Fernando  Vil  todos  sus  dominios,  y  en  su  defecto  á  sus  legí- 
timos sucesores,  y  hacer  cuantos  esfuerzos  sean  posibles  para 
sacarle  el  cautiverio  y  colocarle  en  el  trono?  ¿Juráis  des- 
empeñar fiel  y  iealmente  el  encargo  que  la  nación  ha  puesto 
á  vuestro  cuidado,  guardando  las  leyes  de  España,  sin  per- 
juicio de  alterar,  moderar  y  variar  aquellas  que  exigiese  el 
bien  de  la  nación?  Si  así  lo  hiciereis.  Dios  os  lo  premie,  y  si 
no,  oi  lo  demande«>  A  cuyas  preguntas  todos  contestaron 
afirmativamente. 
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V. 


Abandonada  la  presidencia  por  la  Regencia,  y  enti^egfada  á 
sí  misma,  sin  antecedentes  que  pudieran  ilustrarles,  sin 
prácticas  que  observar  y  sin  reglas  á  qué  atenerse,  encargó 
la  presidencia  intetina  al  diputado  de  más  edad  que  era  don 
Benito  Ramón  de  Hernández,  y  la  secretaria  á  D.  Evaristo 
Pérez  del  Castro,  y  hecha  en  seguida  la  votación  para  los 
nombramientos  definitivos,  recayeron  el  primero  en  el  dipu- 
tado por  Cataluña  D.  Ramón  Lázaro  de  Dou,  y  el  segundo 
en  el  mismo  que  la  habia  desempeñado  interinamente. 

La  presidencia  se  renovaba  todos  los  meses. 

El  número  de  secretarios  era  de  cuatro,  y  también  se  re- 
novaba mensualmente  el  más  antiguo. 

Aunque  nada  se  había  acordado  sobre  el  partictildr,  las  se- 
siones comenzaron  siendo  publicas. 

Esta  circunstancia  fué  motivo  de  satisfacción  y  de  esperan- 
za para  los  que  tenian  verdadero  empeño  en  que  se  desacre- 
ditasen las  Cortes,  pues  considerando  que  los  diputados  eran 
ágenos  á  las  luchas  parlamentarias  y  que  por  más  que  hu- 
biese entre  ellos  hombres  de  ciencia  y  prudencia,  los  habia 
también  sin  estas  cualidades,  podia  esperarse  con  fundamen- 
to que  muy  pronto  se  enredarían  en  cuestiones  frivolas  y 
discusiones  estériles  que  darian  al  traste  con  la  institución. 

La  inquietud  era  general. 

Todos  esperaban  con  impaciencia  el  momento  de  inaugu- 
rarse las  sesiones. 

El  respetable  eclesiástico  D.  Diego  Muñoz  Torrero,  fuá 
el  primero  que  usó  de  la  palabra  presentando  una  serie  de 
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proposiciones  que  creía  qae  debían  preceder  á  todas  las  de<p 
más,  para  definir  el  carácter  de  la  Asamblea  y  determinar 
las  atribuciones  de  las  Cortes. 

Las  proposiciones  presentidas  por  el  Sr.  Torrero,  hombre 
de  talento  reconocido  j  de  ilustración  probada  en  el  cargo  de 
rector  da  la  Universidad  de  Salamanca,  llamaron  desde  lue- 
go la  atención,  j  debe  conocerlas  quien  desee  juzgar  á  los 
hombres  públicos  de  España  en  aquel  tiempo. 

Hé  aquí  las  proposiciones  de  Muñoz  Torrero: 

1.'  Que  los  diputados  que  componían  el  Congreso  j  re^ 
presentaban  la  nación  española,  se  declaraban  legítimamente 
constituidos  en  Cortes  generales  y  estraordinarias,  en  las  que 
residid  la  soberanía  nacional. 

2.'  Que  conformes  en  todo  con  la  voluntid  general,  pro- 
nunciada del  modo  mas  enérgico  y  patente,  reconocían,  'pro- 
clamaban y  juraban  de  nuevo  por  su  único  y  legitimo  rey  al 
Sr.  D.  Fernando  Vil  de  Borbon,  y  declaraban  nula,  de  nin- 
gan  valor  ni  efecto  la  cesión  de  la  corona  que  se  decía  hecha 
en  favor  de  Napoleón,  no  solo  por  la  violencia  que  habia  ín-- 
tervenido  en  aquellos  actos  injustos  é  ilegales,  sino  princí- 
pálmente  por  haberle  faltado  el  consentimiento  de  la  nación» 

3.'  Qae  no  conviniendo  quedasen  reunidas  las  tres  potes- 
tades, legislativa,  ejecutiva  y  judicial,  las  Cortes  se  reserva- 
han  solo  el  ejercicio  de  la  primera  eñ  toda  su  estensíon. 

4/ '  Que  las  personas  en  quienes  se  delegase  la  potestad 
ejecutiva  en  ausencia  del  Sr.  D.  Fernando  Vil,  serian  res- 
ponsables por  los  actos  de  su  administración,  con  arreglo  á 
las  leyes:  habilitando  al  que  era  entonces  Consejo  de  Regen- 
cia para  que  interinamente  continuase  desempeñando  aquel 
cargo,  bajo  la  espresa  condición  de  que  inmediatamente  y  en 
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la  misma  sesión  prestase  el  juramento  siguiente:  «¿Recono--^ 
oeis  la  soberanía  de  la  nación,  representada  por  los  diputa— 
dos  de  estas  Cortes  generales  y  estraordinarias?  ¿Juráis  obe-* 
decer  sus  decretos,  leyes  y  Constitución  que  se  establezca^ 
según  los  altos  fines  para  que  se  han  reunido,  y  mandar  ob- 
servarlos y  hacerlos  ejecutar?  ¿Conservar  la  independencia^ 
libertad  é  integridad  de  la  nación?  ¿La  religión  católica^ 
apostólica,  romana?  ¿El  gobierno  monárquico  del  reino?* 
¿Restablecer  en  el  trono  á  nuestro  amado  rey  D.  Fernán* 
do  VII  de  Borbon?  ¿Y  mirar  en  todo  por  el  bien  del  Es- 
tado? 

5/  Se  confirmaban  por  entonces  todos  los  tribunales  y 
justicias  del  reino,  asi  como  las  autoridades  civiles  y  milita- 
res de  cualquier  clase  que  fuesen. 

6/  Se  declaraban  inviolables  las  personas  de  los  diputa- 
dos, no  pudiéndose  intentar  cosa  alguna  contra  ellos  sino  en: 
los  términos  que  se  establecerían  en  el  reglamento  que  ha- 
bría de  formarse. 

La  lectura  de  aquellas  proposiciones  causó  honda  impre- 
sión en  la  Asamblea,  predispuesta  ya  favorablemente  á  las 
doctrinas  que  entrañaban,  y  simpática  á  la  noble  y  severa 
actitud  del  diputado  sacerdote,  que  con  apacible  calma  y  áni- 
mo convencido  empezó  á  desenvolverlas  en  un  discurso  no- 
table; proposiciones  que  fueron  aprobadas  sin  escepcion  al- 
guna, y  en  cuyo  desarrollo  tomaron  parte  varios  indivi- 
duos de  la  Cámara,  distinguiéndose  entre  otros  D.  Antonia 
Oliveros,  D.  José  Mejía  y  D.  Agustín  Arguelles,  quien  en 
esta  sesión  recibió  el  bautismo  de  orador  inspirado  y  ^elo- 
cuente. 

La  discusión  fué  muy  animada  y  se  prolongó  hasta  las 
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^oce  de  la  noche,  dando  lagar  á  algunos  accidentes  que  de* 
ben  oonsignarse.  Pero  al  hablar  del  comienzo  de  las  sesiones 
de  tan  famosas  Cortes  y  hacer  mención  de  la  actitud  de  un 
dipatado  que  adquirió  el  renombré  y  fama  de  Muñoz  Torre- 
ro, es  natural  que  demos  una  muestra  de  su  oratoria  parla- 
mentaria para  que  el  lector  pueda  juzgarlo  con  su  propio  cri- 
terio. 

Sin  embargo,  antes  de  dar  esta  muestra  del  talento  y  de  la 
fecundez  de  este  personaje,  conviene  que  se  le  conozca  por 
algunos  rasgos  de  su  carácter. 

Ya  hfi  dicho  que  el  Sr.  Muñoz  Torrero,  fué  rector  de  la 
Universidad  de  Salamanca.  Y  aunque  en  este  puesto  se  acre* 
dito  como  hombre 4e  ilustración  é  inteligencia,  no  en  su  for- 
ma muy  sobresaliente;  asi  es  que  nadie  esperaba  de  sus  fa- 
<)ultades  un  dispurso  extraordinario,  capaz  de  impresionar 
vivamente  al  auditorio. 


VI. 


Al  hablar  del  Sr.  Muñoz  Torrero  el  conocido  publicista 
Sr.  Rico  y  Amat,  en  su  libro  de  los  Diputados  y  Senadores, 
dice  asi; 

«No  se  distinguió  el  Sr.  Muñoz  Torrero,  ni  por  el  número 
ni  por  el  mérito  de  sus  discursos;  solía  hablar  pocas  veces 
y  solo  en  asuntos  políticos  ó  religiosos.  Dotado  de  gran  me- 
moria y  de  espíritu  analizador,  esplicaba  la  Constitución» 
desentrañándola  hasta  en  sus  más  ínfimos  detalles;  la  descom- 
ponía y  volvía  á  componer  con  rara  habilidad,  ya  reducién- 
dola á  principio^,  ya  consignándola  en  fórmulas. 
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>Saoerdote  ilustrado,  de  vasta  instrucción  adquirida  en  las^ 
aulas  y  en  la  soledad  del  gabinete,  no  conocía  á  los  hoiü- 
bres  ni  sabia  apreciar  las  circunstancias.  Pop  eso  la  Consti- 
tución, en  cuya  redacción  influyó  tanto,  fué  más  bien  deter- 
minativa que  preparatoria,  como  debia  serio. 

>Deciase  de  Muñoz  Torrero  que  era  como  un  libro,  que  no- 
podia  aprovecharle  á  él  mismo  sino  al  que  lo  leyese.  Real- 
mente en  su  cabeza  pululaban  sanos  principios,  ideas  sensa- 
tas, que  solo  podia  aplicar  quien  conociese  mejor  que  él  lo& 
hombres  y  los  tiempos. 

Razonador  y  analítico,  con  dificultad  se  hallará  en  sus  dis- 
cursos un  arranque  declaratorio,  una  imagen  brillante  y  des- 
lumbradora. Modesto  y  de  buena  fé  en  el  ejercicio  de  su  car- 
go, ofendíale  toda  muestra  de  aprobación  popular,  así  coma 
le  desagradaban  las  hostiles  interrupciones  de  las  galenas^ 
dirigidas  á  sus  contrarios.  > 


vn. 


El  Sr.  Muñoz  Torrero  tuvo  rasgos  de  elocuente  orador- 
político;  por  la  índole  de  sus  estudios,  su  carácter  sacerdotal, 
y  hasta  sus  costumbres  influían  en  sus  discursos  para  darle», 
una  fisonomía  filosófica  y  académica  más  que  pariamentaria. 

Hé  aquí  algunos  párrafos  de  su  discurso  sobre  la  sobera- 
nía nacional: 

<Permítaseme  como  á  individuo  de  la  comisión,  fijar  el 
estado  de  la  cuestión  presente,  porque  veo  que  se  estravía 
demasiado,  y  va  degenerando  en  varias  especulaciones  & 
ideas  vagas  é  indeterminadas»  que  no  pueden  servir  de  base^ 
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á  nuestros  razonamientos.  El  señor  presidente  ha  mirado  la 
cuestión  bajo  su  verdadero  aspecto,  citando  los  faeros  de 
Navarra,  de  los  cuales  consta  que  aquel  reino  ha  ejercido 
siempre  el  derecho  de  establecer  sus  leyes  y  de  oponerse  á  las 
órdenes  del  gobierno,  cuando  hallaban  que  eran  contra- 
fuero. 

>Aquí  se  ve  que  los  reyes  no  tienen  en  Navarra  la  pleni- 
tud de  la  autoridad  suprema ,  puesto  que  no  pueden  por  si 
solos  dar  y  publicar  las  leyes:  este  es  hecho  conocido  allí  por 
todos,  y  no  es  una  teoría  ó  especulación  filosófica.  Las  Cor- 
tes, antes  de  entrar  en  su  carrera  política,  creyeron  de  su 
deber  empezar  haciendo  una  protesta  solemne  contra  las 
usurpaciones  de  Napoleón,  declarando  la  libertad  é  indepen- 
dencia y  soberanía  nacional;  y  que  por  consiguiente  era 
nula  la  renuncia  hecha  en  Bayona,  no  solo  por  la  violencia 
que  intervino  en  aquel  acto,  sino  principalmente  por  la  fal- 
ta del  consentimiento  de  la  nación. 

>Eate  paso  se  consideró  entonces  absolutamente  precisa 
para  que  sirviese  de  cimiento  á  las  ulteriores  providencias, 
cuya  .fuerza  legal  dependía  de  la  autoridad  legítima  de  laa 
Cortes  convocadas  de  un  modo  extraordinario  y  nuevo  en 
España,  por  exigíWo  asi  la  salvación  de  la  patria,  que  es  la 
ley  á  la  que  deben  ceder  en  todos  los  casos  cualquiera  otras 
consideraciones  ó  intereses  particulares.  Napoleón,  suponien- 
do  que  todos  los  derechos  de  la  nación  pertenecían  única  y 
privativamente  á  la  familia  real,  obligó  á  esta  á  renunciarlos, 
y  en  virtud  de  este  hecho  solo  pretende  haber  adquirido  un 
derecho  legítimo  á  darnos  una  Constitución  y  á  establecer  el 
gobierno  de  España,  sin  contar  para  nada  con  la  voluntad 
genwal. 


j 
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>Ahora9  pues,  preganto  yo:  ¿será  oportano  repetir  al  princi- 
pio de  nuestra  Constituóion  la  espresada  protesta,  y  declarar 
del  modo  más  auténtico  y  solemne  que  la  nación  española 
tiene  la  potestad  soberana  ó  el  derecho  supremo  de  hacer  sus 
leyes  fundamentales^  sin  que  se  le  pueda  obligar  de  ninguna 
manera  legitima  á  aceptar  el  gobierno  que  no  crea  conve-* 
nirle?  Entiendo  que  es  de  la  mayor  importancia  hacer  esta 
declaración  de  los  espresados  derechos,  cuya  defensa  es  el 
grande  objeto  de  la  lucha  sangrienta  en  que  estamos  empe- 
nados,  y  el  medio  más  legitimo  de  defender  los  que  corres  • 
ponden  al  Sr.  D.  Fernando  VII,  reconocido  y  proclamado 
rey  de  España  por  toda  la  nación. 

>En  una  palabra,  el  artículo  de  que  se  trata,  reducido  á  su 
espresion  más  sencilla,  no  contiene  otra  cosa  sino  que  Napo- 
león es  un  usurpador  de  nuestros  más  legítimos  derechos: 
que  ni  tiene  ni  puede  tener  derecho  alguno  para  obligarnos 
á  admitir  la  Constitución  de  Bayona,  ni  á  reconocer  el  go- 
bierno de  su  hermano,  porque  pertenece  esdusivamente  á  la 
nación  española  el  derecho  supremo  de  establecer  síis  leyes 
fundamentales,  y  determinar  por  ellas  la  forma  de  su  go- 
bierno. 

>La  nación  tiene  el  derecho  de  establecer  sus  leyes  funda* 
mentales,  y  habiendo  escogido  desde  los  tiempos  más  remo- 
tos la  monarquía  templada,  no  es  licito  á  un  diputado  votar 
contra  la  voluntad  nacional  manifestada  en  la  presente  épo- 
€a  de  la  manera  más  pública  y  solemne.  Pues  esto  mismo 
deberá  decirse  del  decreto  del  día  24  de  Setiembre,  que  es 
una  declaración  del  supremo  derecho  que  la  nación  juzga 
pertenecerle  y  cuyo  decreto  ha  sido  consentido  y  aprobado 
por  todas  las  provincias,  tanto  de  la  Península  como  de  la 
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América.  El  artículo  qae  se  discute  no  hace  más  que  repetir 
esta  misma  declaración. 

^Dispútese  muy  en  hora  buena  sobre  los  términos  en  que 
está  concebido  el  articulo,  y  háganse  las  variaciones  que  se 
crean  má^i  oportunas  para  expresar  con  más  exactitud  y  pre* 
cision  la  idea  principal;  mas  ya  no  puede  ponerse  en  duda 
la  soberanía  nacional»  porque  este  es  un  derecho  {declarado 
por  el  único  juez  legitimo,  que  es  la  misma  nación,  y  cuya 
voluntad  general  debe  ser  nuestra  regla  en  este  negocio,  asi 
como  en  todos  los  demás  que  interesen  á  su  conservación  y 
seguridad. 

>Ayer  dije  que  me  seria  fácil  responder  á  lo^  argumentos 
con  que  el  Sr.  Obispo  de  Calahorra  se  propuso  probar  que 
en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  se  habia  creido  que  la 
protestad  de  los  reyes  iraia  su  origen  inmediato  de  solo  Dios, 
y  no  de  la  voluntad  de  las  naciones;  y  para  esto  cité  á  San 
Crisóstomo,  que  en  la  homilia  23  sobre  la  carta  de  San  Pa- 
blo á  los  romanos,  esplica  con  claridad  la  doctrina  del  após-> 
tol.  El  Sr.  Lera  trae  copiadas  en  parte  las  palabras  de  dicho 
padre,  y  me  parece  oportuno  leerlas  (leyó.)  Continúa  el 
mismo  santo  diciendo  que  Dios  es  autor  del  orden;  y  no  pu-> 
diendo  esto  conservarse  en  la  sociedad  sin  una  autoridad 
pública,  quiere  que  se  establezca  en  ella.  Sigue  más  adelan- 
ta» y  propone  el  ejemplo  del  matrimonio,  que  ha  sido  insti- 
tuido por  Dios  mismo,  y  con  todo  es  contrato  libremente 
hecho  entre  las  personas  que  le  celebran. 

>De  aquí  se  infiere  que  Dios  es  autor  de  potestad  pública, 
porque  lo  es  de  la  sociedad  y  del  orden  que  debe  reinar  en 
eUa;  y  esta  es  la  razón  por  que  en  el  proyecto  se  invoca  el 
nombre  de  Dios  como  autor  y  supremo  legislador  de  sooie- 
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dad.  Ajsi  con  una  sola  palabra  se  desechan  todos  los  vanos 
sueños  é  hipótesis  inventados  poi^  algunos  filósofos  para  dar 
razón  del  origen  y  condición  primitiva  de  lop  hombres^  á 
quienes  suponen  en  un  estado  salvaje  ó  de  ignorancia  y  bar«- 
barie.  Pero  este  no  es  el  estado  primitiyo  y  natural  del  hoin* 
bre  9  que  fué  criado  para  la  sociedad ,  y  educado  por  Dios 
mismo,  que  fuá  su  maestro. 

>Dije  también,  que  el  discurso  del  Sr.  Obispo  de  Calahor- 
ra contenia  algunas  contradicciones,  entre  las  cuales  referirá 
dos  que  tengo  presentes*  Después  de  haber  pretendido  pro- 
bar con  los  padres  de  la  Iglesia  que  la  potestad  de  ios  reyes 
provenia  inmediatamente  de  Dios  solo,  nos  habló  largamen- 
te de  los  derechos  del  hombre,  del  origen  primitivo  de  las 
sociedades,  y  dijo  que  la  autoridad  real  había  sido  estableci- 
da por  el  consentimiento  ó  convenio  de  los  mismos  hom- 
bres. 

>Por  último,  propone  como  máxima  oiwta  que  la  sobera- 
nía reside  esclusivamente  en  nuestros  reyes,  y  sin  embargo 
pide  que  las  Cortes  pongan  á  la  autoridad  real  aquellas  res- 
tricciones 6  trabas  que  parezcan  más  oportunas  para  evitar 
el  despotismo.  Pero  si  la  soberanía  pertenece  esclusivamen* 
te  al  rey  de  España,  ¿qué  derecho  tienen  las  Cortes  para  po- 
ner trabas  ó  restricciones  al  ejercicio  de  la  potestad  real?  Lo 
más  podrían  hacer  representaciones  al  rey;  más  de  ninguna 
manera  ejercer  derecho  alguno  para  limitar  su  autoridad.  , 
Esta  es  una  contradicción  manifiesta,  y  la  que  no  es  posible 
evitar  cuando  se  rehusa  reconocer  la  soberanía  de  la  nación, 
y  por  otro  lado  se  pretende  restablecer  particularmente  las 
constituciones  de  Aragón  y  Navarra,  por  las  cuales  no  sa 
concede  al  rey  la  plenitud  de  la  potestad  legislativa. 
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>Conclujo  pues,  pidiendo  qne  se  apruebe  el  artículo,  que 
se  reduce  únicamente  á  hacer  una  protesta  solemne  contra 
las  usurpaciones  de  Napoleón,  y  á  declarar  que  la  nación  es- 
pañola tiene  el  derecho  esclusivo  de  establecer  sus  leyes  fun- 
damentales. Hé  aquí  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  quisiera 
que  se  mirase  la  cuestión,  j  no  bajo  un  aspecto  odioso*, 
contrario  á  las  sanas  intenciones  de  la  comisión.  > 
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CAPimo  ii. 


Oradores  célebres. — Filosofía  y  pasión. 


I. 


Mal  podría  conocerse  el  verdadero  carácter  de  las  Cortes 
de  Cádiz,  si  no  se  hiciese  un  análisis  detenido  de  los  princi- 
pales atletas  de  la  palabra  que  tomaron  nna  parte  muy  ac- 
tiva en  aquellas  célebres  sesiones  y  que  más  tarde  aparecie- 
ron como  estadistas  eminentes  y  políticos  consumados,  sin 
embargo  de  que  algunas  de  sus  doctrinas  fuesen  utópicas  y 
se  resintiesen  de  los  errores  filosóficos  del  pasado  siglo. 

Por  eso,  y  ya  que  más  tarde  y  al  llegar  á  la  época  en  que 
algunos  de  bs  famosos  diputados  gaditanos  ocuparon  la  pol- 
trona ministerial  y  acentuaron  muy  marcadamente  la  mar- 
cha del  gobierno,  me  parece  oportuno  darlos  á  conocer  por 
los  rasgos  de  su  inteligencia  en  la  primavera  de  su  vida,  por 
sus  vehementes  aspiraciones  y  por  laá  ideas  políticas  que 
tanto  acariciaban  y  que  después  sacrificaron  á  las  considera- 
ciones de  tiempo,  lugar  y  circunstancias;  es  decir,  á  la  bon- 
dad relativa  de  las  cosas. 

11. 

Y  no  podemos  hablar  de  los  oradores  parlamentarios  de 
aquel  famoso  Congreso,  sin  que  inmediatamente  salte  á 
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naestra  vista  la  figara  de  D.  Agustín  Arguelles,  hombre  de 
fecundísima  concepción,  de  facilísima  palabra/ de  conoci- 
mientos variados  y  de  condiciones  muy  excepcionales. 

Sus  rasgos  personales  se  caracterizaban  por  su  estatura 
elevada,  por  la  viveza  de  sus  ojos,  por  su  expresiva  figura, 
pues  hasta  su  rostro,  no  muy  agradable  por  cierto,  le  reves- 
tían de  un  aspecto  orígii^ial  que  le  hacia  interesante. 

Pero  su  educación  política  la  tuvo  en  la  revolución  fran- 
cesa, j  esa  circunstancia  no  podía  menos  de  imprimir  un 
sello  particular  á  sus  elucubraciones. 

Sus. discursos  eran  desordenados,  y  muchas  veces  se  le  co- 
nocía que  tomaba  la  palabra  más  por  el  deseo  de  hablar  y 
quizá  de  lucir  su  ingenio  y  locuacidad,  que  por  la  idea  de 
ilustrar  lá  cuestión  que  se  debatía. 

AI  menos,  así  puede  suponerse  sí  se  tiene  en  cuenta  la  fre- 
cuencia de  sus  discursos  y  la  vehemencia  de  sus  frases. 

Desde  el  instante  en  que  levantó  su  voz  cautivó  la  aten- 
ción del  auditorio  y  conquistó  un  puesto  muy  distinguido 
entre  los  oradores  dé  más  fama  y  renombre,  entre  los  que 
mereoen  desde  luego  una  mención  especial  García  Herreros, 
Mejia,  Gutiérrez  de  la  Fuente  é  Inguanzo. 

Eran  efectivamente  muy  raros  los  días  en  que  no  brotaba 
de  su  labio  el  caudal  arrebatador  de  su  elocuencia,  que  es 
más  para  oído  que  para  leído,  pues  los  defectos  de  que  adole- 
cía los  disimulaba  mejor  con  su  actitud  y  con  su  acento  que 
con  los  conceptos  reducidos  á  letra  escrita  y  sometidos  al 
juicio  de  una  crítica  severa  ó  ímparcial. 

De  tal  modo  resplandecieron  en  la  Asamblea  las  bri- 
llantes dotes  de  Arguelles,  que  los  diputados  en  general 
estaban  pendientes  de  su  palabra  y  se  inclinaban  dócilmen*- 
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te  hacia  el  lado  á  que  los  coadacía  sa    enérgica   ora- 
toria. 


III. 


Pero  ya  he  dicho  qae  la  cana  de  su  educación  fué  la  revo* 
lucion  francesa  y  la  escuela  filosófica  en  que  este  se  inspiró 
y  esa  circunstancia  influyó  sensiblemente  en  el  exagerada 
tinte  democrático  que  se  dio  á  la  Constitución  del  año  12,  y 
que  fué  la  ocasión  propicia  de  su  ruina,  porque  cuando  se 
sacrifica  todo  al  radicalismo  de  ios  principios  y  no  se  atien- 
de para  nada  á  lo  que  la  esperiencia  enseña  y  la  practica  re- 
coge, no  es  posible  sosten^  el  edificio  político. 

Y  al  hablar  de  las  condiciones  generales  que  reunía  tan 
insigne  orador,  no  podremos  menos  de  dar  á  conocer,  aunque 
en  fragmentos,  el  más  famoso  de  sus  discursos,  porque  es  el 
que  mis  sensación  causó  y  el  que  más  alto  levantó  la  sólida 
reputación  que  habia  sabido  conquistar.  Ese  discurso  fué  el 
que  pronunció  en  defensa  de  las  Cortes  de  Cádiz,  atacadas 
violentamente  por  el  diputado  Vera  y  Pantoja. 

A  pesar  de  que.  Arguelles  era  hombre  de  vehemencia,  no 
se  crea  que  sus  discursos  parlamentarios  modernos,  puesto 
que  en  aquella  época  estaban  faltos  de  costumbre  para  hablar 
en  público  y  porque  el  carácter  de  la  enseñanza  era*  más  bien 
académico,  filosófico  y  frío. 

Entre  las  frases  más  entusiastas  que  se  escapaban  de  sus 
labios  deben  citarse  aquellas  que  prpnunció  hablando  de  la 
independencia  nacional.  «No  olvidemos  nunca,  decía,  lo  que 
respondió  el  Senado  de  Roma  á  las  proposiciones  de  Aníbal: 
Sal  de  nuestro  territorio  y  entonces  trataremos  contigo. > 
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IV. 


Pero  en  Arguelles  se  ha  observado  muy  marcadamente  un 
fenómeno  que  es  digno  de  notarse  en  todos  los  más  brillan- 
tes oradores  políticos,  y  es,  que  en  los  albores  de  su  vida,  por 
vehementes,  apasionados  y  exagerados  en  sus  ideas,  pero  que 
á  n^Bdida  que  el  tiempo  templa  sus  pasiones  se  calma  su  exal- 
tación, y  empiezan  á  reponer  sus  sentimientos  y  á  encami- 
nar sus  ideas  por  una  corriente  más  oportuna  y  discreta. 

«Pero  hablar  de  transacciones,  decía  algunos  años  des  - 
pues,  ¿qué  significa  esta  palabra?  ¡Cómo!  ¿cuándo  un  go- 
bierno ha  transigido  con  un  subdito?  Indigno  seria  de  gober- 
nar á  una  nación  grande,  á  la  nación  española  el  que  tran- 
sigíera  con  un  subdito.  > 

Por  cierto  que  esas  palabras  'entrañan  una  enseñanza  pro- 
funda, porque  demuestran  que  el  aliento  vertiginoso  de  los 
primeros  afios  de  la  vida  poKtica,  no  debe  ser  el  criterio  más 
s^uro  para  gobernar  á  los  pueblos  y  dirigir  las  naciones  con- 
ciliando  la  libertad  con  el  orden. 

Ocasión  tendré  en  el  curso  de  este  libro  de  hacer  ver  que 
este  fenómeno  es  tan  repetido  y  tan  constante  que  puede  ele- 
varse á  la  categoría  de  ley. 

£1  Sr.  Arguelles,  después  de  haber  sido  dos  veces  presiden- 
te de  las  Cortes  y  ministro  de  la  Gobernación,  fué  nombrado 
tutor  de  S.  M.  y  A.,  descendiendo  á  la  tumba  sin  cruces  ni 
condecoraciones,  que  tan  frecuentes  son  en  los  hombres  de  su 
talla  de  orador  parlamentario  y  de  su  carrera  política. 
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V. 


Hó  aquí  los  fragmentos  del  discurso  que  pronunció  en  de- 
fensa de  las  Cortes  de  Cádiz: 

<No  necesito  asegurar  al  señor  preopinante  qne  yo  no  me 
personalizaré.  Creo  haber  dado  pruebas  de  que  lo  repugna 
mi  carácter.  Soy  el  primero  á  convenir,  que  por  parte  del 
Sr.  Vera  hay  el  mismo  celo  por  la  causa  pública  que  en  to- 
dos los  demás  señores  diputados.  Cualesqfiiera  que  sean  sus 
opiniones  son  para  mi  muy  respetables.  La  impugnación  que 
yo  haga  al  papel  que  ha  presentado,  deja  en  su  fuerza  el  es- 
píritu patriótico  que  le  anima.  Estoy  de  él  bien  convencido» 
Pero  aunque  se  presenta  al  Congreso  bajo  la  firma  de  un  di* 
'  putado;  aunque  el  mismo  Sr.  Yera,  excitado  á  esponer  las 
razones  que  ha  tenido  para  presentarlas,  asegura  que  son 
suyas,  el  carácter  del  papel  en  el  todo  de  sus  circunstancias, 
y  el  añadir  que  las  ha  estendido  con  arreglo  á  lo  que  tiene 
oido  á  sus  amigos,  y  á  otras  personas  con  quienes  ha  tratado 
sobre  la  materia,  todo  esto,  digo,  me  autoriza  á  examinarle 
con  la  libertad  y  desembarazo  que  conviene  á  un  diputado 
que  ve  acusado  públicamente  al  Congreso  á  la  faz  de  la  na- 
ción por  otro  diputado.  Señor,  es  triste  y  doloroso  ver  que 
sea  necesario  hacer  la  defensa  de  las  Cortes.  Aunque  el  se- 
ñor diputado  no  lo  crea  así,  el  preámbulo  de  sus  proposicio- 
nes es  una  acusación  formal  contra  el  Congreso,  hecha 
en  sesión  pública,  provocada  la  atención  y  espectacion  ge- 
neral. 

>Señores,  no  hay  equivocación,  porque  yo  no  hablo  de  lo 
ocurrido  antes  de  leer  las  proposiciones.  Ni  lo  sé,  ni  me  im- 
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porta  saberlo.  Es  im  hecho  que  se  ha  dado  cuenta  de  este 
papel  en  sesión  pública,  de  lo  que  yo  me  alegro,  porque  pun- 
tos de  esta  trascendencia  deben  discutirse  y  resolverse  con 
publicidad;  además  hay  una  resolución  del  Congreso  para 
que  se  discuta  en  público  toda  proposición  relativa  á  poner 
en  la  Regencia  una  persona  real;  véase  la  resolución.  Prosi- 
go. El  papel  del  Sr.  Vera  concluye  pidiendo  que  se  inserte 
6n  las  actas  su  papel.  En  ellas  también  debe  constar  el  jui* 
do  que  hagan  de  su  mérito  los  diputados  que  le  analizan. 
Todo  el  preámbulo  de  las  proposiciones  va  dirigido  á  apoyar 
la  segunda  de  ellas.  Y  todo  el  papel  no  tiene  más  objeto  que 
entregar  el  gobierno  de  España  á  un  príncipe  extranjero, 
bajo  el  disfraz  de  poner  al  frente  de  la  Regencia  una  persona 
real.  El  artificio  con  que  está  escrito  el  preámbulo;  el  estu- 
dio con  que  se  presentan  hechos  aislados,  inconexos^*  resul- 
tados de  causas  que  preexistieron  á  la  instalación  de  las  Cor- 
tes; el  singular  cuidado  con  que  se  habla  de  la  desnudez  del 
soldado,  de  la  pérdida  de  plazas,  de  derrota  de  ejércitos,  y 
de  todo  cuanto  pueda  excitar  más  el  interés,  y  aun  las  pasio- 
nes de  los  que  lean  este  escrito  ó  sepan  su  contenido,  exige 
qne  se  examine,  que  se  desentrañe  con  toda  escrupulosidad 
on  papel  cuyas  consecuencias,  con  la  mejor  buena  fé  por 
parte  del  señor  diputado  que  le  presenta,  serian  entregar  el 
reino  á  nuestros  enemigos.  Hablo  siempre  bajo  la  suposición 
de  estar  ausente  el  rey. 

>Dice  el  preámbulo  que  las  Cortes  no  han  llenado  la  es- 
pectacion  pública.  Si  esta  se  estendia  á  que  se  terminase  en 
pocos  meses  una  guerra,  por  su  naturaleza  larga,  difícil  y 
tan  arriesgada,  que  tal  vez  la  imprudencia  ó  la  inconsidera-- 
cion  hubieran  acarreado  un  éxito  mil  veces  más  funesto» 
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puede  ser  así.  ¡Ah!  ¡A  cuántos  se  oye  maldecir  el  gobierno 
porque  no  consigue  victorias,  que  se  reian  al  principio  de 
los  que  creian  que  se  podia  resistir  á  los  franceses!  ¡Cuántos 
otros  hay  que  solo  sienten  que  la  lucha  se  prolongue  tanto! 
Su  lenguaje  los  descubre,  y  yo  los  he  conocido  cuando  más 
creian  ocultarse.  Mas  si  la  buena  fé  en  reconocer  el  estado 
de  la  nación  al  cesar  la  última  Regencia;  si  el  juicio  y  cordura 
de  los  hombres  sensatos  y  verdaderos  patriotas,  han  de  en- 
trar á  rectiflcar  la  opinión  pública  en  esta  parte,  la  especta- 
cion  general  no  pudo  tener  aquella  latitud. 

»Nada  más  natural  que  el  que  reclame  contra  las  dei^a- 
cias,  el  que  sufre  el  peso  de  ellas  en  su  persona  ó  familia, 
que  se  desentienda  y  aun  desconozca  las  verdaderas  cansas 
que  las  han  acarreado,  los  insuperables  obstáculos  que  se 
oponen  á  su  pronto  remedio.  Pero  nada  es  más  de  admirar 
que  el  que  un  señor  diputado,  que  lo  conoce  todo,  que  ha 
visto  al  Congreso  de  que  es  individuo,  afanarse  dia  y  noche 
en  bascar  medios,  arbitrar  recursos,  examinar  proyectos, 
desvivirse,  en  fin,  por  hacer  cuanto  estaba  de  su  parte  para 
conseguir  el  objeto  de  su  gloriosa  reunión,  halla  condescen-< 
dido  en  presentar  contra  las  Cortes  una  denuncia  tremenda 
por  todas  sus  circunstancias,  sin  ofrecer  comprobantes,  sin 
declararse  dispuesto  á  hacer  bueno  el  cargo  sosteniendo  la 
acusación,  como  debía  esperarse  del  aparato  y  estruendo 
con  que  se  anuncian  las  proposiciones  en  el  preámbulo. 

»E1  señor  diputado,  ó  se  ha  olvidado  de  cuanto  ha  ocurri- 
do en  el  Congreso  en  sesiones  públicas  y  secretas,  ó  no  son 
suyas  las  proposiciones.  Yo  creo  esto  último,  porque  para  ello 
le  he  oido  lo  bastante,  cuando  dijo  que  sus  amigos  y  otras 
personas,  y  varios  impresos,  le  han  sugerido  las  ideas  que 
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contienen.  Sa  coincidencia  con  la  doctrina  y  deseos  de  alga-» 
nos,  manifestados  en  otras  ocasiones  faera  del  Congreso^  me 
señala  el  rambo  que  debe  seguir  mi  impugnación.  Lo  que  yo 
aseguro,  si,  al  señor  diputado,  es  que  sin  la  instalación  del 
Congreso  y  sin  su  permanencia  hasta  el  dia,  esas  plazas  perdí» 
das  de  que  habla  el  preámbulo  que  nos  ha  traído,  no  hubieran 
sido  defendidas  con  tanta  gloria.  Esas  derrotas  de  ejércitos  tan 
-exageradas  hubieran  servido  de  pretesto  para  capitular  con  qI 
^OEiemigo;  esa  desnudez  del  soldado  tan  artificiosamente  pon*» 
derada,  no  estaría  en  parte  cubierta  con  el  lisonjero  prospec* 
to  de  una  reforma  que  está  próxima  á  verificarse  bajo  los 
auspicios  de  una  Constitución  libre;  en  una  palabra,  sin  esas 
mismas  Cortes,  que  tan  poco  han  correspondido  á  lo  que  es-* 
peraban  de  ellas  los  autores  del  preámbulo,  el  pabellón  ene- 
migo tremolaría  hoy  sobre  los  muros  de  Cádiz, 

»Bs  preciso  ignorar  la  historia  de  las  usurpaciones,  y  se- 
ñaladamente las  ocurridas  en  España;  es  preciso  no  tener  el 
menor  conocimiento  del  corazón  humano  para  creer  que  un 
principe  victorioso  gobernando  el  reino  dejase  pacíficamente 
el  trono  á  nuestro  desgraciado  y  cautivo  rey.  La  ambición 
de  mandar,  el  atractivo  de  la  corona  son  más  poderosas  que 
la  virtud  de  la  moderación.  Y  la  ley  de  Castilla,  que  prohi-^ 
be  la  guarda  del  rey  menor  al  que  tenga  derecho  á  suceder- 
le,  acudaria  siempre  al  Congreso  de  imprudencia  y  aun  de 
temeridad.  El  rey  es  todavía  de  peor  condición  que  un  me- 
nor. Este  podría  estar  en  el  reino,  criarse  entre  sus  subdi- 
tos, confirmar  con  su  presencia  de  tanto  ¡en  tanto  su  obe- 
diencia y  lealtad.  Mas  el  Sr.  D.  Fernando  Vil  está  ausente, 
está  cautivo  y  sobre  todo  es  desgraciado.  Se  halla  en  poder 
de  un  infame  usurpador  para  quien  la  virtud  y  el  pundonor. 

TOMO   II*  29 
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son  un  juguete  y  un  motivó  de  ejercitar  su  inmoralidad. 
(Qué  de  ardides  no  formaría  su  fecunda  depravación  para* 
dividimos  y  desacreditarnos  para  con  nosotros  mismos  y 
para  con  los  extraños?  ¿Cuánto  no  perdería  la  nación  en  el 
concepto  de  los  soberanos  de  Europa,  que  tanto  han  [sabido^ 
apreciar  la  generosa  resolución  que  hemos  tomado  de  ven- 
gar á  toda  costa  el  ultraje  cometido  en  la  persona  del  rey,  si 
viesen  que  las  Cortes  incurrían  en  el  desacuerdo  de  dar  oca-- 
sion  ¿  que  un  principe  más  ó  menos  extraño  le  suplantase  al 
favor  de  un  tratado  secreto,  de  una  victoria,  de  un  partido,, 
de  una  guerra  civil  ó  de  una  intriga  doméstica? 

>  Yo  anhelo  más  que  nadie,  si  se  quiere,  por  poder  contri- 
buir aunque  sea  en  un  ápice  á  la  libertad  de  mi  patria.  No^ 
tengo  otro  objeto  ni  otras  miras.  Fortalecido  con  el  senti- 
miento intimo  de  mi  conciencia,  yo,  yo  pido  al  Congreso  que 
no  se  disuelva  hasta  ver  asegurada  la  ejecución  de  la  Cons- 
titución. > 

De  esta  manera  enérgica  terminaba  el  orador  su  discurso- 


capítulo  ih. 


Otros  oradores  notables.-^Sa  carácter.— Sus  aspiracíoDes.--Sa  biografía. 


I. 


No  puede  hablarse  de  las  Cortes  de  Cádiz,  sin  que  ^uien 
conozca  sa  historia  y  sus  detalles,  deje  de  recordar  involun- 
tariamente el  nombre  de  un  orador  americano,  que  trajo  á  la 
Asamblea  el  fuego  de  la  tierra  canicular  en  que  habia  na- 
cido. 

Orador  fogoso,  inspirado  y  diplomático,  al  par  que  sacaba 
partido  de  sus  dotes  oratorias,  tenia  el  tacto  poUtico  y  diplo- 
n^co  de  utilizar  sus  discursos  y  hacer  de  ellos  aplicaciones 
prácticas,  siempre  ventajosas  á  las  causas  que  defendía. 

£1  era  con  justo  título  el  jefe  de  los  liberales  americanos, 
y  jprocuraba  encontrar  en  todo  una  ocasión  oportuna  de  be- 
neficiar á  su  país,  sin  que  lo  conocieran  quizá  las  personas 
que  con  él  trataban,  y  á  quien  dirigían  sus  peticiones  emboza- 
das en  el  manto  de  una  habilidosa  astucia. 

T  á  pesar  de  sus  brillantes  dotes  de  orador,  hacia  decaer 
sos  mejores  discursos  por  cierto  abandono  de  estilo ,  que 
puede  llamarse  mal  gusto  sin  temor  de  equivocarse. 

El  Sr.  Rico  y  Amat  lo  define  perfectamente  en  su  Libro 
de  los  Oradores,  cuando  dice  que  Mejia  era  uno  de  los  que 
dan  más  valor  á  la  oportunidad  que  á  su  talento. 
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Se  distingnia  también  por  la  generalidad  de  sus  conoci- 
mientos y  por  la  serenidad  con  que  improvisaba  aun  sobre: 
los  asuntos  de  que  no  tenia  noticias  muy  exactas. 

Debe  citarse  el  consejo  que  dio  á  las  Cortes  cuando  se  ha- 
blaba de  que  la  revolución  empezaba  á  minar  los  Estados  de- 
América: 

— «Apague  V.  M.  ese  fuego,  dijo,  con  el  rocío  de  la  jus- 
ticia.» 

Era,  en  fin,  el  primer  improvisador  de  las  Cortes  de  Cádiz.. 

Pero  fué  prematuramente  arrebatado  á  la  vida  por  la  fie- 
bre amarilla,  que  le  sorprendió  en  aquel  puerto,  á  la  raíz  ísús^ 
ma  en  que  se  disolvían  las  Cortes. 


11. 


Gutiérrez  de  la  Huerta  era  hombre  de  pericia  en  las  leye» 
y  de  práctica  forense. 

Así  es  que  más  que  orador  distinguido,  era  jurisconsulto- 
ilustrado. 

Por  eso  se  esplica  fácilmente  su  reputación  de  orador^ 
cuando  en  realidad  no  era  tanto  su  mérito  como  su  fama;  te-^ 
niendo  en  cuenta  que  en  aquella  época  no  abundaban  los  ora-^ 
dores  porque  no  habia  ocasión  continua  de  hablar  en  pú- 
blico. 

Pero  su  práctica  como  abogado  le  dio  cierta  verbosidad  y^ 
confianza  en  su  palabra,  que  le  permitían  presentarse  frente  át 
frente  en  cuantas  [ocasiones  creía  oportuno,  pues  no  le  vio-^ 
lentaba  el  improvisar. 

Y  entonces  no  eran  mucho;?  lo  que  á  tanto  se  atrevían^ 
pues  gran  parte  de  los  discursos  pronunciados  en  aquellaa> 


\ 
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Cortes,  no  solo  no  eran  dichos  por  improvisación,  sino  que 
ni  aun  tenían  el  mérito  de  confiarse  á  la  memoria  salvar 
las  apariencias.  Y  así  es  que  so  escribían  y  se  leian  literal 
mente, 

Al  principio  se  envalentonaba  demasiado  y  hasta  intentó 
rivalizar  con  Arguelles,  pero  se  convenció  al  fin  de  que  su 
intento  era  temerario. 

Sin  embargo,  no  se  acreditó  de  modesto,  pues  afanoso  de 
sobresalir,  ya  que  no  le  era  posible  ser  el  rey  de  la  palabra  en 
aquella  Asamblea,  quiso  ser  el  jefe  de  un  partido,  y  á  ese  fin 
se  encaminaron  sus  propósitos. 

T  también  en  Gutiérrez  de  la  Huerta  se  operó  ese  fenóme*» 
no  que  acabamos  de  estudiar  elevándolo  á  la  categoría  de 
ley,  el  fenómeno  de  que  los  hombres  públicos  más  exaltados 
en  sus  opiniones,  cuando  avanzan  en  su  causa  ó  avanzan  en 
m  edad,  templan  sus  ideas  y  modifican  sus  doctrinas. 

Asi  es  que  desapasionado  y  ardiente  tribuno,  se  hizo'  de« 
fensor  convencido  del  bando  reaccionario. 

Tal  es  el  poder  mágico  ó  irrestible  del  principio  de  autori-* 
dad  sobre  quien  lo  ejerce  algún  tiempo. 

Qué  lejos  estaban  de  suponer  muchos  liberales  de  aquella 
épocsLj  que  su  correligionario  Huerta  habia  de  convertise  en 
su  enemigo  más  implacable. 

Y  si  bien  es  cierto  que  la  oratoria  parlamentaria  requiere 
gran  elocuencia,  y  no  era  esta  actividad  la  que  resplandecía 
en  Huerta,  le  compensaba  con  la  fuerza  de  su  dialéctica  y 
de  sus  hábiles  razonamientos. 

Tal  vez  sea  el  diputado  que  nos  ocupa  el  tipo  mas  acabado 
de  la  metamorfosis  que  se  opera  en  el  hombre  que  avanza 
demasiado  y  que  se  reacciona  en  extremo. 
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Realista  y  ultramoatano  de  uaa  manera  veheoiente  y  pfo  * 
nonciada,  parece  imposible  qae  faera  el  mismo  que  habla  di- 
t)ho:  «El  rey  es  rey  por  volaatad  de  la  nación. >  Y  que  al  ata- 
car la  prerogati  va  constitucional  de  que  el  monarca  proveyese 
todos  los  destinoss  civiles  y  militares^  dijese:  «La  razón  que 
tengo  es  la  desconfianza  que  tiene  y  ha  tenido  la  nación  y  ha 
debido  tener  de  los  anteriores  empleados,  porque  hasta  ayer 
^1  rey  ha  sido  arbitro  de  dar  los  destinos.»  Y  concluía  con 
esta  sentencia:  «No  debe  perderse  de  vista  que  el  rey  es  para 
los  pueblos  y  no  los  pueblos  para  el  rey.  > 

Los  servicios  que  á  la  causa  realista  prestara,  le  fueron  re- 
tx)mpensados  con  la  fiscalía  del  Consejo  de  Castilla. 


IIL 


No  es  posible  que  en  un  libro  de  la  naturaleza  del  que  me- 
ocupa  se  irate  detenidamente  de  todos  los  oradores  que  más 
se  distinguieron  en  las  Cortes  de  Cádiz,  pero  bueno  es  histo- 
riar las  figuras  que  más  destacaron  en  aquella  Asamblóft  y 
condensar,  sus  rasgos  y  circunstancias  características. 

Voy  pues  á  terminar  esta  tarea  describiendo  y  especifi- 
cando, aunque  en  bosquejo,  á  los  eminentes  oradores  García 
Herreros,  Inguanzo  y  Calatrava. 


IV. 


No  fué  á  la  verdad  demasiado  pródigo  de  palabras  el  se<- 
ñor  García  Herreros,  sino  que  por  el  contrario,  solo  hablaba 
tunando  algún  motivo  especial  lo  requería. 

Asi  es,  que  su  misma  parsimonia  le  levantó  en  el  concepta 
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de  sos  compañeros,  quienes  al  par  que  le  reconocían  sus  re-^ 
levantes  condiciones  de  orador,  le  respetaban  como  hombre 
de  gobierno. 

No  sé  lo  que  sucede  con  los  hombres  que  halblan  demasía* 
do,  aun  cuando  se  espresen  con  elocuencia,  pero  es  lo  cierto 
que  la  reserva  y  la  prudencia  dan  triunfos  mas  positivos  que 
lo8  triunfos  esclusivoEf  de  la  palabra. 

Esto  se  observó  perfectamente  en  García  Herreros. 

Su  carácter  de  abijado,  de  sólida  reputación  y  el  haber  sido 
antiguo  procurador  del  reino,  le  daban  cierta  preponderancia 
y  prestigio  en  la  Asamblea;  preponderancia  y  prestigio  que 
aumenta  considerablemente  con  sus  discursos,  en  los  que  acre- 
ditaba no  solo  conocimientos  especulativos,  sino  un  gran  cau- 
dal de  provechosa  esperiencia  en  el  manejo  de  los  negocios. 
Y  su  trabajo  no  era  solo  el  del  Parlamento,  no  era  el  de  pre- 
parar discursos  y  engalanarlos  con  frases  floridas  y  pensa- 
mientos ingeniosos,  sino  que  como  hombre  acostumbrado  á 
desentrañar  cuestiones,  se  dedicó  á  las  tareas  preparatorias 
á  que  se  consagraban  cada  comisión  en  particular,  y  allí  es 
donde  esplicaba  los  principios,  desenvolvía  los  espedientes, 
redactaba  informes  y  prestaba,  en  fin,  servicios  muy  impor- 

■ 

tantes  aunque  de  menos  lucimíent»)  que  los  discursos  parla^ 
mentarlos. 

Eran  Arguelles  y  García  Herreros  dos  hombres  singula- 
res, que  formaban  el  núcleo  del  partido  reformador  de  las 
Cortes  extraordinarias,  distinguiéndose  el  último  como  filó* 
sofo  y  publicista,  que  profundizaba  los  problemas,  y  sobresa- 
liendo el  primero  por  la  brillante  forma  en  que  esplicaba  los 
pensamientos  de  sus  compañeros. 

No  obstante  la  severidad  de  su  carácter  y  la  formalidad 
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que  se  descubría  siempre  en  sus  ademanes  y  en  sus  actos 
todos,  era  vehemente  j  apasionado  y  sabia  espresarse  con 
calor  y  entusiasmo  cuando  el  caso  lo  requería. 

Así  es,  que  ál  tratar  de  la  abolición  de  las  señoríos  y  al 
oponerse  á  que  el  asunto  pásese  á  informe  del  Consejo  de 
Hacienda,  esclamaba: — <Y.  M.  puede  hacerlo  todo  en  un  solo 
renglón.  En  diciendo:  abajo  todo,  afuera  los  señoríos  y  sos 
efectos,  está  concluido.  > 

Dignas  son  de  copiarse  en  este  lugar  las  palabras  que  dijo 
al  proponer  que  se  formase  un  Consejo  de  guerra  para  juz- 
gar á  los  generales  torpes  ó  desgraciados. 

<Con  que  sabiendo  Y.  M.,  decía,  que  la  causa  de  nuestros 
males  ha  sido  la  falta  de  gobierno  y  de  vigor,  es  menester  que 
y.  M.  tome  sobre  si  este  cuidado,  es  menester  que  aparezca 
un  pequeño  Robespierre. 

>En  la  situación  en  que  nos  hallamos  todo  es  inútil  sino 
hay  energía.  Todos  conocemos  que  se  deben  ejecutar  las  co* 
sas  con  fuerza  y  con  sangre.  Y.  M.  necesita  derramar  máft 
sangre  de  españoles  que  de  franceses,  y  si  no,  no  salimos  del 
letargo.  Esto  está  más  claro  que  la  luz  del  día.» 

Con  gran  talento  y  sobrada  oportunidad  sabia  tratar  Isa 
mas  arduas  y  complicadas  cuestiones  parlamentarias. 

Como  ejemplo  de  oportunidad  y  sentimientos  pueden  citar- 
se aquellas  palabras  célebres  y  patrióticas:  <¿Quó  diría  de  sa 
representante  aquel  pueblo  numantino  (era  diputado  por  la 
provincia  de  Soria),  que  por  no  sufrir  la  servidumbre  quiso 
ser  pábulo  de  la  hoguera?  Los  padres  y  tiernas  madres  que 
arrojaban  á  ella  á  su  hijos  ¿me  juzgarían  digno  del  honor  de 
representarlos  si  no  lo  sacrifícase  todo  al  ídolo  de  la  libertad? 
Aun  conservo  en  mi  pecho  el  calor  de  aquellas  llamas,  y  él 
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me  inflama  para  asegurar  á  V.  M.  qne  el  pueblo  numantino 
DO  reconoce  ya  mas  señorío  que  el  de  la  nación.  > 

El  año  23  emigró  de  España,  y  á  su  regreso  se  afilió  defi- 
nitivamente en  el  partido  moderado,  siendo  nombrado  secre- 
tario de  Gracia  y  Justicia  el  año  de  1835. 


V. 


Inguanzo  fuá  sin  duda  alguna  el  verdadero  rival  de  Argue- 
lles en  las  Cortes  de  Cádiz,  definiéndose  en  sus  discursos  y 
en  sos  actos  políticos  como  uno  de  los  jefes  mas  caracteriza- 
dos del  bando  que  se  llamó  servil  ó  enemigo  de  las  reformas. 

Sa  instrucción  era  variada  y  sus  convicciones  profundas, 
condiciones  que  le  permitieron  distinguirse  desde  los  prime- 
ros momentos  como  uno  de  los  hombres  de  mas  vaüa  de 
aquellas  Cortes. 

No  puede  negarse  á  Inguanzo  una  gran  cualidad,  rara  en 
la  mayor  parte  de  los  ¡hombres,  y  muy  especialmente  en  los 
de  aquella  época,  y  es  la  de  sustraerse  completamente  del 
espíritu  reformista  que  tanto  dominaba  á  aquellos  legisla- 
dores. 

Con  Vazon  dice  el  Sr.  Rico  y  Amat,  que  acaso  fué  el  dipu- 
tado Inguanzo  el  único  que  se  resistió  desde  un  principio  á 
la  fascinación  que  causaba  en  sus  compañeros  la  idea  de  la 
reforma  y  regeneración  de  España. 

Era  el  adalid  mas  atrevido  con  quien  tenían  que  luchar  los 
apasionados  de  las  reformas,  que  tanto  abundaban  en  aquella 
Asamblea. 

Defendía  lo  antiguo  sin  pasión  pronunciada,  y  se  proponía 

introduch*  todas  las  reformas  que  creía  prudentes  y  razona- 
Tono  11.  23 
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bles.  Su  caráoter  sacerdotal  y  la  investidara  de  canónigo  da* 
ban  á  sus  palabras  una  solemnidad  y  una  fuerza  muy  aoea* 

tuadas. 

Arguelles  é  Inguanzo  eran  los  paladines  de  las  dos  gran» 
des  causas  que  se  ventilaban  en  aquel  famoso  Congreso. 

El  fuego,  el  entusiasmo  y  la  imaginación  calenturienta  y 
abrasada  que  se  reflejaban  en  los  discursos  de  Arguelles,  en* 
contraban  un  antagonismo  terrible  en  la  lógica  fria  y  pro- 
funda del  canónigo  Inguanzo.* 

Y  llama  la  atención  el  que  siendo  un  hombre  de  doctrina 
filosófica  tan  severa,  tuviese  una  cualidad  que  se  aviene  me* 
jor  con  las  imaginaciones  febriles  y  exaltadas;  la  cualidad 
de  la  improvisación. 

Llegó  á  ser  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  muriendo  á 
una  edad  avanzada  y  dejando  una  muy  grata  memoria  de  sn 
nombre. 


VI. 


Para  conocer  y  apreciar  el  conjunto  de  los  oradores  de  las. 
Cortes  de  Cádiz,  no  debemos  fijarnos  solamente  en  aquellos 
de  dotes  más  expontáneas  j  y  brillantes,  sino  también  en 
aquellos  otros  que  sin  hacerse  tan  notables  por  ésas  circuns- 
tancias, reunían  otras  que  les  dieron  verdadero  renombre. 

Y  entre  esos  diputados  debemos  contar  á  D.  José  María 
Calatrava,  hombre  que  logró  un  gran  prestigio  y  un  pode- 
roso ascendiente  en  la  Cámara,  en  fuerza  de  constancia  y  de 
trabajo,  acreditando  siempre  talento,  instrucción  y  conse- 
cuencia política. 

Se  dio  á  conocer  desde  las  primeras  sesiones  y  formó  nú- 


BN  ESPAÑA.  179 

cleo  con  Arguelles,  Graroía  Herreros,  Mañoz  Torrero  y 
otros  oradores  eminentes.    ^ 

No  se  distinguían  sus  discursos  por  lo  florido  del  lenguaje, 
por  lo  atrevido  de  los  pensamientos,  ni  por  la  brillantez  de 
la  frase,  pero  se  recomendaban  por  su  severidad,  por  su  cla- 
ridad, por  su  sencillez,  cualidades  que  si  no  cautivan  desde 
el  primer  momento,  llegan  á  hacerse  muy  apreciables  y  bas- 
ta rivalizan  con  aquellas  otras  que  fascinan  y  conmueven, 
pero  que  no  convencen. 

Era  Calatrava  un  hombre  en  quien  dominaban  dos  ten- 
dencias: la  tendencia  revolucionaria  y  la  tendencia  del  orden. 
Y  hé  aquí  el  problema  que  intentaba  resolver,  sin  que  desco- 
nociera que  la  práctica  de  los  principios  democráticos  en  ab- 
soluto y  sin  restricciones,  es  ocasionada  á  turbulencias  y  á 
producir  situaciones  anárquicas. 

Gomo  prueba  de  esa  lucha  que  se  operaba  constantemente 
en  él,  cita  con  gran  oportunidad  el  Sr.  Rico  y  Amat  el  con- 
tradictorio dictamen  que  presentó  á  las  Cortes  de  1821,  divi- 
dido en  dos  pUegos,  el  uno  abierto  y  el  otro  cerrado,  conde- 
nando en  el  primero  la  sublevación  de  Cádiz  contra  el  mi- 
nisterio, y  declarando  en  el  segundo  que  el  gobierno  carecía 
de  fuerza  moral,  y  que  era  preciso  que  S.  M.  lo  reemplazase 
con  otro  más  liberal  y  patriota. 

Calatrava  es  una  nueva  prueba  de  que  la  rigidez  de  los 
principios  absolutos  debe  subordinarse  á  otros  principios  de 
discreción  y  de  prudencia. 


capítulo  iy. 


Wtríotismo  de  los  diputados. — Su  amor  á  las  colonias. — TendeDcias  de  estas 
para  realizar  su  autonomía.— actitud  Taierosa  de  los  Ooastitvyentes, 


I. 


Preciso  es  que  reconozcamos  en  los  Constituyentes  de  Cá(^ 
diz  ana  exaltación  política,  que  si  les  desviaba  ¿  veces  del 
buen  sentido,  que  debe  ser  el  gran  criterio  de  lios  gobernan'^ 
tes,  nunca  estinguió  en  ellos  el  patriotismo. 

T  cuando  contra  ellos  se  conjuraban  dos  recias  tormentas, 
la  tormenta  de  la  guerra  y  la  de  la  pesie,  ni  el. canon  enemi- 
go,  que  tanto  podia  intimidar  á  hombres  avezados,  más  que 
al  qjercicio  de  las  armas,  ¿  las  especulaciones  filosóñcas,  ni 
el  terror  que  infunde  en  los  ánimos  más  templados  el  desar* 
rollo  de  una  epidemia,  lograron  des&Uecer  aquellos  pedlios 
esforzados  y  valerosos. 

Hay  que  reconocer  en  ellos,  no  solo  la  pasión  política, 
sino  hasta  el  fanatismo  patriótico^  si  fanatismo  cujáese  en 
todo  lo  que  se  refiere  á  la  defensa  de  la  patria  y  á  la  integrl-^ 
dad  de  su  territorio. 

n. 

¿Por  qué  hemos  de  negarlo?  Cuando  al  correr  de  la  pluma 
trazamos  estas  lineas  y  nos  fijamos  en  la  actual  situación  de 
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Espaüa  y  en  la  en  qoe  se  encontraba  por  entonces^  descubrí- 
mos  grandes  analogías  que  levantan  j  engrandecen  el  ea- 
licter  español. 

Por  entonces  una  guerra  extranjera  absorbía  todos  los  es- 
píritus y  era  el  gran  acontecimiento  que  preocupaba  á  todos, 
j  en  la  actualidad  una  guerra  intestina,  la  guerra  de  los 
partidos,  trabaja  en  el  corazón  de  la  sociedad  espaüola. 

T  sin  embargo,  tanto  entonces  como  ahora,  ni  la  guerra 
exterior  ni  la  interior  fué  capaz  de  debilitar  el  entusiasmo 
qw  brota  expontáneo  y  puro  en  los  corazones  generosos, 
<mando  oyen  decir  esta  £rase  fatídica:  «La  patria  peligra4» 

Por  eso  los  Constituyentes  de  Cádiz,  en  medio  de  los  gra<- 
ves  asuntos  que  embargaban  su  atención  para  conservar  la 
independennia  del  país  y  para  constituirse  definitivamente, 
no  podían  mirar  con  ojos  de  indiferencia  lo  que  pasaba  al 
otro  lado  de  los  mares,  los  esfuerzos,  las  sugestiones,  los  in^ 
tantos  y  los  ingeniosos  recursos  de  que  se  valikn  muehas  de 
maestras  colonias  para  emanciparse  de  la  metrópoli,  ^ 


m. 


Al  fijar  nuestra  vista  en  las  fases  que  ofrecía  esa  gravisí- 
ina  cuestión,  no  es  posiUe  dejar  de  conocer  la  gran  influen- 
-eía  que  en  ese  capital  acontecimiento  ejercieron  la  revolu- 
ción de  los  Estados  del  Norte  de  América  por  una  parte,  y  la 
revolución  francesa  por  otra^  para  prepararlo  y  para  produ- 
cirlo. 

Y  aunque  tales  causas  eran  motivos  poderosos  para  incli- 
nar el  ánimo  de  los  colonos  á  la  emancipación,  no  fueron, 
sin  embargo,  bastante  efioaicos  para  desarraigar  la  inflaencía 
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que  la  metrópoli  ejerciera  en  ellos,  después  de  haber  inocu- 
lado la  savia  de  su  civilización,  después  de  haberles  llevado 
su  idioma;  de  haber  introducido  sus  costumbres  y  de  haber, 
en  fin  confundido  en  cierto  modo  sus  intereses  y  sus  aspira- 
ciones. 

Que  el  espíritu  español  vivia  ya  en  los  nuevos  americanoft 
es  indudable.  Y  lo  prueba  la  indignación  con  que  supieron  el 

engaño  y  la  perfidia  de  que  se  habia  valido  la  Francia  para 

introducir  sus  ejércitos  en  nuestro  territorio. 

Pero  me  voy  saliendo  de  los  límites  naturales  de  mi  come- 
tido al  evocar  los  recuerdos  patrióticos  de  la  época  que  me 
está  ocupando. 

Ruego,  pues,  al  lector  que  me  dispense  esta  digresión  ea 
gracia  del  motivo  que  la  provoca,  y  de  las  comparadones 
que  naturalmente  hay  que  hacer  entre  lo  que  entonces  pau- 
saba y  lo  que  ocuire  al  presente. 

Interesada  la  Francia  en  desprestigiar  á  España  ante  iiib 
colonias,  eran  infinitos  los  medios  de  que  se  valia  para  rea^ 
lizar  su  intento. 

Papeles,  proclamas,  emisarios,  todo  le  parecía  poco  para 

hacer  ver  á  los  coloniales  que  el  estado  de  la  metrópoli  era 
angustioso  y  que  no  podría  sostener  por  mas  tiempo  la  in- 
fluencia que  hasta  entonces  habia  ejercido. 

Y  con  tales  noticias  y  el  ejemplo  de  la  emancipiícion  de  los 
Estados  del  Norte  de  América,  no  era  posible  sostener  las  re-- 
kciones  comereiales  entre  la  España  antigua  y  la  España 
colonial. 

No  ecan  tampoco  estrañoÉ  á  estos  trabajos  el  clero  de  la 
elase  inferior,  y  muy  particularmente  la  juventud  de  raza 
molla,  estimulada  por  los  brasileños. 
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Loa  Gonstitayentes  de  Cádiz  vieron  con  dolor  inmenso  el 
cuadro  desgarrador  que  para  dbnen  nombre  y  honra  de 
la  patria  ofrecian  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  y  sin  ol- 
vidarse de  los  graves  negocios  interiores  trataron  de  atajar 
el  mal  y  de  combatir  el  peligro,  que  allende  los  mares  le  ame** 
nazaba. 

Para  el  efecto  creyeron  oportuno  rectificar  los  grandes  er- 
rores que  allí  habia  propalado  la  maledicencia,  por  medio  de 
es(»ritos  y  manifiestos  especiales. 

Además,  comprendían  también  que  una  administración  in- 
moral es  capaz  de  enagenarse  las  simpatías  mas  vehemente^ 
de  los  pueblos,  y  á  ese  fin  quisieron  cambiar  el  personal  de 
sus  funcionarios  en  algunos  puntos,  sustituyendo  vireyes,  in- 
tendentes, magistrados  y  otros  varios  agentes  administra-* 
tivos. 

También  trataron  de  satisfacer  su  amor  propio  haciéndo- 
les formar  parte  integrante  del  territorio  de  ]a  Península  y 
haciendo  que  sus  naturales  tuvieran  representación  en  nues- 
tras Cortes  y  en  el  gobierno  sapremo  de  le  nación. 

Sin  embargo,  el  mal  habia  tomado  gran  incremento  y  era 
ya  tarde  para  atajarlo,  y  mucho  mas  para  estirparlo  radical- 
mente. 

¡Qué  paralelo  entre  aquella  situación  y  la  en  que  hoy  se 
encuentra  España  con  las  Antillas ! 

¡Quiera  Dios,  y  así  es  de  esperar,  que  la  España  de  hoy 
procure  hacer  esfuerzos  estraordinarios,  no  solo  materiales 
sino  morales,  para  conservar  aquel  precioso  territorio  y  para 
conservarlo  por  simpatías  y  por  convencimiento  de  todos. 
Los  intereses  de  los  cubanos  y  los  de  los  peninsulares  son 
idénticos»  por  mas  que  un  mal  entendido  amor  local  y  un 
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falso  amor  de  rara^  qae  se  opone  frecuentemente  á  los  afec- 
tos mas  vehementes  del  corazón,  ha^  creer  lo  contrario  á 
quienes  piensan  con  un  criterio  estrecho  y  mezquino. 


IV. 


Mientras  esto  sucedía,  se  arreciaba  la  tormenta  epidémica 
que  se  cernía  sobre  Cádiz,  7  aunque  algunos  espíritus  más 
tímidos  presentaban  proposiciones  para  trasladar  las  Cortes 
á  punto  más  seguro,  la  Asamblea  las  rechazaba  c(m  ánimo 
fuerte  y  convencido. 

Y  en  aquellas  circunstancias  tan  azarosas  y  tan  criticas, 
surgid  el  gran  problema  de  la  libertad  de  imprenta,  proble** 
ma  que  fué  ilustrado  por  eminentes  oradores,  y  cuyo  primer 
artículo  se  aprobó  por  una  mayoría  de  70  votos  contra  32^ 
en  los  términos  siguientes: 

«Todos  los  cuerpos  y  personas  particulares  de  cualquier 
condición  y  estado  que  sean,  tienen  libertad  de  escribr,  im- 
primir y  publicar  sus  ideas  políticas  sin  necesidad  de  licencia, 
revisión  y  aprobación  alguna,  anteriores  6  la  publicación,  bajo 
las  nestricciones  y  responsabilidades  que  se  expresan  en  el 
presente  decreto.» 

Sin  embargo,  y  á  pesar  del  espíritu  liberal  que  dominaba 
á  aquellos  Constituyentes,  es  preciso  hacerles  la  justicia  que 
merecen  sus  sentimientos  religiosos,  pues  los  escritos  relati- 
vos á  esta  importante  materia,  quedaban  sujetos  á  la  previa 
censura  de  los  prelados  eclesiásticos. 

Hubo,  no  obstante,  quien  se  atrevió  á  formular  una  propo* 
sicion  atrevida  respecto  á  eBtb  particular;  pero  el  diputado  y 
presbítero  Sr.  Muñoz  Torrero,  de  quien  he  hablado,  se  opu- 
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80  á  semejante  idea  en  un  discurso  fogoso  y  entasiasta. 

Tampoco  se  orejó  oportuno  crear  el  Jurado  para  los  deli  * 
tos  de  imprenta,  pero  no  por  eso  se  les  sometió  á  los  tribu- 
nales ordinarios,  sino  que  se  estableció  una  Junta  com-- 
puesta  de  nueve  jueces  en  la  residencia  del  gobierno  y  de 
ciento  en  las  capitales  de  provincia,  dando  tres  de  las  pla- 
zas de  la  primera  á  eclesiásticos  y  dos  en  las  de  la  segunda. 

La  cuestión  de  imprenta  fué  la  cuestión  batallona  y  la  que 
dividió  en  descampes  á  los  diputados. 

A  los  uñantes  de  la  libertad  se  les  llamó  liberales,  y  á  los 
enemigos  se  les  dio  después  el  nombre  de  serviles. 


V. 


También  se  agitó  en  aquella  sazón  la  cuestión  de  las  in* 
compatibilidades.  Y  sobre  este  delicado  punto  se  acordó  co- 
mo medida  general,  que  el  ejercicio  de  los  empleos  y  comi- 
siones que  tuviesen  los  diputados,  quedara  suspenso  durante 
el  trascurso  de  su  diputación,  conservándoseles  sus  goces  y 
el  derecho  á  los  ascensos  de  escala  como  si  estuviesen  en 
ejercicio. 

Me  parece  oportuno  recordar  estos  detalles,  porque  con- 
viene saber  los  pensamientos  y  las  ideas  que  sobre  esta  deli- 
cada materia  se  vienen  emitiendo. 

Al  hablar  de  los  proyectos  y  de  los  propósitos  que  se  agi* 
taban  en  aquellos  instantes,  dice  el  Sr.  Lafueute  en  su  htsto* 
ria  de  España: 

tMezclábanse  y  alternaban  con  estas  cuestiones,  otras  de 
más  ó  menos  interés  é  importancia,  tales  como  la  de  emprés- 
tito y  subsidio;  la  del  alistamiento  de  un  cuerpo  de  diez  mil 
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hombres  en  C&áiz;  la  de  las  obras  da  defensa  de  aquella  pía* 
za  7  de  la  isla;  la  del  antaenix),  orgaQuaoíim  y  disciplina  de 
los  ejéreitos;  la  del  recanooimi#í(to  y  co^firmacioa  de  los 
grados  miniares  &  ios  eclesiásticos  ^e  acaadillaban  gaerri- 
lias;  la  del  establechnkato  en  España  da  una  ley  semejante 
al  HdbeoM  Corpus  4é  Inglaterra,  y  otras  sobre  \rse  se  hacían  y 
presentaban  pn^posiciones  qiie  prodnoian  debatas  más  ó  me- 
nos interesantes.» 

Y  continúa  el  Sr  Lafnente: 

«No  se  descaidaban  tampoco  los  dipaiados  americanos;  ya 
en  solicitar  concesiones  para  las  protincias  de  Ultramar,  ya 
la  de  pedir  ó  proponer  medidas  para  apagar  el  faego  de  la 
insurrección,  que  iba  cundiendo  y  estendiéndose  en  aquellas 
regiones.  De  Buenos  Aires  se  habia  propagado  al  Paraguay 
y'^l  Tucnmany  y  amenazaba  pretoder  en  Chile.  > 

De  esa  manera  se  descubre  ia  sitaadon  especial  de  la 
Asamblea,  respecto  á  la  multitud  de  asuntos  que  la  ocupahaii* 

Y  para  remediar  todos  los  male3  que  se  adrertian  en  las 
ookxiiai,  los  dipataáos  americanos  proponían  igualarlas 
Mf derechos  á  las  fvovíncias  déla  metrópoli,  ademésde 
otros  beneficios  que  la  elocuencia  y  el  patriotismo  de  aque- 
llos diputados  lograban  arrancar  á  la  Cámara. 

Al  concluir  éste  capitulo  no  puedo  m«nos  de  pagar  el  tri  «* 
buto  de  admiración  que  se  debe  al  Talor  cívico  qoa  acredita** 
ron  en  aquella  época  los  entusiastas  dipTitados  de  las  Cortes 
de  Cádk,*  Aesde  que  se  instalaron  hasta  terminar  el  año 
de  1810. 


4'      • 


CAHmO  V. 


t  .  I 


Los  Go«Eiilii}teiit9ft  4d  Cádia  lenaío^B  su  okra.-— U«a  dQmipante,  del  Có- 
digo fundamental.— Direrentes  opiniones  que  sobre  él  se  ñan  emitido. — 
Aboso  de  Ib  libertad  de  iiuprenta. 


L 


Coa  penet^rancia  y  entusiasmo  Qonti&nabm  su  obraaqne- 
Mos  legidadcnres  tan  funosoa  pof  el  ro4MalÍ0mo  de  sw  iáe^ 
7  por  el  puritamsmo  da  sm  propáaitaB* 

Llegó  por  fin  el  año  de  1812,  y  se  inaaguró  con  el  deorota 
que  estableció  el  Consejo  de  Estado,  de  conformidad  con  la 
Constitución. 

La  obra  constitucional  estaba  terminada,  y  este  acon- 
teeimiente  llenaba  de  regocijo  y  de  satisfaocioi^  á  cuantos  en 
ella  halúaD  colaborado,  y  i  los  que  segoian  paao  Iptap  y  cqn 
interés  vehemente  la  marcha  de  las  discusiones  de  la  AsaW'-' 
blea. 

Ocurrió  en  aquella  empresa  pditica  lo  que  aconteca  ^lem"» 
pre  que  hay  qile  corregir  errores  inveterados  ó  combatir  ai»^ 
108  anatematizados  por  la  opinión,  y  es  qie  para  estiparun 
mal  é  introdiiQ&r  una  refanoM  as  cae  filloiliMadte  ea  el  síüd 
Opuesto. 

T  las  teorias  radicalaB  de  la  libei tad  cuando  quiaren  ino** 
cdbrea  en  la  institución  ofrecen  el  grave  peligro  de  abrir  la 
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puerta  á  los  excesos  de  la  locara  y  á  la  Urania  del  iiberti- 
nage. 

Vivas  todavía  en  el  país,  na  como  recuerdo  del  pasado  sino 
como  hechos  del  presente,  las  ¡tradiciones  antigaas,  las  cons-> 
tambres  constantes  y  las  leyes  de  nn  pueblo  muy  distante  de 
aquel  para  quien  se  hacia  la  Constitución,  no  era  estrafio  que 
hubiera  un  choque  entre  lo  que  estaba  vigente  en  la  prácti- 
ca, j  lo  que  se  trataba  de  introducir  en  el  nuevo  Código. 

Pero  por  más  que  hubiera  disonancia,  por  más  que  el  cam- 
bio fuese  deoiasiado  breve,  por  más  que  se  odedeciese  á 
principios  exagerados,  y  por  más  que  se  intentasen  de  intro  • 
ducir  reformas  violentas  en  el  modo  de  ser  de  la  política  es- 
pañola, hay  que  reconocer  una  vez  más  que  el  patriotismo 
que  acreditaron  aquellos  legisladores  era  patriotismo  de  fé  y 
de  convencimiento,  y  que  sus  virtudes  cívicas  eran  verdáde* 
ramente  catonianas. 


IL 


La  Constitvcion  se  dividió  en  diez  títulos  y  se  subdividid 
en  capítulos  y  artículos,  siendo  381  el  número  de  estos  úl  • 
timos. 

El  primer  título  trata  de  la  nación  española  y  de  los  espa* 
ñoles,  y  en  él  se  consigna  esplícitamente  el  principio  estable^ 
oido  en  el  decreto  de  21  de  Setiembre  de  1810,  esto  es,  que 
la  soberanía  reside  esencialmente  en  la  nación,  y  que  por  lo 
mismo  corresponde  á  ella  exclusivamente  el  derecho  de  esta-* 
blecer  sus  UyeM  fundamentales.  También  se  declaran  en  el 
mismo  título  que  son  españoles  todos  los  nacidos  en  los  domi* 
nios  de  España  de  ambos  hemisferios,  en  cayo  principio  se 
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opo/ó  despea  el  derecho  qae  dio  la  CoBsütaeioii  ¿  los  espa- 
ñoles de  ambos  mandos,  de  ser  considerados  ciudadanos  j  te* 
ser  igual  represeotacion  en  las  Cortes  del  reino. 


lU, 


En  el  titulo  segando  se  trata  del  territorio,  de  la>eligion  ^ 
del  gobierno  de  España,  en  cayo  articulo  12  se  dice:  «que  la 
raligk>n  de  la  naoíon  espafiola,  es  y  será  perpetuamente  la  ca- 
iáiioa,  apostólica,  romana,  única  verdadera,  y  que  la  nación 
la  prc^ge  por  leyes  sáhíaa  y  justas,  y  prohibe  el  ej^roioio  de 
cualquiera  otra.» 

-  Notable  es  el  artículo  12  de  la  Constitución  á  que  me  voy 
reiriendo,  pcnrque  en  él  se  consigna  de  una  manera  solemne 
qoe  la  religión  católica  es  y  será  la  relegion  de  los  espa^ 
fióles* 

En  este  punto  hay  que  hacer  gran  justicia  á  los  sentimien- 
tos católicos  de  los  Constituyentes  de  Cádis,  porque  Tiendo 
en  su  religión  la  tcrdad,  no  solo  con  los  ojos  de  la  razón  si« 
ao  coa  la  fé,  comprendieron  que  toda  otra  religión,  falsa  de 
sayo,  no  pedia  admitirse  sino  como  un  elemento  perturba^ 
dor  de  las  conciencias,  contrario  al  derecho  y  opuesto  á  la 
terdadera  libertad. 

Aloe  fanáticos  de  la  libertad,  que  también  los  ijiene  enabuiii 
dancia,  parecióles  intolerante  semejan^  principio;  pero  si  dis^ 
corren  y  meditan,  comprenderán  que  la  religión  es  como  tod% 
yerdad,  única  en  su  orden,  y  que  si  el  catolicismo  administra 
la  moral  yerdadéra,  no  abandonándola  al  criterio  particular 
tan  ocasionado  á  errores,  bíuo  administrándola  en  la  concien «» 
eia  individual,  es  indudable,  el  esdusivismo  católico  debe  sos« 
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tenerlo  el  pseUc  qve  la  ha  coo^f  itiido  cotta  la  eati(}m8ta 
más  A^liottft,  odmo  él  bien  ttás  me&hle. 

En  este  sentida  se  ban  pronandsdb  kittínoeos  dkcnrso» 
en  las  Cortes  Constituyentes,  y  en  el  mismo  se  han  publica- 
do artículos  doctrinales  y  folletos  profundos. 

En  el  titulo  segundo,  que  es  el  de  que  me  voy  ocupando^ 
9Q  eonsiffiaba  tamiHen  el  prjnéipío  d«  qoa  el  gobieriío  dé  la 
nación  espafiota  'era,  la  monarquía  hereditaria,  y  que  !«  po^- 
teet^  de  haoeír  las  leyes  residía  en  las  C¿riM  oon  el  rey,,  eo 
el  T&y  el  poi^r  ejeeuüvo,  y  em  loe  tríbanales  la  ft^tad  de 
aplicarlas,  tanto  en  las  camas  cvrilm  come  en  las  crimíiiales^ 

Trata  el  título  tercero  de  las  Cortes;  y  en  sus  diferentes  ar> 
tfeulos  establece  ó  oonstgna  ei  principió  de  que  solo  dbba  eads* 
Hr  una  Oámara  de  diputados,  en  lo  eual  se  aparta  rsilioal- 
mente  y  por  primera  rez  de  la  forma  que  tuvieron  laaánti^!^ 
guas  Cortes  españolas,  de  dos,  tres  y  cuatro  brazos  ó  asta-* 
mentos» 

'  Adetnte,  se  determina  en  eUos  que  habiade  noniíratae  na 
diputado  pw  cada  setenta  mil  almas,  siendo  elegibiea  los* 
eelestástÍ0O8,  y  que  el  método  de  eleecion  fiíese  el  indiracix^ 
pasando  por  tves  grados,  que  eran  tres  distintas  janJas  elec- 
torales, ó  sea  de  parroquia,  de  partido  y  de  provincia. 

Se  disponía  también  que  las  Cortes  debian  reunirse  tvee 
meses  eada  aio^ '  pudiemio  prorogarse  las  sMxonea  um  mes 
más  en  el  caso  de  pedirlo  el  rey  ó  de  aeordarse  por  las  Cor-- 
te  mismas,  siempre  qoe  así  h>  voisrea  ke  dos  toroeras  pas* 
te  de  éipatados. 

Y  en  este  título  se  oonsi^^  sokmnemmte  el  príndpio  ya^ 
establecido  de  que  no  podían  los  diputados  admitir  pura  si  ni> 
solídtar  para  otro,  empleo  alguno  de  real  provisión,  ni  pen-- 
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tton  lú  coaideeoraoion  alguna  dorante  el  tiempo  de  eu  cargo 

Raspéelo  i  las  atribnciones  y  fecnltadee  de  las  Cortes^  no 
se  diferenciaban  de  los  otros  códigos  fandamentales. 

Lo  qne  pceoeapó  vivamente  á  la  Oáoiara  y  faá  objeto  de 
ana  viva  oúntrovemia»  fué  el  ar^ciUo  relativo  á  la  sHifioE 
de  las  leyes  por  el  rey ,  resolviéndose  al  fin  en  sentido  afir- 
mativo» 

También  debe  mencionarse  una  parta  mny  interesante  de 
este  títolQ,  lo  que  se  refiere  á  la  creación  de  una  diputación 
permanente,  compuesta  de  siete  individuos  que  velasen  por 
la  fiel  y  estricta  observancia  de  la  Constitución  y  de  las  leyes» 
en  el  tiempo  que  mediase  de  una  á  otra  legislatura,  que 
coavocase  á  Cortes  extraordinarias  cuando  las  circunstan- 
cias lo  requiriesen  y  diere  cuenta  de  todas  infracciones  que 
iiubiere  observado. 


IV. 


£1  título  cuarto  se  oeupó  de  la  autoridad  del  rey  y  de  todo 

0 

lo  perteneoiente  al  Poder  ejeoutivOt  danldo  principio  por  de- 
clarar que  la  persona  del  rey  es  sagrada  ó  inviolable  y  que 
no  está  sigeta  á  responsabilidad,  fijándose  sus  facultades  y 
{Hrerogativas,  y  determinándose  los  límites  en  su  autoridad. 

Trata  después  del  quebradizo  y  difícil  punto  de  la  suce<- 
sien  á  la  corona,  acordándose  que  el  orden  seria  el  de  primo- 
genitura  y  representación  en  los  descendientes  legítimas,  va- 
rones y  hembras,  siendo  preferidos  los  primeros  á  las  se* 
gundas,  y  siempre  el  mayor  al  menor. 

Se  introdujo  en  este  pímto  una  reforma  ó  se  hizo  una  acia- 
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ración  más  terminante  que  en  las  Cortes  de  1789,  devolvién-* 
dose  á  las  hembras  el  derecho  de  suceder,  que  desde  antígao 
tuvieron  en  España  y  del  que  Felipe  V  habia  intentado  des-- 
pojarlas. 

Declarábase  también  que  el  rey  de  Espafia  era  Feman- 
do YII  de  Borbon,  y  en  su  defecto  sos  descendientes  legíti- 
mos asi  varones  como  hembras,  y  á  falta  de  estos  sos  her- 
manos y  los  hermanos  de  su  padre^  en  el  mismo  orden. 

Respecto  de  esclusíones  se  consignó  el  principio  [de  que 
las  Cortes  debian  escldir  de  la  sucesión  aquella  persona  ó 
personas  que  fuesen  incapaces  para  gobernar  ó  hubieren  he  • 
cho  cosa  porque  merezcan  perder  la  corona. 


V. 


El  titulo  quinto  trata  de  las  facultades  y  organización  de  lofl 
tribunales  y  de  la  administración  de  justicia,  y  después  de 
declarar  que  pertenece  esclusivamente  á  aquellos  la  potestad 
de  aplicar  las  leyes  en  lo  judicial,  suprime  la«:  comisiones  y 
tribunales  privilegiados,  y  aunque  se  asentaba  en  absoluto 
que  solo  habia  un  fuero  para  toda  clase  de  personas,  se  con- 
servaban el  eclesiástico  y  el  militar. 

La  reforma  que  aceptaron  todos  de  muy  buen  grado  fué  la 
relativa  á  la  competencia  de  los  tribunales  respecto  á  que  to* 
das  las  causas  habian  de  fenecer  en  la  Audencia  de  su  terri- 
torio. La  inamovilidad  judicial  estaba  consignada  en  el  ar- 
tículo 252,  que  decia:  #fque  ningún  magistrado  ni  juez  pudiese 
ser  depuesto  de  su  cargo  sino  por  causa  legalmente  justifica- 
da y  y  sentenciada.  > 

También  se  garantizaban  en  este  mismo  título  la  libertad 
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j  segaridad  de  los  ciudadanos,  disponiendo  qne  ningún  es- 
pañol pudiese  ser  preso  sin  qué  precediese  información  su-- 
maría  del  hecho,  y  por  último  se  proscribía  el  tormento  y  la 
ecHiflscácion  de  bienes* 


VI. 


£1  título  sesto  se  referia  al  gobierno  interior  de  los  pueblos 
j  de  las  provincias.  En  los  pueblos  debian  nombrare  ayun* 
tamientos  compuestos  de  alcalde  ó  alcaldes,  regidores  y  sin- 
dico ó  síndicos,  elegidos  todos  por  los  vecinos  en  número 
proporcionado  al  vecindario. 

Para  formar  ayuntamiento  era  preciso  que  cada  localidad 
tuviera  el  número  de  mil  almas. 

Ea  las  provincias  debian  existir  un  jefe  superior  político  y 
WL  intendente,  nombrados  por  eLrey,  y  siete  diputados  pro- 
vinciales nombrados  por  los  electores  de  cada  partido  al  día 
dgttiente  de  haber  nombrado  los  diputados  á  Cortes. 


VIL 


El  titulo  sétimo  trataba  de  las  contribuciones,  y  entre  sus 
^u*tícuios  deben  citarse  los  que  se  refieren  á  la  división  de  los 
impuestos  en  directos  é  indirectos,  generales,  provinciales  y 
municipales,  los  que  mandaban  que  se  repartiesen  entre  to- 
dos los  españoles  en  proporción  de  sus  haberes  y  el  que  esta- 
blecía la  Contaduría  mayor  para  el  examen  de  las  cuentas 
relativas  á  los  caudales  públicos. 

TOHO  U.  25 


* 
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VIIL 


El  título  octavo  organizaba  la  fuerza  militar  del  ejéreito  y 
armada.  V 


IX. 


£!1  titulo  noveno  era  relativo  á  la  instrucción  pública,  y  en 
él  86  ordenaba  el  establecimiento  de  escuelas  de  printeraa  le* 
tras  en  todos  los  pueblos  de  la  monarquía,  la  joreacion  y  anre- 
glo  de  las  universidades,  y  el  plan  general  de  la  enseñanm. 

Y  en  este  titulo  se  trata  también  de  la  libertad  de  imfn^n- 
ta,  redactándose  el  artículo  371,  que  se  referia  á  esta  impor- 
tante cuestión,  en  la  siguiente  forma:  «Todos  los  espadóles 
tienen  libertad  de  escribir,  imprimir  y  publicar  sus  ideas  po- 
líticas sin  necesidad  de  licencia,  revisión  ó  aprobación  algu- 
na anterior  á  la  publicación,  bajo  las  restricciones  y  respon- 
sabilidad que  establezcan  las  leyes.»  Articulo  ocasionado  k 
abusos,  como  se  podrá  observar  repetidas  veces. 


X. 


Y  por  último,  el  título  décimo  trata  de  la  observancia  de 
la  Constitución  y  del  modo  de  proceder  para  hacer  variacio- 
nes en  ella,  consignándose  en  este  título  el  dereeko  de  iodo 
español  á  representar  á  las  Cortes  ó  al  rey  para  reclamar  la 
observancia  de  la  Constitución,  y  la  obligación  de  todo  em- 
pleado público  de  prestar  juramento  de  guardarla,  al  tomar 


BN   B8PAÑA.  195 

posesH»  de  s«  cargo,  pero  ñe  fonüaii  trabas  y  resiricoiones 
para  modificarla  j  reformarla  freetentemenie. 

Tal<§  90»  loiK  títulos  de  que  consta  la  Comtitacion  del 
afto  IS;  de  eae  gran  acontecimiento  político  que  cada  nno  ve 
per  el  prisma  de  sos  opiniones,  pero  qne  ofrece  ancho  campo 
á  laa  inM^ücías  politícas. 


XI. 


Mny  diversos  han  sido  io»  juicios  qne  se  han  formado 
acerca  del  mérito  político  y  de  las  tendencias  de  la  Constitn* 
eíon  del  afie  12. 

La  »:po8Íeton  sucinta  que  hemos  hecha  de  sus  títulos,  ca« 
}tttaios  y  artíktalos  mee  principales,  es  ba^orte  ])ara  dar 
aesR»  de  aUa  ona  idea  aproximada. 

Se  observa  en  este  Código  el  entusiasmo  delirante  de  re- 
formas* que  {preocupaba  la  mente  de  los  legisladores,  pero 
tsnriiiea  sa  ve  la  influencia  qiue  ejercía  en  aqaellas  sesiones 
y  tm  aquellos  acuerdos  el  respeto  á  la  tradición  y  á  las  prác» 
ticas  antiguas,  al  menos  en  algunas  cuestione»  de  verdadera 
importaaeia  y  trascendencia,  como  la  cuestión  religiosa. 

Pretender  que  una  Constitución  politicay.  hecha  en  aque- 
Has  cireunsiancias  hubiese  salido  perfecta,  era  pretender  un 
ittpottble; 

Poc  le  demás^  tampoco  iremos  á  agravar  la  responsabili* 
dad  de  aquellos  diputados,  pidiéndoles  cuenta  estrecha  de 
ciertos  principios  atrevidos  y  hasta  temerarios  que  presidie- 
ron á  la  empresa,  porque  les  atenía  en  mucho  el  respeto  con 
que  miraron  por  el  catolicismo,  como  religión  única  y  esdu- 
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8iva  del  Estado,  no  solo  para  entonces,  aino  para  el  p^venir^ 

Cuando  los  principios  de  la  revolaeion  francesa  y  de.la  fi- 
losofía del  pasado  siglo  imperaban  absolatamente;  cuando  el 
amor  á  la  patria  ardía  en  todos  los  pechos;  cuando  eran  ta& 
escepcionales  las  circunstancias,  hay  que  guardar  alguna  con- 
sideración para  juzgar  á  aquellos^  hombres  inespertos  ile 
prácticas  parlamentarias,  ágenos  á  las  luchas  políticas  y  no 
habituados  á  hablar  en  público. 

Sus  condiciones  eran  escepcionales  y  puede  tenerse  por 
cierto  que  si  hubiesen  estado  más  prácticos  en  los  negocios 
públicos  y  hubieran  acrisolado  sus  teorías  en  la  esperiencia^ 
muy  distinta  hubiera  sido  su  conducta. 

Cuando  menos  tenian  gran  patriotismo  y  dieron  elocuen-* 
tes  pruebas  de  que  no  estaban  faltos  de  virtudes  cívicas. 

Además,  siguiendo  la  historia  de  cada  uno  de  ellos,  los  ve-^ 
remos  templar  su  exaltación  y  refrenar  sus  exageradas  ten- 
dencias. 

Dignos  son  de  que  la  historia  les  juzgue  con  gran  pruden- 
cia para  no  calificarlos  indiscretamente  bajo  el  prisma  de  la 
opinión  política,  que  es  por  desgracia  el  criterio  de  los  publi-- 
cistas  é  historiadores. 

No  dejó  de  proceder  con  tino  el  Sr.  Lafaente,  cuando  al  di- 
sertar sobre  esta  cuestión  observó  que  el  ejemplo  reciente  de 
una  nación  vecina,  la  orfandad  en  que  la  nuestra  se  encon- 
traba, la  ley  natural  de  las  reacciones  en  países  que  respiran^ 
aire  de  libertad  después  de  muchos  siglos  de  represión,  y 
otras  semejantes  causas,  empujaron  sin  duda  á  los  legislado- 
res de  Cádiz  más  allá  de  donde  en  otras  condiciones  y  con^ 
otra  esperiencia  hubieran  ido. 

Terminada  la  Constitución  se  decretó  que  se  promulgase 
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<MHi  tsptíhkú  seneíllo,  pero  majestooso,  señalando  para  el  efec« 
to  e)  dia  19  de  Marzo. 


XII. 


ProiQülgada  la  CosstiincioD,  contiBuaron  las  Cortes  su» 
tareas,  concretándose  á  las  leyes  orgánicas  del  gobierno,  f 
clasificando  los  negocios  correspondientes  á  cada  una  de  las 
siete  secretarias  del  despacho. 

También  dictaron  reglas  para  organizar  los  tribunales. 
^  Y  por  último,  procedieron  á  reglamentar  lo  económico  y 
lo  administrativo,  disponiéndose  que  á  la  brevedad  posible 
w  nombrasen  los  Ayuntamientos  dando  reglas  para  la  elec- 
ción, y  agregación  ó  refundición  de  los  Ayuntamientos  que 
por  su  escaso  vedndario  no  pudieran  formar  municipio,  y 
maadando  que  cesasen  inmediatamente  los  regidores  y  otros 
oficios  perpetuos  de  los  Ayuntamientos. 

Así  que  estuvo  terminada  la  obra  constitucional,  los  ene-^ 
migosdel  espíritu  reformista  que  en  ella  había  dominado, 
empezaron  á  respirar  oon  más  calma,  pues  habían  temido 
que  las  reformas  hubieran  llevado  á  mayor  extremo  todavía, 
y  creyeron  ^ue  había  llegado  la  época  oportuna  de  que  se  di^ 
jolvieran. 

Forzoso  es  confesar  que  aun  los  diputados  que  más*^  parte 
habían  tomado  en  la  Constitución  y  que  veían  un  peligro  en 
dejar  desamparada  y  huérfana  á  la  patria  por  algún  tiempo, 
no  impugnaban  semejante  proposición,  porque  realmente 
creian  que  su  misión  había  concluido  y  que  la  respresenta- 
cion  suya  legítima  hasta  entonces  según  su  parecer,  iba  á 
trasformarse  en  bastarda  ó  ilegitima. 
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Para  conciliar  ambas  aspiraeiofias,  es  dedir,  para  ocmoíUar 
el  deseo  de  los  qae  querían  disolver  el  Congreso,  6on  los  <|ii0 
veían  gran  riesgo  para  la  patria  el  abandonarla,  encontró 
una  gran  fórmula  la  comisión  de  Constitución,  proponiendo 
por  medio  de  una  exposición  muy  templada  y  discreta,  que  se 
Qumpliera  el  precepto  constitucional  convocando  Cortes  or- 
dinarias para  el  próximo  año  de  1813,  pero  conservando  laa 
que  estaban  reunidas  hasta  que  se  reuniesen  las  inme- 
diatas. 

Esta  proposición,  que  tanto  halagaba  á.  los  unos  como  con- 
trariaba á  los  otros,  fué  objeto  de  una.  remda  coniroverata,  en 
la  qttd  por  una  y  otra  parte  se  pronunciaron  discursos  may 
notables,  pero  sucedió  lo  que  sucede  sienLpre,  q^e  triunfó  la 
mayoría,  aprobando  la  proposición. 

Y  en  virtud  de  tan  importante  acuerdo^  se  formuló  el  de- 
tsreto  de  convocatoria,  cuyo  articulo  2/  decía  terminantemeiir 
te:  <Que  siendo  absolutamente  imposible,  atendiendo  á  la 
angustia  dd  tiempo  y  las  distancia»^  que  las  primeras  Cortes 
ordinarias  se  veriñquen  en  la  época  precisa  que  la  Constita- 
cioQi  señala,  por  no  ser  dable  que  se  hallen  reunidos  los 
diputados  de  las  partes  mis  lejanas  del  reino  para  el  dia  1.^ 
de  Marzo  del  citado  año,  abran  y  celebren  sus  sesiones  las 
primeras  Cortes  ordinarias  el  dia  1/  de  Octubre  del  próximo 
sAo  de*  1813.  Debiéndose  proceder  á  la  celebración  de  Jim- 
tas  electorales  de  parroquia,  de  partido  y  de  provkiciaí,  ckmi 
arreglo  á.  las  instrucciones,  para  la  Península  y  Ultramar  que 
acompiman  á  este  decretOi> 
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XIII. 


Pero  en  aquellos  momentos  ocurrió  un  desagradable  in^ 
ddente,  promovido  por  la  absoluta  libertad  áé  la  prensa* 

Los  que  entienden  la  idea  de  libertad  de  una  manera  ra-> 
dieal  y  sin  limites  de  ninguna  especie,  natural  es  qu^  la  de^ 
fiendan  con  fanatismo;  pero  lo  que.  debe  admirarnos  es  que 
no  aprendan  algo  en  el  gran  libro  de  la  esperiencia. 

Que  la  opinión  pública  estaba  sobrescitada,  no  hay  para 
qué  decirlo^  pues  unas  Cortes  de  aquel  carácter  y  en  aquellos 
momentos  no  podian  menos  de  impresionar  vivamente  los 
ánimos  y  de  despertar  las  pasiones. 

Asi  sucedió. 

T  las  publicaciones  periodísticas  fueron  las  que  reflejaron 
fielmente  el  estado  de  las  opiniones. 

Los  amigos  de  las  reformas  tenían  i^us  diarios. 

Los  enemigos  de  ellas  y  amigos  del  antiguo  régimen ,  sos« 
traían  también  en  la  prensa  la  bondad  de  sus  ideas. 

Los  primeros  estaban  representados  por  el  Semanario  Po- 
liticón El  TribunOy  El  Conciso j  El  Redactor  de  Cádiz  y  otros. 

Los  segundos  disponían  del  Diario  Mercantil^  El  Censor  y 
£{  Procurador  de  la  Nación  y  el  del  Rey. 

Si  los  unos  defendían  con  ahinco  y  entusiasmo  el  espíritu 
reformista,  los  otros  lo  anatematizaban  terriblemente. 

La  lucha  tomaba  proporciones  colosales,  porque  la  discu- 
sión política  sin  trabas  ni  cortapisas  y  abandonada  á  la  cor- 
riente de  los  instantes  en  que  se  redactaban  los  artículos,  no 
podia  contenerse  dentro  de  los  limites  de  la  prudencia,  por- 
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que  la  prudencia  está  reñida  con  la  exaltación  y  con  el  fre- 
nesí que  domina  en  los  espíritus  de  los  políticos  cuando  ri- 
ñen descomunal  y  tremenda  batalla. 

Y  la  lucha  que  estaba  ya  en  un  punto  demasiado  sólido, 
se  exaltó  mis  y  más  con  la  aparición  de  un  folleto  titulado 
el  Diccionario  Manual^  en  el  que  se  atacaba  virulentamente 
todas  las  decisiones  y  todos  los  acuerdos  de  aquellas  Cortes. 

Ese  folleto  motivó  otro  algún  tanto  oficioso  y  por  demás 
indiscreto,  que  publicó  el  bibliotecario  de  las  Cortes,  D.  Bar«- 
tolomé  José  Gallardo,  porque  en  él  trató  cuestiones  ericas 
de  dificultades  y  que  comprometíanla  causa  misma  que  tra- 
taba  de  defender. 

Este  asunto  se  llevó  á  las  Cortes  y  se  pronunciaron  acá-* 
lorados  discursos,  pidiéndose  un  pronto  y  ejemplar  oastígo 
para  el  autor  del  folleto,  que  tan  indiscretamente  se  habia  pu- 
blicado. 

Por  último,  se  acordó  se  manifestase  á  la  Regencia  ta 
amargura  y  sentimiento  que  habia  producido  á  las  Cortes  la 
publicación  del  folleto;  y  que  resultando  debidamente  com- 
probados los  insultos  que  pudiera  sufrir  la  religión  por  este 
escrito,  procediese  con  la  brevedad  correspondiente  á  repa- 
rar sus  males  con  todo  el  rigor  que  las  leyes  presoribian» 
dando  cuenta  de  todo  á  las  Cortes. 

Tanto  sobreescitó  los  ánimos  este  ruidoso  incidente,  que 
hubo  diputado  que,  para  poner  un  correctivo  á  tales  abusos, 
presentó  una  proposición  pidiendo  el  restablecimiento  de  la 
Inquisición. 

Para  tratar  de  este  delicado  asunto,  había  nombrado  una 
comisión  especial^  y  esta  comisión  habia  emitido  dictamen 
favorable   al  restablecimiento  de  dicho  tribunal;   pero  la 
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eircunstancia  de  que  Muñoz  Torrero,  individuo  de  aquella 
comisión,  no  lo  habia  ñrmado,  le  permitió  pedir  tiempo  para 
meditar  sobre  la  materia. 

Pero  al  fin,  y  después  de  una  polémica  acalorada,  se  sus- 
pendieron  las  discusiones  de  este  grave  asunto. 

De  ese  modo  se  preparó  lenta,  pero  convenientemente,  la 
abolición  legal  de  una  instancia,  que  de  hecho  lo  estaba  en 
la  costumbre  y  en  la'  práctica. 


TOMO  il.  26 


CAtíf  Ble  n 


Últimos  trabajos  de  los  Constituyentes. — ^Resppto  quelos^iputatf^^tjrilitUiíilbl^ii 
á  la  Constitución. — ^Intentos  para  restablecer  el  Santo  Oficio.— 4 uicíos  di- 
versos sobre  la  Constitución  del  año  42. 


I. 


La  triste  y  aflictiva  situación  en  que  se  encontraba  Espa- 
ña  por  causa  de  la  guerra  que  sostenía  con  Francia,  era  una 
ventaja  sensible  para  la  Inglaterra  interesada  en  abatir  el  or^ 
güilo  de  la  ambiciosa  nación,  que  intentaba  sojuzgar  el  man- 
do entero. 

Y  para  trabajar  en  la  empresa  de  humillarla,  se  ofreció 
á  España  para  intervenir  en  su  favor. 

En  las  Cortes  tuvo  esta  idea  un  ardiente  defensor  en  don 
Andrés  Ángel  de  la  Vega,  quien  con  este  motivo  pronunció 
un  buen  discurso. 

En  principio  todos  aceptaban  la  intervención,  pero  no  con- 
venían en  el  medio  de  realizarla. 

La  mayoría  quería  que  fuese  con  arreglo  á  las  primitivas 
bases  propuestas  por  las  Cortes,  y  bajo  ese  concepto  hicieron 
una  fuertísima  oposición  á  Vega  los  elocuentes  (Uputados 
Arguelles  y  Torrero,  quienes  expresando  la  opinión  de  la 
mayoría,  consiguieron  que  sancionaran  sus  aspiraciones. 

En  el  acuerdo  que  se  tomó,  se  significó  al  embajador  in- 
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* 

gTés  ^Ué  iio  estaba  la  Aítátnblea  coáforme  con  sus  prétensio- 
iiefi  y  deseos,  puesto  que  se  dijo  al  gobieüio  «^tíe  t[ué(!táTte, 
eiénta  ¿e  lá  correspondencia  seguida  ^obre  la  ñiéfdiaáíóñ 
entre  el  emt)ajador  iiagíés  y  el  setírétario  'Aó  !Esládo.V> 

^  '^i&ta  ¿e  €(sta  actitud  sé  étnba'rcai^on  pata  lióhdfes  las 
t^MsioHés  inglesas. 

II. 
L^ftiSda^ones  cohtiilns^óñ  éh  lá  A'éamíbléa,  )i«fo  ttíérdñ 

« 

frías  y  lánguidas,  ofreciendo  muy  poco  dé  notables  tá&ÍÓ  los 
discu^ó^  t|tie  se  prontmciai^on,  coñfo  lú^  acuet^dos  que  fie  to- 
ittaroñ. 

iTéi'eeé,  siii  embargó,  especial  toiencióú  lá  tttlsdiiSa  íeferén- 
fé  &  la  étenclon  de  tíiitas  en  favo*  de  los  iñdicli^  así  tomo  de 
toláó'áéiVíció  personal  qué  prestabah,  {ííiéíS  toda  tíaí^^á 'ptiblícAí 
dttbia  flíÉítHbuírsé  éhtA-é  todo*  los  vé<áñbs  dé  Ibs  ^ttfeb!6ís,  sea 
cual  fuere  su  clase  y  condición. 

.  Tálntíien  Sé  ordenó  qué  á(e  i^epartíéséñ  lóS  tértétitíS  comu- 
Vtü^  éñtre  \óh  indios  cálidos  ó  mayores  dé  VéShfíéíñóo  afite 
fuera  de  la  patria  potestad,  y  que  en  los  colegios  dé  tdtra- 
ttiiar  'eh  (^ue  hubiese  becas  de  gracia  isTé  adjudicasen  algunas  á 
)¿K3  indios. 

Tod^s  éSstas  medidas  tenían  por  objeto,  ségütt  debía  ^1  d»- 
tffetó,  reimover  los  obstáculos  que  impedían  el  **b  y  ejerd- 
<S6  dé  la  libeirtad  civil  de  los  españoles  de  uitrítmar,  y  dé  pro- 
IhoVer  los  medios  de  fomentar  la  agricultura,  la  industria  y 
lá  población  de  aquellas  Vastas  provincias. 

No  deja  dé  llamar  la  atención  lá  eípecíé  de  fervoroso  cul- 
to y  de  entusiasta  veneración  que  querían  las  Cortes  qné  se 
diese  al  Código  fundamental. 
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Y  para  conseguir  su  objeto  se  dispuso  que  se  celebrase  so* 
lemnemente  el  aniversario  de  su  promulgación,  y  hasta  se 
ordenaba  á  la  regencia  que  se  sujetase  en  sus  documentos  al 
lenguaje  de  la  Constitución^  expidiéndose  un  decreto  en  el 
.  que  se  mandaba  á  los  tribunales  del  reino  que  prefiriesen  á 
todo  otro  asunto  los  relativos  á  infracción  de  la  Constitución 
política  de  la  monarquía. 

Todo  este  aparato  de  culto  quiso  completarse,  establecien- 
do una  cátedra  de  Constitución  en  el  Seminario  nacional  de 

t 

Monforte. 

A  pesar  de  este  celo  exagerado,  si  cabe  exageración  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes,  no  todos  los  diputados  riva- 
lizaban en  laboriosidad  y  solicitud  respecto  á  lo  que  la  ma- 
yoría creia  preciso  realizar,  pues  hubo  muchos  que  no  se 
mostraban  muy  aficionados  á  sus  tareas^  y  que  por  el  contra- 
rio abusaban  de  las  licencias  que  continuamente  pedían  á  las 
Cortes. 

Prueba  de  que  esto  sucedía,  es  la  indignación  que  nmni- 
nifestó  la  Asamblea  en  una  orden  concebida  en  los  términos 
siguientes: 

<Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  han  resuelto  que 
por  medio  de  los  jefes  políticos  de  las  provincias,  se  haga  en- 
tender á  los  señores  diputados  que  ha  cumplido  el  término 
de  la  licencia  que  se  les  concedió  para  estar  ausentes  del 
Congreso,  se  presenten  en  el  mismo  á  desempeñar  las  fun- 
ciones de  su  cargo,  apercibiéndoles  que  no  emprendiendo  su 
viaje  dentro  de  los  quince  días  precisos,  contados  desde  aquel 
en  que  se  les  noticie  esta  soberana  resolución,  quedan  decla- 
rados indignos  de  la  confianza  de  la  nación. » 
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III. 


Poro  de  todos  los  acuerdos  que  en  aquel  tiempo  tomó,  nin- 
guno fué  tan  extraordinario  como  el  relativo  al  tribunal  de 
la  Inquisición. 

Como  todos  los  estremos  son  viciosos,  el  estremo  de  la  li- 

b^tad  habia  reaccionado  mucho  la  opinión  de  los  que  sin 

agrande  esfuerzo  se  inclinaban  á  las  medidas  preventivas  para 

impedir  el  abuso,  y  represivas  para  castigar  á  los  que  infrin- 

gian  las  leyes. 

Esto  dio  lugar  á  que  losi  diputados  amigos  del  mencionado 
tribunal  pidieran  su  restablecimiento  en  una  de  las  sesiones 
en  que  sus  adversarios  estaban  en  escaso  número;  pero  estos 
tuvieron  habilidad  bastante  para  hacer  que  se  suspendiera  la 
discusión  de  un  asunto  tan  grave. 

Con  este  motivo  la  comisión  de  las  Cortes  emitió  su  dic- 
tamen en  un  escrito  muy  estenso  que  llamó  poderosamente 
la  atención  pública,  y  aunque  no  estaban  conformes  todos 
los  individuos  que  la  constituían. 

La  mayoría  que  propuso  la  abolición  la  componían  los  se- 
ñores D.  Diego  Muñoz  Torrero,  D.  Agustín  Arguelles,  don 
José  de  Espiga,  D.  Mariano  Hendióla,  D.  Andrés  de  Jáure- 
gui  y  D.  Antonio  Oliveros.  Formaron  voto  particular  los  se- 
ñores Huerta  y  Cañedo. 

Pero  las  Cortes,  considerando  este  asunto  tan  grave  y 
trascendente,  acordaron  que  se  imprimiese  el  dictamen  de 
la  comisión  y  que  se  aplazase  para  el  4  del  próximo  Enero 
correspondiente  al  año  de  1814. 
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IV, 


No  puedo  conclair  este  trabajo  sin  ceder  á  la  tentación  de 
tmsctíbit  él  juidó  x^tíé  tcbetúÉL  de  Ita  Cótteis  Oon&ftitbyóntes 
de  Cádiz  y  de  la  Con^tititótott  del  aüb  12  Minó  un  lesbritor 
extranjero^  Mr.  Yictor  Da-HameL 

Hé  &qui  i^ús  ][)alábf*&»'. 

<La  iüvasion  de  lod  fi^nbéseít  y  h  ^aliatizá  de  Ib  Itiglatetttt 
faetón  loá  únicod  males  i^ue  résúltáf óñ  á  la  fispaita,  de  k 
ttSAtpatiión  tte  IdOS.  Olto  más  ter!riU)d,  y  qoe  cómo  la  tíüafta 
en  medio  del  trigo  habia  brotado  en  el  seno  mismo  dé  los  gé* 
néfosós  pensamietitóB  que  hicieron  tomar  las  armáis  á  las  po- 
blaciones de  la  Peníúsuta,  sur^ó  át  estos  desast^ei»  la  anar- 
quía. Élste  mal,  qn^la  anseacia  del  legitimó  soberano  pfodace 
inevitablemente,  iüápira  habitóos  de  InsabordiHacion  é  ideas 
subversivas  hasta  en  los  hombres  m&3  sabios.  Los  ptíítcipios 
demagógicos  son  cáncet*es  intd)ríóí^,  cuyas  raices  es  difícil 
estirpar  enteramente.  Ya  eú  1809  "dé  habiSt  introducido  \k 
confusión  y  el  desorden  en  la  Jañta  central  de  SeVilta,  cons* 
tituida  en  gobierno  provisional  á  Hombro  d6  Fétíiajldo  Ylt 
como  lo  demuestra  el  despacho  que  lord  \i^elleslby  dil^igia 
desde  Sevilla  el  16  de  Setiembre  al  ministro  Gabniñg.  La 
Junta  central,  ddcia,  en  el  articulo  29  üó  representa  snñcien* 
tómente  á  la  cofona,  á  la  aristocracia,  ni  al  pueblo;  íio  tien% 
las  cualidades  de  un  Consejo  de  ejecutivo,  ni  las  de  una 
Asamblea  deliberativa,  al  paso  que  ofrece  una  porción  de 
desventajas  y  una  g^an  desunión  qtLé  perjudican  mucho  á  lá. 
deliberación  y  á  la  acción. 

>Estos  guerreros  desorganizadores,  acabaron  por  propa- 
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gane  de  ana  madera  muy  fimesta.  Como  hinguna  mano  ha- 
cia sentir  su  fuerza  represivaí  sa  olvidaron  el  respeto  debido 
á  las  instituciones  y  i  la  díglú(iad  reial,  y  los  derechos  de  los 
fNindpes  por  qnieMft  se  habían  tomado  las  armas*  En  otro 
tífimpo  el  mismo  Diop  tnvo  necesidad  de  aparecerse  á  los  he- 
breos para  recordarles  sa  culto  y  süi  nombre;  con  mucha  más 
razón  están  espuestos:  los  reyes  de  la  tierra  á  ser  abandona- 
dosy  cuando  no  pueden  QQK)9trarse  á  sus  vasallos»  A  la  Junta 
de  Sevilla  sucedió  después  de  algunas  convulsiones  el  gobier- 
no de  las  Cortes. 

>Bsta  Asamblea,  compuesta  de  individuos  sin  mandado, 
reunidos  á  algunos  colonos  amiericanos  en  la  casi  inespugna- 
hle  isla  de  Cádiz^  redactaron  la  famosa  Constitución  de  1812. 
Sa  esta  época  sci  vio  á;  una  minoría  audaz  sustituir  á  todos 
los  poderes  nacionaleai  su  autoridad  dictatorial.  Las  Cortes^ 
después  de  haberse^  declai^ado  permanentes,  no  temieron 
abordar  en  sus  tempestaosas  sesiones  todas  las  cuestiones  so** 
cíales  y  politioaa,  ni  dejar  ver  en  1$.  discusión  las  pasiones 
que  fomentaban  en  sa  seno,  hasta  el  punto  de  hacer  recaer 
la  deshonra  sobre  la  angosta  familia,  de  quien  en  un  princi' 
pío  se  habian  constituido  en  defensores^  motivando  indigna- 
mente la  esclusion  del  trono  del  tercer  hijo  de  Carlos.  IV  por 
su  nacimiento,  atribuido,  á  las  culpables  relaciones  de  la  rei* 
na  María  Luisa  con  Manuel  Godoy.  Las  Cortes  que  se  esta- 
blecieron en  virtud  de  esta  Constitución,  tenian  una  triste 
semejanza  con  la  Convención  nacional  de  Francia,  respecto 
á  las  atribuciones  estralegales  que  se  apropiaron  y  que  no  se 
apqjraban  en  precedente  alguno,  como  muchos  historiadores 
han  sostenido.  También  esta  Asamblea  soberana  sin  drden 
y  sin  distinción  para  imponer  á  los  españoles,  cubriéndose 
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con  un  girón  desgarrado  del  hermoso  pabellón  naeional,  es* 
peraba  ocultar  asi  sus  miras  revolucionarias  y  sus  proyectos 
atentatorios  á  todas  las  prerogativas  del  trono  y  de  las  pro- 
vincias, enunciando  principios  populares  cuyo  mérito  y  apli- 
cación desnaturalizaba.  La  mejor  idea  que  se  puede  dar  de 
las  Cortes  de  1812,  es  citar  este  pasaje  de  una  obra  del  mar* 
qués  de  Miraflores.»  Desgraciada  nación  la  que  se  lanza  por 
primera  vez  en  el  inmenso  piélago  de  doctrinas»  metafísicas, 
que  partiendo  de  principios  meramente  ideales,  han  produ- 
cido siempre  en  sus  ensayos  tantas  amarguras,  y  cuyo 
ejemplo  reciente  en  una  nación  vecina,  no  supieron  aprove- 
char nuestros  legisladores  de  Cádiz.  Copiando  de  los  france- 
ses, aunque  por  fortuna  sin  sus  horrores,  una  época  de  que 
se  avergonzaba  ya  entonces  su  ilustración,  resucitaron  la 
nauseabunda  cuestión  de  la  soberanía  del  pueblo;  y  descono- 
ciendo los  adelantamientos  que  en  Inglaterra  y  Francia  ha- 
blan ya  reducido  á  axiomas  los  principios  de  los  gobiernos 
representativos,  reprodujeron  una  imitación  de  la  mal  con- 
feccionada Constitución  de  1791,  que  ni  en  el  calor  frenético 
de  la  revolución  pudo  sostenerse.  Mas  no  solo  resucitaron 
en  aquella  Constitución  la  vaga  y  difícil  aplicación  de  la  so- 
beranía del  .pueblo,  sino  que  renovaron  también  el  ejercicio 
del  veto  real,  limitado  de  una  manera  semejante  á  aquel  mo- 
delo; en  una  palabra,  hicieron  una  Constitución  para  una 
monarquía  sin  elemento  alguno  monárquico. 

»E1  poder  legislativo,  mal  concebido  en  su  artificio,  estaba 
exclusivamente  en  las  Cortes,  y  por  lo  tanto  era  un  verdade- 
ro monstruo  que  debía  por  necesidad  devorar  al  poder  eje- 
cutivo, débil  y  restringido.  El  rey  era  un  ente  nulo  y  demás 
en  el  artificio  constitucional,  sin  un  cuerpo  intermedio  inde- 
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ftsÉdiGütia  »  ecrtabléttia  ttHá  Itticsha  ^MitíAU  éatr¿  el  trono  y 
kn  Gérteiá,  dé  qué  défbifttl  9et^  vietifiíM  é«t«s  ó  aquoL  Si  el 
ttatió  tíe  foftrfiféabá  <$0!i  tm  Aiitiistétío  i&g^  y  Vigoroso,  el 
^iátóttlá  dé  eIéccioit«ii$  efftt  táü  itñpBñedbo  que  laf  Cóttes  po* 
dinh  6et  tttt  é^  del  padef  éJéc^lÜVO,  pue»  poáián  haberlas 
oomptiéitia  sda  y  éxtíli^ávaittdfité  personas  óuyasoér te  depen- 
dióla ábfiOÍtiteméQté  del  gúUér&O}  si  é»td  dfa  débil  j  las  fac^ 
oiones  triunfaban  sobre  él  ¿quién  ím  quimba  poaer  en  ejecu- 
ción el  árfí<mlo  18Í  de  la  Con^tifineiofO,  aplicado  en  Sevilla 
éCL  1823^  siú  qué  iÁé^úú  poder  público  h>abiera  podida  tenor 
acción  cod«érvddora  y  evitarlo?  £1  deber  de  hiatoriadores  se 
satisface,  y  el  análisis  de  la  Constitncioíi  se  bace  úmoamente 
con  trascribir  el  citado  articulo  18  L  «Las  Cortes  deberán  es- 
cluir  de  la  sucesión  á  aquella  persona  ó  personas  que  sean 
incápadéfá  para  gobernar  ó  hayan  hecho  cosa  por  que  merez* 
.^an  perder  la  corona.  >  Es  decir,  las  Cortes  eran  un  verdade* 
ro  tribunal  del  rey;  las  Cortes  tenian  la  iniciativa  individual, 
germen  fatal  de  precipitación  legislativa;  á  lacf  Cortes  per- 
tenecía el  arreglo  del  ejército;  las  Cortes  debian  trazar  el 
plan  para  la  educación  del  príncipe  de  Asturias;  las  Cortes, 
en  fin,  eran  todo,  el  rey  nada.  ¿Dónde,  pues,  el  equilibrio  de 
los  poderes,  sin  el  que  no  hay  gobierno  representativo?  ¿Don* 
de  una  circunstancia  fuerte  é  independiente  del  trono  y  dd 
pueblo,  y  de  consiguiente  verdadero  apoyo  de  la  dignidad  real 
y  de  la  libertad  civil  del  pueblo,  y  sin  la  que  no  pueden  ser 
sólidas  las  monarquías?  Pues  tal  era  la  Constitución  de  1812, 
cuya  inviolabilidad  sacrosanta  quisieron  llevar  sus  autores 
hasta  el  estremo  mas  exagerado,  consignada  an  el  art.  575.> 

Hé  aquí  el  artículo: 

«Hasta  pasados  ocho  años  después  de  hallarse  puesta  en 

TOMon-  í7      ^ 
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práctica  la  Constitucioii  en  todas  sos  partes,  no  se  podrá 
proponer  alteración,  adición,  ni  reforma  en  ninguno  de  sus 
artículos.»  Ciertamente  era  menester  estar  embriagados  por 
encantadoras  doctrinas,  y  bien  ignorantes  de  los  adelanta- 
mientos posteriores,  para  consagrar  tamaña  adoración  á  esa 
nueva  estatua  de  Nabuco,  adoración  fatal  sin  la  cual  en  la 
ultima  época  no  se  hubiera  tropezado  con  el  obstáculo  legal 
de  su  funesta  inviolabilidad. 

>Ma8  si  la  Constitución  que  queda  analizada,  aunque  lige- 
ramente, tenia  en  sí  tantos  elementos  de  ruina,  y  tan  pocos 
conservadores,  las  medidas  administrativas,  ó  más  bien  las 
leyes  secundarias  dictadas  sin  la  debida  circunspección  y  sin 
tener  en  cuenta  las  costumbre  y  hábitos  del  pueblo  para  el 
que  debían  regir,  que  adoptaron  las  Cortes  extraordinarias  y 
las  ordinarias.de  1814  no  contribuyeron  menos  á  minar  sor- 
damente su  edificio. 

>Esta  Asamblea  no  podía  vivir  sino  en  medio  de  las  con- 
vulsiones de  la  patria,  y  debía  desaparecer  cuando  el  orden 
y  la  calma  se  restableciesen  en  la  península.  Asi  ha  sucedido 
en  efecto,  pero  no  sin  que  costase  grande  dificultad  al  prínci* 
pe  que  volvía  con  el  ramo  de  oliva  á  recobrar  el  poder  de  ma- 
no de  los  mismos  que  solo  habían  adquirido  fuerza  al  princi- 
pio apoyándose  en  su  nombre.^ 

Sobre  el  príncipe  que  volvía  con  el  ramo  de  oliva  hay  algo 
que  hablar,  y  eso  es  lo  que  voy  á  hacer. 


capítulo  Yii 


Donde  verá  el  lector  en  qué  se  entreteniaa  los  yástagos  de  la  familia,  mien- 
tras los  españoles  defendían  la  independencia^  y  las  Cortes  de  Cádiz  po- 
nían como  nuevo  al  país. 


I. 


Fernando,  sa  hermano  Carlos,  su  tío  el  imbécil  D.  Anto- 
^^9  y  algunos  de  los  pajarracos  que  formaban  la  camarilla 
del  ídolo  de  los  españoles  pasaban  el  tiempo  en  Yalencey, 
contentos  porque  no  les  alcanzaban  los  golpes  que  por  su 
causa  sufrían  los  que  pugnaban  por  defender  su  indepen- 
dencia. 

AUi  llegaban  las  noticias  de  los  combates,  de  los  horrores 
que  tenian  lugar  en  España;  y  los  prisioneros,  cómodamente 
aposentados,  espléndidamente  asistidos,  las  comentaban  de 
sobremesa  entre  sorbos  de  rico  café  ó  de  espirituoso  licor. 

Yalencey  amaestraba  á  aquellos  hombres  en  la  tiranía;  las 
línicas  palabras  de  Fernando  eran  siempre  estas: 

— Ya  haré  yo  andar  derechos  á  mis  vasallos. 

En  estos  entretenimientos  sorprendió  á  los  príncipes  la  no- 
ticia de  la  hombrada  que  habia  hecho  Napoleón,  divorcián- 
dose con  su  esposa  Josefina  y  casándose  con  la  archiduquesa 
de  Austria,  María  Luisa. 

Siendo  Napoleón  el  verdugo  de  España,  natural  era  que 
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aqaellos  hombres  tomasen  parte  en  el  regocijo  de  Napoleón- 
Vergüenza  7  rabia  causa  recordarlo. 
Mientras  las  Cortes  de  Cádiz  se  veían  asediadas  por  lo» 
franceses,  mientras  la  fiebre  amarilla  hacia  horrorosos  es- 
tragos, mientras  el  hanribre,  el  lato  y  la  desolación  disputa- 
ban al  heroismo  el  reinado  de  España,  Fernando,  sus  her- 
manos 7  sus  servidores  celebraron  con  gran  pompa  en  Va- 
lfince7  la  boda  de  NapolAPA* 


11. 


Hé  aquí  la  descripción  de  aquella  fiesta,  que  para  adular 
al  emperador  hizo  y  le  eavió  $1  gob^üaíOT  d«  ^f^!i^í^9^J. 

«El  dia  5  de  Abril  á  las  fiéis  de  I»  m9m9»  vm  i^(»vg% 
de  artillería  hizo  el  anunmo  d^  la  solfOM^ídadr  4  Ift»  Q(^ 
hubo  parada  miUt»r  m  4  priioer  patio  á§  p»la«Í9:  79  que- 
dé contento  de  la  ürme  parmaneneia  de  1*3  tpopAs,  A  U» 
diez  fui  á  la  iglesia  de  esta  ciudad  con  el  primer  esosdAro 

de  SS.  AA.  7  Ia,3  autoridades  ^iiilm  d»  yshnwy  ea  tres 
coches  magnifieos. 

)>Lo8  habitasiteis  conourriorcxi  á  porñi^;  h  guarnición  for-i- 
maba  dos  filas  des4e  el  ¿trio  kmi»  «1  altar» 

>S$  celebró  una  wiaa  «ol^mQd  7  sa  mstó  »l  Te^Dmmeik 
agradable  n^usica,  «o»  permiso  d«il  arzobispo  d^l  depapten 
mentó  del  Iqdre. 

>E;stavo  «puesto  el  ^aiitisizoQ  ^Mf^pa^to,  7  al  fia  del 
ofido  divino  se  cantar^m  oraciones  por  gS.  MM.  II.  y  RR. 
Al  tiempo  ea  que  70  pasaba  á  la  iglesia,  y  aun  eu  eata  íbís- 
ma,  no  cesaron  las  aclamaciones  de  ipiv(f  el  ewper(j4^l  ¡viea 
la  emperatrizl  todo  con  el  mayor  entusiasmo. 
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>!;»  comitívat  ftdé  daede  la  iglesia  de  Yalencey  á  la  oapilla 
del  palMÍo,  áo9áá^  la»  aatari4ada9  y  la  trop»  9#  oa]x>oarQi)i  en 
41m  donde  la  liai^oíoQ  de  SS.  AA.  basta  el  altar. 

jYo  fui  con  el  primer  escudero  al  gr^n  ««loo,  y  habíeiida 
enoontrado  allí  á  los  príacipes,  taye  el  honor  de  conducirlos 
álossitioaqne  se  Ut  habían  preparado.  La  artiUerja  hM9 
8|dTas,  4ne  se  repetían  da  hora  ea  hora. 

9 A  medio  dia  el  capellán  de  SS»  AA.  o^ció  nn  Te-Dertm 
oantada  en  música,  y  acabó  la  ceremonia  oon  oraciones  por 
la  felicidad  de  SB.  MM.  IL  y  RR, 

»Aniea  de  salir  de  la  capilla  volvió  el  rostro  hacia  lo»  cog* 
corrontea  el  prínQÍpe  Fernando,  y  esolamó  diciendo  á  grito» 
mochftfi  veces:  jmva  e¡  emperador:  viva  la  emperatrÍT^I  Los  de-* 
qi4«  Je  iwUaron,  repitiéndolo  varias  veces  con  alegría  y  en- 
tefli«BinOf 

>A  la  una  y  media  mandé  ejecutar  algunas  maniobras  mi^ 
litares  ¿  presencút  de  S3.  AA.  La  jmfantería  hizo  fuego  con 
gnmde  habilidad.  La  caballería  necesita  ejeroitarse  para  sa^** 
her  mejar  las  evoluoicmes. 

^Después  tuve  el  honor  de  presentar  á  SS.  AA.  al  9enor 
Prefeeto  del  departamento  de  los  ríos  de  Loir»  y  Cberi  que 
bahía  Sido  convidado  per  &S.  AA.,  y  á  los  señores  Lefebnre» 
MÜfaidor  general  del  mismo  departamento,  Godean  d^En*- 
traígoM^  presidente  del  cantón;  al  Maáre  y  ai  adjunto  de  Yi^r 
leoeey,  al  jues  de  pae  del  cantón,  y  á  los  eeSores  oticiftles  4e 
k  gnaraiióoa,  ¿quienes  SS.  A  A.  se  dignaron  manifestar  que 
habían  tenido  grande  satisfacción  en  ver  las  evoluciones. 

»A  las  cuatro  fui  con  el  señor  Prefecto  al  primer  saloni 
pmque  habíamos  sido  oonvidados  á  comer  con  SS«  AA^  Hu^ 
bo  en  la  meea  kw  brindis  siguienies: 
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I 

>E1  príncipe  Fernando  dijo  así:  A  nuestros  augustos  sebera-- 
fíos  el  grande  Napoleón  y  María  Luisa  y  su  augusta  esposa. 

>E1  príncipe  Cários  pronunció  este  brindis:  A  las  dos  fami- 
lias imperiales  y  reales  de  Francia  y  de  Austria. 

>E1  príncipe  Antonio  brindó  de  este  modo:  A  la  feliz 
Union  de  Napoleón  el  grande  y  de  María  Luisa.> 

>A  las  cinco  tuvimos  el  honor  de  despedirnos  de  SS.  AA. 
El  Sr.  Amezaga,  su  primer  escudero,  ha  ofrecido  de  su  par- 
te á  cada  uno  de  los  oñciales  de  la  guarnición  un  reloj  de 
repetición;  los  sargentos  han  recibido  seis  francos  en  clase 
de  gratificación,  y  los  soldados  tres.  A  más,  el  principe  Fer- 
nando ha  dado  seiscientos  francos  para  dote  de  la  soltera 
más  virtuosa  y  más  pobre  del  cantón.  SS.  AA.  han  manda- 
do también  hacer  vestidos  de  su  cuenta  á  ocho  niños  y  ocha 
niñas  para  cuando  reciban  la  prim'era  comunión  en  la 
próxima  Pascua. 

»A  las  seis  hubo  banquete  de  los  oficiales  de  la  casa,  pre- 
sidido por  el  señor  primer  escudero,  y  asistieron  convidadas 

las  autoridades  civiles  y  otras  personas  de  distinción. 

»A  las  siete  los  príncipes  me  hicieron  llamar  para  acom- 
pañarles á  la  sala  del  banquete.  Hubo  brindis  en  presencia 
de  SS.  AA.,  quienes  los  aplaudieron  con  mucho  entusiasmo* 
Solo  diré  á  V.  E.  el  del  primer  escudero,  Sr.  Amezaga,  que 
fué  de  este  modo:  A  Napoleón  el  grande  y  á  María  Luisa^  glo  - 
fía  y  delicia  de  Francia  y  de  Alemania,  quiera  la  Providencia . 
divina  concederles  larga  y  dichosa  vida.  En  esta  sala  estaba 
el  retrato  del  emperador  y  rey,  rica  y  elegantemente  ador- 
nado. 

}>A  las  ocho  tuve  el  honor  de  acompañar  á  SS.  AA.  para 
ver  las  iluminaciones.  Todo  el  palacio,  el  parque  y  ios  tres 
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patios  estaban  iluminados  por  tres  mil  lámparas,  pocas  más 
ó  menos,  que  hacían  bella  vista.  El  pueblo  no  cesaba  de  gri-^ 
tar:  jviva  el  emperador^  viva  la  emperatriz!  A  los  ocho  y  me  - 
día  SS.  AA.  fueron  á  la  pequeña  galería  en  que  les  espera-^ 
ban  las  personas  convidadas.  Hubo  fuegos  de  artificio  muy 
hermosos,  que  lucieron  mucho  porque  no  llovia. 

>£i  pueblo  se  introdujo  hasta  el  segundo  patio  del  palacio, 
sobre  cuya  puerta  se  leía  una  inscripción  iluminada  que  de- 
do asi:  A  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses^  rey  de  Italia.  A 
s^augttsta  esposa  María  Luisa  de  Austria:  los  principes  de  Es^. 
pmaj  Fernando^  Carlos  y  Antonio. 

>Contínuaba  ^1  pueblo  esclamando:  jviva  el  emperador  I  ¡viva 
la  emperatriz!  y  se  retiraron  SS.  A  A.  á  su  habitación,  donde 
hubo  un  escelente  concierto  bien  ejecutado^  al  que  asistieron 
las  personas  del  banquete. 

>A  las  once,  SS.  AA.  fueron  á  sus  gabinetes,  y  con  esto 
cesó,  monseñor,  la  fiesta  del  dia.> 


m. 


El  rostro  se  enciende  de  rubor  al  pensar  que  después  de 
esto  aceptaron  los  españoles  á  Fernando,  y  hasta  tiraron  del 
coche  en  que  venia  á  tratarlos  como  á  lo  que  debieron  pare- 
cerle  cuando  los  vio  desde  la  carroza  triunfal. 

Y  sin  embargo,  algunos  españoles  ,  y  lo  que  es  más,  hasta 
los  ingleses  conspiraban  para  sacarle  de  Yalencey. 

Estos  últimos,  representados  por  su  rey  Jorge  III,  envia- 
ron á  Yalencey  un  comisionado  con  grandes  elementos  para 
libertarle. 
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Felpando  delató  al  emisario  dirigiendo  eáta  carta  al  go« 
beíi^dóif  dé  sti  {]if  ierioíi: 

«Habiéüdose  íntrodttcido  aqtii  ttúa  peiwom»  deBCófiOcidft 
tsott  pretexto  de  trabajar  de  tornero,  se  ha  atrevido  en  se- 
guida á  proponer  al  Sr.  Amezaga,  naóstro  pritter  caballeril 
eo  é  intendente  sacarme  de  Yalencey,  entregarme  alganaa 
cartas  que  trae,  eii  utta  palabra,  llevar  á  cáfba  ei  proyecto  j 
plan  de  esta  horrible  empresa. 

«Nuestro  honor,  nuestro  reposo,  k  btiena  opinfoA  debida 
á  Ituestfos  principios,  todo  se  hubiera  visto  ce^mprometído  si 
el  Sr.  Amezaga  üo  se  hallara  al  frente  de  nuestra  servidam^^ 
bre,  y  sfi  tío  hcrbiera  dado  en  esta  ocasión  peligrosa  una  nue- 
va prueba  de  fidelidad  hacia  S.  M.  el  emperador  y  rey,  y  ha- 
cia mí.  Este  oñcial,  cuyo  primer  paso  fué  informaros  al  mo- 
mento del  proyecto  dicho,  ;ne  dio  cuenta  iafaediatanieDte 
después. 

>Deseo  vivamente  informaros  por  mí  mismo  de  qtxe  estoy 
impuesto  en  el  asunto,  y  tener  esta  ocasión  de  manifestar  de 
nuevo  mi  inviolable  fidelidad  al  emperador  Napoleón,  y  el 
horror  que  siento  respecto  á  este  infernal  proyecto,  cuyos 
autores  y  fautores  deseo  que  sean  castigados  según  merecen. 

>Recibid  los  sentimientos  de  nuestro  afecto.— j^í  príncipe 
femando  .1^ 

El  emisario  era  el  barón  de  KoUy. 

Para  darle  á  conocer  reproduzco  el  interrogatorio  que  sti« 
frió  apenas  fué  arrestado. 

Al  ser  conducido  á  la  presencia  del  gobernador  del  castillo 
de  Valencey,  le  preguntó  esto: 

Gobernador.  ¿Cuál  es  vuestro  nombre,  apellidó,  edad,  pa« 
tria,  profesión  y  domicilio? 
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Kolly.  Garlos  Leopoldo,  barón  de  Kollj,  de  edad  de  trein- 
ta j  dos  años,  nacido  en  Irlanda,  ministro  de  S.  M.  el  rey 
Jorge  III,  al  príncipe  de  Asturias  Fernando  VIL 

G.    ¡A.  quién  os  dirigisteis  en  Londres  para  proponer  y 
hacer  admitir  el  proyecto  que  os  ha  traido  á  Francia? 
•  X    A  S.  A.  R.  el  duque  de  Kent,  quien  lo  puso  en  noti- 
cia del  rey  su  padre.  Todo  lo  demás  fué  dirigido  por  el  mar- 
qués de  Wellesley. 

6.  ¿Qué  medios  se  pusieron  á  vuestra  disposición  para 
ejecutar  la  empresa? 

K.  Se  me  dio:  L""  Una  carta  credencial  para  quitar  duda 
respecto  de  mi  persona  y  mi  misión  al  príncipe  Fernan- 
do.—2/  Dos  cartas  del  rey  de  Inglaterra  al  príncipe,  que  se 
han  hallado  entre  mis  papeles.— 3/ Pasaportes  fingidos,  itine- 
rarios, órdenes  de  los  ministros  de  marina  y  guerra,  estam- 
pillas, sellos,  firmas  de  los  oficiales  del  departamento  de  la 
secretaria  de  Estado,  encontrado  todo  ello  al  tiempo  de  pren- 
derme, lo  cual  llevaba  conmigo  para  convencer  al  príncipe 
de  los  medios  que  estaban  á  mi  disposición.— é.""  Por  lo  que 
hace  á  los  fondos  necesarios  para  la  empresa,  tenia  come 
doscientos  mil  francos,  y  por  lo  que  pudiera  ofrecerse,  una 
letra  abierta  sobre  la  casa  de  Maensoff  y  Clanoy,  de  Lon- 
dres: finalmente,  los  navios  que  fuesen  necesarios,  á  saberi  el 
Incomparable^  de  setenta  y  cuatro  cañones ;  la  DedaigneusCy 
de  cincuenta;  la  galeota  Picante  y  un  bergantín.  Esta  escua- 
dra, con  provisiones  para  cinco  meses,  espera  mi  vuelta  so  - 
bre  la  costa  de  Quiberon. 

Habilitado  de  esta  manera,  después  de  haberme  despedi- 
do del  rey  y  de  su  ministro  en  24  de  Enero  salí  de  Londres 
el  26  para  Plymout  con  el  comodoro  Dorckburn,  á  quien  se 

TOMO  II.  28 
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había  conáado  el  mando  de  la  escoadra.  Mr.  Alberto  de  SU 
Bounell,  á  quien  había  comunicado  mi  plan,  se  quedó  en 
Londres  para  recoger  los  pasaportes,  itinerarios,  estampi- 
llas, sellos,  etc.  que  se  le  habían  mandado  entregar.  La  sa- 
lida de  Mr.  de  St.  Bonnell  se  retardó  por  indisposición 
del  marqués  Welleslej;  no  se  reunió  hasta  fines  de  Febrero^ 
y  nos  hicimos  á  la  vela  algunos  días  después.  Yo  desembar- 
qué en  Quiberon  el  9  de  Marzo  en  la  noche. 

G.  ¿Qué  precauciones  tomasteis  al  saltar  en  tierra  para 
ocultar  los  documentos  concernientes  al  objeto  de  vuestro 
viaje? 

K.  Metí  en  mi  bastón  la  credencial  de  que  he  hahlado;  las 
dos  cartas  de  S.  M.  el  rey  de  Inglaterra  venían  ocultas  en  el 
forro  de  mi  casaca;  parte  de  los  diamantes  estaban  cosidos 
en  el  cuello  de  mi  sobretodo  y  en  la  pretina  de  mis  calzones. 
Mr.  de  St.  Bonnell  trajo  lo  demás  oculto  del  mismo  modo^ 
y  también  en  su  corbata. 

G.  ¿Teníais  alguna  comunicación  establecida  en  Valen- 
cay  antes  de  vuestra  salida  de  Inglaterra  para  Francia? 

K.    Ninguna. 

6r.    ¿A.  dónde  os  dirigisteis  después  de  desembarcar? 

K.  A  París.  Caminé  con  el  auxilio  de  uno  de  los  itinera- 
rios que  me  habían  dado  en  Inglaterra,  el  cual  llené  yo 
mismo. 

G.    ¿Estuvisteis  mucho  tiempo  en  Paris? 

K.  Me  detuve  en  vender  los  diamantes  que  me  dio  ¡el 
marqués  de  Yellesley,  y  compré  un  caballo  y  un  calesín  á 
Mr.  de  Convert,  que  vive  en  el  hotel  d^Anglaterre,  en  la 
calle  de  Filies  de  Santo  Thomas.  Mr.  de  St.  Bonnell  com- 
pró dos  caballos  á  personas  de  cuyo  nombre  no  me  acuerdo: 
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debía  comprar  uno  de  Franconia,  y  otro  de  la  princesa  de ' 
Garignan,  después  qae  yo  saU  para  Yalencey. 

(j.    ¿Cómo  lograsteis  entrada  en  el  castillo  de  Yalencey? 

K.  Con  pretesto  de  Tender  algunas  cosas  curiosas.  Espe- 
raba lograr  ocasión  de  este  modo  de  entregar  al  príncipe  las 
cartas  que  se  me  habían  confiado,  manifestarle  mi  plan  y 
obtener  su  consentimiento.  Solo  pude  hablar  con  el  infante 
D.  Antonio.  El  príncipe  Fernando  rehusó  verme  y  oirme. 
En  verdad  que  por  el  modo  extraordinario  con  que  se  re- 
cibieron mis  proposiciones,  tengo  razón  para  creer  que  dio 
parte  al  gobernador  del  castillo,  y  en  consecuaicia  de  esto  fui 
preso. 

G.  ¿Qué  medios  teníais  preparados  para  conducir  al  prín- 
cipe Fernando  á  la  costa  en  caso  que  consintiera  en  ello? 

K.  El  objeto  de  mi  primer  viaje  k  Yalencey  era  imponer 
al  príncipe  en  mi  plan,  y  si  lo  admitía  determinar  con  él 
cuándo  había  de  volver  á  sacarlo.  Después  de  esto  debía  ir  á 
la  costa  á  avisar  al  comandante  de  mi  escuadra,  del  día  con- 
venido. De  allí  hubiera  vuelto  á  París  á  disponer  los  hom* 
bres  y  caballos  necesarios  para  los  apostaderos  en  el  camino. 
En  la  noche  del  día  señalado,  el  príncipe  debía  escapar  de 
811  cuarto,  y  con  el  auxilio  de  los  tiros  apostados  hubiera  es- 
tado muy  lejos  de  Yalencey  antes  de  que  pudieran  echarle 
de  menos. 

6.    ¿Adonde  pensabais  llevar  al  príncipe  después  de  estar 

á  bordo? 
K.    La  intención  del  marqués  de  Yellesley  era  que  fuese  á 

ESspaJia.  El  duque  de  Eent  estaba  porque  se  le  llevara  á  Gi* 

braltar.  Pero  este  plan  me  disgustaba,  porque  en  verdad  era 

mandarlo  preso.  Yo  pensaba  proponerle  que  eligiese,  j  He- 
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vario  á  donde  fuera  su  gusto,  porque  sabia  yo  que  el  capitán 
Cockbum  tenia  orden  de  seguir  las  mias. 

G.    ¿Qué  personas  pensabais  emplear? 

K.  Mr.  de  St.  Bonnell  era  el  único  que  sabia  mis  desig- 
nios. No  quise  buscar  á  nadie  para  ayudarme  en  la  ejecución 
hasta  saber  la  determinación  del  principe.  Siempre  hubiera 
empleado  ^  á  muy  pocos . 

G.  ¿Conocéis  las  cercanías  de  Valencey  y  el  país  que  te- 
níais que  atravesar? 

K.  Nada  absolutamente.  Pero  compré  algunos  escelentes 
mapas  cuando  llegué  á  París,  los  cuales  me  hubieran  dirigí-^ 
do  sin  dificultad. 

G.    ¿Qué  os  movió  á  formar  este  proyecto? 

K.    El  parecerme  muy  honroso. 

G.    ¿Conocéis  este  paquete? 

K.  Lo  conozco:  contiene  los  documentos,  estampillas^ 
sellos  y  demás  cosas  que  he  dicho,  y  que  se  me  hallaron  al 
tiempo  de  prenderme.— Firmado.— /ToHy. 


IV. 


Reproducidos  los  documentos,  conviene  que  el  lector  sepa 
que  el  barón  de  las  declaraciones  no  era  tal  barón,  sino  un 
agente  esplorador. 

'  El  verdadero  autor  del  plan  de  libertar  á  Fernando,  fuá 
preso  á  su  llegada  á  París. 

Como  la  conducta  observada  por  el  monarca  español  ins- 
piró á  Napoleón  la  idea  que  le  movió  á  enviárnosle,  creo 
oportuno  repetir  la  versión  que  acerca  de  los  planes  de  la 
Inglaterra  espone  un  escritor  contemporáneo  de  los  sucesos* 


ll 


<Cárlos  Leopoldo,  barón  de  K0II7,  dice»  irlandés  según 
nüos,  y  natural  de  Borgoña,  al  decir  de  Savary,  joven  intri- 
gante  y  astuto,  versado  según  él  mismo  conñesa  en  sus  Me* 
morías,  en  el  desempeño  de  espionajes  secretos,  en  recom- 
pensa de  los  cuales  le  habia  regalado  lord  Wellesley  un  sable 
de  honor j  se  presentó  en  Inglaterra  al  duque  de  Kent,  y  le 
propuso  un  plan  para  apoderarse  de  la  persona  de  Fernando, 
conducirle  &  bordo  de  la  escuadra  inglesa,  y  trasladarle  á  un 
puerto  de  Espa&a.  Ofrecía  el  barón  poner  en  obra  por  sí  mis- 
mo el  pensamiento,  y  el  duque  que  conoció  la  importancia 
da  inflamar  y  estimular  el.  entusiasmo  de  los  españoles  con  la 
^esencia  de  un  príncipe  tan  querido,  refirió  al  rey  su  padre 
la  propuesta  de  Kolly, 

^Discutida  la  idea  por  los  ministros  y  apoyada  por  el  de 
negocios  extranjeros  Wellesley,  dieron  al  barón  una  carta 
<»'edencial  para  que  desvaneciese  con  ella  las  dudas  que  se 
áespertarian  al  principio  en  el  ánimo  de  Fernando,  pues  consis- 
tía en  la  carta  original  escrita  en  latín  por  Garlos  IV  al  rey  de 
Inglaterra  cuando  el  mismo  príncipe  se  casó  en  primeras  nup- 
cias con  la  princesa  María  Antonia  de  Ñapóles.  Encargóse 
igualmente  Kolly  de  dos  escritos  del  monarca  de  la  Gran  Bre- 
taña para  el  augusto  prisionero;  y  provisto  de  pasaportes  fin- 
gidos, itinerarios,  órdenes,  estampillas  y  sellos,  dio  principia 
á  su  caballeresca  aventura.  Contaba  con  los  fondos  necesa-» 
ríos  para  la  empresa,  ya  en  diamantes,  ya  en  letras  contra 
la  casa  de  Maensoff  y  Clanoy;  y  una  escuadrilla  con  víveres 
para  cinco  meses,  esperaba  sus  avisos  y  su  regreso  en  la  eos» 
ta  de  Qoiberon,  donde  habia  desembarcado  Kolly. 

>Llegó  á  París,  vendió  parte  de  los  diamantes  y  comenzó 
soñ  preparativos,  pero,  ó  bien  sea  en  el  camino  ó  en  aquella 
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capital,  la  policía  descubió  la  trama,  cuyo  hilo  le  habia  en-» 
tregado  á  na  tal  Alberto,  secretario  del  mismo  barón,  quien 
se  dio  preso  y  encerrado  en  el  castillo  de  Vincennes. 

>E1  ministro  de  policía  Ponché  propaso  á  KoUy  qne  sigaie- 
ra  representando  sa  papel  y  sondeara  el  ánimo  de  Fernando; 
mas  el  agente  inglés  no  cedió  ¿  sns  promesas  y  prefirió  loa 
calabozos  de  Vincennes. 

>Entonces  Ponché  encomendó  aquel  delicado  encargo  á  un 
bellaco  llamado  Richard,  quien  fingiendo  ser  Kolly,  y  auto- 
rizado con  sus  credenciales  y  demás  papeles,  se  introdujo  en 
el  palacio  de  Valencey  vestido  de  buhonero  en  los  primero» 
dias  de  Abril,  pues  con  el  pretesto  de  vender  algunas  joyas^ 
pensaba  entregar  al  príncipe  español  los  documentos  usur-- 
pados  á  Kolly. 

>Logró  hablar  al  infante  D.  Antonio;  mas  Pernando,  en 
cuya  cabeza  bullía  entonces  el  deseo  de  emparentar  con  el 
emperador  de  los  franceses,  irritóse  á  las  primeras  palabras 
que  oyó,  dio  gritos  y  mandó  á  Amezaga,  su  gentil -hombre^ 
que  diese  cuenta  de  todo  al  gobernador  Barthemy  á  quien 
después  escribió  el  relato  del  suceso. 

>Cuando  el  gobernador  pasó  á  ver  á  Femando,  díjole  éste: 

— <Los  ingleses  han  causado  graves  daños  á  la  nación  aspa* 
ñola  tomando  mi  nombre,  y  ahora  mismo  son  la  causa  de  la 
sangre  que  se  derrama. 

>£1  ministerio  inglés,  falsamente  persuadido  de  que  estoy 
detenido  aquí  por  fuerza,  me  propone  medios  para  que  me 
fugue,  y  me  ha  enviado  un  emisario  que  bajo  el  pretesto  de 
venderme  objetos  curiosos,  debía  darme  un  recado  de 
S.  M.  el  rey  de  Inglaterra.» 
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Y. 


EoUy  permaneció  encerrado  en  Yinoennes  hasta  la  caída 
de  Na4K)leon  y  obtuvo  de  Fernando  on  privilegio  para  intro* 
dacir  harina  en  la  isla  de  Caba  con  bandera  extranjera,  bajo 
la  condición  de  que  desfigurase  el  hecho  en  la  parte  que  to* 
<»ba  al  rey,  en  las  Memorias  que  después  publicó  en 
Francia. 

Terminado  este  episodio,  edificante  por  más  señas,  há 
^oí  lo  que  en  vista  de  sus  descalabros  pensó  el  omnipoten- 
te capitán  del  siglo: 

—La  Inglaterra,  se  dijo  Napoleón,  aspira  á  dominar  mo- 
raímente  á  España,  devolviéndole  su  rey,  coaligada  con  la 
Europa;  quiere  por  este  medio  inflamar  el  ánimo  de  los  es- 
pañoles y  cerrarme  esa  salida.  Poes  bien,  saldré  á  su  encuen« 
tro,  dominaré  á  Fernando,  le  pondré  en  libertad,  le  sentaré 
^1  su  trono  y  él  que  no  tiene  rival  en  eso  de  pagar  los  bene- 
ficios con  ingratitud,  me  ayudará  á  destruir  la  influencia  de 
los  britanos. 

Y  para  realizar  este  plan  maquiavélico  envió  á  Fernando 
la  siguiente  carta: 

«Primo  mió:  Las  circunstancias  actuales  en  que  se  halla 
mi  imperio  y  mi  política,  me  hacen  desear  acabar  de  una 
vez  con  los  negocios  de  España.  La  Inglaterra  fomenta  en 
ella  la  anarquía  y  el  jacovinísmo  procura  aniquilar  la  mo« 
narquía  y  la  nobleza  para  establecer  una  república.  No 
puedo  menos  de  sentir  en  sumo  grado  la  destrucción  de 
mía  nación  tan  vecina  á  mis  Estados,  con  la  que  tengo 
tantos  intereses  marítimos  y  comunes.  Deseo,  pues,  quitar 
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á  la  inflaencia  inglesa  cualquier  pretesto,  y  restablecer  los 
vínculos  de  amistad  y  de  buenos  vecinos  que  tanto  tiempo 
han  existido  entre  las  dos  naciones.  Envió  á  Y.  A.  R.  al 
conde  de  Laforest  con  un  nombre  fingido,  y  puede  V.  A.  dar 
asenso  á  todo  lo  que  diga.  Deseo  que  V.  A.  esté  persuadido 
de  los  sentimientos  de  amor  y  estimación  que  le  profeso. 
No  teniendo  más  fin  esta  carta,  ruego  á  Dios  guarde  á  Y.  E., 
primo  mió,  muchos  anos.  San  Cloud  12  de  Noviembre 
de  1813.— Yuestro  primo,  Napoleon.> 

El  17  del  mismo  presentó  el  encargado  la  carta,  en  Ya- 
lencey,  á  Fernando  YII  y  á  los  infantes  D.  Carlos  y  D.  An- 
tonio, ampliando  de  palabra  los  pensamientos  indicados  en 
aquella.  Sorprendido  Fernando  por  este  escrito  y  por  las  ase- 
veraciones del  embajador,  contestó  por  el  pronto  que  el 
asunto  era  serio  y  necesitaba  pensarse.  Al  siguiente  dia  pidió 
y  obtuvo  Laforest  otra  entrevista,  y  en  ella  expuso  que  de  - 
seaba  saber  explícitamente  si  Fernando  aceptaba  ó  no  la  co- 
rona de  España  que  le  quería  devolver  Napoleón,  y  que  si  la 
aceptaba  se  pasase  á  concertar  los  medios  de  que  saliesen  de 
España  los  ingleses. 


YI. 


No  se  le  ocultaba  á  Fernando  la  situación  desventajosa  en 
que  los  sucesos  habian  puesto  á  Napoleón;  pero  los  hechos 
pasados  y  su  cautiverio  mismo  le  habian  hecho  desconfiado 
y  en  todo  veía  lazos;  no  es  pues  de  extrañar  sea  cierto  lo 
que  sobre  esta  escena  particular  de  Yalencey  se  publicé 
en  1814,  por  Escoiquíz,' diciendo  que  el  princ^e  había  con- 
testado: «Estimo  mucho  al  emperador,  pero  nunca  haré  cosa 
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^n  contra  de  mi  nación  y  su  prosperidad,  y  por  último  de- 
<^laro  á  Yd.  que  sobre  este  asunto  nadie  podrá  mudar  mi  dio- 
támen.  Si  el  emperador  quiere  que  yo  vuelva  á  España,  trate 
con  la  Regencia,  y  después  de  haber  tratado  y  hechomelo 
constar,  lo  ñrmaré:  pero  para  esto  es  necesario  que  vengan 
I  sqxjx  diputados  de  ella  que  me  enteren  de  todo.  Dígaselo  us- 
ted asi  al  emperador,  y  añádale  que  esto  es  lo  que  me  dicta 
mi  conciencia.  > 

Una  contestación  por  escrito  fué  también  entregada  al  em-* 
bajador,  y  la  cual  no  copiamos  por  contener  los  mismos 
pensamientos  expresados  yerbalmente,  ampliándolos  con 
manifestar  que  estaba  resignado  con  su  suerte  del  momento, 
y  que  habiendo  pasado  en  ella  cinco  años  y  medio,  pasaría 
todo  el  resto  de  su  vida,  si  el  cambiarla  habia  de  ser  con 
perjuicio  de  los  intereses  de  España. 

No  cejó  Napoleón  en  sus  propósitos,  á  pesar  de  la  firmeza 
manifestada  por  Fernando,  y  conocedor  desde  las  conferen- 
cias de  Bayona  de  la  influencia  que  sobre  él  tenian  los  con- 
sejos del  duque  de  San  Carlos  confinado  á  la  sazón  en  Laons, 
lo  envió  á  Valencey  y  se  renovaron  las  conferencias  con  el 
rey,  los  infantes  y  Laforest,  dando  por  resultado  un  tratado 
que  firmaron  en  Valencey  el  8  de  Diciembre  de  1813.  Lafo- 
rest en  nombre  del  emperador,  y  San  Carlos  en  nombre  de 
Fernando. 

^     VIL 

Sus  principales  artículos  fueron: 

La  paz  entre  Fernando  y  sus  sucesores,  y  Napoleón  y  los 
•sayos,  cesando  en  consecuencia  las  hostilidades  por  mar  y 
tierra. 

TOMO  U.  -  29 
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Napoleón  reconocía  á  Fernando  y  sus  sucesores  como  rey- 
de  España  á  Indias,  y  la  integridad  del  territorio  tal  cual 
existía  antes  de  la  guerra. 

Por  su  parte  Fernando  haría  evacuar  las  provincias,  pía- 
zas  y  territorios  ocupados  por  los  ingleses. 

Reintegración  de  derechos  y  honores  á  los  españoles  que 
hubiesen  tomado  parte  á  favor  de  los  franceses  si  querían 
regresar,  y  á  los  que  no  quisiesen,  se  les  daria  diez  años  de 
término  para  que  en  ellos  pudiesen  gozar  de  sus  rentas  en  el 
extranjero  ó  vender  sus  bienes,  etc. 

Fernando,  después  de  ñrmado  por  los  representantes  el 
tratado  de  paz  con  Napoleón,  envió  á  España  dos  comisiona* 
dos;  UQO  con  instrucciones  reservadas  en  las  que  decía^  que 
una  vez  en  España  cumpliría  ó  no,  según  le  conviniese,  lo 
que  en  su  nombre  había  firmado  su  representante,  y  otro 
con  comunicaciones  oficisdes  y  ostensibles  para  que  pusiese 
en  manos  de  la  Regencia  una  copia  de  dicho  tratado. 

Respondió  esta  con  una  copia  del  decreto  de  las  Cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias,  en  el  que  se  consignaba  que  no  se 
reconocerían  ninguno  de  los  pactos  ó  estipulaciones  que  Fer- 
nando hiciese  durante  su  cautiverio,  é  ^ínterin  no  estuviese 
en  el  libre  ejercicio  de  su  autoridad  en  el  seno  de  la  repre- 
sentación nacional. 

Repitió  Fernando  otra  carta  y  su  contenido  fué  contestado 
recordándole  su  decreto ^de  Bayona,  en  que  había  ofrecido  el 
restablecimiento  de  las  Cortes  para  hacer  libre  á  su  pueblo 
ahuyentando  del  trono  de  España  el  monstruo  feroz  del  despo- 
tismo. 

Este  recuerdo  le  acusaba  de  inconsecuente  por  haber 
obrado  por  sí  en  el  tratado  de  Valencey,  y  sus  gestiones  y 


fiN   ESPAÑA.  227 

pasos,  desde  el  momento  fueron  consideradas  por  las  Cortes 
7  el  Consejo  de  Estado  como  un  desafio  á  la  Constitución ,  y 
en  2  de  Febrero  del  14  reprodujeron  en  un  decreto  el  de  pri- 
mero de  Enero  del  año  11,  en  el  cual  se  decía  no  se  recono- 
cería la  Soberanía  del  rey  sin  que  prestase  juramento  á  la 
Constitución. 


VÍIL 


Napoleón,  más  bien  obligado  por  las  circunstancias  que 
por  voluntad,  y  esperando  sacar  mejor  partido  de  la  conduc- 
ta que  Fernando  observase  una  vez  en  el  trono  de  sus  mayo- 
res, que  de  la  continua  hostilidad  con  que  se  habían  mani- 
festado siempre  las  Cortes  contra  él,  y  sobre  todo  las  victo* 
rías  con  que  durante  su  gobierno  representativo,  habían  ar- 
rojado sus  ejércitos  de  la  Península,  prefirió  devolver  su  li- 
bertad sin  condiciones  á  Fernando,  ensayar  entrar  en  tratos 
con  sns  vencedores. 

Anunció  Fernando  á  la  Regencia  su  próximo  regreso,  y 
en  su  comunicación  indicó  aunque  embozadamente  el  resta- 
cimiento  de  las  Cortes  y  aprobación  de  lo  hecho  por  las  ac- 
tuales durante  su  ausencia. 

Esta  indicación  satisfizo  á  las  Constituyentes,  y  la  Regen- 
cia, creyendo  ver  en  ella  una  formal  promesa,  y  como  el 
pueblo  en  general  estaba,  por  decirlo  asi,  enloquecido  por  el 
deseo  de  ver  á  Fernando,  se  unieron  á  sus  alegrías,  impri- 
mieron y  publicaron  con  profusión  dicha  comunicación,  y  no 
se  ocuparon  ya  sino  de  tomar  las  disposiciones  para  recibir 
al  aclamado  monarca  en  la  frontera,  para  lo  cual  nombra- 
ron una  comisión  presidida  por  el  cardenal  de  Borbon,  y  las 
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Cortes  se  trasladaron  á  Madrid  y  mandaron  disponer  para 
la  ceremonia  de  la  jura  de  la  Constitución,  el  edificio  deno- 
minado teatro  de  los  Canos  del  Peral. 


:IX. 


Antes  de  pasar  adelante,  antes  de  entrar  en  la  segunda 
parte  de  esta  obra,  paréceme  del  caso  detenerme  un  momen- 
to y  ofrecer  en  conjunto  á  la  consideración  del  lector  la  se- 
rie de  sucesos  que  hemos  visto  desarrollarse  á  impulso  de  lo9 
hombres  y  formar  eV  período  de  la  historia  contemporánea^ 
que  abarca  esta  primera  parte. 

Breves  lineas  nos  bastarán  para  recordar  los  hechos  y  bus-^ 
car  su  verdadera  causa. 

Esta  tarea  unida  á  un  ligero  boceto  ainado  de  todos  loa 
ministros  á  quienes  hemos  visto  figurar  en  esta  primera  par^ 
te  formarán  su  último  capítulo. 


CAPITULO  m 


Causas  y  efectos. — Galería  de  retratos. 


I. 


Como  la  obra  que  voy  ofreciendo  á  mis  lectores  no  es  una 
de  esas  muchas  narraciones  que  ven  la,  luz  á  menudo  para 
distraer  el  ánimo  de  los  que  las  hojean,  sino  una  exposición 
de  hechos  reales  y  positivos,  considerados  bajo  el  punto  de 
vista  de  sus  actores^  conviene  que  de  cuando  en  cuando,  so- 
bre todo  al  final  de  cada  jornada,  nos  detengamos  á  contem- 
piar  el  camino  andado,  á  recordar  todas  las  impresiones  del 
viaje,  á  evocar  la  fisonomía  de  todos  aquellos  á  quienes  he-<- 
mes  hallado;  porque  esta  ocupación  si  tiene  en  este  caso  ma- 
cho de  ingrato  y  doloroso,  también  tiene  mucho  de  elocuente 
y  de  útil. 

¡Triste  condición  la  de  los  pueblos! 

Desde  la  primera  sociedad  que  se  fundó,  hasta  la  sociedad 
de  qué  formamos  parte  Yds.  y  yo,  no  ha  adelantado  un  solo 
paso  la  humanidad.  .  v^  \  .^ 

Hay  en  las  naciones  una  gran  masa  que  se  mueve  siempre 
al  impulso  de  las  pasiones  de  unos  cuantos  hombres  de  ta-^ 
lento,  de  audacia  y  de  poca  aprensión. 
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Mientras  son  pocos  éstos,  domina  en  los  pueblos  ese  siste- 
ma de  gobierno  que  se  llama  absolutismo,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo mientras  hay  empleos,  honores,  condecoraciones  y  cuar- 
tos para  todos  los  hombres  de  talento  que  se  dedican  á  la  po- 
'  lítica,  se  unen  al  soberano  sea  váron  ó  hembra,  le  adornan 
coa  todas  las  bellezas  y  virtudes  que  su  imaginación  hacien- 
do las  veces  de  estómago  agradecido  les  inspira,  y  emplean 
su  ingenio,  su  elocuencia,  su  voz,  su  pluma  en  decir  á  esa 
gran  masa: 

— Esto  es  la  gloria:  tenemos  un  rey  que  es  un  ángel,  ben- 
decidle, adorarle,  hincaos  de  rodillas  cuando  pase,  besad  sus 
hudilas,  etc.,  etc. 

Y  la  masa  que  vive  cumpliendo  el  precepto  divino  que  nos 
manda  ganar  el  pan  con  el  sudor  de  nuestra  frente,  cuando 
Hene  cubiertas  sus  atenciones  se  cree  felicísima  gracias  al 
soberano  que  debe  á  la  Providencia,  permitiéndose  única- 
mente cuando  sufre  escaseces  pensar,  pero  pensar  muy  bajo^ 
que  el  mundo  podia  estar  algo  más  arreglado. 

Pero  andando  el  tiempo,  ocho  ó  diez  individuos  de  los 
que  observan  al  hombre  de  talento,  audacia  y  poca  apren- 
sión que  está  en  candelero,  aguijoneados  por  la  envidia  y 
viendo  que  tienen  tantos  elementos  como  él,  aspiran  á  imi- 
tarlos en  todo  y  por  todo. 

Entonces  hay  más  candidatos  que  prebendas,  y  aquí  tie- 
nen y ds. ,  hablando  en  plata,  el  .verdadero  origen  de  todos 
los  partidos,  escuelas  y  matices  que  se  disputan  las  riendas 
del  poder  para  hacer  la  felicidad  de  la  patria. 
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IIL 


—¿Se  ríen  Vds?  Lo  siento  porque  yo  creo  que  el  caso  es 
más  para  llorar  que  para  reír. 

El  parlamentarismo  es  el  efecto  inmediato  de  la  ambición 
de  los  hombres  de  chispa  que  no  tienen  un  puesto  en  el  festin. 

Entonces  es  cuando  empiezan  los  ataques,  las  luchas,  las 
intrigas^  la»  conspiraciones  y  las  insurrecciones. 

Los  desheredados  se  coaligan  siempre  contra  el  feliz  que 
rige  los  destinos  del  pueblo  y  cobra  un  pingüe  sueldo  por  este 
trabajo. 

—Es  necesario  que  caiga  Fulano,  dice  el  más  audaz. 

—Sí,  sí,  que  caiga,  gritan  todos. 

—Pero  si  cae  es  necesario  reemplazarle,  añade  alguno  de 
los  más  candidos,  y  para  ese  caso  conviene  que  cada  uno  de 
nosotros  esponga  sus  principios. 

— ¿Qaé  principios  ni  qué  fines?  ahora  solo  tratamos  de  der* 
ribar  á  Fulano. 

—Eso  es. 

—En  derribarle  estamos  todos  conformes. 

—Todos. 

-Después....  Dios  dirá. 


IV. 


No  todos  los  hombres  políticos  dicen  ¡Dios  dirá! 
Sin  ir  más  lejos,  cuéntase  que  cuando  preguntaban  hace 
dos  años  al  nunca  bien  ponderado  D.  Salustiano  de  Olózagá: 
— ¿Qué  es  lo  que  Vd.  desea? 
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— Destruir  los  obstáculos  tradicionales. 

— Acabar  con  lo  dinastía  ¿no  es  eso? 

'—Justo. 

—¿Y  qué  vendrá  después? 

— Lo  ignoro,  y  no  me  preocupo  en  saberlo. 

— ¿Pero  D.  Salustiano,  mire  Vd?.... 

— Nada,  nada....  quitemos  lo  que  estorba  y  después...  ¡la 
naturaleza  tiene  horror  al  vacío! 

En  vista  de  lo  que  está  pasando  desde  que  se  han  realizado 
los  proyectos  de  este  hombre  tan  distinguido  como  funesto, 
yo  creo  que  el  vacío  es  el  que  tiene  horror  al  Sr.  de  Olózaga 
sin  duda  por  que  le  ocupa  demasiado. 


V. 


Pero  haciendo  abstracción  de  este  caso,  y  generalizando 
mis  apreciaciones,  la  triste  verdad  que  deduzco,  es  que  lo  mis- 
mo en  los  tiempos  del  absolutismo  que  en  los  de  la  libertad, 
unos  cuantos  señores  se  hacen  los  amos  de  las  naciones,  bus- 
can á  las  masas  para  elevarse  explotando  sus  debilidades  ó 
sus  pasiones,  y  después  de  subir  se  divierten  con  ellos,  como 
Fernando  Vil  cuando  era  niño  con  los  inocentes  paj  arillos 
que  caian  en  sus  manos. 

El  trabajo  es  una  ley  ineludible  de  la  naturaleza. 

Hay  más,  el  trabajo  es  en  los  pueblos  la  verdadera,  la 
única  fuente  de  la  riqueza. 

La  causa  y  el  efecto  constituyen  el  bienestar,  y  el  bienes  - 
tar  hace  á  los  hombres  honrados  y  moraliza  las  sociedades. 

Pero  el  trabajo  cansa,  fatiga. 

Durante  el  dia  cesa  en  su  tarea  el  obrero  muchas  veces,  y 
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niieniras  limpia  el  sudor  qae  corre  por  su  frente,  contempla 
por  ejemplo  desde  el  elevado  y  peligroso  andamio,  al  joven 
elegante  y  ricamente  vestido,  ó  al  ostentoso  magnate  que  cru- 
zan delante  de  él  á  pié  el  primero,  en  lujosa  carretela  el  se- 
gundo, buscando  el  medio  de  distraer  sus  ociosidad  ó  de  en- 
contrar un  nuevo  goce. 

— ¡Qué  [injusto  es  el  mundo,  esclama  el  obrero;  unos  lo 
gozan  todo  y  otros  lo  sufren  todo ! 


VI. 


Si  los  hombres  de  talento  cumplieran  entonces  su  verda- 
dera misión,  dirían  al  inconsdiente  escéptico: 

— ¡Estás  equivocado!  Esa  injusticia  que  supones  no  exis* 
te...  Nadie  puede  eludir  la  ley  del  trabajo,  y  si  observaras 
bien,  verlas  cómo  los  que  te  parecen  tan  felices,  lo  son  menos 
que  tá.  Mientras  tu  cuerpo  se  desarrolla  y  domina  las  intem- 
peries, mientras  el  trabajo  corporal  mantiene  en  perfecto  es- 
tado  todos  los  órganos  que  te  sirven  para  vivir,  el  hombre  á 
quien  envidias,  trabaja,  empobreciendo  su  salud,  para  el  mé- 
dico, el  boticario,  los  industriales  que  espenden  drogas,  los 
artífices  que  inventan  muebles  cómodos,  etc.,  etc.;  y  muchas 
veces,  cuando  el  joven  elegante  ó  el  magnate  arrellanado  en 
su  carretela  pasan  junto  al  pequeño  espacio  en  que  sentados 
tú,  tu  esposa  y  tus  hijos  en  tomo  de  una  cazuela  de  sopas  ó 
un  plato  de  garbanzos  comes  con  buen  apetito,  ellos,  que 
tienen  mucho  dinero,  que  no  esponen^su  vida  subiendo  á  un 
andamio,  que  son  los  que  según  tu  juicio  lo  gozan  todo ,  te 
miran  con  envidia  y  se  dicen  á  su  vez: 

—¡Qué  felices  son  esas  gentes;  su  estómago  lo  digiere  to« 
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do;  la  piedra  en  qne  se  sientan  les  pareee  mas  blanda  qne  á 
mí  mi  colchón  Fénix,  y  sos  hijos  están  llenos  de  salud  y  de  vi- 
da, mientras  los  mios  se  consnmen  bajo  el  peso  de  km  cm- 
dados  de  los  lacayos  qne  los  rodean,  de  las  precauciones  que 
se  toman  para  evitarles  males! 


VIL 


— Pero  no  es  esto  solo:  debieran  añadir,  tú,  mísero  obrero, 
disfrutas  un  placer  inmenso  cuando  el  domingo  descansas, 
sales  al  campo  á  respirar  al  aire,  y  una  merienda,  una  parti-  . 
da  de  brisca,  un  baile,  la  eoaa  mas  insignificante  te  divierte» 
reanima  tus  fuerzas,  en  tanto  que  el  rico  ocioso  neoesita  que 
la  Patti  cante  para  poder  dormir  un  poco  en  una  butaca  de  la 
Opera,  necesita  cambiaír  á  cada  instante  et  mobiliario  y  loa 
adornos  de  su  casa  para  evitarse  los  efectos  de  la  monotonía; 
necesita  pedir  cocineras  á  Italia  para  estimular  un  poco  su 
apetito,  y  después  de  todo  esto,  como  su  imaginación  está 
cansada,  como  sus  nervios  están  eseitados ,  se  acuesta  sobra 
mullido  lecho  para  velar,  en  tanto  que  tú  caes  s&bre  el  duro 
jergón,  y  apenas  caes  te  duermes,  y  al  despertar  vuelves  á  tu 
trabajo,  á  ese  trabajo  que  te  permite  sostener  una  familia  y 
cumplir  ante  la  sociedad  jila  misión  que  al  nacer  te  ha  im- 
puesto la  Providencia. 

Eres  económico:  el  ahorro  te  dará  tranquilidad,  el  mañana 
no  será  un  problema  oscuro  para  tí.  Eres  laborioso,  inteli*^ 
gente,  probo;  siempre  tendrás  trabajo.  Tienes  talento,  pues 
bien;  la  sociedad,  admirándote,  te  elevará,  y  sin  dejar  de  tra<* 
bajar,  hallarás  en  el  aplauso  de  la  muchedumbre  la  satisfac- 
ción de  tus  aspiraciones. 
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Por  lo  demás,  ni  el  rico,  ni  el  ocioso,  elnden  la  ley  del 
trabajo.  Dejándose  dominar  por  los  vicios,  entre^dos  á  la 
molicie,  viviendo  rodeados  de  goces,  llenos  de  dinero,  tra- 
bajan y  trabajan  para  tí;  porque  ellos  enriquecen  al  artista, 
al  hombre  de  carrera,  al  comerciante,  al  industrial,  y  el  tra- 
bajo de  estos,  aumentando  su  capital,  es  la  base  de  tu  traba- 
jo, porque  entonces  hacen  estos  casas,  labran  tierras;  y  sin 
esos  seres,  más  desgraciados  mil  veces  que  tú,  la  riqueza 
estacionada,  muerta,  no  llevaría  la  vida  y  la  savia  á  todas 
las  clases  de  la  sociedad. 


VIH. 


El  obrero,  comprendería  al  oir  este  lenguaje,  que  la  ri- 
queza es  hija  del  trabajo,  la  trataría  paternalmente,  y  no 
existiría  esa  terrible  lucha  que  vienen  sosteniendo  en  nues- 
tro siglo  la  riqueza  y  el  traliajo,  la  propiedad  y  el  socia- 
lismo. 

Los  hambres  de  talento,  en  vez  de  decir  al  propietario: 

—Sin  el  obrero  no  eres  nada^ 

Y  al  obrero: 

—Sin  el  propietario,  tu  único  porvenir  es  la  miseria;  en 
W0  de  hablar  este  lenguaje,  repito,  se  dicen: 

— Yo  necesito  subir;  para  subir,  necesito  imponer;  para 
impoi^r,  necesito  gente. 

Y  esta  gente  la  buscan  explotando  unas  veces  el  fanatis*^ 
mo  religioso  del  pueblo,  y  el  indigno  egoismo  del  elero  que 
desoonoce  su  misión;  otras  explotando  el  desfallecimiento,  el 
eansancio  y  la  envidia  de  las  clases  trabajadoras;  buscando, 
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en  fin,  en  los  ejércitos  la  sed  de  ascensos  de  los  jefes,  el  de- 
seo de  volver  á  su  casa  de  los  soldados. 

Y  los  hombres  de  talento  no  reparan  en  nada  con  tal  de 
alcanzar  sos  fines. 

Tan  pronto  estimulan  el  sentimiento  religioso  en  las  ma-* 
sas,  como  las  impulsan  contra  la  religión,  robándoles  ese 
supremo  goce  del  alma  que  se  llama  la  fé,  la  esperanza  y  la 
caridad. 

Cuando  por  este  medio  no  están  seguros  del  triunfo,  ofre- 
cen al  obrero  ociosidad,  riqueza;  le  prometen  darle  parte  de 
lo  que  poseen  los  ricos,  y  tentadas  por  el  demonio  de  la  co- 
dicia, las  masas  se  agrupan  bajo  el  hombre  audaz  que  les 
brinda  esta  imposible  felicidad  y  le  sirven  de  escabel. 


IX. 


Pero  ¡ay!  de  un  modo  ó  de  otro  la  ley  déla  gravedad  hacd 
que  todas  las  cosas  vuelvan  á  su  asiento. 

«El  que  á  hierro  mata,  á  hierro  muero 

Los  que  han  subido  al  poder  en  alas  de  una  utopia ,  de 
una  infamia  ó  de  una  ilusión,  encuentran  sus  mayores  ene- 
migos en  los  que  les  han  servido  para  subir. 

Los  que  han  dicho  «¡la  religión  es  mentira...! >  encuentran 
su  muerte  en  la  jreaccion  religiosa  que  se  opera  en  las  masas, 
porque  las  masas  no  pueden  vivir  sin  religión. 

Los  que  se  han  elevado  en  alas  del  socialismo  se  encuen*!» 
tran  entre  este  que  pide  el  cumplimiento  de  la  promesa  he- 
cha, y  la  propiedad  que  despierta  amenazadora  ante  el  pe- 
ligro. 

Gomo  el  hombre'  elevado  mejora  de  fortuna,  y  como  la 
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forhrna  es  conservadora,  el  demagogo  se  hace  tirano  y  man- 
da ametrallar  á  las  masas. 

« 

Heridas  éstas,  se  vengan,  y  la  historia  de  los  pneblos  está 
llena  de  casos  en  que  los  ídolos  de  los  pneblos  han  sido  ar- 
I      rastrados  por  sos  adoradores» 


li 
■ 

I 


X- 


Toda  esta  larga  digresión  que  parecerá  ociosa,  me  sirve, 
sn  embargo,  para  esplicar  lo  inesplicable  de  los  sucesos 
acaecidos  en  España  durante  el  período  histórico  que  com- 
prende la  primera  parte  de  mi  obra. 

Los  celos,  las  envidias,  las  luchas  entre  Floridablanca  y 
Aranda,  crean  dos  partidos  políticos  en  los  que  solo  forman 
los  que  esperan  algo  de  sus  jefes. 

De  entre  los  dos  partidos,  personales  ya,  surge  un  tercero 
wn  la  elevación  de  Godoy  en  alas  de  los  vicios  de  una  reina. 

Los  tres  partidos  se  refunden  en  dos:  en  uno  forman  las 
personas  honradas  que  ven  con  pena  los  destinos  de  España 
en  manos  del  amante  de  María  Luisa;  en  otro  los  que  espe^ 
ran,  adulando  al  favorito,  medrar  á  su  sombra. 

Aqui  los  vagos,  los  perezosos  de  todas  las  profesiones  y 
filases  de  la  sociedad,  toman  puesto:  el  comerciante  vicioso 
que  por  descuidar  su  comercio  se  pierde,  aspira  á  un  empleo 
y  se  va  á  las  filas  de  Godoy. 

Lo  mismo  hacen  individuos  de  otras  clases. 

Por  fortuna  estos  partidos  no  salen  todavía  del .  recinto  de 
Ja  corte. 

En  [las  provincias,  en  las  aldeas  se  respeta  á  la  autoridad» 
se  honra  al  trabajo  y  se  castiga  a  la  vagancia. 


238  LOS   MINISTROS 


XI. 


La  ambición  de  Godoy  guiada  por  sa  amor  propio,  le  im-^ 
paisa  á  compromer  á  España  en  el  cataclismo  que  prodaca 
en  Europa  la  revolución  francesa. 

Godoy  obra  á  su  antojo;  cuando  quiere  luchar  pide  hom- 
bres y  dinero  y  obtiene  lo  que  pide. 

En  tomo  suyo  hay  hombres  de  talento  que  le  envidian. 

— Es  necesario  destruir  su  influencia,  se  dicen,  y  como 
aun  no  hay  masas  que  mover,  como  aun  no  se  conoce  el  me* 
dio  de  seducir  al  ejército,  como  el  círculo  de  acción  que  tie- 
nen es  reducido,  buscan  en  el  mismo  palacio  el  instrumenta 
de  sus  planes. 

Separemos  al  hijo  de  los  padres,  dice  precisamente  un  mi- 
nistro de  Dios,  el  canónigo  Escoiquiz;  despertemos  todos  los 
malos  instintos  del  niño,  que  odia  á  aquellos  á  quienes  debe 
el  ser,  que  aborrezca  al  valido,  á  quien  dicho  sea  de  paso,  de- 
bo yo  la  facilidad  de  fabricar  el  puñal  para  herirle  de  muer* 
te,  coloquémonos  detrás  del  príncipe,  hagamos  suyo  nuestra 
causa,  y  cuando  sea  rey,  yo  seré  otro  principe  de  la  Paz. 


XIL 


Hemos  visto  que  esta  semiUa  fructificó,  pero  se  necesita 
ser  muy  miope  para  no  ver  la  justicia  de  la  Providencia. 

Godoy  sube  y  su  salida  es  un  golpe  para  las  clases  hon«- 
radas. 

Llama  á  Jovellanos,  el  único  que  puede  salvar  del  abisma 
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i  España^  y  las  clases  conservadoras  en  vez  de  agruparse  á 
él,  de  sostenerle  y  estimularle,  le  abandonan. 

Su  castigo  es  la  vuelta  de  Godoy  al  poder. 

Pero  Godoy  es  culpable  y  ¿1  mismo  busca  su'  castigo. 
\        El  príncipe  de  Asturias  Ujecesita  un  mentor  y  escoge  á 
Escoíquiz. 

Escoiquiz  fabrica  en  la  educación  que  da  á  Fernando  el 
arma  que  ha  de  destruir  á  Godoy ,  y  que  ha  de  herir  al  pueblo 
que  siendo  descendiente  de  Padilla  y  Lanuza  dominado  por  la 
incuria  Ó  el  egoísmo,  con  tal  de  tener  pan  y  toros^  abando- 
na á  unos  cuantos  el  eciidada  de  arreglar  la  cosa  pública. 

Aliado  de  la  de  Escoiquiz  crecen  otras  ambiciones. 

Gaballero,  reptil  inmundo,  es  la  comadre  de  todas  las  intri- 
gas; vive  con  unos  y  con  otros. 

Urquijo  procura  desvanecer  á  Godoy  haciendo  la  corte  á 
la  reina. 

Saavedra  es  débil,  le  domina  el  amor  propia  y  prefiere  la 
roina  á  seguir  el  ejemplo  de  su  antecesor. 

El  blanco  dé  todos  los  hombres  de  talento,  audacia  y  poca 
aprensión,  su  bello  ideal  es  reemplazar  á  Godoy,  y  aparece  la 
corte  convertida  en  nn  enjambre  de  intrigantes;  allí  se  ven  agi- 
tarse las  malas  pasiones,  allí  se  esplotan  todas  las  debilida- 
des, y  el  hijo  se  subleva  contra  el  padre  y  le  arrebata  la  co- 
rona, y  los  ministros  del  uno  y  los  secuaces  del  otro  nego- 
cian á  on  mismo  tiempo  con  distinto  fin  con  los  enemigos  de 
la  patria,  y  empiezan  las  asonadas  y  las  defecciones  y  la  es- 
plotacion  del  fanatismo  por  una  parte,  de  la  sed  de  grados 
en  el  ejército  por  otra,  y  la  Hacienda  que  no  puede  vivir  en 
esta  atmósfera  enferma,  y  llega  en  fin,  para  España  la  catás<- 
trofe. 
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Los  franceses  penetran  en  nuestro  suelo,  los  reyes  perma-^ 
necen  prisioneros  en  tierra  extranjera^  los  intrigantes  con- 
tinúan su  marcha,  y  la  nación  da  al  mundo  un  espectáculo 
sublime,  aunque  por  desgracia,  estéril  para  su  bien. 

La  justa  indignación  de  los  españoles  es  explotada  por  los 
ambiciosos  que  esperan  aun  su  fortuna  de  Fernando. 

— Acabad  con  los  franceses,  le  dicen;  ellos  os  quieren  arre- 
batar la  independencia,  ellos  tienen  aprisionado  á  vuestro 
rey. 

Los  españoles  son  generosos;  Fernaiido  era  una  víctima  y 
pelearon  tanto  por  él  como  por  la  independencia. 

¡Cuánta  sangre  derramada!  ¡Cuánto  estrago  por  la  ambi- 
ción, el  talento  y  la  poca  aprensión  de  unos  cuantos  hom- 
bres! 


Xffl. 


En  medio  del  entusiasmo  del  pueblo  se  formó  un  partido; 
el  de  los  afrancesados. 

Los  escasos  individuos  que  lo  formaban  veian  claro. 

Conocían  á  Fernando  y  á  sus  secuaces,  veian  una  serie  in- 
terminable de  venganzas,  veian,  en  ñn,  que  su  reinado  tenia 
que  ser  el  efecto  de  un  cuasi  parricidio,  y  aspiraban  á  esta- 
blecer en  España  una  nueva  dinastía. 

¿Se  equivocaban?  Yo  no  lo  sé. 

Lo  que  sí  puedo  decir,  es  que  otros  ambiciosos  pensaron 
que  apoyando  al  rey  intruso,  si  se  consolidaba  su  mando, 
podrían  ser  srus  ministros,  y  confundiendo  su  egoismo  con 
las  buenas  ideas  de  los  afrancesados  platósicos,  solo  lograron 
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enconar  losí  odios  y  contribuir  á  que  faeran  más  dolorosag 
las  convulsiones  de  la  patria. 


XÍV. 


A  partir  de  aquella  época,  lo  que  ha  venido  sucediendo,  lo 
que  sucede  hoy,  lo  que  sucederá  mañana  no  es  más  que  las 
consecuencias  de  las  premisas. 

Buscad  en  lo  más  intimo  de  todos  nuestros  hombres  polí- 
ticos y  y  no  hallareis  más  que  ambición  egoísta  en  unos^  de^ 
bilidad  egoísta  en  otros. 

El  país  siempre  hace  el  papel  de  víctima. 

¿Lo  sabe?  Creo  que  si. 

¿Por  qué  lo  consiente? 

Esto  es  lo  que  más  adelante  averiguaremos,  para  demos- 
trar  ana  vez  más  que  no  sucede  mas  que  lo  que  tiene  razón 
4e  ser,  y  que  los  pueblos  alcanzan  la  suerfce  que  merecen. 


XV. 


Terminada  la  lucha,  vencido  Godoy,  alejados  los  reyes 
padres,  humillado  Napoleón,  triunfante  el  pueblo,  dueño  de 
-si  mismo,  con  la  nueva  sangre  de  la  Constitución  del  año  12 
en  sus  venas,  pudo  España  hacer  su  revolución,  entrar  por 
ia  ancha  via  del  verdadero  progreso. 

Prefirió  arrojarse  á  los  pies  de  Fernando  y  tirar  de  su 
carro. 

¿Por  qué  se  ha  quejado,  por  qué  se  queja  hoy  de  su 
suerte? 

TONO  II.  34 
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Si  Fernando  hubiera  hallado  la  severidad  de  la  virtud  en 
su  camino,  hubiera  dicho: 

— «Mis  subditos  son  hombres! » 

Pero  los  vio  tirar  de  su  carruaje  y  dijo: 

— «¡Son  esclavos!» 

OoDSuélense,  que  aun  pudo  calificarlos  de  peor  manera. 

Que  los  trató  como  á  esclavos»  va  á  demostrarlo  la  segun- 
da parte  de  esta  obra. 

Terminemos  la  primera  con  un  índice  critico  de  los  peíso* 
nAjes  que  en  ella  han  figurado. 


FLORO)  ABLANCA. 


D.  José  Moñino,  c<Nide  de  Floridablanca,  figura  en  esta 
historia  más  que  por  haber  sido  ministro  de  Carlos  III,  por 
haber  presidido  la  Junta  suprema  central  gubernativa  que  se 
formó  después  del  levantamiento  simbolizado  en  el  mes  de 
Mayo. 

Si  he  empleado  mucho  lienzo  y  color  en  su  retrato,  he 
cumplido  un  deber  haciendo  justicia  á  sus  grandes  cuaUda* 
des,  presentándole  en  parte  como  un  modelo  que  no  ha  te- 
nido imitadores.  . 

Su  debilidad  contribuyó  á  la  elevación  de  Godoy  y  fué  por 
tanto  causa  de  los  desastres  que  acaecieron. 

0 

Nada  tengo  que  añadir  á  su  bosquejo. 

Solo  fijaré  la  atención  del  lector  en  los  últimos  momentos 
de  su  vida  pública. 

Alejado  del  poder,  casi  pobre,  viejo  y  achacoso,  recibió 
por  parte  del  pueblo  el  premio  de  sus  merecimientos. 
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»  

Hallábase  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Mnrcía, 
coando  respondiendo  esta  provincia  al  grito  de  guerra  con- 
tra los  invasores,  quiao  formar  nnai  Jauta* 

El  pueblo  designó  para  presidirla  á  Floridablanca;  corrió 
al  convento  y  le  sacó  de  allí  entre  aplausos  para  confiarle  su 
suerte. 

España  imitó  este  ejemplo,  y  al  formarse  la  Jtmta  supre* 
ma  central  le  dio  en  elia  el  primer  puesto. 

Quien  siembra,  recoge. 


Vu  HAKUEL  GODOIL 


Esta  figura  no  necesita  más  pinceladas* 

Reasumiremos  sin  embargo  en  breves  lineas  su  bosquejo 
moral. 

Datado  de  extraordinaria  belleza  física,  de  »gnlar  imagi-^ 
nación  7  de  una  ambición  ciega,  aprovechóse  de  estas  dr« 
cunstancias  para  llegar  al  último  escalón  de  la  fortuna. 

Comprendió  el  medio  de  hacer  dichosa  á  su  patria,  7  as- 
piró en  efecto  á  labrar  su  ventura. 

La  Providencia  le  condenó  al  suplicio  de  luchar  siempre 
conti  a  la  envidia,  7  le  dio  en  el  ocaso  de  su  vida  pw  compa- 
ñeros el  remordimiento  7  la  pobreza. 

Godp7  puede  ser  considerado  como  la  causa  de  todas  la$ 
desdichas  de  la  dinastía  borbónica  7  del  pueUo  español  en  el 

49Íglo  XIX. 

Su  historia  es  una  gran  lección. 

Por  desgracia  son  mu7  desaplicados  los  políticos,  7  no  ven 
nunca  en  los  ejemplos  que  siguen  el  reverso  de  la  medalla^ 
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D.  GASPAR  MELCHOR  DE  JOYELLANOS. 


Hé  aquí  la  gran  figara  de  esta  obra.  Recréese  el  lector  eit 
ella;  no  hallará  otra  igual.  * 

Jovellanos  es  el  modelo  acabado  de  hijos,  de  hombres,  de 
ciudadanos,  de  escritores,  de  ministros. 

Educado  en  la  práctica  de  las  más  austeras  virtudes,  do- 
minando con  la  más  esquisita  sensibilidad  las  pasiones  ha- 
manas,  llegó  á  ser  á  la  vez  artista  y  filósofo,  filántropo  y  po- 
lítico. 

El  comprendió  la  verdad  y  quiso  enseñarla  á  sus  contem- 
poráneos. 

María  Luisa,  que  veia  en  él  la  imagen  de  su  conciencia, 
que  ante  la  severidad  de  costumbres  de  aquel  hombre  na 
podia  elevar  su  impura  frente,  fué  su  mayor  enemigo,  y  por 
eso  pasó  como  un  meteoro  por  la  esfera  del  poder. 

Si  de  algo  hay  que  culparle  es  de  no  haber  tenido  la  ener- 
gía para  decir  toda  la  verdad,  para  haber  arrastrado  en  pos 
de  si  á  las  masas,  para  haber  puesto  término  con  su  auxilio 
^  los  escándalos  de  la  corte. 

También  es  sensible  que  este  hombre  tan  completo  dejase 
de  ofrecerse  como  modelo  de  padres  de  familia.  Pero  de 
cualquier  modo,  en  las  letras,  en  las  artes,  en  la  verdadera 
política,  que  es  la  ciencia  económica,  figurará  como  una  de 
las  más  claras  lumbreras,  y  será  siempre  una  de  las  máe 
puras  y  legítimas  glorias  de  España. 
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I 


D.   MARIANO  LUIS  DE  VRQCIJO. 


Nacido  en  Castilla,  se  crió  en  Inglatarra  y  allí  adquirió 
las  ideas  que  en  su  época  le  hicieron  pasar  por  liberal. 

Nombrado,  al  regresar  á  España,  por  su  conocimiento  de 
varios  idiomas,  oficial  mayor  de  la  Secretaria  del  despacho 
de  Estado,  entró  á  suplirla  durante  la  enfermedad  de  don 
(     Francisco  de  Saavedra  en  17  de  Agosto  de  1798. 

Mejorado  Saavedra  fué  nombrado  Urquijo  para  la  emba- 
dade  Holanda;  pero  como  hubiese  aquel  recaído,  continuó 
después  éste  despachando  la  Secretaria  por  intervalos  y  en 
los  negocios  más  urgentes  hasta  21  de  Febrero  de  1799  en 
que  Saavedra  fué  exhonerado  de  su  plaza  de  primer  ministro. 
Urquijo  fué  nombrado  entonces  para  reemplazarle. 

Desde  luego  puso  trabas  á  la  Inquisición  y  formuló  el  pro-* 
yecto  de  desamortizar  sus  inmensos  bienes  para  crear  con  su 
producto  establecimientos  de  utilidad  pública. 

LosL  fanáticos  alzaron  su  voz  contra  él,  y  no  faltó  quien  in-- 
dicase  á  Godoy,  que  aspiraba  á  suplantarle  en  el  favor  de 
líaria  Luisa. 

Asi  fué  en  efecto ;  y  este  deseo  indigno  é  imperdonable 
malogró  las  excelentes  cualidades  que  adornaban  á  este  mi- 
nistro. 

Godoy  le  exhoneró,  lo  envió  arrestado  á  un  castillo  en 
donde  parmaneció  dos  años,  y  al  fin  le  desterró. 

Cuando  Fernando  subió  al  trono  se  adhirió  á  los  hombresi 
que  formaban  su  camarilla  y  se  opuso,  como  recordarán  misi 
lectores,  á  que  ol  rey  entrase  en  Francia. 


J 
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Los  consejos  fueron  desoídos,  y  como  necesitaba  vivir  hi- 
20  una  evolución  y  se  fué  con  los  afrancesados. 

José  Bonaparte,  el  rey  intruso,  le  nombró  ministro  de  Es- 
tado. Con  este  motivo,  siguió  al  monarca  en  todas  sus  vi- 
cisitudes y  le  acompañó  á  Francia,  á  h,  vudta  de  Fer- 
nando* 

En  esta  época  pudo  hacer  algo  por  su  patria:  no  hizo 
nada. 

En  Francia  vivió  hasta  su  muerte,  aoaecida  en  París 
en  1817. 

Era  alto,  esbelto,  de  simpática  fisonomía,  de  elegantes 
modales. 

No  carecía  de  valor  y,  sobre  todo,  de  arrojo. 

Su  vida  doméstica  no  foé  del  todo  plausible. 

Como  un  rasgo  de  su  carácter  citaré  k>  que  se  cnenta  de 
sus  últimos  momentos. 

Sentíase  enfermo,  y  una  tarde,  hallándose  solo>  llamó  á  sa 
tsriado. 

— ¿Qué  quiere  Yd.,  señor?  dijo  e^be  al  presentarse. 

—Te  he  llamado,  le  contestó,  para  que  veas  cómo  muere 
mí  hombre. 

Y  en  efecto,  algunos  minutos  después  espiró. 


D.  FRANCISCO  SAATEDRA. 


Ministro  de  Hacienda  y  de  Estado  de  Carlos  IV,  originArio 
tle  Asturias;  fué  hombre  de  instrucción  y  de  talento,  pero  no 
pudo  vencer  su  amor  propio,  y  fué  inferior  á  lo  que  engie- 
ren los  sucesos  durante  su  mando. 
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SiB  primeros  pasos  en  la  carrera  política  tuvieron  por  fa-« 
vorecedores  á  Ploridablanca  y  á  Campomanes. 

Sos  relaciones  con  Gabarros  fderon  causa  de  que  Godoy  le 
elevase  al  ministerio;  pero  ni  como  hacendista,  ni  como  po- 
lítico logró  hacer  nada  en  beneficio  de  su  patria,  y  al  fin  ca^ 
yó,  retirándose  á  la  vida  privada,  y  permaneciendo  inactivo 
hasta  la  restauración  de  Fernando. 

Era,  según  las  noticias  que  he  podido  adquirir,  de  media- 
na estatura,  de  buenas  [carnes  y  color  sano,  de  rostro  ^bon^ 
dadoso  aunque  vulgar. 

Sobrio  en  sus  costumbres,  vivia  con  modestia  y  con  orden; 
pero  esto  en  sus  tiempos  era  lo  ordinario,  lo  general,  razón 
por  la  cual  carecia  de  mérito. 

Fué  Saavedra  uno  de  los  que  más  fomentaron  el  nepotis- 
mo, empleando  con  largueza  á  toda  su  parentela. 

Tal  desarrollo  ha  adquirido  después  esta  enfermedad,  que 
el  caso  sayo  comparado  con  los  del  dia  parecería  muy  leve* 


EL  HAROUES  DE  CABALLERO. 


Asquerosa  y  repugnante  figura  es  la  que  ofrece  en  el  pe-i 
ríodo  de  su  ¿poca  este  ministro,  siempre  dispuesto  á  la  in- 
triga y  á  la  infamia  para  satisfacer  sus  innobles  pasiones. 

Su  retrato  in-moral  le  conocen  de  sobra  mis  lectores:  el 
físico  es  el  conjunto  de  lo  más  raquítico,  de  lo  más  repug- 
nante, de  lo  más  desdichado. 

Fué  en  la  política  dé  su  tiempo  el  gusano  roedor  de  todo 
lo  bueno,  y  puede  asegurarse  que  fomentó  el  partido  de  Fer-^ 
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bando,  siendo  por  tanto  causa  de  los  grandes  desastres  de  la 
patria. 

Y  cosa  extralla,  á  pesar  de  todo,  no  sufrió  un  escarmiento 
ostensible. 

Es  verdad  que  al  victorearle  el  pueblo  en  Aranjuez  y  Ma- 
drid, decía: 

— ¡Viva  el  picaro  Caballero! 

Es  verdad  que  Fernando  VII,  después  de  haber  utilizado 
sus  servicios,  le  dio  un  puntapié. 

Es  verdad  que  Napoleón,  conociendo  sus  mañas,  le  utilizó 
contra  España;  no  faltando  quien  asegure  que  vendió  á  los 
españoles  que  luchaban  por  la  independencia  en  mas  de  una 
ocasión. 

Pero  aquel  hombre  que  debería  haber  terminado  su  vida 
xK)n  un  ejemplar  castigo,  desapareció  de  la  escena  para  su- 
frir la  expiación  en  el  silencio,  en  el  olvido  j  el  abandono. 

He  oído  decir  que  sus  últimos  años  fueron  una  sárie  de 
terribles  padecimientos. 


D.  PEDRO  CEBALLOS. 


Ministro  de  Estado  de  Carlos  IV,  de  Fernando  VII  y  da 
José  I. 

Este  dato  basta  para  hacer  su  retrato. 

Hay,  sin  embargo,  quien  le  ha  bosquejado  de  este  modo: 

<D.  Pedro  Ceballos,  dice  un  biógrafo,  nació  en  Santander 
y  se  consagró  desde  muy  temprano  á  la  carrera  diplomá- 
tica. 


BN  BSPAÑA*  249 

»Godoy,  para  atraerle  á  sus  miras,  lo  casó  con  una  prima 
suya. 

^Ejerció  el  cargo  de  ministro  de  Estado,  mas  el  príncipe 
de  la  Paz  le  ocultó  cuidadosamente  sus  negociaciones  secre- 
tas con  Napoleón. 

>Cuando  Savary  llegó  á  Madrid  para  inspirar  á  Fernando 
au  viaje  á  Bayona,  Ceballos  se  opuso  con  energía;  y  durante 
las  conferencias  en  aquella  ciudad,  desplegó  una  fuerza  de 
carácter  y  un  talento  que  le  hicieron  notable  á  los  mismos 
ojos  de  Napoleón. 

>Para  librarse  del  cautiverio  en  que  se  vio  envuelto,  acep« 
tó  un  puesto  en  el  ministerio  que  formó  el  rey  José;  pero  á 
m  llegada  á  Madrid  rompió  el  disimulo,  se  separó  de  los  ne* 
gocios  y  se  retiró  á  su  provincia,  dando  á  laz  una  Memoria 
titulada:  Manifiesto  de  los  medios  empleados  por  el  emperador 
Napoleón  para  usurpar  la  corona  de  España. 

^Napoleón  se  irritó  de  tal  modo,  que  le  declaró  traidor  á 
ambas  coronas.  > 

Hasta  aquí  el  biógrafo. 

Por  mi  parte  añadiré  que  Ceballos  fué  ingrato  con  Godoy^ 
que  pudo  evitar  y  no  evitó  que  Fernando  destronase  á  su 
padre,  que  pudo  evitar  y  no  evitó  que  Femando  fuese  á  Ba- 
y(ma. 

No  carecía  de  talento,  pero  como  todos  los  ministros  llegó 
á  figurarse  que  él  era  la  nación,  y  obró  con  arreglo  á  los  in- 
tereses, sin  cumplir  el  deber  de  los  hombres  públicos,  que  es 
sacrificarse  en  aras  de  la  patria. 

En  la  segunda  parte  de  esta  obra  volveremos  á  hallarle. 


TOMO  II.  3t 
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D.  MGi'EL  CAYETANO  SOLER. 


Ministro  de  Hacienda  del  último  gobierno  de  Carlos  IV. 
Era  este  fancionario  murciano,  y  debió  á  la  protección  de^ 
Floridabianca  obtener  un  empleo  en  la  secretaría  de  Ha- 
denda.  Laborioso,  metódico,  inteligente,  hizo  carrera,  lle- 
gando á  merecer  que  el  principe  de  la  Paz  se  fijase  en  él,  y 
le  confiriese  el  despacho  de  los  negocios  financieros  en  una 
época  en  que  la  Hacienda  necesitaba  heroicos  remedios  para 
salir  adelante^ 

No  era  Soler  el  hombre  más  á  propósito  para  llevar  la  na^ 
ve  al  puerto. 

Dotado  de  natural  despejo,  con  alguna  imaginación,  fué 
más  bien  arbitrista  que  hacendista. 

Pero  era  dócil,  estaba  bien  con  María  Luisa,  hacia  delan- 
te de  ella  grandes  elogios  del  príncipe  de  la  Paz,  aceptaba  el 
papel  de  confidente  en  algunas  ocasiones  y  se  dejaba  querer. 
No  hizo  nada  por  la  nación  ni  por  su  ministerio;  pero  se 
identificó  en  extremo  con  Godoy,  y  cuando  cayó  éste  tuvo 
que  aban(íonar  su  empleo. 

Se  retiró  á  su  país,  y  allí  le  persiguió  el  odio  de  los  ene- 
migos del  favorito. 

A  los  pocos  dias  de  su  regreso  al  país  de  su  nacimiento^ 
un  domingo^  al  salir  de  misa,  fué  villanamente  asesinado. 

Personas  que  han  oido  hablar  de  él,  aseguran  que  era  al- 
to, delgado,  de  aspecto  bondadoso. 
Su  pasión  favorita  era  fumar  ricos  habanos. 
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Como  hombre  privado^  hacen  los  que  le  recaerdaa  gran- 
•des  elogiqs  de  sus  virtades  domésticas. 


D.  MIGUEL  JOSÉ  DE  AZANZA. 


Virey  de  Méjico  en  tiempo  de  Carlos  III  y  en  los  primeroa 
de  Garlos  IV,  vivía  retirado  en  Granada,  ó  más  bien  confi- 
nado allí  por  Godoy,  á  causa  de  haberse  mostrado  hostil  al 
fevorito,  cuando  estalló  la  revolución  de  AranjuM  y  fué  Uar- 
mado  por  los  consejeros  de  Fernando  para  que  desempeñara 
la  cartera  de  Hacienda . 

Era  probo,  aunque  escaso  de  ciencia  y  de  carácter. 

Coando  partió  Femando  le  dejó  formando  parte  como  mi* 
nistro  de  la  Regencia  que  le  sustituyó. 

Más  tarde  fué  á  Bayona  y  allí  se  doblegó  á  Napoleón. 

Nombrado  presidente  de  las  Cortes  españolas  celebradas 
•en  Bayona. 

El  emperador  entregó  á  este  anciano  y  débil  personaje  el 
raquítico  proyecto  de  Constitución  que  adoptaron  aquellas 
Oórtes. 

Azanza  pronunció  al  inaugurar  las  sesiones  un  discurso 
en  el  que  dijo: 

«Gracias  y  honor  inmortal  á  este  hombre  extraordinario 
(Napoleón),  que  nos  vuelve  una  patria  que  hablamos  perdis- 
do.  Ha  querido  después  que  en  el  lugar  de  su  residencia  y  á 
su  vista,  se  reúnan  los  diputados  de  las  principales  ciudades 
y  otras  personas  autorizadas  de  nuestro  país,  para  discurrir 
«n  común  sobre  los  medios  de  reparar  los  males  que  hemos 
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sufrido,  y  sancionar  la  Constitución  que  nuestro  mismo  re- 
generador se  ha  tomado  la  pena  de  disponer  para  que  sea  la> 
inalterable  norma  de  nuestro  gobierno. ••  De  este  modo  po- 
drán ser  útiles  nuestros  trabajos  y  cumplirse  los  altos  desig- 
nios del  héroe  que  nos  ha  convocado. > 

«Pesa,  dice  con  oportunidad  el  conde  de  Toreno,  que  un 
hombre  cuyo  concepto  de  probidad  se  habia  hasta  entonces 
mantenido  sin  tacha,  se  abatiese  á  pronunciar  espresiones 
adulatorias  poco  dignas  en  la  boca  de  un  ministro  puro  y^ 
honrado.  Pudiera  Azanza  haber  cumplido  con  el  encargo  de» 
presidente  sin  aparecer  oficioso  ni  lisonjero. 

En  el  ministerio  que  formó  José,  desempeñó  la  cartera  d& 
Indias. 

Cuando  Napoleón  pidió  á  su  hermano  que  le  cediera  en 
compensación  de  los  gastos  de  la  guerra,  las  provincias  com- 
prendidas en  la  línea  del  Ebro,  fué  Azanza  enviado  á  Parí» 
para  obtener  del  emperador  que  revocase  esta  orden.  " 

Azanza  con  G^Farril,  Urquijo  y  Cabarrús,  firmó  una  circu- 
lar  dirigida  á  personas  muy  influyentes,  pidiéndoles  que  ven> 
diesen  á  su  patria. 

Daré  cuenta  de  este  suceso  en  el  retrato  de  Azanza  por- 
que fué  el  principal  instigador. 

La  Gaceta  extraordinaria  de  Madrid  publicó  el  6  de  Di- 
ciembre de  1808,  este  anuncio: 

«Nadie  duda  que  el  enemigo  de  la  humanidad  no  perdona 
medio  ni  arbitrio  de  cuantos  puedan  ceder  en  nuestro  daño;. 
j  la  Junta  suprema  gubernativa  del  reino  acaba  de  tener  un 
nuevo  testimonio  de  las  artes  que  sabe  emplear  su  política 
horrible.  Las  avanzadas  de  Somosierra  han  sorprendido  á  ui^ 
hombre  con  tres  cartas,  dirigidas,  una  al  excelentísimo  señor 
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conde  de  Floridablanca,  otra  al  decano  del  Consejo  reaíl,  y 
otra  al  corregidor  de  Madrid,  todas  idénticas,  escritas  desde 
Burgos,  con  fecha  del  17  del  corriente  firmadas  por  D.  José 
Mignel  de  Azanza,  D.^  Gonzalo  O'Farril,  D.  Manuel  Romero, 
D.  Mariano  Luis  de  Urquijo,  D.  Pablo  Arribas  y  el  conde  de 
Cabarrús. 

>  Estos  hombres  ilusos  vendidos  por  ambición  al  enemigo 
siguen  en  sus  cartas  el  camino  trillado  ya  de  ponderar  las. 
ventajas  que  nos  resultarán  de  prestar  obediencia  al  rey  in* 
tmso;  y  desfigurando  el  noble  origen  á  que  debe  España  su 
independencia,  y  los  sucesos  políticos  y  militares,  tratan  de 
halagarnos  con  esperanzas  y  promesas,  y  aterrarnos  con 
amenazas  y  calamidades.  Asi  se  figuran  atraerse  tres  perso- 
nas que  por  su  carácter  y  ministerio  creen  con  algún  influjo 
en  la  opinión,  no  deteniéndose  en  intentarlo  aun  con  el  mis^ 
mo  Presidente  del  cuerpo  soberano  nacional. 

>Áltamente  indignado  este  al  ver  los  medios  de  que  se  va* 
len  la  perfidia  y  la  inmoralidad  comprometida  doblemente 
por  sn  deber  sagrado,  y  la  confianza  de  toda  la  nación,  que 
ha  pronunciado  para  siempre  su  voto  de  vencer  ó  morir,  no 
ha  podido  menos  de  recordar  el  solemne  juramento  que  tie- 
ne hecho  de  responder  á  este  voto  augusto,  y  sepultarse  en- 
tre las  rifinas  de  nuestra  libertad  y  Constitución.  Igualmente 
ha  decretado  que  estos  infames  escritos,  en  que  con  dolor  se 
ven  firmas  españolas,  sean  quemados  por  mano  del  verdugo, 
7  sus  autores  abandonados  á  la  execración  pública,  tenido» 
por  infidentes,  desleales  y  malos  servidores  de  su  legitimo 
rey,  indignos  del  nombre  español,  y  traidores  á  la  religión, 
á  la  patria  y  al  estado;  que  las  causas  incoadas  contra  ellos, 
ó  las  que  devan  formárseles,  se  pasen  todas  á  la  real  Sala  de 
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alcaldes,  para  que  como  tribunal  ordinario  conozca  de  los 
delitos  de  unos  hombres  desaforados,  y  declarados  indignos 
de  todo  privilegio  ú  exención;  los  emplace  y  llame  por  edic- 
tos y  pregones  para  que  se  defiendan  substanciando  sus  cau- 
sas en  rebeldía  si  no  comparecieren,  atendiendo  solo  á  lo 
exencial  de  la  justicia,  y  supliendo  los  trámites  y  fórmalas 
que  con  la  dilación  perjudique  al  castigo  de  tales  crímenes» 
y  al  escarmiento  público. 

>Este  nuevo  testimonio  de  la  perfidia  enemiga,  y  de  lo 
que  pueden  la  ambición  y  desconcierto  de  principios  aun  en 
pechos  espa&oles,  hará  más  patente  que  el  tirano  no  lo  es- 
pera todo  de  las  armas  y  de  la  guerra  abierta:  medios  nobles» 
aunque  injustos  y  bárbaros  como  él  los  emplea;  y  cuánto 
debe  temerse  de  las  artes  propias  de  la  política  que  le  es  pe-- 
culiar,  como  él  mismo  asegura  con  una  imprudencia  y  des* 
caro,  que  también  son  exclusivamente  suyos.  Mas  los  espa* 
ñoles,  por  más  que  vean  combatidos  á  un  tiempo  su  esfuerzo 
y  su  patriotismo,  no  es  posible  decaigan  de  su  ánimo,  cuando 
opondrán  constantemente  todos  los  recursos  de  su  carácter 
leal  é  independiente,  y  400,000  hombres  que  se  disponen 
á  obrar. 

» Así  se  esplicaban  y  pensaban  el  conde  de  Floridablanca  7 
sus  ilustres  compañeros.  Pero  no  es  fácil  atinar  por  qoé  so 
publicaron  la  misma  carta  original  de  los  ministros  del  intra* 
60  como  la  publicaron  ellos  luego.  Y  para  que  se  vea  á  do 
liega  la  arrogancia  de  estos  hombres,  ó  mejor  la  seguridad 
que  tenían  do  llegar  tan  brevemente  á  Madrid;  véase  al  pie 
de  la  letra  la  tal  carta,  y  Gaceta,  como  un  documento  qne 
por  su  estilo  y  circunstancias  leerán  con  gusto  y  admiración 

» 

muchos  de  los  presentes  y  todos  los  venideros.» 


t 
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Hé  aquí  la  carta  escrita  por  los  ministros  de  José  Napoleón 
á  la  Junta  central  del  gobierno^  al  decano  del  Consejo  y  al 
oonregidor  de  Madrid. 

«Bxcelentísimo  señor:  Caando  cada  nno  de  nosotros  se  re- 
signó á  on  orden  de  cosas  que  en  ninguna  manera  habia 
proTOcado,  fué  por  estar  intimamente  convencidos  de  que  asi 
lo  exigían  el  bien  y  la  prosperidad  de  la  nación.  Conociendo 
mny  de  antemano  la  necesidad  absoluta  de  una  gran  reforma 
en  nuestras  antiguas  instituciones,  hallamos  en  la  nueva 
Constitución,  si  no  todas  las  mejoras  posibles,  á  lo  menos  la 
semilla  de  ellas,  el  sistema  social  repuesto  sobre  sus  verda* 
deros  cimientos,  la  seguridad  personal  y  la  propiedad,  la 
igualdad  civil,  el  gobierno  representativo,  y  la  remoción  de 
las  principales  causas  de  nuestra  desorganización.  Ultima- 
mente,  estas  importantes  ventajas  las  realzaban  el  carácter 
y  prendas  prersonales  de  un  rey  caracterizado  ya  por  sus  le- 
yes, y  el  amor  del  pueblo  á  quien  habia  dirigido. 

>I)esde  entonces  lo  que  faé  al  principio  resignación  llegó 
á  ser  entusiasmo,  y  esperanza  de  que  por  fin  la  patria  iba  á 
convalecer  de  sus  envejecidas  dolencias,  y  que  nos  tocarla 
alguna  parte  en  la  grande  obra  de  su  regeneración. 

»Y  así  constantes  en  los  principios,  que  hablan  merecido 
cuasi  á  todos  nosotros  desgracias  más  ó  menos  señaladas, 
pero  igualmente  honrosas;  opusimos  al  torrente  de  las  opi- 
niones vulgares  la  misma  entereza  que  habia  hallado  en 
nosotros  el  antiguo  gobierno. 

^Algunos  jóvenes  descontentos  se  derramaron  por  las  pro^ 
vincias  sin  ninguna  autorización,  sublevaron  la  plebe,  y  ésta 
en  varias  partes  arrastró  hombres  apreciables  qué  se  pusie-< 
ran  á  su  frente,  para  no  ser  victimas  de  sus  excesos. 
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>La  funesta  yictoria  de  Andujar,  qae  cuesta  yii  á  la  na- 
ción tantas  lágrimas  7  tanta  sanare»  cerró  casi  iodos  los  oi-^ 
dos  á  los  consejos  de  la  pradencia,  borró  las  nociones  más 
comunes  sobre  el  carácter  y  la  situación  política  del  empe- 
rador, la  irresistible  prepotencia  de  sus  fuerzas,  7  los  espan- 
tosos males  que  habia  de  acarrear  el  provocarlas. 

»Segnimos  al  re7  por  obligación ,  por  el  amor  personal 
que  le  profesamos,  7  también  por  la  consoladora  idea  de  evi- 
tar ó  disminuir  desgracias  7  de  poder  algún  dia  contribuir  i 
una  pacificación  que  sabiamos  ser  tan  conforme  con  su  alma 
generosa. 

»Podemos  decir  con  verdad,  que  desde  el  primer  dia  no 
hemos  cesado  de  dirigir  todos  nuestros  esfuerzos  á  este  úni- 
co fin.  Es  imposible  que  la  Junta  lo  ignore,  7  ho7  venimos 
á  darla  directamente  á  la  faz  de  la  nación  7  de  la  Europa, 
la  última  prueba  de  nuestro  patriotismo. 

)>V.  E.  sabrá,  sin  duda,  la  destrucción  completa  del  ejér- 
cito de  Blake,  la  dispersión  del  de  Extremadura,  la  sumisión 
de  Burgos,  de  Falencia,  Valladolid  7  Santander:  7  es  muy 
regular  que  á  estas  horas  el  ejército  de  Gistaftos  ha7a  te- 
nido la  misma  suerte  ó  verifique  su  retirada  hacia  la  ca<* 
pital.  , 

>El  ejemplo  de  Bárgos  saqueado  por  el  vencedor,  siguien* 
do  al  alcance  del  ejército  de  Estremadura,  por  medio  de  sos 
calles,  prueba  lo  que  Madrid  debe  temer  si  comete  igual  fal- 
ta, 7  si  al  mismo  tiempo  le  desamparan  sus  habitantes. 

>El  ejemplo  de  Falencia  7  Valladolid,  que  en  nada  han 
padecido  por  haber  enviado  diputados  á  prestar  obediencia^ 
manifiesta  lo  que  Madrid  debe  esperar  si  toma  el  mismo  pru- 
dente partido;  7  pues  esa  Junta  se  ha  apoderado  de  las  rien- 
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das  del  supremo  gobierno,  á  ella  nos  dirigimos  para  que  en- 
tre ambos  partidos  opte  y  resuelva. 

)»IiOs  dias,  las  lioras  están  contadas,  y  iipenas  queda  tiem- 
po  para  determinar  y  poner  en  obra  el  único  temperamento 
que  la  razón,  la  justicia  y  el  bien  público,  la  dictan;  esto  es, 
reconocimiento  del  rey  y  de  la  Constitución  por  parte  de  la 
capital,  de  sus  autoridades  y  magistrados. 

>La  clemencia  del  emperador,  la  piedad  de  un  rey  que  se 
identiñca  con  su  nación,  nos  aseguran  la  favorable  acogida 
de  una  diputación  que  se  presente  con  estas  condiciones. 

>Pero  si  la  Junta  persiste  en  su  empeño,  sus  individuos 
serán  responsables  á  Dios,  á  sus  conciudadanos  y  á  la  huma- 
nidad, de  la  sangre,  de  la  desolación  y  ruina  que  experimen- 
tarán Madrid  y  esas  provincias:  y  sea  cual  fuere  la  califica- 
ción actual  que  la  efervescencia  de  las  pasiones  diere  á  este 
paso  nuestro,  hallaremos  el  premio  de  él  en  nuestras  con- 
ciencias, y  tal  vez  algún  dia  en  la  posteridad,  siendo  este  el 
consuelo  único  que  nos  queda  en  la  aflicción  común  de  que 
no  podremos  nunca  dejar  de  participar. 

>Creeriamos  ofender  á  Y.  E.  y  á  la  Junta,  si  insistiésemos 
demasiado  sobre  la  protección  y  salvaguardia  que  debe  tener 
el  portador  de  esta,- así  á  la  ida  como  á  la  vuelta.  Burgos,  17 
de  Noviembre  de  1808. — Seguían  las  firmas  de  los  mi- 
nistros. > 

Azanza  se  vio  obligado  á  espatriarse  al  advenimiento  de 
Femando,  pero  no  le  faltaron  recursos  para  terminar  cómo- 
damente sus  dias. 


TOMO  II.  33 
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INFANTE  D.  ANTONIO. 


Presidente  de  la  Regencia  que  quedó  gobernando  á  £spa«* 
ña  cuando  Fernando  Vil  partió  á  Bayona,  y  cayó  en  el  lazo 
que  le  tendió  Napoleón. 

Era  hermano  de  Carlos  IV,  y  desde  luego  formó  al  lado 
de  los  enemigos  de  Godoy,  siendo  el  núcleo  de  todas  las  in- 
trigas que  se  fraguaron  en  Palacio  para  derribar  al  principe 
de  la  Paz  y  elevar  al  trono  al  príncipe  de  Asturias. 

En  Aranjuez  excitó  á  sus  criados  para  que  tomaran  parte 
en  el  motín,  y  derramó,  á  pesar  de  ser  avaro,  mucho  oro 
para  que  la  plebe  ayudase  al  movimiento. 

£!ra  imbécil,  pero  de  malas  intenciones, 

Eavidioso  en  extremo,  su  mayor  goce  era  saber  los  trapi- 
cheos  de  todos  los  cortesanos;  asi  es  que  todos  inventaban 
hasta  calumnias  para  complacerle. 

Dar  una  noticia  de  la  crónica  escandalosa  era  una  de  sus 
alegrías;  revelar  á  un  esposo  la  infidelidad  de  su  esposa;  des- 
pertar celos  entre  amantes  y  perseguir  á  las  mozas  de  re* 
trete  y  á  las  pobres  hijas  de  los  empleados  subalternos  de 
Palacio,  constituían  su  diaria  ocupación. 

Era  gran  devoto,  eso  sí;  la  compañía  de  los  frailes  le  agra- 
daba, pero  era  para  oírles  los  episodios  más  pintorescos  de 
las  confesiones  que  escuchaban. 

Glotón  en  extremo,  visitaba  antes  de  sentarse  a  la  mesa  la 
repostería,  y  cuando  habia  platos  de  su  gusto,  reservaba  su 
gula  para  ellos. 
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¡Triste  existencia  la  de  aquel  hombre,  misero  engendro 
del  gran  Carlos  IIII  Jamás  hizo  bien;  en  cambio  faé  el  mayor 
enemigo  de  su  hermano  y  de  su  sobrino. 

Adulando  las  malas  pasiones  de  este,  celebrando  sus  gro- 
seros 7  crueles  chistes,  le  empujó  hacia  el  mal  y  contribuyó 
á  la  desdicha  de  los  españoles. 

El  pueblo  le  amó  porque  amaba  á  Fernando,  y  sabia  que 
este  quería  mucho  á  su  tio. 

Ya  hemos  visto  por  su  famosa  carta  despidiéndose  de  la 
Regencia  hasta  el  valle  de  Josafat,  cómo  cumplió  su  misión. 

Próximamente  le  veremos  abandonar  á  Valencey,  acom- 
pañar á  Fernando  y  ayudarle  á  derrocar  la  Constitución. 

La  figura  de  este  hombre  es  un  borrón  en  nuestra  historia. 

Era  alto,  grueso,  gozaba  de  buena  salud,  y  no  tenia  sen- 
sibilidad alguna. 

Su  fisonomía  era  el  espejo  de  su  alma. 

En  su  cara— que  he  visto  su  retrato,— se  descubre  desde 
luego  sU  imbecilidad  y  su  mala  intencioli. 


EL  CONDE  DE  CABARRÜS. 


Fué  ministro  de  José  Bonaparte. 

Francés  de  nacimiento,  los  sucesos  políticos  de  su  país  le 
obligaron  á  refugiarse  en  España. 

Dotado  de  gran  talento  y  de  una  vasta  ilustración,  hallan- 
do virgen  nuestro  país  de  nociones  económicas^  fomentó  el 
estudio  de  esta  ciencia  y  llegó  á  adquirir  gran  prestigio  por 
su  saber  entre  los  hombres  influyentes  de  España. 

Él  fundó  el  banco  de  San  Carlos,  que  aun  subsiste  con  el 
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nombre  de  Banco  de  España,  sobre  nn  principio  adaptado  á 
los  intereses  y  á  las  necesidades  de  nuestro  país. 

El  Banco  descontaba  el  4  por  100  de  las  letras  de  cambio 
libradas  sobre  Madrid,  y  saldaba  el  precio  de  las  lanas  envia- 
das al  extranjero. 

Por  su  conducto,  pagaba  el  gobierno  sus  créditos  en  el 
exterior;  pero  su  manantial  más  fecundo  de  riquezas  cifrá- 
base en  el  privilegio  esclusivo  que  gozaba  de  proveer  á  los 
ejércitos  de  mar  y  tierra. 

Como  todos  podian  adquirir  acciones,  distribuíanse  las 
ventajas  entre  un  sin  número  de  individuos. 

Solamente  en  la  operación  de  estraer  el  dinero  de  Améri- 
ca  ganó  el  Banco  más  de  12  millones  de  reales. 

El  primer  dividendo  que  repartió  en  1781,  fué  de  9 Va  por 
100,  lo  cual  elevó  el  precio  de  las  acciones  desde  2,000  rea- 
les á  3,040. 

Los  resultados  de  este  establecimiento  y  la  ilustración  de 
su  fundador,  le  atrageron  envidias  y  estuvo  cinco  años  en 
la  cárcel. 

Godoy  le  protegió  y  le  tuvo  mucho  tiempo  á  su  lado  en 
calidad  de  consejero  privado. 

Tomando  parte  activa  en  todos  los  sucesos  de  España, 
asistió  á  las  Cortes  de  Bayona,  y  José  I  le  nombró  su  minis- 
tro de  Hacienda. 

Nada  pudo  hacer  en  aquella  época  de  guerra  y  odios. 

Cuando  volvió  Femando  VII  regrosó  á  Franciar  y  de  aUi 
á  Inglaterra. 

Pertenecía  á  una  familia  célebre  en  los  fastos  de  la  Revo- 
lución francesa. 

Su  hermana,  mujer  de  gran  talento,  fué  la  amada  de  Bar- 
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rásy  el  célebre  director  que  precedió  en  el  gobierno  de  la 
Francia  á  Napoleón,  y  después  se  casó  con  el  principe  de 
Chimai. 

Era  Cabarrús  de  mediana  estatura,  grueso,  de  rostro  vi- 
vo, de  mirada  perspicaz,  de  fácil  palabra,  de  talento  claro  y 
de  una  actividad  admirable.  * 

Dormia  poco,  estudiaba  mucho  y  marchaba  á  la  cabeza 
del  movimiento  intelectual  de  su  época. 

Sus  Cartas  políticas  y  económicas  son  hoy  consultadas  con 
provecho  por  todos  los  hombres  que  aspiran  á  encontrar 
soluciones  sociales  en  el  vasto  y  productivo  campo  de  la 
economía  política. 

La  vida  intima  de  Cabarrús  fué  un  tanto  licenciosa. 


D.  ANTONIO  CORNEL. 


Primer  ministro  de  la  Guerra  del  ministerio  con  que  inau- 
guró Godoy  sus  funciones.  Duró  poco  en  su  puesto,  y  la  his* 
toria  no  hace  más  que  nombrarle.  Fué  reeínplazado  por 
Olaguer. 

No  he  hallado  ni  datos  íntimos  de  su  vida,  ni  retrato  algu- 
no para  leer  en  su  fisonomía  algo  de  su  carácter,  de  su  ca-^ 
pacidad  y  de  sus  sentimientos. 


D.  ANTONIO  VALDES. 


Ministro  de  Marina  de  Carlos  IV,  pertenecía  á  la  ilustre  fa- 
milia de  marinos  de  este  nombre.  En  el  ramo  de  su  direc-* 
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cion  iació  sos  grandes  conocimientos,  y  contribayó  á  fomen- 
tar aqaella  magnífica  escuadra  que  pereció  con  honra  en 
Trafalgar. 

D.  «ONZALO  O'FARRIL. 


Militar  distinguido  en  las  guerras  de  Francia  y  Portugal, 
estaba  al  frente  del  ejército  español  que  guarnecia  á  Toscana 
y  regresó  á  España  algunos  dias  antes  de  la  insurrección  de 
Aranjuez.  Se  unió  á  los  partidarios  del  príncipe  de  Asturias 
y  fué  nombrado  ministro  de  la  Guerra. 

Firmó  con  Azanza  la  carta  que  he  insertado  en  el  bosquejo 
de  este  ministro,  y  fué  todo  menos  buen  ministro  y  fervien- 
te español. 

D.  DOMINGO  DE  GRANDALLANA. 


Ministro  de  Marina  durante  la  segunda  época  de  ][>odería 
del  príncipe  de  la  Paz.  Habia  sido  consejero  de  Estado  y  go- 
zaba de  buena  reputación^  pero  fué  un  político  pasivo. 

En  1B06  fué  reemplazado  por  D.  Francisco  Gil  y  Lemus, 
y  se  retiró  á  la  vida  privada,  cargado  de  años,  de  servicios 
particulares  y  de  veneras  y  pensiones. 

Su  paso  por  el  gobierno  careció  de  interés  y  de  influencia. 

D.  ANTONIO  OLAGUER  FELIU. 


Ministerio  de  la  Guerra  de  Carlos  IV  patrocinado  por  Go 
doy.  Militar  más  de  salón  que  de  campaña,  sumamente  en^ 


SN  ESPAÑA.  263 

tendido  en  las  costambres  cortesanas,  administraba  la  fuerza 
de  la  nación,  no  la  dirigía.  Cayó  con  el  favorito,  sin  dejar 
huellas  de  su  estancia  en  el  gobierno. 

La  historia  no  hace  más  que  mencionarle. 

Imitemos  á  la  historia. 


D.  SEBASTIAN  DE  PIÑUELA. 


Ministro  de  Gracia  y  Justicia  de  Femando  YII  después  de 
su  exaltación  al  trono  en  Aranjuez. 

Era  consejero  real,  sus  relaciones  con  los  parciales  del 
principe  le  hicieron  abrazar  su  causa  y  reemplazó  al  famoso 
marqués  de  Caballero,  quedando  formando  parte  de  la  Re- 
gencia cuando  el  rey  partió  á  Baypna. 

Su  figura  carece  de  color. 

Ocupó  un  puesto  y  nada  más . 


D.  FRANCISCO  GJDL  ¥  LEHVS. 


Anciano  y  respetable  ministro  de  Marina  le  llamó  Lafuen- 
te.  Fué  en  efecto  un  hombre  entendido  en  el  ramo  que  diri- 
gía 7  de  mis  carácter  que  sus  compañeros. . 

Recto  en  su  modo  de  obrar,  no  aprobó  siempre  la  conduc« 
ta  de  Godoy  ni  la  de  los  amigos  de  Fernando. 

Pero  estos,  al  sublevarse,  bascaron  figuras  respetables 
que  enseñar  al  público  á  su  lado,  y  aceptaron  á  este  venera- 
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ble  foncioaarío,  quien  por  debilidad  ó  falta  de  laces,  no  sapo 
hacer  nada  para  evitar  el  viaje  de  Fernando  á  Francia  y  la 
condacta  de  los  franceses  en  España. 

Memorable  en  los  fastos  de  la  Marina  el  bailío  Gil  y  Le- 
mas, en  el  caadro  de  la  política  general  sa  figura  aparece  en 
segundo  término. 

Fué,  sin  embargo,  un  hombre  á  quien  todos  los  partidos 
respetaron. 


D.  NICOLÁS  MARÍA  DE  SIERRA. 


Durante  las  dos  Regencias  que  gobernaban  la  España  in- 
dependiente, mientras  la  España  afrancesada  servia  al  rey 
José,  hubo  minÍ3terios  efímeros  y  de  escasa  importancia. 

En  uno  de  ellos,  en  calidad  de  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, figuró  el  Sr.  Sierra,  al  cual  no  citarla  si  no  tuviese  la 
triste  gloria  de  haber  sido  el  primer  ministro  de  España  que 
aplicó  á  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes  lo  que  después 
se  ha  llamado  y  se  llama  influencia  moral. 

Con  efecto,  al  hacerse  en  el  año  10  las  elecciones  de  los 
diputados  constituyentes,  dirigió  una  orden  á  la  Junta  de 
Aragón,  y  le  envió  una  lista  recomendándole  candidatos,  en- 
tre los  que  figuraban  su  excelencia  el  oficial  mayor  de  su 
Secretaría  D.  Tadeo  Calomarde  y  su  colega  el  ministro  de 
Estado  D.  Eusebio  Bardají. 

¡Cuántos  imitadores  ha  tenido  después! 

Verdad  es  que  la  Regencia  interpeló  al  ministro,  se  asom- 
bró de  su  atrevimiento  y  anuló  la  elección. 
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D.    MIGUEL    DE    LARDIZADAL. 


'vr: 
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Sieiiia  contímió  en  811  puesto. 
Un  ejemplw'OMtigo  entonces  nos  hubiera  eviiado  grandes 
desastres. 

0.  MifitJffi  ht  lilHHZABAL 


De  este  séfior^  mqieftxío  de  ^origen,  me  ocuparé  má3  dete- 
nidamente en  la  segunde  parte;  en  el  periodo  «que  al»!aza  üé 
ministro^  y  merece  particular  mendon. 

Aquí  tiene  su  puesto,  por  haber  formado  parte  de  la  Re- 
gencia en  representación  de  nuesiraa  colonias. 

Baste  por  ahora  saber  que  nadie  tenia  por  enic^ces  venta» 
josa  idea  de  sus  prendas  personales. 


D.  JOSÉ  MAZARRfDO. 


Fué  Ministro  de  Marina  y  en  los  anales  de  ella  flgnra  co-* 
mo  uno  de  los  más  distinguidos  émulos  de  Gradina,  Alcalá 
Galiano,  D.  Cayetano  Valdés,  Churruca  y  otros. 

Gomo  poUtíco  cKrecia  de  imíportanoia  en  el  periodo  que 
comprende  esta  primera  parte. 


EL  GENERAL  BLAKE. 


D.  Joaquín  Blake,  general  de  los  ejércitos  españoles  é  in- 
dividuo de  la  segunda  Regencia  nombrada  por  las  Cortes  da 
Cádiz.  * 

TOBO  11.  3^ 
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Era  irlandés  de  origen,  y  sin  embargo  es  el  hooabre  á  ^Qjíen 
más  debió  la  independencia  de  España  por  eatoOQ^s.  . 

Habíase  distingoido  como  militar  por  su  pericia  y  pon  tm 
valentía. 

Las  Cortes  le  aso^ron  á  los  Ua4?e9  inarinos  Agar  y  Cis- 
car para  constitnir  el  Poder  ejecutivo. 

El  principal  título  que  tiene  para  ser  presentado  en  esto 
galería^  el  mayor  de  sus  méritos  fué  su  actitud  enérgica  ante 
las  pretensiones  de  Inglaterra,  cuando  di6  á  conocer  lo  inte-* 
resado  de  los  servicios  que  prestaba  á  los  españoles. 

Pidió '  el  marqués  de  Wellesley ,  embajador  de  la  Gran 
Bretaña  cerca  de  la  Regencia,  que  confiriese  ésta  á  su  her- 
mano lord  Welligton  el  mando  de  las  provincias  limitroFes 
de  Portugal. 

Negóse  la  Regencia  á  esta  pretensión  que  encubría  desig- 
nios vejatorios  para  la  patria,  y  el  embajador  insistió  decla- 
rando que,  si  persistían  los  regentes  en  una  nueva  negativa, 
cesaría  Inglaterra  de  auxiliar  á  España  en  la  guerra  contra 
los  franceses.  »      .        . 

La  Begencia  contestó  con  la  misma  firmeza;  el  asunto  fué 
llevado  á  las  Cortes  y  se  trató  en  varias  sesiones. secretas. 

A  una  de  estas  sesiones  se  presentaron  con  la  mayor  so- 
lemnidad los  regentes. 

El  presidente  Blake  manifestó  con  una  entereza  y  un  pa- 
triotismo que  honrarán  perpetuamente  su  memoria,  la  nece- 
sidad y  obligación  que  la  nación  tenia  de  no  entregarse,  ni 
en  todo  ni  en  parte,  á  una  dominación  extranjera,  la  sensa- 
ción que  esto  produciría  en  el  pueblo .  español  y  el  abuso 
que  de  ello  podrían  hacer  nuestros  enemigos  para  inspirar 
desconfianza  en  el  gobierno. 


ER  ESPAÑA.  367 

Sn0  oompaiíeros  Agar  y  Ciscar  le  sosta vieron,  añadiendo 
que  valdría  más  perecer  con  honra  que  cauáar  á  España  se- 
mejante afrenta. 

En  vista  de  estas  declaraciones  preguntó  el  presidente  de 
la  Cámara  con  qné  recursos  contaba  el  gobierno  para  conti- 
nnar  la  guerra  sin  el  auxilio  de  la  Gran  Bretaña. 

-*-«No  temo,  contestó  con  energía  el  general  Blake,  no 
temo  que  llegue  ese  caso,  porque  tengo  por  cierto  que  en  au*- 
ziliarnos  hacen  los  ingleses  su  propia  causa;  más  aun  cuán- 
do así  fuese  no  debemos  olvidar  que  la  nación  en  su  primer 
impulso  no  contó  con  auxilio  niuguno  de  la  tierra,  y  así 
proseguiría  aun  ¿uando  se  viese  abandonada  de  su  aliado.» 

Estas  palabras  produjeron  gran  entusiasmo,  y  la  conducta 
de  la  Regencia  fué  aprobada  por  unanimidad. 

A  pesar  de  esto,  era  tan  sumamente  modesto  el  general, 
que  no  hallándose  bien  á  tanta  altura  dimitió  el  cargo  de  Re- 
gente. 

En  el  oficio  que  pasó  á  las  Cortes,  dijo  una  gran  verdad, 
que  si  se  hubiese  tenido  presente  después  por  nuestros  go- 
bernantes,  otra  seria  actualmente  nuestra  situación. 

«Empleen  las  Cortes  á  los  hombres,  decia,  ségun  su  aptí« 
tud,  porque  ni  todos  los  valientes  son  útiles  para  mandar, 
ni  todos  los  buenos  patricios  son  aprópósito  para  admi- 
nistrar. » 

El  oficio  concluía  con  este  párrafo  que  le  caracteriza: 

<No  soy  tan  modesto  que  no  me  crea  con  derecho  para 
ser  reputado  hombre  recto  y  amante  de  la  patria:  como  tal, 
aseguro  á  V.  M.  que  no  soy  aprópósito  para  este  elevado 
destino  (el  de  Regente),  y  es  de  la  obligación  de  Y.  M.  co- 
locar en  este  puesto  á  otro  que  le  llene  más  dignamente. 
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eomo  lo  ha  sido  en  mi  el  manifestarlo  laégo  qdñ  me  ha  con- . 
firmado  la  experiencia  en  ana  opinión,  qne  no  dejaba  ya^  de 
ser  la  mia,  cuando  faí  sorprendido  con  el  &viso  honroso  de 
mi  nombramiento 

Las  Cortes  no  admitieron  sa  dimisión,  j  para  hontisrle 
más  le  confiaron  el  mando  en  jefe  del  ejército  qne  llenó  de 
gloria  á  España  con  la  famosa  y  decisi7a  bacila  de  la  Al- 
bnera. 

La  historia  patria  considera  con  razón  entre  sns  gloríaflr 
al  ilustre  general  Blake. 

D.  PEDRO  DE  QU£TE»0  Y  QIIINTAÑO.  . 

OBISPO  DB  OBfiNSE. 

Distinguido  sacerdote^  hombre  docto  7  adornado  de  virtu- 
des privadas,  se  dio  ¿  conocer  y  se  granjeó  el  aprecio  de  los 
españoles  con  un  escrito  que  publicó,  negándose  á  asistir  á  las 
Cortes  de  Bayona,  para  las  que  fuá  llamado  por  Napoleón, 

Desgraciadamrate  las  riendas  del  gobierno  en  sus  manes 
fueron  estériles,  y  las  Cortes  le  reemplazaron  como  á  los 
demás  individuos  de  la  Regencia  que  presidió  este  prelado 
para  sustituir  á  la  Junta  Central. 

Fué  el  obispo  de  Orense  hombre  de  enérgico  carácter,  pé*^ 
ro'carecia  del  tacto  necesario  para  gobernar  una  naoíon. 

D.  FRANCISCO  JAVIER  CASTAÑOS. 

Hé  aquí  una  de  las  glorias  de  España.  Todos  Je  hemos 
conocido  cargado  de  años^  de  honores  y  rodeado  de  la  esti*^ 
macion  de  iodos  los  partidos  y  todas  las  clases. 


Aqni'aiMíraee  eóBÍ0< ÜQdividiiO'de  la  RegeEeiíih  Su  rasqln- 
oícm  deabraeaF  Ih  eansadelaindepeiidenm^d  Sdp^Hiii  ÁMr 
piracioQ  de  la  suerte  más  que  otra  cosa  entonces,  su  ti?ionf<> 
en  los  campos  de  Bailen  y  sus  victorias  posteriores  le  alcan- 
zaron la  popularidad  con  que  ha  pasado  su  nombre  á  la  his- 
tona. 

Desgraciadamente  su  inteligencia  no  llegaba  á  su  justa 
fama  de  guerrero,  y  si  las  aormas  españolas  le  censideiran  oon 
rasoB  como  uno  de  sosf  timbres,  la  política,  la  cienoia  dá  go^ 
bemar  nada  ha  debido  ¿  su  poderosa  influenm. 

Pero  cada  hombre  trae  al  mundo  una  misión,  y  Casta&os 
I  eibipfió  la  suya  eontribuyeodo  poderosamente  á  que  España 
reeonqnistase  su  independenoia. 


r 


D.  ANTONIO  ESCAÑO. 


Miembro  de  la  primera  Regencia,  debió  este  puesto  á  sus 
honiosos  «niecedeübesy  y  ¿  su  gloriosa  oureiA  ctft  maritto. 
No  carecía  de  talento  y  de  noblesa  de  alma;  paro  el  ^i^  m^ 
bia  dominar  las  olas  y  las  tampesiades  en  el  mur^  aaufragó 
en  tierra.  i 

B.  HAimBk  JOSÉ  QimTANA.        . 


Poco  debo  decir  aquí  de  este  ilustre  poeta,  á  quien  más 
tarde  veremos  en  primer  término.  Sus  odas  patrióticas,  sus 
artículos  en  el  Semanario  patriótico ^  sus  discursos  vehemen- 
tes alentaron  el  odio  á  los  franceses  y  el  amor  á  la  patria. 
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A  esto  délíó  ser  nombrado  secretario  de  la  Jtmia  Saprema 
Central,  y  en  este  puesto  hizo  poco  que  digno  de  contar-^ 

se  sea* 


D.  ESTEBAN  FERNANDEZ  DE  LEÓN. 


;  Gomo  el  anterior  formó  parte  de  la  Regencia.  Es  lo  únioo 
qjtie  he  podido  saber  ^kcerca  de  este  personaje,  que  apareoe  y 
desaparece  en  un  instante  en  el  período  histórico  de  qóe  me 
ocupo. 

Bien  es  verdad  que  fué  reemplazado  en  seguida  por  Lardi« 
zabaly  y  esta  es  quizá  la  causa  de  la  oscuridad  en  que  ha  que- 
dado  su  nombre. 


D.  ANTONIO  RANZ  ROMANILLOS. 


Üste  s^or  formó  parte  de  la  Junta  Central  Suprema,  y  fué 
consc¡fero  tle  Estado  de  José  Bonaparte. 

Era  hombre  vividor  y  de  giran  espediente. 

Formó  parte  de  las  Cortes  de  Bayona,  y  aunque  sin  figu- 
rar en  primer  término,  se  agitó  mucho,  y  no  fué  de  los  que 
lo  perdieron  todo^  cuando  regresé  :á  España  Fernando  el 
Deseado. 


PARTE  SEGUNDA. 


FERNANDO    EL.   DESEADO. 


SUMABIO. 

iábro  I.  La»  primicias  del  rey.— Libre  II.  La  rerolacion  del  año  SO. — Li- 
bro m.  El  Trágala.— Libro  IV.  | YíTan  Iba  cadenasl— Libre  ▼.  Victimas  y 
rerdugos.- Libro  VI.  Haría  Cristina.— Libro  Vil.  Expiación. 


f8fl4.~f883. 


PERSONAJES 

-que  figuran  en  la  parte  segunda  como  Begentes  ó  ministros* 


D.  Eusebío  Bardají  y  Azara.  v 

D.  José  Antonio  Larrumbide. 

D.  José  dé  Heredia. 

D.  José  Vázquez  Figueroa. 

D.  José  Canga  Arguelles. 

D.  Esteban  Varea. 

D.  Ignacio  Pezuela. 

D.  Pedro  Labrador. 

D.  José  García  de  León  y  Pízarro. 

D.  Tomás  González  Calderón. 

D.  Antonio  Cano  Manuel. 

D.  Cristóbal  Góngora. 

D.  José  María  Carvajal. 

Duque  del  Infantado.   - 

D.  Joaquín  de  Mosquera. 

D.  Juan  María  de  Villa vicencio. 

D.  Ignacio  Rodríguez  de  Rivas. 

D.. Enrique  O^Donnell. 

D.  Pedro  Ceballos. 

D.  Tomás  Moyano, 

D.  Miguel  de  Lardizabal. 

D.  Francisco  de  Eguía. 

D.  Luis  de  Salazar. 

D.  Juan  Pérez  Villamil. 

Marqués  de  Campo  Sagrado. 

D.  José  de  Ibarra. 

D.  Martin  Garay. 

D.  Juan  Esteban  Lozano  de  Torres. 

Marqués  de  Casa  Irujo. 

D.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros. 
TOMO  n.  35 
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Di  José  de  Imaz. 

Duque  de  San  Fernando. 

Marqués  deMataAorída. 

D,  José  María  de  Alós. 

D.  Antonio  González  Salmón. 

D.  Evaristo  Pérez  Je  Castro. 

D.  Agustín  Arguelles. 

D.  Ramón  Gil  de  la  Cuadra. 

D.  Manuel  García  Herreros- 

D.  Cayetano  Valdés. 

D.  Juan  Javat. 

D.  Ramón  López  Pelegrin. 

D.  Luis  Sorela. 

D.  José  Cienfuegos  Jovellanos.     . 

D.  Francisco  de  Paula  Osorio. 

D.  Evaristo  San  Miguel. 

D.  Francisco  Fernandez  Gaseo. 

D.  José  Manuel  Vadillo. 

D.  Felipe  Benicio  Navarro. 

D.  Mariano  Egea. 

D.  Miguel  López  Baños. 

D.  Dionisio  Capaz. 

D.  Francisco  de  Zea  Bermudez. 

D.  Francisco  Tadeo  Calomarde. 

D.  José  Aimerich. 

D.  Luis  López  Ballesteros. 

Marqués  de  Zambrano. 

D.  Francisco  Fernandez  del  Pino. 

D.  José  de  la  Cruz. 

D.  Francisco  Javier  ülloa. 

D.  Victoriano  Encina  y  Piedra. 


LIBRO  PRIMERO. 


LAS  PRIMICIAS   DEL.  REY. 


CAPITULO  PRIHERO. 


una  esplicacion  consoladora. — Cómo  llamaba  Napoleón  á  Escoiquiz.— Los 
consejeros  del  rev. — Propósitos  de  los  hombres  que  iban  á  caer  sobre  Es- 
paña como  una  plaga. — Un  Mr.  Martin  de  aquel  tiempo.— Tres  franceses 
que  valieron  un  millón. —Debilidades. — Los  realistas. — Un  mensaje. — La 
respuesta. — ^Conato  de  valor. — Conspiraciones. — Las  Cortes  y  el  rey.— Los 
curas. — Observaciones  de  un  historiador. — El  diputado  Reina. — Nuevas 
debilidades. — Principio  de  la  guerra  entre  realistas  y  liberales. — ^Ilusiones 
délos  primeros. — El  pueblo  español,  pintado  por  el  duque  de  S.  Garlos. — 
— Un  nuevo  mensajero. — En  marcha. 


I. 


Leótor,  si  eres  sensible  no  me  acompañes  en  el  viaje  de  ex* 
ploracion  que  á  través  de  la  historia  del  reinado  Üel  triste- 
mente célebre  Fernando  YII,  voy  á  emprender  para  buscar 
en  él  á  los  qne  fueron  secretarios  de  Jlstado  ó  ministros,  y 
darte  á  conocer,  en  medio  de  las  escenas  sangrientas  unas 
veces,  repugnantes  otras,  en  que  aparecerán  desempeñando 
nus  funciones. 

Empezaré  haciendo  una  confesión:  aunque  de  alguna 
^ad,  no  tengo  tanta  que  en  la  época  en  que  acaecieron  los 
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sucesos  qae  voy  á  referir,  pudiera  yo  apreciarlos  en  toda  sur 
estension. 

La  mayor  parte  de  ellos  pasaron  desapercibidos  para  mi^. 
y  aunque  tenia  alguna  idea  de  ellos,  no  era  tan  detallada  que 
sin  el  trabajo  que  he  emprendido  hubiera  podido  proporcio- 
narme el  consuelo  que  le  debo. 

Me  esplicaré. 

Yo  aisisti,  como  mis  lectores,  lleno  de  júbilo  y  de  esperan- 
za al  último  levantamiento  de  Setiembre.  Aquella  bandera 
que  tremolaba  en  las  orillas  de  la  ciudad  libertadora;  aquel 
grito  repitido  en  todos  los  ámbitos  de  la  Península,  de  ;  Viva 
JSqniña  con  honra/  aquel  entusiasmo  con  que  el  pueblo  en 
masa  se  asociaba  á  los  generales  libertadores;  aquel  orden, 
aquella  probidad,  que  fueron  los  caracteres  mas  sobresalien- 
tes de  los  primeros  momentos  de  la  revolución,  me  hicieron 
sospechar  por  un  momento  que  el  Paraíso  era  posible  en  la 
tierra. 

Pero  andando  el  tiempo  han  ocurrido  tales  cosas,  que  so- 
mos pocos  hoy  los  que  no  volvemos  los  ojos  atrás  ó  adelanta 
para  no  asistir  al  doloroso  espectáculo  que  nos  ofrece  la  apa- 
sionada lucha  de  los  partidos. 

Pues  bien,  lector,  yo  te  aconsejo  que  aunque  seas  muy 
sensible,  leas  con  atención  todos  los  acontecimientos  que  voy 
á  narrar  en  esta  segunda  parte  de  mi  obra,  y  te  aseguro  que 
después  de  leerla,  aunque  caiga  en  tus  manos  por  casualidad 
mía  resena  de  los  horribles  atentados  de  Valls,  aunque  re- 
cuerdes los  crueles  asesinatos  de  los  gobernadores  de  Bur- 
gos y  Tarragona,  te  parecerán  estos  deplorables  é  indignos 
sucesos  un  oasis  en  el  desierto,  si  los  comparas  con  aquallos^ 
terribles  dias  en  que  podian  los  habitantes  de  las  pobladone» 
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salir  de  su  casa,  seguros  de  ofrecerse  el  espectáculo  de  ,un  par 
de  ahorcados,  descuartizados,  encubados,  azotados,  fusila-* 
dos,  etc.,  etc. 


IL 


¡Pueblo glorioso  del  2  de  Mayo!  ¡Pueblo  sublime  déla 
guerra  de  la  Independencia,  abrigaste  en  tu  seno  á  la  Cule- 
bra, 7  como  no  podia  menos  de  suceder  te  mordió ! 

Los  diez  y  nueve  años  del  reinado  de  Fernando  VII,  cons- 
tituyen á  un  mismo  tiempo  una  gran  enseñanza  y  una  serie 
no  interrumpida  de  emociones. 

Si  como  me  propongo,  ofrezco  á  un  tiempo  la  emoción  y 
la  enseñanza,  nada  habremos  perdido,  y  por  el  contrario  ha- 
bremos hecho  mucho  para  juzgar  á  los  hombres  importantes 
de  la  época,  y  hasta  para  apreciar  lo  que  vale  el  presente  y 
el  porvenir,  considerado  con  relación  al  pasado. 


m. 


Dejamos  al  candoroso  Fernandd  VII  después  de  cinco 
años  de  cautiverio,  próximo  á  sentarse  en  el ^  trono  que  con 
tanto  heroísmo  habían  defendido  para  él  los  españoles. 

Ni  en  Valencey  le  abandonaban  sus  malos  consejeros. 

Apenas  resolvió  Napoleón  vengarse  de  nosotros,  como  he 
dicho  antes,  enviándonos  á  Fernando  VII,  puso  en  libertad  á 
los  parciales  de  este  príncipe,  porque  comprendió,  y  com- 
prendió muy  bien,  con  arreglo  á  sus  intereses,  que  mejor  lo- 
graria  sus  designios  acompañado  por  aquellos  hombres  que 
le  habían  precipitado  en  el  abismo,  que  por  si  solo. 
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Napoleón,  que  no  se  desdeñaba  á  pesar  de  ser  un  gran 
hombre  de  tener  alganos  ratos  de  buen  humor,  llamaba  al 
canónigo  Escoiquiz  el  nuevo  Giménez  de  Cisneros. 

Teníale  desterrado  en  Bourges,  y  dispuso  que  fuera  á  Va- 
lencey  para  acompañar  á  su  discípulo. 

Reuniéronse  además  en  torno  de  Fernando  Vil  los  duques 
de  San  Carlos  y  del  Infantado,  el  político  Macanaz,  los  ge- 
nerales Palafóx  y  Zayas,  y  algunos  otros  de  los  más  inme- 
diatos servidores  del  rey. 

— Ea,  dijo  Fernando  al  conciliábulo;  ahora  vamos  á  Es* 
paña  á  resarcirnos  de  lo  que  hemos  sufrido. 

— A  sufrir  más,  contestó  Escoiquiz,  sino  se  trata  de  des- 
truir el  virus  ponzoñoso  que  contra  el  poder  absoluto  de 
y.  M.  han  inñltrado  esos  canallas,  que  se  llaman  los  defen*- 
sores  de  la  independencia,  los  libertadores  de  la  patria. 

— No  tienen  ellos  toda  la  culpa,  dijo  Amézaga,  gentil- 
hombre  del  rey  que  disfrutaba  de  toda  su  confianza. 

— Ya  sé  lo  que  vas  á  decir,  exclamó  Fernando.  Este  echa 
la  culpa  de  todo  á  los  ingleses. 

— Y  con  razón,  señor. 

— Los  ingleses,  exclamó  Palafox,  han  ayudado  y  ayudan 
aun  á  los  españoles  en  la  guerra  contra  los  franceses. 

— Con  su  cuenta  y  razón,  como  buenos  britanos. 

— No  olvides,  hijo  mió,  exclamó  el  infante  D.  Antonio 
'  que  se  hallaba  presente,  que  los  ingleses  son  judíos^  y  que 
siéndolo  no  pueden  hacer  nada  bueno. 

— Risa  y  vergüenza  dá,  añadió  Escoiquiz,  leer  esa  dispara- 
tada Constitución  democrática  que  los  ingleses  han  inspirado 
á  los  canallas  para  hacerse  más  fácilmente  dueños  del  país. 
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IV. 


Estas  y  otras  conversaciones  por  el  estilo  arraigaron  en 
aquellos  hombres  la  opinión  de  qae  para  que  volviera  el  rey 
al  trono  de  sos  padres  era  necesario  á  toda  costa  destruir  la 
Constitución,  perseguir  á  sus  autores,  restablecer  el  absolutis- 
mo y  pagar  a  los  ingleses  los  servicios  que  hablan  prestado  á 
la  nación,  con  una  alianza  entre  el  soberano  de  España  y  el 
de  la  Francia,  causa  de  los  estragos  del  país. 

Firmado  el  tratado  de  que  ya  tienen  noticia  mis  lectores, 
entre  Napoleón  y  Fei'nando,  envió  este,  como  dige,  dos  men* 
sajeros  á  la  Regencia  para  darle  cuenta  de  aquel  suceso. 

No  insistiría  sobre  este  punto  si  de  la  llegada  de  aquellos 
dos  embajadores,  y  sobre  todo  de  la  del  primero,  no  hubiese 
nacido  la  lucha  que  estalló  poco  después. 

El  dia  11  de  Diciembre  de  1813  salió  de  Yalencey  con  el 
supuesto  nombre  de  Mr.  Ducós,  el  duque  de  San  Carlos. 

D.  Pedro  Macanaz  continuó  las  negociaciones  que  el  de 
San  Carlos  dejó  pendientes  con  el  plenipotenciario  de  Napo- 
león, y  el  falso  Mr.  Ducós  fué  portador  de  la  comunica- 
don  de  Fernando  VII  á  la  Regencia  y  de  instruciones  secre- 
tas para  que  preparase  en  el  país  el  triunfo  del  absolutismo. 
Mientras  que  el  duque  de  San  Carlos  cumplía  las  órdenes 
de  su  soberano  en  Madrid,  Macanaz  y  Escoiquiz  aconsejaban 
noche  y  dia  á  Fernando  que  emplease  todos  los  recursos  ne- 
cesarios para  alejar  á  los  ingleses  de  España,  para  destruir 
la  obra  de  los  liberales  y  para  restablecer  la  monarquía  ab-- 
soluta. 
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V. 


•  I 

Habia  en  Yalencey  an  francés  muy  audaz,  muy  intrígaa«* 
te,  y  que  por  añadidura  conocía  perfectamente  á  Espafia. 

Llamábase  Mr.  Tassin. 

Fernando  se  entendió  con  él,  y  convinieron  en  que  envia- 
rían agentes  franceses  á  la  península  para  que  emplearan  su 
habilidad  é  ingenio  en  explotar  contra  los  liberales  la  idola- 
tría que  hacia  su  rey  sentian  los  españoles. 

Como  Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan,  Tassin  halló  dos  tu- 
nos muy  largos,  llamados  Duclerc  el  uno ,  y  Magdelayne 
el  otro. 

Provistos  estos  de  una  autorización  firmada  por  el  rey,  de 
recomendaciones  para  los  amigos  de  Macánaz,  y  muy  parti- 
cularmente para  el  intendente  Echevarría,  que  se  encontra-* 
ban  á  la  sazón  en  Bilbao,  se  trasladaron  á  España,  recorrie- 
ron algunas  provincias,  comenzaron  á  poner  en  práctica  el 
ejemplo  tantas  veces  seguido  después,  de  seducir  á  la  tropa. 
Llegaron  á  sondear  á  los  generales  Álava  y  Mina,  y  trabaja- 
ron con  tanta  fé,  no  solo  para  ganar  las  cantidades  que  ya 
hablan  rebido,  sino  para  granjearse  el  afecto  de  los  parciales 
del  rey  y  esplotar  estos  méritos  cuando  subiese  al  trono,  que 
el  gobierno  llegó  á  enterararse  de  sus  intrigas  y  aun  pudo 
conseguir  apoderarse  de  los  perturbadores. 

Incomunicados  hasta  el  momento  en  que  furon  reducidos  á 
prisión,  apenas  se  presentó  el  juez  competente  á  hacer  la  in- 
dagatoria, anunciaron  que  necesitaban  hacer  importantes  re- 
velaciones^ para  lo  cual  suplicaban  que  los  llevase  á  la  pre- 
sencia del  gobierno. 
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Se  apresuraron  á  sutisfeicer  sa  deseo  y  entonces,  al  ver  que 
aquellos  hombres  les  presentaron  documentos  firmados  por 
el  rey  autoriMndoles  para  obrar  como  obraban,  pudieron  li- 
brar á  la  patria  del  yugo  de  Fernando,  pero  se  apoderó  de 
ellos  esa  desventurada  debilidad  que  ha  sido  causa  de  que  á 
los  hombres  de  bien  que  ha  habido  en  España  en  las  esferas 
«del  poder,  se  les  haya  juzgado  de  la  misma  manera  que  á  los 
•culpables,  y  en  vez  de  apoderarse  de  aquellos  documentos  y 
demostrar  á  la  nación  que  el  soberano  jugaba  con  dos  bara- 
jas, en  vez  de  imprimir  aquellos  documentos  en  la  Gaceta,  de 
llevarlos  á  las  Cortes,  de  profundizar  más  y  más  an  aquel 
abismo  para  convencerse  de  los  sentimientos  que  abrigaba  el 
monarca,  y  por  último,  de  declarar  que  la  nación  no  podia 
aceptar  al  soberano  que  obraba  de  aquel  modo,  hicieron  lo 
que  por  desgracia  suele  hacerse  en  esta  clase  de  negocios: 
mandaron  suspender  el  pf  oceso,  echaron  tierra  al  asunto,  hi- 
cieron cuestión  de  patriotismo  el  misterio  de  aquel  crimen  de 
lesa  soberanía,  y  pusieron  en  libertad  á  los  agentes,  obligan- 
do con  ello  á  la  nación  más  tarde  á  que  después  de  haberlos 
perdonado  tuviera  que  hacer  el  sacrificio  de  comprar  á  peso 
-de  oro  su  silencio. 

Con  efecto;  aquellos  miserables  cuando  vieron  al  rey  en  el 
poder  acosaron  á  los  embajadores  que  tenia  España  en  Fran- 
cia, y  Fernando  no  tuvo  más  remedio  que  pagar  «u  ligereza 
enviando  un  millón  de  reales  para  rescatar  sus  imprudentes  y 
-criminales  firmas. 

VI. 

Pero  dejemos  á  estos  intrigantes  vulgares  para  seguir  en 
8us  trabajos  al  duque  de  San  Carlos. 

TOMO  II. \  36 
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Los  leotores  rdooefddoajQe  eisabiolastímo  estavo  represen** 
tado  en  las  Cortes  de  Gádiz. 

Paes  bien,  aquellos  homlnres  convencidos  de  que  el  amor  á 
su  libertad  qne  se  respiraba  en  Andalncia  seria  fatal  á  sna 
proyectos,  trabajaron  con  el  mayor  ahinco  para  que  las  Cor- 
tes ordinarias  se  trasladasen  á  Madrid. 

Este  proyecto  faé  debido  á  la  inepiracion  de  D.  Bernardo 
Mozo  de  Rosales,  á  ano  de  los  <x)nciliábalos  realistas  de 
aquella  época. 

•  El  duque  de  San  Carlos  llegó  á  Madrid  el  14  de  Enero  de 
1814,  hecbo  un  Mr.  Duoós,  ^coma  llegó  á  poco  á  Itblia  he- 
cho un  Mr.  Martin,  el  hombre  político  contemporáneo  á 
quien  ya  conocen  mis  lectores. 

Todavía  no  se  hallaban  en  Madrid  ni  las  Cortes  ni  la  Re- 
gencia. 

Pero  había  algunos  periódicos  redactados  por  liberales,  los 
periodistas  eran  entonces,  coma  ahora,  el  diablo;  se^  entera- 
ron de  la  llegada  del  duque,  de  su  transverberacion  y  entre- 
tuvieron los  ocios  del  ilustre  amigo  de  Fernando  Vil,  mien- 
tras aguardaba  á  la  Regencia  para  cumplir  stl  misión  desa- 
tándose en  chistes  contra  él,  refiriendo  picantes  aventuras  de 
su  vida  y  poniéndole  como  nuevo. 

Empezaba  por  entonces  la  prensa  á  vivir  y  sue  cbifltes 
hacian  gracia  al  vulgo,  como  hacen  á  los  padres  las  de  sos 
pequeñuelos. 

Así  es  que  todas  las  clases  de  la  sociedad  saboreaban  loa 
chistes,  y  los  oian  con  fruición  los  servidores  de  San  Carlos. 

¡Desgraciados  periodistas!  No  sabían  que  con  aquellas  ino- 
centes espansiones  labraban  sus  cadenas,  inspirando  al  con- 
sejero de  Fernando  uu  odio  eterno  á  la  libertad  de  imprenta. 
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Habíanse  organisado  en  (Miz f  ea Sevilla^. en  Córdoba,  en 
Yalancia^  en  Madrid  y-en.oíiiraa^,  capitales  Jjiatas  ab$0}ati9- 
tas,  de  las  que  formaban  parte  loe  óbices. y  algooQs  otroa 
hombres  aprovechados»^ 


VIL 


Sasi Garlos  presentirá  la  Regenoia  eL  mensaje  del  rey*^ 

Merece  ser  conooido  y  voy  á  reproducirle: 

<La  Divina  Providencia,  que  ppr,  noo  de.sas.4e^ignios  se- 
xiretos  ha  pergaitido,  decia,  que  yo  fuese  traslado  desde  el 
palacio  de  Madrid  ¿la  quinta  de. Yalencay,  se  ha  dignado 
concederme  la  salud  y  las  fueranas  qne  necesitaba,  y  el  con-- 
suelo  de  no  haber  estado  separado  ni.  un  solo  momento  de  mi 
muy  querido  tío  el  infante  D.  Antonio,  y  de  mi  muy  amado 
henaano  el  infante  D*  Carlos. 

aliemos  hallada  una>  noble  hospitalidad  en  esta  qiuint^; 
nueatra  exiateaeia  ha  sido,  haata  ahora  en  ella  tan  agradable 
coiii9>  podía  permitirlo.ml  posjx)ion,  y  desde  mi  llegada  be  em- 
pleado el  tiempo  del  moda  má»  análogo  ¿  mi  nuevo,  estado. 

«Las  únicas  noticias  que  he  podido  recibir  de  mi  amada 
Espafia»  me  han  llegado  por  el  canal  d^  laa  Gacetas  firenc^-; 
aaa»  EUas  me  han  dado  algun  conocioúento  de  suasacffiQcios 
en  mi  favor,  de  la  generosa  ^  inalterablje  constancia  de.  mis 
fielea  subditos,  de  la  perseverante  asistencia  de  la  Inglaterra, 
de  la  adnñrable  conducta  del  gjsneral  e4  jefe  W^Uiqgton,  y 
del  nombre  de  ios  generales  espa&ales  y  aliados  quQ  ^a  han 
distinguido. 

>E1  ministerio  inglés,  en  sus  comunicaciones  de  23  de 
Abril  del  año  último,  habia  declarado  auténticamente  que  la 
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Inglaterra  estaba  dispuesta  á  escuchar  proposiciones  de  paz^ 
cayos  preliminares  serian  el  reconocerme.  Sin  embargo  de» 
esto,  los  males  de  mi  reino  duraban  todavía. 

>La  España  se  hallaba  anñ  en  un  estado  de  observacioxt 
pasiva,  pero  vigilante,  cuando  el  emperador  de  los  franceses^ 
rey  de  ítalia,  por  él  órgano  de  «u  embajador  el  conde  de  La- 
forest,  me  hizo  hacer  expontáneamente  proposiciones  de  paz,, 
fundadas  sobre  mi 'restablecimiento  en  el  trono,  sobre  l&in« 
teridad  é  independencia  de  mis  domibios,  j  sin  cláusula  al- 
guna que  no  fuese  conforme  al  honor,  á  la  gloria  y  al  interós^ 
de  la  nación  española. 

>Persuadido  que  la  España  no  podría,  aun  después  de  una 
larga  serie  de  victorias,  obtener  una  paz  más  ventajosa,  an* 
torícé  al  duque  de  San  Garlos  á  tratar  en  mi  nombre  con  ét 
conde  de  Laforest,  plenipotenciario  nombrado  al  efecto  por 
el  emperador  Napoleón.  Después  de  la  dichosa  conclusión  de 
este  tratado,  he  nombrado  al  mismo  duque  para  llevarlo  á  la 
Regencia,  á  fin  de  que  en  testimonio  de  la  confianza  que  ten«- 
gó  en  los  miembros  que  la  componen,  haga  las  ratificaciones^^ 
segan  el  uso,  y  me  devuelva  sin  pérdida  de  tiempo  el  trata- 
do, revestido  de  esta  formalidad.    ' 

>¡Qué  satisfacción  para  mí  el  hacer  cesar  al  fin  la  efusión 
de  sangre,  y  ver  el  término  de  tantos  males!  ¡Y  cómo  suspi-- 
ro  por  el  momento  feliz  en  que  me  veré  de  regreso  en  medio- 
de  una  nación  que  acaba  de  dar  al  universo  el  ejemplo  de  la», 
más  pnra  lealtad  y  del  más  noble  y  generoso  caráoterl 

>En  Valencey  á  8  de  Diciembre  de  1813,— Fernanrfo.» 
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VIIL 


La  Regencia  contestó  con  nn  conato  de  valor  digno  de 
aplauso. 

Entregó  al  mensajero  copia  del  decreto  en  que  las  Cortes. 
habian  acordado  no  reconocer  ni  dar  valor  alguno  á  los  ac^ « 
tos  del  rey  mientras  permaneciese  prisionero,  y  por  añadi-« 
{    dnra  puso  en  sus  manos  1»  adjunta  carta  para  que  la  llevase 
I    al  monarca:  / 

«Sbñor:  la  Regencia  de  las  Espanas,  nombrada  por  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  de  la  nación,  ha  recibido 
con  el  mayor  respeto  la  carta  que  V.  M.  se  ha  servido  diri- 
girle por  el  conducto  del  duque  de  San  Carlos,  así  como  el 
tratado  de  paz  y  demás  documentos  de  que  el  mismo  duque 
ha  venido  encargado. 

>La  Regencia  no  puede  expresar  á  Y.  M.  debidamente  el 
consuelo  y  júbilo  que  le  ha  causado  el  ver  la  firma  de  Y.  M.,, 
7  quedar  por  ella  asegurada  de  la  buena  salud  que  goza,  en 
compañía  de  sus  muy  amados  hermano  y  tio,  los  señores 
mfentes  D.  Carlos  y  D.  Antonio,  asi  coino  de  los  nobles  sen^ 
timientos  de  Y.  M.  porsu  amada  España. 

>La  Regenda  todavía  puede  expresar  mucho  menos  cuá- 
les son  los  del  leal  y  magnánimo  pueblo  que  le  juró  por  su 
i  rey,  ni  los  sacrificios  que  ha  hecho,  hace  y  hará  hasta  verla 
colocado  en  el  trono  de  amor  y  de  justicia  que  le  tiene  pre- 
parado, y  se  contenta  con  manifestar  á  Y.  M.  que  es  el  ama^ 
do  y  deseado  de  toda  la  nación. 

j»La  Regencia  que  en  nombre  de  Y.  M.  gobierna  la  Espa^ 
Sa,  se  ve  en  la  precisión  de  poner  en  noticia  de  Y.  M.  el  de-^  ^ 
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creto  que  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  expidíeroa 
el  día  1/  de  Enero  del  año  de  ISU,  de  que  acompaña  la  ad- 
junta copia. 

>La  Regencia,  al  trasmitir  á  V.  M.  este  decreto  soberano, 
se  escusa  de  hacer  la  más  mínima  observación  acerca  del- 
tratado  de  paz,  y  si  asegura  á  V.  M.  que  en  él  halla  la  pruef* 
ba  más  auténtica  de  que  no  han  sido  infructuosos  los  sacrifi- 
cios que  el  pueblo  español  ha  hecho  por,  recobrar  la  real 
persona  de  V.  M.,  y  se  congratula  con  V.  M.  de  ver  ya  may 
próximo  el  dia  en  que  logrará  la  inesplícable  dicha  de  en- 
tregar á  V.  M.  la  autoridad  real  que  conserva  á  Y*  M*  Ba 
fiel  depósito,  mientras  dura  el  cautiverio  de  V.  M.— Dios 
conserve  á  Y.  M.  muchos  años  para  bien  de  la  monarquía.  > 

¿Para  bien  de  la  monarquía?  ¡Qué  sarcasmo! 

Pero  prosigamos. 


JX. 


Lo  más  importante  era  que,  tanto  el  duque  de  San  Garlos, 
como  el  general  Palafóz,  segundo  etiviado  del  rey  para  dar 
cuenta  al  gobierno  constituido  del  convenio  que  halH»  ceia^ 
brado  con  Napoleón,  pidiesen  que  cesaisen  las  hostítidades.^ 

La  Regencia  se  hacia  sorda  y  j  bu  tanto  los  absolutieta«t 
á  quienes  entonces  dieron  el  nombre  de  realistas^  qne  fuá  ^ 
que  tomaron,  comenzaron  á  conspirar  dirigidos  por  Dé  JSn-* 
rique  O^Donnell,  D.  Bernardo  Mozo  de  Rosales,  D.  Ant(Hua 
Gómez  Calderón  y  algunos  otros  miembros  de  las  Cortes 
que  funcionaban,  enemigos  del  sistema  oonstitucionsA* 

La^  llegada  de  San  Carlos  activó  sus  plao^s; :  este^l^. 
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waMoaoy  j  araron  todos  derrocar  la  Constitacion  sancío^ 
nada. 

Él  qad  ora^  partidario  del  absolutismo,  con  tal  do  que  las 
riendas  del  gobierno  estuvieran  en  sus  manos,  que  además 
de  esto  se  hallaba  ofimdido  por  las  sátiras  de  los  periódicos, 
j  que  no  respiraba  más  que  en  la  atmósfera  de  los  serviles, 
partió  de  Madrid  [para  llevar  al  rey  la  respuesta  de  la  Re-t 
gencia,  y  al  mismo  tiempo  para  hacerle  una  pintura  de  los 
sentimientos  del  país,  tomando  por  país  á  los  absolutistas 
con  quienes  habia  hablado. 

La  lucha  empezó  á  acentuarse. 

Los  liberales  vieron  en  peligro  su  obra,  llevaron  á  las 
Cortes  la  cuestión  de  cómo  deberían  conducirse  en  el  ,caso 
de  qué  el  emperador  de  los  franceses  concediese  al  rey  la  li-^ 
bertad  con  el  solo  objeto  de  encender  en  la  Península  la  tea 
de  la  discordia;  el  Congreso  quiso  oir  al  Consejo  de  Estado, 
7  este  opinó  «que  no  se  permitiese  ejercer  la  autoridad  real  á 
Femando  VII  hasta  que  hubiese  jurado  la  Constitución  en 
el  seno  del  Congreso,  y  que  se  nombrase  una  diputación  que 
ai  entrar  S.  M.  libre  en  España  le  presentase  la  nueva  ley 
ñmdamental  y  le  enterase  del  estado  del  país  y  de  sus  sacri^ 
ficios  y  muchos  padecimientos . »       , 


X. 


Este  dictamen  dio  lugar  en  la  Asamblea  á  calorosos  dis- 
cursos, y  las  Cortes  en  2  de  Febrero  aprobaron  el  siguiente 
importante  decretó: 

«Deseando  las  Cortes  dar  en  la  actual  crisis  de  Earopa  un 
testimonio  público  y  solemne  de  perseverancia  inalterable  á 
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ios  enemigos,  de  franqueza  y  buena  fó  á  los  aliadoSi  y  de 
amor  y  confianza  á  esta  nación  heroica,  como  igualmeate 
destruir  de  un  golpe  las  asechanzas  y  ardides  que  pudiese 
intentar  Napoleón  en  la  apurada  situación  en  que  se  haíla, 
para  introducir  en  España  su  pernicioso  influjo,  dejar  ame- 
nazada nuestra  independencia,  alterar  nuestras  relacionéis 
t;on  las  potencias  amigas,  ó  sembrar  la  discordia  en  esta  i&a- 
oion  magnánima,  unida  en  defensa  de  sus  derechos  y  de  su 
legitimo  rey  el  Sr.  D.  Fernando  Vil,  han  venido  en  decre- 
tar y  decretan: 

<!/  Conforme  al  tenor  del  decreto  dado  por  las  Cortes 
generales  y  extraordinarias  en  I.""  de  Enero  de  1811,  que  se 
t>irculará  de  nuevo  á  los  generales  y  autoridades  que  el  go* 
bierno  juzgare  oportuno,  no  se  reconocerá  por  libre  al  rey, 
ni  por  lo  tanto  se  le  prestará  obediencia,  hasta  que  en  el 
iseno  del  Congreso  nacional  preste  el  juramento  prescrito  en 
el  artículo  173  de  la  Constitución. 

>2/  Asi  que  los  generales  de  los  ejércitos  que  ocupan  las 
provincias  fronterizas  sepan  con  probabilidad  la  próxima  ve- 
nida del  rey,  despacharán  un  extraordinario  ganando  horas 
para  poner  en  noticia  del  gobierno  cuantas  hubiese  adquirido 
acerca  de  dicha  venida,  acompañamiento  del  rey,  tropas  na- 
clónales  ó  extranjeras  que  se  dirijan  conS.  M.  hacia  la  fron- 
tera, y  demás  circunstancias  que  puedan  averiguar  concer- 
nientes á  tan  grave  asunto,  debiendo  el  gobierno  trasladar 
inmediatamente  estas  noticias  á  conocimiento  de  las  Cortes. 

»3/  La  Regencia  dispondrá  tddo  lo  conveniente,  y  dará, 
á  los  generales  las  instrucciones  y  órdenes  necesarias  á  fia 
de  que  al  llegar  el  rey  ár  la  frontera  reciba  copia  de  este  de- 
t)reto  y  una  carta  de  la  Regencia  con  la  solemnidad  debida» 
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qae  instruya  á  S.  M.  del  estado  de  la  nación,  de  sas  herói* 
eos  sacrificios,  y  de  las  resolnciones  tomadas  por  las  Cortes 
para  asegurar  la  independencia  nacional  y  la  libertad  del 
monarca. 

>4/  No  se  permitirá  que  entibe  con  el  rey  ninguna  fuer- 
za armada.  En  caso  que  esta  intentase  penetrar  por  nuestras 
fronteras  ó  las  lineas  de  nuestros  ejércitos,  será  rechazada 
con  arreglo  á  las  leyes  de  la  guerra. 

>5/  Si  la  fuerza  armada  que  acompañase  al  rey  fuese  de 
espumóles,  los  generales  en  jefe  observarán  las  instrucciones 
que  tavieren  del  gobierno,  dirigidas  á  conciliar  el  alivio  dé 
los  que  hayan  padecido  la  desgraciada  suerte  de  prisioneros, 

con  el  orden  y  seguridad  del  Estado. 

^Q.""  El  general  del  ejército  que  tuviere  el  honor  de  reci- 
bir al  rey,  le  dará  de  sü  mismo  ejército  la  tropa  correspon- 
diente á  su  alta  dignidad,  y  honores  debidos  á  su  real  per  - 
sona. 

>7.*  No  se  permitirá  que  acompañe  al  rey  ni  en  su  servi- 
cio, ni  en  manera  alguna,  aquellos  españoles  que  hubiesen 
obtenido  de  Napoleón,  ó  de  su  hermano  José,  empleo,  pen- 
sión ó  condecoración,  de  cualquier  clase  que  sea,  ni  los  que 
hayan  seguido  á  los  franceses  en  su  retirada. 

»9/  Se  confia  al  celo  de  la  Regencia  el  señalar  la  ruta 
que  haya  de  seguir  el  rey  hasta  llegar  á  esta  capital,  á  fin  de 
que  en  el  acompañamiento,  servidumbre  y  honores  que  se 
hagan  en  el  camino  y  á  su  entrada  en  la  corte,  y  demás 
puntos  convenientes  á  este  particular,  reciba  S.  M.  las  mues- 
tras de  honor  y  respeto  debidos  á  su  dignidad  suprema  y  al 
amor  que  le  profesa  la  nación. 

»10.     Se  autoriza  por  este  decreto  al  presidente  de  la  Re- 

TOMO  II.  37 
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gencia  para  que  en  constando  la  entrada  del  rey  en  territo- 
rio español  salga  á  recibir  á  S.  M.  hasta  encontrarle  j  acom* 
pafiarle  á  la  capital  con  la  correspondiente  comitiva. 

>1L  El  presideiite  de  la  Regencia  presentará  á  S.  M.  on 
ejemplar  de  la  Constitución  política  de  la  monarquía,  á  fin 
de  que  instruido  S.  M.  en  ella;  pueda  prestar  con  cs^bal  de- 
liberación 7  voluntad  cumplida  el  juramento  que  la  Consti«* 
tucion  previene. 

>12.  En  cuanto  llegue  el  rey  á  la  capital  vendrá  en  dere- 
chura al  Congreso  á  prestar  dicho  juramento,  guardándose 
en  este  caso  las  ceremonias  y  solemnidades  mandadas  en  el 
Reglamento  interior  de  las  Cortes. 

>13.  Acto  continuo  que  preste  el  rey  el  juramento  pres- 
crito en  la  Constitución,  treinta  individuos  del  Congreso,  de 
ellos  dos  secretarios,  acompañarán  á  S.  M.  á  palacio,  donde 
formada  la  Regencia  con  la  debida  ceremonia,  entregará  el 
gobierno  á  S.  M.  conforme  á  la  Constitución  y  al  art.  2/  del 
decreto  de  4  de  Setiembre  de  1813.  La  diputacisn  regresará 
al  Congreso  á  dar  cuenta  de  haberse  así  ejecutado,  quedando 
en  el  archivo  de  las  Cortes  el  correspondiente  testimonio. 

»i4.  En  el  mismo  dia  darán  las  Cortes  un  decreto  con  la 
solemnidad  debida,  á  ñu  de  que  llegue  á  noticia  de  la  ^nacion 
entera  olacto  solemne  por  el  cual,  y  en  virtud  del  juramento 
prestado,  ha  sido  el  rey  colocado  constitucionalmente  en  su 
trono.  Este  decreto,  después  de  leido  en  las  Cortes,  se  pon- 
drá en  manos  del  rey  por  una  diputación  igual  á  la  prece* 
dente  para  que  se  publique  con  los  mismas  formalidades  que 
todos  los  demás,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  l4Láe\ 
reglamento  interior  de  Cortes.  Lo  tendrá  entendido  la  Regen- 
cia del  reino  para  su  cumplimiento,  y  lo  hará  imprimir,  pa- 


. 
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Uiear  y  circular.  Dado  en  Madrid  á  2  de  Febrero  de  1814  — 
Sigaen  las  firmas.» 


XL 


Este  acuerdo  activó  los  odios  de  uno  y  otro  bando,  y  á  no 
ser  ciegos  los  liberales  hubieran  podido  ver  desde  luego  que 
los  trabajos  de  los  realistas  en  favor  del  rey  absoluto»  halla- 
ban más  eco  en  las  masas  que  sus  palabras,  llenas  de  entu- 
siasmo liberal. 

Y  no  era  extraño  que  esto  sucediese. 

Los  jesuítas  lo  esperaban  todo  de  Fernando  Vil,  y  con  su 
superior  inteUgenoia  hablan  logrado  atraer  á  su  causa  á  todo 
el  clero. 

Cada  cura,  cada  sacristán^  cada  monaguillo,  era  en  la  vida 
intima  de  la  nación,  un  activo  agente  que,  presentando  al 
rey  como  una  víctima,  como  un  pobre  prisionero,  exclamaba 
después  de  pintar  rasgos  de  sus  virtudes,  de  su  talento,  de 
sa  religiosidad: 

*— ¡Pobrecito!  Después  de  haber  sufrido  tanto,  quieren  los 
que  gobiernan  traerle  aquí  como  si  fuera  un  monote  para 
qae  haga  su  voluntad,  arrebatándole  el  poderío  que  heredó 
de  sus  padres,  convirtiándole  en  un  misero  ejecutor  de  sus 
acnerdos.  Esto  es  una  ignominia  y  no  debemos  consentirlo. 
No  hemos  hecho  la  guerra  y  hemos  derramado  nuestra  san- 
gre  para  que  unos  cuantos  liberalotes  traten  como  á  un  cria- 
do al  que  es  su  amo  y  señor. 

Y  las  mujeres  acogían  con  lágrimas  estas  palabras^  y  re- 
petían: <¡B1  t)obrecitoI»  y  comunicaban  su  emociónalos 
hombres^  y  todos  á  una  viendo  en  los  sueños  de  los  absolu- 
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tistas  algo. de  su  pasado,  algo  que  les  recordaba  su  juventiut 
se  preparaban  para  tirar  del  carro  del  monarca,  y  gritar  co-* 
IDO  más  tarde  gritaron: 

— ¡Vivan  las  cadenas!   v 

A  este  propósito  hace  un  historiador  estas  oportunas  re* 
flexiones: 

<H1  Congreso,  más  candoroso  que  el  principe  cuya  inocen- 
cia encomiaba,  pensó  desviar  los  ojos  de  la  nación  del  ver-- 
dadero  punto  de  vista  en  que  se  hablan  fijado:  porque  no 
versaba  la  cuestión  sobre  el  convenio  de  Yalencey,  sino  so-- 
bre  las  sospechas  que  ya  despertaban  las  ideas  de  Fernando, 
y  de  la  camarilla  que  le  rodeaba.  En  semejante  estado  de- 
bian  las  Cortes  haber  previsto  que  abrian  la  lucha  con  el  au- 
gusto prisionero  y  sus  favoritos,  y  que  solo  podrían  soste- 
nerla contando  con  un  pueblo  ilustrado,  conocedor  de  sua 
derechos,  y  decidido  á  batirse  para  sostenerlos.  Lejos  dd 
ser  así,  el  pueblo  español,  embriagado  de  entusiasmo  por 
su  ídolo,  enloquecía  de  júbilo  con  la  sola  esperanza  de  que 
iba  á  regresar  de  Yalencey,  y  miraba  con  los  siniestros  á  la» 
nuevas  instituciones,  que  no  se  acomodaban  con  svís  anti- 
guas preocupaciones  y  sus  costumbres  inquisitoriales.  No 
importa  que  al  creer  á  Bonapartei  doloso  y  pérfido,  aplaudie- 
se los  medios  adoptados  en  el  decreto;  pensaba  que  se  diri- 
gían, no  á  menoscabar  las  prerogativas  reales,  sino  ^  liber- 
tar de  los  lazos  del  emperador  fr^^ncés  al  deseado,  al  virtuoso 
Fernando,  como  le  llamaba  el  manifiesto.  Pero  al  dictar  al 
rey  el  itinerario  que  habia  de  seguir,  prohibirle  entrar  acom- 
pañado de  un  solo  criado  extranjero,  y  suspenderle  del  ejer- 
cicio del  poder  hasta  que  hubiese  jurado  la  Constitución,  lo 
^ue  equivalía  á  expulsarle  del  trono  si  se  negaba  al  júramen-- 
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to,  era  irritar  al  laonan  el  momento  de  romper  los  hierros 
que  le  aprisionaban,  para  que  despedazase  á  los  que  provoca* 
ban  sa  ardimiento  > 


XII. 


Los  partidos  luchaba^  sin  tregua,  j  el  presidente  de  las 
Cortes  ordinarias  reunidas  en  la  época  que  voy  describiendo, 
debia  ser  un  hombre  muy  cuco,  toda  vez  que  habia  logrado 
que  la  mayoría,  compuesta  de  liberales,  le  nombrase  su  pre- 
sidente, y  al  mismo  tiempo  trabajaba  de  acuerdo  con  los  rea- 
listas. 

Tanta  confianza  tenían  éstos  en  que  el  vulgo  estaba  de  su 
parte,  que  en  una  memorable  sesión,  un  diputado  llamado 
Heyna,  comenzó  de  esta  manera  su  discurso: 

< Cuando  nació  el  Sr.  D.  Fernando  Vil,  dijo,  nació  con  un 
derecho  á  la  absoluta  ^soberanía  de  la  nación  española.  Cuan- 
do por  abdicación  del  Sr*.  D.  Carlos  lY  obtuvo  la  corona, 
quedó  en  propiedad  del  ejercicio  absoluto  de  rey  y  señor.» 
,  Todavía  no  se  tocaba  por  aquel  tiempo  el  himno  de  Riego 
«n  España;  pero  en  fin,  los  tiempos  y  los  hombres  más  visi«- 
bles  de  entonces  tenían  un  gran  parecido  con  los  hombres  y 
los  tiempos  cuya  síntesis  es  para  nosotros  el  mencionado 
himno. 

Figúrense  Yds.  con  solo  esta  indicación,  de  qué  manera 
sedan  acogidas  las  palabras  del  diputado  Reyna. 

Estalló  un  verdadero  tumulto. 

— ¡Que  retire  esas  palabras!  gritaron  todos.  ,.^ 

£1  Sr.  Reyna,  que  era  muy  fresco,  exclamó  sin.  inmu^ 
iarse: 
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<Un  represéntente  de  la  naoioa  puede  exponer  lo  que  joz- 
gue  conveniente  á  las  Cortes,  y  éstas  estimarlo  ó  deitestí-^ 
mar  lo.  > 

Y  sin  hacer  caso  de  los  gritos  y  hasta  de  las  imprecaciones 
de  sus  companeros,  prosiguió  diciendo: 

«Luego  que  restituido  el  Sr.  D.  Fernando  Vil  á  la  nación 
española  vuelva  á  ocupar  el  trono,  necesario  es  que  ejerza  la 
soberanía  absoluta  desde  el  momento  en  que  pase  la  raya.  > 

Si  esto  no  fué  levantar  la  bandera  del  absolutismo  en  frenó- 
te de  la  de  la  soberanía  nacional,  no  sé  qué  fué. 

El  tumulto  creció. 

— ¡Afuera  ese  diputado!  gritaron  unos. 

— ¡Que  se  escriban  sus  palabras!  exclamaron  otros. 

Y  los  ardientes  liberales  pronunciaron  otras  frases  debí-- 
das  al  calor  de  su  improvisación,  que  no  me  atrevo  ¿  estam- 
par aquí. 


Xffl. 


Van  Yds.  á  convencerse  de  una  cosa,  durante  el  trascurso 
de  los  sucesos  que  voy  á  referir  en  toda  esta  historia;  tal  es 
la  de  que  más  culpa  ha  tenido  en  todos  los  sucesos  que  la*^ 
mentamos  la  falta  de  energía,  la  fal^  de  carácter  personal 
y  colectivo  de  los  hombres  públicos,  que  las  pasiones  de  es^ 
tos  mismos  hombres. 

Si  en  aquellos  momentos  los  liberales  hubieran  arrojado* 
el  guante  que  les  arrojaba  el  diputado  Reyna,  y  hubieran 
abordado  sin  miedo  alguno  la  discusión  del  sistema  absoluto 
y  del  9istema  representativo,  como  aun  podían  respirar,  co- 
mo aun  estaban  fabricándose  las  cadenas  para  los  oradores,; 
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las  mordazas  para  los  periodistas,  hubieran  podido  hacer 
jaez  á  la  opinión  pública,  completamente  entusiasmada  ien* 
tonces  por  la  idolatría  que  profesaba  al  rey. 

Y  de  Qo  seguir  esté  camino^  que  era  el  que  les  trazaba  la 
equidad,  hubieran  podido,  siendo  enárgioos,  ealífícar  de  fac- 
cioso á  aquel  diputado,  castigarle  dentro  de  la  misma  Cons« 
titucion,  é  intimidar  á  sus  parciales  y  al  vulgo  mismo. 

Pero  el  castigo  se  limitó  á  escribir  sus  palabras,  pasando-» 
ks  á  tma  comisión  especial,  para  que  informase  lo  conve- 
niente. 

La  mayor  parte  de  los  diputados  fueron  á  su  casa  como  te- 
man de  costumbre,  comieron  bien,  acariciaron  á  sus  hijos, 
y  á  la  noche  eran  muy  pocos  los  que  no  tenían  lástima  del 
diputado  Reyna. 

¡Qué  bobos  somos  los  españoles! 

La  fatal  afición  que  tenemos  á  echar  tierra  sobre  todos  los 
negocios  que  pueden  hacer  daño  á  un  enemigo,  fué  causa  de 
que  el  Sr.  Reyna  ganase  un  puesto  en  el  bando  realista,  y 
trazase  el  camino  que  debian  seguir  otros  muchos  colegas 
8uyo0,  al  ver  lo  fácilmente  que  habia  perdonado  á  su  guia  la 
Asamblea. 

-*¿Y  quién  fué  este  personaje  tan  atrevido?  preguntará  el 
lector. 

No  era  ni  piás  ni  menos  que  un  escribano  sin  negocios,  á 
quien  la  casualidad  habia  llevado  á  los  conciliábulos  realis* 
tas,  presididos  por  algunos  de  los  diputados  que  vivian  con 
el  presente  y  el  porvenir. . . 

También  estos  han  dejado  discípulos. 
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XIV. 


Celebrábanse  las  reaniones  secretai  de  los  realistas  en  va- 
rios {Juntos,  pero  especialmente  en  una  casa  de  la  calle  de 
Jacometrezo,  donde  habitaba  el  obispo  de  Urgel. 

Casi  es  ana  inocentada  decir  hoy  á  los  qae  algo  entienden 
de  política  en  España,  cómo  só  conspira. 

Aquellos  hombres  que  ansiaban  ver  á  Fernando  hecho  un 
rey  absoluto,  señor  de  vidas  y  haciendas,  tenian  su  poquito 
de  miedo  á  los  liberales,  y  no  creyendo  contar  con  fuerza 
suficiente  para  vencerlos,  apelaban  á  la  intriga. 

Por  de  pronto,  resolvieron  que  los  Regentes  fueran  susti- 
tuidos por  otros  hombres,  de  los  que  todavía  no  se  habían  de-^ 
clarado  realistas  en  la  Cámara,  pero  sí  en  los  conciliábulos, 
y  al  efecto  pidieron  varios  que  tuviese  lugar  una  sesión  se- 
creta, para  examinar  la  conducta  de  los  miembros  de  la  Re* 
gencia. 

El  canónigo  D.  Manuel  López  Cepero,  muy  conocido  en 
los  últimos  tiempos  por  el  magnífico  Museo  de  pinturas  que 
poseía  en  Sevilla,  donde  murió  há  pocos  años,  hombre  muy 
sagaz,  y  liberal  á  la  manera  de  Nicasio  Gallego,  Muñoz  Tor- 
rero, y  algunos  otros  eclesiásticos  que  se  distinguieron  como 
liberales  en  las  Constituyentes  de  Cádiz,  conoció  el  plan  de 
los  promovedores  de  la  sesión  secreta,  habló  á  sus  correli- 
gionarios, y  paró  el  golpe,  proponiendo  que  solo  en  sesión 
pública  y  con  las  formalidades  prescritas  en  el  reglamento^ 
se  tratase  del  cambio  de  Regentes. 

Las  circunstancias  influyen  poderosamente  en  todos  los 
sucesos  de  la  vida- 
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.  Si  el  dia  en  que  el  Sr.  Cepero  elevó  esta  proposición  á  las 
'Cortes  hubiera  sido  un  dia  tranquilo,  un  dia  de  esos  en  que 
t)usca  la  sombra  el  perro^-^no  ol^en  los  lectores  que  esta-^ 
mes  en  Febrero  de  1814y--*es  muy  posible  que  los  diputados 
que^ jugaban  con  dos  barajas  hubiesen  arrojado  una,  opo- 
niéndose desde  luego  á  la  proposición.    • 

Pero  aquel  dia  ^né^n  primer  Ipgar  un  dia  muy  frió,  en  se- 
gundo todos  los  diputados  tuvieron  noticia  de  un  Informe  del 
ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  de  una  exposición  del  gene- 
ral D.  Pedro  Vilíalcampa,  que  mandaba  las  fuerzas  de  Ma- 
drid,«n  cuyos  documentos  anunciaban  estos  señores  que  se 
habian  visto  obligados  á  hacer  la  noche  anterior  muchas  pri- 
«iones  de  particulares  y  más  aun  de  soldados  de  la  guarni- 
ci(Hi,  á  quienes  los  realistas  daban  una  peseta,  aguardiente  y 
pan  para  que  estuviesen  prontos  cuando  se  los  avisase  para 
echar  por  tierra  el  gobierno  representativo» 

Esto  era  un  delito  de  lesa  soberanía  nacional;  se  habló  en 
todas  partes  del  descubrimiento  de  la  conspiración;  hasta  en 
los  barrios  bajos  se  citaba  á  los  presos,  y  los  diputados  rea- 
listas que  tenian  amigos  en  el  Consejo  no  quisieron  en  aquel 
tlia  de  agitación  y  de  pasiones  arrojar  la  careta. 


XV. 


Descubiertos  sus  planes,  aplazaron  hasta  la  llegada  del  rey 
la  esplosion  de  la  mina  que  iban  formando  en  los  cimientos 
del  que  entonces  era  teatro  de  los  Caños  del  Peral  y  estaba 
destinado  á  servir  de  Congreso  á  los  diputados. 

Pero  no  por  aplazar  la  realización  de  sus  designios  dieron 
tregua  á  sus  trabajos  secretos. 

TOMO  n.  38 
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■  V 

Ei  dnque  db  San  C&rlos  regresó  á  Valencey  para  dar  caen- 
ta  al  rej  7  á  sos  secuaces  de  la  actitud  en  qae  se  haliabail 
los  realistas,  de  la  idolatría  del  paeblo  hacia  sa  rey  j  de  las 
grandes  esperanzas  qne  sa  viaje  le  habia  hecho  concebir 
acerca  de  la  facilidad  con  que  lograría  realizar  sus  designios*. 

Keuníóse  toda  la  camarilla  que  rodeaba  á  Fernando  para 
escuchar  al  emisario,  tan  combatido  por  la  prensa  durante 
su  viaje. 

La  verdad  era,  que  á  pesar  de  la  frialdad  de  sentimientos 
de  aquel  hombre,  más  á  propósito  para  la  intriga  y  el  cálca- 
lo que  para  la  admiraciou;  la  no  interrumpida  serie  de  he- 
chos particulares  y  generales  de  los  españoles  durante  la 
guerra  de  la  Independencia  que  habia  oido  á  todo  el  munda 
en  los  pueblos,  en  las  posadas,  en  las  ciudades,  hablan  lle- 
gado á  impresionarle,  y  la  camarilla  de  Fernando  YII  le  oy6 
con  fruición  referir  aquellos  episodios  tan  sublimes,  que  de- 
bieran haberse  ido  recogiendo  de  campo  en  campo  para  for- 
mar con  ellos  el  primer  libro  que  cayese  en  las  manos  de  lo» 
hijos  de  los  españoles. 

—¡Qué  gran  pueblo  teuemos!  debieron  decirse  aquellos 
hombres. 

Todos  menos  Fernando  oyeron  con  emoción  la  narracioi^ 
de  los  principales  episodios  de  la  heroica  lucha. 

Fernando,  ó  no  tenia  corazón,  ó  lo  tenía  de  mármol. 

Se  sonreía,  y  acaso  meditaba  los  fatídicos  planes  que  rea- 
lizó después.  * 

Pero  cuando  el  entusiasmo  llegó  á  su  colmo,  fué  cuando 
el  duque  de  San  Carlos  manifestó  que  todos  los  obispos  y 
una  gran  parte  de  los  diputados,  que  el  pueblo  en  masa,  es- 
taban dispuestos  á  aceptar  á  Fernando  como  rey  absoluto^ 
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-oomo  dueño  y  setter  de  sns  vidas  y  haciendas,  borrando  para 
siempre  las  ideas  consagradas  en  la  Consiátadon  del  afio 
4e  18 12/ y  sometiéndose  al  arbitrio  del  soberano. 

— Nada,  nada,  digeron  muchos  obedeciendo  al  impulso  del 
momento.  El  rey  nuestro  augusto  amo  no  debe  reconocer  á 
ia  Regencia  ni  á  las  Cortes.  Si  se  rebelan  ambas,  el  puebla 
puede  sojuzgarlas. 


XVL 


Entre  los  que  acompafiaban  á  Femando  en  aquella  oca- 
don,  habia  hombres  que  amando  lealmente  al  rey  por  repre^ 
sentar  á  sus  ojos  el  principio  de  la  legitimidad,  reconocian  el 
derecho  con  que  la  nación,  abandonada  por  su  rey,  se  habia 
erigido  en  soberana,  habia  nombrado  unas  Cortes  Constitu  * 
yentes  y  se  habia  dado  una  Constitución. 

Estos,  entre  los  que  figuraban  el  duque  de  Frias  y  el  gene- 
ral Palafox,  temian  fatales  consecuencias  del  rompimiento» 
y  pesando  sus  razones  en  el  ánimo  de  todos  convinieron  en 
que  Femando,  resuelto  á  no  aceptar  los  hechos  consumados, 
no  soltase,  sin  embargo,  prenda  alguna  ni  declarase  guerra 
abierta  á  sjqs  enemigos,  hasta  tanto  que  pudiera  dar  el  golpe 
eon  seguridad. 

Resuelto  á  regresar  á  España,  convinieron  en  observar  el 
estado  de  la  opinión  en  las  poblaciones  del  tránsito,  en  ani« 
mar  i  sus  partidarios  y  en  doblegarse,  si  preciso  fuera,  á  las 
eircunstancias,  sin  perjuicio  de  llagar  por  cualquiera  de  estos 
^medios  al  mismo  fin. 

De  todos  modos  era  preciso  que  Fernando  contestase  á  la 
Regencia,  y  comisionó  al  mariscal  de  campo  D.  José  Zavas 
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para  que  llevase  esta  respuesta  al  gobierno  y  preparase  d^ 
paso  la  opinión  de  los  paeblos  anunciando  la  próxima  llega*^ 
da*  del  rey  y  de  su  corte. 

En  la  carta  deoia  el  rey  á  la  Regencia: 

«En  cuanto  al  restablecimiento  de  las  Cortes,  como  todo 
lo  que  pueda  haberse  hecho  durante  mí  ausencia  que  sea  {Uit 
al  reino,  merecerá  mi  aprobación  como  conforme  á  mi9  rea-^ 
les  intenciones.  > 

Esta  literatura  es  de  Escoiquiz,  que  era  el  que  sacaba  de 
los  apuros  literarios  á  su  antiguo  discípulo. 


XVIJ. 


El  general  Zayas  anunció  en  todas  partes  la  próxima  lie-* 
gada  del  rey;  habló  de  sus  virtudes,  refirió  mil  anécdotas  en 
las  que  ponía  en  relieve  los  grandes  padecimientos  que  había 
sufrido  en  su  cautiverio,  y  el  inmenso  amor  que  profesaba  á 
los  españoles;  repartió  con  profusión,  y  eso  que  entonces  era 
difícil,  retratos  del  joven  monarca,  y  cuál  no  seria  la  idola-* 
tria  del  pueblo,  que  hasta  las  mujeres  encontraban  hermosa 
aquella  nariz  que  le  valió  el  título  universal  de  Narizotas. 

Las  Cortes  cayeron  en  la  red,  vieron  en  las  palabras  ante-* 
nórmente  citadas  lo  de  la  aprobación^  hicieron  caso  omiso  lo 
de  lo  üíily  y  llevaron  su  entusiasmo, — preciso  es  confesar  que 
los  liberales  se  entusiasman  con  mucha  facilidad, — hasta  el 
punto  de  declarar  solemnemente  que  las  Cortes  miraban  con 
aprecio  al  general  Zayas,  por  haber  traído  tan  felices  nuevaa 
del  soberano. 
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XVIIL 


Preparado  todo,  con  la  escolta  qw  debía  acompañarle  has^ 
ta  la  frontera,  se  despidió  Femando  de  sus  carceleros,  de  al* 
gnna  que  otra  de  las  bellas  que  endulzaron  en  la  prisión  de 
Yalencey  las  largas  horas  de  su  cautiverio,. y  seguido  de  to- 
da su  camarilla,  se  puso  en  marcha  el  dia  13  de  Marzo,  to- 
mando el  título  de  conde  de  Barcelona. 

Entre  paréntesis:  esta  costumbre  que  tienen  los  reyee  de 
ponerse  títulos  inferiores  al  suyo  para  viajar,  me  recuerda 
siempre  á  las  precavidas,  que  dejan  el  peor  traje  para  los  ca- 
minos. Asi,  pues,  estos  titulps  me  parecen  una  funda  que 
ponen  al  de  reyes;  ó  herederos  presuntos  de  la  corona. 

Y  dejáodde  en  cfluoiino  Heno  de  alegría,  voy  á  tomar  alien* 
to  para  describir  en  el  capítulo  próximo  los  primeros  efecto& 
de  su  viaje  y  de  su  llegada. 


C4PITI110 II. 


t^alabras  de  consuelo  á  los  afraDcesados.-<-*Un  pinito  de  desobediencia.— 
Un  corazón  de  mármol. — Un  río  que  demostró  saber  más  que  los  hom- 
bres.—Un  general  modelo. — Ceremonias. — {Gerona! — SacriScios  estén» 
les. — Jubito  general. — Un  monumento. — Los  doblones  de  un  poeta. — Un 
hombre  de  dos....  cartas.— Chamorro. — Consejos.— Intrigas.— Lucindo. — 
El  general  Elio. — El  cardenal  de  Borbon  y  nada.— Un  impresor  de  Va- 
lencia, ó  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 


I. 


Todavía  no  habia  terminado  la  lacka  entre  España  j 
Francia. 

Las  tropas  del  Capitán  del  siglo  pisaban  aun  el  territorio 
español  y  el  general  en  jefe  de  ellas  era  el  mañscal  Suchet. 

Queriendo  Napoleón  rescatar  sn  ejército  bloqueando  en  al- 
gunas capitales  y  obtener  la  libertad  de  los  prisioneros,  acor* 
dó  con  Fernando  que  emprendiese  este  su  viaje  por  Perpi- 
ñan  para  que  saliese  á  su  encuentro  y  le  hiciesen  los  hono- 
res debidos  al  mismo  tiempo  que  las  tropas  españolas  las 
francesas. 

Pero  como  hábil  diplomático  encargó  á  Suchet  que  apenas 
llegase  el  rey  á  España,  impidiese  su  salida  de  Barcelona,  has- 
ta tanto  que  se  hubiese  levantado  el  bloqueo,  y  regresasen  á 
Francia  libres  sus  tropas. 

,  Fernando,  seguido  de  su  corte,  salid  de  Valencey,  igno- 
rando el  lazo  que  iba  á  tenderle  Napoleón. 
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Dorante  el  viaje  por  Francia  se  presentaron  á  Fernanda 
mirittítad  de  españoles  que  estaban  espairiados  por  haber  ser- 
TÍdo  á  José  Bonaparte  ó  por  no  haber  protestado  contra  sa 
dominación. 

Todos  pedian  al  monarca  clemencia  y  Femando  les  res- 
pondia  á  todos: 

— ^Estad  segoro  de  que  muy  en  breve  regresareis  á  la  pa- 
tria completamente  perdonados,  porque  yo  no  soy  rey  de  un 
partido,  sino  rey  y  padre  de  los  españoles,  y  no  hay  padre 
que  no  perdone  las  faltas  de  los  hijos  de  su  amor. 

Ebrios  de  gozo  ál  oir  estas  palabras  los  infelices  espatria* 
dos  abrían  su  corazón  á  la  esperanza  y  aplaudían  y  victorea-^ 
ban  á  aquel  tigre  cubierto  para  ellos  con  la  piel  de  cordero. 


11. 


Ta  hablan  trazado  los  comensales  del  rey  el  itinerario  del 
viaje  debiendo  ser  completamente  distinto  del  trazado  por  las 
Cortes,  para  hacer  un  pinito  de  desobediencia. 

El  dia  22  de  Marzo  volvió  á  pisar  Fernando  el  suelo  natal, 
y  ni  se  conmovió  siquiera,  ni  hizo  demostración  alguna  que 
manifestase  la  alegría  de  su  alma. 

Bien  es  verdad,  que  Dios  habria  negado  la  alegría  á  aquel 
hombr^. 

La  primera  oposición  que  encontró  en  España  fué  la  de 

un  río. 

El  Pluvia  creció  de  tal  manera  que  estorbó  el  paso  al  so- 
berano: hé  aquí  un  rio  precavido. 

Detúvose  en  Pigueras,  hasta  donde  llegó  el  general  del 
ejérdto  español  D.  Pernando  Copons,  tipo  del  verdadero  mi- 


304  L08  uzHurrBOs 

Hiar,  esclavo  de  k  ontoBanza,  razoa  por  la  oual,  estadio 
may  despacio  las  ios^aociones  que  le  envió  la  Reganoia  y 
las  ejecutó  al  pié  de  la  letra.    ! 
Esto  bastó  para  qae  el  rey  no  le  mirase  con  buenos  ojos. 


IIL 


El  dia  24  del  mismo  mes  al  rayar  el  dia  formaron  en  la 
t)iulla  derecha  del  rio  las  tropas  españolas^  y  á  la  izquierda 
las  francesas. 

Multitud  de  payeses  acudieron  á  tomai>  parte  en  aquella 
solemnidad. 

Desde  temprano  anunciaron  las  salvas  de  artillería  el  gran 
acontecimiento  que  iba  á  verificarse. 

Las  músicas  militares  llenaron  con  sus  armonías  el  espa- 
cio, y  á  cosa  de  las  nueve  apareció  el  rey  en  la  llanura  del 
Pluvia  acompañado  del  in&nte  D.  Antonio,  de  su  hermano 
D.  Carlos,  de  sus  parciales  y  del  mariscal  Suchet. 

La  ceremonia  se  llevó  á  cabo  de  este  modo: 

El  jefe  del  Estado  mayor  francés,  atrévese  el  rio  para  par- 
ticipar al  general  Copons  que  S.  M.  se  acercaba. 

Poco  después  se  presentó  Fernando,  y  el  general  Copons 
postrándose  de  hinojos,  pronunció  un  breve  discurso  dando 
mil  plácemes  al  rey  por  su  regreso ,  y  elevó  á  sus  manos 
un  pliego  cerrado  y  sellado  que  le  habia  enviado  la  Re- 
gencia. 

Con  esto,  no  hacia  más  que  cumplir  el  articulo 'tercero  del 
decreto  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

Apenas  terminó  esta  escena,  los  soldados,  la  muchedum- 
bre, todos  los  circu;nstantes  confundidos  en  un  solo  senti- 
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S  prorampieron  en  estrepitosas  aclamaciones  salndan- 
do  con  frenético  júbilo  á  su  rey. 

Fernando  pasó  revista  á  las  tropas,  y  segnido  de  toda  su 
eórie  enfaró  aqnd  mismo  dia  en  Gerona. 


IV. 


Todavía  humeaba  la  sangre  de  los  heroicos  defensores  de 
aquella  invicta  ciudad;  todavía  anunciaban  los  escombros 
da  las  casas  destruidas  por  las  bombas,  los  imdensos  sacrifi- 
cios que  habia  hecho  aquel  pueblo  por  conservar  su  indepen- 
dencia. 

Y,  sin  embargo,  los  gerundenses  que  aun  lloraban  por  sus 
padres  y  por  sus  hijos,  que  aun  tenían  pintado  en  el  rostro 
el  espanto  por  haber  presenciado  las  terribles  escenas  de  la 
defensa  de  aquella  ciudad,  adornaron  con  arcos  de  triunfo  el 
tránsito  del  rey,  colocaron  laureles  cerca  de  los  escombros 
y  en  los  parajes  en  donde  habían  tenido  lugar  los  actos  más 
trob^mes  de  heroísmo,  demostrando  una  vez  más  con  aquella 
elocuente  manifestación  que  daban  por  bien  empleada  k 
sangre  vertida,  que  no  estaban  arrepentidos  de  los  sacrificios 
que  habían  hecho,  creyéndose  resarcidos  con  la  presencia  del 
rey,  libre  ya  y  dueño  otra  vez  de  la  nación  española. 

Si  Femando  hubiera  sido  un  hombre  de  corazón;  si  no  hu- 
hiera  tenido  las  entrañas  de  tigre;  sí  hubiera  sido  siquiera 
un  hombre,  el  espectáculo  de  la  ciudad  de  Gerona  hubiera 
hablado  muy  alto  á  su  conciencia,  le  hubiera  demostrado 
que  el  pueblo  que  iba  á  regir  era  un  pueblo  de  héroes,  y  en 
vez  de  abrigar  venganzas  y  crímenes,  hubiera  decidido  ha-* 
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oer  la  felicidad  de  aqaellos  vasailoe  tan  dignos  de  un  monar* 
ca  noble  y  generoso. 

Pero  Escoiquiz  habia  edacado  á  su  discípulo  de  tal  mane- 
ra,  habia  fijado  su  atención  con  tanta  minuciosidad  en  los 
personajes  históricos  del  Bajo  Imperio  romano,  que  para 
Fernando  aquellas  ruinas,  aquellos  laureles,  aquellos  arcos 
de  triunfo,  aquella  inmensa  muchedumbre  que  se  agolpaba 
á  los  balcones  y  á  las  rejas,  que  llenaba  las  casas  del  trán- 
sito; aquellos  hombres  y  aquellas  mujeres  todavía  débiles 
por  el  hambre  que  habían  sufrido,  ó  entristecidos  por  el  do* 
lor  que  guardaban  en  sa  corazón,  en  una  palabra,  todo  aquel 
cuadro  grandioso,  lleno  de  vida  y  de  entusiasmo,  le  recordó» 
como  dice  un  historiador,  <el  espectáculo  de  Nerón  en 
Roma,  cuando  veia  agolparse  á  su  entrada  las  tribus,  los 
senadores  en  hábito  de  fiesta,  las  cuadrillas  de  esposos  con 
sus  hijos  colocados  conforme  al  sexo  y  á  la  edad,  todos  es-* 
clavos  suyos.  > 

<  ¡Qué  escena!  añade  el  mismo  autor.  Una  ciudad  destruí-» 
da;  millares  de  hombres  muertos  por  defender  á  un  solo 
hombre,  y  este  hombre  atravesando  aquellas  ruinas  tranqni* 
lo,  como  si  los  ciudadanos  allí  sacrificados  hubiesen  pagado 
solo  una  deuda,  rendido  un  tributo.» 

^p  merecía  seguramente  el  pueblo  español  caer  bajo  el 
poder  de  un  hombre  tan  desalmado. 


V. 


Lo  primero  que  dispuso  ñié  que  regresasen  á  Francia  las 
guarniciones  bloqueadas. 
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El  general  Copons  con  el  mayor  respeto  manifestó  á  S.  M. 
qne  había  recibido  órdenes  contrarias  de  la  Regencia,  y  qne 
no  podía  complacerle. 

Un  general  Copons  en  cada  provincia  de  JSspaña  nos  ha- 
blara salvado. 

Por  desgracia  no  abnndan  los  hombres  de  esta  especie. 

Pero  su  resistencia  exacerbó  más  y  más  la  ira  de  Fer<- 
nando  y  sns  proyectos  de  destruir  la  obra  de  la  soberanía 
popular. 

— ¿Qaé  significa  esto?  se  decía.  El  pueblo  se  arrodilla  en 
nÁ  presencia,  me  victorea,  me  aclama,  me  considera  como 
su  ídolo,  como  su  Dios,  y  siendo  tan  omnipotente,  ¿hay  quien 
86  opone  á  mi  voluntad? 

Sentadas  estas  premisas,  fácilmente  adivina  el  lector  las 
consecuencias. 

La  Regencia,  el  general  Copons  y  todos  los  que  se  oponían 
á  sus  caprichos,  debían  ser  objeto  de  toda  su  venganza. 

Acto  continuo  escribió  á  la  Regencia  una  carta,  en  que, 
adoptando  el  estilo  de  doblez  que  le  había  enseñado  su  maes- 
tro, decía: 

«Me  enteraré  de  todo,  asegurando  á  la  Regencia  que  nada 
ocupa  tanto  mí  corazón  como  darle  pruebas  de  mí  satisfac- 
ción y  anhelo  por  hacer  cuanto  pueda  conducir  al  bien  de 
mis  vasallos.  > 

Esta  carta  empezó  á  quitar  la  venda  de  los  ojos  de  los  lí- 
berales. 

Pero  los  más  inteligentes  conocieron  que  ya  era  tarde. 
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YL 


La^  noticia  de  que  el  rey  habia  pisado  el  territorio  esfiaiol 
enardeció  los  ánimos  en  todos  los  ámbitos  de  España. 

No  habia  qnien  no  combinase  festejos  para  reeibirle. 

No  habia  qnien  no  se  entusiasmase  contando  ú  oyendo 
contar  todos  los  episodios  qne  hablan  inventado  los  jesmtas 
para  hacerle  adorar  de  un  pueblo  tan  novelero  -como  el 
nuestro.. 

Aquel  pueblo  embriagado  de  júbilo  no  estaba  en  disposi*- 
cion  de  poder  escuchar  la  voz  de  los  que  hablan  contribuido 
á  salvar  su  independencia,  y  creyeron  los  liberales  que  con- 
jurarían la  tormenta  tomando  parte  en  aquel  concertó  de 
alegría  universal. 

Las  Cortes  declararon  que  se  levantase  á  la  orilla  dereoha 
del  Fluvia  un  monumento  que  eternizase  la  memoria  de  la 
entrada  del  monarca  en  sus  dominios. 

El  duque  de  Frias,  que  era  poeta,  asociándose  al  gozo  uni- 
versal, envió  al  Congreso  mil  doblones  para  que  fuesen  re- 
partidos  entre  los  primeros  soldados  que  recibiesen  al  rey* 


vn. 


Refiriendo  el  solemne  espectáculo  que  hallaron  los  viajeros 
desde  su  entrada  en  España  hasta  su  llegada  á  la  corte,  dice 
un  testigo  presencial: 

<No  hollaban  sus  pies  una  nación  libre  y  orgullosa  de  sus 
derechos  que  pospone  los  hombres  y  las  coronas  al  augusto 
imperio  de  la  ley:  las  señales  más  humillantes  de  la  exclavi- 
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tiid  de  Oriente  revelabau  que  el  valgo  qneria  un  señor  que 
entre  las  libreas^  los  azotes  y  la  horca,  messclase  las  dádivas 
de  palacio  y  los  empleos  vendidos  al  favor.  Necesario  era  un 
espíritu  fuerte  é  ilustrado  para  no  embriagarse  con  el  humo 
de  tanto  incienso;  para  no  adormecerse  entre  los  perfumes  de 
las  flores  de  los  arcos  levantados,  entre  1%  armonía  de  las 
mástcas  militares,  el  atronador  clamoreo  da  la  multitud  y  los 
plácemes  de  los  mandarines  hincados  de  rodillas.  Habia, 
pnest  llegado  la  hora  de  ensayar  los  grados  del  poder,  de 
probar  los  quilates  del  entusiasmo,  y  de  sacudir  el  yugo  del 
impolítico  decreto  que  marcaba  hasta  la  ruta  á  un  monarca 
omnipotente.» 

•  Tales  eran,  en  efecto,  las  reflexiones  que  debió  hacerse 
Femando;  así  es  que  más  tarde  recogió  el  pueblo  lo  que  ha- 
bía sembrado  en  su  corazón. 


VIH. 


El  primer  acto  que  llevó  á  cabo  el  rey  en  contra  del  go- 
bierno constitciido,  después  de  librarse  del  lazo  que  le  tendía 
Sachet  dejando  en  su  lugar  á  su  hermano  Carlos ,  fué  variar 
el  itinerario  que  le  había  marcado. 

Valiéndose  de  un  pretexto,  en  vez  de  dirigirse  á  Valencia 
sé  encaminó  á  Zaragoza. 

-*-¿Gaál  fué  el  pretexto?  preguntará  el  lector. 

El  más  á  propósito  para  captarse  la  fama  de  católico,  para 
aumentar  su  popularidad:  el  de  que  iba  á  cumplir  un  voto 
^ue  había  hecho  á  la  Virgen  del  Pilar. 

Pero  tuvo  muy  buen  cuidado  de  que  su  tio  el  in&nte  don 
Antonio  se  encaminase  en  secreto  á  Valencia  para  preparar 
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los  ánimos  en  favor  de  los  projeotos  qne  abrigaban  los  nue- 
vos y  encnbiertos  invasores. 

El  intante  D.  Antonio»  aunque  tonto,  era  muy  hábil  para 
ur4ir  intrigas. 

Los  hombres  hábiles  que  desen^peñaban  algún  mando,  ai 
presentarse  al  soberano  y  oir  de  sus  augustos  labios  los  chis» 
tes  sangrientos — porqué,  eso  si,  era  muy  chistoso  y  se  le 
ocurrían  para  poner  en  ridículo  á  los  liberales, — doblaban  la 
cabeza,  y  hasta  se  permitían  aconsejar  á  S.  M.  que  hiciese 
caso  omiso  de  la  Constitución  y  de  las  Cortes  y  del  gobier- 
no y  de  todo,  seguros  de  encontrar  un  decidido  apoyo  en  la 
gran  masa  del  país.  La  tal  masa  estaba  bien  trabajada. 

Tan  cierto  es  lo  que  acabo  de  decir,  que  el  jefe  del  ejórcíto 
español  que  guarnecía  Andalucía,  el  famoso  conde  de  La  Bis- 
bal,  D.  Enrique  O'Donnell,  envió  á  un  personaje  de  toda  su 
conñanza  para  que  en  nombre  suyo  ofreciese  sus  respetos 
al  rey. 

Dióle  dos  caúrtas. 

En  una  de  ellas  hacia  grandes  elogios  de  la  Constitución, 
del  sistema  representativo ;  irecordaba  los  sacrificios  hecho» 
por  los  liberales ,  se  consideraba  como  uno  de  los  que  ma» 
habían  sufrido  por  la  causa  de  la  libertad,  y  se  ofrecía  al  rey 
en  cuerpo  y  alma. 

En  la  otra  condenaba  enérgicamente  á  la  Constitución, 
acriminaba  á  los  liberales,  los  calificaba  de  imbéciles  y  de 
traidores,  y  aseguraba  que  si  en  alguna  ocasión  había  teni- 
do necesidad  de  aparecer  á  su  lado  había  sido  para  poder  de- 
fender  con  mayores  medios  la  causa  del  poder  absoluto,  á  la 
que  vivía  entregado  en  cuerpo  y  alma,  razón  por  la  cual 
ofrecía  sus  servicios  al  rey. 
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—Si  el  monarca,  dijo  á  su  emisario,  vuelve  á  España  en 
xm sentido  constitacional,  le  da  Yd.  la  primera  carta.  Si  aspi- 
ra al  poder  absolaio,  la  segunda. 

El  emisario  fíié  leal,  y  después  de  entregar  la  segunda 
rompió  la  primera  (1). 

Todos  estos  sucesos,  unidos  á  la  impaciencia  de  los  corte- 
43aiios,  obligaron  á  estos  á  que  valiéndose  de  la  gran  influen- 
cia que  tenia  Chamorro  con  el  rey,  le  indicaran  que  aconscp 
jara  á  su  amo  una  resolución  definitiva. 


IX. 


Chamorro,  personaje  célebre,  gozaba  de  toda  la  confianza 
de  Fernando  YU. 

Hé  aquí  en  cuatro  pinceladas  su  historia: 

Nació  en  Colmenar  Yiejo  y  siguió  la  carrera.*,  que  hay 
desde  aquel  punto  á  la  fuente  del  Berro  de  Madrid. 

Era  uno  de  los  distribuidores  de  este  saludable  manantial 
de  agua. 

Como  el  rey  se  hallaba  enfermizo,  alguna  que  otra  vez  en 
BUS  paseos  iba  á  beber  agua  á  la  fuente  del  Berro,  y  Cha- 
morro, llamado  asi  por  mal  nombre,  porque  el  suyo  verda- 
dero era  Pedro  Collado,  le  servia  el  agua  en  una  de  aquellas 
famosas  jarras  que  todavía  hemos  visto  en  la  fuente  de  la 
Cibeles* 

Tuvo  la  suerte  de  hacer  gracia  á  Fernandito,  el  rey  se 
divertía  tanto  con  él,  que  muchas  veces  pedia  á  sus  ayos  que 


(4)    Historia  de  ia  vida  y  reinado  de  Fernando  V!I  en  España^  publicado  «a 
Madrid  ea  48tí. 
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le  Ikvasen  á  la  fiíente  del  Berro  para  oir  los  ohistes  de 
Chamorro. 

Conoció  el  aguador  el  flaco  del  príncipe  y  obtuvo  de  su 
gracia  un  puesto  en  su  servidumbre. 

Desde  que  desempeñó  el  honroso  papel  de  «ipia  de  los  de- 
más criados  de  S.  A.,  ól,  gran  conocedor  de  la  aguja  de  ma- 
rear, se  puso  bien  con  los  autores  de  la  t^oospiracipn  del  Bs-^ 
eorial,  viéndose  complicado  en  ella. 

Durante  el  período  de  su  servidumbre  en  Palacio,  hisR» 
creer  Chamorro  al  príncipe  que  era  preciso  vigilar  mucho  á 
los  cocineros,  porque  todos  eran  hechura  de  Godoj  y  era 
muy  fácil  que  el  dia  menos  pensado  le  dieran  un  jicarazo. 

Desde  aquel  momento  recibió  el  oficioso  criado  la  misión 
de  observar  á  los  pinches,  consiguiendo  con  esto  saborear 
los  mejores  manjares  de  la  cocina  de  Palacio. 

El  tiempo  que  permaneció  preso  le  sirvió  para  ganar  ter- 
reno en  la  atención  del  monarca,  y  corriendo  á  su  encuen- 
tro al  ser  proclamado  en  Aranjuez,  no  le  abandonó  en  su 
viaje  á  Francia,  en  su  prisión  de  Valencey  y  mucho  menos 
en  su  regreso  á  España. 

Los  chistes  de  mal  género  que  siempre  tenia  preparados 
este  fiel  servidor  para  halagar  las  repugnantes  pasiones  del 
rey,  los  servicios  íntimos  que  le  prestaba,  fueron  causa  de 
que  alcanzase  toda  la  confianza  del  rey  y  de  que  le  conside- 
rasen hasta  los  mismos  parciales  de  Fernando  como  su  fa- 
vorito. ■  • 

Hé  aquí,  pues,  un  aguador  aprovechado  sin  ser  gallego. 
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X, 


Chamorro  habló  á  Femando  en  el  sentido  que  le  habiau 
indicado  los  miembros  más  influyentes  de  la  camarilla^  pero 
temeroso  de  dar  el  golpe  en  vago  vaciló  el  rey  en  sa  reso- 
Incion. 

Bl  dia  U  de  Abril  partió  de  Zaragoza  j.  se  detuvo  en  Da- 
roca,  á  donde  concurrió  el  conde  de  Montijo,  personaje  da 
triste  recordación  en  toda  la  historia  de  Fernando  VIL 

Con  motivo  de  su  llegada  y  de  la  vehemencia  con  que  ase- 
guraron al  rey  que  toda  España  estaba  pendiente  de  su  vo- 
lontady  dispuso  Fernando  que  celebraran  un  Consejo  todos 
sus  parciales,  y  todos  los  presentes  opinaron  que  el  rey  no 
debia  jurar  la  Constitución. 

He  dicho  todos  y  me  equivoco. 

D.  José  Palafox,  el  defensor  de  Zaragoza»  fué  el  único  que 
^aentió  de  este  parecer. 

Para  no  estar  solo  llamó  en  su  ayuda  á  los  duques  da 
Frías  y  de  Osuna,  y  con  estos  dos  personajes  más  volvió  á 
repetirse  el  Consejo. 

El  duque  de  San  Cáirlos  expaso  la  cuestión  con  claridad* 

-^Aquí,  dijo,  se  .trata  de  saber  sí  conviene  ó  no  al  bien  de 
la  patria  que  nuestro  augusto  soberano  jure  la  nueva  ley 
que  rige  ea  el  país. 

— Si  tal  hace,  exclamó  enardecido  el  conde  de  Montijo» 
<Kmstituirá  ese  acto  el  principio  y  origen  de  todas  las  calami-> 
dades,  y  deshonrará  á  la  patria. 

Palafox  y  el  duque  de  Fernandina  insistieron  en  que  de;^ 

TOMO  u.  40 
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Ma  jurar  el  rey,  reservándose  modificar  los  artículos  que  se 
opusieran  al  esplendor  de  su  solio. 

Consultóse  al  duque  de  Osuna,  y  la  crónica  non  sancta  de 
aquella  época,  cuenta  que  influencias  femeninas  obligaron  á 
este  ilustre  personaje  á  responder:  si,  nó  y  qué  sé  yo. 


XI. 


El  Consejo  no  tomó  ningún  acuerdo;  pero  quedándose 
solo  el  rey  con  el  duque  de  San  Carlos: 

—iQné  haremos,  duque?  le  preguntó. 

— V.  M.  lo  duda. 

—Yo  ya  tengo  formada  mi  resolución,  pero  las  circuns- 
tancias  

—V.  M.  no  jurará  la  Constitución. 

—Pero,  ¿y  los  charlatanes  de  las  Cortes? 

—¿Quiere  V.  M.  que  le  indique  lo  que  debe  hecerse? 

—Sí,  habla. 

—Pues  bien,  el  conde  de  Montijo  es  audaí;  su  carácter  es*- 
pansible  y  bullanguero  le  han  adquirido  gran  pQpularida4  en 
los  barrios  bajos  de  Madrid.  Es  ambicioso,  él  contribuyó  po- 
derosamente á  la  sublevación  de  Aranjuez,  ama  á  V.  M.^  y 
es  preciso  que  vaya  á  la  corte  para  poner  en  pugna  al  pue- 
blo con  el  gobierjso  y  la  Asamblea. 

— Hágase  tu  voluntad,  dijo  el  rey  con  cínica  sonrisa. 

La  comitiva  llegó  á  Teruel  y  encontró  la  ciudad  espléndi- 
damente adornada  con  emblemas  liberales. 

¡Qué  de  epigramas  al  contemplar  aquel  espectáculo  brota- 
ron de  los  augustos  labios! 

Pero  todavía  no  podía  desahogarse  por  completo. 
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Aja]iqtt6'  á  algana  distancia  llevaba  á  sa  lado  al  general  Co  • 
pons  7  como  eate  bizarro  general  era  inflexible  guardador 
de  las  ordenes  que  habia  recibido  de  la  Regencia  para  no 
deecabrir  el  verdadero  eapirita  de  que  se  hallaba  dominado 
ol  monarca,  se  contepia. 

Pero  el  general  ae  despidió  del  rey  para  volver  á  ponerse 
al  frente  de  su  ejército^  y  Fernando  quedó  completamente 
libre. 


XIL 


El  día  15  llegó  la  comitiva  á  Segorbe. 

En  aquella  ciudad  se  reunieron  á  Fernando  su  hermano 
Oárloe  y  su  tio  D.  Antonio. 

Este,  como  indiqué,  habia  estado  en  Valencia  en  compa-^ 
3fa  de  D.  Pedro  Macanaz,  con  objeto  de  preparw  el  terreno 
para  la  realización  de  los  designios  de  su  soberano. 

También  llegaron  á  aquel  punto  el  duque  del  Infantado  y 
D.  Pedro  Gómez  Labrador. 

Este  último,  hombre  de  gran  talento,  tenia  una  gran  fle- 
xibilidad. 

Habia  sido  partidario  de  Fernando  en  sus  primeros  tiem- 
pos,  amigo  de  José  Bonaparte,  con  los  constituyentes  de  Cá- 
diz habia  tenido  relaciones,  y,  por  último,  después  de  haber 
hablado  muchas  veces  en  pro  de  la  Constitución,  se  acerca- 
ba al  astro  que  empezaba  &  brillar  de  nuevo  para  vivir  de 
sus  reflejos. 

En  Segorbe  se  celebró  otro  Consejo,  pero  no  asistió  á  él 
^1  canónigo  Escoiquiz,  porque  se  encaminó  á  Valencia  con  el 
^nimo  de  completar  la  obra  iniciada  por  el  infante  D.  Anto^ 
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nio,  desempeñando  en  aquella  ciadad  el  mismo  papel  que  él 
había  confiado  al  conde  de  Montijo  en  Madrid. 

Al  Consejo  asistieron  las  personas  de  que  ya  tienen  noti-» 
cia  mis  lectores,  el  duque  del  Infantado^  Gómez  Labrador  y 
también  el  infante  D.  Carlos. 

Este  y  su  hermano,  unidos  desde  los  primeros  años,  se 
profesaban  hasta  donde  era  posible,  mutuo  cariño,  y  cornea 
hablan  vivido  juntos  en  la  emigración,  no  tenia  Fernan- 
do secretos  para  él. 

El  duque  de  Frias  y  el  general  Palafox  repitieron  lo  que 
hablan  indicado  en  Daroca. 

Pero  el  duque  del  Infantado,  reasumiendo  los  debates^ 
dijo: 

— Aquí  no  hay  más  qué  tres  caminos  que  seguir:  jurar  la 
yConstítuoion,  no  jurarla  ó  jurarla  con  restricciones. 

Cada  cual  asintió  su  opinión,  dominando  en  la  mayoría  la 
de  que  el  rey  no  debía  aceptar  por  nada  del  mundo  la  Cons- 
titución. 

Notando  que  callaba  Macanaz,  le  preguntaron  cuál  era  sa 
dictamen. 

— Ya  he  tenido  el  honor  de  manifestárselo  á  S.  M.  y  á 
S.  A.  y  no  tengo  que  añadir  una  sola  palabra. 

— Por  mi  parte  digo  otro  tanto,  exclamó  el  duque  de  Sanr 
Carlos. 

En  vista  de  estas  reservas  ninguno  se  atrevía  á  hablar^ 
cuando  Gómez  Labrador  en  un  arranque  de  entusiasmo,  coi^ 
tono  descompuesto,  dijo: 

— Por  mi  parte  declaro  que  el  rey  no  debe  jurar  la  Cons-^ 
titucion.  Esto  es  lo  que  exige  el  bien  de  la  patria,  que  no 
será  feliz  mientras  no  se  meta  en  un  puño  á  los  liberales. 
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xm. 


Desde  aqnel  momento  resolvieron  todos  inpecíoref  opinar 
como  Gómez  Labrador,  tanto  más  cuanto  que  las  noticias 
qne  habían  recibido  acerca  de  la  actitud  en  que  se  hallaba  el 
capitán  general  dé  Valencia,  eran  sumamente  favorables  á 
sus  proyectos. 

Mandaba  el  ejército  de  aquella  ciudad  el  general  D.  Fran- 
cisco Javier  Eiio,  hombre  de  violento  carácter,  que  estaba, 
muy  incomodado  con  el  gobierno,  y  mas  aun  con  la  liber- 
tad de  imprenta,  gracias  á  la  cual  habian  censurado  los  pe- 
riódicos su  expedición  á  la  isla  de  la  Plata  y  los  desaciertos 
que  habia  cometido  como  militar. 

Sus  intenciones  eran  apoyar  á  Fernando  si  aspiraba  á  rei*. 
vindicar  su  poder  absoluto,  pero  no  atreviéndose  á  obrar  en 
este  sentido  por  su  cuenta,  y  temiendo  dejar  traslucir  dema- 
siado sus  intenciones  en  el  discurso  con  que  debia  saludar  al 
monarca,  encargó  la  redacción  de  esta  arenga  al  auditor  de 
Guerra  D.  Martin  de  Gaztanaga,  persona  que  se  habia  dis-t 
tinguido  por  algunos  escritos  en  favor  de  las  reformas  intron 
dnddas  por  las  Cortes. 


XIV. 


La  Regencia  envió  á  su  presidente  el  cardenal  de  Borboi^ 
7  al  ministro  de  Estado  D.  José  Luyando,  para  que  recibie- 
Tan  en  Valencia  al  monarca. 

£1  primero  carecía  de  tacto  político  y  de  carácter,  y  el  sa^ 
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gundoy  ansioso  de  conservar  su  posición  ó  de  mejorarla,  se 
hacia  el  sordo  y  el  ciego. 

También  acudieron  á  saludar  á  Fernando  los  ex -regentes 
D.  Juan  Pérez  Villamil,  hombre  de  mucha  intriga,  y  D.  Mi- 
guel de  Lardizabal,  que  se  habia  distinguido  por  su  odio  á  la 
Asamblea  nacional. 

Todo  estaba,  pues,  preparado  en  Valencia  para  que  Fer- 
nando encontrase,  como  suele  decirse,  en  los  hombres  mas 
influyentes  de  aquella  ciudad,  la  horma  de  su  zapato. 


XV. 


Apenas  llegó  á  Valencia  el  infante  D.  Antonio,  abrió  en 
«u  casa  UTia  tertulia  á  la  que  concurrieron  desde  luego  todos 
los  personajes  que  aspiraban  á  ponerse  bien  con  el  nuevo  po- 
der. En  ella  quiso  probar  fortuna  un  modesto  empleado  lleno 
de  ambición  aunque  de  vulgar  estofa. 

Declarándose  desde  el  principio  furibundo  absolutista,  es- 
cribió y  publicó  algunas  hojas  sueltas  llenando  de  adulado* 
ras  y  rastreras  alabanzas  á  Fernando  VII  y  fulminando  ra- 
yos contra  los  liberales. 

Llamábase  D.  Justo  Pastor  Pérez,  estaba  empleado  en 
Rentas,  y  como  tenia  poco  que  perder  y  mucho  que  ganar, 
no  vacilaba  en  halagar  al  rey  y  en  captarse  las  simpatías  de 
su  tio  D.  Antonio, 

A  todos  estos  elementos  se  unió  el .  concurso  del  general 
EUo. 

Una  circunstancia  que  unos  historiadores  creen  casual  y 
otros  estudiada,  puso  de  manifiesto  las  tendencias  de  este 
^general. 
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Al  día  siguiente  de  la  llegada  del  infknte  pasó  á  cumplí-. 
mentarle  y  le  halló  al  lado  del  cardenal  de  Borbon. 

Sin  hacer  caso  de  esta  personaje  que  representaba  allí  el 
poder  constituido,  pidió  al  infante  D.  Antonio  el  santo  y  su 
flcfia,  dando  lugar  á  que  el  cardenal  le  reprendiese  agriamen- 
te por  aquella  falta. 

La  reprensión  que  recibió  en  presencia  de  D.  Antonio  ir-i 
rito  á  Elio  y  recogió  el  guante  que  le  arrojaron. 


XVI. 


Los  ingleses  que  procuraban  á  toda  costa  dominar  á  Fer-^ 
nando  para  separarle  de  la  influencia  de  Napoleón,  secunda-^ 
han  los  planes  del  déspota,  y  el  mismo  marqué»  de  Welleslay, 
embajador  de  la  Gran  Bretaña,  contribuyó  á  que  Ello  se,  pu- 
fliese  á  las  órdenes  del  rey. 

Cuentan  las  crónicas  que  por  medio  de  un  amigo  de  Oaz-- 

« 

taBaga  ganó  á  este  señor  para  que  decidiese  á  Elio. 

Escoiquiz  formó  en  este  asunto,  y  lo  único  que  se  sabe  es 
que  Elio  se  decidió,  que  Gaztañaga  sembró  una  crecida  suma 
j  que  más  tarde  fué  premiado  con  el  nombramiento  de  al-^ 
calde  de  Casa  y  Corte. 

Hé  aquí  la  alocución  que  redactada  por  Gaztañaga  apren-> 
dio  de  memoria  Ello  para  decirla  al  rey: 

«Señor:  El  general  en  jefe  del  segundo  ejército  español, 
capitán  general  de  las  provincias  de  Valencia  y  Murcia,  es 
el  que  tiene  la  dicha  de  presentarse  á  V.  M.  mi  rey  y  señor. 

>Mi  lengua  embargada  con  el  júbilo,  el  respeto  y  el  amor 
hacia  V.  M.,  no  podrá  acertar  á  esplicar  lo  que  mi  coraron 
siente;  el  segundo  ejército  que  tengo  la  honra  de  mandar,  es 
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^1  de  los  que  más  sangre  han  derramado,  y  más  sacrifíoios 
han  hecho  para  libertar  á  su  patria  y  á  su  rey;  considerad 
Beñor,  cuál  será  su  júbilo  al  ver  recuperados  ambos  bienes. 

>Llegue  V.  M.  en  hora  dichosa  á  ocupar  el  trono  de  sua 
abuelos,  y  el  Dios  de  los  ejércitos,  que  por  tan  raros  y  prodi- 
giosos caminos  ha  conducido  á  Y .  M.  á  restaurar  la  monar- 
quía española  que  le  concedió  naturaleza,  le  dé  también  toda 
la  fortaleza  de  alma  y  cuerpo  que  necesita  para  regirla  digr 
ñámente;  entonces,  señor,  no  olvidéis  los  beneméritos  ejér- 
t)itos;  ellos  en  el  dia,  después  de  haber  abundantemente  re- 
gado con  su  sangre  el  suelo  que  han  libertado,  se  ven  nece- 
sitados^ desatendidos,  y  lo  que  es  más,  ultrajados;  pero  con* 
fian  en  que  vos,  señor,  les  haréis  justicia. 

»0s  entrego,  señor,  el  bastón;  empuñadlo  (aquí  S.  M.  con* 
testó  diciendo  que  estaba  bien  en  su  mano,  pero  el  Excmo»  se* 
ñor  general  en  jefe  continuó;)  empuñadlo,  señor,  empúñelo 
V.  M.  un  solo  momento,  y  en  él  adquirirá  nuevo  valor,  nue- 
va fortaleza,  (S.  M.  tomó  y  devolvió  el  bastón.) 

»Dígnese^y.  M.  darme  su  real  mano  á  besar.  > 

XVII. 

Las  escenas  que  tuvieron  lugar  en  el  camino  de  Segorbe  k 
Valencia,  á  donde  fueron  á  recibir  al  rey  el  capitán  general 
y  el  cardenal  de  Borbon,  se  encuentran  referidas  en  una  de 
las  hojas  volantes  con  que  solemnizó  la  entrada  en  Valencia 
de  Fernando  Vil,  el  empleado  en  Rentas  que  firmaba  sus  es- 
critos con  el  pseudónimo  de  Lucindo. 

Tanto  para  que  se  vea  una  muestra  del  estilo  de  este  pe- 
rillán, cuanto  para  que  el  lector  oiga  referida  por  un  testigo  ^ 


BN  ESPAÑA.  321 

ocalar  la  descripción  de  dichas  escenas,  voy  á  reproducir  la 
oda  óon  que  Lucindo  saludó  al  rej  su  señor  D.  Feman- 
do 7lt. 

xvni. 

<(Te  has  presentado,  Fernando,  en  nuestro  suelo,  y  á  tu 
vista  todo  enmudece,  tus  enemigos  forman  planes,  pero  tu 
presencia  los  desvanece:  cautivo  saliste,  y  cautivo  vuelves; 
cautivo  te  llevó  Napaleoxi,  y  cautivo  te  llevan  ¿  Madrid  las 
Cortes,  según  el  testimonio  de  Canga  Arguelles  en  la  sesión 
del  17  de  Abril;  las  Cortes  no  quieren  que  te  reconozcamos 
por  nuestro  rey,  sin  habernos  relajado  el  juramento  que  ex- 
poniáneamente  prestamos;  Napoleón  te  [despojó  de  la  sobe- 
ranía; las  Cortes  han  hecho  lo  mismo,, y  con  la  misma  razón 
que  Na|)oleon,  Napoleón  envió  al  pérfido  Savary,  las  Cortes 
envian'al  inocente  y  candoroso  cardenal,  ó  por  mejor  dedr, 
á  Luyendo,  ministro  de  Estado,  para  que  igualmente  te  con- 
duzca á  las  Cortes,  y  seas  allí  cuando  menos  el  ludibrio  y  el 
escándalo  de  malvados,  que  no  dejarán  de  concurrir  á  tu  des- 
cródito,  y  aun  quizá  á  tu  destrucción.  No  te  quieren  sobera- 
no, y  los  pueblos  te  reciben  como  tal,  no  te  quieren  rey,  y 
los  pueblos  gritan:  «Reine,  y  reine  solo  Fernando.»  No  se 
obedezcan  tus  leyes,  dicen  las  Cortes,  y  los  pueblos  gritan: 
.  <Ya  solo  Femando  manda,  nadie  más. »  Dánse  instrucciones 
á  los  generales  de  los  ejércitos  para  que  no  te  permitan  ejef^- 
cer  ningún  acto  de  mando  hasta  que  pises  la  Constitución;  y 
el  general  Ello  sale  á  tu  encuentro,  se  arroja  á  tus  pies,  te 
besa  la  mano,  y  te  entrega  el  bastón  del  mando  de  su  ejérci* 
te.  Te  resistes,  y  el  intrépido  EUo  replica  lleno  de  fuego: 
»Em púnelo  Y.  M.  aunque  no  sea  más  que  un  momento.> 

«•NO  H.  Í1 
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>Lo  empnfiaste,  y  en  este  solo  acto^  el  ejército  todo  te  re* 
conoce  por  sa  soberano,  y  Elio  y  toda  la  oficialidad  te  pro* 
claman  y  renuevan  el  juramento  que  te  prestaron  en  1808. 

>E3to  mismo  ha  hecho  por  medio  de  un  edecán  el  valien- 
te La  Bisbal  con  su  ejército.  , 

>Pero  te  diriges  á  Valencia,  y  á  un  cuarto  de  legua  de 
Puzol,  ves  venir  al  cardenal  encargado  de  entregarte  la  Gons- 
tituoion  y  de  notificarte  el  célebre  decreto  de  2  de  Febre- 
ro. Ves^  digo,  llegar  al  cardenal,  mandas  que  pase  tu  coche, 
te  apeas  y  detienes,  y  el  cardenal,  que  se  había  parado  espe* 
rando  á  que  tú  llegaras,  se  ve  precisado  á  dirigirse  á  donde  tú 
estabas.  Llega,  vuelves  la  cara  como  si  no  le  hubieras  visto; 
le  das  la  mano  en  ademan  de  que  te  la  bese.  ¡Terrible  com-» 
premiso!  ¿Besará  tu  mano?  ¿Faltará  á  las  instrucciones  que 
se  supone  que  trae?  ¿Quebrantará  el  juramento  que  ha  pres* 
tado  de  obedecer  los  decretos  de  las  Cortes?  ¡Terrible  com» 
promiso!  vuelvo  á  decir.  Fernando  quiere  que  el  cardenal 
le  bese  la  mano,  y  no  se  quiera  que  el  cardenal  se  la  bese» 
Esta  lucha  duró  como  seis  ó  siete  segundos,  en  que  se  obser* 
vó  que  el  rey  hacia  esfuerzos  para  levantar  la  mano^  y  el 
cardenal  para  bajársela.  Cansado  sin  duda  el  rey  de  la  re- 
sistencia del  cardenal,  y  revestido  de  gravedad,  pero  sin 
afectación,  estiende  su  brazo  y  presenta  su  mano  diciendo* 
le:  «Besa.»  El  cardenal  no  pudo  negarse  á  esta  acción  de 
flinto  imperio,  y  se  la  besó:  entonces  diste  cuatro  pasos  hacia 
atrás,  y  te  besaron  la  mano  varios  guardias  y  criados . 

>Triunfaste,  Fernando;  en  este  momento  y  desde  este 
momento  empieza  la  segunda  época  de  tu  reinado.  Tú  das 
el  santo  y  la  orden,  y  el  cardenal  enmudece  porque  espiró 
en  los  campos  de  Puzol  su  efímero  reinado.» 
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XIX. 


Afii  escribía  el  empleado  de  Rentas 

La  historia  no  dice  si  acabó*  este  joven  aprovechado  sien- 
do consejero  de  Estado.  Pero  no  lo  perderla  todo. 
I  El  rey  entró  á  Valencia  el  dia  16,  y  su  población  en  masa 

!         salió  á  su  encuentro  aclamándole  con  delirio. 

Gran  número  de  curiosos  disputaron  á  los  caballos  la 
honra  de  tirar  del  coche  de  su  rey,  con  cuyo  motivo  puede 
decirse  que  entró  Fernando  en  la  ciudad  del  Turia  hecho  un 
rey  absoluto. 

Desde  el  momento  de  su  llegada,  ál  fué  quien  dio  el  santo 
7  seña,  él  quien  dispuso  lo  que  habia  de  hacerse. 

Al  dia  siguiente  se  cantó  en  la  catedral  un  magnífico  Te 
Deum.    - 

Por  la  tarde  llevó  el  general  Ello  á  su  presencia  á  los  ofi- 
ciales de  la  guarnición,  y  allí  les  preguntó: 

— ¿Juran  Vds.  sostener  al  rey  en  la  plenitud  de  sus  de- 
rechos? 

— Sí  juramos,  contestaron,  besando  acto  continuo  la  mano 
del  n&mo  monarca.    ^ 

Las  aclamaciones  no  cesaban. 


Jx.J\,» 


Fernando  habia  recibido  cuatro  millones  de  reales  én  ca- 
lidad  de  préstamo,  y  muchos  miembros  de  la  nobleza,  deseo- 
sos de  ganar  su  favor,  le  llenaron  de  presentes  y  de  dádivas, 
razón  por  la  cual  podían  bs  agentes  del  absolutismo  distri- 
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bair  dinero  entre  la  muchedumbre  para  comprarle  su  li- 
bertad. 

Casi  al  mismo  tiempo  llegó  á  Valencia  una  exposición 
suscrita  por  gran  número  de  diputados,  en  la  cual,  por  indi- 
cación del  duque  de  San  Garlos,  pedían  al  rey  que  procla- 
mase el  despotismo. 

A  propósito  de  este  documento,  célebre  en  los  fastos  de  la 
historia  contemporánea,  hace  un  historiador  las  siguientes 
indicaciones: 

<D.  Bernardo  Mozo  de  Rosales,  autor  de  las  anteriores 
conspiraciones,  conocido  después  con  el  título  de  marqués  de 
Mataflorida,  urdió  los  hilos  de  la  trama  con  el  auxilio  de  los 
frailes  de  Atocha,  en  cuyo  convento  se  celebraron  las  reunió* 
nes:  trama  que,  encubierta  á  todos  los  ojos.con  el  mayor  cui- 
dado, apenas  se  traslució  en  sus  principios.  Redactado  el  es- 
crito en  12  de  Abril  ^  y  apoyado  primero  por  pocos^  aunque 
después  reunió  sesenta  y  nueve  fiemas,  desapareció  de  la  vi- 
lla madrileña  el  futuro  marqués  de  Mataflorida,  partiendo  á 
las  márgenes  del  Turia,  acompañado  de  otros  diputados,  á 
depositarlo  en  las  reales  manos,  después  de  haber  protestado 
contra  todo  lo  que  resolvieran  las  Cortes,  como  él  mismo  di- 
ce en  su  exposición  otra  vez  citada.  Contenia  aquella  obra  un 
elogio  de  la  monarquía  absoluta,  hija  de  la  razón  y  de  la  in- 
teligencia, según  allí  se  espresaba  y  subordinada  á  la  ley  di- 
vina, pero  concluía,  para  demostración  de  la  consecuencia 
de  sus  autores,  pidiendo  <se  procediese  á  celebrar  Cortes  con 
la  solemnidad  y  en  la  forma  que  se  celebraron  las  antiguas.  > 
Llamóse  á  esta  representación  la  de  los  persjis ,  porque  su 
principio  decía  así:  «Era  costumbre  en  los  antiguos  persas 
pasar  cinco  dias  en  la  anarquía  después  del  fallecimíeato  da 
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SU  rey,  á  fin  de  que  la  experiencia  de  los  asesinatos,  robos  7 
otras  desgracias  los  obligase  á  ser  mas  fieles  á  sn  sucesor. » 
Joya  preciosa  para  los  consejeros  del  monarca,  que  recogién- 
dola  con  afán  como  el  mas  rico  diamante  del  trono,  pensa- 
ron que  le  devolvía  su  antiguo  brillo,  puesto  que  nacida  en 
las  minas  del  poder  popular  deslumbraria  por  su  origen,  y 
^[igastada  á  aquella  diadema  de  derecho  divino  amalgamaba 
opiniones  opuestas.  > 


XXL 


Fernando  Yü  creó  una  condecoración  especial  para  remu- 
nerar á  los  persas. 

No  ignoraban  los  liberales  los  trabajos  que  hacían  sus  ene- 
migos. 

En  una  de  las  sesiones  mas  borrascosas,  el  dia  6  de  Mayo, 
queriendo  conjurar  en  parte  aquellas  maquinaciones,  se  le- 
Yontó  el  orador  mas  elocuente  del  Congreso,  D.  Francisco 
Martínez,  de  la  Rosa,  y  dejándose  dominar  por  su  amor  á  la 
libertad,  propuso  á  la  Cámara  que  el  diputado  que  presentase 
^ilguna  adición  ó  reforma  á  la  Constitución  de  1812  hasta  pa- 
sados los  años  prescritos  para  su  modificación,  fuese  conde- 
nado á  muerte. 

Esa  debilidad  que  se  apodera  de  todos  nuestros  hombres 
políticos,  hizo  que  los  amigos  y  correligionarios  dé  Martínez 
de  la  Rosa  admitieran  en  principio  su  proposición,  pero  re- 
sueltos á  no  votarla,  porque  los  unos  no  podian  creer  que  el 
rey  conspirase  contra  la  Constitución,  y  los  que  tal  creían 
opinaban  que  mas  valia  la  maña  y  la  habilidad  que  la  fuerza 
para  evitar  el  conflicto. 
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Las  Cortes  se  limitaron  á  esoribir  dos  cartas  al  rey,  mam* 
festándole  que  deseaban  verle  en  la  corte,  esponiéndole  los 
peligros  á  que  podía  dar  lugar  su  tardanza. 

S.  M.  no  se  dignó  contestar  á  estas  misivas. 

Los  diputados  quisieron,  sin  embargo,  apurar  todos  loa 
medios  conciliatorios,  y  resolvieron  trasladarse  del  teatro  de 
los  Caños  del  Peral,  donde  celebraban  las  sesiones,  al  con- 
vento de  Agustinos  Descalzos  de  doSa  Ana  de  Aragón,  que 
es  donde  hoy  se  halla  la  alta  Cámara. 

El  rey  y  sus  secuaces  continuaron  de  prisa  por  la  senda 
tan  fáeilmente  abierta  á  sus  deseos. 

El  duque  de  Frías  y  el  general  Palafox,  dejaron  de  asistir 
á  los  consejos  del  monarca. 

En  ellos  no  se  admitían  más  que  á  los  que  se  mostraban- 
paitidarios  de  la  tiranía  lisa  y  llana. 

Pero  aun  entre  los  mismos  Consejeros  habia  dos  opi- 
niones. 

Unos  creían  que  era  preciso  arrojar  la  careta,  y  otros, 
por  el  contrario,  opinaban  que  lo  más  oportuno  era  engañar 
á  los  liberales,  con  el  objeto  de  destruirlos  mejor. 

Fernando  se  adhirió  á  ios  que  pensaban  de  este  modo,  y  al 
efecto  comisionó  á  los  Sres.  Pérez  Yillamil  y  Labrador,  pa- 
ra que  redactasen  una  proclama  en  este  sentido. 


XXIL 


Este  documento  hizo  la  suerte  de  dos  hombres. 
YUlamil  y  Labrador  necesitaron  un  escribiente,  y,  ¡cosaa 
de  España!  se  dirigieron  á  un  peluquero. 
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Más  raro  parecerá  aún  á  mis  leotoreB  que  el  peluquero  fue- 
se  UQ  hombre  callado. 

Llamábase  D«  Antonio  Moreno,  y  al  prestarse  á  escribir 
unas  coarüUas  y  guardar  el  secreto,  le  valió  más  tarde  la 
j^oteccíon  del  rey. 

El  segundo  hombre  afortunado  fiíé  un  impresor. 

Era  necesario  que  la  imprenta  reprodujese  aquella  alocu*- 
eion,  para  enviarla  en  un  momento  dado  á  toda  España. 

— ¿De  quién  nos  valdremos?  preguntó  Labrador. 

—Del  impresor  más  oscuro  y  más  pobre  de  la  ciudad. 
Déjelo  Yd;  á  mi  cargo,  que  yo  le  buscaré. 

Yillamil  salió  á  pasear  por  las  calles  más  retiradas,  y  en 
ana  de  las  más  estrechas  y  sucias  vio  un  letrero  que  decia: 
Ftancisco  Brusala,  impresor.    , 

Llamó  á  la  puerta,  y  salió  á  abrir  un  hombre  ya  de  edad. 

— ¿Es  Yd.  el  dueño  de  la  imprenta?  le  preguntó.  . 

— Para  lo  que  Yd.  guste  mandar. 

-«^A  ju2gar  por  las  muestras  no  debe  Yd.  tener  mucho 
trabajo. 

— ¡Ayl  No,  señor;  los  tiempos  son  difíciles. 

—¿Lo  que  quiere  decir  qué  es  Yd.  pobre? 

— Pobre,  sin  poder  pedir  limosna. 

—¿Tiene  Yd.  hijos? 

—Por  desgracia. 

— ¿Nos  escuchan?^ 

£1  impresor  miró  á  todas  partes,  y  dijo: 

— Hable  Yd.  sin  cuidado. 

-r-Yoy  á  hacerle  á  Yd.  una  proposición,  y  de  su  respuesta 
depende  que  sea  Yd.  rico,  ó  que  muera  Yd.  ahorcado. 

El  pobre  hombre  comenzó  á  temblar. 
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— ¿Qué  es  lo  que  quiere  Vd.  ser? 

— Rico,  se  apresuró  á  decir. 

— Pues  entonces  oiga  Vd.  El  Vey  nuestro  señor,  necesita 
que  imprima  Yd.  este  escrito^  sin  que  nadie,  ni  aun  su  pro^ 
pia  mujer  de  Vd.  se  entere,  para  lo  cual  es  necesario  que  Vd. 
lo  haga  todo.  Si  verifica  Vd.  este  trabajo  con  todo  el  sigilo 
necesario,  puede  Vd.  estar  seguro  de  que  ha  hecho  su  suer- 
te; si  revela  Vd.  á  alguno  el  misterio,  el  rey  es  poderoso  y 
absoluto,  lo  cual  quiere  decir  que  hay  horcas. 


XXIII. 


No  sé  si  el  bueno  de  Francisco  Brusola  era  liberal,  pero 
que  se  ponga  cualquier  impresor  en  su  caso,  y  que  me  diga 
si  ante  la  espectativa  de  la  fortuna  ó  de  la  horca  no  hubiera 
variado  de  opinión  en  aquellos  momentos. 

Hubieran  podido  muy  bien  enterarse  de  todo  lo  que  pasaba 
el  cardenal  de  Borbon  y  el  ministro  de  Estado  Luyando. 

Pero  el  primero  era  un  infeliz,  y  el  segundo  debió  pensar 
que  se  cortaba  la  carrera  denunciando  los  propósitos  de  los 
parciales  del  monarca. 

Asi  es  que  estuvo  limitado  á  enterarse  todos  los  dias  de  la 
salud  del  rey,  y  á  comunicar  á  la  Regencia  y  á  las  Cortes 
que  continuaba  sin  novedad  en  su  importante  salud. 

Fernando,  á  quien  la  naturaleza  tenia  á  su  vez  esclaviza- 
do, cayó  malo  en  Valencia  de  un  ataque  de  gota,  pero  re- 
suelto como  estaba  á  llevar  adelante  su  propósito,  envió  nu- 
merosas tropas  hacia  Madrid,  al  mando  de  D.  Santiago  Wi- 
tingham. 
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No  era  posibid  que  este  movimieato  de  fueras  pasase  des- 
apercibido  para  el  gobierno. 

Asi  es  que  al  llegar  á  Guadalajara  se  encontró  el  jefe  con 
nB  emisario  de  la  Regencia»  preguntándole  qviésx  ie  habia 
ordenado  acercar  sus  tropas  á  la  capital. 

«—El  rey  nuestro  señor,  contestó  el  g^aeraU 


XXIV. 


Decia  en  sus  momentos  de  buen  humor  D.  Juan  Nícasio 
Gallego: 

— Cuando  vean  Yd.  asomar  las  orejas  de  un  burro,  no 
duden  de  que  es  un  burro  lo  que  viene  detrás. 

Parecía,  pues,  que  la  Regencia,  al  ver  que  se  acercaban 
tropas  sin  su  permiso  á  la  capital,  debía  pensar: 

— Detrás  viene  quien  va  á  ponernos  en  un  brete. 

Pero  ni  por  esas. 

Ni  la  Regencia  ni  los  diputados  buscaron  medios  para 
oponerse  de  una  manera  eficaz  á  aquella  invasión,  ni  siquie- 
ra buscaron  el  de  poner  á  salvo  su  vida. 

El  rey  se  alivió  y  salió  el  día  5  de  Mayo  de  Valencia,  cus- 
todiado  por  una  división  mandada  en  persona  por  Ello. 

A  su  paso  se  convertían  los  pueblos  en  adoradores  del  ab- 
solutismo, y  destruían  las  lápidas  que  había  en  las  Casaa 
Consistoriales  con  el  lema  de  Plaza  de  la  Constitución. 

La  diputación  envió  nuevos  mensageros  al  monarca,  po« 
niendo  al  frente  de  ellos  al  obispo  de  Urgel. 

S.  M.  no  quiso  recibirlos  y  los  envió  á  Aranjuez. 

TOMO  II.  At  ¿     ^ 
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Femando  había  bascado  en  Madrid  im  agente  que  debía 
secundar  sos  planes  con  el  mayor  entusiasmo* 

Tal  era  el  general  Eguia. 

Gradas  á  él  precedieron  en  Madrid  á  la  llegada  de  Fer-*- 
nando  escenas  dolorosas. 

Verificáronse  estas  en  la  ¡noche  del  10  de  Mayo » y  fué 
tal  su  importancia  'y  trascendencia,  que  merecen  capitula 
aparte. 


4>a». 
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historia  de  un  prebendado  verdadero  y  de  un  falso  general. — ^Trabajos  de 
Eguía  para  cambiar  en  una  noche  la  faz  de  España.-*Lo  que  dicen  que 
hicieron  los  curas  de  las  parroquias  de  Madrid. — Ordenes  secretas  y  lista 
de  proscritos. — El  vulgo  suelto. ^Horrores. — ^Una  estatua  y  una  lápida.— 
Ün  decreto  que  no  es  ni  más  ni  menos  que  el  lobo  con  piel  de. oveja.— 
Comentarios. 


I. 


Antes  de  bosquejar  con  todos  sai  horrores  las  escenas  qne 
tuvieron  lagar  en  Madrid,  conviene  qae  el  carioso  lector  se- 
pa alganos  trabajos  de  los  qne  por  debajo  de  cuerda  ibap  ha- 
hiendo  los  enemigos  de  la  Constitacion. 

No  carecían  de  ingenio,  sobre  todo  alganos  individnos  del 
<íleTOj  entre  los  qne  se  hallaba  un  prebendado  de  Granada 
^ne  ideó  la  sigaiente  novela: 

La  daqaesa  de  Osana  tenia  en  su  servidumbre  un  lacayo, 
4e  origen  francés,  llamado  Juan  Bertan. 

No  estaba  muy  contento  con  su  posición,  cuando  quisieron 
00  suerte  y  su  desgracia  á  un  tiempo,  que  conociera  en  Gra- 
sada al  tal  prebendado  y  á  otros  cuantos  de  su  misma  estofa. 

Paseábase  una  tarde  por  las  orillas  del  famoso  Darro» 
jQuando  notó  que  el  cura  en  cuestión  le  miraba  con  particu- 
iar  curiosidad. 

^¿Qu¿  querrá  de  mi  este  hombre?  se  dijo. 
•    El  cura  le  abordó. 
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— Aunque  Vd.  perdone,  amigo,  le  dijo,  ¿sirve  Vd,  á  algún: 
grande  de  España? 

—Soy  lacayo  de  la  condesa  viuda  de  Osuna,  chapurreó  el 
francés. 

— No  le  arriendo  á  Vd.  la  ganancia. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  he  oído  decir  que  es  muy  económica. 

«-^Én  efecto,  así  es» 

-*^Y  íYdk  ha  estudiado!  Porque  en  la  cara  se  conóed  que 
tiene  Vd.  natural  despejo. 

— Empecé  á  estudiar  veterinaria. 

— Lástima  es  que  no  haya  Vd.  hecho  suerte. 

— No  me  faltan  ganas  de  hacerla,  dijo  el  lacayo. 

— Si  fuera  esa  cierto,  tal  vez  podría  yo  hacer  algo  én  fa- 
vor de  Vd. 

<^¿Qué  es  lo  que  díce^  sefior  cura? 

— Vaya  Vd.  á  verme  y  hablaremos. 

Le  dio  las  señas  de  su  casa,  y  Juan  Bertaa  se  preseat^.  al 
dia  «igttienie  á  vi&itarle.   . 


n. 


Después  de  mil  rodeas  le  dijo  el  prebendado: 

— ¿Quiere  Vd.  ganar  por  espacio  de  un  mes  cuatro  duro»^ 
y  ser  más  tarde  protegido  por  el  rey  naMtro  sefior  D.  Fw^ 
nando  Vil? 

— Ta  se  vé  que  lo  quiero.  Dígame  Vd.  lo  qae  he  de  hacar«. 

— Una  cosa  muy  sencilla;  despedirse  de  la  duquesa,  llegar 
á  Madrid  con  cartas  mias  para  algunos  amigos^  pasar  á  lo» 
ojos  de  todo  al  mundo  por  el  general  Audinot^  á  quien  se  pa-^ 
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rece  Yd.  mnefao,  y  asegurar  que  los  jefes  del  partido  liberal 
están  en  negociaciones  con  Napoleón  para  establecer  en  la 
p^oinstda  tina  república  con  el  titnlo  de  ibérica. 

El  francés  aceptó  el  papel  y  los  ochenta  reales. 

Se  dejó  querer  y  vestir,  ñié  á  Madrid  con  la  paga  adelan- 
tada del  primer  mes,  se  presentó  á  los  realistas  y  no  tdrd<^ 
en  correr  en  su  corte  el  rumor  de  que  los  liberales,  y  espe-^ 
eialmente  D.  Agustín  Arguelles,  aspiraban  á  plantear  la 
república. 

No  tardó  este  ilustre  patricio  en  saberlo,  y  vindicándose  ea 
las  Cortes  logró  de  la  autoridad  que  arrestase  á  aquel  im- 
postor. 

No  era  el  tal  de  la  madera  de  los  grandes  criminales,  y 
amedrantado  ante  la  idea  del  castigo  confesó  en  sus  decla- 
raciones la  verdad. 

Pero  también  echó  tierra  el  tribunal  al  negocio,  dominada 
por  las  influencias  de  los  patrocinadores  de  aquel  miserable. 

Bertan  fué  encerrado  en  un  calabozo,  y  su  cadena  quedó 
convertida  en  un  hilo,  del  que  se  apoderaron  los  realistas 
para  que  sirviera  más  tarde  de  base  á  las  persecuciones  de 
Arguelles. 


in 


El  conde  de  Montíjo  por  su  parte  acudía  á  los  barrios  ba** 
jos,  conversaba  con  los  pro- hombres  de  Lavapiés  y  de  la 
plazuela  de  la  Cebada,  Ids  recordaba  que  su  manolería  habla 
prosperado  á  la  sombra  de  los  reyes  absolutos,  acusaba  á  loa 
liberales,  é  iba  poco  á  poco  hacinando  el  combustible  que  de-i 
bia  producir  la  hoguera. 
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Algunos  días  antes  qne  el  rey,  entró  en  Madrid  de  ino(^<- 
nito  el  general  Egnía. 

Este  señor  fué  designado,  como  he  dieho,  para  ejecutar 
los  siniestros  planes  del  rey. 

Eguia,  cayo  retrato  ampliaremos  más  tarde,  porque  fuá 
uno  de  los  ministros  principales  de  Fernando  VII,  era  muy 
conocido  por  su  ignorancia  y  su  afición  á  la  rutina. 

Llevaba  su  pasión  á  tal  extremo,  que  todavía  en  aquel 
tiempo  usaba  el  cabello  recogido  y  atado  por  detrás  como  en 
la  época  de  Carlos  III,  circunstancia  que  habia  dado  lugar  á 
que  la  gente  le  conociese  por  el  nombré  de  Coletilla. 

Fanático  en  sumo  grado,  amaba  la  Inquisición,  por  consi- 
derarla la  mejor  columna  del  despotismo. 

■ 

Débil  para  el  afecto,  era  faerto  para  el  odio  y  la  vengaott» 


IV. 


El  mismo  dia  dé  su  llegada  reoibió  una  comunicadbn  de 
Macanaz,  con  la  lista  de  todas  las  personas  á  quienes  debia 
sorprender  y  aprisionar,  y  otro  ofícíd  para  D.  Francisco  de 
Leiva,  que  debia  ser  su  colaborador  en  aquella  cacería. 

No  queriendo  incluir  en  la  lista  de  los  agraciados,  ni  al 
cardenal  de  Borbon,  ni  al  ministro  Luyando,  dispuso  el  rey 
que  el  primero  se  retirase  á  su  diócesis,  y  el  segundo  saliese 
desterrado  al  departamento  de  Cartagena. 

Para  conocer  con  todos  sus  detalles  el  enlace  de  los  suca-- 
sos  que  tuvieron  lugar  en  la  noche  del  10  de  Mayo,  hay  qad 
empezar  por  reproducir  el  oficio  que  el  general  Eguía  envió 
el  dia  9  á  su  auxiliar  D.  Francisco  de  Leiva  • 

Decia  asi: 
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<Gon  fecha  4  del  eoitieotey  el  Sr.  D.  Pedro  Macanaz,  de 
orden  del  rey,  me  dice  entre  otras  cosas,  la  siguiente: 

:»DispoDga  y.  E.  con  la  mayor  actividad,  y  sin  pérdida  de 
tiempo  ni  de  diUgencia,  que  sean  arrestados  simultáneamen- 
te y  puestos  sin  comunicación  los  sugetos  cuya  lista  acompa- 
fio.  T  como  para  esto  sea  necesario  se  valga  Y.  E.  de  perso- 
nas de  toda  confianza,  nombra  S.  M.  á  los  ministros  togados 
D.  José  María  Puig,  D.  Jaime  Alyarez  Mendieta,  D.  Ignacio 
Martínez  de  Yillela,  D.  Franciiíco  de  Leiva  y  D.  Antonio 
€^liano,  para  que  procedan  al  arresto  de  todas  las  personas 
7  al  recogimiento  de  sus  papeles:  á  saber,  de  aquellos  que  se 
crean  á  propósito-para  calificar  después  su  conducta  políti- 
ca. Pero  es  el  ánimo  de  S.  M.  que  en  este  procedimiento, 
además  del  buen  tratamiento  de  las  personas ,  se  guarde  lo 
que  las  leyes  previenen,  y  por  esto  manda  que  arrestados  que 
sean,  y  quedando  centinela  en  sus  respectivas  habitaciones 
interiores,  cuya  llave  ó  llaves  recojan  los  mismos  interesa- 
dos, se  haga  entender  á  estos  nombren  persona  de  confianza 
para  que  asista  al  reconocimiento  de  papeles  y  rubrique,  con 
el  escribano  que  asista,  á  la  diligencia,  aquellos  que  se  sepa^ 
ren  con  el  expresado  fin.  El  cuartel  de  Guardias  de  Corps  y 
la  cárcel  de  la  Corona  son  lugares  muy  á  propósito  para  la 
cQstodia  de  los  más  señalados.  Y  respecto  hay  entre  ellos  al- 
gunos eclesiásticos,  se  impartirá  el  auxilio  del  vicario  de  Ma* 
drid,  7  en  todo  caso  por  nada  se  suspenderá  su  arresto, 
Conviene,  pues,  para  que  no  se  fustre  tan  importante  dili- 
gencia, que  se  ponga  Y.  E.  de  antemano  de  acuerdo  con  los 
•eepresados  ministros,  á  quienes  se  dirigen  los  adjuntos  ofi* 
cíes,  procurando  evitar  se  trasluzca  su  comisión,  para  lo 
cnal  se  tomarán  las  convenientes  precauciones.  Lo  que  tras- 
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lado  á  y.  S.  para  su  inteligenoia  y  complimiento»  inolayón- 
dolé  una  lista  de  los  qae  deben  ser  arrestadMi»» 


V* 


La  lista  de  que  se  hace  menoioD  «i  la  comuQioaoioB  Ante- 
rior, estaba  redactada  en  estos  términos : 

m 

l4sta  primera  de  los  que  deben  ser  presos  según  el  anterior  oficio. 

D*  Bartolomé  Gallardo,  calle  del  Principe. 

D.  Manuel  Quintana. 

D.  Agustín  Arguelles,  calle  de  la  Reina. 

Conde  de  Toreno,  dicen  que  marchó. 

D.  Isidoro  Antillon,  marchó,  según  dioen^á  Aragón, 

Conde  de  Noblejas  y  hermano. 

t).  José  María  Calatrava. 

D.  Juan  Corradi. 

D.  Juan  Nicasio  Gallego,  dicen  que  marchó  á  Morci*. 

D.  Nicolás  García  Ps^e,  calle  de  Hita,  nám.  5,  cuarto 
principal. 

D.  Manuel  López  Cepero,  calle  de  San  José,  casa  de  la  im- 
prenta. 

D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  id.,  id. 

D.  AntoAÍo  Larrazabal,  calle  de  Jacometrezo,  casa  djd  Vi- 
Hadarlas. 

D.  José  Miguel  Ramos  Arispe. 

D.  Tomás  Isturiz,  calle  de  Alcalá  frente  á  las  Cadatravas» 
desde  el  esquinazo  de  la  calle  de  Cedaceros  há<ña  el  Prado» 
segundo  portal. 

D.  Ramón  Feliu.  t 
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D.  Joaquín  Lorenzo  Yíllanueya. 

D.  Antonio  Oliveros. 

D.  Diego  Mnñoz  Torrero. 

D.  Antonio  Cano  Manuel,  calle  de  Alcalá  junto  á  las  Ca« 
latravas. 

D.  Manuel  García  Herreros,  plazuela  de  Celenque,  en  la 
imprenta. 

D.  Juan  Alvarez  Guerra. 

D.  Juan  0-Donojú; 

D.  J[osó  Canga  Arguelles,  calle  del  Principe,  casa  de  San 
Ignacio,  cuarto  segundo. 

D.  Miguel  Antonio  Zumalacárregui* 

D.  José  Marfa  Gutiérrez  de  Teran. 

Maiquez  y  Bernardo  Gil,  cómicos. 

El  Conciso  7  redactor  general  £.  Beltran  y  un  hermano 
sajo. 

D.  Dionisio  Capaz. 

D.  Antonio  Cuartero. 

D^  Santiago  Aldama. 

D.  Manuel  Pereira. 

D.  José  Zorraquin,  calle  Mayor,  frente  á  la  £&brica  de  Ta- 
layera, que  también  es  fábrica  de  sedas. 

D.  Joaquín  Díaz  Caneja* 

El  Cojo  de  Málaga. 

Aquí  terminaba  la  primera  lista, 

VI. 

Eguía  llamó  á  su  casa  á  los  jefes  de  la  guarnición  de  Ma- 
drid, y  sin  rodeos,  recordándoles  que  su  obligación  era  obe- 
decer al  rey,  manifestó  que  tenia  tomadas  todas  sus  medidas 

TOMO  II.  43 
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para  que  los  jefes  de  la  guarmdon  d9  la  oórte  le  woan49Q&n 
de  grado  ó  fuerza. 

—Cerca  de  Madrid,  dijo,  hay  Q«im»osaa  tropea  que  ifi- 
pondrán  al  país  ia  vólu&tftd  del  monarciu  Si  Yda.  me  ay|a- 
dan  cumplirán  un  deber  j  se  harán  meritorios  ante  el  8obe*f 
rano.  Sí  no,  sufrirán  laer.eonseocieiioiaíi  que  los  deíoás  ilusos. 

Todos  se  dispusieron  á  apoyarle. 

Los  despidió  con  orden  de  que  fteran  i  los  auarteles,  qne 
estuviesen  preparados  á  recibir  sus  órdenaa^  jcon  algunos 
áe  eltots,  din  aparato  da  ningóa  género,  se  dirigió  á  ca^  ile 
D.  Joaquín  Pérez,  presidente  de  las  Cortes. 

Ta  he  dicho  antes  qvie  ediaseaor  diputado  amerÍQano  vifia 
con  los  liberales  y  conspiraría  con  loa  TealÍEta9,  razan  por,  la 
cual,  cuando  le  anunciaren  que  el  oapitadi  general  de  Casti- 
lla la  Nt!fóva  deseaba  Terla,  w<apreBui?ó  á  reoilnrle  y  jsetrei^ó 
su  mano  con  efusión. 

— Vengo  á  participar  á  Vd.  de  orden  del  rey,  dijo  Sgvia, 
que  desde  este  momento  quedan  disueltas  las  CóRtes» 

He  oido  contar  que  el  Sr.  Pérez,  exdamó,  ^oook)  si  sale 
quitase  un  enorme  peso  de  encima: 

— G^racias  á  Dios  que. va  á  haber  gobierno  en  S^paSft. 

Lo  que  puedo  asegurar  et  que  para  oumplirla  ácdeuigM 
acababa  de  recibir  con  todas  las  formatídadea :  debidas»,  des- 
pués de  conversar  con  uno  de  los  a¿s;entd8  oficialeB  que,  ape- 
nas se  retiró  de  su  lado,  le  envió  al  general,  escribió  el  si- 
guiente oficio: 

«Excmo.  Sr.:  Antes  de  las  tres  de  esta  mañana  ha  puesta 
en  mis  manos  el  atediar  d«  gveri'a  D«  Vioante  liaría  de  Pa- 
tino, el  oficio  que  Y.  E.  te  ha  servidor  pasarme  oomo  á  pj»-^ 
sidente  de  las  Cortes  con  el  Real  deondio  delf  4  del  <iolTÍento^ 
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por  el  qué  S.  M.|  ei  selior  rey  I>.  f  «muido  YU^  nuestro  eo- 
berano  (Q.  D.  O.),  se  ha  servido  disolver  las  Cortes  y  maui^ 
dar  lo  demás  qoe  en  el  mismo  deoreto  se  previene.-— En  su 
ptmtüal  y  debido  cnmplimiento,  no  solamente  me  abstendré 
dé  reunir  én  actelante  las  Cortes,  sino  que.  doy  por  fenecida3 
desde  es(;e  momento,  así  mis  faiiciooes  de  {presidentes  como 
mi  calidad  de  diputado  en  un  Congreso  que  ya  no  existe. — 
Con  la  anticipación  que  me  ha  sido  posible,  tengo  distribuí*- 
dos  á  los  secretarios  los  cuatro  ejemplares  del  mencionado 
decureto,  que  con  aquel  ñn  se  sirvió  Y.  £.  acompañarme;  y 
habiendo  significado  al  auditor  comisionado  mi  pronta  dis- 
posición á  auxiliarle,  sin  i^eserva  de  personalidad,  de  hora, 
ni  de  trabajo,  tengo  el  honor  de  ratificarla  á  Y.  E.  para 
cuánto  sea  de  su  mayor  agrado. 
>Dios  guarde,  etc.  > 


YII. 


Mientras  el  presidente  de  la  Cámara  oumpUa  el  mandato 
del  rey,  la  fuerza  armada  se  apoderó  del  teatro  de  los  Caños 
del  Peral,  donde  tanian  lu^ar  las  sesiones,  el  archivo  fué  cer- 
rado y  sellado,  y  los  esbirros,  dispuestos  de  antemano,  se  en- 
caminaron á  las  casas  de  los  individuos  cqppreñdidos  en  la 
Msta  para  apoderarse  de  ellos* 

Asistamos  á  algunas  de  las  escenas  que  tuvieron  lugar 
dursgute  esta  taimada  cacería. 

Nombrados  jueces  de  policía  D.  Ignacio  Martínez  de  Yille- 
la,  D.  Antonio  Alcalá  G'aliano,  D.  Francisco  Leiva  y  don 
Jaime  Alvarez  de  Mendieta,  algunos  de  los  diputados  acepta* 
ron  la  misión  de  sorprender  y  arrestar  á  sus  compañeros. 
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Ampliada  la  lista  con  las  señas  de  todos,  y  hábilmente  en* 
terados  los  apresadores  de  las  costumbres  de  aqnellos  hom- 
bres destinados  á  ser  las  primeras  victimas  de  la  venganza 
del  rey,  acompañados  de  los  alcaldes  de  barrio,  de  los  sere^ 
nos  y  de  fuerza  armada  que  había  puesto  á  sus  órdenes  el  ge* 
neral  Egufa,  tomaron  distinta  dirección  y  cada  cual  llenó  sa 
cometido  á  satisfacción  de  los  que  más  odio  abrigaban  contra 
•los  liberales. 

El  capitán  general  Villacampa,  que  habia  hablado  poco 
antes  con  el  general  Egaía,  resignó  en  su  poder  el  mando,  se 
retiró  muy  tranquilamente  á  su  casa,  y  se  disponía  á  acos- 
tarse, cuando  fué  interrumpido  por  la  visita  de  sus  perse- 
guidores. 

Apenas  supo  el  objeto  de  la  visita  de  los  esbirros,  su  exaU 
tacion  fué  tal,  que  se  decidió  á  resistirlos,  pero  llevaban  ór- 
denes terminantes,  y  al  notar  su  actitud,  no  tuvo  más  reme- 
dio aquel  veterano  que  entregarse  á  discreción. 

D.  Pedro  Agar  y  D.  Gabriel  Ciscar  fueron  arrancados  del 
iseno  de  su  familia,  cuando  más  tranquilos  se  hallaban. 

Los  ministros  D.  Juan  Alvarez  G-uerra  y  D.  Manuel  Gar« 
cía  Herreros,  fueron  aprisionados  en  sus  mismos  despachos, 
cayendo  también  en  poder  de  los  agentes  del  realismo  don 
Agustín  Arguelles,  D.  Antonio  Oliveros,  D.  Joaquín  L(H'enzo 
Villanueva,  D.  Manuel  López  Ceperos,  D.  Miguel  Ramos 
Arispe,  D.  Dionisio  Capaz,  D.  José  Calatrava,  D.  Miguel  Zu- 
malacárregui  y  D.  Francisco  José  de  Teran. 

Casi  todos  estos  hombres  tuvieron  que  abandonar  el  lecho 
ó  ser  protagonistas  de  escenas  dolorosas,  en  las  que  sus  fa- 
milias pugnaban  por  arrancarles  de  sus  verdugos,  y  ellos  sin 
embargo,  en  su  mayor  parte,  se  mostraban  altivos  con  tas 
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perseguidores,  confiando  en  que  el  pueblo  al  verlos  maltra^ 
tados  saldría  á  su  defensa. 

Laa  ilnsicmes  en  politiea  son  pecados  que  se  expían 
aiempre. 


VUL 


Durante  las  pesquisas,  dos  diputados,  D».  Nicolás  Garcia 
Page  7  D.  José  Zorraquin,  que  no  se  hallaban  en  sus  domi- 
cilios, se  presentaron  espontáneamente  en  la  cárcel  al  saber 
que  les  buscaban. 

Este  rasgo  es  muy  característico  en  los  liberales  de  nues- 
tro país,  los  cuales  persiguiendo  una  idea  bellísima  se  olvi* 
"dan  de  que  andan  por  el  mundo  y  tropiezan  y  caen,  costán* 
donos  á  todos  muy  caras  sus  caidás. 

EL  poeta  Quintana,  el  gran  actor  Isidoro  Maiquez,  el  conde 
4e  Noblejas  y  algunos  otros  más  fueron  á  unirse  con  sus 
correligionarios  á  las  prisiones,  en  tanto  que  los  más  avisa- 
dos se  ocultaban  ó  se  disfrazaban  para  huir,  no  dudando  ya 
del  triunfo  de  los  parciales  de  Fernando* 

La  proximidad  de  la  llegada  á  la  corte  del  rey  empezaba 
sembrando  el  llanto,  y  la  desolación  en  numerosas  familias, 
porque  no  eran  solo  las  de  los  diputados  las  que  se  hallaban 
agobiadas'  bajo  el  peso  del  dolor. 

Todos  sus  admiradores,  todos  sus  adeptos,  todos  los  que 
estaban  ligados  á  ellos  por  las  simpatías  ó  la  gratitud,  veían 
amontonarse  sobre  su  cabeza  una  horrible  tempestad,  de  cu- 
jos  rayos  no  podrían  librarse. 

¡Qué  momentos  tan  crueles!  ¡Qué  angustia! 

Figúrese  el  kotor  toda  una  noche  en  que  recorrían  la  ciu- 
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dad  patrullas,  en  la  qae  los  seranos  y  los  oorohetes  ilwa  de 
tm  lado  á  otro  acompañando  á  los  aíniestros  hombres  encar*^ 
gados  de  ejecutar  los  fatídicos  planes  del  monarca;  piense 
por  un  momento  en  aquel  continuo  abrir  y  cerrar  de  pnevH 
tas,  en  aquellas  familias  despertándose  sobresaltadas,  en 
aquellos .  hijos  despidiéndose  de  (sus  .padres,  en  aquellos  pa- 
dres dando  un  sentido  adiós  á  sus  esposas  y  á  sus  hijos,  en 
aquelloá  ayes,  en  aquellos  sollozos,  en  aquellas  lágrimas; 
figúrese  la  sorpresa  y  la  emoekm  trasmitida  á  los  vecinos  dé 
las  casas  en  que  habitaban  los  prisioneros,  la  alarma  que  de 
todo  esto  resultarla  y  el  aspecto  sombrío  y  lúgubre  que  ofra« 
cerla  Madrid  al  día  siguiente  de  aqml  atentado^  dei  que  se 
avergonzarían  las  fieras  del  desierto. 

¿Qa¿  delitos  hablan  cometido  aquellos  hombres  pam  ser 
tratados  de  aquella  manera? 

Si  yo  tuviera  que  responder  á  esta  pregunta  coatestaria 
que  hablan  cometido  uno  muy  grande:  el  de  creer  realiza^ 
bles  sus  sueños;  el  de  llevar  su  filantnopiá  basta  el  punto  de 
querer  ofrecer  la  libertad,  la  igualdad  y  la  fraternidad  á  un 
pueblo  idólatra  del  trono  absoluto,  á  una  muchedumbre  do^ 
minada,  fanatizada  por  los  frailes^  á  una  nación^  en  fin,  que 
ebria  de  gozo,  de  un  gozo  ineoMoiente  iba  á  arranear  de  sos 
sienes  la  corona  de  laurel,  y  de  sus  leyes  el  Oódigo .  del 
año  1812,  para  arrojarlas  á  los  pié»  de  un  monarca,  que  sia 
decirlo,  pensaba  como  Luis  XÍV,  que  el  Estado  era  ¿1. 


IX. 


Aquella  misma  noche,  después  de  tener  aherreojados  á  loe 
liberales  sorprendidos,  acudieron  gozosos  los  perpetradoree 


del  atentado^  á  dar  euttnia  al  general  Egaia  del  complimien* 
liD  de  sus  órdenes. 

El  general  los  aguardaba,  y  los  priocipalee  agentes  cena** 
roa  con  él,  brindándose  por  el  despotismo  y  escarneciendo  á, 
ios  liberales. 

No  por  eso  d^aroii  de  aspodirse  exhortos  á  las  provincias 
para  que  foesen  presoa  los  demás  individuos  incluidos  en  la 
lista,  cpm  no  habían  podido  oaer  en  sns  manos. 

{Horrible  es  el  dato  qae  testigos  oculares  é  imparcialas  de 
la  época  me  obligan  á  consignar  aquí! 

¿Qoá  hacia  la  JMtícia  en  aqu^os  momentos  en  que  la 
osnrpaban  sns  atribuciones?. 

(Qaé  hacia  el  cleiro  an  aquellas  <Hrx»instancias  en  que  te- 
nia que  cumplir  una  misión  verdaderamente  evangélica»  en- 
adSando  h^  caridad  al  rey  ^ne  iba  á  ocupar  el  trono  y  á  sus 
desalmados  agentes? 

Fernando  habia  ri^mitido  á  los  curas  de  las  parroquias  de 
Madrid,  grandes  cantidades  de  dinero  para  que  lo  repartie- 
aim  entre  los  pobres^  á  condición  de  qne  le  aclamasen  como 
wjafaeolato. 

Yo  me  resisto  á  opeerlo;  pero  la  verdad  es  qae  no  se  acer* 
a¿  ningon  cara  párroco  á  la  autoridad  para  pedir  clemencia 
an  &ivodr  de  sns  feligreses,  y  qie  al  dia  siguiente  del  arrestQ 
de  los  dipuiadost  dasde  las  primeras  horas  de  la  mañana  co- 
BaensaroB  k  ¿ormarso  numerosos  grupos  de  gente  llena  de 
harapos  y  de:  esa  clase  qae  constituye  la  hez  de  loa  pueblos^ 
los  cuales,  empujados  desde  sns  guaridas  por  el  conde  de 
Montijo,  recorrieron  las  principales  calles  y  plazas  de  Ma^ 
4lrid  gritando  desaforadamente: 

— ¡Mueran  los  liberales!  ¡Viva  el  rey  absoluto! 
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Y  estas  turbas,  que  oonstemaron  á  la  población  y  lUsta^ 
Hicieron  olvidar  la  cacería  de  la  noche  anterior^  peneiraroii 
en  el  santuario  de  las  leyes,  se  apoderaron  de  una  estátaa 
de  la  libertad  que  habia  en  ella,  la  ^^podazaron  arrastran* 
do  sus  fragmentos  por  las  calles,  guiados  por  esos  hombres 
que  aparecen  en  las  grandes  conmociones  y  convierten  á  las 
masas  populares  en  instrumentos  de  sos  venganzas  persona^ 
les;  parábanse  delante  de  las  casas  de  las  familias  de  los  di* 
putados  y  de  las  de  los  demás  liberales,  arrqj  iban  piedras  á 
los  cristales,  proferían  horribles  interjecciones,  amenazaban 
con  incendiar  y  destruir  el  edificio,  con  arrastrar  á  sus  mo* 
radores,  y  proseguían  su  marcha  escarneciendo  y  hollando 
todo  lo  que  les  habia  servido  para  que  el  gran  Napoleón  no 
nos  hubiera  esclavizado. 

Hecha  añicos  la  estatua  de  la  ley,  Sufrió  la  misma  suerte 
la  lápida  que  habia  en  la  Plaza  de  la  Constitución ,  sin  que  la 
autoridad  estorbase  aquel  delirio  y  aquella  infamia. 

<La  sediciosa 'procesión,  añade  un  testigo  ocular,  pasó  por 
las  cárceles  donde  yacian  los  diputados,  algunos  hombres  se 
encaminaron  á  las  rejas  de  la  prisión,  y  todos  pedian  que  les 
entregasen  á  los  diputados  para  matarlos  y  arrastrarlos. 

>Pero,  ¿que  más?  Hasta  las  mismas  mujeres  convertidas 
en  furias  del  Averno,  cuando  los  hombres  reunidos  en  las  ta- 
bernas contaban  sus  hazañas  del  dia  y  bebian  á  la  salud  del 
tirano,  les  reemplazaron  en  las  calles  y  tuvieron  valor  has- 
ta de  presentarse  al  general  Eguia  para  decirle: 

— «Entregúenos  Y.  E.  los  prisioneros,  que  en  esta  misma 
noche  daremos  cuenta  de  ellos.  > 

No  aparte  el  lector  con  repugnancia  los  ojos  de  este  mo** 
monto  de  la  historia  de  Fernando  Vil. 
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Escenas  más  terribles  y  más  repagnantes  y  más  feroces 
tendrá  ocasión  de  ver  en  todo  el  transcurso  de  ella. 


X. 


Los  periódicos  que  tímidamente  pablicaban  los  realistas» 
salieron  con  la  cara  descubierta,  distinguiéndose  entre  todos 
aquellos  papeluchos,  uno  titulado  La  Atalaya  de  la  Mancha^ 
escrito  por  el  padre  fray  Agustín  de  Castro ,  monje  del  Es- 
corial. 

Este  fraile  publicó  y  sostuvo  que  las  Cortes  habian  apro- 
bado una  Constitución  secreta  para  establecer  la  república 
en  España. 

Semejante  calumnia,  y  la  osadía  con  que  la  defendió,  le 
captaron  el  aprecio  del  rey,  quien  conociendo  que  por  su  ig- 
norancia  crasa  y  sus  malas  costumbres,  no  podía  darle  un 
puesto  en  el  episcopado,  le  señaló  una  pensión  de  diez  mil 
reales  al  año,  pensión  que  nuestros  buenos  padres  pagaron 
como  otras  muchas  por  el  estilo. 

El  decreto  impreso  misteriosamente  en  Valencia,  fué  co- 
locado en  las  esquinas  de  Madrd  el  mismo  día  11. 

Si  los  tiempos  que  atravesamos  ño  exigiesen  á  todos  los 
españoles  el  conocimiento  detallado  de  la  historia  contempo- 
ránea, me  limitaría  á  dar  una  ligera  idea  de  este  mal  lla- 
mado decreto,  puesto  que,  más  que  otra  cosa,  es  una  procla- 
ma, como  todas  las  que  han  precedido  á  las  insurrecciones 
y  cambios  políticos  violentos. 

Los  que  han  asistido  á  los  grandes  sacrificios  hechos  por 
la  nación  para  arrojar  á  los  franceses;  los  que  se  han  pene-- 
trado  de  su  buena  fé,  de  la  ingenuidad,  del  patriotismo  con 

TOMO  11.  44 
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qae  los  diputados  de  Cádiz  formalaron  el  Código  de  1812,  no 
podrán  menos  de  hor rorizarse  al  leer  las  apreciaciones  qne- 
hacía  el  rey  por  medio  de  sa  secretario  de  oficios  D.  Pedro* 
Macanaz,  porque  no  es  posible  mostrar  más  negra  ingrati- 
tud, mistificar  los  hechos  de  una  manera  más  cínica. 

Por  eso  quiero  darles  un  puesto  en  esta  historia,  toda  vez 
que  condensa  el  credo  político  de  aquellos  hombres  que  ve- 
nian'ha  echar  hiél  sobre  los  arroyos  de  sangre  genrosa,  á 
,  convertir  el  ramo  de  oliva  én  cizaña,  y  los  laureles  en  ca- 
denas. 

Algunos  comentarios  le  harán  menos  largo  y  más  útil  al 
lector. 

Hé  aquí,  pues,  la  alocución  que  el  dia  1 1  los  agitados  ha  - 
hitantes  de  Madrid  pudieron  leer  en  ks  esquinas,  interrum- 
pidos solo  por  los  ayes  lastimeros  de  los  que  se  veian  aleja- 
dos de  los  seres  queridos  de  su  corazón,  ó  por  .el  griterío  de  la 
chusmse,  que  al  pasar  por  delante  de  cada  esquina  se  detenia 
para  saludar  el  cartel,  padrón  de  su  ignominia,  y  para  victo- 
rear al  monarca  qjie  debia  eclipsar  el  triste  renombre  de 
Nerón  y  Calígula. 


XI. 


<Desde  que  la  divina  Providencia,  decia  Fernando,  por 
medio  de  la  renuncia  de  mi  augusto  padre ,  me  puso  en 
el  trono  de  mis  mayores,  del  cual  me  tenia  ya  jurado  suce- 
sor el  reino  por  sus  procuradores  juntos  en  Cortes,  según 
filero  y  costumbre  de  la  nación  española  usados  de  largo 
tiempo;  y  desde  aquel  fausto^dia  en  que  entré  en  la  capitán! 
en  medio  de  las  más  sinceras  demostraciones  de  amor  y  leal- 


tad  oon  que  el  pueblo  de  Madrid  salió  á  recibirme^  iwpo^ 
niendo  esta  maDifestaoion  de  sa  aiCor  á  mi  read  persona  á 
las  haestes  francesas,  qoe  oon  achaque  de  amistad,  se  habían 

« 

adelantado  apresuradamente  hasta  ella,  siendo  un  presagio 
de  lo  que  un  dia  ejecutaría  este  heroico  pueblo  por  su  rey 
7  por  su  honra,  y  dando  el  ejemplo  que  noblemente  siguieroa 
todos  los  demás  del  reino;  desde  aquel  dia,  pues,  puse  en  mi 
real  ánimo,  para  responder  á  tan  leales  sentimientos,  y  sa-» 
tisfacer  á  las  grandes  obligaciones,  en  que  está  un  rey  para  con 
aus  pueblos,  dedicar  todo  mi  tiempo  al  desempeño  de  tan  au- 
gosiafi  funciones,  y  á  reparar  los  males  á  que  pudo  d^r  ooamon 
la  perniciosa  influencia  de  un  valido  durante  al  reinado  am^*- 
terior. 

ai  tnonaroa  empe»iba  poniendo  en  peU^i^  lod  pulnones  de  sus  Tasalios. 
Díganme  Vds.  quién  es  capaz  de  Jeer  de  un  tirón, el  párrafo  sin  desmayarle 
al  fín. 

>Mis  primeras  manifestaciones  se  dirigieron  á  la  res- 

tUweioB  de  varios  magistrados,  y  de  otras  personas  á  quie- 
nes arbitrariamente  se  había  separado  de  sus  destinos;  pero 
la  dura  situación  de  las  cosas  y  la  perfidia  de  Bonaparte,  de 
ouyoB  cameles  afectos  quise,  pasando  á  Bajona,  preservará 
mis  pueblos,  apenas  dieron  logar  á  más. 

(¡Qué  lá£|timal) 

^Reunida  aáli  la  real  familia,  se  cometió  en  toda  eUa,  y 
MBAladamente  en  mi  persona,  xm  tan  atroz  ateot^,  q|ia  la 
hiatopÍA  de  las  naciones  cultas,  no  presenta  otro  igual,  así 
por  sus  circunstancias  como  por  1^  serie  de  sucesos  que  allí 
pasaron;  y  violado  en  lo  más  alto  el  sagtado  derecho  de  gen- 
tes, fd  privado  de  mi  libertad  y  de  hecho  del  gobierno  de 
mía  reinos,  y  trasladado  aun  palacio  con  mis  muy  caros 
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hermano  y  tío,  sirviéndonos  de  decorosa  prisión  casi  por  es-- 
pació  de  seis  años  aqn^a  estancia. 

»Eñ  medio  de  esta  aflicción  siempre  estavo  presente  á  mi 
memoria  |el  amor  y  lealtad  de  mis  pueblos  (y  ios  espa- 
ñoles lo  creian ) ,  y  en  gran  parte  de  ella  la  consideración 
de  los  infinitos  males  á  que  quedaban  expuestos:  rodeados  de 
enemigos,  casi  desprovistos  de  todo  para  poder  resistirles, 
sin  rey  y  sin  un  gobierno  de  antemano  establecido,  que  pu- 
diese poner  en  movimiento  y  reunir  á  su  voz  las  fuerzas  de 
la  nación  y  dirigir  su  impulso  y  aprovechar  los  recursos  del^ 
Estado, para  combatir  las  considerables  fuerzas  que  simultá- 
neamente invadieron  la  Península,  y  estaban  ya  pérfidamen- 
te apoderadas  de  sus  principales  plazas.— En  tan  lastimoso 
estado  expedí,  en  la  forma  que  rodeado  de  la  fuerza  lo  pude 
hacer,  como  el  único  remedio  que  quedaba,  el  decreto  de  5- 
de  Mayo  de  1808,  dirigido  al  Consejo  de  Castilla,  y  en  su 
defecto  á  cualquiera  chanciUeria  ó  audiencia  que  se  hallase 
en  libertad,  para  que  se  convocasen  las  Cortes,  las  cuales 
únicamente  se  habrían  de  ocupar  por  el  pronto  en  propor- 
cionar los  arbitrios  y  subsidios  necesarios  para  atender  á  la 
defensa  del  reino,  quedando  permanentes  para  lo  demás  que 
pudiese  ocurrir;  pero  este  mi  real  decreto,  por  desgracia  nc^ 
fué  conocido  entonces,  y  aunque  después  lo  fué,  las  provin- 
cias proveyeron  luego  que  llegó  á  todos  la  noticia  de  la  cruel 
escena  provocada  en  Madrid  por  el  jefe  de  las  tropas  fran--- 
cesas,  en  el  memorable  2  de  Mayo,  y  á  su  gobierno  por  me-- 
dio  de  las  Juntas  que  crearon. 

Hasta  aqnf  Ta  haciendo  historia  salpicada  con  lágrimas  de  cocodrilo. 
Un  paso  más  y  verán  Vds.  la  metafísa  absolutista. 

>  Acaeció  en  esto  la  gloriosa  batalla  de  Bailen;  los  franoe* 
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868  ¿Qjeron  hasta  Vitoria,  j  todas  las  provincias  y  la.  oapi-^ 
tal,  me  aclamaron  de  nuevo  rey  de  Castilla  y  de  León,  en  la 
forma  con  que  lo  han  sido  los  reyes  mis  augustos  predeceso- 
res ;  hecho  reciente  de  que  las  medallas  acuñadas  por  to-> 
das  partes  dan  verdadero  testimonio,  y  que  han  confirmado 
los  pueblos  por  donde  pasé  á  mi  vuelta  de  Francia  con  la 
efusión  de  sua  vivas,  que  conmovieron  la  sensibilidad  de  mi 
oorazon,  adonde  se  grabaron  para  no  borrarse  jamás. — De 
los  diputados  que  nombraron  las  [Juntas  se  formó  la  Central, 
quien  ejerció  en  mi  real  nombre  todo  el  poder  de  la  sobera- 
nía, desde  Setiembre  de  1808  hasta  Enero  de  1810,  en  cuyo 
mes  se  estableció  el  primer  Consejo  de  Regencia,  donde  se 
continuó  el  ejercicio  de  aquel  poder  hasta  el  dia  24  de  Se- 
tiembre del  mismo  año,  en  el  cual  fueron  instaladas  en  la 
UAb  de  León  las  Cortes  llamadas  generales  y  extraordina- 
rias, concurriendo  al  acto  del  juramento,  en  que  prometieron 
•conservarme  todos  mis  dominios,  como  á  su  soberano,  104  di- 
putados, á  saber:  57  propietarios  y  47  suplentes,  como 
consta  del  acta  que  certificó  el  secretario  de  Estado  y  del 
despacho  de  Gracia  y  Justicia,  D.  Nicolás  María  de  Sierra. 
Pero  á  estas  Cortes,  convocadas  de  un  modo  jamás  usado 
en  España,  aun  en  los  casos  más  arduos  y  en  los  tiempos  más 
turbulentos  de  minoridades  de  reyes,  en  que  ha  solido  ser 
más  numeroso  el  concurso  de  procuraderes  que  en  los  Cor-* 
Í68  comunes  y  ordinarias,  no  fueron  llamados  los  Estados  de 
Ja  nobleza  y  el  clero,  aunque  la  Junta  central  lo  habla  man- 
dado, habiéndose  ocultado  ,con  arte  al  Consejo  de  Regencia 
este  decreto,  y  también  que  la  Junta  le  habia  asignado  la 
presidencia  de  las  Cortes,  prerogativa  de  la  soberanía  que 
no  habría  dejado  la  Regencia  al  arbitrio  del  Congreso  si  de  ék 
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hubiese  tenido  noticia. — Con  esto  qnedó  todo  á  díspoakáoE 
de  las  Cortes,  las  cuales  en  el  mismo  dia  de  sa  instalación^ 
y  por  principio  de  sus  actas,  me  despojaron  de  la  soberanía^ 
poco  antes  reconocida  por  los  mismos  diputados,  atribuyen"- 
dola  nominaimente  á  la  nación  para  apropiársela  á  sí  ellos 
mismos,  y  dar  á  esta  después  sobre  tal  usurpación  las  leyes 
que  quisieron,  imponiéndole  el  yugo  de  que  forzosamente  las 
recibiese  en  una  nueva  Constitución,  que  sin  poder  de  pro* 
vincia,  pueblo  ni  Jauta,  y  sin  noticia  de  las  de  que  se  decían 
representadas  por  los  suplentes  de  España  ó  Indias,  estable** 
cieron  los  diputados,  y  ellos  mismos  sancionaron  y  publica- 
ron en  1812. 

Este  primer  atentado  contra  las  prerogativas  del  irono^ 
abusando  del  nombre  de  la  nación,  fué  coou)  la  base  de  los 
muchos  que  á  este  siguieron,  y  á  pesar  de  la  repugnancia  de 
machos  diputados,  tal  vez  del  mayor  número,  fueron  adop^ 
tados  y  elevados  á  leyes,  que  llamaron  fundamentales,  per 
medio  de  la  gritería,  amenazas  y  violencias  de  los  que  aststíeii 
alas  galerías  de  las  Cortes,  con  que  se  imponía  y  aterraba,  y 
á  lo  que  era  verdaderrmente  obra  de  una  fetccion,  se  le  revés*» 
tía  del  especioso  colorido  de  voluntad  general,  y  por  tal  se 
hizo  pasar  la  de  unos  pocos  sediciosos  que  en  Cádiz  y  desj^oes 
en  Madrid,  ocasionaron  á  los  buenos,  cuidados  y  pesadam-* 
bres.--Esitos  hechos  son  tan  notorios  que  apenas  hay  uno  que 
los  ignore,  y  los  mismos  Diarios  de  las  Górtes  dan  harto  tes- 
timonio de  todos  ellos. — Un  modo  de  hacer  leyes  tan  ageno  dé 
la  nación  española,  dio  lugar  á  la  alteracicm  de  las  buMW 
leyes  con  que  en  otro  tiempo  Éué  respetada  y  feliz. 

¿Quién  duda  que  el  rey  tiene  razón  al  hablar  de  este  modo?  Pinta  las  cosas 
á  su  gusto  y  saca  las  consecuenoias  que  le  couTienen. 
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Entre  doa  «bogados  de  una  misma  causa,  lo  mejor  que  hay  que  hacer  e& 
escurrir  el  bulto. 
Sigamos  escuchando  las  apreciaciones  del  monarca. 

A  la  verdad  oasi  toda  la  forma  de  la  antigaa  ConstiiacioQ 
de  la  monarquía  se  innovó^  y  copiando  los  principios  revo- 
lueiooarios  y  democráticos  de  la  Constitución  francesa  de 
1791, 7  fedtando  á  lo  mismo  que  se  anuncia  al  principio  de  la 
que  se  formó  en  Cádiz,  se  sancionaron  no  lejes  fundamen-^ 
tales  de  una  monarquía  moderada,  sino  las  de  un  gobierno 
popular,  con  un  jefe  ó  magistrado  mero  ejecutor  delegado, 
que  on  rey,  aunque  allí  se  le  dé  este  nombre  para  alucinar  y 
seducir  á  los  incautos  y  á  la  nación. — Con  la  misma  falta  de 
libertad  se  firmó  y  juró  esta  nueva  Constitución,  y  es  cono- 
eido  de  todos  no  solo  lo  que  pasó  con  el  respetable  obispo  de 
Orense,  pero  también  la  pena  con  que  á  los  que  no  la  firma- 
sen se  amenazó. ~Para  preparar  los  ánimos  á  recibir  tama- 
ñas novedades,  especialmente  las  respectivas  á  mi  real  per- 
8ona  y  prerogativas  del  trono,  se  procuró  por  medio  de  los 
papeles  públicos,  en  algunos  de  los  cuales  se  ocupaban  dipu- 
tados de  Cortes,  y  abusando  de  la  libertad  de  imprenta  es-^ 
tablecida  por  estas,  hacer  odioso  el  poderío  real,  dando  á  to- 
dos los  derechos  de  la  magestad  el  nombre  de  despotismo,  ha-* 
<úendo  sinónimos  los  de  rey  y  déspota,  y  llamando  tiranos  á 
los  reyes,  al  mismo  tiempo  que  se  perseguía  cruelmente  á 
cualquiera  que  tuviese  firmeza  para  contradecir  ó  siquiera 
discutir  de  este  modo  de  pensar  revolucionario  y  sedicioso,  y 
en  todo  se  afectó  el  democratismo,  quitando  del  ejército  y  ar- 
mada y  de  todos  los  establecimientos  que  de  largo  tiempo 
habían  llevado  el  titulo  de  reales,  este  nombre  y  sustituyendo 
el  de  nacionales,  con  que  se  lisonjeaba  el  pueblo,  quien  á  pe-* 
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sar  de  tan  perversas  artes  conservó  por  sa  natural  lealtad^ 
los  buenos  sentimientos  que  siempre  formaron  parte  de  su 
carácter.  > 

Con  qaé  candidez,  con  qué  sinceridad  pretende  probar 
qne  rey  y  déspota  no  son  sinónimos. 

No  deben  serlo ,  no  lo  son ;  pero  cuando  los  monarcas  son 
tK)mo  era  Fernando,  rey  ó  tirano  son  una  misma  cosa. 


XII. 


Pero  vean  ustedes  la  perfidia  con  que  funda  su  golpe  de 
Estado: 

>De  todo  esto  luego  que  entré  dichosamente  en  el  reino  fui 
adquiriendo  fiel  noticia  y  conocimiento,  parte  por  mis  pro- 
pias observaciones,  parte  por  los  papeles  públicos,  donde 
hasta  estos  dias  con  imprudencia  se  derramaron  especies 
tan  groseras  é  infames  acerca  de  mi  venida  y  mi  carácter^ 
que  aun  respecto  de  cualquier  otro  serian  muy  graves  ofen- 
sas, dignas  de  severa  demostración  y  castigo.  Tan  inespera- 
dos hechos  llenaron  de  amargura  mi  corazón,  y  solo  fueron 
parte  para  templarla  las  demostraciones  de  amor  de  todos 
los  que  esperaban  mi  venida  para  que  con  mi  presencia  pusie* 
se  ñn  á  estos  males,  y  á  la  opresión  en  que  estaban  los  que 
conservaron  en  su  ánimo  la  memoria  de  mi  persona,  y  sus- 
piraban por  la  verdadera  felicidad  de  la  patria.  Yo  aspiro  y 
prometo  á  vosotros,  verdaderos  espa&oles,  al  mismo  tiempo 
que  me  compadezco  de  los  males  que  habréis  sufrido,  que  no 
quedareis  defraudados  en  vuestras  nobles  esperanzas.  Vues- 
tro  soberano  quiere  serlo  para  vosotros,  y  en  esto  coloca  su 
gloria,  en  serlo  de  una  nación  heroica,  que  con  hechos  in- 
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mortales  se  ha  granjeado  la  admiración  de  todas  y  conser- 
vado su  libertad  y  su  honra. 

> Aborrezco  y  detesto  el  despotismo:  (¿pnede  darse  mayor 
cinismo?)  ni  las  luces  y  cultura  de  las  naciones  de  Europa  lo 
sufren  ya,  ni  sus  buenas  leyes  y  Constitución  lo  han  autori- 
zado, aunque  por  desgracia  de  tiempo  en  tiempo  se  hayan 
visto,  como  por  todas  partes  y  en  todo  lo  que  es  humano, 
abusos  de  poder  que  ninguna  Constitución  posible  podrá 
precaver  del  todo;  ni  fueron  vicios  de  la  que  tenia  la  nación, 
sino  de  personas  y  efeótos  de  larisies,  pero  muy  rara  ves  vis-^ 
tas  circunstancias,  que  dieron  lugar  y  ocasión  á  ellos.  Toda- 
vía para  precaverlos  cuanto  sea  dado  á  la  previsión  huma- 
na, á  saber:  conservando  el  decoro  de  la  dignidad  real  y  sns 
cfórechos,  pues  los  tiene  de  suyo,  y  los  que  pertenecen  á  los 
pueblos,  que  son  igualmente  insolubles,  yo  trataré  con  sus 
procuradores  de  España  y  de  las  Indias;  y  en  Cortes  legiti* 
mámente  congregadas,  compuestas  de  unos  y  otros,  lo  más 
pronto  que  restablecido  el  orden  y  los  buenos  usos  en  que  ha 
vivido  la  nación^  y  con  su  acuerdo  han  establecido  los  reyes, 
mis  augustos  predecesores,  las  pudiere  juntar,  se  establecerá 
sólida  y  legítimamente  cuanto  convenga  al  bien  de  mis  rei- 
nos, para  que  mis  vasallos  vivan  prósperos  y  felices  en  una  ^ 
religión  y  un  imperio  estrechamente  unidos  en  indisoluble 
lazo;  en  lo  cual,  y  en  solo  esto  consiste  la  felicidad  temporal 
de  un  rey  y  un  reino,  que  tienen  por  excelencia  el  título  de 
oatólicos;  y  desde  luego  se  pondrá  mano  en  preparar  y  ar- 
reglar lo  que  parezca  mejor  para  la  reunión  de  estas  Cortes, 
donde  espero  queden  afianzadas  las  bases  de  la  prosperidad 
de  mis  subditos  que  habitan  en  uno  y  otro  hemisferio.» 

Este  era  el  anzuelo,  la  dedada  de  miel. 

TOMO  II.  i5 
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Pero  las  promesas  qne  signen,  al  mismo  tiempo  qne  se 
persegnia  á  los  liberales,  son  el  colmo  de  la  irrisión. 


XIII. 


\ 

i 


«La  libertad  y  seguridad  individual  y  real  quedarán  firme- 
mente aseguradas  por  medio  de  las  leyes  que,  afianzando  la 
pública  tranquilidad  y  el  orden,  dejen  á  todos  la  saludable 
libertad  en  cuyo  goce  imperturbable,  que  distingue  á  un  go- 
bierno moderado  de.  un  gobierno  arbitrario  y  despótico,  de- 
ben vivir  los  ciudadanos  que  están  sujetos  á  él.  De  esta  justa 
libertad  gozarán  también  todos  para  comunicar  por  medio 
de  la  imprenta  sus  ideas  y  pensamientos,  dentro,  á  saber,  de 
aquellos  límites  que  la  sana  razón  soberana  é'  independiente 
prescribe  á  tbdos  para  que  no  degenere  en  licencia;  pues  el 
respeto  que  se  debe  á  la  religión  y  al  gobierno,  y  el  que  loa 
hombres  mutuamente  deben  guafdar  entre  sí,  en  ningún  go- 
bierno culto  se  puede  razonablemente  permitir  que  impune- 
mente se  atropelle  y  quebrante.  Cesará  también  toda  sospe- 
cha de  disipación  de  las  rentas  del  Estado,  separando  la  Te- 
sorería de  lo  que  se  asignase  para  los  gastos  que  exijan  el 
decoro  de  mi  real  persona  y  familia,  y  el  de  la  nación  á  quien 
tengo  la  gloria  de  mandar,  de  la  de  las  rentas  que  con  acuer- 
do del  reino  se  impongan  y  asignen  para  la  conservación  del 
Estado  en  todos  ios  ramos  de  su  administración.  Y  las  leyes 
que  en  lo  sucesivo  hayan  de  servir  de  norma  para  las  accio- 
nes de  mis  subditos  serán  establecidas  con  acuerdo  de  las 
Oórtes.  Por  manera  que  estas  bases  pueden  servir  de  seguro 
anuncio  de  mis  realo?  intenciones  en  el  gobierno  de  que  me 
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voy  á  encargar,  y  harán  conocer  á  todos,  no  un  déspota  ni 
nn  tirano,  sino  un  rey  y  un  padre  de  sus  vasallos.  Por  tan- 
to, habiendo  oido  lo  que  unánimemente  me  han  informado 
personas  respetables  por  su  celo  y  conocimientos,  y  lo  que 
acerca  de  cuanto  aquí  se  me  ha  expuesto  en  representacio- 
nes que  de  varias  partes  del  reino  se  me  han  dirigido,  en  las 
cualeá  se  expresa  la  repugnancia  y  disgusto  con  que  asi  la 
Constitución  formada  en  las  Cortes  generales  y  extraordina- 
rias, como  los  demás  establecimientos  políticos  de  nuevo  in- 
troducidos son  mirados  en  las  provincias^  y  los  perjuicios  y 
males  que  han  venido  de  ellos,  y  se  aumentarían  si  Yo  auto- 
rizase cbn  mi  consentimiento,  y  jurase  aquella  Constitución; 
conformándome  con  tan  decididas  y  generales  demostracio- 
jies  de  la  voluntad  de  mis  pueblos,  y  por  ser  ellas  justas  y 
fondadas,  declaro  que  mi  real  ánimo  es  no  solamente  no  ju^ 
rar  ni  acceder  á  dicha  Constitución,  pi  á  decreto  alguno  de 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  y  de  las  ordinarias 
actualmente  abiertas,  á  saber,  los  que  sean  depresivos  de  los 
derechos  y  prerogativas  de  mi  soberanía,  establecidas  por  la 
Constitución  y  las  leyes  en  que  de  largo  tiempo  la  nación  ha 
vivido,  sino  el  declarar  aquella  Constitución  y  tales  decretos 
nulos  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  ahora  ni  en  tiempo  algu- 
no, como  si  no  hubiesen  pasado  jamás  tales  actos,  y  se  qui- 
tasen de  en  medio  del  tiempo,  y  sin  obligación^  en  mis  pue- 
blos y  subditos,  de  cualquiera  clase  y  condición,  á  cumplir- 
los y  guardarlos. 

» Y  como  el  que  quisiese  sostenerlos,  y  contradijere  esta  mi 
real  declaración,  tomada  con  dicho  acuerdo  y  voluntad, 
atentaría  contra  las  prerogativas  de  mi  soberanía  y  la  felici- 
dad de  la  nación,  y  causaría  turbación  y  desasosiego  en  mis 
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reinos,  declaro  reo  de  lesa  majestad  á  quiea  tú  osase  ó  in- 
tentare  y  qae  como  á  tal  se  le  imponga  pena  de  la  yida,  ora 
io  ejecute  de  hecho,  ora  por  escrito  ó  de  palabra,  moviendo 
ó  incitando,  ó  de  cualquier  modo  exhortando  j  persuadiendo 
á  que  se  guarden  y  observen  dicha.  Constitución  y  decretos. 
Y  para  que  entretanto  que  se  restablece  el  orden,  y  lo  que 
antes  de  las  novedades  introducidas  se  observaba  en  el  reino 
acerca  de  lo  cual  sin  pérdida  de  tiempo  se  irá  proveyendo  lo 
que  convenga,  no  se  interrumpa  la  administración  de  justi- 
cia, esi^mi  voluntad  que  entre  tanto  continúen  las  justicias 
ordinarias  de  los  pueblos  que  se  hallan  establecidas,  los  jue- 
ces de  letras  adonde  los  hubiere,  y  las  audiencias,  intenden- 
tes y  demás  tribunales  de  justicia,  en  la  administración  de 
ella;  y  en  lo  político  y  gubernativo  los  ayuntamientos  de  los 
pueblos,  según  de  presente  están,  y  entre  tanto  que  se  esta- 
blece lo  que  convenga  guardarse,  hs^ta  que,  oidas  las  Cortes 
que  llamaré,  se  asiente  el  orden  estable  de  esta  parte  del  go- 
bierno del  reino.  Y  desde  el  dia  en  que  este  mi  ded^eto  so 
publique,  y  fuere  comunicado  al  presidente  que  á  la  sazón 
lo  sea  de  las  Cortes  que  actualmente  se  hallan  abiertas,  oesa^* 
rán  estas  en  sus  sesiones;  y  sus  actas  y  las  de  las  anteriores, 
y  cuantos  espedientes  hubiere  en  su  archivo  y  secretaria^  á 
en  poder  de  cualesquiera  individuos,  se  recüjan  por  la  perso» 
na  encargada  de  la  ejecución  de  este  mi  real  decreto,  y  se 
depositen  por  ahora  en  la  casa  de  ayuntamiento  de. la  tilla 
de  Madrid,  cerrando  y  sellando  la  p^za  donde  se  coloquen: 
los  libros  de  su  biblioteca  se  pasarán^á  la  real,  y  á  cualquiera 
que  tratare  de  impedir  lá  eje($ücion  de  esta  parte  dé  ifti  real 
decreto,  de  cualquier  modd  qtte  l(S  haga,  igualmente  le  de- 
claro reo  de  lesa  magestad,  y  que  como  á  tal  se  le  imponga 
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pena  de  la  TÍda.  Y  desdé  aqnel  dia  cesará  en  todos  los  juzga* 
dos  del  reino  el  procedimiento  de  cnalqaier  cansa  que  se  ha- 
lle pendiente  por  infracción  de  Qonstitacion;  j  los  que  por 
tales  cansas  se  hallaren  presos,  ó  de  cualquier  modo  arres- 
tados, no  habiendo  otro  motivo  justo,  según  las*  leyes,  sean 
inmediatamente  puestos  en  libertad:  que  así  es  mi  voluntad, 
por  exigirlo  todo  asi  el  bien  y  la  felicidad  de  la  nación» — 
Dado  en  Valencia  á  4  de  Mayo  de  1814. — ^Yo  el  rey.— Co- 
mo secretario  del  rey  con  ejercicio  de  decretos  y  habilitado 
especialmente  para  este. — Pedro  4e  Macanáz.> 

El  largo  documento  que  acabo  de  citar,  prospecto  ó  pro- 
grama del  reinado  de  Femando,  mal  redactado  y  todo  como 
está,  es  un  modelo  de  cínica  perfidia. 

Si  al  menos  no  hiibiera  salido  á  luz,  como  dice  muy  bien 
un  publicista,  al  crugido  de  los  cerrojos  y  al  son  de  las  cade- 
nas, hubiera  seducido  con  suá  promesas  tan  solemnemente 
pronunciadas  á  los  hombres  de  todos  los  partidos,  que  ben- 
diciendo la  imparcialidad  y  previsión  del  trono  se  hubieran 
agrupado  á  su  alrededor.  Pero  sepultar  en  los  calabozos  á 
los  repesentantes  de  la  nación  y  ofrecer  congregar  nuevos 
Estamentos,  era  añadir  escarnio  á  la  crueldad. 

Jura  odio  al  despotismo  en  su  proclama,  y  huella  no  solo 
las  leyes  de  la  Asamblea  eino  las  mas  antiguas  y  venerandas 
del  reino;  promete  la  libertad  individual,  y  llena  las  cárceles 
y  los  presidios  de  ciudadanos  cuyo  deUto  era  su  opinión  po- 
lítica. 

¡Qué  grftn  ocasión  para  los  ministros  del  monarca  si  hu- 
bieran sido  dignos  de  ocupar  el  puesto  á  queT  hablan  lle- 
gado! 
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Perdón  y  olvido  para  el  pasado  debiera  haber  sido  el  lema 
de  su  bandera,  edacacion  y  justicia  para  el  presente. 

¡Coincidencia  estraña! 

Casi  al  mismo  tiempo  se  verificaron  la  restauración  de 
Femando  en  España  y  la  de  Luis  XVIII  en  Francia. 

Este  se  presentó  con  el  ramo  de  oliva  en  la  diestra. 

Aquel  abrió  la  caja  de  Pandora  que  llevaba  en  su  pecho» 

¡Misterios  de  la  Providencia! 


— t — 1^ 


CAPf mo  lY. 


Entrada  trianfal  en  Madrid  de  Fernando  VII.— Devoción  del  monarca.— Lo 
que  pensó  al  tomar  posesión  del  trono  de  sus  mayores. — El  ministerio 
que  formó.— ^Lo  que  se  proponían  los  ministros. — Una  esperanza  de  am- 
nistía, convertida  en  una  resolución  cruel. — Un  señor  Trota.— Las  cau« 
sas  de  los  liberales. — Donde  el  rey  acaba  de  sacar  las  uñas.— El  ministro 
Macanaz. — Cómo  trataba  Fernando  á  sus  fíeles  servidores. 


I. 


Apoderados  de  Madrid  los  realistas,  emplearon  todo  el 
dia  12  en  excitar  al  pueblo  para  que  levantase  arcos  de  trion- 
fo  7  se  preparase  á  recibir  con  frenética  alegría  al  sobe- 
rano. 

Siempre  hemos  sido  muy  noveleros  los  españoles,  y  en 
aquella  ocasión  nuestros  padres,  á  esta  circunstancia  espe- 
cial de  su  carácter^  unían  el  afecto  que  la  expatriación  habia 
despertado  en  su  alma  hacia  Femando. 

Asi  es,  que  las  mujeres  y  los  hombres,  el  pueblo  y  la  no- 
bleza, la  clase  media  y  el  clero  se  esforzaban  á  porfía  en 
adornar  con  colgaduras  los  balcones,  en  acicalarse  con  em- 
blemas que  exl^biesen  su  amor  al  rey. 

Este  hizo  su  entrada  triunfal  en  la  corte  el  dia  13  de 
Mayo,  ■ 

La  noche  anterior  llegó  la  división  que  mandaba  Wit- 
tingham. 
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La  que  capitaneaba  Elío  se  quedó  en  Aranjaez  por  lo  que 
pudiera  tronar. 

Una  magnifica  carroza  de  las  que  había  en  Palacio,  salió 
hasta  el  puente  de  Yallecas,  seguida  de  multitud  de  carrua- 
jes de  gala  y  los  de  todos  los  nobles  áe  Madrid. 

Subieron  á  la  carroza^  Fernando,  su  tio  D.  Antonio  y  su 
hermano  Carlos. 


n. 


Desde  el  puente  de  Vallecas  hasta  Palacio,  formaban  los 
habitantes  de  Madrid  y  de  muchas  aldeas  vecinas,  dos  filas 
compactas  de  entusiastas  curiosos. 

Los  balcones,  los  tejados,  las  torres  de  las  iglesias  esta- 
ban llenos  de  gente. 

fil  rey  entró  por  la  puerta  de  Atocha,  y  allí  tuvo  lugar 
una  escena  parecida  á  la  de  Valencia. 

El  pueblo  pensó  que  estando  él  allí  no  necesitaba  caballos, 
y  dando  gusto  á  su  afición  de  sustituir  4  aquellos  animales, 
rodeó  la  carroza,  y  mientras  se  oia  llamar  por  el  rey  hijos 
mios,  cortó  los  tiros,  muchos  se  pelearon  por  tirar  del  coche, 
y  conducido  por  ellos  atravesó  S.  M.  el  Prado,  la  calle  de 
Alcalá,  la  de  Carretas  y  lá  de  Atocha,  hasta  el  convei^to  de 
Santo  Tomás. 

Allí  se  detuvo. 

No  faltaba  más  que  no  se  hubiera  detenido  allí:  Fernando 
era  muy  católico,  muy  religioso. 

Lo  primero  que  debía  hacer  era  entrar  en  el  templo,  bus- 
car la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  á  la  que  todos 
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los  reyes  de  fispafia  qM  la  habían  precedido  liabian  tenido 
partioolar  detodon,  y  póstrame  de  hinojo*  ante  ella. 

\QúÁ  da  vivas  por  todo  €i  iriauáto! 

¡Cómo  agitaban  las  damas  los  pañuelos ! 

lOkno  arrojaban  á  los  pies  de  ios  oaballos,  es  decir,  de  los 
hombres  entosiastas  que  tiraban  de  la  carroza,  ramos  de 
flores! 

¡Gon  qné  donaire  salían  de  las  manos  de  los  niños  inocen- 
tes pajarillos  con  cintas  atadas  al  caello,  en  las  que  se  leia: 

/  FtVa  Femando  VIH 

¡Y  con  qné  fruición  repicaban  las  campanas  de  lae  igle^ 
siasi       , 

Vamos,  el  dia  13  de  May^jde'  1814,  ñiá  na  día  dd  ardiente 
júbilo  para  los  i&adrileikNi^ 


m. 


Desde  Santo  Tomás  se  dirigió  la  comitiva  por  la  Plaza 
Majcov  Ph^terias,  caUe  de  Milaaeses,  de  Santiago  y  Pías» 
de  Oriente,  al  regio  aléásar. 

Apenas  llegó,  ocupó  Finando  el  trono,  ciñó  á  sus  sienes 
la  corona,  empuñó  el  cetro  de  sus  mayores,  y  diciéndose 
para  su  casaca: 

— Ya  soy  el  amo  del  cotarro,  se  presentó  á  los  ojos  de 
todo  él'piieblo  coa  los  «tributos  de  la  soberanía  absoluta. 

M  pueblo,  ebrio  de  goso,  reeorrió  las  calles  del  tránsito 
para  admirar  las  colgadoi^as,  para  deleitarse  con  el  espec* 
tácnlo  de  los  arcos  de  triunfo. 

Mientras  tanto  el  general  Eguia  entregaba  á  S*  M.  las 
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IJbBttds  delft  ptterta  de  la;  ccpitált  la.  noUezm  banbá  sus  ma** 
nos  y  la  oúmaUdaéqfrecla  bu^  espada  cJ!.8obttr^^    .... 

Nadie  se  acordaba  de  £00  imfelicés  libdraleB;  /|iie  y^acáaii  en 
lascárceles.  >  i.lir./  .^    . 

'Algunos  d^saB'C&mpafteroftfie  ponian  biei.  ;eoaL  9L  nfiavo 
drden  de  cosas. 


IV.  !■  ^     •  .  .      ■-  . 


...  ■•  :     .  a 


>        t 


El  rej  necesitaba  nii  ftiínisiaríói  7  51a.  tuvo  buen  cuidado 
dér  ¿Drmarle:  .  u     . 

Asi  es  que  al  llegar  á  Madrid  se  lo  encontró  todo  heebo. 
Ké  aquí  Í0B>  nombres  de  los  ágtraeiados  eón  las  C9ftfff9fsí 
El  duque  de  San  Carlos,  ministro  de  £¡$tado«.  i : .  t 

■ 

D.  Pedro  Macanáz,  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

D.  Francisco  Eguía,  ministro  de  la  Guerra. 

D.  Cristóbal  Góngora,  ministro  de  Hacienda. 

D.  Luis  de  Salazar,  ministro  de  Blarina. 

Pifede  decirse  que  los  hombres  que  daban  color  á;  este  mi- 
ttÍ8tÍBrio,  eran  el  duque  de  San  Carlos  y  d  general  Egnia. 

El  primero  no  creia  tener  en  aipiellos  momentos  más  que 
una  misión:  la  de  perseguir  i  todos  los  liberales,  vengando 
en  iéltos  las  amararas  de  la  emigradon. 

Eguia  estaba  circunscrito  á  ser  el  brazo  de  hierro  y.  ejaon- 
tor  de  estas  Ténganlas. 

Macanáz,  sin  darse  tono,  sin  imprnunr  carácter  al  gabina* 
te,  sin  marcar  su  personalidad  en  ios  actos  políticos,  se  pro- 
puso  desde  el  primer  momeaioi  apodetarse  del  rey  para  haoer 
su  negocio. 

Ya  veremos  cómo  Jo  hizo. 
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Inmensa  responsabilidad  pesa  sobre  los  miembros  del  pri- 
mer gabinete  de  Fernando  YII^  porque  si  bien  es  cierto  que 
nó  eran  más  que  ejecutores  de  las  órdenes  del  rey,  inflnian 
en  su  ánimo  y  eran  sus  consejeros,  y  en  vez  de  halagar  sus 
pasfónes,  ^Hflbieróii  conteúerlás  y  aíbrírie  un  nuevo  camino 
más  feeuiídoisifa  prosperidad  para  el  país  y  én  bien  para  él. 

Aquéí  mZiüsterio  pudo  ínuy  bien  borrar  todo  el  pasado, 
aprovecharse 'de  la  fuerza  que  le  daba  el  prestigio  con  que 
Fernando  ocupaba  el  trono,  y  ebnvertir  la- tiranía  én  un  go- 
bierno paternal.     •' * 

Pero  eli^y  no  pensaba  íñis  que  en  hacer  sufrir  horroi^o- 
sos  castigos  á  16s  que  én'  iú'  stíséncia  'habían  gobernado  el 
rdüíd  y  ofrecida  álpii&^áCConsilúáioin  de  ldl¿;  '        ' 

I  I  I 

En  esquilmar  al  pueblo  para  llenarse  dé  riquezas;  6ii  én^ 
tregarse  á  los  groseros  gtocésrde  lá'islén&iualidád;  que  consti- 
tuían lá  ocupación  grata'  y  ordinaria  de  cítf  vida;  viendo  al 
monarca  poseído  de  estas  ideas,  todos  los  que  se  agrupah)n 
en  tomo  suyo  quisieroü  &  su  véz  vengar  hasta  las  ofónisas 
del  amor  pr&i¿ó,  y  durante  algún  tiempo  no  se  ocupó  lá  ca- 
marilla mád  4ue  de  sctftalar  nombres  á  la  voraícidad  de  aqué- 
lla fiera  que  se  hábia  apíOderado  del  trono  de  dona  Isabdí  !a 
Católica.   '  '•"  '••'''    .?'•-:.  :  .^  •'.• 

El  duqtié'dé  San  Olrtos  había  tragado  mttcfaá  bflás  cóú  los 
^peJíBcBcos.  '  '^ 

— ¿Qa¿  ji>iénsáñ  "VdcB.  qué-  hizo  apenas  tovütéáél  pi:^? 

—Perdonadlos;  ¿no  eb  esd? 

-^í,  si;  para  perdoUitr  estaba.  Les  pttso  una  mordaza,-  y 
^  quedó  mtiyi  sátisfe^o,  diciMidO:  <A  buen  seguro  queáho- 
ra  hablen  mal  demi.> 


•)--       *   ; 
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V. 


Conoció  Fernando  qae  necesitaba  haUgi^r  al  pneblQ^^^* 
to  que  el  pueblo  era  el  que  le  babia  «acambriBulQ,,  y  firmó  ua 
decreto  dando  el  tratamiento  de  Excelencia  al  Ajnnt^ijiíento 
de  Madrid. 

El  30  de  MayOy  dia  de  San  Fernando  y  fiesta  (Ifll  V^h  ^ 
proporcionó  S.  M.  un  goce  parecido  al  que  tanto  le  delf4^'* 
ba  en  su  infancia  de  sacar  I03  pjois  á  los  paj»rj^lV)9f 

A  sn  paso,  por  afganas  ciadades  de  Frs^pi^  habia  rOfracidp 
á  los  emigrado^  olvido  y  perdón,  y  ¡ann  dio  lagar  901^  ^JigfLr 
n^  ^labraa  de  que  circulase  en  Ee^^üOia  la  7«z  dp^oe  el^  día 
de  su  Santo  pnblicaria  ana  amnistía.  . 

La  anmistía  fué  un  decreto  qqe  en/orueldad  no  tiene  ^em*^ 
pío  en  los  fastos  de  la  historia* 

Oigan  y  horrorícense  mi»  leotoveF^:  ^v. 

«iglnterado  el  rey  de  que  much^  de  los  que .  alÁertan^enJba 
se  declararon  ps^roiales  jf^xkiores  del  gphierfio  in^ranQ.tr^^ 
i^  d^.Tolver  áJSsp^fi^^  *«?  algwpi  d*  ,eljp%#«iw,e9  ídar 
drid,  y  que  de  estos  hay  quien  usa  en  público  de  a^io^U^ 
dist^vi^.^iPie.AK^ioapwt^Q»  d^dQ  wvr  ^,pe©|pi»p8: léalas  y 
demérito,  se  ha  servido  resolver,  para  evitar  la  jni^.pa^* 
^^lupl^e^qi}^,^  esto  recibeja  los  bmetno»»  y  ^  fim^lfca*  .con- 
secuencias que  se  podrían  seguir 4d.perJpi^tir,i|iie  iii^icj'inta- 
men^Q  r^gres^^  &  soi^.d^niinios  I09  4n^jiM[  ballain:  en  Fi^cia 
y  salieron  en  ppn  4^  las  bant^^rM  Mift^w  ^.W» »  Pplfp^ 
rey,  los  artículos  siguientes:  ?  . .  :í  ií  lor  ' 

^Primero.    Que  los  capitanes  generales,  comandantes. 
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gobernadores  y  justicias  de  los  pueblos  de  la  frontera,  90 
permitan  entren  en  üspajlia  con  ningún  pret^to :  1/  El  que 
baya  servido  al  gobierno  intruse  de  consejero  ó  minijStro. 
2/  El  que  estando  antes  empleado  por  S.  M.  de  $n^)^sjador 
ó  ministro,  de  secretario  de  embajada  ó  ministerio,  ó  de 
cónsul^  baya  admitido  después  poder,  nombramiento  ó  con- 
firmación de  aí|uel  gobierno,  ó  contiíjiuado  en  cualquiera  de 
estos  encargos  en  su  nombre.  S.""  El  general  y  oficial,  desde 
capitán  inclusive  arriba,  que  se  haya  incorporado  en  las 
banderas  del  expresado  gobierno,  ó  en  algfuno  de  los  cuerpos 
de  tropas  destinadas  á  obrar  contra  la  /  nación,  ó  seguido 
aquel  partido.  4/  El  que  haya  estado  empleado  por  el  intru- 
so en  alguno  de  los  ramos  de  policía,  en  prefectura,  sub- 
pre&ctura  ó  junta  criminal.  5/  Las  pfvrsonas  de  título  y 
cualquier  prelado  ó  persona  condecorada  con  alguna  digni- 
dad eclesiástica  que  le  haya  conferido  el  expresado  gobierno, 
ó  catándolo  ya  por  el  le^timq,  haya  seguido,  el  partido  del 
intruso,  y  expatriádose  en  seguida  de  él.  T  si  alguna  ó  algu- 
nas  de  .tales  personas  hubieren  entrado  ya  ea  el  reino  las 
ba^an  salir  de  éU  pero  sin  causarles  otra  vejación  que  la  ne- 
<;esaria  para  que  estdi  p^rovidei^cla  quede  ejecutada. 

^iSegnnda.  Que  á^los  demás  que  Qp  fueren  de  estas  clases 
se  les  permii;^.eiitear  e^  el  reino;  pero  no -el  venir  á  la  ^r- 
te,  ni  establecerse  en  pueblo  que  esituviere  á  críenos  de  veinr 
te  leguas  de  distancia  de  ella.  Y  allí/ y  en  cualquier  pueblo 
A  donde  mudar^sn  Residencia,  se  presentarán  9I  comandan- 
te, gobernadi^,,  £dca|lde  ó  justicia,  quien  dar^  ayiso  al  gober- 
oaáor  poUliico  de  la  provincia,  y  este  al  j^Uiisterio.de  Gracia 
j  Josticisf^  pprqiiip  haya  noticia  de  su  persona:  quedando  ta- 
les sugefos  bagOrde  |ain^peccipo^.de  .|Qs,exprefia,dos,  jefes,  ó 
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en  i^á  defecto  dé  la  justicia  del  pueblo,  que  celarán  su  con* 
duct^  política/;  seifáb'  de  ello  réspobsaliles. 

>Terceró.  A' ninguno  detestes  se  les  propondrá  para  em- 
pleos ñi  comisión  de  gobierno  de  pública  administración  ni 
de  justicia;  ni  los  oficiales  de  inferior  grado  al  de  capi- 
t&ú,'ni  los  cadetes;  Continuarán  éñ  sus  empleos  7  uso  de 
uniforme,  ni  de  otro  modo  en  la  milicia.  Pero  nó  dáiido 
estos  y  los  demás,  á  quienes  sé  permite  entrar  ^eíi  el  reino 
con  las  condiciones  diclias,  íugar  con  su  conducta  á  que 
contra  ellos  se  proceda,  ño  se  los  molestará  en  el  uso  de  su 
libertad,  y  gozarán  de  seguridad '  J^erscfílal  y  real  como  los 
demás.  .  .    ..    i 

>CQártó.  '  A  los  de  las  expresadas  clases  que  sé  liallen  en 
la  corte  y  ño  se*  hufóeren  espíitriado,  se  les  hará  entender 
por  los  alcaldes  deCasa  y  Córtóy  demás  jueces  dé  ella,  que  ín- 
!mediatamente  salgan  de  Madrid  á  residir  en  pueblo  qué  esté 
á  la  espresada  distancia,  á  saber,  constando  que  están  coni- 
prendidos»  dicha,  da.es.  '     '  "  ^ 

>Qüiüt().  íiOS  que  antes  hubieran  obtenido  del  rey  crúis  ú 
otro  distintivo  polidco,  nó  podrán  usarle,  y  mnclio  méños  se 
permitirá  que  le  usen  los  que  hayan  recibido  del  gobierno 
intruso  semejante  distinción  y  traten  de  volver  á  usar  del 
qué  les  condecoraba  antes.  Son  estos  distintivos  premios  de 
lealtad  y  patriotismo,  y  los  tales  ño  correspondieron  á  sus 
obhgaciones. 

>Ses'to.  Las  mujeres  casadas  qué  s&  espatria^on  con  sos 
maridos  seguirán  la  suerte  de  estos:  á  las  dém^s,  y  á  las  per- 
sonas menores  dé  veinte  años,  que  siguiendo  al  expresado 
gobierno  se  hubieren  espatriado;  usando  el  rey  dé  benigiff- 
dad,  les  permifé'queVüeívailP'á  sus  casas  y^  al  seno  dé  sus  fa- 


müi^s;.  pero  sqjdtajs  i  la  inspecpion  de|l,  gqhiqmu)  pplí^po  di^l 
pueblo  donde  se  establezcan.  ^      , ,  *. 

>Sétimo.  A  los  sargento^t  P&]^P^.X#^A^49|3:y  gente  jie 
mar  que.a^h^yj^n  alistado  en  \^  band^ri^s  ¿i^  intr^piq,  ^  t^* 
nado  partido  e^  alguno  de  }os  cuerpos  d^tínadoa  á  hacer  la 
gaerra  contra. la  nadon,.consi,derando  S.  M.  que  tales per^p* 
099^  más^poi^.^educcipn  <|im  por  perv^^rsidad  d^ánimo^.^aca- 
$0  algonos  por  la  fuar^^  inpnrrij^pii  en  aqq^  de^tp^osando 
bQ7,pq.sif^orioso  dia^  y  en  meinoria'de  su  feliz,  restitución 
al  trono  de  sus  mayores,  de  su  natural  piedad,  ha  venido  an 
hacerlas  gracjii^  de  |a  pqna  quQ  ;cnereeierpn  por  él#  j  ^u  pon- 
cederles  su  indultOi^  si  dentrp  ¡de  un  mes  los  que  estuviaren, 
en  España,  y  de  cuatro  los  que  se  hallen  fuera,  y  no  siendo 
reos  de  otro  4eUtQ  de  los  exceptuados  en  indultos  generales, 
se  presentaren  p^ra  gozar  de  esta  gracia  á  su  real  persona» 
ó  ante  algún  capitán  general  ó  pomandante  de  provincia» 
gobernador  ó  justicia  del  reino.  Para  lo  cual  se  les  dará  el 
conveniente  documento  que  acredite  su  presentación  en 
aquel  término,  pasado  el  cual  se  procederá  contra  los  tales 
con  arreglo  á  ordenanza,  si  fueren  aprehendidos  en  territo- 
rio español. 

>Lo  comunico  á  Td.  de  real  Orden  para  su  inteligencia  y 
Cumplimiento.  Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Madrid  30 
de  Mayo  de  1814.» 


VI. 


Este  decreto  cayó  como  ana  bomba  en  el  seno  de  aquellas 
numerosas  familias,  que  en  la  frontera  aguardaban  con  ansia 
el  dia  de  San  Fernando,  halagadas  por  su  idea  de  que  p(h> 
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drian  volver  á  h  ñiadre  patiria  y  vivir  al  menos  bajo  su  ama- 
do cielo. 

Pero,  ¡ay!  los  tigres  no  perdonan. 

Un  año  despaes  leyendo  el  deicréto  un  modesto  empleado^ 
úñ  contador  del  ministerio  dé  Hacienda  en  tiempo  del  rej 
José  Bonaparte,  llamado  D.  Pf anéfsco  Trota,  cteyó  que  des-- 
pues  de  un  año  el  decireto  seria  letra  muerta,  volvió  á  Espa* 

w 

ña  y,  ¡si  seria  fina  la  policía!  fin  el  primer  pueblo  español 
fué  aprisionado  y  condenado  á  cuatro  años  de  préáidib  Jsú 
MelíÜa.  .  / 

La  sentencia  se  ptit^übó  ón  Madrid  el  d!á  ^  tlé  Mayo 
de  1815,  para  qué  sirviera  de  escatmientó  á  los  que  se  re-< 
solviesen  á  entrar  en  los  tfotés  del  Sr.  Trotal' 

Como  consecuencia  del  decreto,  empezaron  para  los  em- 
pleados públicos  y  los  oficiales  del  ejército  eéos  actos  iañig^ 
nos,  ignominiosos  qué  tíeíien  én  la  hi£(t6ria  el  nótlibre  de 
purificaciones. 

Los  esclavos  entregaban  el  cuello  al  verdugo  para  que  les 
pusiese  el  dogal. 


VIL 


En  medio  de  sus  goces  no  estaba  el  rey  sati&fbóho. 

—Pero  esas  causas  contra  los  diputados  liberales,  ¿por  qué 
no  se  sentencian?  preguntaba  á  cada  instante. 

Y  Macanaz  pedia  á  los  jueces  de  policía  que  las  activasen. 

—Dénos  Vd.  instrucciones  pai*a  ségfuirias,  decian  loa  jue- 
ces, dando  un  ejemplo  de  independencia  digno  de  azotes  eü 
lapióóta. 
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y 

— E!s  muy  sencillo,  contestaba  el  ministro  Macanaz;  usté* 
-^s  han  debido  apoderarse  dé  sus  papeles,  léanlos  bien,  es-^ 
oüdriñenlos  y  encontrarán  el  delito. 

Lo  que  es  por  falta  de  papeles  no  debían  dejarlo,  porque 
los  jueces  llevaron  su  celo  hasta  el  punto  de  mandar  sacar 
de  las^  cloacas  los  destinados  á  usos  que  no  me  atrevo  á  men- 
xíionar. 

En  casa  del  eclesiástico  D.  Manuel  Cepero  hallaron  bas- 

...  •  % 

tantes  documentos  de  esta  especie  cuidadosamente  tapadps^ 

» 

lo8  llevaron  los  jueces  á  su  casa  para  examinarlos;  pero  la 
obra  era  difícil. 

No  podian  acercarse  á  ellos,  y  cuando  lo  hacian,  tenian 
que  oprimirse  las  narices,  tapándose  los  ojos  con  los  puños. 

Era  de  ver  cómo  los  jueces  se  enviaban  de  unos  á  otros  ' 
los  documentos,  y  no  menos  cariosos  los  chistes  que  se  le& 
ocurrían  á  los  portadores. 

Por  fin,  el  conde  del  Pinar  los  entregó  á  un  agente  de  po- 
licía llamado  Manuel  Rubio,  y  queriendo  sin  duda  hacer  pa- 
sar  al  Sr.  Cepero  los  mismos  malos  ratos  que  él  habia  pasa^ 
do,  le  dijo: 

— Lléveselos  Vd.  para  que  los  reconozca. 

La  escena  fué  chistosa. 

Rublo  entró  en  el  calabozo  donde  se  hallaba  Cepero. 

— ¿Reconoce  Vd.  esto? 

Él  Sr.  Cepero  fué  i  acercarse  y  retrocedió. 

— ^Hombre,  eso  es  una  porquería,  dijo. 

— No  señor,  exclamó  muy  airado  el  agente;  estos  docu- 
mentos son  la  correspondencia  qu^  Yd.  ha  mantenido  con 
los  liberales  de  la  provincia. 

— Diga  Vd.  á  los  jueces,  contestó  el  Sr.  Cepero,  que  cuan-* 
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do  quieran  calamhiar  otra  vez  á  un  hombre  honrado,  lo  ha- 
gan de  una  manera  más  decente. 


vin. 


Ya  han  visto  mis  lectores  de  qué  manera  tan  digna,  y  al 
mismo  tiempo  tan  poco  limpia,  trataron  los  jueces  á  los  di- 
putados perseguidos  por  los  realistas. 

Los  mismos  procedimientos  sobre  poco  más  ó  menos  se 
emplearon  con  los  demás,  siendo  verdaderamente  escanda- 
losa la  conducta  del  rey  y  de  sus  ministros. 

Viendo  que  pasaba  tiempo,  que  del  registro  minuciosa 
hecho  en  las  habitaciones  de  los  presos  no  resultaba  nin  * 
guna  culpabilidad  contra  ellos,  que  no  habia  causa  ostensi- 
ble en  que  fundar  su  persecución,  buscaron  sus  enemigos  el 
motivo  en  lo  que  hasta  entonces  habia  sido  sagrado  para  los 
reyes  más  despóticos. 

Arrancaron  una  real  orden  al  monarca  autoriisando  á  los 
jueces,  para  que  si  lo  estimaban  oportuno,  acudiesen  al  tes- 
timonio de  algunos  diputados  de  los  que  estaban  bien  con  el 
nuevo  gobierno. 

Entre  ellos  citaba  á  D.  Blas  Ostolaza,  D.  Bernardo  Mozo 
de  Rosales,  el  marqués  de  Lazan  y  el  conde  de  Montíjo. 

Estos,  según  el  decreto,  debian  declarar  qué  diputados 
habian  sido  los  causantes  de  los  atentados  cometidos  por  las 
Cortes  contra  la  soberanía  del  rey. 

Parece  ser,  según  cuenta  la  historia,  que  el  que  más  se 
lució  de  estos  testigos  fué  el  conde  de  Montijo,  el  cual,  aso^ 
ciado  al  conde  de  Buenavista,  dijo  que  los  liberales  se  habian 
reunido  en  un  café  de  Cádiz,  que  entre  sorbo  y  sorbo  de  ca- 
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fé,  habían  discatido  la  personalidad  del  monarca,  que  poco  á 
poco  habian  ido  juzgándole,  y  que  al  fin  y  al  cabo  le  habían 
sentenciado  á  maerte. 

¡Mentira  parece  que  un  militar,  qae  un  hombre  político, 
que  un  aristócrata,  que  un  hombre  de  mundo,  alegare  co* 
mo  motivo  suficiente  para  perseguir  á  los  liberales,  el  que 
unos  cuantos  amigos  hubiesen  hablado  mal  del  rey  en  el 
café,  y  hubiesen  dicho  que  merecía  ser  borrado  de  la  lista 
de  los  vivos! 

Hay  quien  califica  de  calumnia  esta  historia. 

Yo  le  doy  un  nombre  menos  poético:  me  parece  una  so- 
lemne tontería. 

IX. 

Distinguióse  entre  los  jueces  D.  Ignacio  Martin  de  Ville- 
la,  el  cual,  con  un  celo  y  una  actividad  incomensnrable,  es- 
tendió  las  indagatorias  á  los  amigos  de  los  presos,  á  sus  pa- 
rientes, á  sus  criados,  á  sus  caseros,  y  á  todas  las  persqnas 
XK>n  quienes  estaban  en  tratos  para  todos  los  usos  de  la  vida. 

Pero  ni  aun  así  resultaba  motivo  contra  los  presos  para 

> 

tanta  crueldad. 

' ',  f. '     . »  ...  - 

— No,  pues  esto  no  se  ha  de  quedar  así,  decía  Fernando. 

Y  el  bueno  de  D.  Blas  Ostolaza,  que  andaba  siempre  al 
lado  del  rey  desviviéndose  por  darle  gusto,  jugó  el  todo  por 
«el  todo,  y  según  corre  impreso  por  el  munno,  rompió  el  sa- 
grado del  misterio  que  hasta  entonces  había  cubierto  siem- 
*  < '  • 

pre  á  las  sesiones  secretas  de  los  diputados,  y  declaró  lo  que 
^n  eUas  habian  dicho  los  enemigos  del  monarca  absoluto. 
El  historiador  que  me  proporciona  este  dato,  dice: 
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<Los  anales  de  los  gobiernos  representativos  no  presentan 
¡oh,  baldón!  más  ejemplo  que  este  de  unos  representantes^ 
del  paeblo  traidores  á  sus  juramentos,  á  la  religión  del  se- 
cretp  y  á  la  fé  debida  á  los  demás  diputados.  > 

¿Qué  hacian  aquellos  ministros  que  no  borraban  del  cora- 
zón del  rey  las  míseras  pasiones  que  le  impulsaban  á  perse- 
guir á  sus  adversarios  vencidos  ya? 

¿Por  qué  se  complacían  en  animarle  á  ensañarse  obede- 
ciendo solo  al  bajo  sentimiento  de  su  adulación,  al  deseo  da 
estar  bien  quistos  con  el  tirano? 

Es  inútil  que  entremos  ¡en  reflexiones  sobre  este  ponto. 

X. 

La  historia 'de  Fernando  VII,  la  actitud  qae  presentan  sus- 
mini^tros  durante  el  periodo  de  su  dominación,  es  el  contí- 
nuo  espectáculo  del  tirano,  ayudado  por  los  que  esplotan  sa 
debilidad,  y  en  segundo  término  el  pueblo  con  el  dogal  sí 
cuello. 

Una  mañana  del  mes  de  Junio  acabó  de  cargarse  el  rey,  y 
dijo: 

— Es  necesario  que  terminen  las  causas  de  los  diputado» 
dentro  de  cuatro  dias. 

— Pues  señor,  contestaron  los  jueces,  nosotros  no  encon— 
tramos  motivos  para  castigar. 

Y  elevando  al  gobierno  una  serie  de  Memorias  de  todos 
los  pasos  que  hablan  dado 

— Esto  es  lo  que  hay,  dijeron;  V.  M.  dirá  lo  que .  hemoa 
de  hacer. 

Entre  las  Memorias  iba  una  muy  curiosa. 


BN  ESPAÑA.  373 

Paede  decirse  que  era  un  compendio  de  la  historia  de  loa 
dos  Congresos,  el  dé  las  Cortes  Constituyentes  y  él  de  las 
Cortes  ordinarias. 

En  ella  se  hacia  mención  de  los  oradores  que  más  se  ha-^ 
bian  distinguido,  y  de  las^  ideas  que  habian  emitido. 

_  • 

El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Macanaz,  remitió  ei^tos 
trabajos  á  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte,  y  después  de 
examinar  esta  Sala  con  la  mayor  atención  todo3  los  antece- 
dentes,  después  de  oir  el  informe  4^1  fiscal  que  no  pecó  de 
blando,  la  Sala  de  Alcaldes,  como  los  jueces,  opinó  que  no 
habi^  motivo  para  procesar  á  los  prisioneros. 

— Pero,  i&Q.  dónde  está  la  justicia?  debió  exclamar  Fer- 
mando. 

Np  sé  si  se  espresaria  en  estos  términos. 

Lo  que  si  sé  es  que  en  pleno  Consejo  de  ministros,  al  ver 
lo  que  opinaban  los  tribunales, 

— jQuó  soy  yo  entonces?  dijo. 

— V.  M.,  contestó  el  duque  de  San  Carlos,  lo  es  toda. 

• . « 

— Mande  V.  M.  lo  que  quiera,  añadió  Eguía,  y  yo  cum-^ 
pliré  su  voluntad. 


XL 


Entre  unas  cosas  y  otras  llegó  el  mes  de  Agosto,  las  Me- 
morías  pasaron  al  Consejo  de  Castilla,  y  el  14  de  Setiembre 

nombró  el  rey  una  comisión  que  fallase  lo  más  pronto  posi- 

.  '  -  .  . . .  >      . 

ble  aquellas  causas. 

Ya  pueden  Yds.  figurarse  quiénes  formarían  parte  de  es^ 
ta  comisión. 

Estos  señores  acusaron  á  los  diputados  de  haberse  declara-^ 
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do  partidarios  de  la  soberanía  nacional,  de  haber  exigido  ju- 
ramento á  los  diputados,  de  haber  perseguido  al  obispo  de 
Orense  y  al  marqués  del  Palacio,  y  de  hshev  votado  algunas 
leyes  de  espíritu  liberal. 

Yo  tengo  una  gran  opinión  de  la  justicia. 

Cr^eo  que  el  mayor  castigo  que  da  á  los  hombres  es  la  ex- 
piación. * 

Pero  confesemos  que  debe  pasar  muy  malos  ratos,  sobre 
todo  desppes  de  desahogarse. 

Habían  votado  las  mismas  leyes  que  los  diputados  prisio- 
neros otros  muchos  compañeros  suyos,  los  cuales  á  última 
hora  habían  vuelto  la  espalda  á  la  Constitución,  3aludando 
al  nuevo  astro. 

Si  los  diputados  liberales  eran  dignos  de  castigo  por  sus 
ideas  y  sus  escritos,  justo  es  que  se  estendiese  la  pena  á  los 
que  se  hallaban  en  su  mismo  caso. 

Pero  de  los  128  señores  que  votaron  la  soberama  del  pue- 
blo, 15  estaban  prisioneros,  12  habían  muerto,  y  los  demás 
andaban  libres,  disfrutando  13  de  los  empleos  que  habían 
adquirido,  y  habiendo  alcanzado  16,  premios  del  rey. 

A  pesar  de  todo  esto,  el  fiscal  D.  Mateo  Sendoquís,  pidió 
que  fueran  al  patíbulo  algunos  diputados. 

¡Sí  sería  atroz  esta  resolución,  cuando  aquellos  mismos 
hombres  que  formaban  el  tribunal  de  alzada  se  estremecíe- 
ron,  y  no  atreviéndose  á  decir  que  su  conciencia  les  impe- 
día firmar  aquel  inicuo  fallo,  aspiraron  á  echar  tierra  sobre 
el  negocio,  á  ganar  tiempo,  á  esperar  una  reacción  de  equi- 
dad en  el  monarca! 

—Sí,  si;  bueno  era  Fernando  para  eso. 

Viendo  que  todos  escondían  la  mano,  que  ninguno  quería 
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aceptar  la  responsabilidad  de  una  sentencia  contra  los  prisio** 
ñeros,  el  dia  15  de  Diciembre  del  sigaiente  año,  desprecian- 
do las  atribuciones  judiciales,  las  leyes  del  país,  pasando,  por 
todo,  publicó  una  real  orden  designando  á  cada  cual  el  para-» 
je  donde  debia  sufrir  sus  condenas,  y  encargando  que  la  no  ^ 
che  del  17  á  las  altas  horas,  fuesen  carruajes  á  la  cárcel  don* 
de  se  hallaban  los  presos  y  partiesen  con  ellos,  para  que  al 
dia  siguiente,  cuando  el  pueblo  se  apercibiera  de  lo  que  ha* 
bia  pasado,  estuviesen  á  larga  distancia. 

Arguelléis  fué  condenado  á  ocho  años  de  presidio  en  el  Fi^ 
jo  de  Ceuta,  D.  Antonio  Oliveros,  cajiónigo,  á  cuatro  años 
de  destierro  en  el  convento  de  la  Cabrera;  D.  José  María 
Gutiérrez  de  Terán  á  dos  años  de  destierro  en  Mahon;  don 
José  María  Calatrava  á  ocho  años  de  presidio  en  Melilla; 
D.  Diego  Muñoz  Torrero  á  diez  años  de  reclusión  en  el  mo- 
nasterio de  Erbon,  en  Galicia;  D.  Antonio  Larrazabal  &  seis 
años  de  reclusión  en  el  convento  que  le  señalare  el  arzobispo 
de  Guatemala;  D.  Joaquín  Lorenzo  de  Yillanueva  á  otros 
seis  años  en  el  convento  de  la  Salceda;  D,  Juan  Nicasio  Ga- 
llego á  cuatro  años  de  destierro  en  la  Cartuja  de  Jerez;  don 
José  Zorraquin  y  D.  Manuel  García  Herreros  á  ocho  años  en 
el  presidio  de  Alhucemas;  D.  Francisco  Fernandez  Golfín 
diez  años  en  el  castillo  de  Alicante;  D.  Ramón  FeJiu  á  ocho 
en  el  de  Benasque;  D.  Joaquin  Manían  al  pago  de  una  multa 
de  veinte  mil  reales;  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  á 
ocho  años  en  el  presidio  del  Peñón  é  incapacidad  para  siem- 
pre de  vivir  en  Madrid  ó  en  los  sitios  reales;  D.  Manuel  Ló- 
pez Cepero  á  seis  años  en  la  Cartuja  de  Sevilla;  D.  Jo^é  Can- 
ga Arguelles  á  cuatro  años  de  destierro  de  la  corte  y  ocho 
en  el  castillo  de  Peñiscola.  * 
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Además  faeron  sentenciados  á  confinamiento  ó  destierra 
mas  de  treinta  personas,  entre  las  que  se  hallaban  D.  Ga- 
briel Ciscar,  D.  Pedro  Agar,  D.  Juan'  Alvarez  Guerra,  don 
Cayetano  ¿Valdés,  D.  Tomás  Carvajal  y  D.  Manuel  José 
Quintana. 

En  la  misma  real  orden  se  advertía  que  si  los  sentencia- 
dos fuesen  hallados  en  Madrid  ó  fuera  de  sus  destinos,  de- 
bian  ser  conducidos  á  presidio,  y  los  presidiarios  que  se  es- 
^capasen  condenados  á  muerte  en  el  momento  en  que  volvie- 
sen á  ser  habidos. 


xn. 


No  habiendo  encontrado  el  rey  quien  aceptase  la  respon- 
sabilidad de  estas  tiránicas  determinaciones,  la  aceptó  él,  lie- 

ii 

vando  su  crueldad  mas  allá  aun. 

Respecto  de  Arguelles,  de  Alvarez  Guerra  y  de  algunos 
otros,  hizo  esta  advertencia: 

<(No  les  visitará  ninguno  de  sus  amigos,  no  se  les  permiti- 
rá escribir  ni  se  les  entregará  ninguna  carta,  y  será  respon- 
sable el  gobernador  del  Fijo  de  Ceuta,  avisando  lo  que  note 
€n  su  conducta.  > 

En  aquellos  momentos  quedó  pócemenos  que  desierta  Es- 
paña, sobre  todo  de  los  hombres  que  la  habían  animado  con 
sus  luces. 

Los  poetas  mas  distinguidos  vivian,  ó  hablan  muerto,  en 
el  estranjero. 

En  este  caso  se  halla  Moratin,  Meneudez  Valdés,  D.  Ja- 
vier de  Burgos,  Conde,  lásta,  Marchena. 

Desterrados  ó  presos.  Quintana  y  Gallego. 
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£1  conde  de  Toreno,  Martínez  de  la  Rosa,  Tapia,  Villa- 
nueva  y  algunos  otros  escritores  distinguidos  de  su  época,  se 
Mcontraban  en  el  mismo  caso. 

La  ferocidad  del  tigre  hizo  qne  el  brigadier  D.  Juan  Mo-- 
noso  fuese  castigado  por  no  haber  elogiado  ni  combatido  la 
Constitución. 

En  la  causa  que  se  le  formó  se  pedia  para  él  la  pena  de 
muerte  solo  por  eso,  porque  decía  la  metafísica  de  aquel 
tiempo:  <No  elogió  la  Constitución,  luego  debió  combatirla. 
No  la  combatió  ni  la  acriminó,  luego  quería  vivir  sin  com- 
prometerse 

El  famoso  escritor  Flores  Estrada  fué  también  sentenciado 
i  muerte,  porque  mientras  las  Cortes  estaban  en  Cádiz  fué 
nombrado  presidente  de  una  reunión  liberal  que  existia  en  el 
cafó  de  Apolo  de  aquella  ciudad,  y  si  bien  es  verdad  que  no 
admitió  el  cargo,  como  decía  el  fiscal,  pudo  admitirle,  y  por 
de  pronto  su  elección  probaba  que  le  tenían  to^os  en  el  con- 
cepto de  un  gran  liberal. 


xm. 


Un  cura  llamado  P.  Juan  Antonio  López,  fué  acusado  de 
haber  aplaudido  las  ideas  liberales  desde  las  tribunas  del 

Congreso. 
No  pudieron  probárselo  y  el  juez  le  declaró  inocente. 

Pero  Fernando  dijo: 

— Cuando  iba  á  las  sesiones  es  porque  le  gustarían  las 
ideas  liberales.  Que  medite  lo  que  más  le  conviene  durante 
seis  meses  en  un  convento « 

TOMO  IL  ^^ 
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Y  lé  destinarra  ai  de  los  Carmelitas  de  Pastrana. 

Pero  to  más  horrible»  lo  más  espantoso  fué  el  atentada 
contra  un  pobre  diablo  llamado  Pablo  Rodríguez,  j  oonooi-^ 
do  por  el  apodo  de  el  cajo  de  Málaga. 

Era  este  infeliz  anduluz,  tenia  buen  humor,  era  aficionado 
á  andar  en  corrillos,  y  llamado  por  su  novedad  habia  ido  ¿ 
Cádiz  á  asistir  á  las  Cortes  Constituyentes. 

Era  hombre  de  corazón,  y  cuando  oia  algo  buena,  dijéralo 
quien  lo  dijera,  aplaudía  con  toda  su  alma. 

Si  no  temiera  cometer  una  blasfiunia  política,  diria  que  el 
cojo  llegó  á  ser  en  el  Congreso  lo  que  en  la  plaza  deloros  de 
Madrid  el  hombre  del  cencerro. 

Cuando  el  cojo  de  Málaga  aplaudía  estaban  seguros  los 
que  formaban  parte  del  auditorio  de  que  aunque  no  hubie^ 
ran  entendido  lo  que  habia  hablado  el  diputado  que  tenia  la 
palabra,  era  una  cosa  buena. 

El  cojo  de  Málaga  llegó  á  alcanzar  cierta  popularidad. 

Siguió  á  los  diputados  á  Madrid,  y  sin  saber  oómo  vivía, 
porque  no  era  rico,  habia  seguridad  de  hallarle  siempre  en 
los  alrededores  del  Congreso,  ó  en  la  tribuna  durante  la 
sesión. 

El  cojo  fué  uno  de  los  primeros  prisioneros. 

Además  de  acusársele  de  haber  aplaudido  á  los  liberales, 
culpábanle  de  haber  concurrido  á  una  serenata  que  se  dio  á 
varios  diputados  en  Madrid. 

Los  celadores  de  las  tribunas  que  le  estimaban,  porque  le 
conocían,  aseguraron  qde  jamás  habia  faltado  á  la  compos- 
tura debida,  ni  habia  aplaudido,  ni  hecho  demostraciones 
que  merecieran  censura. 

No  hubo  un  solo  testigo  que  declarase  contra,  el  reo,  por- 
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que  en  primer  lagar,  no  habU  oomeüdo  delito  algano,  y  era 
julemás  en  extremo  simpático  á  caantos  le  conocían. 

Pero  ¡sea  Yd.  inocente  y  tenga  Yd.  delante  un  jaez  como 
^  Sr.  Yadillo,  alcalde  de  Gasa  y  Oórie! 
'    Da  alma  negra  le  califica  un  historiador. 

No  haré  yo  otro  tanto;  háganlo  mis  lectores. 

El  juez  condenó  al  cojo  de  Málaga  por  los  delitos  menoio- 
nados  á  la  pena  de  muerte  afrentosa  en  la  horca. 

Y  el  infeliz  entró  en  la  capilla  y  pasó  las  terribles,  las  do* 
lorosas  horas  que  separan  al  hombre  de  la  muwte,  hora  en 
que  pnede  contar  los  instantes  que  le  quedan  de  vida,  horas 
más  horrorosas  para  aquel  infeliz  que  para  ningún  oko, 
ponqué  estaba  seguro  de  su  inocencia,  porque  sabia  que  su 
ánico.  pecado  era  haberse  permitido  algunos  chistes  en  coa* 
ira  de  las  ideas  de  los  que  rechazaban  los  principios .  de  li- 
iDertad. 

La  campaaiiUa  de  la  Paz  y  Caridad  resonó  en  Madrid. 

Se  levantó  el  cadalso  en  la  plaza  de  la  Cebada,  y  se  colocó 
delante  del  templo  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  el  enlutado 
altar. 

01  reo  confesó  y  comulgó,  penetró  el  verdino  en  la  oapi- 

üa,  le  vistió  el  sudario  que  debía  envolverle,  y  en  medio  de 

una  inmensa  raochedumbre  contristada  y  cariosa,  salió  el 

.infeliz  Pablo  Rodríguez  de  la  cárcel  para  ser  conducido  al 

cadalso. 


XIY. 


Mientras  tanto  el  embajada  de  Inglaterra,  impulsado  por 
sus  propios  sentimientos,  y  estimulado  maa  aun. por  la  ín- 
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flaencia  de  algonas  personas  que  no  podían  ver  con  calma 
aquel  atentado,  faé  á  ver  al  daqne  de  San  Carlos,  le  recordé 
que  el  rey  había  dado  palabra  en  Valencia  de  no  castigar  á 
ninguno  de  sus  vasallos  por  opiniones  anteriores  ¿  su  regre- 
so, j  San  Carlos,  conociendo  el  mal  efecto  que  producía  én 
el  público  aquel  acto  de  barbarie,  habló  al  rey» 

Fernando  le  dijo  sonriéndose: 

— Ya  le  perdonaremos;  dejémosle  que  vea  siquiera  di 
cadalso. 

Y  la  campanilla  siguió  resonando  y  él  reo  avanzaba  por 
entre  las  filas  de  curiosos,  y  llegaba  casi  exánime  con  el  cru- 
cifijo en  las  manos,  puesta  su  esperanza  en  Dios,  á  la  plaza 
de  la  Cebada,  pisaba  las  gradas  del  patíbulo,  cuando  Wegó  á 
escape  un  correo  de  Palacio  con  un  pañuelo  blanco,  gtkf^ 
tando: 

— ¡Perdón!  ¡Perdón! 

Un  viva  unánime  á  Fernando  YII  resonó  en  el  espacio^ 


XV. 


¡Pueblo  ci^fo!  ¡Pueblo  miserable!  ¡Bien  merecía  aquel 
rey,  quien  después  de  haberse  proporcionado  el  placer  da 
contar  desde  su  regia  morada  las  palpitadones  del  reo,  ar« 
rojaba  el  perdón  como  una  limosna  para  que  la  admiración 
lo  encumbrase  á  las  nubes! 

El  infeliz  cojo  de  Málaga  no  sufrió  la  pena  de  muerte, 
pero  fué  condenado  á  cadena  perpetua. 


CAPtmO  Y. 


Un  momento  de  pausa. — Un  pobre  enfermo. — Un  fraile  v  una  calumnia.— - 
Una  medalla. — Un  delator  premiado. — Consecuencias  ae  una  carta  indis- 
creta.— La  tertulia  del  infante  D.  Antonio. — La  camarilla. — ^Un  nuevo  lazo. 
— ^Tres  órdenes  secretas. — Intrigas, — ^El  conde  de  La  Bisbal  — Una  real  or- 
den hasta  alli.— Un  ministro  y  su  ama  de  gobierno.— -Un  suicida. 


I. 


Empiezo  nuevo  capitulo  para  dejar  á  mis  lectores  qae  ve^ 
poeen  un  poco  de  los  horrores  referidos,  antes  de  pasar  á  con- 
tarles otros  horrores  del  mismo  género. 

Las  primicias  del  rey,  como  se  vé,  eran  fatales. 

El  célebre  gec^grafo  B.  ^Isidro  Aatillon  estaba  enfermo  de 
mucha  gravedad,  tanto  qae  el  médico  le  habia  mandado  ad« 
ministrar. 

Este  señor  era  may  liberal,  pero  al  mismo  tiempo  mny 
hambre  de  bien^  no  habia  hecho  daño  á  nadie,  y  no  podúi 
imaginarse  qne  tendría  nn  fin  tan  desastroso. 

Stt  ca^a  fué  asaltada  por  la  policía. 

La  esposa  del  infeliz  enfermo  se  presentó. 

— ¿Qaé  desean  Vds? 

— ¿Vive  aquí  D.  Isidro  Aatillon? 

-—Sí,  señor. 

-^lEetíL  en  casa? 

— Bgtk  enfermo. 

— Mejor. 
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—¿Qué  dicen  Vds? 

— Con  eso  no  se  nos  escapará. 

— No  comprendo. 

— Venimos  á  llevárnosle.  •» 

—¿A  donde? 

-^A  la  cárcel. 

— |Dios  mió!  ¡Eso  no  puede  ser! 

— Ya  verá  Vd.,  Qomo  es. 

— Pero,  ¡si  está  gravemente  enfermo!... 

— Irá  en  parihaelas. 

— ¡Si  le  han  mandado  administrar! 

— Esas  son  escasas.  Nosotros  venimos  por  él^  y  nos  Je  lle- 
varemos de  grado  ó  faerza. 

En  vano  etpaso  la  pobre  señora  la  triste  sitaaoion  en  que 
se  hallaba  su  marido. 

Los  esbirros  atropellaron  las  ieyes  de  la  humanidad. 

Le  bajaron  desde  la  cama  á  un  coe'he  en  una  silla,  y  á  pe- 
Bar  de  la  gravedad  de  su  mal,  le  obligaron  á  ponerse  en  estr» 
mino  para  Zaragoza. 

Como  pueden  suponer  mis  lectores,  el  pobre  murió  en  el 
trásMito,  de  la  manera  más  dolorosa  que  puede  imaginarse  la 
crueldad. 

El  capitán  D.  Antonio  Oliveros  murió  también  abandona- 
do en  su  cautiverio. 

II. 

Los  instintos  feroces  del  rey  se  veian  excitados  continua- 
mente  por  el  padre  Castro,  fraile  del  Esooriai  que»  según 
creo  haber  indicado,  redactaba  el  periódico  Idk  Átalálla  d$  Ic^ 
Mancha. 
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Bn  esta  hoja  anunció  que  varios  dipniados  habían  redacta* 
do  una  Constitacion  secreta  contra  la  soberanía  del  rey,  tri« 
bimal  de  la  Inquisición ,  regalares,  gobierno  y  todo  estable- 
cimiento piadoso. 

Añadió  qne  él  oligeto  de  los  autores  de  este  esmto  era 
plantear  la  república. 

Para  dar  mayor  viso  de  verdad  á  estas  calumnias,  porque 
las  calificará  de  tal  cualquiera  que  sepa  que  se  incluía  al  con- 
de de  Toreoo  entre  los  afectos  á  la  repúbliea,  dijo  el  frailé 
que  ios  individuos  que  se  habían  comprometido  á  plantear 
este  Gdistítncion  usaban  un  distintivo. 

Registrando  la  policía  los  papeles  del  comisario  de  guefra 
D.  Narciso  Rubio,  encentró  entre  ellos  una  medalla  de  oro 
con  una  estatua  de  esmalte,  que  representaba  la  monarquia 
española  con  corona  mural. 

Otra  de  laurel  con  un  león  á  los  pies,  con  trofeos  militares» 
en  cuya  orla  se  leia: 

Benemérito  de  la  patria  en  grado  heroico. 

Y  en  el  pedestal: 

Ser  librej  6  morir. 

Esta  última  medalla  fué  calificada  de  republicana  y  se  pro^ 
eesó  á  su  xiueño,  pero  el  país  soltó  una  carcajada  homérica  al 
saber  que  era  un  galardón  que  la  Junta  de  Valencia  le  había 
concedido  en  1808  en  premio  de  sus  servicios. 


UI; 


Mientras  perseguía  el  gobierno  fundado  con  tan  insignifi*- 
<»ntes  motivos  á  los  hombres  que  se  habían  distinguido  por 
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BU  amor  á  la  libertad,  premiaba  largamente  á  aquellos  que 
ejercían  el  infame  oficio  de  delatores. 

Un  Sr.  D.  Antonio  Lastres,  vecino  de  Yelez^Málaga,  de- 
seando hacer  negocio,  pensó  qne  el  mejor  medio  de  amonto-^ 
nar  dinero  cnanto  antes  era  obtener  la  plasa  de  fiel  del  ma- 
tadero de  Málaga. 

Era  hombre  listo  y  se  presentó  al  rey. 

•—Señor,  le  dijo,  en  el  cafó  de  Levante  de  esta  oórte  s^ 
reonen  todas  las  noches  una  porción  de  liberales  que  cons* 
piran  contra  el  gobierno  de  Y.  M. 

Reuníanse,  en  efecto,  algunos  amigos  de  los  prisioneros  4 
lammtarse  de  su  situación. 

Todos  fueron  arrestados,  y  la  Gaceta  publicó  un  decreto 
concebido  en  estos  términos: 

i 

^  «Habiendo  hecho  presente  al  rey  sus  servicios  D.  Antonio 
Lastres,  vecino  de  Vplez-Málaga,  según  consta  dé  los  adjun- 
tos documentos,  y  el  que  últimamente  ha  contraído  en  ma- 
nifestar la  reunión  que  se  formaba  en  el  café  de  Levante  de 
esta  corte,  cuyos  cómplices  han  sido  sentenciados  á  presidio 
{Gaceta  de  Madrid  del  sábado  6  de  Mayo  de  1815),  pidiendo 
por  todo  que  se  le  conceda  la  plaza  de  fiel  de  la  casa  de  ma- 
tanza de  Málaga,  se  ha  servido  S.  M.  mandar,  por  decreto 
señalado  de  su  real  mano,  que  se  atienda  á  esta  solicitud  en 
lo  que  pide.» 

Una  señora  llamada  doña  María  Yillalva  escribió  una  car- 
ta.á  una  amiga  suya,  y  como  esta  le  pidiese  algunas  noticias 
de  Madrid,  creyó  oportuno  referirle  á  la  Ugera  algunas  anéc- 
dotas relativas  á  los  amores  que  había  tenido  el  rey  en  Ya-* 


BN   BSP^JL*.  985 

lencej)  añadiendo  lo  qae  se  marmnraba  acerca  de  sa  afición 
^  bello  sexo. 

Esta  carta  se  abrió,  como  otras  machas ,  se  pasó  á  la  polí- 
Hdá,  j  la^pobre  Isefior»  ftié  «orpresdida  en  «a  casa,  oondaci- 
Hla  á  una  prisión  inmunda,  y  hasta  ftii  éondenada  á  subir  a) 
-cadalso. 

Hubiera  pere^^ido  en  él  sí  nñ  personaje  de  inñn^oiá  no 
hubiera  conseguido  que  se  conmutase  la  pena.  , 

ÍV. 

Con  todos  estos  horrores  coineidian  grandes  fiestas  en  Pa* 
lado,  en  el  Ayo/ntamiento  y  grandes  comilonas  en  los  con«» 
yentos. 

Bl  clero  estaba  en  todo  sa  apogeo. 

Los  bienes  nacionales  qne  se  hablan  vendido  faeron  de«* 
Yoeltos  á  las  comanidades,  sin  respeto  á  la  l^ítima  propio^, 
dad  de  los  que  los  habían  comprado  á  los  gobiernos  con 
-anuencia  de  la  corte  de  Roma* 

El  nuncio  Gravina,  que  habia  sido  desterrado  de  Cádiz  por 
las  Cortes,  y  que  gozaba  de  gran  privanza  con  Fernao- 
ilo  YII,  agitó  á  las  comanidades  jpara  que  pidieran  al  rey  el 
restablecimiento  de  la  Inquisición,  y  la  Inquisición  fué  res^ 
tablecida. 

^  La  mayor  parte  de  las  medidas  tiránicas  que  aquel  gobier^ 
no  dictaba  se  fraguaban  en  la  tertulia  que  en  su  habitación 
4enia  todas  las  noches  el  infante  D.  Antonio.   ' 

Figuraban  en  ella  en  primer  término,  el  nuncio  del  Papa» 
D.  Pedro  Gravina,  D.  Blas  Ostolaza,  confesor  de  D.  Carlos; 
Escoiquiz,  el  duque  del  Infimtado,  y  algunos  otros  persona- 
Jes  de  sn  estofa. 

TOMO  u.  49 
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V. 


I  't 


.  Hé  aquí  ocmio  aa  testigo  ooulacr  boaqui^a  las  figuras  prin^ 
eipales  de  este  concUiálMilo: 

<Uii  oonmoa  d^  tigra,  auclMÍa  7  maoho  tacto  en  el  ar^t^  de 
la  intriga,  distingaian  al  nuncio  apostóUoo,  alma  de  aquella 
tertulia,  que  solo  respiraba  sangre  y  venganza.  El  confesor 
de  D.  Garlos  sobresalía  por  sus  costumbres  inmorales  y  su 
bipoeresia  7  adúlacioné  Escoiquiz  ha  dicho  que  Ostolaza,. 
después  de  rezar  maitines  con  el  hermano  del  rey,  bendecir- 
le la  cama  y  rociarla  con  agua  bendita,  salia  de  palacio  en-^ 
vuelto  en  su  capa,  á  buscar  aventuras  amorosas;  y  mas  ade- 
lante veremos  confirmados  con  creces  aos  vicios.  Y  estos 
consejeros  de  siniestro  augurio  no  eran  los  únicos  que  m-r 
fluían  en  la  suerte  de  la  desventurada  patria;  oti*o  poder  mas 
terrible  se  levantó  á  sus  espaldaay  los  destruyó  á  todos euAn*' 
do  apareció  dentro  de  poco  la  Camarilla^  así  llamada  porgue 
tenk  este  nombre  la  antesala  de  la  cámara  real,  doñderAl 
^ié  de  h  oampánilla  de  su  amo  descansaban  los  criados  de  la 
baja  servidumbre  que  estaban  de  guardia. 

>  Arbitra  de  los  destinos  y  de  los  tesoros  del  Estado,  al  que 
humillaba  y  destruía  con  sus  amaños,  componíase  del  referi- 
do D.  Blas  Ostalaza,  del  duque  de  Alagpn,  de  Ramírez  do 
Arellano,  de  D.  Antonio  ligarte,  ascendido  del  puesto  maa 
humilde  á  los  salones,  y  de  Pedro  Collado,  llamado  CAam9fro.> 

Toda  esta  gente,  á' quien  de  buena  gana  llamariaN  chusma^ 
fué  la  que  restableció  la  Inquisición,  la  que  devolvió  á  Espa* 
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ña  con  todo  su  esplendor  á  los  jesuítas,  la  que  obtuvo  del 
desdichado  rey  Carlos  IV  qu0  fenunciase  al  trono  por  segun- 
da vez  en  f^vor  de  su  hijo  én  ^I  Congreso  de  Viena,  la  que 
«a|itP)^i¡UFÓ  á  la  formaeioxi  d0  U  SsatA  Alíaos^  la  que  llevó, 
por  úUwo,  la  eoQAttornawtt  á  todo9  los  espaaoles,.  erigiendo 
pop*  Ídolos  á  la  tíraiaa^  á  la  desvergiieuMi,  4  Ipi  eraejd^dj»  fil 
ro^  y  4  toda  clase  de  veJBoioaes. 

En  medio  de  la  ceguedad  de. los  cons^eros  de  Fernan^Oi^ 
no  dejaba  de  ver  con  cierta  claridad  el  ministro  d^  Gracia  y 
Jiiatíeia;P.  Pedro  Maca&as^ 

Míenteos  sus  compífteros  adulaban  al  rey  y  seecHidabeii 
sus  planes  devastadores,  él^  oonoeieAdo  qiie  teuiaix  qii0  teoier 
término  lautos  abusosi  aqpiíüaba  ¿  dar  k  su  gohierao  despó- 
tico un  tinte  de  gobierno  representativo,  para  k)  enedi  traban 
faba  con  ahinco  en  la  idea  de  reunir  imas  Cortes  que,  coa  el 
afecto  de  opinión  (úbUoa,  so  fuesen  pit^s  que.^eontoresdie 
ia  voluntad  del  rey  para  hacbriag  reaj^sabled. 

Teiúil  baita^te  ioflue&cía  con  el  anionarca,  le  habló  de  esto 
y  obtuvo  atafieütimiontie. 

fií^  un  nueiro  lazo  tendido  á  los  eaip^aaiolea  y  4ebia  agra^ 
darle. 

.  MienÉTM  Maoaiias  iMbajaba  éaeste  sentido»  £giii^  ^ne 
«rafttu  éiombre  feroa^  quie  tefDÍt%  más  de  fieca  qfte  de  hCdoatHüey 
qniao  deshacerse  de  los  capitanes  g^erales  de  Cádiz»  Sevilla 
y  l^ifeocia,  que  eraúi  respectivekneiiite  YíJUavicenoie^.dli  conde 
«de  La  Bbbal  y  EHb«  : 

.  Voaa  Vds^  con  que  frescara^  yo  no  sé  si  el  mwi«tro  y  el 
rey,  ó  el  ministro  solo,  llevó  á  cabo  semejante  provecto. 
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VI. 


I    .  I'f  '  "•     •  '        k    I '   •  * 


(  .  I      ' 


El  teniente  tej  de  Cádiss,  ei  da  Yulenoia  y  el  gobéniíidar 
de  Sévina,  recibiei^on  al  mi^mo  tiempo  una  orden  con  lá  és^ 
tampilla  y  ñtmh  del  miniírtfo  de  la  Gtiéi'ira,  efn  las  qae  lee 
decían:  <Qae  ínmediamente  y  eon  la  mayor  reserva  enderra-^ 
sen  en  las  fortalezas  de  aquellas  ciudades  á  los  eapüane» 
generales.» 

Anadia  la  instrucción,  y  después  de  ^consumado  su  arreot^^ 
abriesetl>tin  iplxégú  cerrado  que  les  enriaba  y  ejeeatasen  al  pié 
de  la  letra  lo  que ^  él  disponía'^  monarca. 

Bsta  órdenes  inesperadas  itefntiCiyiBíi  de  confusión  á  los  qwk 
las  recibieron- 

Al  fin  y  al  cabo  iban  á  comete!^  «ina  felonía  con  sus  supe-f 
rforéd,  con  amigos  á  quien  tratábanla  todas  horas  y  era  u» 
poco  duro  realizar  los  dedeos  del  rey. 

Bl  gobernador  de  Cádiis  reunió  á  los  principales  jeSes  del 
ejército,  les  encargó  el  secreto  bajo  pena  de  la  vida,  y  resoU 
vieron  todos  suspender  el  cumplimiento  de  tet  órdea  hasta 
consultar  al  ministro. 

A  estet  consulta  ^acompaHaba  una  serie  de  ooláiiéemmoiies^ 
etiOárittinaáas  á  destruir  el  msd  afecto»  qM  producían  jo&«la 
provincia  la  prisión  de  la  primera  autoridad  miiita^.       ^^f 

En  Valencia,  donde  todos  los  jefes  militares  estaban  prOtOf^ 
gidos  por  Ello,  ya  pueden  Yds.  figurarse  Ib  ^n^  sucedería.  ^ 

Le  dieron  parte  de  lo  que  pasaba  y  tamt>ien  se  consiilt<$  alr 
ministró/  ^  ^  ,::  ,  . 

Pero  en  Sevilla,  donde  por  ser  el  gobernador  quien  debía 
ejecutar  la  orden  no  había  espíritu  de  compañerismo,  sino^ 
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pov  él  oe^títiOf  ooiúpeienda  de  tmlopidad^*  al  conde  de  La 
Iftsbed  &é  j^dso,  y  apenan  liégó  elf  oficial  enoargado  de  pren^ 
derla  7  decir  si  ya  había  camplido  el  mandato^  abri6  el  go-^ 
bernádei^-el  oficio  cerrado  y  encontró  ei^  recipe: 

<Qa9  sea  fasílado  en  el  acto  el  conde  de  La  Bisbal.  De^ór^ 
den  del  rey,  el  ministro  de  la  Guerra,  EgüíÁw> 

TodM  fite  mirai^on  nnos  á  otros;     -  ^ 

-^^¿esesitó? 

— Será  ¿Btlsa  esa  orden,  exclamó  uno. 

-^La  letni'del  decreto  es  igual  á  b  de  las  demás  eostofuni^ 
caciones  que  recibimos  todos  los  dias.^ 

^Pués  é  ftféilarle^  dijeren  ^Igttaoi. 

—E0  imposible  que  se  eométasemefante  atentado;  exida^ 
marón  otros. 

^  esta  éaésL  tm  em^ncfió  el  «omplkaiento  de  k  ¿rden  y 
86  despachó  en  posta  para  Madrid ''  á  ttü  oñású  de  eabaUem 
para  recibir  nuevas  instrucciones. 

■ 

fil  mensajero  volvió  á  escape  también  á  decir  que  todo  ha<^ 
bmsidO'aii'eDgaiOy^aent  él  ioiiiiistro,  ni;  el  céy^  ni  iMidie 
bftbiftn  comnnieado  aquellas  órd^aes* 

Inmediatamente  los  que  estaban  ^pfuestof  á  fusilar  al 
ocmde  de  La  Bií^i)al,  íoeron  á  la  oácoel  á  buscarle  y  le  Ueva^ 
r(»  en  triuBÍo  á  su  qasa. 

La  vpiMkid  es^  qne  nadie  pedia  coii|iprendar  la  .d0tenmná-> 
don  del  réyy  porque  ^  lal  oonade  tenia  en  su  histeria  rasgoa 
que  debian  hacerle  muy  digno  4e  la  admil!fte|o&  del 
Barca. 
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*En  OádÍ0  plantó  una  btMrca  e»  ]a  j^u»  da  Se»  A«tei(iO|  ^ 
paseo  máaioosioiurndiodé  la  ciodad^  y  Mi^Ueai^/fií^jgilMdíA 
fonnldaMe  eon  sob  oa&oiiea. 

Todos  los  diaei  eotiaba  á  los  presidios  aojoltitod  d^  oí^d**^ 
danos  paoiífiodb,  .  ..        r 

Una  noche  %vít6  6&  el  café  de  Apolo j  y  dijo  al  dpe&o: 

—Inmediatamente  vá  Yd*  á  maridar  Uaowr  á  aft^  píoto?,  y 
antes  de  media  hora  en  donde  pone  café  de  Apola>  ^eipf  que 
decir  cafó  del  Rey. 

Dmpuesíde  ser  ot)edQ^do  fie  üjdiró  é  la  oár^l,  y  It  mató  á 
fuerza  de  pesadumbres..  ...      i.       ' 

Por  lo  demás,  iba  todos  loa  dÍM  i  las  ^igfkísiad  y^nwüjkdaba 
prender  á  losqiie  no  fi(e  arrodUlaban  em  el  ttomaüto  de  la 
elevación. 

Lo  ntenós  qud  hacía  <qoíi.ís11m  era  U^Mu*!^  á»  ieay^rgOen- 
kaa  y  á  Teceb  darles  de  boC^^&es^  •   • 

¡Si  seria  liberal! 


vin. 


1. 


^  Al  petar  do  iedo^  laóttka  de  fiísUaries  parttó  dequiüiii  j^r^ 
dia  darla,  si  bien  es  cierta  qée  caaádo' se  descubrió  iaHariataaa 
todas  ñieron  protestas  y  negativas; 

Se  qmso,  e^faar  tierra  al jtogocio,  peñóse  dividgó  eiísaáiSQi 

llamó  mucho  la  atención,  habia  unoalpsdde,  era  tteoesifia 

bfuearlé,  y  áá  tíéetía^ .  {laca  sia^faeer  la  curiosidad:  ;públlca(^ 

'^tfeció  dMsiáil  duros  al  que :raií[e]&te  ^qxdeii  babíal  tfído>el 

«rtordeaqiuiloaesoritotb   ' 

La  letra  era  conocida.  .  n 
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Todos  M0g«nM>aiii<  Qtié^  era  dé  D.  John  ds  Sevilld,  oficial 
del  ministeFÍo  át  la  Oaerra.  ' 

XjOb  peritos  cotejaron  Ift»  letras  7  asegararon  qae  aqneilo 
estaba  escrito  por  D.  Juan  de  Sevilla. 

La  cnríosídad  pAbMca  anmeataba  por  ttómeatos; 

Todos  esperaban  con  ansia  saber  si  se^escubria  al  verda-* 
d^:^  calpable  y  qué  castigo  se  le  daba. 

Tres  meses  dei^nes  se  corrió  nn  velo  sabré  el  delito  7  apa- 
reció en  la  6<Msía  ésta  real  orden,  en  h  que  fie  ponía  por  Isuí' 
Habed  ai  Sr.  de  Sepila  y  se  le  concedía  adeotás  una  pensión 
vitalicia  por  lo  mucho  que  halbia'  sufrido. 

Lean  Yds.  el  decreto  y  díganme  qué  opinan. 

Féro  no;  no  me  lo  digan  Vds.:  loios  éntend'^síM  ya. 


IX. 


••  < 


4t£k>n feoiía de 28de  Joniodel presente^ año  se  remitieron 
al  teniente  de  rey  de  la  plaza  de  Valencia,  por  el  correo  or- 
dinaríoy  dosr  supuestas  reales  órdetfes,  firmadas  al  parecer 
por  el'Sr^  D.  Francisco  de  Egnia,  Mcretario  de  Estado  y  del 
despicho  de  la  Guerra,  en  las  cuales  se  mandaba  arrestar  y 
quitar  la  vida  al  capitán  general  de  aquella  provincia  D.  Ja- 
vier Elio,  de  cuyo  horrible  atentado  se  dio  aviso  on  la  Gaceta 
de  Mta  cócte  el  dia  12  de  Julio,  ofrdmendo  el  premio  de  diez 
mil  pesos  al  que  descubriere  el  autor  ó  cómplice  de  taninfa^ 
me  heeho,  para  que  siendo  habido,  no  quedase  sin  castigo  s« 
atr02  delito, 

yCompt^omiatido  el  decoro  del  rey  y  su  soberania  coa  ser 
mojante  atontado,  tuvo  á  bien  dar  oomisio»  al  icapiian  gene* 
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ral  d^i  esta  prcyrinóia.  d0  Casitüla  la  Naeva  para  qoe  por  ,sa 
Juzgado  se  formase  causa,  sin  excepoioa  de  fuero^r  ni  perdo^ 
nay  ini6dio»ni  dilig6ii6Íaa%!i&ai  basta  idesejtdmr  su  Y«rdade- 
ro  autor.  -.  ;  ^  /'  *      *    • 

>De  resulta»  de  Us  diligeAeiías  priaaípíutddafitié  ptt««t(^  en 
^arrbsto  D.  Jiiaia  de  S^vitlav  oficial  de  la  aeorelaria  de  SdlAdo 
7  del  despacho  de  la  Guek^ra,  por-  solo  el  iuciioio  áb  hab^  ,é»r 
clarado  lo$  maestrotí  revisores  de  letras,  nombraos  p W: *I 
rAcDnoqiiiiieilto  y  qqt^o  de  papelea!  ocupado»  jiidicialoieoitdt 
iqiia  la  letra  de  Se^vülat  ^nla  cuaL  obrabc^n  algunos  «soiiipfsi 
de  oficio,  tenia  somejai^aconiade^as  supuestas  realeo  4f^ 
denes.  .:.  .  '  *  .  »■ .        ^'' 

»EL  mencij^Q^o  capitán  general,,  en  coniíulta  de  29  de  Se- 
tiembre último,  ha  expuesto  á  S.  M.  que  después  de  haberse 
valido  el  juzgado  de  todos  los  arbitrios  y  medios  que  están  á 
su  alcance,  haciéndose  repetidos  y  prolijos  exámenes,  ensa- 
yos y  cotejos  entre  las  supuestas  reales  órdenes  y  los  papeles 
x)cupados  á  Sevilla^  asi  en  su  papelera  dé  la. Secretada  oOoto 
en  la  casa  de  su  habitación^'  eserüos  en  diferentes  époosa^  ^ 
sobre  diversas  materias^  todo  con  el  objeto  de  que  los-  revi-- 
sotes  reotífleasdn.  su  juicio,  había  sido  infructuoso  cuanto  sa. 
había  practicado,  y  por  tanto  se  hacia  preciso  confesar  de 
boena  fó  que  en  todas  las  diligencias  y  operaciones  ejecuta- 
das resultaba  la  inocencia  de  Sevilla,  ct]^a  irreprensible  con- 
ducta y  buena;  reputación  se  hallabají  además  apoyadas  y 
sostenidas  del  modo  más  solemne  por  toda  clase  de  personas» 
hasta  del  más  elevado  carácter,  y  que  de  consiguiente  <}la« 
maba  la  justicia  porque  asi  se  declarase;  concluyendo  que 
apoyado  en  estos  fundamentos,  creia,  de' acuerdo  cea  su  au- 
ditor de  guerra,  que  debia  declarársele  por  inocente  del  deli-- 
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to  que  motivó  sa  arresto:  que  debía  ponérsele  en  absoluta  li- 
bertad, sin  que  de  ningún  modo  debiese  padecer  su  buena 
opinión  j  conducta  por  la  nota  causada  en  razón  de  este  in- 
cidente, ni  servirle  de  obstáculo  para  la  continuación  en  su 
destino  y  demás  á  que  es  y  se  haga  acreedor,  sirviéndole  su 
sufrimiento  de  mérito  en  el  real  ánimo  de  S.  M.  para  los  de- 
más encargos  ó  comisiones  que  sean  de  su  real  confianza. 
El  rey,  bien  enterado  de  todo,  y  oonveneido  hasta  la  evi<^ 

« 

déíieia  su  real  ánimo  de  la  inocencia  de  D.  Juan  de  Sd«* 
villa,  de  cuyo  porte,  conducta  y  fidelidad  nunca  dudó  su 
majestad,  pero  que  no  obstante,  vista  la  sospecha  que  coá^ 
tra  él  se  dedujp,  ya  desvanecida,  estimó  necesario,  para  sa* 
tís&ccion  de  la  vindicta  pública  y  mayor  calificación  de  su 
buena  opinión  y  la  de  toda  la  Secretaría,  que  se  procediese 
coiik*a  su  persona  sin  la  menor  contemplación  ni  disimulo, 
para  castigarle  con  todo  el  rigor  corresjpondiente  á  la  grave^ 
dad  dé  su  culpa,  si  resultase  convencido,  ó  remover  en  caso 
contrario  hasta  el  más  ligero  recelo  de  ella,  ha  tenido  á  bien 
S.  M.  conformarse  en  todas  sus  partes  con  lo  expuesto  por 
el  capitán  general  en  su  citada  consulta,  y  en  justa  conside-* 
nación  del  sufrimiento  y  padecer  de  Sevilla,  se  ha  dignado 
concederle,  coíuo  una  prueba-úada  equívoca  de  lo  satisfecho 
que  está  de  su  buen  porte,  conducta  y  fidelidad  en  el  désempe^ 
ño  de  sus  deberes  y  adhesión  á  su  roal  persona,  cuatro  mil 
reales  de  pensión  vitalicia  sobre  la  encomienda  de  Acenche 
de  la  Orden  de  Alcántara,  que  deberán  entenderse  á  favor  de 
su  hija  D.  Juan,  dé  menor  ^dad,  porhuberio  asi  solidtado 
de  la  piedad  de  S*  M.  ;í^  ' 


t 
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« 
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Jx.» 


No  es  extraño  en  vista  de  esto  que  An  eaoritar  frenóos  di* 
j^,  é  propósito  <1«1  rey  de  España  y  de  sus  ministros^  «qno 
estos  oreian  ser  de  todo  punto  imposible  gobernar  á  la  Pe« 
nínsula  española  sin  los  tesoros  de  Méjico,  para  mantener  el 
lujo  de  la  oórte»  sin  las  limosnas  de  los  conventos  para  ali^ 
mentar  al  paeblo,  sin  el  Santo  Oficio  para  cortar  el  vq^o  á 
la  inteligencif^i  y,  por  último»  sin  las  inqamerables  ruedaa 
del  antiguo  gobierno,  qne  podían  vedacirse  á  una.  soja:  un 
cadalso  en  la  plazuela  de  la  Cebada.» 

Otro  autor,  Mr.  Carné,  abarcando ,el  mismo  asunto^  se  ex* 
presa  en  estos  términos: 

<La  España,  dice,  ha  pasado  en  menos  de  medio  siglo  de 
loü  dias  del  envilecimiento  en  que  un^anoiano  monarca  en- 
tregaba á  su  favorito  el  honor  de  su  tálamo  y  el  de  su  na* 
cíon,  alas  humillantes  alternativas  de  ese  reinado  de  e^foitmo 
y  de  imprevisión^  que  fué  siempre  fácil  delante  de  la  fuerza^  é 
inexorable  delante  de  la  debilidad ^  eomo  si  el  principe,  cuyo 
cetro  salid  de  una  revolución  de  palacio  para  abismarse  esk 
otra,  no  tuviese  en  sus  venas  ni  la  dulc0  sangre  de  3aja  Luía, 
m  la  noble  sangre  de  Luis  XIV»  > 


XL 


A  grandes  rasgos  j  m&s  detalladamente  de  lo  que  yo  hu* 
biera  querido,  he  bosquejado  la  actitud  del  rey^  la  infl!|encia 
de  sus  consejeros,  la  sed  de  venganza  que  trajeron  al  poder 
y  los  innumerables  y  horribles  atentados  que  cometiei^on. 
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Aquel  doberaBO  y  aquellos  hombres  haUan  conseguido  un 
por  k  debilidad,  por  la  ignoranoia  del  pueblo  es*- 
pañol. 

¡Bien  merecido  lo  tenían! 
'     Semejante»  hombres* hacen  que  aquel  periodo  de  la  histo- 
ria de  España  sea  una  verdadera  caverna,  un  antro  á  donde 
ni  la  vista  del  historiador  puede  penetrar  por  el  repugnante 
espectáculo  que  allí  encuentra. 

Los  ministros  eran  ciegos  ejecutores  de  la  voluntad  del 
rey  ó  miserables  aduladores  de  sus  debilidades  y  caprichos. 
Per b  todavía  los  rasgos  que  he  referido  del  rey  no  son  bas  • 
'  lantes  para  bosquejar  su  figura. 

Conozcamos  aun  antes  de  terminar  este  libro,  alguuM 
m&s  que  acaben  de  caracterizarle. 


XII. 


El  ministro  Macanaz,  hombre  de  gran  trastienda,  se  ha- 
bla captado  las  simpatías  del  monarca  porque,  como  decia 
Femando,  todo  se  lo  encontraba  hecho  en  seguida.  * 

Cuando  sus  demás  consejeros  haHaban  dificultades,  el  de 
Oracia  j  Justicia  les  decía; 

«-^Déjenme  Vds.  á  mi  pensar  y  e»crihir,  y  laego  aprueboi 
ó  desaprueben  lo  que  yo  haga. 

Como  aquellos  ministros  solo  querían  serlo  para  tüér 
ocasión  de  ensañarse  con  los  vencidos,  ó  de  medrar  á  eosta 
de  los  esft^tflotes,  su  activo  compañero  les  quitaba  xm  6&orme 
peso  de  encima,  le  dejaban  trabajar  y  puede  asegurarse  que 
Macanaz  se  ingería  en  los  asuntos  de  todos  loa  ministerios. 

Era  hombre  aprovechado. 
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Había  vivido  en  la  eznigradon,  deseaba  haoerse  rico^  y  el 
oamino  de  la  codicia  le  dio  á  conocer  á  una  iqajw  qw  des*- 
empeñó  para  con  él  el  mismo  papel  qne  la  serpiente  en  ^1  pa- 
raíso para  con  Eva. 

Llamábase  esta  buena  señora  Luisa  Robmet,  era  francesa, 
j  Macanaz  la  conoció  durante  su  expatriación. 

Los  murmuradores  aseguraban  que  sostenía  con  ól  rela- 
ciones amorosas. 

El  ministro  la  presentaba  á  todo  el  mundp  como  su  ama 
de  gobierno  y  hacia  grandes  elogios  de  su  hal)iljuiad,  de  su 
economía,  de  su  acierto,  de  su  amabilidad  y  de  otra  poreion 
de  virtudes,  razón  por  la  cual  Luisíta  entraba  en  el  deq>acho 
de  su  amo  cuando  éste  reunido  con  sus  amigos  abandonaba 
por  las  dulzuras  de  la  sociedad  las  tareas  gubernativa,  reci- 
bía á  los  pretendientes  en  ausencia  de  D.  Pedro,  y  se  dejaba 
querer  por  todos  los  amigos  de  su  casa. 


xm. 


Un  dia  dijo  &  su  amo: 

•—Sabe  Vd.  que  ha  venido  un  caballero  á  pretender  nna 
plaza  de  alcalde,  y  que  al  pedirme  que  influya  con  Vd»  ha 
afiadido:  <Yo  soy  muy  agradecido*  Me  he  traído  treinta  on- 
zas de  mi  casa  para  pretender,  y  pienso  dejármelas  todas  en 
lfadrki.> 

-—¿Y  qué  quiere  decir  eso?  preguntó  Miacanas. 

wNada;  que  como  es  muy  agradiecido  ese  sefior,  si  Yd»  le 
da  el  empleo...  ^ 

— N09  no  me  atrevo,  ccmtestó  el  ministro. 

Dos  dias  después  le  dijo  su  ama  de  gobierno: 
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— ¡Que  bonita  sortija  me  ha  regalado  el  pretendiente!  Mi- 
re Yd.,  despaes  de  esta  finesa»  no  se  le  puede  negar  lo  que 
pide. 

T-iY  he  de  dar  an  empleo  por  una  sortija? 

— Me  ha  anjun^iado  que  andaba  buscando  ana  cajar  de  rapé 
{Mtra  regalársela. 4  Vd. 

~A  ese  paso  pvonto  se.  va  á  quedar  sin  la»  treinta  ooizas^ 


XIV. 


La  eaja  de  rapé  amanedé  un  dia  en  el  bolsillo  de  la  bata 
de  D.  Pedro. 

£1  ama  de  gobierno  le  abordó  de  nuevo. 
.    — ¿Con  que^  le  da  Yd.  el  empleo  de  alcalde,  sí  ó  no? 

Yiéndose  acometido  de  aquella  manera, 

—La  sortija  y  }a,  eiya  es  poco,  dijo;  si  aüadiera  algpnas  on- 
<^jds,  no  le  yendrian  á  Yd.  m^, 

— Tiene  Yd.  un  pico  de  oro.  Pídale  Yd.  al  rey  el  nombra- 
miento, y  las  pelnccmas  vendrán  á  mí» 

Maoanaz  aseguró  al  monarca  que. era  un  realista  acér- 
rimo^ que  habia  preatado  grandes  servicios  delatando  á  los 
überales,  y  el  pr:etendiente  obtuvo  el  empleo. 

Luisita  encerró  veinte  onzas  en  el  consabido  c^cetín. . 

— ¿Estará  Yd.  contenta?  le  dijo  su  amo. 

— ¿Sabe  Yd.  lo  que  pienso?' 

—¿Qué? 

—Que  si  quisiéramo8]no  nos  fidtarian  pretendientes  por  el 
.4e8tUo|del  que  me  ha  heoho  fialifl4  Yamos^  señor,  que  no  le 
vendría  á  Yd*  mal  dajr  un  par  de  empleitas  cada  dia.    . 
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XV. 


La  idea  encontró  ün  magnifico  terreiM  para  frnctidcar. 

A  partir  de  aquel  momento »  Lnkata  ocmoeia  á  tos  preten* 
dientes;  los  trabajaba,  estaba  de  acuerdo  oon  un  oomerotaüJIe 
llamado  D.  Jaime  Dot,  en  cay  a  casa  se  depositaba  el  dinero, 
daba  á  este  parte,  y  los  destinos  más  lucrativos  de  la  nación 
contribuían  á  enriquecer  al  ministro  de  Gracia  y....  Justicia. 

No  es  estraño  esto  en  una  época  en  la  que,  dice  un  his- 
toriador, «eran  premiados  con  el  báculo  pastoral  el  aborre- 
cimiento y  la  venganza,  entraban  á  formar  parte  del  episco- 
pado los  hombres  más  sanguinarios  y  más  ignorantes,  los 
que  más  se  habían  distinguido  en  favor  del  Santo  Oficio,  y 
contra  la  soberanía  nacional.  > 

«Las  obras  de Voltaire,  dice  an  sabio  humanista,  no  cansa- 
ron  tanto  daño  al  cristianismo  como  aquella  caterva  de 
obispos  creados  por  Fernando  de  las  haces  y  escoria  de  las 
Cortes;  eran  todos  frailes  ó  curas  sin  instrucción,  que  no  co- 
nocían nr  el  espíritu  del  Evangelio,  ni  el  espíritu  del  siglo^  y 
que  envolviendo  la  reGgion  cristiana,  madre  de  la  libertad^ 
en  las  tinieblas  del  düspotismo,  quisieron  santificar  sus  pa- 
siones y  erigirlas  en  dogma. « 


XVI. 


'  Pero  volvamos  á  Macanas. 

Tanto  se  repitieron  las  operaciones  financieras, que  á  cam- 
bio de  destinos  verificaba  el  ministro  Macanaz,  que  ya  se  ha- 
blaba de  su  venalidad  en  las  botillerías,  en  las  gradas  de  San: 


EaUpe  y  en  Mm  los  paraJM  fionáñ  «o  reimia  ]»  gents^ 

Escandalizados  sus  colegas,  que  en  medio  de  todo  ooaseijr^ 
yábaii  algo  déla  paresa  de  costombFes  de  nnestros  almelos, 
inieiaf OH  al  rey  lo  qve  pasaba,  el  re^  no  lo  creía  y  faó  pre- 
ciM  qoe  QhaBK»To,/8U  l^iifoB  y  oonfiíi^QAe^  le  hablase  ea  él^ 
isúsako  sentido  para  que  ioipara  una  resolueion» 

Cof»  ^fe^itítf  viendo  wia.  ocaisáon  de  ostentar  una  moralidq4^ 
qae  podia  deslambrór  &  los  ^espii&olas,  dijo  á  su  capitán  de 
Guardias,  amigo  intimo  ya  y  compaiero  ev  las  ai^eintnras 
amorosas,  el  dnqne  de  Aiagon: 

— Vente  mañana  muy  temprano. 

Era  el  dia  8  de  Noviembre. 

El  dnqne  se  presentó  en  el  enarto  del  rey  á  las  siete. 

xa  estaba  Fernando  vestido,  y  con  gran  misterio  salieron 
da  Palacio  sin  distintivo  alguno. 

Un  piquete  de  granaderos  de  la  Guardia  debia  seguirles  á 
corta  distancia. 

Los  dos  iban  á  pié  envueltos  en  sus  capas  como  simples 
particulares» 

xvn. 

Llegaron  á  casa  de  Macanaz  y  llamaron. 
Un  criado  abrió  la  puerta. 
— ¿Está  D.  Pedro?  preguntó  el  rey, 
— ^Aun  no  se  ha  levantado. 

— Tanto  mejor;  con  eso  le  sorprenderemos  más  agrada-^ 
blemente. 
— *Le  avisaré. 
-^JÜOj  no  le  avise  Yd.»  4i)0  Femando;  somos  antiguos 
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BmigM  suyos  y  nudstra  presencia  le  piropordonará  una  Ver^ 
dadera  satísfaecion. 

Como  vio  por  su  porte  que  eran  personas  may  deeeátds, 
y  ooono  en  aquel  tiempo  ad  era  costumbre  asaltar  lasoasas 
de  la  corto,  porque  todavía  no  htíbitití  empezado  á  v^oir  los 
ladrones  á  ella  para  dese^mpétLar  sus  lucrativas  taraas>  el  cria- 
do les  condujo  por  úná  salaá  laálcdbleí  éú  donde  dormía 
tranquilamente  el'  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

— ¿Qtrién  vá?  ^eg^tó  al  óh^  rmdo. 

— Yo,  mi  buen  Macanaz^  dijo  Femanáo^  ' 

Al  oir  su  voz  se  extremecid  el  ministiro. 

I  « 

4 
4 

xvni. 

Levantándose  precipitadamente  y  volviéndose  á  ocultar 
entre  las  sábanas  para  no  presentarse  en  páftos  mktores  al 
monarca: 

—¿A  qué  debo  esta  honra?  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  sucede?  pre- 
guntó con  agitación. 

— Serénate,  amigo  Macanaz;  puedes  permanecer  tranqui- 
lo en  la  cama,  no  quiero  molestarte  en  lo  más  mínimo. 

— V.  M.  no  me  molesta,  me  honra;  pero  deseo  saber. .  • 

— Lo  que  yo  dei^eo  es  que  me  des  las  llaves  de  tu  papelera. 

— ¡Las  llaves!...  balbuceó  el  ministro. 

— Sí,  las  llaves,  contestó  cóá  entere»  Fernando. 

— Señor,  yo...  las...  permíteme  V.  M.  que  me  vista...  que 
me  levante. 

— No  es  necesario,  dame  las  llaves;  yo  te  mando  que  per- 
manezcas acostedo. 

Macánaz,  sin  saber  ló  que  le  pasaba,  dio  un  manojo  de  lia- 
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V68  al  rey;  y  éste,  seguido  del  daqne  de  Alagon,  entró  en  el 
despacho  del  ministro. 

D<dia  Laisa  observaba  la  esoena  detrás  de  una  cortinilla  j 
^1  ver  el  giro  que  tomaban  las  cosas  cogió  unas  cnantas  al* 
hajas  y  todo  el  dinero  que  pudo,  y  sin  despedirse  de  su  amo 
ni  de  nadie  iba  á  salir  de  la  casa^  al  mismo  tiempo  qae  llega- 
ron los  guardias. 

Para  que  no  la  sorprendieran  con  el  bulto  que  llevaba,,  su* 
bió  á  la  guardilla  y  allí  permaneció  mientras  duró  el  nu- 
blado. 

XIX. 

£1  rey  registró  minuciosamente  los  papeles  de  Macanaz« 

Recogió  los  más  importantes  y  entre  ellos  una  carta  muy 
reciente,  en  la  que  una  persona  ofrecía  doce  mil  reales  que 
hábia  depositado  en  casa  de  D.  José  Estanga,  vecino  de  Ca- 
latayud,  por  un  empleo  que  solicitaba. 

Este  y  otros  documentos  por  el  estilo  fueron  recogidos 
cnidadosamente  por  el  monarca,  dejando  en  poder  del  oficial 
de  los  guardias  al  ministro  delincuente. 

Entregó  el  cuerpo  del  delito,  y  la  justicia  descubrió  que 
obraban  veinte  mil  reales  en  poder  de  D.  Jaime  Dot,  averi- 
guó el  nombre  de  otras  personas  complicadas  en  los  negocios 
deMacanaz,  y  cómo  este  ministro,  viendo  venir  el  nublado» 
aconsejaba  medidas  más  liberales  que  las  de  sus  colegas» 
aprovechó  Fernando  las  circunstancias  para  deshacerse  de  él 
de  una  manera  ruidosa. 

Agravó  su  situacio^  la  noticia  que  recibió  el  monarca  de 
que  las  cartas  que  habia  escrito  á  Napoleón  desde  su  prisión 
de  Yalencey  hablan  sido  publicadas  en  Inglaterra. 


TOMO  II. 


51 


402  LOS  MINI8TB0S 

Creyó  qae  Macanaz  las  h^ubria  fadUtado  por  alguna  creci-^ 
da  cantidad,  y  en  vista  de  todo  esto  aparepii^  9Jadecre1;Q  ^jx  1». 
Gúííetqi  ^ejiljnando  á  D.  Pedro  Macan«,z  por  tiempo  iáei^do 
al  csm.tiUo  de  San  Antonio  de  la  Corana,  é  imponiendo  4  soa 
cómplices  otros  castigos. 

£1  primero  sufria  aquella  condena  según  el  decreto  por 
haber  sido  infiel  al  monarca,  en  una  época  en  que  por  su  des- 
graciada suerte  necesitaba  más  que  nunca  del  apoyo  de  [sus 
amados  vasllos. 

Este  era  el  pretexto,  pero  se  dijo  en  todas  partes  que  el 
rey  habia  tomado  aquella  determinación  para  castigar  la  ve- 
nalidad de  su  ministro. 


XX. 


Todo  esto  dio  lugar  á  un  cambio  de  ministerio. 

D.  Cristóbal  Gongora,  que  era  un  pobre  hombre,  dejó  la 
cartera  de  Hacienda  á  D.  Juan  Pérez  Villamil,  á  Macanaz 
sucedió  en  Gracia  y  Justicia  D.  Tomás  Moyano,  y  nuestro 
famoso  y  conocido  D.  Pedro  Ceballos  reemplazó  en  el  de  Es- 
tado al  duque  de  San  Carlos,  depuesto  por  su  cortedad  de 
vista^  como  deci'a  con  sangrienta  ironía  el  decreto» 

Con  efecto,  San  Carlos  veía  poco,  y  el  rey  necesitaba  en 
torno  suyo  ojos  de  lince. 

No  por  hacer  estas  alteraciones  e9  el  ministerio  cambió 
de  conducta  ni  de  política  el  rey. 

Su  mejor  retratista  concluyó  de  este  modo  el  cuadro  de  sus^ 
primicias. 


V 


Cerraremos  el  cuadro  de  este  aciago  afio  dé  1814  cótt.úft 
rasgo  de  aquellos  que  caracterizan  al  hombre,  y  qtié  dedctt- 
bren  hasta  el  fondo  su  corazón. 

D.  Juan  de  Ameíaga  era  uno  de  los  individuos  dé  lá  servi- 
dumbre del  rey  que  entraron  en  su  compsmia  én  Fraticia,  y 
á  quien  ganada  Ik  voluntad,  encargó  Napoleón  lá  vigilancia 
de  Fernando  en  Valencey. 

A  pesar  de  algunos  claros  en  que  se  disiparon  las  nubes 
del  favor,  gozó  la  confianza  del  príncipe,  como  maáifiestii  él 
mismo  en  su  carta  de  4  de  Abril  de  1810,  en  la  que  expresa 
«que  solo  su  primer  caballerizo  Amezaga  poseia  su  entera 
confianza,  habiéndola  justamente  merecido  por  su  excelente 
conducta  en  todos  los  asuntos,  que  dirigió  siempre  muy  á 
satisfacbioú  de  y  provecho  del  monarca. > 

Üe  áqüS  debétños  Inferir  que  si  alguna  vez  escitó  el  i^eal 
enojo.  Volvió  á  la  gracia  del  que  asi  le  encomiaba;  y  ateátí* 
guáhlo  Mti  correspondencia  con  el  einperádor  de  los  franceses 
^  óttoB  asuntos  que  cierran  con  la  llave  del  honor  los  labios 
Ael  que  se  confia  á  una  segunda  persona. 

Por  otra  parte  Amezaga,  hombre  diestro  y  travieso,  ha- 
bla medido  éh  inuchas  ocasiones  el  gusto  del  rey,  y  hablado 
con  elogio  de  su  persona  cuantas  veces  escribia  al  ministro^ 
porque  las  muestras  de  entusiasmo  por  Napoleón  que  daba 
Fernando  no  dejaban  duda  de  sus  sentimientos. 

XXIL 

Al  despedirse  el  príncipe  español  de  su  caballerizo  en  Va* 
iencey,  se  mostró  agradecido  á  sus  servicios  y  en  extremo 
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cariñoso,  de  suerte  que  destronado  al  poco  tiempo  Bonapar- 
te,  no  vaciló  Amezaga  en  regresar  á  Espafia  halagado  con  la. 

\    idea  de  que  gozaría  en  el  palacio  de  Madrid  tanto  valimien- 
to como  habia  tenido  en  el  alcázar  de  Francia. 

Mas  apenas  llegó  al  Ebro  prendiéronle  de  orden  del  rey,. 
7  encerrado  en  un  calabozo  de  Zaragoza,  comenzaron  su 
causa  bajo  siniestros  agüeros. 

Amezaga  habia  sido  testigo  de  la  conducta  del  monarca  en^ 
el  destierro  y  su  confidente  íntimo;  poseia  secretos  que  ig- 
noraban hasta  los  mismos  que  rodeaban  el  solio,  y^ra  preci- 

.    so  sacrificarle  pa^a  que  guardase  silencio. 

xxm. 

/ 

Un  secretario  del  rey  extendió  una  certificación  declaran- 
do que  el  D.  Juan  habia  faltado  á  la  fidelidad  de  vasallo  sir- 
viendo de  carcelero  á  su  soberano,  é  imputóle  los  mismoa^ 
cargos  que  solo  á  Femando  podian  hacerse  con  justicia. 

La  Audiencia  de  Zaragoza,  en  vista.de  un  documento  de- 

« 

^ta  naturaleza,  condenó  á  D.  Juan  de  Amezaga  al  liltimo^ 
1    suplicio,  é  impetrada  en  vano  la  real  clemencia,  suicidóse  el 
desgraciado  en  lá  cárcel  con  una  naviga  de  afeitar. 
Así  pagaba  á  sus  confidentes  Fernando  el  Deseado. 


GAPfmo  n 


Sitaacíon  del  país. — La  fuerza  y  la  desesperación.— Insensatez  del  infanta 
D.  Antonio. — ^Vida  privada  del  rey.— Sa  favorito  el  daqae  de  Alagon. — ^La 
mujer  del  vidriero  de  la  calle  Ancha.— Paseos  nocturnos.— Lo  que  hacian 
enti^  tanto  los  ministros.—- La  policía. — tJn  reglamento  que  someto  al  jui- 
cio del  lector.— Otras  menudencias.— £1  primer  chispazo. 


I. 


Permítame  ^1  lector  que  le  demuestre  una  verdad,  que 
aimque  tiene  bastante  de  cómica,  tiene  más  de  triste. 

Aquel  indómito  y  arrogante  carácter  que  los  aragoneses 
y  los  navarros  imprimieron  á  España,  enfermó  en  Yillalar  y 
fuá  degenerando  poco  á  poco,  resucitó  con  la  guerra  de  la 
Independencia  y  se  entregó  á  discreción  del  adorado  rey  Fer- 
nando YII. 

Desde  entonces  no  he  tenido  el  gusto  de  volver  á  verle  en 
esta  tierra  clásica  de  los  garbanzos. 

Un  pufiado  de  hombres  hicieron  al /país  patrimonio  exclu- 
sivo de  su  codicia  ó  sus  caprichos,  ylsigue  siéndolo;  pero  nos^ 
lo  han  vinculado^  pasa  de  mano  en  mano,  y  esto  es  lo  peor 
que  puede  sucedemos. 

Héroes  de  la  guerra  sublime  contra  los  franceses,  ó  dor- 
míais sobre  vuestros  laureles,  ó  estabais  cansados. 

De  cualquier  modo  vuestro  ídolo  y  sus  secuaces  abusaban 
de  vuestro  sueño  ó  vuestro  cansancio. 
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w  I 

Pero  en  manera  alguna  tenéis  excusa. 
¿Oaé  es  lo  que  visteis  en  España  desde  que  Femando  ocu- 
pó el  trono? 

II. 

En  el  anterior  capítulo  he  trazado  á  grandes  rasgos  los 
abusos,  las  tropelías,  las  crueldades  que  cometió  el  monarca 
ayudado  é  instigado  por  su  camarilla. 

Pues  bien,  el  país  vencedor  del  capitaü  del  siglo,  en  Veis  de 
«levantarse  como  un  solo  hombre  inspirado  por  la  justicia  y 
decir  al  rey: 

— No  te  hemos  llamado  para  que  nos  esclavices,  para  que 
te  mofes  de  las  leyes,  para  que  te  constituyas  en  protector 
de  todas  las  infamias,  para  que  escarnezcas  lo  más  sagrádd». 
Vuelve  en  tí,  sé  rey  y  padre  de  tu  pueblo,  no  seas  su  verdu- 
go. Si  lo  eres,  aunque  el  amor  te  haya  elevado  al  solio,  la 
dignidad  de  un  pueblo  honrado  te  arrojará  de  él. 

En  vez  de  hablar  de  esta  manera  al  monarca,  sé  dejaba, 
subyugar  y  hasta  parecía  llevar  con  gozo  la  librea  del  es^^ 
clavo. 

La  Gaceta  de  aquel  tiempo  esta  ahí  como  utt  padrón  de  ig* 
nominia  para  probar  lo  que  digo. 

Todos  los  días  anunciaba  al  mundo  que  los  cabildos  ó  las 
diputaciones,  ó  los  municipios  ó  los  particulares,  formando 
comisiones  de  las  aldeas  y  de  las  ciudades,  habían  tenido  A 
alto  honor  de  besar  las  reales  manos  y  dé  espresar  en  ndm- 
bre  de  las  poblaciones  ó  clases  á  quienes  representaban  el 
inmenso  júbilo,  la  portentosa  felicidad  que  habían  sentido 
^en  su  alma  al  ver  al  más'  noble,  al  más  generoso,  al  más 
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mugnánimo  de  los  principes  dejar  el  pérfido  destierro  y  bvl-^ 
l)ir  al  trono  de  sns  mayores  en  medio  del  vehemente  entu- 
siasmo, de  las  ardientes  aclamaciones  de  una  naciop  qae  veia 
«n  él  sn  ventara  y  sn  libertad. 


III. 


La  retórica  agotó  sus  hipérboles  en  aquella  ocasión. 

CSada  discurso  costaba  un.  mes  de  trabajos  y  de  desvelos  ^ 
8U.  autor. 

Pero  qué  dicha  había  comparable  á  la  de  llegar  á  Palacio, 
postrarse  ante  el  trono,  besar  la  mano  de  aquel  rey  que  en 
8U  interior  se  reia  de  la  candidez  de  sus  vasallos,  y  decirle  en 
nombre  de  millones  de  españoles: 

-rrEres  nuestro  ídolo,  hemos  llorado  por  ti,  estamos  dis- 
puestos á  servir  de  juguete  á  tu  crueldad....  zúrranos  y  besa* 
remos  tu  látigo,  déjanos  sordos  y  ciegos,  y  nuestra  alma,  en 
medio  de  su  eterna  soledad,  oirá  como  una  música  celeste  tu 
chillona  y  desagrable  voz^  y  le  parecerás  un  Apolo  de  Belve- 
der,  á  pesar  de  las  descomunales  narices  con  que  te  ha  favo  - 
recido  la  naturaleza. 

Esto  era  sublime. 

Todavía  me  acuerdo  yo  haber  conocido  á  un  señor  de  pue  ^ 
blo,  muy  buen  hombre  por  cierto,  ú  bendito. 

Fui  á  visitarle,  y  antes  de  despedirme,  me  dijo: 

—Quiero  que  vea  Vd,  mi  tesoro. 

—¿Su  tesoro? 

— Sí  señor. 

—¿Es  Vd.  aficionado  á  alhajas? 
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—No,  pero  mi  tesoro  vale  más  que  todas  las  riquezas  del 
Potosí. 

— ^Veamos  este  portento. 

El  buen  señor  sacó  de  un  arca  erméticamente  cerrada  ana 
gran  caja  de  cartón. 

—¿Y  qué  es  eso?  pregunté. 

— Calma,  amigo,  repuso;  todo  se  andará. 

Con  el  mayor  cuidado  sacó  de  la  caja  de  cartón  un  frac 
del  repertorio  de  los  del  actor  cómico  Mariano  Fernandez, 
una  camisa  con  chorrera,  un^  chupa  corta,  un  calzón  idem 
de  seda  negra,  unas  medias,  unos  zapatos  con  hevillas,  unos 
guantes,  etc. 

Fué  colocando  estos  objetos  sobre  una  cama,  y  al  terminar 
^u  tarea,  exclamó  satisfecho: 

— ¿Qué  le  parece  á  Vd.  todo  esto^ 

— Francamente,  repuse,  unas  cuantas  antiguallas  bien 
conservadas. 

— Ahí  donde  las  ve  Vd.,  han  estado  á  la  misma  distancia 
que  de  Vd.,  del  rey  nuestro  señor  Femando  VII. 

— ¿Es  posible?  I 

—Cuando  fui  á  felicitarle  en  nombre  de  esta  aldea  por  sa 
feliz  regreso. 

—Bien,  pero  ¿y  el  tesoro? 

—¡Ese  es! 

A  estas  fechas  habrá  servido  á  un  nieto  que  tenia  muy  dia- 
bólico para  bailar  el  can-can  en  Capellanes,  pero  no  por  eso 
deja  de  servirme  este  episodio  para  demostrar  el  amor  que  la 
nación  profesaba  á  Fernando,  y  la  degeneración  de  la  noble 
raza  española. 
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IV. 


A  las  felicitaciones  unian  los  pueblos  y  los  particulares  dá- 
divas considerables. 

—El  rey  está  pobre,  decian  los  que  le  rodeaban;  el  Tesoro 
público  se  halla  exhausto;  en  mucho  tiempo  no  podrá  vivir 
con  el  decoro  de  su  posición. 

Y  los  infelices  adoradores  de  aquella  víbora  desenterraban 
sus  ahorros  y  se  los  ofrecian. 

La  Gaceta  de  aquella  época  está  llena  de  gracias  á  los  ge- 
nerosos  españoles  que  daban  su  fortuna  al  rey. 

Los  que  formaban  su  camarilla  echaron  el  anzuelo. 

Ostolaza  cedió  al  monarca  lo  que  le  debian  por  los  anos 
^ue  había  estado  en  el  extranjero,  y  por  sus  dietas  como  di- 
pniado. 

Las  mujeres  y  los  criados  sisaban  á  sus  maridos  y  á  sus 
amos  para  ofrecer  al  rey  su  óbolo;  algunos  sacerdotes  buenos 
y  honrados  le  daban  sus  haberes,  y  hubo  uno  que  se  presen- 
tó á  Fernando  y  le  dijo: 

— Señor,  llevo  cuarenta  años  ejerciendo  mi  ministerio;  en 
todo  este  tiempo  he  podido  ahorrar  diez  y  seis  mil  reales^ 
soy  viejo  y  en  un  convento  acabaré  mis  dias.  Tenga  V.  M.  lo 
que  guardaba  para  mi  vejez. 

.  — Gracias,  hombre,  gracias,  contestó  Fernando;  los  tomo 
para  no  desairarte. 

Un  rey  con  alma  le  hubiera  dicho: 

— Guarda  esa  suma,  y  todos  los  anos  recibirás  igual  canti- 
dad oomo  un  recuerdo  de  mi  gratitud. 

Los  empleados  por  su  parte  le  cedian  medio  año  de  paga^ 
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tres  meses,  uno,  ó  le  daban  cantidades  más  ó  menos  creci- 
das, y  en  una  palabra,  ¿os  españoles,  cerraban  los  ojos  para 
no  ver  los  patíbulos,  tapaban  sus  oídos  para  no  escuchar  los 
gritos  de  las  víctimas  que  inmolaba  la  sed  de  venganza  de 
los  vencedores. 


V. 


He  dicho  antes  que  cada  dia  aparecían  en  la  Gaceta  entu- 
siastas felicitaciones  para  el  monarca* 
Como  para  muestra  basta  un  botón,  para  dar  una  idea  del 

< 

júbilo  vehemente  que  embargaba  al  clero,  voy  á  reproducir 
la  que  el  reverendo  obispo  de  Guatemala  envió  al  soberana 
en  nombre  del  cabildo  de  su  diócesis. 

«Señor,  decia;  en  medio  de  los  sentimientos  de  alegría  en 
que  se  halla  este  Cuerpo  al  ver  á  V.  M.  vuelto  al  trono  en 
ane  la  Divina  Providencia  le  ha  colocado,  sus  individuos  le- 
vt^tan  las  manos  al  cielo  para  dar  gracias  al  Señor,  asi  co- 
mo durante sucautiverio  se  postraban  continuamente  á  lo» 
pies  de  los  altares  á  rogarle  lo  libertase  de  la  opresión  á  que 
lo  tenia  reducido  la  más  alevosa  perfidia. 

>Ni  las  mayores  calamidades  que  la  religión,  la  Iglesia, 
sus  ministros  y  todas  las  distinguidas  clases  del  Estado  han 
sufrido  durante  la  ausencia  de  Y.  M.,  marcan  esos  días  de 
amargura  y  horror,  las  alegres  aclamaciones  que  al  presenjte 
enagenan  la  nación,  señalarán  los  dias  de  24  de  Marzo  de 
este  año,  en  que  V.  M.  pisó  el  territorio  español,  y  el  4  de 
Mayo,  en  el  que  Y.  M.,  por  un  impulso  del  Dios  que  ama  á 
las  Españas,  anuló  la  Constitución,  origen  fecundo  de  aque- 
llos males. 
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>Así  ds,  señor;  vuestro  soberano  real  decreto  de  4  de  Ma- 
:yo,  que  como  un  rayo  disparado  sobre  la  cabeza  de  los  malos 
españolas,  IK)ne  ña  y  término  á  las  desgracias  que  hemos  ex«* 
perimentado  por  la  falta  de  V.  M.,  y  contiene  los  enormes  da- 
ños que  muy  de  cerca  amenazaban  al  santuario  y  al  Estado 
todo,  y  como  una  luz  que  ilumina  la  senda  de  la  felicidad, 
apenas  se  ha  anunciado^  cuando  experimentamos  repentina- 
mente los  bienes  que  hace  tiempo  hablan  desaparecido  de  la 
jiacion. 

>No  contento  este  cabildo  con  haber  solemnizado  por  es- 
pacio de  ocho  días  con  misa  y  Te*Deum  la  primera  noticia  de 
la  llegada  de  Y.  M.  á  España,  ni  satisfecha  su  religiosa  fídeli- 
-dad,  repitiendo  iguales  acciones  de  gracias  luego  que  se  leyó 
en  papeles  públicos,  y  sin  esperar  de  oñcio  el  soberano  real 
decreto  en  que  Y.  M.  anula  el  monstruo  de  la  Constitución, 
faa  determinado  verificarlo  igualmente  todos  los  años  en  el 
indicado  dia  4  de  Mayo,  como  aniversario  del  verdad  %  o 
restablecimiento  de  la  religión  y  perpetuo  homenaje  c^  su 
leal  fidelidad  hacia  su  legítimo  rey  y  soberano. 

>Dios  bendiga  el  reinado  de  Y.  M.,  santifique  su  gobierno 
y  guarde  la  C.  R.  P.  de  Y.  M.  muchos  años  para  bien  de  la 
Iglesia  y  de  sus  vasallos. 

»Sala  capitular  del  cabildo  eclesiástico  de  Mérida  de 
Yucatán  y  Agosto  5  de  1814.— Señor,  á  los  reales  pies  de 
Y.  M. — Doctor  Santiago  Martínez  de  Peralta.^ 


YI. 


Todo  concurría,  pues,  á  favorecer  los  instintos  de  Fer- 
nando . 
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La  adulación  de  sus  ciegos  vasallos  cabria  con  una  aureola, 
de  gloria  aquella  frente  que  engendraba  las  más  negras  ideas 
de  venganza. 

En  el  pulpito  se  hacían  fervorosos  panegíricos  del  rey,  y 
hasta  hubo  un  sacerdote  que  consagró  su  sermón  á  cantar  los 
triunfos  recíprocos  de  Dios  y  de  Fernando. 

¿Pu&de  llevarse  más  allá  la  idolatría? 

Ostalaza  predicaba  que  el  rey  nada  debía  á  la  patria,  ni  la 
patria  al  rey;  pues  su  nombre  mágico  había  obrado  los  pro* 
digios  de  la  guerra  de  la  Independencia;  dignos  son  de  traer- 
se ala  memoria  algunos  relatos  para  muestra  de  las  ideas 
y  de  las  doctrinas  de  este  hombre  hipócrita  y  cruel. 

Hablando  de  la  época  de  las  Cortes  de  Cádiz,  esplicába- 
se  así: 

«Tomando  de  los  franceses  hasta  los  nombres,  habían  in- 
troducido el  de  las  ideas  liberales,  para  disimular  su  espíri- 
tu tle  republicanismo:  llamaban  nacional  á  todo  lo  que  antes  se 
denominaba  real  ó  bautizaban  á  todos  por  fuerza  con  el  nom- 
brado ciudadanos,  aunque  no  tuviesen  arraigo  ni  oficio  co- 
nocido; llamaban  para  los  empleos  á  todos  menos  á  los  que 
los  merecían  y  á  los  que  temían  á  Dios;^  y  lisonjeando  á  la 
muchedumbre  incauta  llamándola  por  una  monstruosa  con-^ 
tradiccion  soberana  de  sí  misma.  Invocaban  su  nombre  para 
cohonestar  su  usurpación,  siendo  ellos  los  únicos  soberanos 
intrusos  de  un  pueblo  al  que  tiranizaban  con  enormes  contri- 
buciones.» 

Y  más.  adelante  calumniaba  al  Congreso  de  que  fué  indi^ 

< 

viduo. 
«¡Cuánto  dinero  no  derramaron! 
>¡Cuántas  promesas  para  hacerse  partido!  Monos  imitado-^ 
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res  de  nuestros  enemigos,  todas  sus  providencias  estaban 
formadas  sobre  las  bases  de  la  regeneración  napoleónica.  Ri* 
vales  ocultos  pero  furiosos  del  rey  mas  amado  de  los  pueblos, 
todo  su  conato  se  dirige  á  entibiar  el  amor  que  se  le  tiene,  á 
olvidar  6\x  nombre  y  sembrar  la  discordia  para  abrir  la  puer- 
ta al  invasor;  enemigos  tanto  del  altar  como  del  trono,  todas 
8QS  miras  se  encaminaban  á  acabar  con  entrambos.  > 

No  hay  un  ejemplo  en  la  historia  de  tnayor  fortuna  en  un 
monarca  y  de  más  odiosa  ingratitud  por  su  parte  hacia  los. 
que  le  deificaban. 

Ya  ven  mis  lectores  cuál  era  la  situación  real  y  la  apa-^ 
rente  del  país. 


VIL 


Después  de  la  vuelta  del  rey,  habia  quedado  la  facultad  de 
expresar  las  ideas  por  medio  de  las  letras  de  molde,  oprimí* 
da  en  los  términos  que  puede  naturalmente  inferirse  de  lo 
que  hasta  aquí  va  narrado;  pero  al  fin,  previas  dichas  licen- 
cias, podía  publicarse  todavía  algano  que  otro  periódico  de 
los  llamados  inofensivos. 

En  25  del  mes  de  Abril  de  1815  prohibiéronse  todos  ellos,^ 
con  la  sola  excepción  de  la  Gaceta. 

Vedándose  al  pueblo  leer,  hubiera  debido  á  lo  menos  per- 
mitírsele que  se  divirtiera,  y  en  efegto,  se  le  dejaron  los  to- 
ros; pero  en  cambio  se  le  quitaron  las  máscaras,  y  cerráron-^ 
86  los  teatros  en  Murcia  y  otros  puntos  del  reino. 

Los  jesuítas  desterrados  de  España  en  tiempo  de  Carlos  III 
irolvieron,  como  he  dicho,  á  ser  llamados,  felicitando  el 
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Papa  A  Fernando  por  «te  p^ide  y  ..bUme  .oto,  en  ,ne  tan- 

to  resplandecian  sas  católicos  sentimientos. 

Con  esto  y  con  dejar  la  enseñanza  de  los  niños  esclasi- 
vamente  encomendada  á  los  frailes,  yé.  las  monjas  la  de 
las  niñas,  solo  faltaba  que  la  tiranía  dnrase  un  par  de  gene- 
raciones para  convertir  á  la  España  en  una  nación  monacal» 
tal  como  el  rey  la  necesitaba  para  la  realización  de  sas 
miras. 

Los  fanáticos  quedaron  satisfechos  al  ver  la  estrecha 
unión  que  reinaba  entre  el  trono  y  el  que  llamaban  altar,  y 
más  viendo  al  Consejo  Real  ordenar  la  compostura  en  los 
templos,  presentándose  en  ellos  señoras  sin  adornos  de  nía- 
gana  especie,  en  tanto  que  el  rey  procuraba  por  medio  de 
piadosos  secretos,  inculcar  el  respeto  debido  á  los  ministros 
de  la  religión.  Trazas  todas  encaminadas  al  santo  fin  de 
atraerse  al  clero,  sin  preveer  el  riesgo  que  hay  de  atraérselo 
demasiado. 


VIIL 


A  su  tiempo  veremos  á  Fernando  poner  al  borde  del  preci- 
picio  al  solio  que  trataba  de  asegurar,  por  haber  pasado  la 
raya  que  una  buena  política  aconseja  en  amistades  tan  peli  - 
grosas. 

<E1  clero,  unido  al  trono  en  ciertos  términos,  dice  un  pu- 
blicista, puede  darle  un  apoyo  muy  útil;  en  otros  es  la  injiá- 
gen  de  la  yedra  que  al  ñn  y  al  cabo  corroe  al  muro,  cuando 
no  lo  abate  y  derriba.  > 

La  mansedumbre  de  los  ministros  de  aquella  época  raya 
^n  lo  imposible. 
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Eran  criados,  no  consejeros  del  rey. 

Gracias  á  la  poderosa  iniciativa  de  éste,  los  conventos  ha- 
bían sido  res,tablecido3  en  toda  sa  plenitud,  devolviéndose  á 
sus  moradores  los  bienes  nacionales,  vendidos  tanto  por  el 
intruso  José  como  por  el  gobierno  de  Cádiz,  despojando  á 
los  compradores,  sin  indemnización  por  supuesto,  de  las  pro^ 
piedades  adquiridas. 

Las  medidas  adoptadas  en  el  reinado  de  Carlos  IV  con  el 
objeto  de  aminorar  la  deuda  y  restablecer  la  disciplina  ecle- 
siástica, fueron  también,  en  odio  de  Godoj  j  sin  más  razón 
que  ese  odio,  revocadas  todas  de  hecho. 

Al  restablecimiento  del  Santo  Oficio,  debido  en  su  mayor 
parte  al  influjo  del  nuncio  Gravina,  siguió  igualmente  el  de 
los  Consejos  nominados  Real  y  de  Estado;  la  Hacienda  vol- 
Tió  á  la  anarquía  con  la  resurrección  de  las  contribuciones 
que  se  cobraban  en  1 808;  la  nueva  división  territorial  y  las 
diputaciones  provinciales  planteadas  recientemente,  fueron 
sustituidas  otra  vez  con  la  antigua  y  omnímoda  autoridad 
conferida  á  los  capitanes  generales,  verdaderos  bajas  de  las 
provincias,  administradores  con  toga  y  presidentes  de  las 
chancillerías  por  la  gracia  del  rey  y  del  sable;  la  promesa  de 
Cortes,  en  fin,  tan  formalmente  hecha  á  los  pueblos  el  dia  4 
de  Mayo^  y  ratificada  después  al  participar  los  ministros  á 
los  españoles  de  Ultramar  las  sólidas  bases  sobre  las  cuales 
habia  de  descansar  la  monarquía  moderada,  íinica  conforme^ 
decian,  á  las  naturales  inclinaciones  de  S.  M.  por  ser  el  solo 
gobierno  compatible  con  las  luces  d^  siglo^  con  las  costumbres  y 
con  la  elevación  de  alma  y  carácter  de  los  españoles;  esa  prome- 
sa, digo,  nuevamente  ratificada  en  la  orden  comunicada  al 
Consejo  de  Castilla  el  dia  10  de  Agobio  para  que  acelerase 
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los  trabajos  relativos  á  la  convocación,  quedó  olvidada  defi- 
nitivamente y  convertida  en  irrisión  y  farsa,  como  la  despe- 
dida hecha  á  Amezaga  lo  quedó  en  preliminares  de  horca. 


IX. 


Napoleón  se  habia  vengado  completamente  de  ios  españo- 
les; pero  esto  no  bastaba  sin  duda,  y  era  preciso  que  Fer- 
nando fuese  esplicitamente  saludado  como  rey  de  los  espa- 
ñoles por  el  único  que  en  aquella  época  podía  hacerle  mal 
tercio,  ó  sea  por  su  padre  Carlos  IV. 

«La  caida  de  este  buen  hombre,  dice  el  autor  de  Tirios  y 
TroyanoSj  no  habia  sido  celebrada  per  los  pueblos  sino  en  la 
persuasión  de  que  al  hijo  les  daria  un  reinado  más  digno  del 
que  les  habia  cabido  á  la  sombra  del  abandono  del  marido 
de  la  mujer  de  Godoy,» 

Desencantados  ahora  de  todas  sus  ilusiones,  recordaban 
que  aquel  tiempo,  aunque  malo,  no  lo  era  tanto  como  el  pre^^ 
senté,  y  empezó  á  sonar  un  run  run  de  que  Carlos  iba  á  vol- 
ver protegido  por  los  extranjeros,  no  porque  fuese  realmen- 
te asi,  sino  porque  los  hombres  acostumbran  á  dar  por  cier-' 
to  lo  que  desean,  y  el  general  anhelo  en  esta  época'  daba 
trazas  de  apetecer  una  nueva  restauración  en  favor  del  mo- 
narca caido. 

Fernando  conoció  que  la  cosa  podia  al  fin  parar  en  tem- 
pestad, y  para  prevenirla  cQn  tiempo,  puso  en  el  interior  pa» 
rarayos  IJamados  vulgarmente  patíbulos,  contra  todo  el  qud 
osase  hablar  de  la  vuelta  de  los  reyes  padres,  y  en  el  exte- 
rior procuró  inclinar  á  Luis  XVIII  y  á  Su  Santidad  Pió  VK 
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á  aconsejar  á  agoellós  qae  renunciasen  de  un  modo  termi- 
nante y  formal  todos  sus  derechos  al  trono. 

Carlos  cerdeó  en  la  materia,  pero  al  fin,  viendo  que 
Pió  VII,  á  cuya  corte  se  habia  acogido,  desterraba  á  Godoy 
á  Pezzaro,  separándole  de  su  lado,  temió  males  mayares 
para  éA  y  para  su  caro  valido  si  se  negaba  á  ratificar  la  abdi- 
cación de  Aranjuez,  y  asi  hubo  de  hacer  su  cesión  enviándo- 
la  desde  Roma  al  célebre  Congreso  de  Yiena,  de  que  habla- 
remos mas  ^delante,  quedando,  en  consecuencia,  Fernando 
reconocido  por  monarca  legítimo  de  España,  no  sin  reco- 
mendarle el  abdicante  que  en  ve2  de  tratarnos  cual  perros, 
nos  mirase  como  hijos  suyos,  mirando  con  compaaiion  á  mu- 
chos que  en  las  turbulencias  pasadas  se  hablan  dejado  enga- 
ñar. Fernando  celebró  la  renuncia,  que  era  lo  que  más  le 
importaba;  y  en  cuanto  á  lo  demás,  dicen  que  dijo: 

— Cúmplanse  los  deseos  de  mipadre^  y  traslado  al  consabido 
al  verdugo. 


X. 


Para  conseguir  el  objeto  que  Fernando  se  proponía  con  la 
abdicación  de  su  padre,  debió  también  de  servirle  de  mucho 
el  emperador  Alejandro,  con  el  cual  habia  entablado  la  más 
cordial  correspondencia  poco  después  de  su  vuelta  al  trono, 
ingiriéndole  el  bailio  ruso  Tattischeff,  quien  le  pintó  la  amis- 
tad de  su  amo  como  el  medio  más  á  propósito  para  poder 
entregarse  en  España  al  ejercicio  de  la  tiranía.  Así  fué  como 
el  autócrata  del  Norte  ejerció  en  todos  nuestros  negocios  de- 
cidida y  exclusiva  influencia,  cabiéndole  á  Fernando  la  glo- 
ria de  sor  el  primer  rey  español  que  sustituyó  á  la  alianza 

TOMO  n.  '  53 
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del  gobierno  inglés  ó  francés,  la  del  pueblo  más  salvaje  d^ 
Europa. 

Tatüscheff  era  en  todo  el  tu  autem  de  la  fernandesca  po- 
lítica, y  en  negocios  de  puertas  de  afuera  no  se  daba  uñ  paso 

sin  éL 

Yerdad  es  que  m  los  de  puertas  adentro  venia  á  sueeder 
otro  tanto,  porque  la  que  reinaba  en  lo  interior  ya  he  di  - 
cho  que  era  la  Camarina,  y  esta  al  reorganizarse  cierto  dia 
en  que  así  lo  creyó  conveniente,  decidió  en  vez  de  un  jefe 
tener  dos,  á  manera  de  los  del  pueblo  romano  después  de 
la  expulsión  de  Tarquino;  y  esos  dos  caudillos  ó  cónsules, 
ó  como  sé  les  deba  llamar,  fueron  el  que  ya  lo  era  antes^  ó 
sea  el  consabido  Chamorro,  y  el  que,  merced  á  la  reorgani- 
zación del  nunca  bien  loado  conciliábulo,  dividía  su  imperio 
con  él,  y. algunas  vecéis  lo  sobrepujaba,  ó  sea  el  mencionado 
Tattischeff,  Así  era  un  gusto,  un  verdadero  gusto  lo  que  su- 
cedía en  España,  porque  si  esto  consiste  en  variar,  nada  más 
ad  hoc  para  ello  que  ver  al  lado  de  una  horca  rosa  otra  hor- 
ca levantada  en  español,  según  eran  el  baiiio  ó  el  px-ragua* 
dor  de  la  fuente  del  Berro  los  que  la  mandaban  alzar,  siem- 
pre con  la  anuencia,  por  supuesto,  de  nuestro  idolatrado  mo- 
narca. 

Lo  único  malo  que  en  esto  habia  era  que  interviniendo  uq 
extranjero,  y  extranjero  de  tal  procedencia,  en  todas  las 
maldades  que  se  hacían,  perdían  éstas  la  dignidad  que  has- 
ta el  crimen  puede  tener,  sobre  todo  en  materias . poli* 
ticas. 

«La  guillotina,  exclama  en  un  buen  arranque  Miguel 
Agustín  Principe,  de  los  franceses  era  al  cabo  francesa  como 
ellos^  y  por  eso  podían  sufrirla,  si  no  con  paeíencia  en  ver- 
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dad,  al  menos  sin  rubor  y  sin  me&gna  en  lo  tocante  al  racio- 
nalismo. 

>Nosotro9  ¡aj!  ni  aun  en  los  patíbulos  ieniamos  el  triste 
eonsnelo  de  salvar  el  pundonor  naoionaL  Asi,  á  más  de  las 
otras  razones  en  que  en  tales  casos  se  funda  la  resrstmicia  á 
la  tiranía,  tenian  nuestros  padres  esa  otra  poderosísima  para 
rechazar  la  opresión.» 


XI. 


La  apoca  de  las  sediciones  no  podía  tardar  en  venir,  y  el 
sdma  generosa  de  Mina  fué  la  primera  en  inagurarla  antes 
de  terminar  este  año  de  18i4.  Su  tentativa  le  saín)  mal,  gra- 
cias á  D.  Santos  Ladrón  que  arengó  á  sus  soldados  contra 
él  y  merced  á  otros  varios  oficiales  con  cuyo  apoyo  cantaba, 
7  los  cuales,  faltando  al  empeño  que  tenían  con  él  contraía 
do,  delataron  su  plan  y  le  volvieron  ia  espalda.  Era  este 
asaltar  de  rebato  la  plaza  de  Pamplona,  y  apoderarse  de  su 
cindadela  al  abrigo  de  las  sombras  de  la  noche,  y  aprove- 
chando un  tumulto  que  dentro  debía  estallar. 

Frustrado  por  lo  dicho  el  proyecto,  huyó  Mina  con  su  so- 
brino, digno  antecesor  suyo  en  la  guerra  que  ambos  habían 
hecho  á  los  franceses,  siguiéndole  igualmente  el  bravo  Asu- 
ra y  otras  personas  de  su  confianza;  y  metiéndose  en  Fran- 
cia, burlando  por  entre  mil  riesgos  la  actividad  de  sus  per- 
aegiti(íores. 

El  vahente  coronel  Górriz,  encargado  dq  asaltar  ia  cbaL-^ 
dadela,  no  acompañó  á  los  demás  oficialas  cuando  delataron 
á  Mina,  repugnando  á  su  honrado  carácter  una  conducta 
como  esa,  y  que  tantos  imitadores  ha  tenido  dei^ues  entre 


420  LOS  MINISTROS 

nosotros  en  épocas  igualmente  notables  por  el  heroísmo  de 
algunos,  que  por  la  mengua  y  el  abatimiento  y  la  degrada- 
ción de  los  m&s.  Una  comisión  militar  juzgó  á  aquel  militar 
pundonoroso»  y  Oorriz  murió  fusilado»  ñgurando  su  itombre 
desde  entonces  al  frente  de  la  lista  gloriosa  de  los  mártires 
de  la  übertad,  sacrificados  por  la  tiranía  de  este  espantoso 
sexenio. 


xn. 


El  despotismo  se  lisonjeó  de  escarmeoitar  á  los  que  le  imi- 
tasen, y  no  conoció  que  era  inútil,  mientras  él  no  cambiase 
de  conducta,  empeñarse  en  producir  escarmientos. 

Era  inútil,  si;  el  rey  Fernando  entró  en  el  ano  1815,  sin 
decir  año  nuevOy  vida  nueva;  y  siguiendo  él  despenado  por  la 
pendiente  de  la  arbitrariedad,  ¿qué  derecho  le  asistía  á  que- 
jarse porque  la  insurrección  por  su  parte  no  se  detuviese  en 
la  suya? 

<Marchitas  las  flores  de  la  esperanza  por  el  ardor  de  las  pa* 
siones,  dice  un  testigo  ocular,  y  seco  el  abandante  fruto  que 
habla  de  reverdecer  y  sazonarse  con  el  ambiente  de  las  li- 
bertadieií  prometidas  por  el  trono,  anublóse  la  alegría  que  á 
la  vuelta  del  rey  brillaba  en  los  ciudadanos,  y  tomó  la  na- 
ción el  pálido  tinte  de  la  miseria  y  del  terror.  En  todos  los 
puntos  la  desesperación  hacia  saltar  chispas  de  conjurado* 
nes  y  revueltas;  y  para  remediar  los  niales  presentes  sem* 
brábase  por  el  suelo  patrio  la  ponzoñosa  simiente  de  las  so- 
ciedades secretas  que,  cuando  se  aclimatase  y  desarrollase, 
habia  de  envenenar  el  aire,  y  levantar  en  sentido  contrario 
mayores  turbulencias  y  desgracias. 


\  ^ 
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XIII. 


> Establecíanse  las  logias  masónicas  en  las  más  florecien- 
tes  ciudades,  dice  el  historiador  de  Fernando  VII,  y  embra- 
zando en  la  oscaridad  de  la  noche  la  palanca  con  que  pen- 
saban derrocar  el  despotismo,  aplicábanla  á  los  diferentes  án- 
gulos del  pedestal  de  ia  tiranía,  sin  medir  sos  propias  fuer^ 
zas,  ni  calcular  el  peso  inmenso  del  coloso. 

«La  camarilla  que  encerrada  en  el  secreto  del  gabinete 
real,  veía  crecer  las  flores  del  favor  ala  corriente  de  los  pla« 
ceres  y  gustos  que  rodeaban  el  solio,  acrecentaba  su  inso- 
lencia y  crueldad  á  proporción  de  los  esfuerzos  revoluciona- 
ríos.  Tucides  dice,  que  la  presunción  es  el  vicio  de  la  igno- 
rancia; y  asi  aquellos  afortunados  cortesanos,  apartando  los 
ojos  de  los  peligros  que  amenazaban  el  público  sosiego,  per- 
sistian  en  su  sistema  de  persecuciones.  Parecíales  que  pro- 

* 

▼eían  á  la  seguridad  del  Estado  nombrando  coronel  de  la 
brigada  de  carabineros  y  generalísimo  de  los  ejércitos  al  in« 
&nte  D.  Carlos,  y  coronel  de  Guardias  marinas,  y  luego  al- 
mirante de  la  armada  á  D.  Antonio,  tan  experto  en  el  mar 
oomo  su  sobrino  en  el  arte  de  la  guerra. 

»Pero  á  falta  de  no  haber  -saludado  la  teoría  de  la  ciencia, 
adoptaba  el  ignorante  hermano  de  Carlos  IV  las  frases  de 
los  marinea,  y  poniendo  el  sello  á  la  ridiculez,  exclama  an- 
acido con  tantos  conocimientos: 

--^Aml  por  agm^  y  á  mi  sobrino  por  tierra^  que  nos  batan. 

>Tan  pobre  de  espíritu  (sra  en  .«sta  época  como  en  1808, 
amando  se  despedí?,  de  la  Junta  de  gobierno  p^a  el  valle  4^ 
Josafat,  y  retratando  con  una  plupiada  ei  título  de  la  Emilia. 
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entera,  entregaba  á  la  risa  y  al  menosprecio  del  emperador 
de  los  franceses.  > 

XIV. 

No  quiero  al  llegar  aquí  dejar  de  contar  ana  cariosa  ailéc* 
dota  que  se  refiere  á  la  infanda  de  esta  espetíie  de  principe 
de  figaron,  que  compitiendo  con  el  gusto  arquitectónico  de 
Churriguera  adornaba  la  corte  de  Fernamdo. 

Era  tan  desaplicado  en  su  juventud  el  tal  Antoñito,  que  sa 
preceptor,  el  famoso  Pérez  Bayer,  se  vio  obligado  á  qtrejarBe 
á  Carlos  Iir  de  la  incuria  de  su  hijo  menor? 

£1  buen  rey,  en  vez  de  hacerse  cargo  de  la  acusación,  en-^ 
carándose  con  el  preceptor,  le  dijo: 

— Cuando  yo  era  muchacho,  mis  maestros,  que  veian  mí 
poco  amor  al  estudio,  me  amenazaron  repetidas  veces  asegu^ 
rándome  que  se  lo  dirían  al  rey  mi  padre;  casi  siempre  sur- 
tía buen  efecto  la  amenaza,  pero  duraba' poco  la  enmienda^ 
así  que  al  fin  determinaron  quejarse  al  rey.  Me  llamó  4  su 
presencia,  y  yo  llegué  temblando  y  todo  Sobrecogido.  Mi  pa* 
dre,  al  verme,  dijo  á  mis  ayos  con  grave  ademan  que  acre- 
centó mi  tepior: 

— ¿Con  que  el  infante  no  quiere  estudiar? 

— No,  señor,  respondieron  ellos. 

— Pues  si  no  quiere  estudiar,  que  no  estudie.> 

Con  esto  volvió  la  espalda  y  se  fué.  Yo  que  tal  oí,  di  do» 
zapatetas  en  él  aire,  hice  una  mueciet  á  mis  ibáestros,  y^esde 
entonces  no  volví  á  abrir  uií  libro. 

Pónganse  Yás.  en  el  caso  del  preceptor  que  con  tanto  afañ* 
educaba  al  infaüte  D*  Antonio^ 
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-^Si  ¿eh?  se  dijo;  esa  es  toda  la  resffnestajque  á  mis  quejas 
da  V.  M.;  pues  bo  será  yo  el  tonto  que  desasne  al  infante. 

Desde  aquel  nlomento  no  le  hizo  caso,  y  la  calabaza  cum- 
plió sus  destinos  en  el  mundo. 

Esto  no  fué  obstáculo  sin  embargo  para  que  la  Universidad 
de  Alcalá,  satia&ciendo  un  capricho  del  inftmte,  le  conce^ 
diese  el  título  de  doctor. 


KV. 


Trazada  la  situación  esterior  del  pais,  conocidos  los  prin- 
cipales, agentes  de  ka  perñdias  y  crueldades  del  monarca, 
natural  es  quá  el  lector  desee  saber  en  qué  ooí^aba  el  tiempo 
aquel  hombre  que  vivia  sin  compañera,  entregado  al  emba- 
jador ruso  y  á  Chamorro.        / 

La  tradición,  no  muy  vieja  estar  vez^  cuenta  que  Femando 
«staba  dominado  por  la  sensoaUdad,  por  el  vino  y  por  el 
tabaco^ 

Refiérense  mil  episodios  de  su  vida  íntima,  todos  curiosos, 
y  para  que  no  me  ^cusen.  de  parcial  repetiré  lo  que  un  testigo 
presencial  ha  dejado  esoíñto,  sin  que  nadie  se  halla  atrevido 
á  impugnarlo. 

«Solia  Fernando,  dice,  revestido  de  simple  paisano,  y  sin 
Binguno  de  los  ornamentos  de  su  alta  dignidad,  salir  por  las 
noches  del  alcázar,  en  compañía  de  su  capitán  de  Gnardias, 
daqne.de  Alagon,  cortesano  amable  é  intrigante,  cuyas  ga- 
lantes aventuras  le  habían  dado  celebridad  en  la  corte  de 
Carlos  IV,  y  uno  de  esos  hombres  que  medrsui  en  Asia  por 
servicios  prestados  en  la  oscuridad  del  Serrallo. 

»Gozaba  el  duque  del  favor  dei  monarca,  dispóxriendo  del 
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Tesoro  público  ba^o  preteato  da  encumbrar  él  Cuerpo  de  Oaar- 
días,  eú  el  que  se  gaatahau  sumas  inmeosas;  y  concedíale 
iBeraando  privUegios  onerosos  al  Estado  y  destr actores  del 
comercioy  tales  como  el  permiso  que  tenia  j  anuamente  con  el 
barón  de  Kolly....  para  introdacir  haiinas  en  la  isla  de  Caba 
bajo  bandera  extranjera,  y  enriquecerse  á  costa  de  la  mise- 
rable España.  La  intimidad  entre  el  rey  y  su  capit^  de  la 
Guardia  era  tanta,  qué  en  las  audiencias  públicas  que  daba 
Fernando,  entendíase  en  secretó  con  Alagon,  quién  poniendo 
la  mano  en  el  pecho  con  disimulo,  le  daba  instrucciones  por 
medio.de  un  alfabeto  desconocido  sóbrelas  opiniones  polití- 
cas  del  pretendiente;  y  el  duque  las  redbia  del  monarca  so- 
bre las  hermosas  que  presentaban  sus  sóUdtudes. 

XVI. 

Aquí  tuvieron  origen  las  aventaras  de  los  cristales  y  de  la 
porcelana  rota  por  el  heroico  carácter  de  una  señora  de  la 
primera  nobleza,  y  otras  ciento  que  andan  en  boca  de  todo 
el  mundo,  y  que  perteneciendo  á  la  vida  privada  del  hombre 
no  entra  en  el  dominio  de  la  historia. 

Recogidos  los  memoriales  de  los  que  en  las  audiencias  so- 
licitaban gracias,  y  retirado  á  su  cámara  el  rey,  informábase 
de  Chamorro  y  otros  individuos  de  la  baja  swvidumbre,  de 
las  cualidades  del  suplicante;  y  de  este  modo,  dándoles  pié  á 
revelaciones,  nació  el  influjo  é  intervención  de  la  camarilla 
en  los  negocios  y  repartimiento  de  los  destinos.  Y  no  habia 
poder  que  destruyese  la  idea  formada  por  el  rey  en  virtud  de 
los  informes  de  sus  criados. 

Allí  es  donde  se  estrellaban  los  esfuerzos  de  los  ministros 
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mas  queridos,  quienes  al  proponer  para  nn  cargo  público  á 
personas  beneméritas  alganas  veces,  ó  al  someter  el  fallo  de 
un  úegocio  arduo,  encontrábanse  con  el  empleo  dado  ó  la 
cuestión  resuelta,  sin  que  noticia  tuviesen  de  la  solicitud  del 
agraciado  ó  del  camino  seguido  en  la  marcha  del  acuerdo 
tomado. 

El  trato  familiar  del  rey  con  Chamorro  habíale  inspirado 
gusto  7  apego  á  las  costumbres  y  trato  de  las  gentes  de  baja 
estirpe:  la  desenfrenada  desenvoltura  de  una  manóla,  la  sal 
de  una  andaluza,  su  traje,  su  habla,  despertaban  su  alegría, 
y  observábase  un  sacudimiento  general  en  sus  fibras. 

xvn. 

Al  paso,  pues,  que  sus  paseos  de  incógnito  le  agradaban 
bajo  el  aspecto  de  la  galantería,  encubrían  otro  pensamiwto 
político  á  los  ojos  del  monarca. 

Creía  que  con  ellos  lograba  conservar  el  aura  popular, 
porque  sorprendiendo  la  mente  del  vulgo  aquella  abnegación 
de  si  mismo  y  de  los  honores,  daba  una  idea  grande  del  prín- 
cipe, que  se  hacia  superior  á  la  majestad  que  le  rodeaba. 

Yisitaba  las  casas  de  los  grandes,  que  le  ofrecían  espíen- 
didos  convites  en  cambio  de  uif  plazo  de  muchos  años  para 
no  pagar  sus  deudas;  los  cuarteles,  hospitales,  cárceles  y 
conventos  de  monjas  y  frailes,  en  los  que  edificaba  á  sus  mo- 
radores por  la  piedad  con  que  adoraba  las  imágenes,  cubier- 
to de  escapularios,  reliquias  y  otros  objetos  santos,  y  por  los 
modales  afables  y  cariñosos  que  empleaba  con  los  cenobitas. 

Allí  solía  asistir,  después  de  las  fiestas  religiosas  con4;anta 
pompa  celebradas,  á  los  banquetes  que  daban  los  frailes;  y  el 
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festín  se  ieriaínaba  en  medio  de  la  mas  cordial  alegría  con 
una  solicitad  del  prior  á  fieivor  de  algmi  sobrino  suyo  ó  ahi- 
jado del  convento,  que  siempre  era  preferido  por  el  monarca 
á  los  propuestos  por  sus  ministros. 

Así  escalaban  los  destinos  del  Estado  y  en  alas  del  hábito 
religioso,  los  mogigatos  é  ignorantes;  y  con  mas  aliento  cul- 
tivaban la  detestable  hipocresía,  que  encumbraba  á  los  pri- 
meros puestos  do  España,  que  las  olvidadas  ciencias,  que  su- 
mían en  la  miseria  y  el  desprecio., 

xvm. 

<¿Qaé  es  lo  que  falta,  dice  Agustín  Príncipe,  para  cgncluir 
este  bien  trazado  retrato  del  rey,  de  los  paseos  nocturnos, 
tan  amigo  de  las  buenas  caras  tomo  de  los  gordos  mofletes, 
y  demás  que  se  acaba  de  decir?» 

Otro  rasgo,  y  es  el  siguiente: 

<Ea  3  de  Febrero  (estamos  ya  en  1815),  presentóse  el  rey 
con  su  capitán  de  Guardias  en  el  Consejo  de  la  Suprema  In  - 
quisicion,  y  tomando  asiejito  al  lado  de  los  crueles  minis- 
tros, y  permitiéndoles  sentarse,  mandó  continuar  el  despa- 
cho de  los  negocios,  para  participar  de  la  dicha  que  gozaban 
aquellos  verdugos  de  la  humanidad,  atormentando  á  sus  se- 
mejantes. Entraron  los  relatores,  y  el  monarca  de  £fspa&a, 
descendiendo  á  la  clase  de  inquisidor,  sentenció,  juntamente 
con  los  individuos  del  Cíonsejo,  diferentes  causas,  formadas  á 
fracmasones,  manifestando  prudente  celo  por  la  honra  de  Dios^ 
como  dice  el  documento  oñcíal  en  que  se  anunció  al  mundo 
tan  sublime  cuadro. 

>E1  inquisidor  general,  obispo  de  Almería,  á  quien  pocos 
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dias  antes  había  S.  M.  condecorado  con  la  gran  cruz  de  Car- 
los III  en  premio  de  su  humildad  apostólica^  ofreció  en  se-* 
goida  nn  magnífico  banquete  al  monarca,  para  que  recobrase 
el  aliento  perdido  en  la  hamanisima  tarea  de  condenar  here- 
gas.  T  no  contento  Femando  con  borlarse  asi  de  las  laces  del 
siglo,  creó  en  17  de  Marzo  una  orden  de  Caballería  para  los 
ministros  del  Santo  Oficio,  concediéndoles  el  uso  de  una  ve- 
nera de  honor.  No  nos  parece  tan  horrorosa,  concluye  el  es- 
critor de  quien  tomamos  todos  estos  trozos,  no  nos  parece  tan 
horrorosa  la  idea  de  Felipe  II,  que  impulsado  por  el  fanatis- 
mo religioso  enciende  las  hogueras,  como  la  de  un  desciea- 
diente  suyo,  que  no  por  convicción  suya,  sino  por  frió  cálcu- 
lo, arma  el  brazo  gigante  de  la  superstición,  y  le  inciensa 
con  sus  propias  manos.> 


XIX. 


Lector^  seamos  francos;  ¿tenia  yo  razón  cuando  al  princi- 
pio de  este  libro  manifestaba  que  no  habia  mejor  remedio 
para  considerarnos  los  seres  más  felices  del  mundo,  que  des- 
'  correr  el  velo  qve  oculta  la  historia  del  reinado  de  Fernan- 
do vn? 

Lo  que  asombra  es  que  lot  españoles  pudieran  soportar 
tanta  arbitrariedad,  tanta  abyección. 

Miserables  ministros  aquellos,  que  presenciando  de  cerca 
las  escandalosas  orgias  del  rey  y  de  sus  favoritos,  no  protes- 
taban y  salvaban  al  menos  su  responsabilidad  ante  el  jurado 
de  la  opinión  pública,  ante  el  fallo  inexorable  de  la  poste  - 
ridad. 

Es  asombroso  el  número  de  aventuras  amorosas  en  que 
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Fernando  desempeñó  el  papel  de  Tenorio,  durante  la  prime- 
ra parte  de  su  dominación  absoluta. 

En  su  repugnante  sensualidad,  no  perdonaba  medio  da  se- 
ducir lo  mismo  á  la  esposa  que  á  la  hija  de  familia* 

Las  escenas  de  prostitución  tenian  lugar  en  casa  d^  una 
mujer  célebre  en  los  fastos  de  la  crónica  escandalosa  de  Ma- 
drid, en  la  morada  de  Pq>a  la  Malagueñüy  quien  tenia  á  su 
vez  una  corte  de  pretendientes,  7  compartía  sus  ganancias 
con  los  que  sostenían  su  amistad  con  Fernando. 

También  llevaba  por  medio  de  lasos  á  m  mismo  Pala<»o  ¿ 
mujeres  honradas,  7  una  de  estas  fuá  la  que  prefiriendo  la 
muerte  á  la  deshonra,  para  librarse  de  él,  en  su  misma  Cá^ 
mará,  rompió  las  porcelanas  7  los  cristales,  dio  gritos  7  asi 
pudo  salvarse  de  la  deshonra,  pero  no  de  la  persecución. 


XX. 


Un  dia  vio  á  una  mujer  modelo  de  hermosura. 

Vivia  en  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo,  7  era  la  e^poéa 
de  un  vidriero. 

La  famosa  Pepa  la  echó  el  gancho  inútilmente. 

El  marido  recibió  encargos«ie  Palacio  7  los  rechazó.» 

Los  agentes  de  Fernando  trataron  con  él  7  con  ella,  apu«- 
raudo  estérilmente  los  sufrimientos. 

En  su  rabia  juró  el  tigre  que  la  ingrata  seria  su  víctima. 

Un  dia  dejaron  los  vecinos  de  v^r  á  Ja  vidriera. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  se  supo  que  habia  partido  de  Es- 
paña, hu7endo  de  las  asechanzas  del  re7. 

Su  esposo  filé  objeto  de  las  iras  del  galán  defraudado,  7 
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aquella  familia  feliz  se  vio  arrainada,  dispersa  y  viotima  de 
los  mayores  sufrimientos  • 

A  pesar  de  esto.  Femando  confesaba  y  comulgaba  á  me- 
nudo, y  no  faltaban  escritores  que  humillando  su  pluma  hi- 
eieran  diarias  apoteosis  del  verdugo  de  los  españoles. 

XXI. 

La  degradación  llegó  á  tal  estremo,  que  un  publicista  tuvo 
valor  para  probar  en  estos  términos  que  la  prisión  de  Fer- 
nando en  Valeneey  habia  sido  un  castigo  para  España  y  su 
restauración  un  premio. 

«Incrédulos,  filósofos  y  políticos  meramente  humanos, 
decía,  los  adictos  á  la  secta  de  los  fracmasones  y  todos  sus 
delirios,  decidme:  ¿queréis  pruebas  más  irrefragables  de  que 
hay  un  Dios  único.  Todopoderoso  y  justiciero,  que  se  dignó 
enviamos  á  Jesucristo  su  único  hijo  para  rescatarnos  de  la 
esclavitud  del  demonio,  instruirnos  en  la  verdadera  fé  y  mo- 
ral, y  fundar  su  santa  Iglesia  según  y  como  lo  creemos  y 
confesamos  los  fieles  españoles  y  todos  los  demás  católicos? 
¿Vendréis  otra  vez  con  vuestras  chufletas  é  irreligiosos  do- 
naires para  darnos  á  entender  que  no  habia  otra  ley  que  la 
de  la  fuerza  y  libertinaje,  y  que  teniendo  aquella  y  promo- 
viendo este  en  tanto  grado,  los  Napoleones  serian  invenci- 
bles seguramente?  ¿Tendréis  valor  para  mofaros  de  hoy  más 
de  las  Sagradas  Escrituras,  y  tenerlas  por  parábolas  ó  patra- 
ñas forjadas  para  alucinar  á  los  crédulos  que  cierran  los  ojos 
para  no  divisar  las  luces  que  "despide  la  nueva  filosofía?  Dad 
una  ojeada  con  imparcialidad  y  reflexión  sobre  estas  mismas 
Sagradas  Escrituras:  leed  algunos  de  sus  pasajes  y  profecías: 
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cotejadlos  con  los  sucesos  de  estos  tiempos,  y  veréis  compro* 
badas  ea  todo  j  por  todo  sus  divinas  máximas  y  profecías;  y 
qne  si  Dios  consiente  y  ensalza  á  estos  tiranos,  no  es  más 
qae  para  qae  le  sirvan  de  ministros  para  castigar  á  los  pue- 
blos y  sus  reyes,  ó  á  la  ejecución  de  sus  más  altos,  y  para 
nosotros  imprevistos  designios. 

«Leed,  os  repito,  algunos  pasajes  de  estas  Santas  Escrituras, 
y  no  podrís  menos  de  convenceros  de  su  absoluta  infalibilidad 
y  certeza.  Leed  entre  otros  las  profecías  y  discursos  de  Da- 
niel, y  veréis  agriamente  reprendidos  el  despotismo  y  la  ti- 
ranía, y  amenazando  con  la  mina  y  loa  más  terribles  castigos 
á  los  qae  gastan  de  semejante  imperio.  Allí  veréis  cómo  se 
da  á  entender  que  aunque  muchas  veces  parece  que  los  empera- 
dores y  los  reyes  pueden  lo  que  quieren,  no  por  esto  deben  querer 
todo  lo  que  pueden:  y  que  su  primera  obligación  es  gobernar 
á  sus  pueblos  con  la  posible  moderación,  paz  y  justicia,  ate- 
niéndose á  lias  máximas  de  la  eanta  religión,  y  á  las  leyes  y 
costumbres  fundamentales  de  sus  mismas  naciones.  Leed 
otros  varios  pasajes,  y  en  ellos  veréis  altamente  reprobada  y 
abominaáa  así  en  los  pequeños  y  los  grandes,  como  en  los 
emperadores  y  los  reyes  la  mala  fé,  la  perfidia,  la  usurpa- 
ción, el  dolo  y  la  traición,  y  que  rara  vez  quedan  estos  enor* 
mes  delitos  sin  su  castigo  merecido 

* 

XXII. 

Esto  lo  decía  por  Napoleón. 
Pasando  á  hablar  de  la  vuelta  de  Fernando: 
<Traerle  á  España,  exclamaba,  fué  lo  mismo  que  decirle 
como  otro  Faraón  á  Moisés. 
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— ^Anda  vuélvate  6n  hora  baena  á  ta  reino  á  sacarlo  de  la 
'esclavitud  en  que  yo  pretendí  tenerlo;  que  ya  confieso  que  no 
hay  aquel  muro  de  bronce  que  yo  pregonaba  lo  impediría. 

»Cotejad  el  suceso  del  patriarca  José:  vedle  vendido  por 
ms  hermanos:  vedle  luego  en  la  gracia  de  Faraón:  y  después 
calumniado  y  arrestado  por  tanto  tiempo:  y  notad  sin  em- 
bargo como  nada  pudo  impedir,  que  cuando  menos  lo  pensa- 
ba saliese  de  la  cárcel  á  ser,  poi;  decirlo  asi,  el  dueño  de  todo 
el  Egipto. 

>Comparad  este  portentoso  /siuceso  con  el  de  nuestro  don 
Fwnando,  y  veréis  casi  un  mismo  desenlace. 

^Calumniado,  arrest$tdo  y  procesado  en  el  Escorial  de  un 
modo  que  ya  parecía  no  le  esperaba  más  que  la  muerte.  Más 
Dios  le  libró  tan  prodiogiosamente. 

>Para  probarle  más  permitió  luego  que  por  su  inocencia 
fuese  victima  del  pérfido  Napoleón,  y  conducido  á  la  otra  pri- 
sión de  Valencey,  donde  según  la  prudencia  humana  parece 
que  no  habia  medios  para  sacarlo,  ó  en  caso  sino  á  vuelta  de 
muchos  años.  Más  al  fin,  cuando  menos  lo  pensaba,  llegó  el 
segundo  copero  ó  mayordomo  de  parte  del  segundo  Faraón  á 
decirle,  que  podia  regresar  al  mando  de  su  generosa  España 
sin  restricción  ni  reserva  alguna. 

>Si  después  de  unas  señales  tan  visibles  de  que  Dios  tiene 
destinado  á  este  príncipe  para  que  reine  en  España,  todavía 
insistieseis  en  maquinar  alguna  cosa  contra  su  persona  y  na- 
ción: si  todavía  os  empeñáis  en  desacreditarlos;  tened  por 
cierto  que  además  de  acarrearos  las  maldiciones  de  los  pre-. 
sentes  y  venideros,  nada  adelantareis,  pues  aquel  mismo  Dios 
que  preservó  á  un  Moisés  y  á  un  David  de  todas  las  fuerzas  y 
asechanzas  de  un  Faraón  y  de  un  Saúl,  preservará  también  & 
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este  principe  hasta  el  momento  designado  en  sus  eternos  de- 
cretos. 

» Ahora  bien,  pueblos  y  soberanos  de  Espsuia  y  de  toda  la 
Earopa,  ¿qxiereis  prueba  más  clara  de  esta  divina  Provideneia, 
y  de  los  medios,  al  parecer  tan  imprevhtos,  con  que  nos  ha 
librado  del  tirano  yugo  que  nos  amenazaba?» 

xxni. 

El  adulador  que  esto  e^ribia,  hacía  al  mismo  tiempo  el 
proceso  de  su  ídolo. 

Su  doctrina  co^ia  de  medio  á  medio  á  Fernando. 

Como  si  la  conciencia  le  remordiese,  como  si  viera  á  sos 
pies  el  abismo,  como  sí  temiese  la  justicia  divina,  apelaba  al 
terror  para  defender  al  monarca,  y  exclamaba  después  de 
presentarle  en  el  ttono  rodeado  de  todas  las  virtudes: 

«¿Con  nuestras  obras  y  malas  costumbres  provocaremos 
otra  vez  su  ira  y  venganza?  ¿Daremos  margen  para  que  nos 
vuelva  á  castigar  con  los  terribles  azotes  del  hambre^  la  pes- 
te y  la  guerra?  ¿Podremos  menos  de  enmendarnos  á  vista  de 
unos  castigos  tan  ejemplares,  y  darle  las  más  continuas  y 
cordiales  gracias  por  tamaños  beneficios  como  nos  ha  dis- 
pensado? 

>Y  vosotros,  nobles,  generosos  y  heroicos  habitantes  de 
Madrid,  ¿olvidaréis  lo  que  ha  pasado  en  estos  seis  años  de 
tan  terrible  revolución?  ¿No  contareis  á  vuestros  hijos  y  su- 
cesores, para  que  estos  lo  hagan  á  los  suyos,  las  crueles  guer* 
ras,  durísima  tiranía,  hambre  y  peste  que  habéis  padecidol 
¿No  les  diréis  que  todo  pudo  provenir  de  la  disolución  y  des- 
arreglo de  costumbres  en  que  se  hallaban  muchos  habitan- 
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^tea?  ¿No  les  exhortareis  á  una  reforma  general  de  todas  ellas^ 
para  aplacar  enteramente  la  ira  de  Dios? 

>Yo  así  lo,  espero,  y  qne  por  este  medio  gocemos  bajo  los 
reinados  del  señor  D*  Fernando  j  sas  sacesores,  loS;  más  pa- 
^ificoS)  florecieptes  j  piadosos.  , 

»Dq  lo  contrario  ¡temed  la  ira  del  Dios  vengador!  |Sí|  Ma- 
drid  en  una  centuria  de  años  se  ha  visto  dos  veces  ocupada» 
y  esta  segunda  asediada  y  oasi  saqueada  de  los  ejércitos  ex- 
tranjeros enemigos.  Se  ha  visto  sumergida  entre  los  horro-, 
r^es  de  la  guerra,  de  la  hambre  y  la  peste. 

»En  esta  incursión  de  los  Napoleones;  ha  visto  muchos  de 
sus  edificios  destruidos,  é  infinitos  de  sus  moradores  muertos 
ó  desterrados  despiadadamente., La  mitad  de  su  población,  y 
acapo  menos  llegó  á  tener  á  primeros  de  Agosto  de  1812. 
Andará  el  tiempo,  y  se  volverá  á  poblar;  de  manera  que  aca- 
so tendrá  que  ensanchar  sus  tapias.  {Mas  temed,  repito,. la 
ira  del  Dios  vengador  si  la  irritáis  como  la  vez  pasada!  ¡Por- 
que entonces,  á  proporción  de  vuestra  poca  enmienda  será 
más  riguroso  el  castigo! 

^Coras  párrocos  y  todos  los  demás  sacerdotes  seculares^ 
no  olvidéis  el  estremo  de  miseria  á  que  llegaron  vuestras 
iglesias,  parroquias  y  parroquianos;  ¡no  olvidéis  lo  desiertas 
^ue  por  lo  regular  se  hallaban,  y  lo  desnudas  y  despojadas 
que  quedaron  de  sus  adornos  y  alhajas! 

^Respetables  religiosos  y  religiosas,  contra  quienes  los 
malvados  han  dirigido  con  tanto  ahinco  sus  tiros  y  satíricos 
discursos,  ¡recordad  una  y  muchas  veces  que  vuestras  igle- 
sias y  claustros  fueron  derribadas  y  convertidas  en  inmundas 
cuadras  y  cuarteles  de  los  impíos  soldados  de  ^Napoleón!  ¡No 
olvidas  que  muchos  de  ellos  abundaban^de  víveres  y  rique- 
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zas,  ínterin  que  algunos  de  vosotros  estabais  mendigando^ 
¡Temed  una  y  muchas  veces  la  ira  del  Dios  justiciero  y  ven- 
gador,  y  juntos  con  los  demás  ministros  del  santuario,  no- 
ceséis  de  ser  verdaderos  mediadores  para  aplacarla!  ¡Exhor- 
tad  y  predicad  con  vuestro  mismo  ejemplo  al  arreglo  y  me*- 
joria  de  costumbres^  y  á  que  todos  seamos  fieles  á  nuestro 
Dios,  patria  y  rey!  ¡Exhortad  á  la  puntual  observancia  délas 
máximas  de  nuestra  santa  religión,  pues  ella,  á  pesar  de  lo 
que  digan  ciertos  políticos  y  tiranos,  es  la  que  condena  él 
fausto,  y  la  ociosidad,  y  la  que  recomienda  la  indtistria,  lá 
agricultura,  y  todos  los  demás  ramoé  que  verdaderamente 
pueden  hacer  virtuoso  y  floreciente  á  un  Estado!  Si  los  espá=-^ 
ñoles  no  la  profesamos  como  debemos,  ella  de  ningún  moda 
tiene  la  culpa,  y  siempre  seráQ  dignos  de  alabanza  sus  san- 
tos preceptos. 

» Artesanos  de  Madrid,  doloroso  me  es  reconveniros  de  al- 
gún modo.  Pero  no  puede  menos  de  hacerlo.  Sí:  yo  mismo 
vi  con  el  mayor  dolor  perecer  de  hambre  á  infinitos  compa-- 
ñeros  vuestros  en  el  año  de  12,  y  muchos  de  vosotros  ya  que 
no  experimentasteis  aquella  tan  terrible  plaga,  también  os 
quejabais  como  aquellos  que  no  teníais  que  trabajar.  Parecía 
que  á  vista  de  un  castigo  y  escarmiento  tan  ejemplares  y  re»- 
cientos  todos  debíais  tener  una  enmienda  proporcionada. 

>E1  vicio  tan  inveterado  entre  muchos  de  vosotros  de  hol- 
gar los  lunes  y  los  martes,  y  algunas  semanas  hasta  los 
miércoles:  el  vicio  de  entrar  y  estar  tan  de  continuo  en  las 
labernas  y  juegos  con  notable  perjuicio  acaso  de  vuestra 
misma  salud  y  de  vuestras  pobres  familias,  debió  desapare- 
cer del  todo.  Mas  no  es  asi.  Si  viniesen  otros  años  calamito- 
sos, al  punto  os  volvereis  á  quejar  de  que  no  os  dan  que  tra^ 


.  KN  B8PAÑ^.  435 

bajar.  Mas  tened  presente  qae  estos  desórdenes  suelen  traer 
iuego  aquellos  castigos. 

>Yo  no  digo  que  al  presente  las  artes,  las  obras  de  con-» 
ventos  y  de  otros  muchos  cuerpos  y  particulares. e&téu  ep  el 
jQQ^yor  auge.  Mas  al  fin,  será  raro  el  que  queriendo  no  baUe 
-que  trab$^ar  moderadamente  en  su  oficio  u  otro  equivalenj^. 

>Desaparezca  de  entre  vosotros  conducta  tan  criminal; 
trabajad  los  días  correspondientes  de  la  semana,  j  santifi- 
cando el  domingo  como  se  debe:  descansad  y  aun  divertiros 
en  él  con  sencillez  y  cristiandad^  y  no  deis  lugar  i  que  una 
severa  policía  tenga  por  vago  á  aquel  que  pudiendo  y  tenien* 
do  que,  fuese  hallado  sin  trabajar. 

»Y  por  último,  españoles  todos:  si  en  esta  breve  y  se|ic¡,U^ 
historia  he  referido  las  divisiones  que  ha  habido  entre  los 
-que  nos  preciábamos  amantes  de  nuestra  patria  y  rey,  bajo 
«1  nombre  de  liberales  y  serviles,  sabe  Dios  que  no  ha  sido 
por  procurar  venganza;  sino  para  que  sirvan  de  ejemplo  y 
^sc^miento.  No  se  mienten  más  estos  nombres:  oíganse  sola 
los  de  español  y  españoles,  fieles  á  nuestro  Dios,  á  nuestra 
patria  y  á  nuestro  rey:  cesen  todos  los  resentimientos  y  par- 
tidos: procuremos  todos  mejorar  nuestras  costumbres,  pro- 
mover nuestra  agricultura,  aumentar  nuestros  ganados, 
animar  nuestra  industria,  fomentar  nuestro  comercio,  y  á 
vuelta  de  pocos  años,  daremos  por  bien  empleados  los  traba- 
jos de  esta  tan  penosa  y  sangrienta  revolución,  que  con  tanta 
heroicidad  hemos  sostenido  por  defender  nuestra  libertad, 
.nuestra  religión  y  nuestro  rey.> 
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XXIV. 


Lector,  detente  un  solo  instante  impresionado  por  estas: 
palabras  de  la  adulación,  contempla  al  rey  y  á  sa  corte  pin- 
tado por  ellas,  profundiza  los  misterios  de  aquella 'cor rup- 
«ioil,  y  di  entonces  como  yo  digo: 

—Los  pueblos  tienen  lo  que  merecen:  Fernando  no  era  mfe^ 
que  el  castigo  de  la  servidumbre  y  el  fanatismo  del  pueblo^ 
^ue  antes  de  caer  en  tanta  abyección  supo  vencer  ^al  guerre- 
ro más  temido  del  mundo. 

Pero  prosigamos  la  pintura,  que  aun  nos  queda  bastante^ 
que  ver. 


CAPITULO  Yll. 


La  novela  de  la  Urania.— Cuadro  espantoso. — Contrastes.— Un  esportillero  y 
un  ruso. — Perfidia.— Un  decreto  sobre  agricultura.— Miedo  de  Fernando. — 
Modificación  del  Ministerio.— El  Ministerio  dé  policía.— Un  reglamento  qua 
es  más  elocuente  que  todos  los  comentarios  que  de  éi  puedan  hacerse.— Su 
modificación. — La  boda  del  rey  y  de  los  infantes  y  el  padre  Cirilo. 


I. 


¡Qoé  seis  años  los  que  formaron ,  por  decirlo  así,  las  primk 
cias  del  gobierno  abitóluto  del  deseado  rey! 

TÍO  dirá  el  lector  qne  es  monótona  la  historia  que  voj 
narrando. 

El  notelista  más  ingenioso  no  podría  desarrollar  una  ao^. 
clon  con  mayor  número  de  episodios  á  la  ves  cómicos  y  trá- 
gicos. 

Liberales  encarcelados  y  perseguidos;  la  horca  funcionan- 
do á  todas  horas;  los  presidios  llenos  d^  gente  honrada;  loa 
delatores  empleados  calzándose  los  mejores  puestos  y  obte-> 
niendo  muchos  de  ellos  prebendas  y  mitras;  los  ministros  sin 
vida  propia,  esclavos  del  monarca  y  de  sus  histriones  Oha-^ 
morro,  Ugarte  y  el  príncipe  embajador  de  Rusia,  mezclanida 
la  alegría  con  el  dolor;  el  monarca  firmando  una  sentencia 
de  muerte,  y  ejecutando  en  seguida  algún,  ejercicio  piadoso» 
escribiendo  cartas  confidenciales  á  los  capitanes  generales  de 
las  provincias  para  que  persiguiesen  y  mortificasen  á  los>  li-« 
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/berales,  y  pasando  en  seguida  al  refectorio  de  algon  conven- 
to, en  donde  le  aguardaba  una  orgia;  asistiendo,  por  fin,  ¿ 
nn  solemne  Te-Dmm^  y  visitando  después  á  Pepa  la  mala- 
gueña. 

¡Horrible  cuadro! 

¿Cómo  habia  de  prosperar  España? 


IL 


He  hablado  antes  de  Ugarte  como  uno  de  los  favoritos  que 
tlominaban  al  rey . 
Ya  conocemos  á  Chamorro;  conozcamos  también  é  su  com* 

Antonio  Ugarte  {}}/&  esportillj^ro  de  Madrid,^  y  después 

te 

agentare  negocios,  en  cuyo  d^savap^Qo  desiplegó  muqh^  ac- 
tividad; empleáronle  en  clase  de  tal  el  ministro  rusoásuUfi- 
^ada  á  España,  y  algunos  generales  franceses  dorioit^.  su 
permamencia  en  la  península. 

Las  funciones  que  desempeñaba  Ugarte  eran  de  orden  tan 
inferior,  que  T$iti8tche|í  le  trató  mucho  tieqpo  como  uno 
da  sus  ultinfios  criados:  viéronle  má&  de  una  vez  en  al  cuarto 
d€^l  portero  hablando  familiargc^ente  con  él^  mieAtras.  esperar 
^a  una  Audiencia  de  su  amo. 

íNo  tardó  la  política  en  tomar  pftrte  en  e^ta^  in  trigas,  qt» 
al  principio  parecían  insignificantes,  y  el  ojo  diplomático  des* 
t^ubrió  pronto  qu^  un  hombre  tal  como  Ugarte^  podía  serle 
útil  en  el  gabinete  español:  finalofieata,  por  los  esfuerzos  y 
)«L  inflm&cia  de  TatistchQÍf  Ugarte  Uc^ó  á  ser  al  amigo  y 
<^Dns€rjero  intimo  de  Eguia.  Ejerció  su  de«i^tifliiiQ;^fi.al  mi- 
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msierio  de  la  Guerra,  y  logró  después  de  ser  admitido  á 
la  intimidad  del  monarca  por  espacio  de  algunos  meses,  su 
&vor  tanto  más  poderoso  cuanto  más  ocultos  eran  los  me- 
dios^que  lo  sóstehian,  no  pudo  compararse  sino  al  de  Godoy 
eb  «a  más  brillante  perMo;  sin  embargo,  la  ambición  de 
ligarte  no  se  hallaba  satisfecha  con  un  estado  equivoco  qué 
le  ponia  á  cada  instante  en  la  necesidad  de  guardar  ciertos 
miramientos  con  los  ministros:  creóse,  pues,  á  propósito,  un 

« 

noero  poder  de  que  sé  encargó  exclusivamente,  siendo  nom- 
brado director  general  de  las  expediciones  destinadas  á  con< 
quistar  y  pacificar  la  América.      ' 


IIL 


Ya  ve  el  lector  que  condiciones  necesitaban  para  captarse 
las  simpatías  del  rey  é  influir  en  su  ánimo. 

Y,  sin  embargo,  debo  ser  justo,  de  cuando  en  cuando 
aquellos  ministros  maniquíes,  aconsejaban  bien  al  rey. 

Proponíanle  reglamentos  para  la  admisión  de  los  emplea-^ 
dos  públicos  y  las  disposiciones  que  acordaban  eran  equitati-^ 
vas,  eran  lo  más  á  propósito  para  haber  evitado  el  cáncer  de 
la  empleomanía  que  se  halla  aun  en  su  período  álgido. 

'El  rey  elogiaba  los  planes  de  sus  ministros. 

— Eso  es  magnífico,  excelente,  exclamaba. 

Y  ponia  su  firma  en  los  decretos,  y  la  Oaceía  los  publica- 
ba y  el  país  los  creía,  mientras  el  rey,  infringiendo  el  pri- 
mero las  leyes  qtte  dictaba,  se  reia  de  la  candidez  de  sus  fie- 
les f asaltos. 
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A  principios  del  afio  1815  apareció  ea  1»  GacetQ  oji  de* 
tsreto,  que  con  sn  preámbulo  fué  ana  esperanza  para  el  pfds^ 
y  puso  verdaderamente  el  dedo  en  la  llaga  qae  tonia. sumida 
en  la  postración  á  la  Hacienda  española. 

Verán  Vds.  que  baeha  doctrina^  inspirada,  eso  sí  i  en  las- 
ideas  del  gran  Jovellanos  y  de  todos  los  hombres  que.  haa^ 
amado  de  veras  ala  patria.    .        ; 

Por  desgracia  nada  se  ha  hecho  para  desarrollarla»        ; .   . 

Hoy  nos  consideraríamos  dichosos  si*  la  revolución  de  Se- 
tiembre ejecutase  el  decreto  que,  relativo  al  incremento  de  la 
agricultura  como  base  de  la  ríqüeza  pública,  Armó  Feman- 
do VIL 

Hé  aquí  lo  que  decia: 

ccEs  una  verdad  reconocida  por  todos  los  economistas,  que. 
la  principal  riqueza  de  una  nación  pende  esencialmente  del 
buen  estado  en  que  se  halle  su  agricultura.  Llevada  esta  al 
gr^do  de  perfección  de  que  es  capaz,  al  pam  que  proporciona 
sacar  todas  las  ventajas  que  da  de  sí  el  cultivo  de  la  tierra» 
florecen  al  mismo  tiempo  la  industria  y  el  comercio,  á  cuyos 
ramos  fomenta  con  sus  productos. 

>La  España  está  destinada  por  su  situación  á  ser  ana  de  las 
naciones  en  donde  con  mejor  éxito  puede  darse  á  su  Agri- 
cultura un  grande  impulso,  pues  la  convidan  á  ello  sn  deli- 
cioso clima  y  fecundo  suelo;  de  que  disfrutan  la  mayor  par-* 
parte  de  sus  provincias.  Pero  por  desgracia,  aunque  ea 
tiempos  antiguos  ha  logrado  la  España  que  su  agricultura  aa 
hallase  floreciente,  en  estos  últimos  ha  [decaído  tanto,  qua 
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Mson  razón  se  puede  decir  qae  en  general  está  sumamente 
atrasada  pon  respeto  á  los  progresos  que  ha  heoho  y  haoe  en 
otros  países.  ^ 

»Una  de  las  principales  causas  de  semejante  atraso^  de-* 
pende  de  lo  poco  comunes  que  son  los  conocimientos  en  tan 
importante  ramo,  y  los  adelantos  y  progresos  que  se  han  ha* 
cho  en  ál  hasta  nuestros  dias.  PQr  consiguiente,  uno.  de  los 
medios  de  restablecer  la  agricultura  en  España,  y  de  fomen- 
tar tan  útil  profesión,  es  el  de  faicilitar  la  instrucción  de  tan 
importante  ciencia,  á  fin  de  que  difundiéndose  en  todas  las 
<dases  del  Estado  los  conocimientos  que  le  son  propios, 
puedan  sacar  toda  la  utilidad  con  la  misma  proporción  á  los 
^oe  so  dediquen  á  ella. 

»Ningun  medio  se  presenta  mas  á  {)r6pósito  para  conseguir 
«ate  objeto  como  el  de  establecer  cátedras  en  las  que  gratui-^ 
tam^ite  se  dá  la  ens^anza  de  la  agricultura  teórica  y  prác^ 
tica,  y  BU  las  que  se  hagan  ensayos  en  los  terrenos  que  para 
«i  efecto  se  les  asigne,  de  las  mejoras  y  progresos  que  la  mis* 
ma  presente,  tanto  en  nuestro  suelo  como  en  los  demás  pai- 
MS.  De  este  modo  se  generalizarán  las  ideas  y  nociones  de 
agricultura,  aprenderán  nuestros  labradores  el  mejor  modo 
de  beneficiar  y  cultivar  sus  tierras,  se  desterrará  una  multi^ 
tad  de  preocupaciones  que  por  desgracia  se  hallan  muy  ar^^ 
raigadas  y  dificultan  el  progreso  y  adelanto  de  esta  útil  pro^ 
fesion,  y  en  cada  provincia  se  sabrán  sacar  las  utilidades  que 
presentan  sus  respectivos  terrenos,  destinándolos  á  aquel  gé- 
nero tie  cultivo  para  que  se  juzguen  mas.  propios. 

>El  rey  nuestro  señor,  penetrado  por  una  parte  de  estos 
principios,  y  no  anhelando  por  otra  su  paternal  corazón  sino 
proporcionar  á  sus  amados  vasallos  los  medios  que  sean  ca- 

TOMO  u.  56 


443  L08  MINISTROS 

paces  de  ponerlos  en  estado  de  adquirir  aquellos  conocimien*- 
tos  que  sean  necesarios  para  mejocar  la  agricultura,  y  sacar 
las  ventajas  que  le  proporciona  el  feliz  suelo  en  que  viven^ 
lia  determinado  que  en  cnanto  lo  permitan  las  circunstan- 
oias  del  dia,  se  establezcan  en  el  reino  aquellas  cátedras  de^ 
agricultura  cuya  creación  se  haga  compatible  con  otras  pre- 
cisas é  indispensables  atenciones  del  Estado.  En  su  conse-> 
cuencia  ha  resuelto  S.  M*  que  se  establezcan  por  ahora  sei» 
en  las  provincias  de  Castilla  la  Nueva,  Castilla  la  Vieja»  An* 
dalucía,  Extremadura,  Galicia  y  León,  en  las  que  se  dé  gra«^ 
tuitamente  la  enseñanza  teórica  práctica  de  esta  ciencia.  Asi* 
mismo  se  ha  servido  resolver  S.  M.  que  se  señalen  para  dota* 
cion  de  estos  establecimientos  20.000  rs«  vn.,  que  serán  sa- 
tisfechos de  los  propios  y  arbitrios  de  los  respectivos  pueblos 
comprendidos  en  las  provincias  en  las  que  se  instituyan  las 
referidas  cátedras,  mediante  á  que  á  ellos  particularmente 
toca  el  contribuir  pai'a  la  institución  y  conservación  de  tan 
importantes  establedimientos,  por  ser  quienes  mas  directa* 
mente  reportarán  las  utilidades  que  de  los  mismos  resulten. 
De  la  espresada  suma  se  destinaran  12.000  rs.  vn.  para  suel- 
do  del  catedrático  destinado  á  la  enseñanza,  cuya  plaza  será 
'dada  por  oposición  al  que  se  haga  mas  acreedor  á  ella,  y  los 
8.000  restantes  servirán  para  satisfacer  los  gastos^  de  la  en- 
señanza y  el  laboreo  al  terreno  destinado  á  ella.  / 

» A  fin  de  que  se  lleve  á  debido  efecto  lo  resuelto  por  S.  M. 
en  tan  grave  asunto,  se  ha  pasado  ya  la  correspondiente  real 
orden  al  Consejo  Real  para  que  disponga  lo  conveniente  á  su 
cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Asimismo  se  ha  diri- 
gido oficio  á  la  Real  Sociedad  económica  de  Amigos  del  País, 
de  esta  corte,  comunicándola  esto  mismo,  y  encargando  á. 
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iaa  patriótíoo  como  s&bio  cuerpo  que  estienda  un  plan  geue* 
raU  bajo  del  que  deberán  establecerse  dichas  cátedaas  de^ 
terminada^  por  ahora,  y  que  proponga  el  método  qtíé  deber! 
seguirse  para  asegurar  el  buen  resultado  de  estos  útiles  es« 
tablecimientos. 

»Todo  lo  que  se  hace  presente  al  público  para  su  conoci- 
miento, y  para  que  en  esta  sabia  determinación  de  S.  M.  vea 
'Cma  prueba  de  cuanto  se  desvela  su  bené^co  corazón  por  la 
felicidad  de  sus  vasallos.» 

Registrando  la  historia  administrativa  de  aquellos  tiempos 
algo  bueno  se  encuentra  en  teoría. 

LdL  práctica,  ya  lo  hemos  visto,  era  el  mas  desenfrenada 
despotismo. 


V. 


La  noticia  del  atrevido  golpe  dado  por  Napoleón  ¿  Luis  XVIII 
i{>enetrando  en  Francia  y  abriendo  con  cien  hombres  camino 
hñsta,  el  trono  intimidó  á  Fernando. 

Quiso  ponerse  bien  con  los  descontentos,  y  reemplazó  á 
Eguia  con  D.  Francisco  Ballesteros,  militar  sin  inteligencia 
jr  sin  valor,  que  habia  sido  sucesivamente  capitán,  aduanero, 
-consejero  d^  Estado  y  ministro.* 

A  Perea  Yillamiel,  ministro  de  Hacienda,  sucedió  González 
Yallejo,  de  cuyo  desastroso  fin  hablaré  más  adebsmte. 

Con  el  nombramiento  de  estos  dos  hombres,  que  en  gene- 
ral  gozaban  la  opinión  de  ser  templados  en  sus  ideas  y  con 
algunas  medidas  hipócritas,  quiso  Fernando  preparar  la  opi- 
nión pública  para  que  le  favoreciese  si  por  acaso  se  consoli- 
-daba  Napoleón  en  el  trono,  y  aspiraba  á  vengarse  de  él. 
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.  Pero  los  decretos  que  apareeian  en  la  Cacito  dando  á  co-- 
nocer  al  país  qm  el  soberano  y  sus  ministros  sabian  de  sobrst. 
OBiles  eran  sus  apremiantes  necesidades;  las  visítaa  inespe* 
radas  que  el  mismo  las  haeia  á  la  Aduana,  á  loshospitalest  á 
los  centros  administrativos;  y  la  ostentación  de  probidad  y 
de  interés  que  hacia  amenudo,  todo  con  el  fin  de  despertar 
ilusiones  y  esperanzas  que  no  dcbian  realizarse,  no  eran  más* 
que  el  miedo. 

Sin  embargo,   existían  miliares  de  sociedades  secretas^ 
Fernando  lo  sabia,  y  pretestando  que  no  quería  someter  á  la 
arbitrariedad  de  las  autoridades  la  persecución  de  los  críme- 
nes, creó  un  ministerio  de  Policía,  red  con  la  cual  apenas  po^ 
dian  moverse  los  españoles. 


VI. 


Bl  ministro  de  Gracia  y  Justicia  D.  Tomás  Moyano^  publi-- 
eó  en  la  Gac&ta  este  oficio  que  le  habia  dirigido  el  monarca: 

«Con  fecha  de  hoy  me  ha  dirigido  el  rey  nuestro  señor  et 
decreto  siguiente: 

»No  pudiendo  mirar  con  indiferencia  el  OvScándalo  y  diso-* 
Incion  que  los  malébolos  observan,  ni  los  delitos  que  indistin- 
tamente se  cometen  por  diferentes  clases  de  personas  poca 
agradecidas  á  los  deseos  y  desvelos  con  que  me  he  dedicada 
á  remediar  los  desórdenes  que  se  advierten,  he  creido,  co- 
mo medida  más  adecuada  á  los  indicados  objetos,  elegir  una 
persona  que  cuide  de  evitarlos^  y  tenga  á  su  cargo  el  sosiega 
7  tranquilidad  pública,  bajo  cuyas  operaciones  se  corrijan 
aquellos  con  arreglo  á  mis  justas  intenciones*  En  su  conse-- 
ouencia,  vengo  en  nombrar  para  dicho  efecto  con  todas  laa 
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facaltades  é  inhibición  de  tbdo  jaez  y  tribunal  (quienes  le 
prestarán  los  auxilios  que  necesite),  á  D.  Pedro  Agustín  de 
Echavarri,  mariscal  de  ^^mpo  de  mis  reales  ejércitos,  para 
que  desde  luego  proceda  al  ejercicio  d^  SM  fanciones^  con- 
saltándome  cuanto  crea  conveniente,  según  los  casos  ocur- 
ran, Tendréislo  entendido  y  io  comunicareis  á  quien  corres- 
ponda. Y  lo  traslado  á  V.  8.  de  órdén  dé  S.  M.  para  su  inte^ 
ligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.. 
— Palacio  12  de  Marzo  de  1815.» 


yu. 


A  renglón  seguido  dirigía  á  D.  Pedro  Agustín  de  Echa«^ 
varri  pn  oficio  incluyéndole  el  reglamento  provisional  de  po-. 
licfa  y  nombrando  para  ministros  togados,  con  quienes  de- 
l^ria  asesorarse  el  ministro  en  los  casos  prevenidos  en  él,  á 
D.  Martin  de  Castafiaga,  aquel  famoso  secretario  de  filio,  ak 
calda  del  Crimen  de  la  real  Audiencia  de  Valencia,  y  á  don 
Manuel  Bchavarna,  fiscal  de  la  Ghancilleria  de  Valladolid*. 
Para  secretario  del  ministro  nombraban  á  í).  Ramón  Soma- 
lo  y  Saravia. 

El  reglamento  de  Policía  que  formularon  juntos  el  rey^ 
£chevarri  y  Moyano,  es  mn  documento  en  estremo  curioso^ 
7  merece  ser  conocido  para  que  los  pueblos  estudien  los  la- 
xos que  el  poder  absoluto  les  tiende  para  oprimirlos. 

Al  mismo  tiempo  servirá  á  mis  lectores  para  que  vean  baja 
qué  duras  leyes  vivieron  eus  padres,  y  no  vendrá  tampoco 
mal  para  que  sepan  cómo  pagan  loe  tiranos  á  los  que  se  ar-« 
rastran  á  sus  pies  encumbrándolos  á  las  nubes. 


V 

I 
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VIU. 


Hé  aquí,  pnes»  el  reglamento: 

Ariiculo  1/    El  general  ministro  de  la  Seguridad  PábU-*  4 
ca,  que  asi  se  denominará,  se  entenderá  directamente  oon  la 
real  persona  ^en  todos  losf  negocios  y  casos  que  le  ha  atri-^ 
buido. 

Hé  aquí  el  poder  absoluto  con  toda  la  gala  de  tiranía  po-* 
sible. 

2.''    Tendrá  dos  asesores  para  que  le  auxilien  con  sus    / 
luces  y  conocimientos  en  todos  los  negocios  gubernativos^ 
económicos  y  ejecutivos  en  que  quiera  oirlos,  y  que  formen 
tribunal  en  los  casos  que  se  señalarán.  Estos  deberán  ser  mi* 
nistros  togados,  que  nombrará  S«  M.  á  propuesta  de  aquel. 

S.""  Será  del  cargo  del  ministro  de  Seguridad  Pública, 
velar  sobre  la  puntual  observancia  y  ejecución  de  las  leyes» 
autos  acordados,  decretos  y  providencias  concernientes  al 
asunto  en  lo  material  y  formal  que  comprende,  corrigiendo, 
multando  y  aplicando  á  los  contraventores  á4os  destinos  que 
en  dichas  leyes  y  decretos  estuviesen  seSmlados,  y  deiinás  que 
convenga  establecer,  que  en  su  caso  lo  hará  presente  á  S.  M. 
para  su  determinación.. 

4/  EL  ministro  dejará  expeditas  las  facultades  de  los  al^ 
cftldes  de  Corte,  oorregidor  y  sus  tenientes  y  demás  autori-* 
dades,  como  hasta  aquí;  y  estos  mismos  no  estorbarán  de 
manera  alguna  al  ministro  que  ejerza  las  funciones  de  la  su» 
ya,  con  toda  la  ilustración  que  se  le  concede  • 

5/  Los  jueces  y  tribunales  estarán  obligados  á  informar- 
le por  escrito,  siempre  que  algaua  cosa*  les  preguntare. 
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G.""  Las fftCQltadéís  y  jurísdioion  del  ministro,  han  de  ser 
por  vifi^  ecojKhnica,  gubernativa  y  ejeoattva^  como  lo  exigen 
iodo»  los  bandos  y  leyes  de  esta  naturaleza,  sin  apelación  ni 
recurso;  pues  cualquierái^  quejoso  en  easos  graves,  podrá 
acudir  á  la  real  persona. 

T.""  En  los  casos  en  que  de  los  procedimientos  resultare 
descubrirse  algún  delito,  peijtiicio  de  tercerd  ó  motivo  de 
formar  instancia  judicial,  pasará  el  expediente  al  Tribunal  de 
Justicia,  que  con  el  ministro  lo  constituirán  los  dos  togados, 
otwgándo  las  apelaciones  al  Consejo. 

8.*  El  ministro  formará, y  dará  cuenta  á  S.  M.  inmedia- 
tamente para  su  aprobación  del  reglamento  de  su  secretaria  y 
de  los  demás  dependientes  de  su  tribunal,  haciéndolo  por 
luego  del  secretario  con  dicho  objeto. 

Q."*  Aunque  todas  las  autoridades  deberán  prestarle  cuan- 
tos auxilios  pidiera  y  necesitare,  sean  de  la  clase  que  fueren, 
para  llenar  debidamente. sus  vastas  funciones,  tendrán,  sin 
embargo,  á  sus  inmediatas  órdenes  una  compañía  de  celado- 
res con  uniforme  y  jefes  correspondientes. 

10.  Para  que  la  seguridad  pública  tenga  impulsor  se  di- 
vidirá la  Villa  de  Madrid  y  su  rastro  en  doce  cuarteles,  cada 
imo  de  los  cuales  tendrá  un  prior,  cuyas  órdenes  obedecerán 
los  alcaldes  de  barrio. 

1 1  •  Estos  priores  serán  empleados  del  gobierno,  y  depen- 
derán inmediatamente  del  ministro  de  la  Seguridad  Pública; 

12.  La  obligación  del  prior  de  cuartel,  debe  ser  la  de  ve^ 
lar  y  excitar  el  celo  de  los  respectivos  alcaldes  de  barrio, 
conocer  y  averiguar  la  conducta  de  todos  los  vecinos  de  su 
cuartel,  y  observarla  de  cerca,  rondar  y  celar  de  dia  y  de 
noche  para  la  tranquilidad  y  buen  orden  de  su  departamento, 
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tomar  Iüb  primeras  pfoviddnoias  en  todos  los  negocios  que 
no  estén  prevenidos  por  otra  autoridad  legitima,  y  dar  par-^ 
te  diariamente  de  todas  las  novedades  qae  ocurrieren  en  al 
x^uartel  de  su  cargo,  al  general  ministro,  sin  perjuicio  de 
obrar  y  poner  en  ejecución  las  demás  órdenes  que  este  jefo 
le  diere. 

13.  Los  jaeces  dejarán  obrar  Ubremente  á  los  priores  en 
todos  los  asuntos  propios  de  la  seguridad,  y  negocio  preve^ 
nido  por  estos  se  tendrá  como  prevenido  por  el  mismo  mi»- 
nistro. 

14.  El  alcalde  de  barrio  en  su  distrito,  y  el  prior  en  su 
cuartel,  seráá  responsables  de  las  gentes  que  en  él  se  alojen» 
para  cuyo  fin  harán  que  los  dueSos  y  administradores  de  las 
casas  les  pasen  una  lista  de  todos  los  inquilinos  que  alojen, 
con  espresion  de  sus  nombres*  oficios  y  naturaleza,  en  lá  in- 
teligencia, que  los  caseros  no  deberán  admitir  inquilino  al- 
guno, ni  menos  continuar  con  los  que  tienen,  si  en  el  tér- 
mino de  ocho  dias  no  les  dan  fiadores  á  su  satisfacción'  que 
respondan  de  su  conducta. 

15»  El  alcalde  de  barrio  deberá  formar  estas  listas,  remi- 
tiendo un  ejemplar  al  prior  del  cuartel,  el  cual,  con  las  que 
reciba  de  todos  los  alcaldes  de  su  departamento,  abrirá  un 
registro  general  de  él. 

16.  Debe  además  hacer  cada  prior,  auxiliado  de  los  al- 
caldes, un  empadronamiento  general  que  comprenda  á  todos 
los  individuos  de  ambos  sexos,  desde  la  edad  de  14  afios» 
anotando  su  nombre  y  apellido,  naturaleza,  estado  y  oficio, 
ó  ejercicio,  número  y  cuarto  de  la  casa  en  que  vive. 

17.  Si  pasados  quimse  dias,  que  se  dan  de  término  para 
esta  operación,  se  trasladase  alguno  de  un  cuartel  á  otro,  y 


loB  caseros  m  dieMn  noticia  á  la»  veiiij^ai^o  horas  d^ 
salida  ^  ia^füUno»  asi  Qomp  de  la  adioiaioa  al  respectivo 
prior,  au&irá  cien  dnoadqs  de  mcdta  y  on  mes  de  cárc€|l  ppr 
la  primera  vez. 

18.  Igual  pena  se  le  impondrá  á  cualquier  vecino  que  re* 
cibiendo  algún  huésped  ó  persona  que  haya  de  permanecer 
más  de  veinticuatro  horas,  no  diese  cuenta  al  alcalde  de  bar- 
rio, quien  cuidará  de  comunicarlo  al  prior  del  cuartel. 

19.  Los  Toesoaeros  dcurán  parte  todas  las  nophes  al  prior 
del  cuartel,  del  nombre  de  los  sagetos  que  pernocten  en  su 
casa,  bajo  de  la  misma  pena. 

SO.  Todo  individuo  que  esté  empadronado,  deberá  llevar 
consigo,  por  ahora,  bajo  de  la  pena  de  cincuenta  ducados. y 
demás  que  corresponda,  según  lo  que  se  descubra,  una  cé- 
dala  de  empadronami^ito,  y  tendrá  obligación  de  presen- 
tarla siempre  que  se  la  pidiera  cualquier  dependiente  de*  la 
Seguridad  Pública.  Estas  cédulas  se  darán  impresas,  firmadafsf 
por  el  alcalde  de  barrio  y  visadas  por  el  prioif  del  ouart^L 

2L  Por  cada  cédula  se.pagwán  tres  reales  para  los  g9$r 
tos  de  impresión  y  de  seguridad,  exceptuando  á  los  militares 
y  pobres  de  solemnidad;  pero  si  alguno  la  perdiere  en  el  dis- 
curso del  ano,  se  le  dará  gratis,  constando  estar  empadco^ 
nado. 

22.  Ninguno  podrá  enti:ar  en  Madrid  sin  dejar  una  nota 
en  la  pueria  de  su  nombre  y  apellido,  casa  y  calle  donde  va 
á  parar,  lugar  de  donde  viene  y  punto  á  que  se  dirige,  para 
lo  cual  habrá  en  cada  puerta  el  libro  de  registro  corresponr 
diente  y  número  de  eeladpces  que  determine  el  ministro. 

23.  IBste  con  sus  asesores  cuidará  de  formar  y  presentar 
con  toda  brevedad  á  S.  M.  el  reglammito  de  Seguridad  Pi^- 

TOMO  n.  57 
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« 

BUca  qne  estimen  más  cobVenitoté,  asi  para  la  éapital  coYiio 
para  todo  el  reftao;  y  entré  tanto  que  esto  se  tériáea  debe 
guardarse  y  cumplirse  cuanto  en  ól  présetate  próviiíionál  se 
contiene.  > 


IX. 


?    I 


¿Puede  darse  un  ejemplo  de  mayor  arbitrariedad  que  el 
Reglamento  con  qué  encadenó  á  los  espaftolés  bu  amado  rey? 

Estudíenlo  los  que  tantas  quejas  han  fulminado  después 
contra  las  medidas  severas  tomadas  por  los  gobiernos  para 
sosttélner  el  prestigio  de  su  autoridad. 

Yo  soy  muy  partidario  de  las  leyes  duras;  pero  quiero  que 
la  justicia  las  aplique,  no  la  arbitrariedad,  no  las  pasiones. 

Por  desgracia,  la  que  t'ernando  regalaba  4  sifs  cachazu- 
dos vasallos  parecía,  más  que  otra  cosa,  una  de  aquellas  má* 
quinas  que  usaba  la  Inquisición  llenas  de  tomillos,  que  con 
sólo  apretarlos  un  poco  itnpedian  al  paciente  toda  cla^e  de 
movimiento.  • 

La  parte  débil  de  la  población,  es  decir,  la  clase  proleta^ 
ria  y  la  que  vivia  de  su  trabajo,  daba  sus  quejas  al  aire. 

Ni  aun  este  natural  desahogo  se  le  permitió. 

Bueno  era  el  Sr.  'Echevarri  ministro  de  la  Policía. 

Habíase  distinguido  este  seSor  en  Córdoba  por  la  crueldad, 
por  el  ensañamiento  con  que  habia  perseguido  á  los  afrance- 
sados durante  el  efímero  reinado  de  José  Bonaparte. 

Lá  fama  de  sas  duras  entrañas  le  elevó  al  afecto  del  rey. 

Cumpliendo  su  cometido,  tína  sola  palabra,  una  nürada  era 
á  vteces  suficiente  motivó  para  que  un  aguador  ó  una  manóla. 
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X. 


Tazabien  )as  p^sojaaB  acomocl^as  sufrían  igual  suer.te. 
Uaa  tardp  se  hallaban  refrescando  en  el  oafe  dé  Levante, 
X>^  Jqan  Antonio  Hurtado,  D.  Maxvn^  Figneroa  y  Vázquez, 

-  T&raA  MQÍg9B^  j  tf^  les  conocía  .por  su  honrai^  j  biieAa? 

« 

estambres. 

^  Conversaban,  y  la  conversación  que  es  caprichosa,,  giró 
sobre  los  talentos  y  cualidades  d^  Ifapoleon. 

No  era  posible  a^gar  talento^  valor  y  un  genio  i^obvenatu- 
ral  ¿  este. gran  homl^re. 

Aquellos  infelioes  le  hicieron  jnsjUala  .elogiando  sus  i^ltdjS 
dotes* 

A  su  lado  había  un  esbirro,  los  delató^  y  fueron  condenados 
¿  pagar  una  crecida  multa  y  á  presidip* 

Y  estos  actos  se  publipaban  para  amedrantar  más  y  más  i 
los  españoles. 

Xí. 

BU  periódipo  oficial  publicó  este  anuncio  referente  á  otro 
caso  qioe  pruébenlo  que  digp.  . ; 

Hó  aqui  el  documento  á  que  ine  refiero:  ,  .       . 

<  Deseando  el  general  ministro  4e  la  ^eguridi^d  Pública  ha- 
cer ponocer  á  la  nación  entera  el  escrupuloso  celo  con  que 
corresponde  á  la  confianza  que  h^  merecido  al  rey  n'i'^s^o 
señor,  y  con  el  objeto  de  que  los  fieles  y  malos  vasallos  de 
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S.  M.  séípan  qne  el  premio  7  el  castigo  áótt  lais  pmdpalas 
bases  sobre  qttb'bstá  ñindado  esfte  miiástéí^ia^  él  onal  al  1M0- 
mo  tiempo  procede  con  toda  la  ejecución  que  corresponde  á 
los  negocios  que  le  están  atribuidos,  ha  mandado  que  la  sen- 
tencia dictada  con  acuerdo  de  su  asesor  interino  contra  don 
Tomás  de  Murga;  vecino  de  esta  corte,  en  te  causa  princi- 
piada y  determinada  con  arreglo  á  las  leyes,  en  el  dia  de 
ayer  ó  del  corriente,  sobre  los  escandalosos  insultos  contiia 
la  real  potestad  y  persona  de  S.  lif  .^públicamente  espresados, 

r 

se  inserte  én  la  Ouóéfa  del  gobierno  y  DmriVdie  esta  cdrte, 
para  su  notoriedad,  que  también  la  tendrá  por  Tá  im]^énta 
del  mismo  ministerio;  cuya  seüteociíá  sustahcialtñente  dice 
así:  Sentencia.  Conciliatldalas  justas  y*  beúéflcas  intenciones 
de  S.  M.  con  las  penas  qué  las  leyes  tieii^  establecidas  con- 
tra sus  agresores,  y  por  lo  que  resulta  del  proceso  que  se  ha 
foriíiado  á  Ü.  Tomás  Murga,  vecino  de  ésta  corte,- sobre  las 
criminales,  ideas  que  espresó  en  público  contra  los  inviola- 
bles derechos  del  rey,  sufrirá  la  pena  dé  ser  desterrado  por 
cuatro  años  al  presidió  de  Melilla,  con  imposición  de  mil  du- 
]!*os  de  inulta  sobre  sus  bienes,  repartida  por  mitad  á  benefí- 
ció  de  este  ministerio  y  del  real  hospital  de  esta  villa,  y  de 
todas  las  costas  del  proceso;  con  la  prevención  de  que  cum^ 
plido  el  tiempo  de  su  condena,  deberá  reclamar  á  S.  M.  por 
su  indulto,  y  concedido,  quedará  el  espreSadó  D.  Tomás*  bajo 
de  la  inspección  de  los  jueces  de  su  domicilio  ó  residencia,  á 
fin  de  que  estos  velen  con  energía  su  conducta,  (Juetá  lá  no- 
tificación dé  esta  providencia  jure  la  fidelidad  y  vasallaje^que 
debe  ál  rey  ,  la  que  para  escarmiento  de  los  malévolos  debe- 
rá  ser  impresa  y  circaláda  por  ^1  reino.— Madrid  10  de  Abril 
del815.>  •     ->  ... 


Ei  crimen  del  Sr.  Marga  era  haber  dicho  en  público  que 
Femando  VII  era  un  ingratú.  / 

¿No  habían  de  preparar  todos  estos  inicuos  actos  la  revo- 
londn  que  esialló  el  €fic^  201  .  j     r 

XII. 


•  f 


-  ,fla  el  Li^'Ií  vetan  ^mislaeiores  ^^o^le»  fiíwoii  los  ^e- 
msntot  qiie  la  trntiila  i;e«tiió^  y  queetnmrtíóim'vóraz  incen- 
dio la  indjgnaci«n  dé^  io$  espafioles.*     ^  '    '  ^ 

-  lWm£áárettk)ii  esto,  tMAifesiando^q^e  aiguúoÁ  de  !<»  cen- 
sejeros  más'intimosdei  riey,  airado 'énjehpcnr¡venir  la^tempeKi<< 
t*d  q«a  iba  ¿  dasencadename^  <acQgie^oxl :  coa  >  entasiasnaio  la 
ideÍBide  Grasar  al  soberano  7  á  su  henteno  Carlos  conados 
hermanas^  {Hripcesas  de  Portugal,  dbfta  María  líudiel  ydofia 
-Francáscft.  ••  '  - 

Esta  idea,  que  jimplicaba  na  perdón'  piara  los  perseguidos, 
y d  imperio  de  laniorKlldadeii  Palaeio,  era>  una  nueVa  ^n- 
tatíva  (ttou  calmar  k  irrkacion  dé  los  áiú^ 

Ünfraíle  frandátiand  áqtaien  hoy  todavía  ^eden  ter  mis 

iectorecr  cargado  de^os,  y  ñé  sé  ^'  de  remcrdimientois,-^ 

'la  pí»fldra  silla  episcopal  de  Esjfafta^  el  P.  Cirilo^  Alameda, 

arzobispo  de  Toledo, '  se  encargó  dé  n^octaf  estas  bodas  y 

las  llevó  á  dichoso  término. 

En  premio  fué  nombrado  general  de  su  Orden,  grande  de 
España  de  primera  clase,  le  colmó  el  soberano  de  favores,  y 
al  fin,  por  via  de  destíerro,  lé  nombró  arzobispo  de  Cuba: 

Los  des^serids  se  varifiéarofi'ptM^  poderes  en  Cádi^:  el 
-duque  del  Infantado  representó  ált>9' earposos. 
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«El  pueblo  gaditano,  dice  uii  lús((Qri4dori  C!(»temparéi^ 
creyó  contemplar  en  la  graciosa  fisonomia  de  Isabel  y  en  sus 
hermosos  ojos  azules  el  iris,  de  la  paz,  y  se  distinguió  por  el 
entusiasmo  con  que  aclamó  sii  nombre.  Caminaron  la  reina 
y  su  hermana  por  debajo  de  frondosiáimos  arcos  que,  forma- 
dos de  Toms  y.ajfsrfijáa,  h«lME  leFántadft^  unor  dt  bsáspa* 
ttoles:  loa  (hondee®  tífaba!L4ei  ^,oc3»j  las  díoncfeüu  les  pcfr- 
sentaban  coronas  de  flores.. Asi  liagércfn  ¿  Atí0infiz^  y  de 
ibiií  9»  trasladaron  á  |iiadrid,  dooiie  entt^on  M  ^  de  Se* 
•tiefnhre.  por  la.pu€[rta;(to  Atoeba  á  las  doce  del  dia>  aoompar 
'fiadaa  del  in&ate  Dé  Antamo  ^  y ^Ilisf  aodo  á  su  ladór  noata* 
ndás  en  S0barbios  oabsdiús,  á  bu/s  jtó^os  esposos,  que  habían 
.aalido  ¿  reoiburlae  á  miedla  .hora  de  distancia,  y  que  venianí 
la  portezuela  del  coche.  Magníficos  y  suntuosos  arcos  deco- 
raban la  oarrora/ ;ad9imada  cm?  gdsto  y  aparato ,  porqoe  loa 
madrileños  no  cedieron  en  demostt^aionea  amohosas  á>losp 
pueblos  que  habían  oriusado^  en  Im  MÍis^e  lan  ilusAroisi  pnuceMs* 

»9^quella  npcb^  «e  Yerífioó  el .  qaatrimoBÍPi  mn^  .padrino 
£|.  Aatom,  el  bMulaqU^^  de  £><  Antonio,  y  al  día  ^uieQile 
.9Q.oeil#b/$Lron  1^  .T0l&cii:mí^  e»  San.FranciscQ  el  Qrmi^iQm 
tod^  la  pompa  .y  maj<tstad  debidas  al  ^^^í^'<^  .s  < 


/. 


XXY. 
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Qué  triatayida  s^aardabaá  Ip.  reina.. 

Si;i,  matrimonios  foé  ]^a¿^Ua  qp  poeq(ie40  doloi?. 

Ya  asistiremps  ^(f^  ¿l'^QUee* . 
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De  cualquier  modo,  lo  cierto  es  que  las  bodas  reales  des  * 
pertaron  grandes  esperanzas  en  los  que  sufrían. 

Mo  hubo,  sin  embargo^  p^i^()dii  jpirai  los  infelices  dester- 
rados. 

Al  contrario,  los  afrancesados  y  sus  familias  fueron  objeto 
de  otra  real  orden  no  menos  cruel,  y  Fernando,  á  pesar  de 
las  cuaüdade^  de  su  "elrpósá,  no  ^ák<)  de  cóndáota.         -  ^ 

Reunamos  en  un  solo  cuadro  todos  los  elementos  que  pro- 
dujeroB  la  segunda  revolución,  la  del  año  20,  págiúa  escrita 
con  lágrimas  7  sangre  en  el  libro  inmortal  de  la  historia  de 
España. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
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Craces  y  galas. — Los  agentes  del  rey  en  las  proyincias. — ^Negreta  en  Anda» 
lucia.— Elío  en  Valencia. — Los  primeros  mártires  de  la  libertad. — ^Porlíer. 
—Lacy.—Espedicionesá  América. — Situación  de  Madrid. — La  Sociedad  del 
triángulo. 
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Ya  tenemos  al  rey  casado^  j.casado_con  una  princesa  que 
tiene  la  fortuna  de  despertar  con  sos  ojos  azules,  con  el  ca« 
rácter  angelical  que  revelan  sus  facciones,  un  vehemente  y 
entusiasta  cariño  en  los  vasallos  de  su  esposo. 

El  pueblo,  tan  angelical  como  ella,  aunque  menos  boni- 
to, acudió  á  verla  pasar  por  debajo  de  los  arcos  de  triunfo, 
con  el  mismo  interés  que  cuando  fué  á  tirar  del  coche  de  su 
deseado  monarca. 

Había  pasado  el  tiempo,  y  el  pueblo  habia  podido  conven- 
cerse de  que  no  era  oro  todo  lo  que  relucía,  pero  los  espa- 
ñoles somos  de  buena  condición 
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-''  SQaiSh  oliríds  iw ofensas  ^cn  niás  fadlidacL  que  nosotros? 
La  llegada  á  palacio  áe  las  dos  poiiiceBas,  dio  lugar  á  que 

^  r^^i^raa  entt^  los  adblatdores  (}«e  rodeaban  al  tej^ 

^ftA^Ms  de  EísrpadiE[|,^cruc(B8,  Ten^ae^  titak>a  y  demáa  Jbono^ 

rea  foltifidialói  que  sti^eoí  ydesear  y  alcaiuiaa'  fácilmente  los 

44e  no  Jod  4Í9á)0n  natajfales. 

Los  frailes,  ian^riúlea  6n  recursos;  no  fueron  l€fs  que  filé- 
nos  sacaron.  El  prior  del  convento  de  Atocha  de  Madrid  pi- 
(dio  al  rey  que  le  concediese  permiso  para  crear  cierto  núme- 
ro  de  condes  y  de  marqueses,  y  habiéndoselo  concedida,  el 
prior  vendió  á  níuy  alto  precio  aquellos  títulos^  que  algunos 
jnzgaroií  muy  honoríficos. 

Semejante  especulación  produjo  al  convento  sumas  conai- 
dórables. 

Pero  en  fin,  esto  es  pecátta  minMiá. 


:i  » •  M  •       IL 


Decia  que  la  llegada  á  palacio  de  la  reina  María  Isabel, 
despertó  risueñas  ilusiones  en  los  hombres  de  buena  fé  y  de 


•  — *E8  tan  buena,  se  decian  unos  á  otros,  que  por  la  bondad 
llegará  á  dotoinar  á  Fernando,  y  le  impulsará  á  variar  de 
conducta,  á  hacerle  feliz. 

Pero  aunque  en  efecto  María  Isabel  fuese  un  ángel,  era  un 
ángel  perdido  en  el  infierno,  que  infierno  era  el  palacio  en- 
tonces. 

£1  negociador  del :  matrimonio.  Fray  Cirilo,  se  equivocó 

de  medio  á  medio. 
En  vez  de  unir  á  Femando  con  Isabel,  y  á  Carlos  con 

TOMO  II.  «  3S 
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Francisca,  debió  axraglar  las  cosas  de»tiuai6ra/qtte  Francis- 
ca 86  hubiera  casado  con  Femando. 

<]!árlo9  era  un  bendito,  y  hubiera  hecho  feKs  á  babel;  de 
esta  manera  no  hubiera  mnerto  la  infelis  reina  fisíoa  y  ma«- 
ralmente,  herida  por  su  esposo  y  Francisca  y  Pensando,  ca- 
yos  genios  eran  endemoniados,  se  hubieran  fitrafiado  y  muef  • 
to  á  pesadumbres,  con  lo  cual  nos  habríamos  evitado  la  guer- 
ra civil . 

Francisca  era  una  mujer  altiva,  envidiosa,  intransigente^ 
imtrometida,  caprichosa  y  cruel. 

No  tardó  en  dominar  á  su  marido,  á  su  hermana  y  hasta 
al  mismo  Fernando,  pero  á  este  le  dominó  porque  descubrió 
6B  ella  un  lujo  de  amor  á  la  tiranía  superior  al  suyo. 

Quedamos  pues  en  que  las  esperanzas  alimentadas  por  las 
personas  de  buena  fé  salieron  fallidas. 

Madrid  vivía  al  capricho  del  soberano. 

Los  empleados  servían  gratis  por  que  no  les  pagaban,  solo 
los  militares  eran  asistidos  con  esmero;  ellos  y  los  frailes 
eran  los  hombres  de  ]a  situación. 

Pero  si  los  habitantes  de  Madrid  vivían  en  un  continuo  po- 
tro, si  no  podían  hablar,  ni  pensar,  ni  mirar  siquiera  £  los 
hombres  que  mandaban,  ó  á  sus  agentes  más  crueles  aun  que 
ellos  por  estar  más  bajos  en  la  gerarquía  social,  no  eran  me- 
nos felices  los  habitantes  de  las  provincias. 


III. 


Negrete,  estimulado  por  Fernando,  era  en  Andalucía  un 
bajá  de  tres  colas,  un  dictador  á  la  manera  de  Tiberio. 
De  tal  modo  ejercía. sus  funciones  de  capitán  general  de 
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aqael  antígao  remo,  que  la  geínte  hoia  deét  oomo  de  ana  epi- 
demia,  y  los  que  no  podían  huir,  ni  aun  salían  de  sa  casa; 

Era  natural  que  obrase  de  este  modo. 

El  rey  le  escribía  muy  amenudo  y  le  decía  en  sus  cartas: 

«Si  quieres  que  te  estime,  nuQoa  me  escribas  sin  darme 
cuenta  de  que  h^  quitado  de  enmedio  á  una  buena  porción 
de  picaros  liberales.  > 

YNegrete  qne  no  fieeesitalM  mudia  estimulo  se  ensañaba 
coBr  les  honrados  y  pacíficos  tobltantess  con  tal  de  poder  da- 
tir  al  rey:  «ya  hay  una  docemia  wenos.» 

Tantos  escesos  cometió  que  hasta  los  mismos.  finToritos  dei 
rey  le  aconsejaron  que  le  atase  corte. 

En  Andalucia,  le  decían,  hay  más  liberales  que  eñ  el  resto 
da  España;  si  los  irritan  demasiado,  tan  á  letantarae.  á  im« 
pulsos  de  la  desesperación;  si  se  levimtan  será  precisó  enviar 
tropas  y  entonces  menudearán  las  ínsorreccioner  eñ,  (odas 
partes. 

Fernando  le  dijo: 

—Afloja  un  poco  las  riendas. 

-^No  pillado,  sefior,  contastó  Negreta:  esta  gente  ma  ódia^ 
j  ai  me  vé  un  poco  blando  me  va  ái  devorar  ¿ 


IV. 


-  En  vista  de  esta  respuesta,  llamó  el  rey  á  su  ministra  de 
Hacienda  D.  Felipe  González  Yallejo: 

*-*^¥as  á  ir  á  Andalucía,  lé  d^. 

-*-Iró  á  donde  Vv  M.  quicara. 

— Te  voy  á  confiar  una  misión  mx^  áékñdsu 

— V.M.dirá. 
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■r-íCuándo?  ,...  •    .....  -^  •  ..  í  V  .     i  , 

—«■Mañana  mismo».  . ; :  .        .   -   .  t  r  y  .*. 

. «-r-'Bien  .está»        .    .       ' .  • .  ..  ,   i  ..• 

-^j!ilei?ará&  órdéaes  mÍM  para .  que :  ta  obedess^ftii.  ibefiot  los 
nülil^res  que  están  á  las  tkdeoaea  .d«  JMegrete*; 

—¿Y  qué  haré? 

o  ~Sorprenddr.  al  capitán  genearal^  Arrestnirle^i  inoof^uUiQíir- 
1^  enviarle  á  jyiadidi^  aipoderarte  de.t(t^8.)<jQUii4M^elí^i.  j 
traerme,  sin  leerlas  táiiaíqpiisra^tGdaa.laf  dactae ; Bgá&s  qaa 
éstán^én  au.podair«.ui  ••  .  >  ^- .  »      •.  -  .  ^.  .* 

— V.  M.  quedará  serírido'^  *  :    .  •  .  .  <  , ; 

-TfTe  dey.npft  gran  panoeba  de.  .amítitaá  ^  ^BHartQ.ráta 
mÍ8Íon;iel premio  sérá^dignadeellá;  .peí» Jaiaenop ibdíaore* 
eifln  ^  tu  par^  lie  aluanaará' sfnr'ódio. 
.  ^— Deseuide  V.M¿;'.    r .- ■  •  . 


'  •  ■  ' ,  I 
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^'González  l^lfigo^  partió  dá  incógnito^  y  eatetadq  dé' -que 
en  Sevilla  no  le  obedeoerián  iasiiino^iaB/Be  ir^sladá  á  iOádis 
para  no  comprometer  su  pellejo. 

Allí  llamó  á  los  jefes,  y  cuándo  menos  lo  esperaba  Ne- 
grete  áe  vio  cogido  en  el  lazo. 
Su  prisión  fué  éaludádaioon  inm^iBO  júbilo  por /los  «anda- 


luces. .  ^;<j.  * 


,1! 


Trasladado  á  Madrid,  leaa^dó  0I  pey^^ímstir^ektiéñjero; 
González  Yallejo  entregó  á.Fsrá^íiiii  stfs  eáctás.^      i~ 
— ¿Las  has^]rádkA>Ie^^»l^antó  Fivnandd;  .    ü  ..        — 
— Señor,  soy  un  vasallo  obediente.  -   i-í)   '- 


*  — • 


ANTB  LA.  SJrWUOCION.  .461 

Poco  despiiAt  ofmdenó  eL.ire^^  á  fírong^k»  ^adJi^jo  á  diez 
años  de  presidio  en  Ceuta. 

AaLpagó  los  servieioa  de  Negrete  y  li9s  de  6u  n}ÍQÍBko  |de 
HadeiuiflL- .  •-  .^  •..  ^  -•        ^ 

▲ndedodiftBofiíé pEkáá  feliz leoll  jk  a^(ia«a)oia de.sa opresor.. 


vi; 


I . 


.  PfliH>vDlTaawisAaMtroe:(QQs  áotRa  prQ¥)iioia  d^  Ifsmáa 
jnpdrlantes  .de  E«p»S»,  A  la  de  YaJtenoía.  . 

La  oondocta  de  Eljo^ejiieUa  fifté  todj^via  piás  cruel  y  más 
saagoíBarift. 

•  J|Í0i«ia  soma  Í9fli)e^cia  eu  el  ánjimo  del  rey.  de^ipues  de  so, 
wlta  á  JSspaQa, y  hdoiQs  visto  ya  f\  uwque  de  ella. hizo  eur 

ana  oca^on  memo;:fibK  .  .  -    ,  .. 

.  jElüwto  á  I4  cjabe^.d?  iif^  parjtido  quetAn  completamente 
hfbisk  triunfado^  du§ilo  f^bsoluto  de  una  provindia  agitada  de 
costístuo^  y  que  dura^^te  el  corto  espacio  del  gobierno  repre-: 
aenta^iro  haibía.  maniJ?egta4Q  QP^.  ^^^  ^Q^gia  su  amor  ¿  1^ 
libi^rtadi  faaUál)stse  $!Uo.qr  las/CÍr4»4R(B^ci^  ^lás  favQrab]^ 
para  satisfacer  á  la  vez  sus  re^tto^tinMidnips  públicos  y;  par^; 
ticulares,  y  así  lo  hizo  con  toda  la  violencia  y  la  crueldad 
que  eran  propias  de  su  carácter. 

No  es  posible  comparar  el  sistema  de  policía  que  estable* 
(Áá  pn  Yalen<^,  sino  á  las  pesecuícípnes  contümas  da  ¡los 
dictadoras  romanos  j¿.  de.  los  deq^víros  fr99<)eaes:  poiblaban 
k.  calidad  numierosoA  espías,  jt^uyo  emplea  consistid  en  ir  á 
casa  de  victimt^t.y  quiO;  para  este  o^ta  iiiterpr^t^$in  4^  un 
nodo  eribóqallaa  a^iqnm^VdÁA  ij^pcer^^fi  oeavir^tieiildo  en 
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crímenes  1m  reladones  de  la  amistad  y  los  desahogos  de  la 
confianza. 

Los  jaeces  de  aquella  aadiracia,  los  iodividaos  del  ayon- 
tamientOy  el  intendente,  los  oficiales  de  la  gaarnicioii^  y  en 
ana  palabra,  cuantos  dependían  de  ESUo,  Htvmi  de  agente» 
de  sus  injusticias. 

De  dia  en  día,  las  cárceles  rebosaban  más  y  más  de  hom- 
bres honrados,  cuyos  delitos  nadie  conocía;  y  á  consecueh* 
cía  de  sentencias  inicuas,  motivadas  generalmente  por  la 
acusación  áe  un  enemigo  ó  de  uii  agente  secreto  del  goitíi 
no,  trasladábanlos  &  los  presidios  de  Afirica,  consumando 
pérdida  con  la  confiscación  de  los  bienes  que  poiman. 

Se  violó  entre  las  tinieblas  de  la  noche  el  domicilio  de  lo» 
vecinos  más  respetables  y  más  padflcos:  bombtNd»del  máain* 
&me  carácter  arraneaban  los  secretos  de  las  famiÜM  y  pene* 
traban  en  ^1  retiro  más  sagrado  de  la  vida  domestica.  ' 

£1  servicio  militar  se  ejecutaba  eóiAa  en  una  ciudad  ritiada; 
ningún  forastero  padíjei  residir  en  ella  sin  sen  conducido  an  - 
tes  delante  dé  las  autoridades  subalternas,  las  que  le  erami^ 
naban  rigurosamentey  y  algunas  veces  bajo  los  preteetos  nifo 
frivolos  le  negaban  la  entrada  y  le  mandaban  acompafiai*  por 
la  policía  fíiera  de  las  murallas. 


Vil. 


Todos  los  dias  se  anunciaban  nuevas  conspiradones^  y  & 
tan  fatídicos  anuncios  seguían  siempre  nuevos  ultrajes  j 
nuevas  medidas  de  policía  las  más  rigurosas  y  absurdas;  por, 
fin  hasta  la  apariencia  misma  de  la  alegría,  de  la  tranqoíü^ 
dad,  de  la  seguridad,  desaparecieron  de  aquel  pueblo,  y  ao 


Kn  BSPAfiA.  463 

existía  un  solo  yamno  que  no  temiese  á  cada  instante  la  He- 
lada de  la  orden  fatal  qne  debia  arrancarle  del  seno  de  su  fa- 
milia 7  privarle  de  sus  bienes  y  de  sn  libertad. 

El  raioltado  qne  se  prc^iMHiia  Elio  con  sns  violentas  medi« 
das>  era  cansar  la  paciencia  de  los  valencianos,  para  obli- 
garlos á  precipitarse  á  algnn  ac^  de  sedición^  y  valerse  de 
aqnel  pretesto  pana  mayores  crueldades,  como  en  efecto  sn-* 
oedió.  Algunos  jóvenes  entusiastas,  aburridos  con  tan  pesado 
yugo,  formaron  el  plan  de  asesinar  á  Elío,  y  ganaron  con 
sus  promesas  parte  de  la  guarnición,  que  ofreció  favorecer 
Ja  kama. 

Esto  era  de  eaperar. 

Los  individuos  de  las  logias  de  Yalracia  habían  urdido,  de 
as«erdo  e6n  sad  hermanos  de  Madrid,  una  vasta  conspira- 
<úon  para  derrocar  el  gobierno  de  Fernando,  debiendo  re- 
presentarse la  primera  escena  del  drama  en  lá  capital  que 
bafia  el  Turia,  el  dia  1/  del  aña  nuevo  de  1819. 
>  D.  Joaquín  Vidal,  uno  de  los  jefes  conjuradoá^  acababa  de 
T^esar  de  Castilla,  donde  habia  atado  los  cabos  de  la  in- 
triga, mientras  D.  Di^o  Calatrava  los  éstendia  á  la  pro- 
vincia valbncianáu  Vidal,  de  regpreso  de  la  corte,  habia  al- 
morzado con  O'Donnell,  segundo  cabo  de  la  cai»tania  gene- 
ral, quien  poseía  el  secreto  de  lo  que  se  trataba;  muchos  ofi- 
ciales de  la  guarnición  se  habian  alistado  en  el  partido  libe- 
ral, y  el  éxito  parecía  asegurado  por  el  acierto  con  que  esta*. 
ban  tomados  todos  loft  caminos. 

VIII. 

,é  , 

♦ 

Elio  solia  concurrir  al  teatro,  y  los  coDJhrados  se  habian 
apoderado  de  los  billetes  correspondientes  á  los  palcos  veci- 
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ños  'al  suyo;  aí^udlla  noche,  daíanty  la  ttom'eáía,déWift' tre- 
molarse él  pendoil  de  la  lit^rtad;'  ei 'OfibiardAÍ piquete  pert^ 
necia  á  los  enemigos  del  tii^no,  y  érales^  igualmente^:  adieto 
el  que  gaamecia la  eiadadela,  úmeo'fiíerte  de  la  ciudad. 

Dispaéstás  de  d!te  niodo  las  odsiui,  ttn  iiK^idente  ifieíípei^á^ 
do  se  llevó  consigo  I0&  plaqes  y  las  esperanzas.  Con  k  noti* 
cia  de  la  muerte  de  la  reina  Isafcrel  iSuspendiéraiise  lab  repte- 
sentacionés  teatralids,  como  se  acostumbraba  en  España  ooaa- 
do  fallecian  los  reyes,  y  la  ideare  losí  conspiradores  qued<^ 
frustrada. 

Obligados  á  concertar  nuevos  medios  para  apoderarse  de 
Ello,  reuniéronse  en  una  de  las  siguientes  noches  en  la  <»usa 
ñamada  del  Porche,  situada  junto  á  la  plaza  dé  Cariet,  pera 
un  cabo  del  regimiento  de  lá  Reina,  de  apeHido  Padilla,  des- 
cubrió al  general  el  punto  y  el  objeto  de  la  Junta,  y  EUo,  lle- 
vado de  su  carácter  impetuoso^  partió  en  su  eompañia  y  la 
soi^yrendió  en  el  más  critico  momento. 
- '  Avisado  Vidal  dé  la  llegada  de  EUa  al  frente  de  sus  mi&o- 
nes,  salió  á  su  encuentro,  y  desnudando  el  sable  descargó  so- 
bre  él  ún  terrible  fendiente,  que  á  no  haber  dado  contra  el 
marco  de  la  puerta,  en  cuyo  dintel  se  hallaban  los  opreso- 
res, hubiera  desgajado  á  Ello.  Aprovechando  este  el  movi^ 
mienta  del  coronel  Vidal ,  metióle  cobardemente  el  acero 
por  la  espalda,  y  rodó  sin  sentido  el  valiente  guerrero, 
digno  de  mejor  suerte.  ' 

Entretanto  los  compañeros  de  Vidsd  huian  saltando  las  ta- 
pias del  jardin;  un  capitán  de  la  Reina,  llamado  Juan  María 

« 

Sola,  se  quitaba  la  vida  por  no  dar  en  manos  de  sus  verdu- 
gos ,  y  el  joven  D.  Félix  Beltran  dé. Lis,  acogido  á  la  piedad 
de  los  vecinos,  era  maniatado  despiadadamente  por  ellos. 
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Algunos  lograron  fogarse.  D.  DÍBgo  Calatrava»  el  eapitant 
D.  Luí»  Avino,  los  sargentos  Raugel  y  la  Rosa  y  otros  ca-^ 
jreron  sucesivamente  en  las  garras  de  sus  contrarios* 

IX.       - 

Las  monstruosidades  del  proceso  son  tales,  que  los  cabe- 
llos se  erizan  al  contemplar  aquellos  asesinatos  jurídicos  en 
tma  nación  gobernada  por  leyes  justas  y  humanas.  Conduje- 
ron al  desgraciado  coronel  al  hospital,  y  apenas  recobró  el 
«antido  se  acordó  de  un  papel  interesante  que  gjiardab  i  en  el 
uniforme,  y  rogó  á  la  monja  que  le  cuidaba  se  lo  entregase; 
pero  encendida  en  cristiano  celo,  la  enfermera  ofrecióle  re- 
ducirlo á  cenizas  y  corrió  á  ponerlo  en  manos  de  un  inquisi- 
dor,  pasando  por  conducto  del  arzobispo  á  las  de  Elío. 

Otro  acto  no  menos  afrentoso  para  el  tirano,  fué  mandar 
prevenir  trece  túnicas  negras  de  ajusticiado  antes  de  fallarse 
la  causa,  cual  si  de  antemano  tuviera  marcado  el  número  de 
víctimas  que  ansiaba  sacrificar. 

El  22  de  Enero,  Vidal,  luchando  con  las  últimas  agonías^ 
fué  arrastrado  á  la  horca,  al  pié  de  cuya  escalera  murió 
cuando  ya  degradado  le  vestía  el  verdugo  la  túnica  vil:  sus 
compañeros,  después  de  arcabuceados,  aparecieron  pendien- 
tes del  patíbulo;  y  el  anciano  y  virtuoso  Francisco  Pérez, 
que  asistió  á  Vidal  en  sus  últimos  momentos,  salió  desterra- 
do  de  Valencia  por  no  haber  cedido  á  las  amenazas  del  tira- 
no, y  haberse  negado  á  revelarle  los  secretos  de  la  con- 
fesión. 

X. 

,A  todos  sorprendieron  la  serenidad  é  imperturbable  calma 
del  joven  D.  Félix  Beltran,  porque  apenas  cubría  el  bozo  su 

TOMO  II.  59 
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cara,  al  salir  de  la  cindadela  nombraba  el  esoribano  á  cada. 
uno  de  los  reos,  y  oyéndose  apellidar  Beltran  á  secas ,  gritón 
con  firme  voz: 

— Beltran  de  Lis. 

— Maero  contento,  gritó  cuando  marchaba  al  suplicio,, 
muero  contento,  porque  mi  muerte  será  vengada. 

Solo  el  amor  á  la  libertad  quede  inspirar  el  desprecio  de  la 
vida  en  tan  tiernos  años. 

»  • 

Vestido  de  gala  por  la  tarde  el  general  EIío,  y  acompaña- 
do  de  algunos  oficiales  de  su  Estado  mayor  iniciados  en  la 
conjuración ,  y  torcido  el  curso  del  torrente ,  convertidos  en 
aduladores,  paseó  en  su  más  rica  carroza  por  delante  de  los 
cadáveres  pendientes  de  la  horca,  insultando  á  1 1  humanidad  ^ 

con  este  rasgo  digno  de  CaUgula. 

« 

Las  colonias  de  América  exigían  mucha  atención ,  porque 
aprovechando  los  disturbios  de  la  madre  patria,  pugnaban 
por  hacerse  independientes. 


XI. 


Las  tropas  que  se  enviaban  á  Cádiz  eran  la  esperanza  dé- 
los liberales,  quienes  buscaban  á  sus  jefes  para  ponerlos  de 
su  parte  y  conseguir  que  aquellas  fuerzas  que  mandab^in  sir- 
viesen para  librar  del  ominoso  yugo  de  Fernando  á  los  es- 
clavos de  España. 

El  general  Morillo  estuvo  á  punto  de  anticiparse  á  Riego. 

Le  faltó  valor  en  el  momento  decisivo,  se  desentendió  de- 
sús compromisos  y  partió  á  América. 

Al  mismo  tiempo  que  en  Andalucía  y  en  Valencia  traba— 
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J^ban  los,  enemigos  del  absolatísmo  en  Madrid  para  desha- 
^oerse  del  tirano. 

«Una  conspiración  horrorosa,  dice  el  antor  de  las  Memo- 
'TÍOS  de  Fernando^  descubierta  en  aqael  tiempo,  y  en  la  que 
-corrió  inminente  riesgo  la  vida  del  rej^  debió  convencerle 
^e  que  el  entusiasmo  qne  despertó  á  sa  regreso  do  Yalencey 
trocábase  en  odio  en  machos  españoles,  enagenado  el  amor 
^<K)n  el  tortuoso  vagar  de  sus  con8ejerQs^> 


XII. 


Aunque  de  las  escasas  luces  que  dio  el  proceso,  parecia 
resultar  que  el  jefe  de  la  trama  era  el  comisario  de  guerra 
-D.  Vicente  Richard,  no  cabe  duda  en  qne  el  proyecto  er^ 
vasto  y  sagazmente  urdido,  que  aun  descubierto  un  cabo 
rompíase  al  ir  á  seguirle  y  aparecia  suelto  é  independiente 
^el  conjunto.  Porque  formada  la  Asociación  por  la  cadena 
llamada  del  Triángído^  cada  conjurado  solo  conocia  y  sabia 
^1  nombre  de  dos  personas,  sin  que  le  constase  quienes  eran 
ios  demás,  no  obstante  que  presumía  se  contaba  con  el  apo- 
jo  de  fuertes  y  numerosos  brazos. 

Consiste  el  Triángulo  en  que  su  cabeza  se  descubre  á  dos 
individuos,  cada  uno  de  los  cuales  forma  un  ángulo  con 
'Otros  dos  iniciados,  y  uno  de  estos  el  esjabon  sucesivo  con 
^otros  tantos,  procediendo  de  igual  suerte  hasta  lo  infinito. 

De  aquí  resulta  que  solamente  los  jefes  principales  poseen 
-el  secreto,  se  reúnen  y  pesan  los  medios:  tomado  un  acuer- 
hIo,  comunicase  rápidamente  por  los  eslabones  de  la  cadena, 
j  sin  saber  la  maño  que  lo  impulsa  todo  se  pone  en  movi- 
«niento  y  se  ejecuta  ciegamente  el  golpe. 
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El  objeto  de  los  conjurados  era  proclamar  el  gobierno  re- 
representativOy  cimentándolo  sobre  el  cadáver  del  monarca' 
si  no  cedía  á  las  amenazas  cuando  se  apoderasen  de  su  perso- 
na,  porque  entonces  no  habla  dado  aun  muestras  de  aquella 
debilidad  flexible  á  los  peligros. 

Acordes  en  el  fin  no  lo  estaban  en  los  medios  de  llevar  á 
cima  la  empresa;  formaban  la  cadena  militares,  empleadas, 
condecorados  algunos  con  nobles  insignias,  y  otros  con  des- 
tinos  del  mismo  palacio,  y  al  paso  que  aquella  se  extendia 
perdiéndose  de  vista,  componíase  de  los  individuos  más  hu- 
mildes de  la  sociedad. 

Para  facilitar  el  éxito  habíase  reunido  una  suma  consíde 
rabie,  y  prometíanse  otras  mayores  si  llegaba  el  caso  de  ser 
necesarias. 


XIII. 


Congregadas  las  cabezas  de  la  conjuración  para  aplicar  la 
mecha  á  la  preparada  mina,  dividiéronse  en  dos  pareceres- 
encontrados  al  resolver  el  modo  de  volarla;  opinaban  unos^ 
que  puesto  que  muchas  noches  salia  el  rey  de  palacio  disfra- 
zado y  sin  más  acompañamiento  que  Chamorro  y  el  duque^ 
de  Alagon,  dirigiéndose  algunas  de  ellas  á  casa  de  la  her* 
mosa  andaluza  llamada  Pepa  la  malagueña  y  debia  ejecutarse 
su  muerte  en  la  habitación  de  aquella  mujer,  donde  era  fácil 
penetrar  para  que  quedase  infamada  la  memoria  del  que  ti- 
ranizaba la  patria,  al  ver  el  pueblo  el  sitio  donde  habia  espi* 
rado.  Otros  pensaban  que  el  grito  de  libertad  debia  resonar 
de  dia  y  á  la  luz  del  sol,  aprovechando  la  ocasión  en  que. 
Fernando  se  apeaba  del  coche  por  las  tardes  fuera  de  la; 
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puerta  de  Alcalá  y  se  retiraba  solo  con  algunos  gnardias^ 
Paes  colocados  los  conjurados  do*  treebo  en  tnedio  darían  la. 
señal  de  la  explosión  asesinando  al  rey  y  á  los  que  le  acom- 
pañaban, sin  que  estos  pudieran  presentar  gmn  resistencia* 
Prevaleció  la  opinión  de  los  segundos;  y  ya  se  acercaba  el 
<lia  señalado  y  cada  cual  tenia  destinado  el  punto  que  habia^ 
de  ocupar,  cuando  la  estrella  protectora  del  monarca  desvaa 
seoíó  la  tormenta  con  sus  benéficos  ravos. 


XIV. 


Los  dos  iniciados  del  eslabón  de  Richard  eran  dos  sargen- 
tos de  marina,  que  desde  el  principio  hablan  desplegado  el 
mayor  celo,  y  á  los  cuales  habia  confiado  el  comisario  uu 
puesto  peligrosa  para  el  momento  terrible* 

Atorados  t)on  la  magnitud  de  la  empresa,  ó  seducidos  con 
lá  brillante  perspecÜTa  que  les  proporcionaría  el  servicia 
que  prestaban  al  rey  descubriendo  la  conjuración,  corrieron 
á  delatar  á  Richbrd  y  á  los  demás  compañeros  que  cono- 

Sabida  en  palacio  la  nueva  de  tan  importante  descubrí* 
miento,  los  iniciados  aviiaton  á  sus  cómplices,  y  cireolanda 
el  aviso  eléctricamente  por  la  cadena,  no  tardó  en  llegar  á 
oidos  del  comisario  de  gnerra. 

Como  el  nombre  de  ios  delatores  era  todavía  un  misterio, 
voló  Richard  en  busca  de  los  sargentos  para  que  se  salvasen;. 
y  asiéndole  estos  y  poniéndole  una  pistola  en  el  pecho,  con«- 
dujéronle  á  la  cárcel  á  disposición  de  las  autoridades. 

Richard  pereció  en  la  horca  sin  abrir  los  labios,  no  obs« 
tanto  el  tormento  que  le  aplicaron,  sin  que  sus  enemigos  pu-^ 
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diesen  eirrancarle  ana  palabra;  7  colooaroii  sa  oábeza  en  la 
puerta  de  Alcalá^  teatro  destinado  para  la  tragedia^ 

Añ  es  que  solo  pndo  traslucirse  que  existía  una  cónspira- 
oion,  y  que  sus  autores  habían  tratado  de  quitar  la  vida  al 
rey;  pero  solo  dos  eslabones  se  habían  roto^  y  sus  indivi- 
dúos,  á  excepción  de  Richard  y  del  cirujano  Baltasar  Gu- 
tiérrez ,  habíanse  escondido  ó  fugado;  los  demás,  á  quienes 
por  despecho  de  no  poder  encontrar  el  centro  de  la  trama 
t^ondenó  al  patíbulo  el  bando  dominante,  estaban  inocentes» 


XV. 


En  este  número  se  contaban  D.  Vicente  Plaza,  sargenta 
mayor  del  regimiento  de  H^usares,  y  tm  ex-fi^ile  sevillano 
llamado  fray  José,  que  habiendo  empuñado  las  armas  en  el 
•alzamiento  de  1808,  había  ascendido  á  capitán  en  el  traspur- 
so  de  la  guerra. 

Perdido  el  gustp  á  la  vida  monacal  y  apremiado  por  de- 
cretos terminantes  del  gobierno  á  volver  á  su  convento,  ha- 
bía venido  á  solicitar  el  permiso  de  seguir  la  carrera  militar, 
pues  aunque  profeso,  no  tenia  órdenes  sagradas. 

Negáronle  la  gracia  que  pedía,  y  escondido  en  Madrid» 
despechado  y  sin  medios  de  subsistencia,  conoció  por  su  des- 
gracia á  uno  de  los  delatores,  quien  le  presentó  á  Richard. 

Compadecido  el  comisario  de  la  situacien  y  miseria  de  fray 
José,  sin  descubrírlael  plan  que  llevaba  entre  m^nos  ni  de- 
cirle su  objeto,  ie  anunció  solo  que  no  le  faltaría  remedio  en 
su  infortanio  si  se  unía  á  los  buenos  ciudadanos. 

Prometiólo  así  el  fraile,  7  Richard  le  facilitó  dinero  é  ci* 
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tándole  para  una  próxima  entrevista,  que  no  se  verificó  por 
el  contratiempo  de  la  delación. 

Preso  el  desgraciado  joven  y  formada  la  causa  de  los  doce 
jneces  que  entendieron  en  ella,  cinco  votaron  en  su  favor  y 
siete  le  sentenciaron  al  suplicio  de  la  horca:  mandó  el  rey 
que  se  fallase  el  proceso  en  revista,  y  segunda  vez  obtuvo 
votos  favorables. 

A  pesar  de  tan  grave  circunstancia,,  y  de  haber  ignorada 

el  fin  de  los  conjurados,  el  monarca  ordenó  que  se  ejecútase 

la  muerte  en  horca,  porque  lo  que  se  queria  eran  víctiinas 
qne  expiasen  el  crimen,  brillase  ó  no  en  ellas  la  inocencia. 

iQné  tal  este  cuadrito? 

Pues  aun  me  quedan  otros  varios  por  el  estilo  que  ofrecer 

al  jpadente  lector. 


,3 


CAPÍTULO  II. 


liOs  primeros  chispazos. — Porlier. — Lacy. — El  Gran  Oríente. — Vanhalen. — La 
Inquisición. — La  TanjUd  al  rey.-— Toroaentos. — ^Una  muchacha  de  quíace 
años. — Las  lecciones  de  francés. — La  evasión. — Ocaso  de  unos  cuantos 
hombres  importantes. ^-El  rey  de  bureo. — La  reina  y  el  rey,  escena  trági- 
co-cómica, representada  por  SS.  MM.  á  media  noche  en  la  puerta  de 
Palacio. 


I. 


Tantos  desastres,  tantas  calamidades  como  pesaban  sobre 
til  desdichado  pueblo  debian  tener... 

—¿Término? 

— No,  amigo  lector,  término,  no;  pero  el  enfermo  debía 
tjambiar  de  postura. 

Esto  es  lo  que  viene  haciendo  España,  cambia  de  postura 
y  en  los  primeros  momentos  se  anima,  le  alegra ,  le  sonríe 
la  esperanza. 

— ¡Gracias  á  Dios!  exclama,  ahora  sí  que  creo  que  voy  á 
curarme.  > 

Pero  al  poco  tiempo  continúan  los  dolores. 

Para  aliviarla,  habría  que  sacarle  de  raíz  la  causa  de 
'  su  mal. 

— ¿Y  qué  causa  es  esa? 

—Cuando  hayan  Vds.  leído  toda  la  historia  de  los  minis- 
tros en  España  desde  1800  á  1869,  la  sabrán  Vds. 
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Con  que,  ánimo,  qne  no  hay  ense&asza  más  saladable  qne 
esta. 

Vamos  á  ver  cómo  empezaron  los  liberales  á  levantar  ed 
ánimo  de  los  qne  vivian  en  la  ésclavitttd. 

£n  España  el  ejército  es  el  agente  principal  de  todos. 

En  el  tiempo  á  qne  me  refiero/  las  gnarniciones  He  algon- 
ñas  ciudades,  y  principalmente  la  de  Ceuta,  se  bailaban  re- 
ducidas á  tal  estado  de  desnude;;,  que  por  falta  de  vestidos  y 
para  no  ofender  la  decencia  pública,  les  prohibían  salir  á  la 
calle,  y  algunos  hubieran  muerto  de  frió,  sino  les  hubiese 
ocurrido  la  idea  de  calentarlos  en  los  hornos  en  que  se  cocía 
el  pan. 

Cuanto  más  aumentaban  estas  desdichas  y  se  perdia  la 
esperanza  de  verlas  remediadas,  desarrollábanse  rápidamen-- 
te  en  el  ejército  los  sentimientos  de  ódío  contra  el  gobierno. 

Siempre  el  interés  personal. 


II. 


Los  guerreros  que  se  hablan  distinguido  en  la  guerra  de  la 
Independencia  y  que  se  hablan  encumbrado  á  los  más  altos 
grados,  comenzaron  á  ser  el  objeto  de  la  atención  y  de  las 
esperanzas  de  los  descontentos,  y  todosf  los  ojos  se  fijaron  en 
Morillo,  que  habia  sido  nombrado  general  en  jefe  de  uü  ejér- 
cito de  10.000  hombres,  destinado  á  someter  las-  colonias 
americanas. 

Hallábanse  las  tropas  descontentas;  engañaron  á  varios 
regimientos  los  jefes,  "y  bajo  falsos  protestos  ios  condujeron 
al  punto  donde  debian  embarcarse.  También  se  vieron  obli- 
gados á  desarmar  otros  para  lograr  que  se  dieran  á  la  vela. 

TOMO  II.  60 


474  LOS   MINISTROS 

La  repngnancia  á  usa  guerra  colonial,  luúdo  al  £emor  de 
los  peligros  de  uú  largo  viaje  y  de  un  clima  mal  sano,  se 
apoderó  de  tal  suerte  del  espíritu  de  los  soldjBtdosqud,  desde 
el  primero  hasta  el  último^  hubieran  suscrito  y  se  hubieran 
entregado  con  alegría  á  cualquiera  otra  empresa,  por  ar- 
nesgada  que  fuese,  con  tal  que  los  librase  de  la  ei^pedicion. 

Los  descontentos  que  tomaban  el  nombre  de  libertes  y 
tendían  á  restabletcer  la  Constitucicm  de  1812,  habían  orga- 
nizado una  sociedad  secreta,  cuyas  ramificaciones  se  estén- ' 
dián  por  toda  España  y  minaban  la  mayor  parte  del  ejército. 

Antes  de  entrar  en  comunicación  intima  con  Morillo,  ini- 
ciáronle en  Cádiz  en  los  misterios  de  esta  sociedad,  y  afirman 
que,  iniciado  en  ella,  le  propusieron  ponerse  á  la  cabeza  del 
movimiento  revolucionario,  y  que  los  comerciantes  del  puer- 
tQ  le  ofrecieran  grandes  sumas  de  dinero  para  facilitar  la 
revuelta. 

Sea  lo  que  fuere,  lo  cierto  es,  que  habiendo  tenido  Morillo 
la  indiscreción  de  corresponder  á  una  señal  secreta,  que  le 
hizo  uno  de  los  afiliados  en  aquella  numerosa  Asamblea,  di- 
vulgóse por  Cádiz  la  voz  de  que  era  liberal  y  francmasón. 

En  su  vista  juzgó  conveniente  hacer  una  especie  de  peni*- 
tencia  por  la  falta  cometida,  inscribiéndose  en  una  de  las 
numerosas  cofradías  del  puerto,  y  asistiendo  á  la  procesión 
con  una  vela  en  la  mano. 

No  ha  9Ído  él  el  único  que  ha  rendido  culto  á  la  mogiga- 
teria. 

Pasados  algunos  dias,  la  expedición  se  dio  á  la  vela,  des- 
vaneciendo las  esperanzas  que  se  habían  fundado  en  ella. 

Desde  entonces  fijáronse  las  esperanzas  en  un  nuevo  obje* 
to,  y  se  concentre^ron  en  G-alicia,  provincia  que  había  ejer-« 
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cído  siempre  su  isflaeneía  sobre  los  aeontecimientos  polí- 
ticos de  España.  Animábala  el  espirita  de  independencia, 
disposición  debida  á  la  presencia  del  general  Lacy,  que  ha- 
bla mandado  en  ella  antes  del  regreso  de  Fernando. 

.Nob  tardó  en  manifestarse  de  un  modo  inequívoco,  el  sen- 
timiento que  dominaba  principalmente  entre  los  soldados. 


m. 


Estaba  ya  organizada  la  insurrección,  y  tomadas  todas 
las  medidas  preparatorias;  lo  único  que  faltaba  era  elegir  uii 
jefe  que  gozase  de  la  confianza  general,  y  que  fuese  capaz  d^ 
llevar  á  cabo  tan  delicada  empresa. 

El  único  hombre  de  la  provincia  que  reunía  tales  condi- 
ciones era  D.  Juan  Díaz  Porlier,  conocido  con  el  nombre  del 
Marquesito  en  la  guerra  de  la  Independencia,  en  .la  que  se 
había  distinguido  por  su  valor  y  sus  conocimientos  en  clase 
de  jefe  de  guerrillas. 

Mas  hallábase  entonces  encerrado  en  el  castillo  de  San 
Antonio  de  la  Corufla,  á  consecuencia  de  haber  úáo  conde- 
nado á  cuatro  años  de  encierro  por  liberal  declarado,  y  por 
tener  relaciones  íntimas  con  los  miembros  más  señalados  de 
este  partido. 

Sobrevino  una  circunstancia  favorable  á  las  miras  de  los 
descontentos.  Porlier,  cuya  salud  se  habia  alterado  con  las 
fatigas  de  la  guerra,  y  con  la  insalubridad  y  las  incomodi- 
dades de  la  prisión,  solicitó  y  obtuvo  el  permiso  de  ir  á  to- 
mar baños  minerales  á  Arteyo,  donde  fué  conducido  escolta* 
do.  Apenas  llegó  á  Arteyo,  el  oficial  que  mandaba  la  escolta 
y  que  respondía  del  preso,  le  ofreció  el  mando  de  todos  Ips 
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liberales  del  ejército  de  Galicia,  y  la  dirección  del  moví- 
mieato  revokcioBario  qae  projectabaa  para  restablecer 
en  aquella  provincia,  y  después  en  toda  España,  la  ConstitU"* 
cipu  política  que  el  gobierno  de  Fernando  habia  destruido. 


IV. 


Porlier  aceptó  el  encargo,  trazando  en  el  acto  el  plan  de 
las  primeras  operaciones,  y  en  la  noohe  del  18  de  Setiem- 
bre de  1815  entró  en  la  Cor  una  acompañado  d^  su  escolta. 
Guardaban  las  puertas  de  la  ciudad  amigos  de  Porlier,  que 
le  recibieron  con  entusiasmo  y  le  Me?aran  en  triunfo  á  los 
cuarteles,  donde  las  tropas  le  aguardaban  con  la  más  viva 
impaciencia.  Arengóles  Porlier,  y  los  electrizó  con  la  fuerza 
de  su  djacurao;  los  soldados  le  reconocieron  unánimemente 
por  jdfe,  y  jurairon  obedecerle.  Su  primer  cuidado  fué  colocar 
hábilmente  las  tropas  en  los  puestos  más  importantes,  dar 
libertad  á  los  presos  constitucionales,  y  ^isegurarae  de  la  per- 
sona del  capitán  general  y  de  los  demás  funcionarios  públi- 
cos, que  hablan  dado  frecuentes  y  no  dudosas  pruebas  de  sa 
aversión  al  Código  de  Cádiz. 

Dhrigió  una  proclama  al  ejército  y  un  manifiesto  á  la  Euro- 
pa entera,  cuyos  escritos  eran  en  estremo  notables,  porque 
en  ellos  hacia  resaltar  el  contraste  de  los  males  que  abruma- 
ban la  nación  con  la  ventura  de  que  gozarían  bajo  el  suave 
imperio  de  un  gobierno  representativo.  Mandó  en  seguida 
proclamar  con  la.  mayor  solemnidad  la  Constitución  de  181!^ 
que  fué  saludada  con  los  testimonios  de  la  ald^ria  miá  pura 
por  la  guarnición,  cuyo  grito  unánime  era  ¡viva  Fernando! 
¡viva  el  rey  constitucional^ 
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Enviaron  circulares  al  momento  i  todas  las  aatoridades  de 

m 

la  provincia^  invitándolas  á  tomar  parte  en  un  pronuncia- 
miento tan  felizmente  comenzado.  Aunque  sus  respuestas  no 
ftiberon  mtiaCactoria^»  no  por  eso  desmayó  Porlier,  mucho 
más  cuando  vio  llegar  destacamentos  de  diferentes  puntos  de 
la  provincia,  y  cuando  supo  que  la  guarnición  de  Santiago, 
capital  de  Galicia,  y  su  colegio  militar,  solo  aguardaban  su 
presencia  para  declararse  en  favor  del  gobierno  represen* 

* 

taiivo. 


V. 


£1  alero  de  Santiago^  que  era  en  estremo  rico,  se  puso  en 
movimiento  tan  luego  como  supo  las  primeras  i  noticias  de  la 
insarreccion  de^la  Corufia,  y  recurrió  á  todos  los  medio» de 
aed^ecion,  principalmente  con  los  milicianos  provinciales^ 
^niene»  prometieron  no  solamente  no  seguir  el  ejemplo  de  la 
guaroioion  de,  la  Corana,  sino  también  resistir  á  Porlier  con 
todas  sus  fuerzas. 

Los  jefes  del  partido  realista  prefirieron  sin  embargo  á  la 
resistencia  el  soborno  y  la  intriga,  y  la  suerte  medió  sus  de- 
seos. Porlier  había  salido  ya  de  la  Coruna  ¿  la  cabeza  de 
oobdppientos  hombres,  y  acercábase  á  Santiago  sin  encontrar 
el  menor  obstáculo,  cuando  se  detuvo  en  Ordenes,  puebleciUo 
qja^  diata  dos  leguas  de  la  ciudad. 

Aprovechóse  el  enemigo  al  punto  de  est^  circunstancia 
para  ponerse  en  relaciones  con  las  tropas  que  habian  procla- 
mado la  Constitución,  y  después  de  haber  derramado  entre 
sus  individuos  mucho  oro,  persuadióles  que  la  intención  de 
P(»rlier  era  atacar  á  los  granaderos  de  la  milicia . 
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Divulgóse  rápidamente  por  toda  la  división  tan  pérfida 
VOZ)  y  los  sargentos  que  habian  recibido  la  mayor  parte  del 
dinero,  tuvieron  una  junta  secreta,  en  la  que  uno  de  ellos, 
llamado  Chacón,  decl^úió  largamente  contra  la  guerra  civil 
y  contra  el  horror  de  una  empresa  que  armaría  los  unos  con- 
tra los  otros,  á  los  ciudadanos  j  á  los  hermanos. 

El  resultado  de  esta  conferencia  fuá  resolver  el  arresta 

I 

delgeüeral  y  de  los  oficiales,  y  entregarlos  al  rígor  de  las 
leyos, 

Los  jefes,  poco  esperimentados  en  operaciones  de  tan  deli* 
cada  naturaleza,  habíanse  reunido  por  su  parte,  escluyendo 
con  suma  prudencia  de  la  reunión  á  los  soldados,  á  quienes 
dejaron  de  esfe  modo  entregados  á  las  maniobras  de  los  que 
deseaban  ganarlos. 

Procedieron  con  tanta  negligencia,  que  los  sargentos  tu*- 
vieron  bastante  tiempo  para  apoderarse  del  mando,  reanir^ 
las  tropas  y  colocarlas  alrededor  del  pueblo,  de  modo  que 
úo  pudiese  escapar  ninguno  de  los  jefes  del  movimiento. 


VI. 


Tomadas  estas  medidas.  Chacón,  á  la  cabeza  de  los  sar- 
gentos, entró  en  la  casa  donde  se  hallaban  cenando  Porliw  y 
los  oficiales?;  las  voces  que  oyeron  les  dieron  tiempo  para  to- 
mar las  espadas,  con  las  que  opusieron  una  resistencia  heroi- 
ca; mas  al  fin,  precisados  á  ceder  al  número,  Porlier  y  sng 
amigos  fueron  encadenados  juntos  y  conducidos  á  la  cárcel 
de  la  Inquisición  de  Santiago. 

En  el  curso  de  la  causa  violáronse  abiertamente,  no  solo 
las  reglas  de  la  humanidad,  sino  que  hasta  olvidaron  las  for- 
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mas  del  Código  criminal  de  EspaSa,  el  más  severo  de  jaro- 
pa. Trataron  principalmente  á  Porlier  con  craeldafl  estre- 
mada; pusiéronle  unos  grillos  que  pesaban  más  de  cincuenta 
libras;  yacía  casi  desnudo  en  el  calabozo,  y  deíspues  de  haber 
dormido  varias  noches  en  el  suólo,  consiguió  por  fin  con 
harto  trabajo,  y  á  causa  del  estado  de  su  salud,  una  estera 
hámeda  y  podrida. 

*  -  • 

Por  más  crueles  que  fuesen  tales  procediiinientos,  Porlier 
no  cesó  de  manifestar  deseos  de  que  Je  enviasen  una  perso- 
na á  quien  pudiera  revelar  secretor  déla  má3  alta iqaportan- 
cia  para  el  rey  y  para  la  nación. 

Sin  duda  quería  manifestar  que  existía  en  el  reino  y  en  el 
ejército  un  manantial  perenne  de  revoluciones  y  de  descon- 
tento, que  no  era  fácil  contener  con  el  sacrificio  de  millares 
de  víctimas,  v  ouesólo  cesaría  con  reformas  útiles  v  Drontas. 


VIL 


Los  jueces  de  Porlier  no  accedieron  á.sudemanda^  por-^ 
que  temian  que  sus  reyelaciones  descubriesen  los  abusos  que 
cometían  lais  autoridades  de  la  Cori^,  y  el  2  de  Odiubre  fué 
condenado  á  Ja  degradación  y  á  la  horca,  ejecutándose  la 
aentenoia  al  dia  siguiente.  > 

Porlier  mostró  una  firmeza  poco  común;  antes  de  llegar 
al  cadalso,  el  escribano  que  habia  instruido  el  proceso  le  le«- 
yó,  según  costumbre,  la  sentencia,  y  cuando  le  dijo  que  ha« 
bia  sido  condenado  por  traidor,  Porlier  interrumpiéndole 
con  viveza,, exclamó: 

—¡Traidor  ha  dicho  usted!  Mejor  diría  el  hijo  más  fiel  de 
la  patria. 
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En  el  testamento  pidió  ^ue  en  su  sepulcro  ^abajen  esta 
Inscripción: 

<Aqui  yacen. ¡0$  ceniz^ids  D.  Jvan  ¡}ia%  Porlierf  genial  de 
los  ejércitos  españoles;  fué  dichoso  en  cuanto  emprendió  con^ 
tra  los  enemigos  de  su  país  9  y  murió  victima  de  le»  difusiones 
civiles. 

1^ Almas  sen»ibkg^  r&^fad  los  restos  4^  ufi  4e$graciadi0.» 

Porlier  fué  el  primero:  la  lista  de  los  mártires  es  larga. 
■   Ya  irán  apareciendo. 


vni. 


Ballesteros  cayó  y  vpMó  Ceballos  al  poder;  D.  Manuel 
López  Araujo  reemplazó  á  González  Vallejo,  y  D.  José  Váz- 
quez Figueroa,  se  encargó  del  despacho  del  ministerio  de 
Marina. 

Ya  ajustaremos  Jas  cuentas  á  cada  uno  en  particular. 

Sigamos  reuniendo  los  elementos  que  prepararon  y  con- 
sumaron  la  revolución  del  año  20. 

Los  ministros  citados  hace  poco  fueron  poco  después  re- 
éáiplazadosy  encargándose  de ia  pobre  Hacienda  el  célebre 
D.  Martin  Garay,  y  de  Gracia  y  Justicia  Lozano  de  Torres. 
'  Este  reemplazó  al  venerable  obispo  de  Mechoacan,  don 
Manuel  Abad  y  Queipo,  á  'quien  la  Inquisición  de  AméWca 
envió  á  Madrid  desde  su  diócesis  bajo  partida  de  registro. 

La  fama  de  sú  ilustración  y  de  sus  virtudes  era  tal,  que 
apenas  llegó  á  la  corte  le  mandó  á  llamar  el  rey  y  le  pidió 
informe  acerca  de  la  verdadera  situación  de  las  colonias. 
— Todo  cuanto  pudiera  manifestar  á  V.  M.,  contestó  el 
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:pr6lada,  lo  tengo  expresado  en  la  Memoria  que  ^desde  xoi 
Pispado  tuve  el  h^nor  de  envi^ir  á  Y.  M. 

-^0  he  recibido  eae  trabajo,  conteaftó.el  rey. 

— Me  lo  había  figurado. 

— Pero  acaso  tendrás  eopia  de  aquel  escrito. 


'  señor. 


«-  Pues  preséntamelo . 

HiBob  así  el  Iloio.  D.  ManneL  Abad,  y  agradó  tanto  al  rey 
la  lectura  de  la  Memoria,  que  peiúsó  lo  siguiente: 

-^^Este  hombrp  eBmuyqueddo  enAmérioay  respetado 
^n  f^spaña.  Ha  venido  hasta  iu}ui  bajo  partida  de  registro;  si 
yo  le  amparo  alcanzaré  un  poquito  de  popularidad,  que  bue- 
na fiadta  me  hace. 


IX, 


Asi  pensando  llamó  al  obispo. 

— Quiero  hacerte,  le  dijo,  mi  ministro  de  Gracia  y  Jus^ 

* 
— Imposible, 'señor. 

—¿Por  qué? 

— ^Porque  estoy  pendiente  de  la  causa  que  me  forma  d 

Sulío  Oficio. 

-^Eso  no  importa:  yo  lo  arreglaré  todo. 

En  efecto,  pidió  los  autos  y  es9ribió  en  ellos>  de  su  puño  y 

letra,  esta  mágica  palabra:  cSobreséase.  > 

Acto  continuo  firmó  el  decreto  encargándole  del  minis-* 

4eno« 

Chamorro  y  Ugarte  no  aprobaron  i^  elección- 
Asediaron  al  rey,  le  expusieron  lo  peligroso  del  nombra«> 

TOMO  II.  61 


482  LOS  mNIBTROS 

miento,  salpicaron  de  chistes  groseros  sas  diálogos,  y  al  dia 
siguiente 9  cuando  el  obispo  armado  de  su  nombramiento^  fuá 
á  tomar  posesión  del  ministerio,  le  salió  al  encuentro  ui^ 
portero, 

—Tome  Vuestra  Ilustrisima,  le  dijo. 

—¿Qué  es  esto? 

— Un  oficio  del  rey. 

Lo  leyó  y  tío  que  era  su  destitución,  fundada  en  que  aun- 
no  habia  fallado  su  causa  el  Santo  Oficio. 

Acto  continuo  volvió  la  espalda  á  \oñ  porteros,  fabjé  á  la 
calle,  subió  á  su  coche  y  dijo  al  lacayo: 

—¡A  casa! 

No  llegó,  pues,  á  entrar  en  la  Secretaría. 


X. 


El  rey  era  muy  aficionado  á  dar  estas  swpresas  á  sus  mi- 
nistros. 

Cuando  se  proponía  exhonerarlos  los  llamaba  á  Palado^. 
los  colmaba  de  atenciones,  les  regalaba  cigarros  de  los  que- 
él  fumaba,  les  hacia  cfoncebir  las  más  lisonjeras  esperanzas, 
y  los  infelices  se  iban  á  sus  casas  llenos  de  gozo. 

Creíanse  más  seguros  que  nunca,  contaban  con  la  inflti6ii- 
ciadeLrey,  soñaban  en  las  pingües  ganancias  que  esta  in- 
fluencia les  proporcionaría,  y  al  ll^ar  á  sus  despachos  ha- 
llaban los  decretos  de  despedida. 

¡Cuánto  gozaba  Femando  con  estas  cosas! 

El  pobrecito  no  podia  olvidar  que  uno  de  sus  placwes 
infantiles  habia  sido  el  de  sacar  los  ojos  á  los  pájaros  vivo» 
que  caian  en  sus  manos. 


•s 
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XI. 


Lozano  de  Torres^  á  quien  califican  los  historiadores  de 
inepto  7  miserable»  ocupó  el  ministerio  de  Gracia  j  Justicia, 
y  Egnia  volvió  al  de  la  Guerra. 

La  perniciosa  influencia  que  debían  ejercer  estos  hombres 
en  la  marcha  de  los  negocios  y  en  la  suerte  de  los  españoles 
excitó  á  los  que.  ansiaban  disfrutar  de  los  beneficios  de  la 
CJonstitocion  á  intentar  su  restablecimiento.  ^ 

El  desdichado  fin  de  Porlier  no  arredró  á  algunos  otros 


En  Cataluña  estalló  otra  rebelión,  al  frente  de  la  cual  apa- 
recio  D.  Luis  Lacy,  uno  de  los  generales  más  heroicos  de.  la 
guerra  de  la  Independencia. 

Voy  á  hacer  un  paréntesis,  que  el  lector  estimará  en  lo 
^que  valga. 


XIL 


Quiero  suponer  por  un  momento  que  alguno  de  los  que 
Tan  siguiendo  mi  narración  me  pregunta; 

— ^¿Qué  objeta  se  propone  Yd.  al  reunir  en  un  cuadro  los 
ílMchos  y  la  fisonomía  especial  de  todos  los  hombres  que  en 
•el  presente  siglo  han  regido  los  destinos  de  España? 

Mi  deber  es  ser  sincero. 

Para  serlo  tengo  que  contestar  de  esta  manera: 

— La  experiencia  me  ha  demostrado  de  una  manera  evi  - 
dente,  inconcusa,  que  con  vcualquier  gobierno  puede  ser  fe- 
liz un  pueblo,  siempre  que  los  hombres  encargados  de  go- 


484  LOS  if  misTRos  > 

bernar  sean  lo  que  se  llama  buenos  en  toda  la  extensión  dor 
la  palabra. 

Ahora  bien;  como  esta  clase  de  hombres  es  rara  am,  la 
cuestión  es  buscar  á  los  menos  malos. 

El  sistema  absoluto  es  el  gobierno  personal. 

Dadme  á  un  hombre  modelo  de  virtudes  y  de  talentos,  y 
con  él  me  parecerá  el  absdutismo  el  mejor  de  los  gobiernos 
posibles. 

Pero  dejad  todo  el  poder  en  las  manod  de  un  homl»^ 
como  Fernando  Vil,  y  la  nación  en  d<mde  domkie  swá  dig* 
na  de  una  prim:era  entrega  de  novela»  por  las  horcas,  las  ea- 
denas,  los  supücios.  los  crímenes,  los  horrores  que  prese»- 
tara  á  la  vista  de  todo  el  mundo. 


XIII. 


Para  evitar  este  exceso  de  mal,  han  [inventado  los  hom- 
bres el  sistema  representativo,  que  acompañado  de  su  com— 
padre  el  parlamentarismo,  hemos  visto  funcionar  en  España. 

Estos  dos  camaradas  han  creado  lo  que  se  llama  política^. 
y  la  política  nos  ha  traido  al  atolladero  en  donde  estamos. 

¡EL  HOMBRE  POLÍTICO!  hé  aquí  la  gran  personali- 
dad, la  que  todo  lo  absorbe  en  nuestra  época. 

Su  historia  la  he  trazado  ya  á  gandes  rasgos;  y  sí  algm 
objeto  tiene  esta  obra,  es  demostrar  que  el  YO  satánico  de 
los  políticos,  el  egoísmo  personal  que  produce  todos  em  ac- 
tos, es  la  oausa  principal  de  las  calamidades  que  nos  abogan.. 

España  ha  tenido  un  gobierno  que  es  el  único  posible,  y 
hoy  este  gobierno  vive  todavía  en  las  Provincias ,  Vascon- 
gadas y  Navarra:  el  gobierno  municipal. 


I 
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DipüiMíoMs  elegidas  por  el  sufragio  nniversal  para  adi 
ministraír  gratuitamente,  como  un  deber  y  como  un  hoBor^ 
loabmiesde  la  proyinoia;  nada  de 'doctrina  y  mucho  de 
eoentas  juatificadafi;  hé  api  el  medio  de  hacer  felices  4  las 
provincias,  de  estimularlas  á  sacar  partido  4e  su  riqueza. 

Este  gobierno  municipal,  que  es  ia  fedjdraoion  económica,^ 
^e  no  dá  pingües  sueldos^  que  ea  ed  órd^,  la  economía^  la 
BKmdidad  y  el  trabajo,  ^cabaria  con  los  dos  elementos  que 
lo  trastornan  todo:  les  periodistas  y  los  oradores  políticos 
que  ponen  sn  pluma  ó  su  palabra  en  apariencia  al  servicio 
de  la  patria,  en  realidad  al  servicio  de  sus  intereses  per-^ 
aúnales. 


XIV. 


Una  da  dos,  ó  buscamos  la  salvación  en  el  gobierno  mu^ 
nicipal,  ó  si  persistimos  en  el  wstema  representativo,  neoe^ 
artamos  nombrar  mini&tros  para  veinte  aiios  lo  menos»  sin 
que  podamos  destituirlos  á  no  ser  para  entregarlos  á  los  tri- 
bunales, y  sin  que  ellos  puedan  marcharse  á  no  ser  por  en-* 
üsrmedad  pvobada  ó  miarte* 

Entonces  sí  que  seriamos  felices. 

-—Mire  Yd.,  me  de4^ia  na  hace  mucho  un  hopabre  de  ^an 
talento  que  ha  sido  ministro  varias  veces;  el  poder  es  tenta- 
dor,  en  él  nada  más  fácil  que  enriquecerse,  esto  es  hasta  una 
exigencia  del  espíritu  de  conservación.  El  que  llega  á  man- 
dar 80  hace  odioso,  los  enemigos  le  asaltan,  y  necesita  para 
hacerlos  frente  caer  con  municiones.  Pero  que  el  hombre 
más  tronado  y  más  ambicioso  sea  ministro  durante  die^ 
afios.  En  el  primero  hace  su  negocio,  en  el  segundo  se  re^ 
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dondea,  en  el  tercero  se  hace  conser\^or,  en  ék  cuarto  quie- 
re qne  dure  su  felicidad ,  y  para  lograrlo  habla  mucho  de 

moralidad;  en  el  quinto  es  el  hombre  m&s  moral  del  mundo» 
y  en  los  cinco  restantes,  inspirado  por  estas  ideas,  piensa  en 
la  gloria  y  la  consigue. 

Nada  más  cierto . 

Yo  opino  que  en  estas  condiciones  de  estabilidad,  ú  céle^ 
bre  José  María  habría  sido  el  mejor  ministro  de  Hacienda  de 
España,  por  lo  dicho  y  al  mismo  tiempo  por  el  gran  conocí* 
miento  de  las  mañas  de  los  aficionados  á  lo  ageno. 


XV. 


Hecha  esta  digresipn,  entro  en  otra  para  explicar  el  le- 
vantamiento de  Lacy  en  Cataluña,  y  ios  demás  que  desde  en^ 
tonces  hasta  hoy  ha  habido  en  España. 

Otro  gran  práctico  político,  hablando  de  losmedios  de  dar» 
ribar  á  un  gobierno  cualquiera,  formulaba  la  siguiente  re- 
ceta: 

Búsquese  un  general  valiente  á  quien  el  goUerno  tenga 
postergado. 

Facilítensele  algunos  millones  por  los  banqueros  que  pue*- 
den  sacar  provecho  del  triunfo. 

Repártase*  bien  este  dinero. 

Mézclese  todo  con  cuidado. 

Póngase  á  todo  esto  una  etiqueta  que  diga:  Patriotismo^ 
honra  y  libertad. 

El  remedio  es  infalible...  cuando  el  gobierno  no  emplea  el 
mismo  sistema. 


\    , 
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XVI. 


No  quiere  decir  esto  que  Lacy  se  levantase  en  Catalana, 
porque  el  gobierno  de  Femando  le  habia  postergado. 

Pero  los  historiadores  aseguran  que  al  dejarle  de  reempla- 
zo, que  estando  ocioso  contra  su  voluntad,  tuyo  ocasión  de 
pensar  en  las  desventui^as  de  la  patria. 

Todos  los  levantamientos»  insurrecciones  y  demás  sucesos 
por  el  estilo,  que  pueden  estudiarse  mejor  que  en  ninguna 
parte,  en  Ips  escalafones  del  ejército,  han  reconocido  por 
cansa  principal  la  ociosidad,  el  amor  propio  herido ,  ó  el  de« 
seo  de  dar  un  salto  grande  en  los  militares  aconsejados  por 
los  políticos,  quienes,  careciendo  de  fuerza  propia,  buscan  la 
agena,  representando  la  fábula  del  cuervo. 

Por  esto  vemos  calificados  de  elocuentes  y  de  sabios  ^  [ge*» 
nerales  que  solo  han  sabido  miandar  láropa  y  pelearse  como 
héroes. 

V 

XVII.     • 

I 

Pero  vamos  al  caso,  ó  mejor  dicho,  oigan  Yds.  cómo  un 
l^istoriador  cuenta  los  pormenores  del  levantamiento  de 
Lacy,  y  de  su  triste  fin. 

<  Habíase  fraguado  en  Cataluña  una  conjuración  con  nume^ 
Tosas  ramificaciones,  y  se  contaban  en  ella  jefes  militares  de 
alta  graduación,  empleados  y  comerciantes  de  mucho  influ-* 
jo  en  el  Principado. 

«Los  generales]).  Luis  Lacy  y  D.  Francisco  Milans,  anda- 
ban enredados  en  sps  hilos;  y  creíase  que  esta  vez  triunfaría 
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la  libertad,  porque  sus  amigos  no  tenian  una  grande  resis- 
tencia en  D.  Francisco  Javier  Castaños,  que  mandaba  las 
armas  de  Cataluña,  engañados  con  la  tortuosa  política  que 
etñpleaba. 

»E1  general  Lacy,  que  había  derramado  «u  sangre  ón  la  hit- 
talla  de  Ocaña,  en  los  campos  de  (Xdiz,  y  «n  tantod  puntos 
del  reino,  peleando  en  favor  de  la  independencia  namonal^ 
vióse  con  disgusto  pospuesto  y  arrinconado  á  la  vuelta^  del 
monarca,'  porque  no  había  sido  de  los  que  aprobaron  con  vi- 
les lisonjas  la  abolieíon  del  gobierno  representativo. 

»Y  habiendo  hecho  un  viaje  á  Madrid,  y  asistido  á  varias 
juntas  secretas  de  los  liberales,  en  las  que  figuraba  el  oodde 
de  La  Bisbal,  ofrecióles  tornar^  parte  en  el  airamiento  pro* 
yectado,  y  desenvainar  su  espada  contra  ia  tírania^  que  así 
yermaba  y  destruía  á  España. 

»Hallándose,  pues,  al  comenear  la  primavera  de  este  a&o 
de  1817,  en  los  baños  minerales  de  Caldetas^  donde  se  ha*» 
bian  congregado  los  principales  corifeos  del  levantanúenta^ 
decidióse  unánimemente  que  había  sonado  la  hora  de  la  es- 
plosión. 

»Dos  oficiales  conjurados,  ó  por  cobardía,  ó  por  el  vil  estí- 
mulo del  interés,  denunciaron  el  plan  de  sus  compañeros^  al 
propio  tiempo  que  en  una  cena  que  dieron  eñ  la  fonda  de 
lord  Wellington^  de  Barcelona,  varios  jóvenes,  dejaron  tras- 
lucir el  proyecto,  que  llegó  á  noticia  del  capitán  general  Cas- 
taños, juntamente  con  la  denuncia  de  los  átís  traidores. 

»Sin  embargo,  el  astuto  Castaños  no  se  dio  mucha  prisa  ¿ 
dictar  providencias,  porque  temía  que  todas  las  tropas  to-^ 
masen  parte  en  el  restablecimiento  del  gobierno  representa- 
tivo, y  porque  quería  juzgar  con  seguridad,  mucho  mas 
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coaádo  la  deladcm  era  vaga,  y  no  daba  toda  la  luz  ne- 
cesaria. 

XVIII. 

Lacio  pues  el  dia  5  de  Abril,  fijado  para  el  estallido,  y  el 
comandante  del  batallón  ligero  de  Tarragona,  D.  José  Quer, 
partió  á  Caldetas  al  frente  de  dos  compañías,  dando  orden 
de  que  le  siguiesen  las  restantes. 

El  coronel  del  cuerpo  sapo  la  partida  de  Quer,  y  ayudado 
de  otros  oficiales  im^ndió  la  salida  de  las  compañías  que  de- 
bían seguir  las  huellas  de  las  primeras;  y  frustrado  el  plan 
en  él  batallón  de  Tarragona,  fustróse  igualmente  en  los  de- 
más cuerpos,  donde  Castaños,  bajo  mano,  habia  sembrado  la 
cizaña. 

Asi  descubierta  la  conspiración,  y  cortados  'sus  brazos, 
Laoy  quedó  aislado  en  Oaldetas  con  algunos  amigos  y  las 
dos  compañías  que  mandaba  D.  José  Quer. 

Entusiasmados  los  soldados  con  la  presencia  del  general 
D.  Luis  Lacy,  juraron  morir  en  su  defensa,  y  colocado  el 
bravo  guerrero  á  su  cabeza,  dirigiéronse  á  una  casa  de  cam- 
po de  D.  Francisco  Milans,  punto  de  reunión  a  donde  debían 
acudir  diferentes  cuerpos. 

Pasaron  la  noche  entre  zozobras  ¿  inquietudes,  porque 
ninguno  venia  y  el  tiempo  era  precioso:  ai  despuntar  la 
aurora  llegaron  varios  oficiales  iniciados  en  la  trama,  hu- 
yendo de  Mataré  y  de  Barcelona,  y  declararon  que  todo  es- 
taba descubierto.  Resolvió  Lacy  dirigirse  á  Mataré  y  suble- 
var la  guarnición  y  el  pueblo;  pero  ya  entonces  los  agentes 
de  la  tiranía  habían  ganado  con  el  oro  á  muchos. soldados 
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de  las  dos  compañías  de  Tarragona»  y  el  miedo  dominaba  á 
otros:  en  vano  Milans  opnso  sus  esfuerzos  y  promesas  para 
impedir  la  fuga:  los  soldados  se  dirigieron  á  Areins  de  Mar, 
donde  se  presentaron  á  las  autoridades,  dejando  abandona- 
dos á  sus  jefes. 


XIX. 


No  quedó  más  recurso  á  Lacy  y  demás  compañeros,  que 
pensar  en  ponerse  en  salvo;  pero  ya  era  tarde,  porque  ade- 
más de  Varias  partidas  de  paisanos  enviados  «n  persecución 
de  los  fugitivos,  Castaños,  que  vio  eclipsada  la  estrella  de  la 
libertad,  mandó  salir  de  Barcelona  algunos  destacamentos 
de  tropa  para  que  acosasen  y  prendiesen  á  los  sublevados. 

Milans  tomó  una  senda  y  Lacy  otra:  el  primero,  con  los 
que  le  seguían,  logró  escaparse;  pero  el  segundo,  delatado 
por  el  dueño  de  una  quinta  donde  descansó  breves  instantes, 
se  vio  cercado  por  los  paisanos. 

No  quiso  rendirse  á  quien  no  perteneciese  á  la  milicia,  y 
durante  esta  porfía,  llegó  un  piquete  de  soldados  mandados 
por  el  alférez  de  Almansa  D.  Vicente  Huiz;  y  Lacy  iba  á 
entregarle  la  espada,  cuando  el  oñcial  le  dijo:  ' 

— Y.  E .  me  dispensará  que  no  acepte  su  acero ,  porque  en 
ninguna  mano  está  mejor  que  en  la  suya. 

No  debemos  pasar  en  silencio  que  el  mismo  oficial  Ruiz 
fué  ascendido  á  capitán  por  haber  prendido  á  Lacy,  y  que 
restablecido  en  18^  el  gobierno  representativo,  renunció  el 
nuevo  grado  en  las  Cortes,  por  no  ser  compatible  con  su  de- 
licadeza. 
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El  general  Castaüos  dio  cuenta  á  los  catalanes  de  los  an- 
teriores sucesos  en  la  siguiente  proclama: 

«Una  conspiración,  al  parecer  por  indiyiduos  de  varias 
clases,  en  que  se  hallan  mezclados  los  generales  D.  Luís 
Lacy  j  D.  Francisco  Milans,  que  en  otro  tiempo  han  hecho 
servicios  tan  singulares  á  la  patria,  debia  llevarse  á  efecto  la 
noche  del  5  del  corriente,  siendo  su  objeto  el  trastorno  del 
gobierno,  el  restableeimiento  de  la  abolida  Constitución,  y 
el  despojo  de  la  autoridad  que  el  rey  me  ha  concedido;  pero 
las  enérgicas  providencias  que  tomé  desde  el  momento  en 
que  por  especial  favor  de  la  Providencia  tuve  la  primera  in- 
dicación de  tal  atentado  desbarataron  en  su  origen  las  qui- 
méricas maquinaciones  de  los  sediciosos,  y  acosados  por  to- 
das partes  están  ya  en  prisión  casi  la  mayor  parte  de  los  que 
hasta  aquí  pueden  calificarse  como  tales;  se  practican  diligen* 
cías  activas  para  el  descubrimiento  de  sus  cómplices  ó  coo- 
peradores, y  sé  persigue  muy  de  cerca  á  los  que  momentá- 
neamente han  podido  abrigarse  en  las  montañas. 

^En  medio  de  las  aflicciones  que  me  han  rodeado  estos 
dias,  he  tenido  el  particular  consuelo  de  que  no  solo  el  pue- 
blo de  Barcelona,  sino  todos  los  de  la  provincia,  lejos  de  ha- 
ber tomado  la  menor  parte  en  las  ideas  de  los  sediciosos,  los 
han  mirado  con  el  horror  que  merecen,  y  auxiliado  eficaz- 
mente á  los  encargados  de  su  persecución  y  arresto:  conduc- 
ta que  igualmrate  ha  observado  el  ejército  y  sus  jefes,  po- 
niendo en  el  último  grado  de  perfección  la  disciplina  de  los 
regimientos,  puesto  que,  solo  dos  compañias  del  batdlon  li- 
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gero  de  Tarragona,  engañadas  por  su  segando  comandante 
D.  José  Qaer,  faeron  las  que  .por  pocas  horas  fandaron  todas 
las  esperanzas  de  estos  desgraciados  qne,  á  pesar  de  sas  es- 
fuerzos, no  han  conseguido  ni  aun  por  un  solo  momento  tnr- 
bar  la  tranquilidad  pública. 

'>A.seguradaestapor  la  cooperación  conque  han  contris- 
buido  las  primeras  autoridades  del  Principado  á  sostener  mis 
miras  dirigidas  á  este  fin,  y  al  mejor  servicio  del  rey,  me 
cabe  la  satisfacción  de  anunciar  &  la  provincia  y  al  ejérdto, 
que  descubierta  la  conspiración,  presos  la  mayor  parte  de 
los  que  la  han  fomentado,  y  persegídos  otros,  nada  queda 
que  temer,  ni  les  resta  otro  recurso  á  los  reos  que  esperan 
el  castigo  que  las  leyes  imponen  al  crimen  en  que  han  incur- 
rido, según  resulta  de  las  causas  que  ya  se  han  principiado, 
y  se  continuarán  con  la  mayor  actividad. --«Barcelona  12  de 
Abril  de  1817.— /am«r  Csostaños.i^ 


XXI. 


Los  testigos  que  declararon  en  el  proceso  formado  al  be- 
nemérito general  Lacy,  ó  no  tenian  el  hilo  de  la  trama,  ó  no 
quisieron  descubrirlo  para  salvar  al  que  con  tanto  brio  habia 
peleado  en  defensa  de  la  patria. 

Los  cargos,  pues,  que  resultaron  probados  contra  el  reo 
eran  hasta  cierto  punto  leves,  y  un  juez  justo  hubiera  rehu  - 
sado  quebrantar  la  ley  para  satisfacer  las  pasicmes  y  la  ven- 
ganza de  la  corte. 

La  sentencia  de  Castaños  destila  sangre;  sus  mismas  pa- 
labras acusan  al  que  se  atrevió  á  ñrmarla. ! 

Hé  aquí  el  texto  de  este  desdichado  documento: 
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<No  resalta  del  prooeso,  deoia,  que  ol.teni^ite  general  don 
Luis  Lacj  sea  el  que  formó  la  conspiracioü  qaa  ha  produoido 
esta  causa»  ni  que  pueda  cousiderarse  como  cabeza  de  eUa; 
pero  hallándole  cou  indicios  veliementes  de  haber  tenido 
parte  en  la  conspiración,  y  sido  sabedor  de  elia^  sin  haber 
practicado  dillgencU  alguna  para  dar  avififo  á  la  autoridad 
más  inmediata,  que  pudiera  contribuir  á  su  remedio,  consi- 
dero comprendido  al  teniente  general  D.  Luis  Lacy  ^n  loi» 
artículos  36  y  42,  tít.  10,  tratado  S.""  de  las  Reales  ordenan- 
zas: pero  conieáderftndo  sifs  distinguidos  y  bien  notarios  Aer* 
vicios,  particularmente  en  este  Principado,  y  con  este  mismo 
ejército  que  formó,  y  siguiendo  los  paternales  impulsos  de 
nuestro  benigno  soberano,  es  mi  voto  que  el  teniente  gene- 
ral D.  Luis  Lacy  sufra  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas; 
dejando  al  arbitrio  el  que  la  ejecución  sea  pública  ó  {urivada- 
mente»  según  las  ocurrencias  que  pndieren  sobrevenift  yha- 
.  cer  recelar  el  que  se  alterase  la  pública  tranquilidad«***/a- 
vier  Castaños.^ 

XXII. 

Los  paternales  impuhas  del  bemgnú  toherano. 

Necesaria  era  toda  la  gloria  de  Gastatios  .para  que  Espa&a 
baya  olvidado  y  perdonado  su  docilidad  al  firmar  semejante 
padrón  de  ignominia. 

SI  Consejo  de  guerra  pronunció  el  terrible  fallo  contra 
Lacy. 

Pero  en  las  mismas  fila^  del  ejército,  entre  los  hombres 
que  hablan  peleado  al  lado  del  general,  entre  los  soldados 
qne se  hab^  batjdoá  sus  órdenes,  entre  todas  las  clases  de 
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la  sociedad,  en  fin,  se  levantó  un  murmullo  abusador  contra 
Castaños  y  contra  el  Consejo  de  guerra. 

Todos  creían  que  debía  ser  perdonado,  y  alegaban  los  bri* 
liantes  servicios  de  Lacy  como  causa  bastante  para  alcanzar 
la  clemencia  del  soberano. 

Castaños  se  convenció  de  que  el  estado  de  los  ánimos  im- 
pediría que  se  ejecutase  la  atroz  sentencia  en  Barcelona,  y 
comunicó  al  gobierno  sus  temores. 

—No  será  extraño,  dijo  á  Bguia,  que  el  puebb  y  la  tropa 
se  unan  para  arraiicar  á  Lacy  de  nuestro  poder. 

xxm. 

No  era  Eguia  hombre  capaz  de  apurarse. 

Habló  con  el  rey,  y  los  dos  acordaron  enviar  á  Castaño» 
las  siguientes  instrucciones. 

En  primer  lugar,  le  encargaron  que  divulgase  en  Barce- 
lona la  noticia  de  que  el  rey  había  perdonado  á  Lacy,  desti- 
nándole á  un  castillo. 

Esta  noticia  produjo  el  mejor  efecto,  j  cuando  el  general 
salió  para  embarcarse,  el  pueblo  y  el  ejército  le  saludó  con 
cariño  y  victoreó  á  Fernando. 

Después  de  tendido  este  lazo,  debía  Castaños  entregar  el 
preso  al  fiscal  de  la  causa  D.  Vicente  Algarra. 

Los  dos  se  embarcaron  en  el  falucho  Catalán^  custodiado 
por  el  místico  Águila. 

Algarra  debía  conducir  á  Lacy  á  Mallorca  y  allí  entregar» 
le  al  capitán  general  de  las  Baleares,  marqués  de  Compigny. 

<El  Sr.  Algarra^  decían  las  instrucciones,  llevará  prepa^ 
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radas  an  par  de  pistolas,  y  si  «n  alta  mar  trata  alguien  de 
libertar  al  preso,  le  quitará  la  vüda  en  el  acto.» 

Lacy  partió  confiado  en  el  perdón  y  trató  á  Algarra,  al 
que  llevaba  orden  de  asesinarle  en  el  caso  de  que  alguien  le 
£sivoreciera,  como  á  un  amigo,  como  á  ^n  hermano. 

* 

El  complemeuto  de  las  instrucciones  lo  verán  mis  lecto- 
res en  el  siguiente  oficio  que  enviaba  con  Algarra  al  capitán 
general  de  las  Baleares  el  capitán  general  de  Cataluña: 

tBeierPodismo.-— Exorno.  Sr*:  Con  fecha  7  de.Junio  me 
dijo  el  señor  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guer- 
ra, lo  siguiente.— Excmo.  Sr.:  En  en  el  caso  de  que  sea  sen- 
tenciado á  pena  capital  el  teniente  general  D.Luis  Lacy,  y 
que  Y.  E.  tenga  muy  fundado  recelo  que  pueda  alterarse  la 
tranquilidad  pública  de  Barcelona  si  se  verifica  en  ella  la 
ejecución,  quiere  el  rey  nuestro  señor  que  inmediatamente 
se  le  traslade  con  toda  la  reserva  y  seguridad  correspon-* 
diente  á  la  isla  de  Mallorca  á  disposición  de  aquel  capitán 
general,  para  que  sin  preceder  consulta  para  la  real  aproba- 
ción; sufra  en  aquella  el  castigo  á  que  le  ha  hecho  acreedor 
0U  execrable  delito. 

>  Y  habiendo  inanifestado  lo  que  sobre  esta  real  resolución 
me  pareció  conveniente,  se  me  comunica  por  el  propio  mi- 
nisterio, con  fecha  del  :^1,  la  real  orden  siguiente:  (Muy  re- 
servada.) Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  rey  nuestro  señor 
del  oficio  muy  reservado  que  Y.  E.  ha  dirigido  con  fecha 
del  14  de  este  mes,  en  contestación  á  la .  real  orden  que  le 
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filé  comunioada,  para  que  en  el  caso  de  ser  condenado  á 
muerte  el  teniente  general  D.  Luis  Lacy,  se  ejecutase  la  sen- 
tencia sin  consultarla'  á  la  soberana  aprobación,  y  que  si  tu- 
viese \  •  E.  fundado  receto  de  que  se  pudiese  alterar  la  tran- 
quilidiad  pública/  se  le  traslade  con  reserva  y  seguridad  á  kt 
isla  de  Mallorca,  y  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  se  cum- 
pla lo  mandado  en  la  ejecocíoA  de  la  sentencia,  si  fuese  la  de 
muerte. 

»Ein  cumplimiento,  pues,  de  estas  soberanas  determina* 
cienes,  y  habiéndose  sentenoiado  el  dia  28  la  causa  formada 
al  teniente  general  D.  Luis  Lacy,  que  en  públioo  fué  leida  en 
los  tres  dias  antericres,  he  dado  las  disposiciones  necesarias 
para  que  oon  seguridad  y  sigilo  sea  embarcado  esta  noche  en 
el  falucho  de  guerra  El  Cotofcm,  convoyado  por  el  místioo 
Águila;  habiendcfencargado  la  persona  de  Lacy  al  fiscal  de 
la  causa,  el  coronel  D.  Vicente  de  Algarra,  que  deberá  hacer 
la  entrega  á  la  persona  que  Y.  E.  designe,  tomando  el  cor- 
respondiente recibo,  y  el  mismo  fiscal  será  el  portador  de 
este  pliego,  en  que  incluyo  la  sentencia  original,  quedado 
aquí  el  proceso,  que  es  esencial  para  el  que  por  separado  se 
está  formando  á  los  demás  cómplices. 

»Los  comandantes  de  los  buques  llevan  las  instrucciones 
necesarias  para  los  casos  que  puedan  ocurrir  en  el  mar,  y  el 
coronel  Algarra  la  orden  terminante  por  escrito  de  disponíer 
sea  muerto  Lacy,  si  tuviese  fundado  recelo  de  que  violenta- 
mente se  intentase  lihertarlo.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
anos.  Barcelona  30  de  Janio  de  1817t — Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Compigny.> 
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XXV. 


El  portador  de  este  oficio  lo  entregó  al  general,  y  Com- 
pigny  dispuso  que  el  preso  faese  encerrado  en  el  castillo  de 
Bellver,  en  aquella  fortaleza  que  algunos  años  antes  había 
servido  de  destierro  á  otro  hombre  ilustre  y  amante  de  su 
patria,  al  gran  Jovelluios. 

Gaatro  días  parmaneció  Lacy  en  aquella  prisión,  confiado 
á  la  clemencia  del  rey  y  agradecido  á  las  demostraciones  he- 
*^as  en  su  favor  por  los  catalanes . 

Al  final  del  cuarto  dia  se  presentó  Álgarra  en  su  cuarto. 

Lacy  le  saludó  con  afabilidad;  pero  al  ver  su  despego, 

~iQué  tiene  Yd.?  le  preguntó: 

«—Me  veo  obligado  á  cumplir  un  penoso  deber* 

— Hable  Vd.  sin  temor. 

--Tengo  que  notificar  á  Yd.  la  sentencia  que  le  ha  impues» 
to  el  Consejo  de  guerra. 

— Dispuesto  estoy  á  oiría. 

Algarra  leyó  el  documento  por  el  cual  le  condenaba  el  tri- 
bunal á  ser  pasado  por  las  armas. 

No  se  alteró  en  nada  el  sereno  rostro  del  héroe  con  aquel 
golpe,  no  obstante  las  lágrimas  del  gobernador  del  castillo, 
ii<Mnbre  sensible  y  admirador  de  las  proezas  del  reo. 

Al  despuntar  la  aurora  del  5  bajáronle  al  foso,  y  el  mismo 
Xjacy  mandó  el  faego  con  imperturbable  calma  á  la  escolta 
que  lo  arcabuceó. 

Así  pereció  inhumanamente  á  manos  de  una  fría  venganza 
el  que  en  cien  combates  defendió  á  la  dulce  patria  y  al  ingrato 
Femando,  y  su  sangre,  que  con  tanta  gloría  comenzó  á  der- 
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ramar  en  los  campos  de  Ocaña  y  de  Gádiz,  vino  á  helarse 
en  los  fosos  de  Bellver  sin  provecho  de  España,  y  con  opro- 
bio del  tirano  que  empuñaba  el  cetro. 

La  palma  del  martirio  es  el  premio  con  qne  el  despotismo- 
corona  á  los  héroes. 


XXVL 


El  sacrificio  de  Porlier,  el  de  Lacy,  el  de  Richard  y  el  de 
tantos  otros,  acabó  de  exasperar  á  los  liberales;  y  estos  y  to- 
dos los  hombres  que  aspiraban  al  bien  y  deseaban  como  me- 
dio de  llegar  á  este  fin,  la  desaparición  de  los  consejeros  de 
Fernando,  formaron  en  España  multitud  de  sociedades  se- 
cretas contra  la  tiranía,  y  entre  ellas  la  de  los  franoma8<mes 
era  la  más  estendida  y  la  más  imponente. 

El  rey  y  sus  consejeros  lo  sabían,  y  el  primero  aceptó  los 
servicios  que  le  ofreció  la  Inquisición  para  atormentar  y  des- 
truir á  sus  enemigos. 

Las  cárceles  inquisitoriales  se  llenaron  de  presos  poli- 
ticos. 

La  mas  insignificante  sospecha  bastaba  para  que  los  ica- 
rios sumiesen  á  los  infelices  españoles  en  las  mazmorras. 

La  Inquisición  no  fué  solo  verdugo  de  los  ei^migos  del 
absolutismo  y  de  la  tiranía. 

Recuerdo  ahora  un  suceso  que  he  oido  á  persona  fidedig- 
na, y  no  quiero  dejar  de  contarlo. 

Es  una  prueba  de  los  servicios  que  á  la  inmoralidad  pres  - 
taba  el  irrisoriamente  llamado  Santo  Tribunal. 
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xxvu. 


Es  el  caso  que  axia  señora  de  la  aristocracia»  hallándose 
ausente  sa  marido  tuvo  la  debilidad  de  amar  á  un  personaje, 
intimamente  ligado  con  el  rey. 

Este  amor  tuvo  consecuencias. 

La  dama  se  sintió  en  cinta,  y  casi  al  mismo  tiempo  tuvo 
noticia  de  que  su  esposo  debia  regresar  más  amoroso  que 
nunca. 

¿Qué  hacer  en  tan  crítica  situación? 

El  personaje  tenia  vara  alta  con  los  inquisidores. 

Habló  al  jefe  su{Nremo  de  todos  ellos,  y  éste  encontró  el 
remedio. 

~-Todo  se  arreglará. 

—¿Cómo? 

—Muy  fácilmente. 

— Veamos. 

~-Esa  señora  ha  podido  leer  algún  libro  prohibido,  y  re- 
petir en  su  casa  algon  pensamiento  herético. 

—¿Y  bien? 

-*-Lia  ha  oido  una  criada,  y  al  confesarse  lo  ha  contado  á 
su  confesor. 

— ¿A  dónde  va  Vd.  á  parar? 

— Nuestro  deber  es  volver  al  redil  la  oveja  descarriada. 
Nos  presentamos  en  casa  de  esa  dama  para  que  olvide  tan 
perjudiciales  ideas,  le  ofrecemos  una  celda  en  la  Inquisición, 
allí  medita,  reza,  oye  la  verdadera  doctrina  sin  que  nadie  ni 
su  esposo  pueda  verla,  está  diez  meses,  dá  á  luz  el  niño,  se 
restablece  y  vuelve  tranquila  al  hogar  de  su  esposo. 
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Asi  parece  ser  que  se  ejeoató. 

El  marido  no  halló  á  so  esposa  en  casa. 

Los  criados  le  dijeron  que  estaba  en  la  Inquisición. 

Inquirió  la  cansa,  procuró  verla,  se  echó  á  los  pies  del  rey 
para  pedir  que  influyese  con  los  inquisidores. 

Todo  fué  inútil. 

A  los  diez  meses  salió  la  adúltera  de  su  encierro  hecha  una^ 
santa,  porque,  según  el  testimonio  que  le  dieron,  había  abju- 
rado sus  errores. 

XXVIII. 

La  Inquisición  que  esto  hacia,  debía  ensañarse  con  los  po- 
líticos que  aspiraban  á  quitarla  tan  pingües  privilegios. 

El  proceso  que  en  tales  casos  instruia,  era  digno  de  los  si- 
glos más  bárbaros. 

Al  momento  que  se  recibía  la  acusación  de  que  tal  ó  cual 
persona  profesaba  ideas  liberales,  encerraban  al  presunto- 
reo  en  los  subterráneos  de  la  Inquisición:  nombraban  des- 
pués dos  agentes  fiscales,  el  uno  miUtar  y  el  otro  miembro 
del  Santo  Oficio^  que  comenzaban  dos  distintos  espedientes 
tan  arbitrario  el  uno  como  el  otro.  Concluidas  las  declara- 
ciones sin  número,  las  acusaciones,  las  injurias  y  los  golpes 
descargados  por  los  jueces  mismos,  el  acusado  no  volvia  á 
oir  hablar  de  su  proceso,  ni  veía  mas  que  á  su  carcelero  que 
le  presentaba  una  miserable  ración. 

Tan  cruel  encierro,  que  hacia  amable  la  muerte,  no  tenia 
término  señalado,  y  sin  duda  alguna  no  hubiera  cesado  sino 
con  la  vida  de  las  víctimas,  si  la  revolución  del  1/  de  Enero 
de  1820  no  hubiese  abierto  las  puertas  de  las  cárceles,  y 
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vuelto  á  la  sociedad  más  de  cuatrocientas  personas  qne  ha- 
bian  desaparecido  de  la  capital  de  la  monar(]nia  sin  saber 
cómo. 

La  major  parte  de  ellas  hablan  sido  aprisionadas  como  in- 
dividuos de  una  vasta  sociedad  masónica,  descabíerta  en 
Oranada,  y'cnya  historia  aclarará  en  snmo  grado  las  tinie-» 
blas  de  la  época  qne  describimos. 

XXIX. 

La  francmasonería  se  habia  introducido  en  España  desde  el 
reinado  de  Carlos  III,  pero  obligada  á  precaverse  de  las  per- 
secuciones de  la  Inquisición,  mucho  más  irritada  contra  esta 
sociedad  que  contra  las  herejías  más  señaladas,  su  existen- 
cia fué  precaria  y  careció  de  importancia.  Al  punto  que  las 
tropas  de  Napoleón  invadieron  la  España,  estendióse  esta 
sodedad  rápidamente,  y  contaba  ya  un  gran  número  de  pro- 
sélitos cuando  las  Cortes  abolieron  el  Tribunal  de  la  Fé. 

El  restablecimiento  de  la  Inquisición  y  las  persecuciones 
fulminadas  contra  las  ideas  liberales  y  contra  las  luces  del 
siglo,  comunicaron  á  las  reuniones  de  la  francmasonería 
cierto  carácter  político  y  una  apariencia  de  conspiración; 
mas  los  francmasones  lograron  al  principio  evitar  las  mira- 
das tscudrifiadoras  de  sus  enemigos.  Su  primer  triunfo  le» 
dio  mayor  consistencia,  inspirándoles  poco  á  poco  tanta  con- 
fianza, que  vino  á  degenerar  en  imprudente  osadía;  organi- 
záronse, en  fin,  en  un  solo  cuerpo,  dirigido  por  el  Gran 
Oriente,  que  se  estableció  en  Granada.  Contaban  en  sus  ló« 
¿ias  muchos  personajes  de  alta  categoría,  y  muy  distingui- 
dos por  sus  talentos,  sus  riquezas  y  su  influencia;  y  el 
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Oriente  de  Granada,  confiando  en  las  ideas  liberales  que 
dominaban  en  aquella  ciudad,  llamada  eatonces  la  Atenas 
española,  no  tomó  las  precauciones  necesarias  para  asegurar 
la  existencia  de  toda  sociedad  secreta,  en  un  pais  en  que 
gran  parte  de  sus  habitantes  las  miraban  con  malos  ojos» 
aunque  sus  miembros  desafiaban  hasta  cierto  punto  las  auto- 
ridades, jaccándoee  de  que  poseían  un  poder  mucho  mayor 
que  eí  suyo. 

XXX. 

I 

Todos  los  individuos  del  Gran  Oriente,  á  excepción  de 
dos  ó  tres  que  lograron  escaparse  y  un  gran  número  de  ini- 
ciados diseminados  en  la  Península,  y  principalmente  en  las 
provincias  de  Andalucía,  fueron  presos  á  un  mismo  tiempo, 
sepultados  en  los  calabozos  y  tratados  con  suma  crueldad.  En 
este  número  se  contaba  D.  Juan  Van-Halen,  cuyas  singa* 
lares  aventuras  no  carecen  de  interés  bajo  muchos  aspectoa. 

Los  crímenes  de  que  acusaban  á  Van-Halen  parecieroa  á 
Eguia  y  á  sus  consejeros  de  naturaleza  tan  grave  y  tan  im- 
portante, que  aunque  habia  sido  preso  en  Murcia,  cuya  in- 
quisición era  más  severa  que  las  restantes  de  España,  juz- 
garon conveniente  mandarle  trasladar  á  Madrid,  donde  le 
•sepultaron  en  uno  de  los  calabozos  más  oscuros  del  Santo 
Oficio.  En  sus  interrogatorios  Yan-Halen  mostré  desde  el 
principio  una  firmeza  y  una  osadía  de  que  hay  pocos  ejern^ 
píos  en  la  historia  de  aquel  tribunal;  no  se  presentaba  en  la 
actitud  de  un  hombre  abrumado  con  el  peso  de  una  terrible 
acusación,  sino  más  bien  con  la  de  un  entusiasta  que  hace 
la  apología  de  un  crimen,  cuyas  consecuencias  carga  sobre 
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SQS  espaldas;  erigióse  en  apóstol  de  las  ideas  liberales  y  pa-^ 
trióticas,  y  acnsó  con  energía  á  sus  perseguidores  y  á  sus 
enemigos. 

F  atigado  de  tantas  preguntas,  que  sus  jueces  renovaban  á 
cada  instante  para  descubrir  sus  planes  y  sus  cómplices,  res- 
pondió que  á  la  verdad  existían  vastos  proyectos  y  una  mu- 
chedumbre inmensa  y  formidable  de  conspiradores;  pero  que 
nada  declararía  sino  al  rey  en  persona,  y  que  si  S.  M.  se 
dignaba  concederle  una  audiencia  particular,  no  solamente 
le  revelarla  cuanto  deseaban  saber  los  jueces,  sino  otras  mu** 
chas  cosas  de  la  más  grave  importancia. 

Fernando,  instruido  de  tales  circunstancias,  accedió  á  la 
demanda  y  mandó  conducir  á  Van  -Halen  á  su  presencia. 

No  deseaba  otra  cosa  el  general. 

Era  hombre  muy  capaz  de  decir  la  verdad,  no  solo  á  Fer- 
nando Y II,  sino  al  mismo  Nerón,  si  se  le  hubiera  puesto  por 
delante. 

Tenia  además  gran  convicción,  era  vehemente  en  extre- 
mo,  y  no  pudo  menos  de  alegrarse  de  que  el  soberano  le 
llamase,  seguro  de  que  si  le  ola  al  menos  le  inspiraría  res- 
peto. 


XXXI. 


Con  las  mayores  precauciones  y  de  noche,  fué  conducido 
en  un  carruaje  desde  la  calle  que  se  llamó  después  de  María 
Cristina,  en  donde  estaba  la  Inquisición,  hasta  el  gabinete 
particular  del  rey. 

Fernando  que,  como  tirano,  era  cobarde,  mandó  al  duque 
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de  Alagon  que  estuviese  cerca  con  algunos  guardias  para  po* 
der  echárselas  de  valiente  delante  de  Van-Halen. 

Apenas  entró  el  prisionero  en  su  estancia 

«—Dejadnos  solos,  dyo  á  los  que  le  acpmpañaban. 

La  actitud  en  que  se  colocó  el  general  no  podia  menos 
de  impresionar  al  rey. 

Estaba  acostumbrado  á  ver  delante  de  sí  á  hombres  ser- 
viles que  no  se  atrevían  á  alza)r  los  ojos  en  su  presencia,  que 
no  hacian  delante  de  él  más  que  continuas  genuflexión^, 
que  temian  ofenderle  hasta  con  el  acento  de  su  voz. 


xxxn. 


— Y  bien,  general,  preguntó  Fernando;  ¿son  ciertas  las 
noticias  que  de  tí  me  han  dado? 

-s-V.  M.  dirá,  contestó  Van-Halen. 

— Te  acusan  de  ser  uno  de  mis  mayores  enemigos. 

— Personal,  no;  político  sí,  contestó  Van -Halen.  Creo  que 
el  sistema  que  rige  en  España  no  es  el  más  á  propósito  para 
hacer  la  felicidad  de  este  pueblo. 

— Te  acusan  además  de  formar  parte  de  esa  sociedad  éa* 
ropea  que  se  llama  la  francmasonería,  ¿es  eso  cierto? 

— Yo  no  niego  nunca  la  verdad;  lo  es. 

— Me  admira  el  atrevimiento  que  tienes  al  hablarme  así. 

— Supongo  que  Y.  M.  no  me  ha  mandado  llamar  para  que 
le  adule,  sino  para  que  diga  la  verdad.  Los  jueces  buscan 
siempre  la  verdad,  y  V.  M.  honrándome  mucho  al  erigírsa 
en  mi  inmediato  juez,  no  puede,  no  debe  exigir  de  mí  que  le 
adule  como  un  miserable. 
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— Corriente;  no  me<  disgusta  ta  modo  de  pensar.  Senté- 
monos, toma  un  cigarro  y  hablemos  con  franqueza.  No  sé 
quién  de  mis  cortesanos  me  ha  dicho  que  hahia  en  lostiem- 
pos  antiguos  la  costumbre  de  permitür  durante  un  dia  á 
los  esclavoB  que  dijeran  la  verdad  á  sus  sejiores,  j  te  conce- 
do esa  libertad,  pero  no  como  esclavo,  sino  como  á  uno  de 
los  más  valientes  generales  de  Europa. 

— En  ese  caso  voy  á  hablar  á  Y.  M.  como  nunca  ha  oido 
hablar  á  joiro  hombre,  con  todo  corazón. 

— Eso  quiero. 

— Pues  bien:  es  cíwto  que  yo  profeso  la  ideas  liberales, 
que  creo  qua  no  se  gobierna  á  los  pueblos  con  el  látigo,  sino 
con  la  justicia  y  la  razón,  que  he  consagrado  toda  mi  vida, 
toda  mi  inteligencia  al  triunfo  de  la  libertad  en  EspaSa,  y 
que  por  lo  mismo,  para  encontrar  los  medios  de  destruir  á 
mis  enemigos,  de  separar  del  trono  de  V.  M.  á  los  hombres 
íjqícuos  que  le  engafian,  aconsejándole  que  ejerza  el  absdutiis- 
mo  en  toda  su  estension,  de  diñmdir  la  luz  en  torno  vuestro, 
me  he  unido,  me  he  asociado  de  todo  corazón  á  esa  gran* 
secta  déla  francmasonería,  cuyo  único  fin  no  es  otro  que  el 
destruir  las  malas  artes  de  los  sicarios  del  absolutismo,  que 
desenmascarar  á  los  jesuítas,  que  mezclando  la  reli^on  con 
la  política,  hacen  de  los  reyes  sus  primeros  esclavos. 

— ¿Luego  es  cierto  que  eres  francmasón? 

— ^Ya  he  dicho  á  V.  M.  que  sí. 

— ¡Qué  obcecación  la  tuya!  ¿Crees  que  es  posible  que  esa 
secta  perseguida  de  muerte  en  tados  los  Estados,  sin  más 
fuerza  que  la  que  le  dan  los^  descontentos  de  tódás  partes, 
podrá  algún  dia,  no  ya  minar  las  instituciones^  sino  ni  si* 
quiera  acercarse  á  los  tronos  de  los  monarcas  europeos? 


TOMO  II. 


6i 
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¡Mentira  parece  que  un  hombre  de  talento  como  tá  abrigae 
esas  creencias! 

—Esas  creencias  son  exactas,  señor.  La  francmasonería 
ha  nacido  en  frente  dei  jesuitismo,  porque  en  el  mundo  á  la 
fuerza  se  opone  la  faerza,  y  4  la  astucia  se  opone  la  astucia; 
porque  todos  los  que  persiguen  á  la  humanidad  tienen  nece- 
sariamente que  encontrar  el  castigo. 

— {Ilusiones! 

—No,  no  son  ilusiones,  señor.  La  francmasonería,  esten- 
dida por  todo  el  mundo,  ha  echado  hondas  raices  en  España. 
Todo  el  poder  del  gobierno  de  V.  M.  no  es  bastante  para 
destruirla.  Lobunos  por  humanidad,  los  otros  por  interés, 
no  hay  ni  entre  los  mismos  partidarios  de  Y.  M.,  ni  entre 
los  que  oci:tpan  empleos  ó  sirven  en  el  ejército,  quien  no  esté 
descontento  del  gobierno  absoluto,  quien  no  preste  su  con- 
curso para  el  triunfo  de  la  libertad . 

Greedme,  señor;  yo  bendigo  las  persecuciones  que  he  su- 
frido, las  amarguras  que  he  arrostrado,  hasta  el  porvenir 
terrible  que  me  espera  por  haber  conseguido  acercarme 
á  V.  M.,  por  haber  alcanzado  la  gloria  de  haber  pronunciado 
palabras  de  verdad  y  demostrado  á  Y.  M.  las  verdaderas  as- 
piraciones del  pueblo  español. 

En  todas  partes,  en  las  filas  del  ejército,  en  las  ofidnas, 
en  los  talleres,  hasta  en  el  mbmo  Palacio  de  Y.  M.  hay  frac- 
masones;  pero  ¿qué  más?  Los  hay  hasta  en  los  conventos,  en 
las  catedrales. 

Su  objeto  no  es  empeñar  una  lucha  estéril  contra  los  par- 
tidarios del  absolutismo,  contra  los  jesuítas  de  todas  clases 
que  se  albergan  en  España. 

Su  misión  es  más  grande,  más  generosa,  más  fecunda. 
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Aspiran  á  introducir  en  el  país  nna  forma  de  gobierno  que 
se  halle  en  armonía  con  las  ideas  del  siglo;  quieren  ap^ar 
para  si^npre  las  hogueras  de  la  Inquisición;  quieren  ahuyen- 
tar el  &natismo  que  es  la  remora  de  toda  clase  de  adelantos, 
que  es  la  inacción,  que  es  la  muerte  de  España;  quieren  que 
cesen  para  siempre  las  persecuciones  inicuas  que  no  tienen 
más  fin  que  venganzas  personales;  quieren  colocar  á  la  na- 
den á  la  altura  de  las  más  ilustradas,  de  las  más  ñorecieú- 
tes  del  munda 

xxxm. 

Femando  miró  fijamente  á  Yan-Halen,  y  al  cabo  dijo: 

— Cualquiera  que  te  oyera  hablar  creerla  que  tienes  razón 
y  aplaudirla  las  intenciones  de  esa  sociedad,  que  al  ser  secre- 
ta, demuestra  que  teme  la  luz,  que  su  conciencia  no  está  tran- 
quila, y  no  solo  la  aplaudiría,  sino  que  correría  á  afiliarse 
á  ella. 

O  mientes,  ó  te  han  engañado  miserablemente.  ¿Crees, 
por  ventura,  que  ignoro  cuáles  son  las  verdaderas  intencio- 
nes de  la  francmasonería  etsqpañola? 

—Cuando  asi  habla  Y.  M.,  de  seguro  no  las  conoce. 

—Pues  las  conozco. 

— ¿Qué  es  lo  que  han  hecho  pensar  á  V.  M.? 

—La  verdad  pura.  ¡Fui  débil!  En  vez  de  ahorcar  á  aque- 
llos hombres  á  quienes  desterré,  cometí  la  torpeza  dé  perdo- 
narles la  vida.  Algunos  emigraron  al  extranjero,  otros  se  es- 
caparon de  ios  presidios,  mantuvieron  relaciones  con  los 
hombres  de  aquí  y  llamaron  en  su  auxilio  á  la  francmasonería 
de  otros  países,  y  siendo  republicanos  los  que  pertenecían  á 
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ella,  eran,  poír  consigaiente,  en^nigos  4edarados  de  todas 
|a8  testas  coronadas.  BUos  han  venido  aqni  j os  haneagaSa- 
do  para  explotaros  en  favor  de  sus  intenciones,  qae  no  son 
otras  qne  las  de  asesinarme. 
•^[Mienten  los  qne  tal  dicen! 

XXXIV. 

Femando  se  sonrió  con  aquella  sonrisa  que  helaba  la  sah- 
gre  de  los  que  la  veían. 

— Sé  hasta  el  dia,  la  hora  7  la  ocasión  en  que  tus  amigos 
piensan  quitarme  la  vida; 

—•Repito  que  han  engañado  á  Y»  M.  si  le  han  hecho  ereer 
semejante  iniquidad.  No;  los  francmasones  de  Bspaña  no 
pueden  olvidarse  de  que  un  dia  pelearon  contra  los  france- 
ses j  que  pdearon  por  libraros  del  cautiverio  á  que  os  ha* 
bian  sometido.  Todos  derramamos  la  sangre  con  gusto  en 
defensa  de  Fernando  Vil. 

Todos  sabemos  que  no  es:  vuestra  ^la  eulpa,  sino  de  men- 
guados consejeros  que  se  apoderaron  del  ánimo  de  V.  M. 
desde  el  primer  momento;  ellos  son  los  que,  v^iéudose  del 
augusto  nombre  de  Y.  M.  y  de  la  influencia  que  han  alcan- 
zado por  sus  servicios  imaginarios,  han  convertido  Á  Espa- 
ña en  su  patrimonio  y  no  hau  pensado  más  que  en  ^aatisfacer 
sos  rencores,  en  derramar  la  sangne  de  sus  enemigos ,  en 
mortificará  aquellos  sin)  los  euaks  al  volver  del  destierro  no 
kubieran  eotontratk)  «fiar  patria . 

'Oréame  V.  M.;  los  francmasones  españoles  no  quieren 
atentar  á  la  vida  preciosa  de  Y.  M.,  no  quieren  mermar  en 
lo  más  mínimo  sus  legítimos  derechos.  Se  hallan  dispuestos 
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á  defender  vuestra  aagusta  persona  hasta  derramar  su  úl- 
tima gota  de  sangre,  á  otorgar  A  Y.  M.  un  poder  más  ele* 
vado  y  más  firme  que  el  que  hoy  ejerce.  Pues  qué,  ¿seria 
V.  M.  el  primer  monarca  que  después  de  conocer  el  pensa- 
miento de  la  masonería,  que  no  es  otro  que  el  da  prestar 
apoyo  al  débil  y  de  fomentar  el  trabajo  y  la  moralidad  en 
ios  pueblos,  no  se  ha  creido  honrado  afiliándose  á  esa  secta? 

— jEs  eso  cierto?  preguntó  Femando. 

—No  hay  uno  ni  dos,  sino  muchos  soberanos  de  Europa 
afiliados  á  la  masonería.  Su  único  anhelo  es  procurar  que 
existen  hizos  de  afeeto  y  de  mutuo  interés  entre  los  r^es  y 
sus  vasallos. 

.  ¡Ah!  ¡qué  gran  efemplo  daría  Y.  M.  desprendiéndose  de 
todos  los  qde  le' aconsejan  y  echándosie  en  los  brazos  de  mis 
amigos,  que  por  ser  generosos  y  nobles,  harán  de  Y.  M.  un 
Ídolo  al  que  saoríficarian  todo,  hasta  su  vida! 

^^Atm  eiumdo  lograran  convencerme  tus  palabras ,  mmca 
podría  formar  yo  parte  de  sociedades  que  el  Sumo  Pontífice 
ik'  anatematizado. 

—Nada  más  £ioil,  señor,  que  obtener  del  Papa  y  del  car- 
denal Gonzalvi  la  abolición  de  las  bulas  que  se  han  formu- 
lado contra  )a  masonería.  Por  lo  demás,  Y..  M.  debe  per- 
8Da£ne  de  que  cuanto  mayor  sea  el  entusiasmo  con  que  se 
persiga  á  }os  masones,  cuanto  mayores  sean  los  rigores  que 
se  empleen  contra  ellos,  mayor  será  el  desarrolb  que  tome 
BsbsL  secta,  mayores  también  las  fuerzas  que  adquiera,  por- 
que cada  victima  hará  cien  prosélitos,  cada  gota  de  sangre 
que  86  derrame  fecundizará  el  campo  en  donde  brotan  estas 
ideas  de  libertad  y  patriotismo. 
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XXXV. 


Hubo  una  breve  pausa,  al  cabo  de  la  cual  tomó  Fernanda 
la  mano  de  Van- Halen  y  le  dijo: 

— He  pasado  un  buen  rato  oyéndote.  No  estoy  awstom- 
brado  á  ver  hombres  como  tú:  he  simpatizado  contigo;  haré 
cuanto  pueda  por  ahorrar  tu  desgracia. 

— Mi  sacrificio  me  entusiasmaría  si  hubiera  logrado  des- 
pertar siquiera  en  el  corazón  V.  M.  la  idea  de  la  verdad  y 
del  bien. 

Fernando  llamó  á  los  encargados  de  custodiar  á  Van-Halen 
y  les  ordenó  que  le  trasladaran  de  nuevo  á  la  Inquisición. 

El  rey  quedó  pensativo  largo  rato. 

Mas  tarde,  comprendiendo  la  conveniencia  para  él  de  las 
ideas  que  le  habia  indicado  Van*Halen,  se  hizo  jefe  de  los 
francmasones  de  España. 

En  aquelles  momentos  pensaba  en  que  era  el  mejor  medio 
de  tener  en  su  poder  á  sus  mayores  enemigos* 

Lo  que  si  es  verdad,  es  que  el  lenguaje  de  Van-Halen,  su 
modo  de  ser,  todo,  cautivó  la  atención  del  rey. 

Hubo  un  momento  en  el  que  se  le  ocurrió  sacarie  de  la 
prisión  y  nombrarle  su  ministro. 

Femando  tenia  arranques  de  este  género. 

Pero  el  duque  de  Alagon  y  sus  íntimos  amigos  Ugarte  y 
Chamorro  no  tardaron  en  hacerle  comprender  que  si  valia 
tanto  Van-Halen,  Ío  más  importante  era  quitarle  de  en  me- 
dio, porque  allí  no  hacían  falta  hombres  de  valer. 
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XXXVI 


Vuelto  Van-Halen  á  su  calabozo,  sos  enemigM  atormen- 
tíuronle  más  qae  nnnoa,  con  nuevas  crueldades,  porque  el 
atrevimiento  con  que  habia  hablado  al  rey  era  imperdonable 
á  los  ojos  de  Eguia  y  de  los  inquisidores. 

Poco  satisfechos  de  las  primeras  respuestas  que  habia  dado 
sobre  sus  cómplices,  reprodujeron  de  nuevo  las  mismas  pre* 
gontas  con  más  encarnizamiento,  y  viendo  que  todos  sus  es- 
faerzos  ^ran  inútiles,  mandaron  aplicar  á  Van*Halen  el  tor- 
mento de  brazalete,  que  consiste  en  colgar  al  acusado  de  un 
brazo  y  atormentarle  al  propio  tiempo  por  medio  de  un  bra- 
zo de  hierro  vado,  en  el  que  se  introduce  el  del  paciente. 

Van-Halen  sufrió  sin  proferir  una  sola  queja,  tan  bárbaro 
suplicio. 

Era  tal  el  encono  de  los  inquisidores  al  ver  la  resignación, 
la  entereza,  el  heroísmo  con  que  suMa  Van-Halen  los  tor- 
mentos que,  sino  resolvieron  en  el  acto  condenarle  á  muerte, 
fué  porque  querían  gozarse  alargando  su  martirio. 

Hubo  hasta  quien  emitió  la  idea  de  que  le  dejasen  en  su 
calabozo  sin  alimento  de  ningún  género,  sin  luz,  sin  aire,  pa- 
ra que  su  muerte  fuese  más  lenta  y  más  terrible. 

Esta  determinación  se  hubiera  llevado  á  cabo,  si  las  cir- 
cunstancias no  hubieran  favorecido  la  prodigiosa  evasión 
del  preso. 

Por  aquella  época  se  habló  mncho  de  este  suceso. 

Casi  todos  los  españoles  tienen  noticia  de  él,  pero  no  asi 
de  los  detalles. 

Vamos  á  referirlos. 
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Estaba  arreglado  de  tal  juanera  dliedififiio  de  k  cárcel  de 
la' Inquisicioxi,  que  ne  era  posible  que  nadie  entraM:  en.  los 
pasüloa  en  donde  estaban  los  calaboms,  ni  saberse  de  ellos 
sin  pasar  por  la  habitaeion  qneocijqpabavelakaide  de  aqaeUa 
fortaleza. 

Era  además  de  to(ki  ponto  imposible  que  ningún  preso  se 
escapase,  porque  lasipuartas  eran^de  bierro,  y  además  habia 
tal  laberinto  de  pasillos  ■-  antes  de  llegar  á  la  habitación  del 
alcaide,  que  tenia  que  perderse  por  fuerza  el  qne  intentase 
una  evasión. 

Harto  sabia  esto  Van^Halró,  y  habia  perdido  la. esperanza 
de  escaparse;  cuando  un  dia  vio  entrar  con  el  alcaíde.en  sn 
calabozo  á  una  muchacha  de  catorce  á  quince  anos. 

Era  la  criada  de  D.  Marcelino,  que  asi  se  Uamaba  el  al«¿- 
de,  acababa  de  tomarla  á  su  servicio,  y  le  mandó  que  le 
acompañase  para  llevar  la  comida  al  prisionero. 

El  D.  Marceliho  era  un  hombre  de  bien  si  los  hay. 

La  casualice  le  habia  colocado  en  el  destino  que  ocupabSi, 
y  lo  desempei8Í)a  sin  crueldad  de  ningún  género. 

Era,  por  el  contrario,  un  hermano,  un  amigo  de  los  pri- 
sioneroSé 

La  muchacha,  que  era  alcarreña,  notó  la  sorpresa, qne  ex^ 
perimentó  el  general  al  verla,  y  con  este  motivo  miró  al 
general.     . 

Era  Van -Halen  una  arrogante  figura. 

Su  fisonomía  franca  le  hacia  en  extremo  simpátieo  para 
todo  el  mundo. 
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XXXVIIL 


Poco  despaes  oyó  llaoiar  á  la  paerta  de  sa  calabozo. 

--^¿Qniéa  ea?  preguntó. 

^*^^7  70,  la  nueva  criada,  dijo  la  joven.  Me  dá  láistima 
-9mkt  i  Yd»  así,  y  me  he  atrevido  á  preguntarle  copo  está« 

En  el  áeento  de  la  joven  coipprendió  Van-Halen  que  se 
había  c<Hnpade6Ído  de  él. 

o^Ven  á  verme  á  menudo  cuando  puedas,  7  habláremos. 

La  moehaoha,  ,que  hábia  oído  contar  algunos  pormenores 
de^ia  vida  del  general,  sin  saber  por  qué,  movida  de  un  afec- 
torúcomproiaibley  porque  nada  podia  esperar  de  él,  aprove- 
<bó  todos  los  momentos  de  hablar  con  el  preso,  llegando  á 
iiis|drark  gran  confianza. 

El  general  conoció  que  habia  en  el  mundo  un  ser  que  se 
interesaba  por  su  suerte,  7  no  vaciló  en  pedir  su  protección 
4'lajéveii. 

Esto  debió  acabar  de  ponerla  en  su  favor. 

¡Una  pobre  alcarreña  ¡Mroteger  á  un  general! 

— ^Jaro  á  Yd.,  le  dijo  un  dia,  hacer  todo  lo  que  me  mande. 

^Pnes  lo  primero  que  necesito  es  un  lápiz  7  un  papeL 

Y«i*Halen  escribió  una  carta,  7  encargó  á  la  muchacha 
que  en  cuanto  pudiera  fuese  á  llevarla  á  su  destino. 

««^Freeisamente  esta  misma  tarde  tengo  que  salir,  dijo 
elia^  para  ver  al  arriero  de  mi  pueblo. 

XXXIX. 

Qiwcias  á  aquella  oportuna  salida  7  al  afecto  que  inspiró  á 
la  alcarreña,  pudo  Yan-Halen  ponerse  en  rela(MOB  con  na 
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amigos  de  Madrid,  concertando  con  ellos  el  plan  para  esca- 
parse. 

Inmensas  eran  las  dificultades  de  la  tentativa,  dice  an  hia- 
toriador,  mas  todas  cedieron  al  arrojo  y  á  la  pmdenéia.  Era 
necesario  que  el  preso  conociese  perfectamente  la  disposición 
interior  del  edificio,  que  no  habia  podido  observar  bastante 
las  pocas  veces  que  lo  habia  atravesado,  y  las  instrnccionecr- 
minuciosas  de  la  joven  que  servia  de  confidente  salvaron  la 
dificultad.  Preciso  era  también  que  se  enteraise  de  las  locali- 
dades exteriores,  para  que  supiese  por  donde  debia  dirigirse 
en  el  caso  en  que  lograse  pisar  la  calle;  para  esto  sus  ami- 
gos le  enviaron  un  mapa  exacto  de  los  contornos  de  la  Inqui- 
sición, y  se^  trazaron  el  camino  que  habia  de  seguir  para  en* 
centrar  á  los  encargados  de  acompañarle  y  protegerle.  Ma» 
el  obstáculo  principal  consistía  en  salir,  y  no  podia  verificar- 
lo sin  abrir  muchas  puertas  y  sin  pasar  por  la  habitación  en 
que  vivia  el  carcelero  con  toda  su  familia. 

También  la  casualidad,  ó  mejor  dicho,  la  Providencia, . 
acudió  en  su  auxilio. 


XL. 


El  bueno  de  D.  Marcelino  guardaba  grandes  considera- 
ciones al  preso. 

No  solo  por  su  alta  gerarquía,  sino  porque  era  un  hombre 
muy  ilustrado,  y  la  debilidad  de  D.  Marcelino  a!*a  acUilirar^ 
á  los  sabios. 

— Válgame  Dios,  dijo  un  dia,  porque  solia  tener  conver- 
saciones con  Van-Halen,  ¡cuánto  daria  yo  por  haber  viaja- 
do como  Vd.! 
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•^Tiane  Vd.  razón,  los  viajes  enseñan  macho. 

-^i  yo  hubiera  eátudiadoi.  añadí  ó  D.  Marcelino,  hubiera 
túdo  hombre  de  provecho;  pero  ya  se  vé,  mi  triste  suerte  me 
ha  condenado  á  ser  alcaide  de  la  Inqnisicion,  y..»  no  crea 
>ii8ted  que  me  falta  afición  al  estadio.  Ahora  se  me  ha  meti- 
do en  la  cabeza  aprender  el  francés  y  hasta  que  lo  consiga 
no  he  de  parar. 

— ¿Tiene  Vd.  ya  maestro? 

—Todavía  no,  pero  no  es  difícil  hallarle. 

—Vamos,  si  Vd.  qaiere  yo  le  enseñaré. 

—¿Usted? 

—Si,  le  hablo  perfectamente. 

— Ta  lo  creo;  ¿pero  cómo  va  á  perder  el  tiempo  conmigo? 

—Estoy  tan  agradecido  á  Vd.,  qae  me  proporcionará  ana 
-verdadera  satisfacción  al  aceptar  mi  oferta. 

— Pnes  yo  la  acepto,  asi  como  asi  Vd.  se  pasa  todo  el  dia 
solo,  y  qaiere  decir  qae  caando  venga  á  verle  en  vez  de  estar 
una  hora  jnntos  estaremos  dos. 


XW. 


Convinieron  en  las  horas  de  estadio,  y  dorante  las  prime-' 
ras  lecciones  procnró  Van-Halen  inspirar  la  mayor  confian- 
2a  á  sn  discípalo. 

Entre  tanto  la  criada  continaaba  llevando  y  trayendo 
oartas  y  sirviendo  admirablemente  los  planes  de  Van-Halen 
y  de  sos  amigos. 

— El  dia  en  qae  yo  me  vea  libre  de  este  calabozo,  la  dijo 
VR  dia  el  general,  has  hecho  ta  snerte. 

— Yo  no  deseo  más  que  verle  á  Vd.  libre. 
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—Al  día  ^igmeiite  de  líii  ittaroiía  prooiira  despedirte  á^ 
tus  amos  y  vuelve  á  tu  pueblo.  Alli  te  llegará  una  personaF 
mil  duros  de  mi  parte. 

La  muchacha  dio  un  salto  de  alegría. 

Detrás  del  dinero  yió  un  novio  rico,  y  detrás  del  nonio  rioo- 
la  felicidad. 

XLII. 

Por  fin  llegó  el  dia  en  que  según  los  preparativos  que  se 
hablan  hecho,  debia  llevar  á  cabo  Van  -Halen  su  evaáion. 

D.  Marcelino  se  presentó  á  la  hora  de  costumbre. 

— Le  voy  á  pedir  á  Vd.  un  favor,  dijo  Van-Halen. 

—Mándeme  Vd. 

— En  este  momento  me  encuentro  asi,  algo  malo.  iQiiiere 
usted  que  dejemos  para  la  noche  la  lección? 

—Como  Vd.  guste. 

— Bueno;  al  anochecer  se  viene  Vd. 

Escogió  esta  hora  porque  era  la  más  á  propósito  para  sa- 
lir de  la  prisión  y  reccorrer  las  calles. 

A  aquella  hora  estaban  todos  los  madrileños  rezando  el 
rosario  en  sus  casas  ó  en  los  templos. 

XLIII. 

/ 

Al  anochecei'  se  presentó  D.  Marcelino,  de¡6  la  luz  sobre^ 
la  mesa  de  madera  que  habia  en  el  calabozo,  y  cerró  la  puer- 
ta como  tenia  de  costumbre. 

—Es  inútil  que  entre  Vd.,  le  dijo;  todavía  no  estoy  bítíi^ 
¡Ya  se  vé,  como  no  respiro  aire! 
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— ¡Con  qué  gusto  le  dejaría  yo  á  Yd.  salir  al  patio  si^ 
quiera! 

—Ya  sé  que  por  Yd.  estaría  en  la  calle,  pero  el  deber  ea 
lo  primero. 

—¡Oh!  yo  lo  creo;  el  deber... 
—¡Qué  tafo  tiene  esa  lazl  añadió  Yan- Halen. 
— Abriré  un  poquito  la  puerta  para  que  se  vaya. 
•— 'CJomo  Yd.  quiera. 


XLIY. 


Mientras  fhé  D.  Marcelino  á  abrir  la  puerta,  se  prepaM 
Yan-Halen,  y  cuando  volvió  para  sentarse  y  dar  la  leccion,^ 
lan2ándóse  sobre  él  con  toda  su  energía  le  arrojó  en  ei  jer- 
gón que  le  servia  de  cama. 

—¡Silencio,  ó  muere  Yd.!  le  dijo. 

El  pobre  hombre,  sorprendido,  asustado,  sin  saber  qué  re- 
Boludon  tomar,  quedó  sobre  el  jergón  sin  aliento  para  dar 
im  grito. 

Yan -Halen  aprovechó  aquellas  circunstancias,  cogió  la  luz, 
sacó  la  llave,  cerró  la  puerta  por  fuera,  y  como  ya  estaba  en^ 
terado  por  la  alcarreña  de  los  pasillos  que  tenia  que  andar 
para  llegar  al  cuarto  del  alcaide,  fué  sin  vacilar  hasta  la  ha- 
litación  en  donde  halló  rezando  el  rosario  á  su  protectora  y 
á  la  esposa  é  hija  del  infeliz  á  quien  acababa  de '  sorprender, 
jr  exclamó: 

— ¡Por  Dios,  señoras!  D.  Marcelino  se  ha  puesto  malo^ 
^    Tamos,  vamos  allá,  que  necesita  nuestro  auxilio. 
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XLV. 


I^a  criada,  qae  estaba  prevenida,  le  quitó  las  Uavaf  de  la 
ínano  y  exclamó: 

— jAy!  ¡pobrecito  seSor!  Vamos,  vamos  allá« 

La  esposa  y  la  hija  del  infeliz,  sorprendidas  al  pronto  al 
t)ir  que  estaba  D.  Marcelino  enfermo  corrieron  á  ampararle. 

Entre  tanto,  ganó  la  puerta  Van-Halen,  halló  en  la  esquina 
de  la  calle  á  dos  hombres  que  le  aguardaban;  aquellos  le  con- 
fiaron el  sitio  en  donde  estaban  los  que  debian  facilitarle  los 
medios  de  huir,  y  dos  meses  después  se  supo  en  Madrid  que 
el  general  Van- Halen  mandaba  un  escuadrón  de  caballería  en 
el  Cáucaso. 

Laalcarreña  recibió  algunos  dias  después  los  mil  duros 
prometidos. 

El  pobre  D.  Marcelino  ocupó  el  calabozo  de  Van-Halen  has  - 
ta  el  año  18*20,  en  que  la  revolución  destruyó  el  Santo  Oñcio  ^ 
y  no  fuá  á  la  horca  porque  tanto  el  rey  como  loa  inquisido- 
res estaban  seguros  de  su  inocencia. 


XLV. 

La  desaparición  de  Van-Halen  demostró  al  rey  el  poderío 
de  los  francmasones. 

Ya  no  tenia  á  su  lado  ni  á  Escoiquiz  ni  á  Ostolaza,  á  qule- 
4ies  habia  desterrado.  Estos,  aunque  malos,  tenian  talento, 
Veian  venir  el  nublado  y  hubieran  podido  acaso  darle  un 
buen  consejo. 
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I 

Pero  Chamorro  y  ligarte  y  los  demás  individaos  de  la  ca« 
marilla  inflayeron  para  quedarse  solos  con  el  rey. 

Escoiqniz  recibió  la  orden  de  ir  desterrado  á  Dainüel. 

Ostoiaza  fué  nombrado  director  de  la  Casa  de  niñas  huér-< 
fsüías  de  Murcia,  donde  este  hombre,  revestido  con  el  caráo-^ 
ter  sacerdotal,  sedujo  á  varias  jóvenes. 

El  obispo  de  Cartajena  le  denunció,  se  le  formó  cuusa  y 
fué  encerrado  en  la  Cartuja  de  Sevilla,  de  donde  más  tarde 
salió  para  contribuir  ¿  encender  la  guerra  civil  en  España, 

Mientras  pasaban  todas  las  escenas  horrorosas  que  he  des^ 
crito,  mientras  el  pueblo  yacia  oprimido,  el  rey  y  su  favori^ 
to,  el  duque  de  Alagon,  continuaban  frecuentando  la  casa  de 
la  Maliígueñay  y  empleando  la  noche  en  aventuras  amorosas 
y  orgías. 

XLVI 

En  una  de  las  nocturnas  fagas  de  Fernando,  ep  que  vesti-^ 
do  de  paisano,  y  acompañado  únicamente  de  Alagon  y  Cha-* 
morro,  salía  de  Palacio  sin  ser  visto,  porque  el  jefe*  de  la 
guardia  recibia  orden  de  guardar  el  incógnito  y  de  alejar  los 
'soldados  del  tránsito,  tuvo  la  reina  aviso  de  la  salida  de  su 
esposo. 

Dióle  la  noticia  D.  Carlos,  que  temeroso  de  gravar  su  con^ 
ciencia  si  no  rompía  el  silencio,  creyó  de  su  deber  atajar  asi 
los  pasos  de  su  hermano ;  pero  Isabel  apenas  daba  crédito  á 
las  palabras  de  su  cunado,  porque  el  monarca  le  había  di- 
cho que  se  dirigía  á  la  secretaria  de  Hacienda. 

El  infante  le  acompañó  al  ministerio,  recorriendo  los  cuar-^ 
tos  del  capitán  de  guardias  y  del  travieso  criado;  y  segura 
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Estas  man!i&,ctiira8  eran  principalm^id  el  objeto  áél  ri- 
gor de  los  ministros  españoles  qae  prohibían  los  productos 
ingleses  más  severamente  que  todos  los  demás  artfcolos  per* 
niciosos  á  la  industria  del  país.  En  vano  representaban  de 
continuo  á  la  autoridad  superior,  mlmifestando  que  las  cla- 
ses inferiores  del  pueblo,  y  principalmente  los  habitantes  de 
las  provincias  marítimas,  no  podian  vivir  sin  tales  manufac- 
turas; en  vano  probaban  hasta  la  evidencia,  que  á  pesar  de 
las  aduanas  j  de  los  presidios,  la  Península  entera  se  vestía 
con  telas  de  algodón;  nada  bastaba  á  abrir  los  ojos  de  los 
gobernantes  alucinados,  no  obstante  que  el  faráflco  del  con- 
trabando se  hacia  con  la  mayor  publicidad  y  de  un  modo 
desacostumbrado  hasta  el  dia. 


IX. 


El  motivo,  ó  por  mejor  decir,  el  pretesto  de  las  prohibi- 
ciones, era  favorecer  las  fábricas  de  Cataluña.  T  como  si 
hubiesen  preparado  á  propósito  los  acontecimientos  para  dar 
al  gobierno  una  lección  útil,  los  catalánes,  despreciando  los 
reglamentos  prohibitivos  dirigidos  á  protejér  sus  manu&c- 
turas,  disminuyeron  poco  á  poco  su  acción  á  este  ramo  de 
industria,  para  entregarse  á  la  fabricación  de  paños  en  una 
época  en  que  era  permitida  la  importación  de  paños  extran- 
jeros, pagando  un  derecho  moderado. 

Las  provincias  de  Vizcaya,  que  todavía  conservaban  sus 
antiguos  privilegios,  consiguieron  algunas  modificaciones 
en  el  sistema  prohibitorio,  principalmente  por  lo  respectivo  á 
las  telas  inglesas.  Mas  en  cambio  desempeñaba  en  Bilbao  la 
plaza  de  director  de  las  Aduanas,  un  hombre  tan  cruel  como 
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^avaricioso,  llamado  Lanza,  qae  faé  largo  tiempo  el  azote  del 
comercio  de  aquel  industrioso  país.  . 

Dorante  la  guerra  de  la  Independencia,  había  salido  Lan- 

^  za  de  la  clase  más  ínfima  de  la  sociedad,  para  colocarse  á.  la 
cabeza  de  una  guerrilla,  en  la  que  se  distinguió  por  su  auda- 
cia y  sn  destreza  en  interceptar  convoyes. 


X. 


Su  odio  al  gobierno  constitucional,  que  manifestó  con  toda 
la  grosería  de  un  hombre  sin  educación,  le  concilio  la  pro- 
tecdon  de  los  favoritos  de  Femando;  algún  tiempo  después 
obtuvo  el  empleo  de  que  acabamos  de  hablar,  el  que  explotó 
como  una  mina  abundante  de  riquezas.  Su  f^tem  principal  era 
perseguir  á  los  contraimndistas,  y  con  este  pretesto  apode- 
rábase frecuentemente  de  las  propiedades  de  los  habitantes  y 
de  las  mercancías  extranjeras,  legalmente  importadas,  cons- 
tándole  que  conseguiría  siempre  una  decisión  favorable  del 
tribunal  que  fsdlase  el  negocio. 

Después  de  haber  arruinado  de  este  modo  varías  casas  de 
-  comercio  de  Bilbao,  intentó  destruir  una  compañía  de  ingle* 
aes.  Supuso  que  ocultaban  en  sus  almacenes  géneros  de  con- 
trabando venidos  de  Manchester,  y  en  su  virtud  aprehendió 
cuanto  en  ellos  existía,  sin  exceptuar  las  mercancías  permi- 
tidas y  que  hablan  satisfecho  Jos  derechos  ordinarios. 

Vendiólos  en  pública  subasta  y  obtuvo  para  este  acto  da 
injusticia  la  sanción  de  la  autoridad  enteramente  sometida  k 
sus  órdenes. 

El  propietarío  inglés  recurrió  sin  pérdida  de  tiempo  al  mi- 
nisterio y  á  los  tribunales  de  la  capital,  y  consiguió  que  el 
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embajador  inglés  y  el  Consejo  general  reprefientasen  eaér 
gicamente  contra  Lanza. 


XI. 


Los  comerciantes  de  BHbao  fadbiim  praiéstaáo  ya  al  mouBar^ 
ca  varios  escritos  pintando  las  malas  artes  del  director,  y 
esperaban  una  medida  vigosa  oontra  el  que  se  habia  burlado 
de  un  modo  tan  escandaloso  de  la  opinión  pública,  del  honor 
nacional  y  de  los  derechos  de  las  nacioiMs. 

Sus  prootectores  mismos  parectaai  tan  escandalisados  que 
hablaban  de  abandonarle  al  castigo  que  su  oondadta  mMe- 
oia:  mas  Lanza  supo  liar  al  negocio  un  giro,  que  se  saWó  y 
excitó  su  risa  á  espsosas  de  sus  eneoooigos. 

Partió  repentinamtenle  á  Madrid,  pidió  y  obtavo  una  au- 
diencia particular  del  rey  que  aprobó  su  conducta,  eaviUuidé'^ 
le  otra  vez  i  su  destino. 

Regresó  triunfadite  á  Bilbao,  donde  sjlguió  ejerci^ido  su 
tiranía  y  acrecentando  sus  riquezas. 

Semejantes  abusos  eran  muy  comunes  ea  todos  los  ramos 
de  la  administracicm;  se  quería  dinero  y  los  gobernantes  na 
reparaban  tm  los  medios  de  adquirirlo. 

XII. 

Los  apuros  que  se  esperímentaban  eran  proporcionados  á 
los  gastos  escesÍYOs  de  Palamo,  á  la  rapacidad  del  psfftído 
que  gobernaba  al  rey,  y  á  la  necesidad  en  que  se  haUaban 
de  recargar  de  riquezas  á  cuantos  se  deciau  víctimas  de  su 
adhesión  al  absolutismo.     < 
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]^l  Tesoro  públieo  solo  pagaba  exaotamepte  i  la  giiarni- 
-okm  y  A  la  gaardia  real,  pafa  precavar  k»  peligros  del  des^ 
contento  y  de  la  sublevadon  de  los  soldados:  el  resto  de  los 
fondos  ingresaba  en  el  Tesoro  particular  de  Palacio. 
r  Por  otra  parte,  los  diversos  ettablecimientoe  públieos  de  la 
oapiM)  como  la  administtacioii  de  correos,  de  loterías,  del 
crédíta  público,  vaciaban  igualmente  en  el  Tesoro  real  sus 
prodoctoe,  que  eran  muy  oónaidérables. 

Y  como  no  bastaban  las  sumas  referidas,  habíanse  apode^ 
rado  de  los  fondos  psrticolares  de  las  provincias  destinados 
al  pago  del  ejército  y  de  los  empleados;  de  suerte,  que  ape- 
nas recibiaa  Ibs  intendentes  dinero  da  las  contribuciones,  te- 
nían ya  que  satisfacer  las  letras  libradas  en  Madrid  para  el 
consumo  del  real  alcázar*   ' 

Tampoco  alcaieaban  esios  anxilios  extraordinarios,  y  loa 
<lMa^dadores  mcarrieron  al  Banco  de  San  Carlos,  á  los  Cíni- 
co gremios  y  á  la  Compiütía  de  Filipinas,  que  enviaban  algu« 
ñas  veces  á  Palacio  carruajes  cargados  de  dinero. 


XIU. 


A  pesar  de  tantos  gastos,  el  Palacio  del  monarca  en  Ma- 
drid carecia  de  esplendor  y  de  la  magnificencia  que  rodea-^ 
ban  á  los  demás  principes  de  Europa. 

En  efecto,  el  desorden  que  aUí  reinaba,  la  profusión  y  k 
avaricia  de  los  nuevos  favoritos  que  mudaba  Femando  cada 
dia,  hubie/an  bastado  á  agotar  las  minas  del  Perú:  así  es  que 
la  corte  consumia  inmensos  tesoros  y  se  veia  sin  brillo,  sin 
pompa  y  deslustrada. 
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Los  que  manqaban  las  rentas  del  Estado  aamentaban  sus» 
riquezas  de  un  modo  escandaloso»  y  nadie  desconocía  qua 
Fernando  daba.muchas  veces  órdenes  con  el  único  fin  de  en* 
riquecer  á  los  que  debían  ejecutarlas. 

Gastáronse  muchos  millones  de  reales  en  los  jardines  del 
Retiro,  en  fuentes,  en  montañas  artificiales,  en  pagodas,  en 
imitaciones  de  obeliscos  indios,  y  en  oirás  mil  bagatelas  suge* 
ridas  por  el  mal  gusto:  al  propio  tiempo  ornaban  coa  los  mes- 
costosos  muebles,  con  tapices,  con  arañas  y  con  otros  objetos- 
de  lujo,  los  palacios  que  poseía  Fernando  en  Madrid  y  en  los 
Sitios  reales. 

Todos  estos  objetos  venían  de  París  donde  el  rey  tenia  un 
agen^  destinado  á  comprarlos. 

D.  Isidro  Montenegro,  ayuda  de  c&mara  y  fieivorito  del  rey, 
teñía  la  intendencia  de  tales  gastos  y  vivía  con  un  lujo  orien- 
tal, después  de  haber  procurado  á  todos  los  individuos  de  sti^ 
&milia  empleos  elevados  y  lucrativos. 


XIV. 


El  desorden  llegó  á  tal  punto,  que  el  rey  no  fué  bastante^ 
poderoso  para  poner  remedio. 

Los  ministros  de  Hacienda  6e  sucedían  con  mucha  rapidez, 
sin  que  ninguno  alcanzase  á  desarraigar  un  mal  que  hacia 
tantos  progresos,  y  cuyas  consecuencias  llegaban  ya  á  toda» 
las  clases  de  la  sociedad. 

Los  cortesanos  mismos  comenzaron  á  temer  que  llegase 
un  día  en  que  les  faltase  el  dinero  para  sostener  tan  grandes 
gastos,  y  entonces  fué  cuando  obedeciendo  á  la  imperiosa  ley 
de  la  necesidad,  fijaron  sus  ojos  en  D.  Martin  Garay,  que  gOb- 
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saba'  &ma  de  entandido  en  Hacienda  y  de  hoaubre  Hato  y 
hábU. 

El  rey  apechugó  eoB  él,  y  digo  irreverentemente  que  ape^ 
obligó,  porque  Garay  profesaba  ideacr  liberales. 

Si  el  espirita  intransigente  de  las  personas  qne  rodeaban  á 
Femando,  Rubiera  podido  calmar  sa  efervescencia  siquiera 
hasta  qne  D.  Martin  hnbiese  desenredado  la  madeja  financie* 
ra,  algo  habría  mejorado  la  Hacienda,  porque  Garay  había 
ostndiado  en  el  extranjero  los  adelantos  de  la  ciencia  econó- 
mica, y  poseia  una  imaginación  vivísima  y  un  talento  claro, 
circunstancias  indispensables  para  manejar  la  Hacienda  de 
cualquiera  nación. 

Pero  desde  el  primer  momento  se  le  presentaron  en  acti« 
tad  hostil  sus  compañeros  de  gabinete. 

Le  saludaban  por  cortesía,  pero  cuando  estaban  hablando 
y  él  llegaba,  ó  guardaban  silencio  ó  mudaban  de  conversa^, 
cion.  / 

Todo  su  a&U/era  quitar  importancia  á  D«  Martin. 

•—Es  un  mayordomo  que  sabe  de  cuentas,  decían  de  él. 


XV. 


Beconociendo  la  superioridad  de  su  adversario,  procuraron 
legrar  que  el  rey  le  echase  pon  cajas  destempladas;  pero  Fer- 
nando vio  que  por  influjo  de  su  ministro  de  Hacienda  subía 
el  precio  de  los  vales  reales:  por  otra  parte,  Garay  trabajaba 
aetivammtente  para  desembrollar  la^  Hacienda. 

— Ya  le  echaremos^  decía  el  rey;  pero  antes  que  trabaje  y 
nos  lo  deje  todo  arreglado. 

Los  liberales  erigiwon  en  su  ídolo,  en  su  fórmula  á  don 
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Martín,  dando  logar  á  ana  guerra  eontánoa  los  partídarioi 
del  ministro  y  sus  enemigos. 

Por  fortnna  no  se  tiraban  con  balas,  «no  oon  décimas  bas- 
tante ramplonas  por  cierto. 

Los  palaciegos  publicaron  esta  décima  contMr  el  miaisiro» 
y  circnló  tanto  que  aun  la  recuerdan  muchos. 
.  Decía  asi: 

Señor  don  Martin  Garay, 
usted  nos  está  engañando, 
ifsted  nos  está  sacando 
el  poco  dinero  que  hay. 
Ni  Smith,  ni  BautisU  Say 
enseñaron  tal  doctrina, 
7  desde  que  Yd.  domina 
la  nación,  con  su  maniobra, 
el  que  ha  de  cobrar,  no  cobra, 
y  el  que  paga  se  arruina. 


XVI. 


Los  liberales,  que  no  querían  ser  menos,  y^sieado^mas,  pa^ 
rodiaron  la  décima  de  un  modo  que  me  obliga  á  darla  inoom- 
pleta,  siquiera  porque  el  papel  en  que  escribo  es  blanco  como 
la  inocencia. 

Los  liberales  han  exagerado  á  veces  la  libertad. 

La  parodia  decia  de  este  modo: 

No  es  el  honrado  Oaray 
el  que  nos  está  engañando, 
ni  quiea  nos  está  sacando 
el  poco  dinero  que  hay; 
de  Smith  y  Bautista  Say 
sabe  muy  bien  la  doctrina 
pero      ....... 


El  rey  solo  es  el  que  cobra 
y  el  Estado  quien  se  arruina. 
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'  Aparte  de  k  luéha  que  si(QbolÍ£abaa  estas  dos  dádoias,  la 
verdad  es  qne  ni  Qaray  ni  nadie  pedia  earar  el  mal  tsráiúco. 
'  Paliativos  eran  todos  los  que  la  Haeienda  redhia,  y  nada 
mis. 

De  la  fidta  de  dinero  sargió  el  robo  de  una  manera  ame^ 
nazadora. 

Los  caminos  se  hioieron  inseguros,  plagándose  de  malhe*^ 
chores  qne  tenían  en  oontinua  mquietud,  alarma  j  peligro  á 
laa  poblaciones  y  á  los  caminantes. 

Para  atender  á  este  mal,  se  mandó  en  16  de  Julio  de  1817 
á  los  capitanes  generales,  que  pnsiesen  en  movimiento  orde- 
ntflido  y  contiiHio  cuantas  tropas  tuviesen  disponibles  para 
peorsecuoíon  y  aprebension  de  los  sdteadores,  que  estos  foe-^ 
sen  entregados  inmediatamente  á  los  tribunales,  y  activadas 
sos  causas;  se  restabledon  las  escuadras,  rondas  y  escopefte- 
ros  en  Cataluña,  Yalenda,  Aragón  y  Andalucía,  y  se  ofreció 
un  premio  de  300  rs.  por  cada  criminal  que  fuese  cogido  y 
presentado,  y  500  rs<  si  lo  era  después  de  beberse  batido  ó 
formado  cuadrilla. 

'  XVII. 

Respecto  á  la  política  exterior  de  España  en  el  mismo  año 
mejoró  algún  tanto,  al  menos  en  lo  relativo  al  tratado  de 
Yiena,  pues  el  nuevo  embajador  en  París,  duque  de  Fernán- 
Nuñez,  logró  que  el  mal  efecto  cansado  entre  los  diplomáti- 
oos  por  no  haber  Labrador  querido  poner  su  firma  en  la  úl- 
tima aeta,  segua  dijimos,  se  minorase,  poniendo  Fernán-* 
Nttñea  la  suya,  adhiriéndose  al  tratado  consiguiente  con  su 
cortesía  y  política  la  reversión  de  Parma,  Pkusencia  y  Guas-* 
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taUa,  en  favor  del  in&nte  D.  Luis,  y  la  de  los  Estados  de 
Luca  para  la  infieinta  reina  de  Etmria.  Tamibien  fa¿  admitida 
lEspafia  á  la  participaron  de' las  ventajas  de  los  tratados  con* 
dnidos  con  Francia  en  1814  j  1815,  saliendo  de  este  modo 
del  ignominioso  estado  de  aislamiento  en  qne  habia  quedado. 

Había  el  rey  contraído  estrecha  amistad  particular  con  el 
emperador  de  Rusia,  y  de  ella  resultó  entonces  que  compra- 
se ¿  dicha  nadon  cinco  navios  de  línea  de  á  74  y  tres-fraga*- 
tas  de  44,  cuyos  buques,  según  la  Gaceta  (28  de  Febrera 
de  1818),  estaban  en  completo  estado  de  armamoAto,  y  pron- 
tos para  una  navegación,  aunque  fuese  larga,  pero  después 
de  recibidos  en  Cádiz  el  2  de  Febrero,  solo  un  navio  y  una 
fragata  se  hallaron  servibles;  los  demás  completamente  ave- 
riados. 

Aumentó  el  disgusto  y  desagrado  del  resultado  de  esta 
compra,  la  formación  de  otro  ministerio,  siendo  desterrados 
Garay  y  Pizarro,  y  jubilado  á  Lozano,  conservándole  sa 
destino  de  consejero  de  Estado^  Los  nuevos  mimstcos  fue- 
ron; Imaz,  Casa-Irujo  é  Hidalgo  de  Cisneros,  siendo  en  el 
espacio  de  dos  años  y  medio  nueve  ministros  de  Hacienda 
los  que  hablan  sido  encargados  de  arreglar  la  nuestra. 

xvin. 

Los  gastos  de  la  guerra  de  Ultramar  y  del  ejército  expe- 
dicionario que  aguardaba  órdenes  en  Cádiz,  aumentaron  la 
penuria  del  Tesoro.  Fué  necesario  levantar  un  empréstito 
de  sesenta  millones  al  8  por  100 ,  y  parecia  no  haber  más 
remedio  para  estos  males  que  las  mudanzas  de  ministerios* 
Entraron  á  formar  otro  nuevo  D.  Manuel  Gtonzalez,  Salmón 
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.y  D.  José  María  Alós,  el  12  de  Junio  del  año  19,  y  el  12  de 
Setiembre  del  mismo;  y  el  1."*  de  Noviembre  ya  habia  sido 
modificado  por  dos  veces,  cesando  Imaz,  Salmón  y  Eguía; 
entrando  el  marqués  de  Mataflorida  y  D.  Antonio  Gonzá- 
lez Salmón. 


XIX. 


La  lucha  de  los  partidos  era  incansable:  en  los  cinco  pri- 
meros años  de  la  vuelta  del  rey,  se  hablan  manifestado  cin- 
^0  conspiraciones:  la  de  Mina  en  Navarra,  en  1814;  la  de 
Porlier  en  Galicia,  en  1815;  la  de  Richard  en  Madrid, 
en  1816;  la  de  Lacy  en  Cataluña^  en  1817;  la  de  Vidal  en 
Valencia,  en  1818.  Solo  esta  recapitulación  de  lo  que  hemos 
consignado  sobre  los  particulares  de  cada  una  de  ellas,  juz* 
gamos  suficiente  para  llamar  la  atención  sobre  el  estado  de 
intranquilidad,  de  desunión  que  agitaba  á  España  y  la  pre- 
paraba para  nuevos  y  más  continuados  disturbios,  alimentar 
dos  por  el  enardecimiento  de  los  ánimos,  miseria  y  opresión 
á  que  fué  preciso  recurrir  para  que  los  pueblos  pagasen  sus 
contribuciones. 

Inminente  parecía  ya  una  nueva  revolución  sin  que  basta- 
sen á  evitarla  los  castigos  y  sangre  derramada  por  los  ante- 
riores conatos,  y  el  de  esta  vez  iba  á  verse  favorecido  por  la 
circunstancia  de  hallarse  hacia  mucho  tiempo  reunido  en 
Cádiz  un  ejército  poco  dispuesto  á  marchar  á  América.  Los 
soldados  que  de  allí  volvían  enfermos  ó  heridos,  no  contaban 
á  sus  compañeros  más  que  trabajos,  privaciones  y  sacrificios 
sin  fruto;  los  agentes  secretos  americanos  fomentaban  el  dis- 
gusto del  ejército;  ayudábanles  los  extranjeros,  envidiosos  de 
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la  posibilidad  do  recobrar  nuestras  colonias,  y  vengativos  del 
apoyo  que  España,  en  los  anteriores  reinados,  habia  presta- 
do para  que  perdiesen  las  suyas;  y  por  último,  el  partida 
constitucional,  que  tantas  veces  habia  ensayado  sobreponer- 
se al  absolutista,  no  habia  contado  hasta  entonces  ni  con 
más  favorable  oportunidad,  ni  con  medios  de  acción  más 
bien  reunidos  y  preparados  por  el  tiempo,  durante  todo  el 
que  solo  hablan  podido  contar  con  menos  numerosos  adictos. 


XX. 


Agitábase  el  pensamiento  de  insurrección  en  reuniones 
clandestinas,  celebradas  en  casas  de  personas  acaudaladas 
afectas  al  sistema  constitucional.  Entre  ellas  sobresalia  la 
tertulia  de  la  familia  de  D.  Francisco  Javier  de  Isturiz,  her- 
mano del  ex  diputado  D.  Tomás,  prófugo,  que  habia  sido  con- 
denado á  presidio,  y  dicha  tertulia,  convertida  en  logia,  se 
la  conocía  por  los  descontentos  bajo  el  nombre 'de  Soberano 
Capítulo,  así  como  otra  que  se  formó  para  preparar  el  alza- 
miento fué  denominada  Central  ó  Taller  Sublime. 

Presidiendo  en  una  junta  nocturna  los  que  formaban  la  de 
dicho  Taller,  y  con  asistencia  de  individuos  de  varias  otras 
logias,  se  presentó  en  ella  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  nom- 
brado entonces  secretario  de  la  legación  de  España  en  el  Bra- 
sil, y  con  un  discurso  propio  de  su  natural  elocuencia,  y  paía 
fomentar  la  repugnancia  que  tenian  los  militares  para  ir  á 
América,  procuró  persuadirles  á  que  buscasen  medros  y  lau- 
reles por  otros  caminos.  En  efecto,  entusiasmados,  sacaron 
una  espada,  la  colocaron  sobre  una  mesa,  y  juraron  con  fo- 
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gpsas  demostraciones  derrocar  el  gobierno  con  que  Fernando 
regia  entonces  el  país. 

Desde  esta  momento  activaron  sus  trabajos,  procuraron 
hacerse  más  y  m4s  prosélitos  en  las  filas  militares,  trataron 
con  algunos  jefes  de  mayor  ó  msnor  graduación  con  diversos 
resultados,  y  en  una  palabra,  sin  desanimarse  por  las  inter- 
rupciones de  aplazamientos  para  dar  el  grito,  que  natural- 
mente surgen  en  estos  casos  por  la  falta  de  aquiescencia  de 
muchos,  por  la  desconfianza  de  unos,  y  por  la  fidelidad  de 
otros,  llevaron  á  cabo  su  empresa. 


XXL 


Después  de  lo  que  acabo  de  referir,  vienen  de  molde  estas 
apreciaciones,  que  estampó  Martínez  de  la  Rosa  en  una  de 
sus  obras ,  refiriéndose  á  la  misma  época  que  vamos  descri- 
hiendo. 

«En  una  nación  sumida  en  la  esclavitud,  dice,  es  necesario 
^ue  cada  desorden  del  gobierno  engendre  un  vicio  en  los 
ciudadanos :  no  es  el  peor  mal  que  causa  el  despotismo  abu- 
sar de  la  autoridad  y  trastornar  las  Constituciones;  mayores 
son  sus  daños  y  mucho  más  dificil  su  remedio,  cuando  llega 
hasta  el  punfc)  de  corromper  las  costumbres  politices  y  do- 
niésticas. 

»Cuando  se  halla  entregada  una  nación  á  la  violencia  y  al 
saqueo  de  sus  gobernantes,  que  ni  siquiera  la  miran  como 
una  heredad,  sino  como  una  presa ,  casi  merece  disculpa  el 
egoísmo  que  se  apodera  de  todas  las  clases  y  ciudadanos.  Los 
déspotas  no  miran  más  que  á  si  mismos  y  no  cuidan  de  la 
patria  que  destrozan;  los  esclavos  se  ven  forzados  á  no  buscar 
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más  que  un  interés  exclusivo  y  no  el  de  una  patria  que  no^ 
aman  ni  aun  conocen. 

>La  indolencia,  la  pereza  y  el  abatimiento  nacen  de  este 
egoísmo  reconcentrado,  que  es  tan  propio  de  los  Estados  su- 
jetos al  despotismo;  no  siendo  comunes  en  ellos  la  gloria  des* 
interesada,  el  amor  al  nombre  é  independencia  de  la  nación^ 
el  deseo  de  fama  justísima  y  demás  afectos  nobles  que  pro- 
ducen las  acciones  ilustres. 

>6ozar  del  momento  presente,  mendigar  los  favores  de  los 
que  ejercen  el  poder,  ó  cuando  más  retirarse  de  su  vista  para 
vivir  tranquilos;  á  esto  se  reduce  toda  la  ciencia  y  la  pruden- 
oia  de  los  esclavos. 

>Divididas  en  clases  muy  distantes  entre  sí,  ricos  los  unos 
en  demasía  y  empobrecidos  extremadamente  los  otros,  el  or- 
gullo, la  avaricia  y  la  preocupación  por  una  parte,  y  la  ba- 
jeza y  humillación  por  otra,  nacen  de  la  extrema  desigualdad 
de  derechos  y  bienes.  Apenas  hay  entre  ellos  algunas  virtu- 
des públicas  que  se  escapan  de  la  tala  de  la  corrupción  y  la 
tiranía;  pero  agotadas  las  virtudes  públicas,  que  solo  flore- 
cen en  el  suelo  de  la  libertad,  no  hallará  la  patria  las  que 
necesite  cuando  las  busque  para  su  salvación.  Insolencia  en 
los  que  mandan,  abatimiento  en  los  que  obedecen;  dilapida- 
ción en  los  que  manejan  la  Hacienda  pública,  mezqtiindad  en 
los  que  han  de  socorrer  las  necesidades  de  la  nación;  los  unos 
oprimiendo  al  pueblo,  grave  y  desigualmente;  los  otros  re- 
husando tomar  la  parte  que  les  cabe  en  las  cargas  de  la  so  - 
ciedad;  este  es  el  estado  que  ofrecen  las  naciones,  cuando^ 
perdidas  Constitución  y  dignidad  obedecen  por  leyes  los  ca- 
prichos de  un  poder  sin  límites.  > 
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XXIL 

Dignas  de  meditación  son  las  palabras  de  Martínez  de  Ja 
Rosa  que  acabo  de  trascribir,  y  de  gran  oportunidad  para 
los  hombres  de  ahora,  como  lo  fueron  para  los  de  la  época 
en  que  las  pronunció  el  ilustre  escritor. 

Entonces  fueron  desoidas  como  lo  serian  ahora,  porque  la 
pasión  política  no  ve  ni  oye. 

Demos  tregua  un  instante  á  las  tristes  impresiones  que 
los  recuerdos  producen  en  nuestro  ánimo,  para  asistir  al  es- 
pectáculo que  presenció  Madrid  el  dia  20  de  Octubre  de  1819, 
con  motivo  de  la  entrada  triunfal  de  la  tercera  esposa  de  Fer- 
nando, la  reina  María  Josefa  Amalia. 

Como  cosa  curiosa  voy  á  transcribir  la  reseña  que  de  esta 
ííincion  publicó  una  Gaceta  extraordinaria. 

Ella  probará  que  el  lujo,  la  ostentación  y  el  despilfarro  de 
Ift  corte  contrastaba  con  la  miseria  de  las  demás  clases;  ella 
demostrará  que  el  pueblo,  con  tal  de  divertise,  olvida*  siempre 
sos  sinsabores,  y  que  no  falta  quien  explotando  su  afán  por 
gozar  con  esta  clase  de  espectáculos,  se  encarama  á  los  mejo- 
res puestos  y  alcanza  gracias  y  honores. 

XXIII. 


Hé  aquí,  pues,  la  descripción  de  la  pomposa  ceremonia  da 
la  llegada  de  María  Josefa  Amalia. 

<Dada  por  el  rey  nuestro  señor  la  orden  para  la  entra- 
da de  S.  M.  la  reina,  y  puesta  la  guarnición  sobre  las  armaa 
salió  al  encuentro  de  S.  M.  hasta  el  confín  de  la  jurisdiccionr 
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de  esta  Villa,  el  corregidor  de  ella,  quien  dirigió  á  S,  M.  la 
siguiente  arenga: 

«Señora:  Llegado  á  este  sitio  á  felicitar  á  S.  M.  sobre  bvl 
himeneo  augusto,  y  sobre  su  próspero  viaje,  vengo  con  el 
sentiooiento  de  que  el  término  jurisdiccional  de  Madrid  no  se 
estienda  más,  como  habría  yo  deseado  por  esta  vez,  para  ha- 
ber tenido  la  dulce  satisfacción  de  conocer  y  cumplimentar 
antes  á  la  ilustre  esposa  de  mi  rey. 

>  Vengáis,  señora,  enhorabuena  á  las  márgenes  del  Man  - 
zanares,  donde  un  pueblo  numeroso  os  aguarda  con  impa- 
ciencia, y  espera  ver  brotar  bienes  en  cualquier  parte  que 
poséis  las  regias  plantas,  donde  honréis  las  ciencias  con  vues- 
tra protección;  animéis  las  artes  con  vuestras  miradas;  esti- 
muléis la  virlud  con  vuestro  ejemplo;  distraigáis  á  vuestro 
esposo  y  nuestro  soberano  de  los  penosos  afanes  del  gobier- 
no, y  aseguréis  lo  sucesión  al  trono  de  dos  mundos, 

>Tales  son,  señora,  los  sentimientos  que  en  esta  feliz  oca- 
sión animan  al  corregidor  de  esta  capital.^ 

XXIV. 

«Luego  que  el  rey  nuestro  señor  recibió  el  aviso  de  que  se 
acercaba  su  augusta  esposa,  salió  á  recibirla  á  media  legua 
de  esta  capital ,  acompañado  de  los  Sarmos.  Sres.  infantes 
D.  Carlos  y  D.  Francisco  de  Paula,  con  la  comitiva  de  cos- 
tumbre, y  además  los  dos  gentiles  hombres  de  cámara  m&a 
antiguos. 

>Siguieron  S.  M.  y  AA.  la  carrera  señalada,  recibiendo  loa 
acostumbrados  honores  de  la  tropa  de  la  guarnición,  que  es- 
taba formada  desde  Palacio  hasta  la  puerta  de  Atocha»  Ha- 
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tiendo  llegado  la  reina  nuestra  señora  al  punto  en  que  la  es- 
peraba su  augusto  esposo,  se  colocó  S.  M,  al  lado  del  estribo 
derecho  del  coche,  y  los  Sermos.  Sres.  infantes  al  lado  iz- 
quierdo, y  en  esta  forma  continuaron  el  viaje  escoltados  por 
la  partida  de  Guardias  que  llevaba  el  rey,  siguiendo  después 
la  real  comitiva,  y  detrás  la  partida  que  venia  con  la  reina. 

>  Al  llegar  SS.  MM.  á  la  cabeza  de  la  guarnición  que  esta- 

« 

ba  fuera  de  la  puerta  de  Atocha,  se  les  presentó  el  capitán 
general  de  Ja  provincia  con  la  plana  mayor  y  los  generales 
agregados  á  la  plaza  de  Madrid,  todos  con  el  uniforme  de 
gala  y  á  caballo,  los  cuales  se  incorporaron  con  la  comitiva 
de  SS.  MM.,  después  de  haber  arengado  el  capitán  general  á 
la  reina  nuestra  señora. 

* 

*En  la  misma  puerta  de  Atocha  estaba  formado  á  caballo 
el  ayuntamiento  de  Madrid  por  este  orden:  los  ministros  in- 
feriores de  gala;  cuatro  maceros  con  ropa  de  terciopelo  car- 
mesí conloan  ja  de  oro,  y  las  mazas;  luego,  por  su  antigüedad, 
el  procurador  general,  los  escribanos  de  ayuntamiento  y  los 
regidores  con  sus  uniformes  de  gran  gala,  y  entre  los  dos 
últimos  regidores,  el  corregidor  que  se  había  incorporado 
con  el  ayuntamiento;  detrás  el  alguacil  mayor,  contadores  y 
receptores. 

>E1  corregidor  cumplimentó  segunda  vez  á  la  reina  nuestra 
señora  con  el  discurso  que  sigue: 

<E1  ayuntamiento  de  Madrid  ve  al  fin  satisfecho  el  vivo  de- 
seo que  tenia  de  poseer  á  V.  M.  dentro  de  Jos  muros  de  esta 
capital,  y  se  complace  en  la  perspectiva  halagüeña  que  pre- 
senta á  todos  los  españoles  vuestro  feliz  enlace  con  el  sobe- 
rano idolatrado  que  colocó  la  Providencia  en  el  trono  de  las 
Españas.  Si  el  ayuntamiento  hubiera  consultado  tan  solo  la 
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lealtad  que  anima  á  sus  individuos,  ó  el  amor  que  los  habi- 
tantes de  Madrid  profesan  á  su  monarca,  habria  cubierto  sas 
calles  de  flores  y  llenado  el  aire  de  aromas.  Pero  sabe  que 
S.  M.,  digna  hija  de  un  príncipe  ilustre,  digna  consorte  de  un 
gran  soberano,  apreciará  más  la  ofrenda  de  todos  los  corazo- 
nes madrileños,  y  está  seguro  de  que  puede  hacerla.  El  ayun- 
tamiento, que  ve  volar  en  torno  de  V.  M.  consuelos  dulces, 
esperanzas  halagüeñas,  prosperidad  sin  término,  felicita  á 
V.  M.  por  su  feliz  viaje,  y  más  particularnajente  por  la  regia 
elección  que  asociará  vuestro  nombre  á  los  altos  destinos  de 
la  España,  y  espera  renovar  en  breve  á  los  pies  del  trono, 
donde  os  va  á  sentar  el  amor  del  rey,  la  espresion  de  su  leal- 
tad acendrada,  de  su  júbilo  puro  y  de  su  ardiente  entu- 
siasmo.» 

XXV. 

<Concluida  la  arenga  del  corregidor,  se  colocó  el  ayunta- 
miento en  el  mismo  orden  de  su  formación  delante  de  los 
Guardias  de  la  real  persona  que  precedían  al  coche;  abriendo 
t^amino  una  partida  de  caballería,  y  en  esta  forma  entró  en 
Madrid  la  real  comitiva  á  las  doce  menos  cuarto  de  la  ma- 
ñana. 

>E1  innumerable  concurso  que  se  habia  agolpado  en  la 
puerta  de  Atocha,  en  el  Prado  y  en  las  calles  del  tránsito 
para  disfrutar  de  la  deseada  presencia  de  tan  amable  sobera- 
na, mostraba  con  las  más  vivas  aclamaciones  el  sumo  gozo 
de  que  se  hallaba  poseído.  La  reina  nuestra  señora,  corres- 
pondiendo á  tan  leales  sentimientos  con  la  dulzura  y  afabili- 
dad que  la  caracterizan,  redoblaba  el  entusiasmo  de  las  gen- 
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tes,  grangeándose  más  y  más  el  afecto  de  todos.  Gontri- 
buian  á.  hacer  más  grata  y  plausible  la  entrada  de  S.  M.,  el 
repique  general  de  campanas,  las  salvas  de  artillería,  las  ri- 
cas 7  variadas  colgaduras  con  que  estaba  adornada  la  carre- 
ra, la  magnificencia  de  los  arcos  triunfales  que  se  hablan 
erigido  en  obsequio  de  la  reina  nuestra  señora,  y  las  festival^ 
danzas  que  precedian  al  coche  de  S.  M.,  del  que  iba  tirando 
una  cuadrilla  de  robustos  jóvenes,  engalanados  con  vistosos 
trajes. 

En  el  ornato  de  la  carrera  se  hablan  esmerado  á  por- 
fía asi  el  ayuntamiento  como  los  particulares,  manifestando 
su  buen  gusto  y  el  deseo  que  todos  tenian  de  obsequiar  á 
8U  nueva  soberana.  La  puerta  de  Atocha,  decorada  con  toda 
la  decencia  que  permite  la  mala  proporción  de  sus  tres  en- 
tradas, presentaba  un  grupo  de  cuatro  pilastras  de  orden 
dórico,  coronadas  con  su  cornisa  correspondiente.  Entre  las 
dos  pilastras  del  centro  ofrecía  libre  entrada  un  arco  de 
veinte  pies  y  tres  cuartos  de  ancho  por  veintiocho  de  alto, 
con  su  imposta;  y  á  los  lados  dos  puertas  de  tres  pies  y  tres 
cuartos  de  ancho,  por  diez  y  seis  y  tres  cuartos  de  alto;  so- 
bre ellas  habia  dos  bajo-relieves  que  representaban,,  el  de  la 
derecha,  el  juicio  de  Páris  en  el  monte  Iva,  entre  las  tres 
diosas,  Juno,  Venus  y  Minerva,  disputándose  la  manzana  de 
oro;  manifestábase  inclinado  el  pastor  á  adjudicársela  á  Ve- 
nus, pero  rompiéndose  una  nube,  ofrecía  á  su  vista  á  la  rei- 
na nuestra  señora,  y  entonces  Páris  le  presentaba  el  pre- 
mio destinado  para  la  más  hermosa. 

>En  el  bajo-relieve  de  la  izquierda  se  figuraba  á  la  reina 
nuestra  señora  en  un  carro  tirado  de  mozos  robustos,  y  á  la 
otra  parte  la  diosa  Venus  con  el  niño  Amor  en  un  carro  tirado 
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por  cisnes,  dando  orden  á  las  Gracias,  que  estaban  en  actitud 
de  subir  al  carro,  para  que  faesen  á  servir  á  la  reina. 

»Sobre  la  cornisa  que  coronaba  el  orden  de  pilastras,  corría 
yn  zócalo  general,  en  cuyo  frente  se  hallaba  colocada  una  lá- 
pida con  esta  inscripción: 

Su  dicha  y  tu  triunfo  Madrid  aclamando 
por  medio  estos  arcos,  excelsa  María, 
tus  pasos  goloriosos  solícito  guia 
al  trono  que  amante  te  brinda  Fernando. 

XXVI. 

>En  el  punto  más  elevado  de  la  calle  de  Alcalá  se  habia  eri- 
gido un  arco  triunfal,  que  constaba  de  cinco  entradas:  la  del 
centro,  de  veinte  pies  de  ancho  por  cuarenta  y  medio  de  alto, 
decorada  con  dos  columnas  aisladas  y  dos  pilastras,  y  las 
otras  cuatro  de  once  piós  de  ancho  por  veintidós  de  alto,  de- 
coradas con  sus  medias  columnas,  todas  de  orden  jónico,  de 
dos  piós  de  diámetro  por  diez  y  ocho  de  alto,  sobre  zócalos 
de  seis  pies  de  altura,  y  coronadas  con  sus  correspondientes 
cornisas  de  cuatro  pies  de  alto,  la  cual  ñjada  en  el  medio 
y  perfilada  de  uno  y  otro  lado  al  plomo  de  las  columnas  del 
centro,  recibía  un  zócalo  general  de  dos  pies  de  alto,  sobre  el 
que  volteaba  el  arco  principal  encasetonado,  cuyos  tímpanos 
estaban  adornados  con  trofeos  de  amor,  y  á  los  lados  dos 
bajo -relieves  que  figuraban,  el  de  la  derecha  á  Diana  visi- 
tando á  Endimion,  y  el  de  la  izquierda  á  Eucaria  y  Teléma- 
co;  coronaba  el  arco  y  los  bajo-relieves  una  cornisita  de  pié, 
y  tres  octavos  de  alto;  sobre  ella  corria  un  zócalo  general  de 
dos  pies  y  medio  de  altura,  y  sobre  este  zócalo  una  gradita 
de  un  pié  de  alto,  en  cuyos  dos  estremos  habia  dos  estatuas 
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que  fígaraban  la  abundancia  vertiendo  fratos  y  flores,  y  la 
generosidad  vertiendo  los  tesoros  de  sus  cornicopias.  Sobre  la 
gradita  se  elevaba  un  zócalo  de  veinte  pies  y  tres  cuartos  de 
largo  por  tres  y  medio  de  alto,  en  cuyo  frente  habia  una  lá- 
pida con  la  siguiente  inscripción: 

Del  alto  Olimpo  descienden 
Mercurio  y  Minerra  sabia 
á  pedir  que  en  Madrid  sea 
nuestra  jóren  soberana 
madre  del  comercio  y  ciencias, 
al  par  que  lo  es  de  las  gracias. 

>Sobre  dicho  zócalo  se  elevaba  otro  segundo  con  basamen* 
io  de  tres  pies  y  medio  dQ  alto,  que  sostenía  un  grupo  de  figu- 
ras y  las  cuales  representaban  á  Minerva ,  diosa  de  la  sabi- 
duría, y  Mercurio^  dios  del  Comercio  y  de  las  Artes,  reco- 
mendando al  pueblo  de  Madrid  á  la  protección  de  la  reina 
nuestra  señora. 

xxvn. 

>En  los  frentes  de  los  arquitrabes  que  cargaban  sobre  los 
grupos  de  las  columnas  y  pilastras  del  centro,  se  leian  las  dos 
inscripciones  que  siguen. 

Kn  la  derecha. 

Bella,  bondosa  y  en  edad  florida, 
llena  de  gracia  y  de  piadoso  anhelo, 


I  si,  la  yirtud  que  se  lloró  perdida 


en  nueva  imagen  nos  devuelve  el  cielo. 

£n  la  izquierda. 

Los  dias  de  amargura  son  pasados, 
los  soles  de  alegría  son  venidos; 
volvéis  á  esperar  gracia  ¡oh  desgraciadosl 
Tolveis  á  tener  madre  ¡oh  desvalidos! 
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>Encima  del  zócalo  que  corría  sobre  la  cornisa  general,  y 
á  plomo  de  las  seis  inedias  columnas  que  decoraban  los  arcos 
de  los  lados,  estaban  colocadas  seis  estatuas,  que  represen- 
taban los  reinos  de  Castilla,  León,  Navarra ,  Principado  de 
Asturias,  reinos  de  Galicia  y  Aragón,  con  los  escudos  de  sus 
armas. 

»La  parte  arquitectónica  de  la  fachada  del  mismo  arco,  que 
correspondía  á  la  Puerta  del  Sol,  estaba  adornada  por  el 
mismo  gusto  y  con  iguales  proporciones  que  la  anterior.  Los 
bajo -relieves  que  acompañaban  el  arco  principal  represen- 
taban á  Psiquis  y  Cupido  el  de  la  derecha,  y  á  Céfiro  y  Flora 
el  de  la  izquierda.  En  los  extremos  de  la  gradita  que  estaba 
sobré  el  zócalo  que  corria  por  la  cornisa  del  arco,  se  repi— 
tieron  las  estatuas  de  la  Abundancia  y  de  la  Generosidad, 
con  sus  atributos,  lo  mismo  que  en  la  primera  fachada  ya 
descrita,  y  en  el  zócalo  que  se  eleva  entre  ellas  se  leia  esta 
inscripción : 

Para  el  más  alto  trofeo 
tu  antorcha  enciende  himeneo 
dos  almas  reales,  dichosas 
aspiran  á  tus  favores, 
preven  guirnaldas  de  rosas, 
dispon  conciertos  de  amores. 

»Sobre  esta  inscripción  corria  un  zócalo  con  basamento 
correspondiente,  y  encima  de  él,  á  espaldas  del  grupo  de 
Minerva  y  Mercurio,  habia  otro  grupo  de  figuras  que  repre- 
sentaban al  dios  Himeneo,  uniendo  con  un  lazo  de  rosas  los 
cuellos  del  rey  Fernando  y  de  la  reina  María  Josefa:  esta- 
ban á  sus  pies  las  teas  nupciales  ardiendo,  y  danzaba  alre- 
dedor una  tropa  de  amores. 
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xxvm. 

I 

>Eq  ios  frentes,  de  los  arquitrabes  que  descansaban  sobre 
los  grupos  de  las  columnas  y  pilastras  del  centro  se  leian  las 
siguientes  incripciones: 

En  la  derecha. 

Ed  borrascoso  mar  el  iris  brilla 

cesan  luto  y  horror,  sonríe  el  cielo; 

de  igual  serenidad,  gozo  y  consuelo 

el  astro  de  Sajonia  es  á  Castilla. 

> 
En  la  izquierda. 

Con  justo  aplauso  á  serenarse  vuelva 
en  Manzanares  la  deidad  del  Elba. 
La  gratitud  de  España  la  corona, 
que  aun  no  ha  olvidado  la  virtud  sajona. 

>Sobre  el  zócalo  de  la  cornisa  general,  y  á  plomo  de  las 
seis  medias  columnas  que  decoraban  los  arcos  de  los  lados, 
se  colocaron  seis  estatuas  que  representaban  el  Principado 
de  Cataluña,  los  reinos  de  Valencia  y  Mallorca,  el  señorío 
de  Vizcaya  y  los  reinos  de  Andalucía  y  de  Murcia. 

XXIX, 

>En  las  Casas  consistoriales  se  dispuso  otro  arco,  haciendo 
frente  á  las  Platerías,  arreglado  á  las  proporciones  que  per- 
mitía la  estrechez  de  la  calle,  y  decorado  con  seis  medias  co- 
lumnas de  orden  jónico,  coronadas  con  una  comisa.  En  el 
arquitrabe  y  friso  se  colocó  una  lápida  con  la  inscripción 
que  sigue: 

Sirve  triunfante  corona, 
de  arco,  á  la  augusta  sajona^ 
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que  si  al  alto  cielo  agrada 
el  voto  que  te  ha  elevado, 
tu  la  servirás  de  entrada 
al  más  glorioso  reinado. 

>Sobr6  la  cornisa  corría  un  zócalo  general,  el  cual  recibía 
dos  gradas,  la  primera  de  tres  pies  y  medio  de  alto  y  de  dosr 
la  otra,  que  acortándose  hacia  el  centro,  sostenía  los  dos^ 
globos  coronados  y  sus  trofeos,  símbolo  de  las  cuatro  partes 
del  mundo  y  de  la  extensión  de  los  dominios  de  España. 

>La  fachada  que  miraba  á  los  Consejos,  se  decoró  con  dos 
pilastras  de  orden  jónico,  sobre  sus  zócalos  correspondientes , 
coronados  con  su  cornisa,  zócalo  superior  y  gradas,  siguien- 
do en  todo  las  dimensiones  de  la  fachada  que  hacia  frente  á 
las  Platerías.  En  el  arquitrabe  y  friso  de  la  cornisa  se  puso 
una  lápida  con  esta  inscripción: 

Pon  ya  fin  á  tu  carrera, 
reina  amable,  y  considera 
que  si  vacilante  estuvo 
ese  trono  que  allí  ves, 
la  lealtad  le  mantuvo 
para  rendirlo  á  tus  pies. 

>Sobre  las  gradas  que  coronaban  el  arco,  se  colocaron  una 
matrona  y  unos  genios  que  sostenían  el  escudo  de  armas  de 
la  villa  de  Madrid. 

»En  la  plazuela  de  la  Villa  se  veía  una  hermosa  glorieta  de 
ramaje  y  flores,  que  rodeaba  la  fuente,  haciendo  un  efecto 
sumamente  grato  y  pintoresco. 

»Tambien  ofrecia  una  vista  muy  agradable  la  fachada  de 
ramaje  que  dispusieron  las  vendedoras  de  frutas  y  legum- 
bres en  la  embocadura  de  la  plazuela  de  San  Miguel,  hacien- 
do linea  con  la  calle  de  las  Platerías. 
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XXX. 


>No  siendo  posible  especificar  los  adornos  de  las  casas  si-^ 
taadas  en  la  cañera,  habrá  de  omitirse  esta  descripción,  tri- 
butando al  paso  los  debidos  elogios  al  esmero  y  buen  gasto 
de  los  vecinos  de  esta  heroica  capital,  como  también  á  las 
finas  y  respetaosas  demostraciones  con  que  manifestaban  sa 
fidelidad  y  regocijo  al  paso  de  SS.  MM.  y  AA,,  quienes  se- 
guidos de  los  vivas  y  bendiciones  de  un  gentío  inmenso,  lle- 
garon al  real  Palacio,  en  cuya  escalera  esperaban  el  mayor- 
domo mayor,  sumiller,  grandes,  gentiles  hombres  del  rey, 
mayordomos  de  semana,  jefes  y  ayudas  de  cámara,  y  seño- 
ras de  tocador. 

>E1  rey  nuestro  señor  y  los  señores  infantes  D.  Carlos  y 
D.  Francisco,  se  apearon  anticipadamente  para  dar  la  mano 
en  la  escalera  á  sus  augustas  esposas,  y  pasando  por  la  sala 
de  las  Guardias,  de  Columnas  y  de  Embajadores,  condujeron 
á  su  cuarto  á  S.  M.  la  reina,  retirándose  enseguida  al  suyo  el 
rey  nuestro  señor,  acompañado  de  los  Serenísimos  Sres.  in- 
fantes, y  allí  permaneció  S.  M.  hasta  la  hora  de  la  gran  ce^ 
remonia  de  los  desposorios,  que  fué  á  las  ocho  de  la  noche, 

XXXI. 

j^A.  las  diez  de  la  mañana  del  siguiente  dia,  se  celebró  tam- 
bién la  augusta  ceremonia  de  las  velaciones,  á  que  asistieron 
por  previo  convite  Iqs  embajadores,  ministros  extranjeros  y 
secretarios  del  Despacho,  los  Consejos,  el  capitán  general  con 
los  generales  y  la  Plana  mayor,  la  villa  de  Madrid,  el  Emi- 
nentísimo y  Excmo.  Sr.  Cardenal  arzobispo  de  Toledo,  los 
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limos,  obispos  residentes  en  esta  corte,  el  obispo  inquisidor 
general,  los  capellanes  de  honor  y  todos  los, individuos  de  la 
real  capilla,  las  grandes  y  señoras  de  tocador  con  velos  en  la 
cabeza,  y  otras  muchas  personas  distinguidla. 

»E1  júbilo,  la  pompa  y  solemnidad  de  este  dia,  no  fueron 
menores  que  en  el  anterior,  ni  menos  numeroso  el  concurso 
que  acudió  á  la  carrera  por  donde  debian  pasar  SS.  MM.  y 
AA.,  para  darles  nuevos  testimonios  de  su  amor  y  fidelidad. 

»En  las  noches  de  estos  dos  dias,  y  en  las  del  siguiente» 
hubo  iluminación  general,  durante  la  que  reinó  la  mayor  ale- 
gría en  las  calles,  donde  se  veia  un  numerosísimo  concurso, 
admirando  la  hermosa  perspectiva  que  presentaban  las  fa- 
chadas, así  de  los  establecimientos  públicos  como  de  las  ca- 
sas particulares. 

»En  la  noche  del  21  se  dignaron  SS.  MM.  asistir  al  teatro 
de  la  Cruz,  en  donde  recibieron  los  mayores  aplausos.  Ai  dia 
siguiente  por  la  mañana  hubo  besamanos  general,  y  por  la 
noche  salieron  SS.  MM.  á  ver  las  iluminaciones.  Ayer  23  ha 
habido  besamanos  de  los  Consejos,  y  pot*  la  noche  se  ha  dig- 
nado S.  M.  la  reina  admitir  á  besar  su  real  mano  á  las  se- 
ñoras. 

>Con  el  plausible  motivo  de  tan  augusto  enlace,  se  ha  dig- 
nado el  rey  nuestro  señor,  conceder  las  gracias  siguientes: 

PLAZA  EFECTIVA  EN  EL  CONSEJO  DE  ESTADO. 

>>Al  limo.  Sr.  obispo  de  Tarazona,  inquisidor  general. 

HONORES  DEL  MISMO  CONSEJO.      ^ 

}»A  D.  Manuel  González  Salmón,  ministro  nombrado  para 
la  corte  de  Sajonia:  D.  Justo  María  Ibar  Navarro,  ministro 
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honorario  del  Consejo  y  Cámara,  y  D.  Víctor  Soret,  Tesore- 
ro general. 

GRANDBZAS. 

Al  conde  de  Pinohermoso,  de  primera  clase,  y  al  marquéa 
de  San  Martín,  también  de  primera  clase,  personaL 

COLLARES  DEL  TOISÓN  DE  ORO. 

Al  daqne  de  Alagon,  capitán  de  Guardias  de  la  real  perso- 
na, y  al  marqnés  de  Yillanaeva  del  Daero,  conde  de  Villa* 
rieza,  mayordomo  mayor  del  señor  infante  D.  Carlos. 

GRANDES  CRUCES  DE  LA  ORDEN  DE  CARLOS  m. 

A  los  cardenales  D.  Francisco  Antonio  Gardoqni  y  D.  Dio«^ 
nisio  Bardaji,  D.  Bernardo  Osorio,  chantre  de  la  Santa  Igle«- 
sia  de  Sevilla;  duque  de  Híjar,  marqués  de  la  Hormaza,  con- 
sejero de  Estado,  y  al  barón  de  Friesen,  ministro  del  rey  de 
Sajonia. 

xxxn. 

La  lista  de  gracias  es  muy  larga,  por  lo  cual  hago  á  usté* 
des  gracia  de  ella. 

¿Se  divertirían  los  madrileños  y  los  forasteros  asistiendo  á 
las  ceremonias  descritas? 

¡Como  siempre  que  se  alegra  el  ánimo,  hubo  grandes  es- 
peranzas en  los  españoles  con  motivo  del  nuevo  casamiento 
ele  su  soberano. 

TOMO  n.  70 
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— A  la  tercera  va  la  vencida,  se  dijeron. 

¡Desgraciados! 

La  elección  de  la  princesa  Amalia  para  esposare  Fernan- 
do fué  desacertadísima. 

En  aquella  época  de  poder  absoluto,  de  gobierno  personal 
del  monarca,  tenia  por  fuerza  que  influir  adversa  ó  favora- 
blemente en  la  suerte  del  país  la  princesa  llamada  á  ser  la 
esposa  del  soberano. 

Sin  su  hermana  Francisca  y  sin  la  camarilla,  la  reina  Isa- 
bel hubiera  domesticado  al  tigre. 

Amalia,  joven  educada  en  el  claustro,  tímida,  inexperta^ 
iba  á  llenar  un  hueco  en  Palacio,  no  á  influir  en  lo  más  mí- 
nimo en  la  manera  de  ser  de  su  esposo. 

Lúbrico  en  demasía  el  rey,  podia  aquella  niña  angelical  y 
candida,  tierna  como  el  capullo  de  una  rosa,  cautivar  las  pa- 
siones de  su  esposo.  En  efecto,  el  sensualismo  es  de  tal  con- 
dición, busca  el  reflnamiento  del  goce  de  tal  modo  que,  por 
gastado  que  esté,  halla  atractivos  poderosos  en  la  inocencia. 

Pero  Fernando,  que  era  brutal  en  sus  pasiones,  se  veía 
bien  pronto  esquivado  por  sus  esposas. 

El  espíritu  de  conservación  les  obligaba  á  alejarse  de  él,  y 
el  rey  no  tardaba  en  resarcirse  continuando  sus  aventuras. 

La  nueva  reina  se  encerró  en  sus  prácticas  religiosas,  y  no 
fué  en  el  regio  alcázar  más  que  un  objeto  de  lujo. 

*^  ^  xxxm. 

Tenemos,  pues,  á  Fernando  más  dominado  que  nunca  por 
su  camarilla,  más  engolfado  que  nunca  en  los  placeres;  te- 
nemos al  país  profundamente  herido  en  sus  intereses  mora-* 
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les  y  materiales,  la  Hacienda  en  bancarota,  la  arbitrarie« 
dad  gobernando;  y  tenemos  por  fin  en  las  provincias  maríti- 
mas de  Andalucía  un  numeroso  ejército  que  se  prepara  á 
-embarcarse  para  contribuir  á  sofocar  en  hfi  colonias  españo- 
las la  insurrección  que  con  el  grito  de  independencia  ame- 
naza  romper  los  ya  débiles  brazos  que  los  uniera  á  la  madre 
patria. 

Este  ejército  era  el  llamado  á  levantar  del  polvo  la  Cons- 
titución, hollada  por  el  rey  y  sus  secuaces. 

El  impulso  debia  partir  del  pueblo,  y  de  éí  partió. 

La  necesidad  de  recursos  obligó  ai  rey  á  pedir  empréstitos 
á  las  naciones  extranjeras. 

No  hallando  quien  le  facilitase  fondos  en  el  exterior,  im- 
puso á  la  nación  un  préstamo  forzoso  de  sesenta  millones  de 
reales. 

XXXIV. 

En  medio  de  la  miseria  general  y  de  la  inacción  del  co- 
mercio, dice  un  historiador,  la  nueva  carga  agobiaba  la  res- 
piración del  enfermo  y  aumentaba  el  descontento  en  vez  de 
disminuirle. 

Los  ministros  aparecían  en  la  escena  y  desaparecian  con 
la  rapidez  del  rayo;  diñase  que  eran  una  especie  de  maniquis 
que  se  movian  por  ocultos  resortes,  manejados  por  la  mano 
del  esportillero  Ugarte  y  del  aguador  Chamorro,  quienes  á 
BU  arbitrio  apretaban  ó  aflojaban  el  muelle. 

En  esta  situación  no  ocultaba  el  gobierno  sus  apuros.  Va- 
rias reales  órdenes  publicadas  en  la  Gaceta  decian  <que  los 
gastos  hablan  excedido  en  tal  cantidad  á  los  productos  de  las 
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Tantas;  qae  había  sido  preciso  echar  mano  de  los  fondos  par- 
ticulares arruinando  los  establecimientos  mercantiles;  qa& 
las  rentas  de  la  corona  en  lugar  de  aumentarse  sufrían  no- 
table disminución  en  las  provincias  de  Madrid,  Cádiz,  Bar*- 
celona  y  otras  ricas  y  populosas;  que  nadie  cumplía  lo  que 
se  le  mandaba;  que  las  miserias  se  agolpaban  á  sus  oidos  sin 
dar  lugar  las  unas  A  las  otras;  que  era  completo  el  desorden 
de  la  real  Hacienda;  y  finalmente,  que  S.  M.  habia  oido  los 
clamores  de  muchos  pueblos,  quejándose  de  la  desigualdad 
en  el  repartimiento  de  las  contribuciones  y  de  los  apremios 
extraordinarios  con  que  se  les  molestaba.» 

XXXV. 

¿Qué  podía  resultar  de  estas  declaraciones? 

Lo  que  resultó. 

El  país  estaba  descontento;  las  tropas  reflejaban  natural- 
mente esta  situación. 

Los  agentes  de  las  colonias  que  querían  ser  independien- 
tes sobornaban  á  los  soldados  para  que  se  negasen  á  embar- 
carse. Por  otra  parte,  los  jefes  y  los  soldados  veían  en  Ijos 
hospitales  á  los  soldados  que  habían  ido  con  Morillo  á  Amé- 
rica, y  que  habían  vuelto  convertidos  en  esqueletos» 

Estos  infelices  pintaban  de  una  manera  horrorosa  lo  que 
liabian  sufrido,  y  su  narración  desanimaba  á  los  que  debían 
ir  á  sufrir  su  misma  suerte. 

El  jefe  del  ejército  expedicionario  era  el  conde  de  La 
Bisbal. 

Ya  le  conocen  mis  lectores,  pero  para  que  profundic^i 
Jaás  y  más  el  carácter  especial  de  aquel  hombre,  voy  á 
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producir  lo  qae  acerca  de  su  espirita  en  general  y  de  8u& 
actos  en  particular,  en  la  ocasión  á  que  me  refiero,  dice  un 
escritor  que  le  conoció  y  le  trató. 

«Contaban  los  conjurados,  indica,  con  el  apoyo  del  conde 
de  La  Bisbal,  jefe  de  Ja  expedición,  hombre  de  un  carácter 
indefinible,  que  iba  siempre  al  hilo  dé  la  corriente,  y  que 
adivinando  el  éxito  de  las  empresas,  ó  se  plegaba  delante  de 
ellas,  si  habia  de  ser  siniestro,  ó  se  colocaba  á  su  frente 
cuando  las  coronaba  el  triunfo.» 

XXXVI. 

Conspirando  unas  veces  para  derrocar  la  libertad  y  otraa 
para  restablécela,  carecía  de  sentimientos  propios,  victima 
de  la  ambición  que  roia  su  alma,  y  con  la  cual  luchó  toda  su 
vida. 

Mientras  creyó  £icil  la  victoria  de  los  conjurados,  reci- 
ImóIos  con  dulce  sonrisa;  mas  apenas,  mudando  de  dictamen, 
descubrió  las  dificultades  del  negocio,  tronó  contra  sus  pro- 
yectos  6  imaginó  un  golpe  de  Estado  para  captarse  otra  vez 
las  simpatías  de  la  corte. 

¡Ah!  ¡Hó  aquí  el  ejemplo,  tantas  veces  repetido;  siempre 
el  hombre  utilizando  los  elementos  que  le  dá  la  patria  para 
salificarlos  á  sus  míseras  ambicionesl 

XXXVIL 

Hó  aquí  lo  que  hizo  La  Bisbal. 

Enterado  de  los  proyectos  que  tenían  los  jefes  de  r^sta-^ 
blecer  la  Cpusititucion,  mandó  á  todos  los  cuerpos  que  sa 
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reuniesen  el  día  8  de  Julio  en  el  Palmar  para  pasarles  re- 
vista. 

— Los  reúno  y  los  copo,  se  dijo.    , 

Con  efecto 9  el  dia  señalado  salió  de  Cádiz  con  los  regi- 
mientos qne  gaarnecian  aquella  plaza,  y  apoyado  por  la  ca- 
ballería del  general  Sarsfield,  acordonó  el  campamento  del 
Palmar  y  arrestó  á  los  jefes  Arco -Agüero,  San  Miguel,  Qni- 
f  oga.  Roten  y  otros. 

Envió  el  parte  de  esta  proeza  á  Fernando  VII,  y  éste  le 
felicitó,  enviándole  adema?  como  premio  la  gran  cruz  de 
Carlos  IIL 

A  los  pocos  dias,  con  arreglo  á  sus  costumbres,  le  arre- 
bató el  mando  del  ejército  expedicionario  y  lo  confió  al  con- 
de de  Calderón,  un  pobrecito  seQor,  el  más  á  propósito  para 
que  los  revolucionarios  consiguieran  sus  deseos. 

¡Tan  cierto  es,  que  cuando  la  Providencia  quiere  perder 
-á  un  hombre  cubre  sus  ojos  con  una  venda! 

— ¿Sí,  eh?  dijo  La  Bisbal;  pues  gracias.  El  nublado  se 
viene  encima;  me  he  ganado  una  gran  cruz  y  temía  tener 
t[ue  ir  á  lucirla  al  extranjero,  cuando  me  proporcionas  los 
medios  de  volver  á  ser  admitido  por  los  liberales.  Dios  te  lo 
pague. 

Este  debió  ser  el  razonamiento  de  La  Bisbal  cuando  se 
vio  exonerado,  puesto  que  desde  entonces  contribuyó  cuan- 
to  pudo  á  perjudicar  al  rey. 

La  prisión  de  los  jefes  aumentó  el  deseo  de  liberalizar  el 
país,  el  de  vengar  la  traición  de  que  hablan  sido  objeto 
aquellos  valientes. 

La  fiebre  amarilla  contribuyó  también  á  que  el  cuerpo 
expedicionario  fuese  acantonado  en  diferentes  pueblos,  á  fia 
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de  evitar  el  contagio;  con  este  motivo  se  subdividió  el  mando^ 

Casi  todos  los  jefes  estaban  resueltos  á  cambiar  la  faz  del 
país. 

Algnnos  querían  hasta  quitar  del  trono  á  Fernando  para 
colocar  en  él  á  su  hermano  menor  Francisco  de  Paula» 

Unos  pocos  opinaban  que  el  establecimiento  de  la  Repú-^ 
blica  era  la  mejor  solución. 

Los  más  solo  aspiraban  á  concluir  con  la  camarilla  que 
rodeaba  al  rey,  atribuyendo  la  culpa  de  todo  lo  que  pasaba  á 
sus  consejeros. 

XXXVHÍ. 

Los  primeros  buscai^on  el  apoyo  del  infante  D.  Fran-r 
cisco. 

Pidióle  audiencia  un  coronel  y  le  propuso  Ja  corona. 

D.  Francisco ,  que  no  debia  á  la  Providencia  un  talento 
ni  mediano  siquiera,  no  supo  qué  contestar;  obsequió  al  mi- 
litar con  su  risita  de  conejo  y  le  despidió. 

Acto  continuo ,  más  muerto  que  vivo,  se  faé  á  ver  al  du-» 
que  de  San  Fernando,  ministro  de  Estado,  y  le  dijo: 

— ¿Sabes  lo  que  acaba  de  sucederme? 

— ¿Qué  ha  sido  ello,  señor? 

— Estoy  temblando. 

—Hable  V.  A. 

— Me  han  venido  á  ofrecer  eltrono  de  mi  hermano. 

— ¡Qué  iniquidad! 

— Eso  digo  yo. 

— ¿Y  quién  ha  sido  el  picaro? 

— ^Un  coronel. 
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—¿Cómo  86  llama? 
—He  olvidado  su  nombre. 
—Es  necesario  que  el  rey  sepa... 
—Pero  dile  que  yo  he  rechazado  la  proposición,  para  que 
íio  se  enfurezca  conmigo. 

XXXIX. 

El  ministro  contó  al  rey  lo  que  habia  pasado,  se  le  siguió 
la  pista  al  coronel,  fué  preso  y  condenado  á  muerte. 

La  revolución  le  salvó  la  vida. 

Todos  estos  síntomas  iban  engrosando  las  filas  del  parti- 
tio  constitucional,  y  á  mayor  abundamiento,  empezó  á  leer-> 
se  con  avidez  en  todas  partes  una  exposición  del  ilustre  pa* 
tricio  p.  Alvaro  Florez  Estrada,  que,  emigrado  en  Londres^ 
veia  las  calamidades  que  pesaban  sobre  la  patria  y  quiso  al 
menos  ofrecerlas  en  conjunto  al  país  y  al  monarca. 

Este  documento  «acabó  de  decidir  á  los  que  vacilaban. 


XL. 


Hablando  de  la  libertad  en  que  quedó  España  de  consti- 
tuirse estando  el  rey  ausente,  decia: 

«Ellos  (los  españoles)  no  ignoraban  que  después  de  lais  re- 
nuncias de  Bayona,  sin  ser  compelido,  habíais  dado  en  Bár- 
deos la  proclama  en  que  encargabais  á  los  españoles  some- 
terse á  Napoleón. 

»Ellos  sabían  que  habíais  escrito  á  este  desde  Valencey,  fe- 
licitándole por  SU3  victorias,  por  la  misma  inauguración  de 
José,  pidiéndole  una  sobrina  para  vuestra  esposa,  y  solicitan- 
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do  el  mando  de  una  división  de  sas  ejércitos  para  el  señor  in- 
fEínte  D.  Carlos. 

>Eilos  no  ignoraban  qne  en  este  mismo  tiempo  vnestro  an « 
gasto  padre,  annqne  en  la  mayor  mendicidad,  jamás  había 
dado  á  Napoleón  nna  prneba  que  desmintiese  el  noble  carác- 
ter 7  grandeza  de  un  rey  oprimido,  que  á  pesar  de  tan  triste 
sitaacion,  jamás  dejó  de  socorrer  los  españoles  que  han  teni- 
do el  honor  de  presentársele,  ni  dejó  de  manifestar  en  público 
lo  mucho  qne  sentia  los  males  de  la  España» 

>Ellos  todos  hablan  visto  el  decreto  del  Escorial,  y  los  mo- 
tivos en  él  publicados  y  circulados  á  la  nación  por  vuestro 
mismo  augusto  padre. 

>Ellos  sabian  que  la  renunciado  Aranjuez  habia  sido  hecha 
en  medio  de  un  tumulto  popular,  sin  consentimiento  de  la 
nación,  y  sin  la  menor  previa  fórmula  de  decencia,  tan  ne- 
cesaria para  la  seguridad  misma  de  los  tronos,  aun  cuando  se 
quiera  prescindir  de  lo  que  se  debe  á  aquellos. 

»Ellos,  finalmente,  eran  sabedores  que  á  los  dos  dias  de  este 
extraño  suceso  vuestro  aqgusto  padre  habia  declarado  nula  la 
abdicación  hecha  en  favor  de  Y.  M.,  de  la  que  seria  una  con- 
tradicción desentenderse  si  obrasen  atenidos  únicamente  al 
principio  de  legitimidad,  por  cuya  sola  virtud  vuestros  con- 
sejeros os  quieren  suponer  rey  de  las  Españas.» 


XLI. 


Defendiendo  en  otra  parte  á  los  afrancesados,  exclamaba: 
< Aunque  estoy,  señor,  muy  distante  de  pertenecer  al  parti- 
do de  los  afrancesados,  cuya  conducta  política  se  ha  tratado 
de  sostener  por  sus  individuos  en  la  errónea  doctrina  de  que 
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la  nación  debía  someterse  á  las  órdenes  dadas  por  Y.  M.  re- 
lativas á  la  cesión  de  todos  vuestros  derechos,  considerando 
todas  las  medidas  de  los  liberales  como  principios  subersivos 
y  revolucionarios,  sin  embargo,  no  por  esto  dejaré  de  expo- 
ner á  Y.  M.  en  favor  de  su  justa  causa  lo  que  á  mi  concepto 
exija  la  humanidad,  la  política  y  aun  la  justicia. 

^Confieso  de  buena  fá  que  habiendo  tomado  las  armas  con* 
tra  su  patria,  ó  habiéndose  reunido  con  los  enemigos  que  las 
han  tomado,  esta,  so  pena  de  desentenderse  de  todas  las  obli- 
gaciones que  ligan  á  los  hombres  en  sociedad,  no  podia  me- 
nos de  considerarles  como  tales,  principalmente  durante  la 
lucha. 

>Sin  embargo,  durante  esta,  no  hubiera  podido  menos  de 
volver  á  admitirlos  en  su  seno,  atendiendo  á  los  fuertes  mo- 
tivos que  podrían  alegarle  para  merecer  su  indulgencia  y  ol- 
vido de  lo  pasado. 

>Tal  en  mi  concepto  hubiera  sido  su  determinación  si  la 
vuelta  de  Y.  M.  se  hubiese  retardado  algunos  pocos  meses. 

>En  efecto,  ¿cómo  las  Cortes  podrían  menos  de  tener  en 
consideración  la  llaga  que  se  causaba  á  la  patria  con  la  pérdi- 
da de  tanta  gente,  cuando  tanto  carece  de  población?  > 


LXIL 


Eátas  palabras  del  ilustre  patricio  que  vívia  en  el  destier- 
ro, unidas  á  los  sentimientos  que  el  amor  á  una  soñada  liber- 
tad iba  desarrollándose  en  las  masas,  predispuso  el  país  á  la 
revolución. 

La  hoguera  estaba  preparada,  solo  faltaba  la  chispa. 
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Era  necesario  un  hombre,  y  este  hombre  fué  D.  Rafael 
del  Riego,  quien  reuniendo  en  las  Cabezas  de  San  Juan  al 
batallón  de  Asturias,  del  que  era  coronel,  y  arengando  á  los 
soldados,  proclamó  la  Constitución  del  año  12,  y  dio  el  grito 
de  libertad,  grito  que  encontró  eco  en  toda  España. 

Los  sucesos  que  siguieron  á  este  levantamiento  y  que  yo 
me  proponía  condensar  aquí  á  la  ligera,  merecen,  por  sus 
trascendentales  consecuencias,  inaugurar  el  siguiente  libro. 


LIBRO  m. 


EL    TRÁGALA. 


^^k^i,^^**%. 


CiriTDLO  PBIIERO. 


Tres  añitos.— D.  Rafael  del  Riego.— Detalles  de  su  vida  y  del  levantami^Dto 
de  las  Cabezas  de  San  Juan. — ^Donde  se  ve  cómo  los  generales  escurren  el 
bfulto.— Paseo  militar  de  Riego. — ^Trabajos  de  los  liberales. — La  insurrec- 
ción de  Galicia. — La  chispa  y  el  incendio. — Reaparición  de  D.  Martín  Ga- 
ray.— El  alboroto  de  Madrid.— Una  frase  de  Fernando  VII. — Un  poco  de 
descanso. 


I. 


¡Qaó  tres  añitos  los  que  voy  á  retratar  para  que  se  recreen 
Yds.  en  su  fisonomía  I 

Pero  antes  de  trazar  sus  rasgos,  voy  á  permitirme  reunir 
los  datos  relativos  á  la  vida  del  héroe  de  la  fiesta,  del  suble- 
vado  de  las  Cabezas  de  San  Juan,  del  afortunado  entonces  y 
más  tarde  desdichado  D.  Rafael  del  Riego,  á  quien  debemos 
el  £aimoso  himno  que  lleva  su  nombre,  y  todas  las  discordias, 
lágrimas  y  sangre  que  representa  en  nuestra  historia  con- 
temporánea. 

Nacido  en  Oviedo  de  una  familia  noble,  aunque  poco  hala* 
gado  por  la  fortuna,  entró  en  el  servicio  de  las  armas  en  el 
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oaerpo  de  Guardias  de  Gorps,  donde  permaneció  hasta  ñnes 
de  1808,  época  en  que  se  destruyó  aquel  cuerpo  á  conse- 
cuencia de  la  invasión  francesa  y  de  la  dispersión  y  destro- 
namiento de  la  familia  real. 

Riego  siguió  el  ejemplo  de  todos  sus  compañeros  ó  de  la 
mayor  parte;  esto  es,  se  presentó  á  la  Junta  provincial  más 
inmediata,  y  pidió  que  le  colocasen  en  el  ejército  para  defen- 
der la  bandera  de  la  independencia  de  la  patria. ' 

Nombráronle  teniente  de  un  regimiento  de  infantería,  en 
el  que  sirvió  con  celo  y  arrojo,  hasta  que  le  hicieron  prisio- 
nero y  le  condujeron  á  Francia,  en  cuyo  suelo  permaneció 
hasta  la  paz  general  de  Europa. 

Allí  leyó  varios  libros  y  adquirió  el  barniz  de  la  instruc- 
ción, que  le  hubiese  sido  más  ventajoso  si  hubiese  recáido 
sobre  una  primera  educación  más  esmerada.  Cuando  regresó 
á  España,  incorporáronle  en  el  regimiento  de  Asturias,  don- 
de con  el  tiempo  ascendió  á  capitán,  y  componiendo  des- 
pués su  regimiento  parte  de  la  expedición  de  América,  obtu^ 
vo,  según  la  costumbre  establecida  en  España,  el  grado  su- 
perior de  comandante,  como  todos  los  oficiales  que  se  em- 
barcaron con  rumbo  á  las  colonias. 

IL 

Riego  era,  pues,  comandante  del  segundo  batallón  de  As- 
turias cuando  estalló  el  levantamiento  llamado  de  la  isla  de 
León  ó  de  las  Cabezas. 

Claro  está  que  Riego  no  habia  concertado  ni  formado  el 
proyecto,  sino  otros  individuos  que,  apartados  del  peligro  y 
de  la  responsabilidad  de  las  resultas,  ponian  en  juego  dóciles 
instrumentos. 
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No  obstante,  los  promovedores  eligieron  á  Riego  para  la 
parte  más  difícil  y  peligrosa  de  la  empresa,  que  era  marchar 
con  su  batallón  y  el  de  Sevilla  á  Arcos  de  la  Frontera,  para 
sorpíender  el  cuartel  general  y  arrestar  al  general  en  jefe  y 
á  todo  el  Estado  mayor. 

Tan  delicada  comisión,  y  más  aun  el  éxito  que  la  coronó, 
prueban  y  corroboran  la  justa  opinión  que  sus  compañeros 
hablan  formado  de  su  valor,  y  la  confianza  que  les  habia 
inspirado. 

No  contento  con  llenar  el  objeto  principal  de  que  se  habia 
encargado,  suplió  con  su  arrojo  y  con  sus  buenas  combina- 
ciones la  tardanza  del  batallón  de  Sevilla,  causada  por  el  mal 
tiempo,  y  se  atrajo  el  batallón  de  Guias  del  general,  y  mar- 
chando á  su  cabeza,  sorprendió  en  Bornos  el  batallón  de 
Aragón,  que  se  hallaba  allí  acantonado. 

m. 

Riego  pasó  de  Bornos  á  Jerez  de  la  Frontera,  al  Puerto 
de  Santa  María,  y  en  fin,  á  la  isla  de  León,  conduciendo 
siempre  los  prisioneros  en  su  compañía,  los  que  depositó  en 
un  castillo  sin  haberles  hecho  experimentar,  y  menos  á  per- 
sona alguna,  insultos  ni  malos  tratos. 

Es  cierto  que  solo  Riego  habia  dado  un  aspecto  imponen- 
te al  levantamiento,  mientras  que  Quiroga,  á  quien  hablan 
nombrado  general,  porque  era  coronel,  no  hizo  otra  cosa 
que  desgraciar  la  tentativa  contra  Cádiz,  como  hemos  visto. 

Debióse  también  á  Riego  la  deserción  del  regimiento  de 
Canarias  y  la  de  una  brigada  de  artillería  que  venían  de  Osu- 
na^  y  á  las  que  dio  á  entender  que  la  nación  entera  se  habia 
declarado  á  favor  de  la  revolución. 
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Kiego,  dueño  de  estas  fuerzas,  osó  arriesgar  el  ataque  de 
la  célebre  cortadura  de  Cádiz,  de  que  no  pudo  apoderarse,  y 
donde  recibió  una  fuerte  contusión  cayendo  de  la  muralla.. 

Apenas  restablecido,  encargóse  de  otra  comisión  mucho 
más  diñcil  y  arriesgada  que  la  primera;  tratábase  de  ponerse 
al  frente  de  una  columna  móvil  para  procurarse  víveres  y  su- 
blevar las  provincias  vecinas.  Indiqué  ya  el  ningún  resultado 
de  este  paseo  militar  á  causa  de  la  aversión  que  tenia  el  pue- 
blo en  tomar  parte  en  favor  ó  en  contra  de  los  partidos  pro-* 
nunciados,  mas  siempre  sirvió  para  manifestar  en  Riego 
^andeza  de  alma  y  valor  á  toda  prueba,  como  demostró  en 
el  gobierno  la  falta  de  energía  en  las  tropas  el  ningún  ectu-- 
siasmo  que  las  poseia. 


IV. 


No  quiero  aquí  referir  la  historia  de  los  movimientos  y 
de  la  disposición  total  de  esta  columna,  9Íno  únicameiute  dar 
á  conocer  las  cualidades  del  que  se  puso  á  su  cabeza,  y  se  co  • 
locó  por  este  solo  hecho  en  la  primera  fila  de  los  revolucio- 
narios. 

Asi  es  que  el  nombre  de  Riego  oscureció  al  instante  los 
deQuiroga,  López  Baños,  Ar^o  Agüero,  etc.,  y  de  todos  sua 
iguales  ó  superiores  en  la  jerarquía  militar. 

Cuantos  conocieron  á  Riego  y  le  trataron  en  los  primeros 
meses  de  su  elevación  al  favor  popular,  antes  de  su  entrada 
en  Madrid,  elogiaron  su  sencillez,  su  buen  natural  y  su  mo- 
destia, sin  que  sus  mismos  enemigos  hayan  podido  señalar 
por  su  parte  el  menor  rasgo  de  ambición  y  menos  aun  de 
venganza. 
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El  veneno  de  la  adulación,  más  activo  en  las  capitales  que 
en  las  provincias,  fué  la  cansa  premeditada  quizás,  mas  indu-» 
dablemente  positiva,  que  extravió  las  excelentes  disposiciones 
del  joven  militar,  hasta  precipitarle  en  el  lodazal  de  la  anar- 
quía para  que  sus  contrarios  inicuos  le  sacrificasen  en  el  ca- 
dalso. 

Si  el  rey  Fernando  hubiera  conocido  mejor  sus  intereses  y 
los  de  su  reino,  en  vez  de  hacerle  perecer  en  el  último  supli- 
cio, debia  haberle  atraído  á  su  servicio  dándole  un  empleo 
proporcionado  á  su  rango  en  los  principios  revolucionarios. 

¡Cuántos  desastres  hubiera  evitado  este  ejemplo  de  gran- 
deza de  alma  y  esta  conducta  política! 


V. 


Pero  dejemos  el  retrato  parcial  del  héroe  para  que  la  his- 
toria acabe  de  retratarlo. 

He  dicho  que  dio  el  grito  de  rebelión  el  1.*  de  Enero 
de  1820  en  las  Cabezas  de  San  Juan,  colocándose  al  frente 
del  batallón  de  Asturias. 

Aunque  se  habia  trabajado  largamente  para  que  todas  las 
tropas  expedicionarias  siguiesen  el  impulso  dado  por  algunos 
batallones,  no  pudo  conseguirse,  y  el  mayor  número  perma- 
neció fiel  al  monarca  y  al  sistema  establecido. 

No  queriendo  encargarse  del  mando  ningún  general,  los 
conjurados  se  vieron  en  la  necesidad  de  elegir  para  jefe  un 
oficial  de  un  grado  poco  elevado,  y  que  no  gozaba  en  el  ejér- 
cito una  reputación  extraordinaria,  el  coronel  Quiroga. 

Acto  continuo  decidieron  trasladarse  á  la  isla  de  Léon, 
con  el  intento  de  apoderarse  después  de  Cádiz,  donde  creían 
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que  serian  bastante  ñiertes  y  numerosos  isus  partidarios  para 
abrirle  las  puertas,  aun  cuando  las  autoridades  quisiesen 
presentar  resistencia. 

El  proyecto  salió  fallido,  porque  la  guarnición  de  Cádiz  y 
la  armada  tomaron  una  actitud  imponente  contra  los  levan^ 
tadosy  que  se  vieron  obligados  á  encerrarse  en  la  isla. 


VI. 


Los  sublevados  constítuian  una  fuerza  de  cinco  mil  hom- 
bres, entre  los  cuales  se  contaban  muchos  reclutas  y  aun 
más  descontentos. 

Grecia  de  dia  en  dia  el  disgusto  de  verse  mezclados  en  ta- 
maña empresa,  al  ver  que  espiraba  el  mes  de  Enero  sin  re- 
cibir socorros,  y  al  ver  que  la  tentativa  para  apoderarse  el  24l 
de  las  puertas  de  Cádiz  habia  sido  inmediatamente  reprimi- 
da por  la  guarnición,  que  se  mostraba  más  y  más  inaccesible 
á  las  promesas  de  los  liberales,  particularmente  los  regimien- 
tos de  Guias  y  de  la  Lealtad. 

Con  el  objeto  de  reconocer  el  estado  verdadero  de  la  públi-» 
ca  opinión,  de  reunir  víveres  y  dinero,  y  de  alentar  y  entu-* 
siasmar  á  los  hombres  de  espíritu  débil,  salió  Riego  el  15  de 
Enero  de  la  isla  de  León  con  mil  quinientos  hombres  de  las 
mejores  tropas,  y  se  dirigió  á  Algeciras,  poniéndose  en  co- 
municación con  Gibraltar,  de  donde  sacó  algunos  socorros. 

Habia  trascurrido ,  pues ,  cerca  de  un  mes  desde  que  los 
liberales  se  habían  señoreado  de  la  isla  de  León,  y  todavía 
no  la  habían  bloqueado  los  soldados  del  rey,  á  pesar  de  que 
sin  contar  el  número  considerable  de  tropas  de  la  expedición 
que  no  habían  tomado  parte  en  la  revuelta,  existían  algunos 
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regimientos  de  linea  y  de  milicias  proTinciales  en  Ándala* 
cía,  y  venian  tropas  de  refresco  de  otras  provincias. 

Riego  se  detuvo  en  Algeciras  hasta  el  7  de  Febrero,  y  á  su 
regreso  supo  el  8  en  Bajar  qne  se^habia  comenzado  el  blo- 
queo de  la  isla,  y  después  de  una  indecisión  de  algunos  dias, 
se  determinó  á  dirigirse  á  Málaga,  donde  esperaba  ser  bien 
recibido. 


vn. 


Es  digno  de  notarse  que  la  columna  mandada  por  D.  José 
O^Donnell,  hermano  del  conde  de  La  Bisbal,que  perseguía  á 
Riego,  aunque  muy  superior  en  fuerzas,  no  los  atacó  hasta 
el  17  de  Febrero,  sin  que  tal  encuentro  le  estorbase  conti- 
nuar su  marcha  á  Málaga. 

Estas  escenas  no  nos  extrañan  ya. 

No  fué  tampoco  menos  singular  que  Riego,  al  salir  de  la 
isla  de  León,  no  aprovechase  los  primeros  instantes  de  atur- 
dimiento para  caer  sobre  algún  cuerpo  de  tropas,  puesto  que 
únicamente  un  golpe  de  audacia  podia  sostener  su  partido, 
y  que  sin  duda  no  ofrecía  grandes  dificultades  el  atacar  un 
destacamento  aislado. 

Limitóse  á  evitar  los  encuentros,  al  propio  tiempo  que  sus 
enemigos  maniobraban  también  con  tibieza;  y  semejante 
conducta  por  parte  de  ambos  bandos  duró  hasta  que»  ha- 
biendo la  fatiga  y  la  deserción  reducido  el  número  de  los 
constitucionales,  ofrecian  estos  un  triunfo  fácil  al  primero 
que  corriese  á  batirlos. 

A  últimos  de  Febrero,  Riego  huia  sin  plan,  sin  proyecto 
y  sin  que  la  población  tomase  las  armas  para  reunirse  á  su 
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escasa  tropa:  contentábase  oon  no  hostilizarla,  y  el  7  de  Mar- 
20,  reducida  sn  fuerza  á  trescientos  hombres,  descontentos  y 
desalentados,  entró  en  Córdoba  atravesando  el  puente  de 
Guadalquivir,  y  permaneció  en  aquella  ciudad  hasta  el  dia 
siguiente. 


VIIL 


Necesario  es  al  llegar  aquí  tener  presente  que  habia  en- 
tonces en  Córdoba  un  escuadrón  de  caballería,  varios  desta- 
camentos de  infantería,  y  que  su  población  asciende  á  más 
de  treinta  mil  almas. 

Sin  embargo,  nadie  inquietó  á  los  constitucionales,  que 
pasaron  la  noche  en  el  convento  de  San  Pablo,  recibieron  los 
socorros  que  pidierpn,  y  á  la  siguiente  mañana  continuaron 
tranquilos  su  marcha,  no  obstante  las  tropas  realistas  que 
habitaban  los  contomos* 

Este  hecho  solo  manifiesta  el  estado  del  espíritu  publico  en 
España  en  la  ¿poca  de  que  hablamos.  ¿Se  dirá  todavía  que 
los  españoles  aborrecían  la  libertad,  ó  sea  el  fruto  prohibido, 
tanto  como  suponen  algunos  historiadores? 

Del  mismo  modo,  el  temor  y  el  desaliento  se  habían  apo- 
derado de  los  constitucionales  que  seguían  en  la  isla  de 
León,  porque  veiaa  desbaratados  todos  sus  planes  y  duda- 
ban enteramente  de  que  triunfase  el  partido  cuyo  estandarte 
habían  enarbolado. 

El  miedo  de  ser  sacrificados  sosteníalos  aun,  y  los  jefes  y 
los  oficiales  tenían  que  permanecer  de  continuo  en  las  filas 
para  impedir  la  deserción  de  los  soldados. 

No  es  fácil  calcular  cuál  hubiera  sido  en  aquellas  circuns- 
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iancias  el  resaltado  de  un  ataqae,  por  mar  y  por  tierra^ 
contra  la  isla  de  León.  Los  aateoedenies  que  aoabamos  de 
referir  nos  inducen  á  creer  que  no  hubiera  encontrado  suma 
resistencia* 

El  general  que  mandaba  el  ejército  real  creyó  sin  duda 
que  era  preferible  someter  el  pronunciamiento  sin  derramar 
una  gota  de  sangre;  y  lo  hubiera  conseguido,  á  no  sobreve- 
nir otros  acontecimientos  que  cambiaron  enteramente  el  as- 
pecto de  los  negocios  • 


IX. 


Trascurrieron  el  mes  de  Enero  y  dos  terceras  partes  {de 
Febrero  sin  que  estallasen  conspiraciones  en  punto  alguno 
de  la  monarquía. 

El  gobierno  tenia  únicamente  fijos  los  ojos  en  los  confines 
de  Andalucía  y  acumulaba  en  aquella  dirección  todas  las 
tropas  disponibles,  dejando  de  todo  punto  desguarnecidas  las 
demás  provincias. 

Todo  se  hacia  en  silencio,  no  en  el  silencio  que  llena  de 
terror  á  los  conspiradores,  sino  como  al  descuido,  y  en  el  si- 
lencio del  miedo  que  alienta  hasta  el  último  extremo  á  los 
que  han  levantado  el  estandarte. 

Ni  el  público,  ni  los  observadores  más  atentos  de  los  su- 
cesos que  corrían,  tuvieron  conocimiento  de  una  sola  medí* 
da  vigorosa,  ó  tan  solo  prudente,  tomada  por  el  gobierno; 
sin  embargo,  parecía  natural  que  en  las  críticas  circunstan- 
cias no  se  pusiese  en  olvido  medio  alguno  de  asegurar  la  fe- 
licidad del  ejército,  dirigiéndose  á  los  capitanes  generales,  á 
los  inspectores,  á  los  jefes  de  los  cuerpos,  dando  un  vigoro- 
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to  impulso  á  todos  los  ramos  del  servicio  militar,  separando 
i  los  jefes  y  oficiales  que  merecieren  desconfianza,  é  inspi- 
rando al  soldado  los  sentimientos  de  disciplina  y  de  amor  al 
monarca.  Lejos  de  emprender  este  rumbo,  insistieron  en  la 
marcha  apática  que  siempre  habian  seguido. 

Propalábase  que  el  infante  generalísimo  correría  á  poner- 
se á  la  cabeza  del  ejército  de  Andalucía,  para  que  su  presen-* 
da,  excitando  el  entusiasmo  en  las  filas  de  los  realistas,  con- 
tuviese á  los  que  intentasen  pasarse  á  la  bandera  de  la  li- 
bertad. 

Cteneralmente  se  creia  que  si  el  principe  hablaba  á  los  si- 
tiados, si  dejaba  escapar  del  reino  á  las  cabezas  principales 
del  levantamiento,  los  demás  entregarían  las  armas  antes  de 
espirar  el  mes  de  !G¡nero,  quedando  de  este,  modo  ¡apagada  la 
tea  de  la  discordia  sin  di9parar  un  tiro  de  fusil. 

Mas  los  pueblos  y  las  tropas  se  familiarízaron  con  los  li- 
berales de  la  isla  de  León:  el  espíritu  de  partido,  el  deseo  d^ 
nn  cambio  político,  engrandecían  á  los  jefes  que  los  j^rigian 
7  hacían  admirar  sus  proyectos:  la  revolución,  para  decirlo 
de  una  vez,  se  alimentaba  con  la  falta  de  enetgía  y  las  osci- 
laciones del  ministerío,  cuya  silla  de  Estado  y  Presidencia 
ocupaba  entonces  el  duque  de  San  Fernando. 

X. 

Los  liberales  encargados  de  levantar  las  provincias  traba- 
jaban casi  abiertamente,  á  la  luz  del  día,  y  su  actividad  se 
redoblaba  á  proporción  que  crecía  la  penuría  de  sus  compa- 
ñeros de  la  isla,  porque  vivían  convencidos  de  que  abando- 
nados estos  á  sus  propios  recursos,  no  tardarían  en  su- 
<5umbir. 
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Las  autoridades  permanecían  ciegas  y  sordas,  cual  si  con- 
tribuyesen con  todas  sus  fuerzas  á  aplicar  la  palanca  que  iba 
á  derrocar  el  orden  del  gobierno  establecido,  participando 
así  de  la  especie  de  letargo  en  que  habían  yacido,  en  que 
yacían  aun  los  ministros. 

La  única  señal  de  vida  que  habían  dado  consistía  en  el 
desordenado  é  impolítico  envío  de  tropas  á  las  orillas  del  Ba- 
tís, despreciando  en  su  imprevisión  lipis  medidas  tan  imperio- 
samente reclamadas  por  las  circunstancias. 

Así  brilló  el  21  de  Febrero,  en  cayo  dia  resonó  el  grito  de 
Constitución  en  la  Coruña. 


XI. 


Si  los  esfuerzos  del  bando  liberal  para  divertir  la  atención 
fija  en  los  sitiados  de  la  isla  eran  públicos  y  conocidos  en 
todas  partes,  rayaban  en  evidencia  en  la  capital  de  G-alicia, 
donde  ninguno,  por  decirlo  así,  ignoraba  de  antemano  la 
que  iba  á  suceder. 

AlU  había  estallado  el  movimiento  de  1815,  á  cuyo  frente 
se  colocó  el  mariscal  de  campo  D.  Juan  Diaz  Porlier,  que 
logró  apoderarse  de  las  personas  del  capitán  general  y  del 
gobernador. 

Parecía  que  esta  sorpresa  debía  ser  una  mancha  para  las 
autoridades,  culpables  al  menos  de  falta  de  vigilancia,  cul- 
pables de  ignorar  lo  que  pasaba  á  su  lado;  no  obstante,  el 
gobierno  no  les  hizo  cargo  alguno,  y  frustrados  los  proyeo-- 
tos  de  Porlier,  el  capitán  general  y  el  gobernador  salieron  dd 
la  cárcel  para  recobrar  su  destino. 

La  experiencia  no  les  dio  tampoco  más  previsión,  y  el  hilo 
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de  la  trama  se  ató  otra  vez  á  sos  propios  ojos  con  indicios 
que  claramente  descubrian  que  iba  á  yeriflcarse  de  naevo  el 
movimiento,  y  las  señales  se  repitieron  en  distintas  ocasiones 
antes  de  1820. 

Era  tal  la  inacción  de  los  secretarios  del  despacho,  que 
conservaban  en  empleos  de  tanta  importancia  á  hombres 
qae  acababan  de  dar  tan  palpables  prnebas  de  su  incapacidad 
para  desempeñarlos. 

A  pesar  de  los  preparativos  de  los  liberales,  únicamente 
algunos  oficiales  y  soldados  tomaron  parte  en  la  revuelta  de 
la  Cor  uña,  proclamando  el  Código  político  de  1812.  Encar- 
celaron al  capitán  general,  al  gobernador  y  á  otros  muchos 
jefes,  y  la  fortuna  salvó  al  segundo  cabo,  que  tantas  veces 
habia  desempeñado  el  mando  superior  en  ausencia  del  capi- 
tán general. 

XIL 

La  noticia  de  haberse  proclamado  el  Código  político 
de  1812  en  la  Coruña  llegó  volando  al  Ferrol,  y  fué  la  señal 
para  los  amigos  de  la  libertad,  que  siguieron  el  ejemplo  de  la 
capital  de  la  provincia. 

En  cuanto  á  las  autoridades,  no  adoptaron  precauciones 
fuertes,  ni  reunieron  las  tropas,  ni  hablaron  á  los  soldados, 
ni  el  gobernador  se  sintió  con  fuerzas,  hasta  el  23  de  Febre-> 
rOy  en  que  se  publicó  la  Constitución,  para  más  que  para  de- 
jarse prender  en  su  casa^  sucediendo  otro  tanto  en  Yigo. 

El  comandante  general  de  Santiago,  conde  de  San  Román, 

se  declaró  á  favor  del  gobiertio,  y  reasumió  el  mando  de  Q-a- 
lioia,  poniendo  sobre  las  armas  los  regimientos  de  milicias 
provinciales  y  reuniendo  algunos  soldados  viejos. 
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No  obstante  la  imposibilidad  en  que  se  hallaban  los  libe-* 
rales,  de  enviar  quinientos  hombres  contra  Santiago,  aun 
cuando  hiciesen  los  mayores  esfuerzos,  el  nuevo  general 
acordó  en  los  primeros  momentos  de  turbación  retirarse  á 
Orense,  qué  dista  veinticinco  leguas  de  la  Cornña. 

Los  habitantes  y  los  soldados,  que  hablan  permanecido 
fieles  al  rey,  debieron  formarse  una  idea  exagerada  de  los 
recursos  y  de  las  fuerzas  de  la  insurrección,  al  ver  que  el  ge- 
neral abandonaba  la  ciudad  más  rica  y  más  populosa  de  Gali- 
cia, al  mismo  tiempo  que  á  los  levantados,  de  cuyas  banderas 
hubieran  desertado  numerosos  individuos  si  les  hubiesen 
opuesto  resistencia,  lograron  persuadirles  con  la  fuga  del 
conde  que  no  debian  temer  cosa  alguna  de  sus  contrarios. 

Entraron  los  liberales  en  Santiago,  y  la  debilidad  de  sus 
fuerzas  les  obligó  á  permanecer  algunos  dias  en  aquella  ciu- 
dad, donde  apenas  se  creian  seguros.  En  el  entretanto,  el 
nuevo  capitán  general  reunia  en  Orense  diversos  destaca-  . 
mentes  de  tropas  de  linea  y  cinco  batallones  de  milicias 
provinciales;  hallábanse  igualmente  dispuestos  á  secundar  sus 
deseos  otros  dos  regimientos,  un  batallón  de  infantería  y 
distintos  escuadrones. 


XIII. 


Contábanse  ya  sobre  las  armas  unas  diez  compañías  de 
granaderos,  y  de  un  momento  á  otro  iba  á  verificarse  la  re* 
unión  de  otras  nuevas:  ¿y  qué  podian  oponer  á  ellas  los  que 
hablan  dado  el  grito  de  Constitución? 

Ochocientos  hombres  escasos,  la  mayor  parte  reclutas^ 
que  no  inspiraban  confianza  bajo  ningún  concepto*  Mas  los 
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-liberales,  alentados  con  su  primer  triunfo,  tomaron  el  partí -< 
>do  de  marchar  sobre  Orense,  porque  conocian  que  única- 
mente á  fuerza  de  actividad  y  de  movimiento  podian  esperar 
*Qn  éxito  dichoso  y  conservar  en  las  filas  á  los  soldados. 

El  conde  de  San  Román,  no  solo  contaba  con  una  grande 
superioridad  de  hombres,  sino  que  ocupaba  al  propio  tiempo 
una  situación  muy  ventajosa,  teniendo  sus  contrarios  para 
atacarle  que  pasar  el  Miño,  que  corre  al  pié  de  las  murallas 
de  Orense,  y  que  viniendo  entonces  muy  hinchado,  no  ofre<- 
^ia  vado  alguno,  distando  de  allí  el  puente  más  inmediato 
diez  leguas. 

Todas  est^s  consideraciones  no  bastaron  para  que  el  ca- 
pitán general  conservase  su  puesto,  y  se  retiró  por  el  con- 
trario á  Castilla,  sentando  los  reales  en  Benavente,  situada 
Á  la  distancia  de  cuarenta  leguas  de  Orense. 

Asi  un  puñado  de  hombres  que  hablan  levantado  el  estan^ 
darte  de  la  libertad  de  la  patria  sin  disparar,  por  decirlo 
así,  un  solo  tiro  de  fusil,  empujó  delante  tropas  cinco  veces 
más  numerosas,  y  todo  el  reino  de  Galicia,  que  equivale  por 
su  extensión  á  la  sétima  parte  de  España,  se  sometió  á  sus 
banderas,  permaneciendo  enteramente  pasiva  la  población 
^  sin  tomar  parte  alguna  en  la  querella. 


XIV. 


Me  he  detenido  de  propósito  en  analizar  los  principios  de 
la  revolución  de  Galicia,  para  dar  una  idea  exacta  de  la  nin- 
guna resistencia  opuesta  por  las  autoridades  y  del  estado  en 
^ue  se  hallaba  la  nación. 

TOMO  u.  73 
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Casi  todas  las  revoluciones  han  triunfado  en  España  del 
mismo  modo. 

Imposible  es  que  semejante  escándalo  se  hubiese  verifica* 
dOy  si  no  hubiese  sido  general  en  todas  las  clases  el  deseo  de 
un  cambio  político. 

A  los  acontecimientos  sobrevenidos  en  Galicia  siguieron 
ios  de  Zaragoza,  Tarragona,  Pamplona  y  otras  poblaciones, 
dirigiendo  la  insurrección  general  el  ex-ministro  D.  Martin 
Garay. 

Ya  el  rey  y  sus  ministros  no  veian  medio  de  atajar  la  re- 
volución empezada,  no  contando  con  fuerzas  suficientes  y 
de  entera  confianza  para  vencerla,  y  tomaron  el  partido  de 
detenerla  en  sus  aspiraciones  concediendo  algo  de  lo  que 
pedian  y  transigiendo  un  poco;  y  para  ello  se  publicó  una 
convocación  á  Cortes,  según  lo  ofrecido  en  el  decreto  de 
Bayona. 


XV. 


Las  masas,  una  vez  en  conmoción,  no  sufren  dila- 
ciones; alborótase  el  pueblo  de  Madrid,  invade  el  Palacio 
real  y  obliga  á  Fernando  á  jurar  la  Constitución  ante  el 
ayuntamiento.  Sigue  á  este  acto  el  nombramiento  de  una 
Junta  consultiva  provisional;  queda  abolida  definitivamente 
la  Inquisición;  los  presos  políticos  son  puestos  en  libertad,  y 
el  10  de  Marzo  aparece  un  Manifiesto  del  rey,  que  estampó 
en  él  estas  palabras:  Marchemos  francamente^  y  yo  el  primero, 
por  la  senda  constitucional. 

Estas  palabras  anunciaban  el  triunfo  completo  de  los  libe- 
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rales;  96  obligó  á  jarar  la  Constitacion,  no  solo  á  la  gaarni--* 
oion  de  Madrid,  sino  á  todos  los  ciadadanos,  imponiendo 
penas  á  los  que  se  resistiesen,  7  por  el  contrario,  dando  pre- 
mios á  los  jefes  militares  que  primero  la  hablan  pablicado. 

La  historia  de  siempre;  respiremos  un  poco  para  seguir 
narrando  este  período  de  la  historia  conocido  entre  los  libe- 
Tales  por  el  Trágala. 
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Impresiones  de  D.  Salustíano  de  Olózaga  en  48910. — Camino  llano.— Las  Cor- 
tes liberales  declarando  á  Fernando  YII  padre  de  la  patria,  ó  una  tontería 
que  nos  ha  costado  muy  cara. — Los  oradores  empiezan  á  hacer  de  las  su- 
yas.— Escritos  reaccionarios. — El  nuevo  ministerio. ^Las  Cortes. — ^Divi- 
sión de  los  liberales  ó  sea  la  historia  de  siempre. — ^Jaleos  parlamentarios. — 
Cuadros  tristes. — Sociedades  secretas. — Sorpresas. — ^Entre  bobos  anda  el 
juego. — ^Nuevas  Cortes. — Una  mala  pasada  del  rey. — Donde  asoma  la  cabe-, 
za  la  Santa  Alianza. — Donde  verá  el  lector  cómo  empezó  á  enredarse  la 
madeja  que  aun  no  hemos  conseguido  desenredar. 


I. 


Justo  7  legítimo  es  que  al  llegar  al  momento  en  que  huye- 
ron los  serviles  y  triunfaron  los  liberales,  en  que  Fernando  ^ 
juró  con  la  boca  chiquita  la  Constitución,  recuerde'  las  pala- 
bras que  describiendo  este  suceso  ha  escrito  D.  Salustiano  de 
Olózaga. 

<Ni  la  falta  de  gobierno,  dice,  ni  las  vacilaciones  del  rey^. 
ni  los  últimos  esfuerzos  de  la  reacción,  fueron  parte  para  que 
este  pueblo  cometiese  ni  consintiera  ningún  exceso  (en  1820). 
¡Ah!  añade:  ¡Si  yo  fuera  capaz  de  decir  algo  de  lo  que  mis- 
ojos  vieron  aquel  dia,  que  fué  el  último  de  la  Inquisición  en 
España!  Penetraban  violentamente  en  confuso  tropel  [ciuda- 
danos de  todas  clases  por  sus  vastos  y  tortuosos  subterráneos; 
las  luces  que  algunos  llevaban  servían  apenas  para  ver  su  in- 
mensa oscuridad,  mas  no  bastaban  para  distinguir  la  encada 
de  los  calabozos;  del  fondo  de  estos  sallan  las  voces  de  ioa^ 
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presos,  que  alarmados  j  temerosos  de  tanto  estrépito  servían , 
sin  saberlo,  de  gaia  á  sus  libertadores:  suenan  ios  golpes  que 
echan  por  tierra  las  últimas  puertas:  la  vista  de  las  víctimas^ 
enciende  al  pueblo  en  ira,  pero  ¡loado  sea  Dios!  á  nadie  se  le 
ocurre  descargarle  sobre  los  verdugos  inquisidores,  y  se  tem- 
pla y  se  calma  la  furia  popular  solo  con  destruir  las  variadas 
y  diabólicas  formas  de  tormentos  que  por  espacio  de  más  de 
tres  siglos  habrían  estado  inventando  y  perfeccionando. 

>Mientras  tanto  seguía  el  rey  en  su  perplegidad,  y  no  bas-^ 
tó  á  decidirle  el  paseo  triunfal  de  los  presos  de  la  Inquisi  -. 
cion  que,  arrancando  por  todas  partes  lágrimas  de  compa- 
sión y  de  ternura,  desfilaban  seguidos  de  inmensa  muche- 
dumbre por  frente  del  palacio  y  las  principales  calles  de  la 
corte. 

»Ya  no  era  posible,  sin  embargo,  resistir  más  tiempo,  y  loa 
que  más  comprometidos  se  veían  por  la  parte  que  habían  to- 
mado en  la  persecución  de  los  liberales,  eran  los  más  afano- 
sos en  procurar  que  se  accediese  á  sus  deseos. 

3^  Asi  se  juró  al  fin  y  se  proclamó  la  Constitución  á  gusta 
de  todos,  sin  que  hoy  sea  fácil  de  explicar  ni  de  comprender 
ñquiera  la  ciega  confianza  con  que  se  oían  y  aplaudían  aque- 
llas memorables  palabras  de  Femando,  que  se  han  hecho 
proverbiales:  «Marchemos  francamente,  y  yo  el  primero,, 
por  la  senda  constitucional.  > 

n. 

Al  principio,  el  camino  era  llano,  y  por  ninguna  parte  se 
encontraban  obstáculos. 
£1  rey  convino  en  admitir  como  ministros  á  Arguelles  y  4 
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otros  de  sus  más  dignos  compañeros  de  persecución»  y  no  se 
oponía  á  ninguna  de  las  medidas  que  le  proponían  para  afían* 
Kar  el  naciente  gobierno. 

Se  reunieron  las  Cortes,  y  como  no  se  habia  inventado 
aun,  ó  al  menos  no  se  habia  importado  á  España  el  artei 
de  hacer  las  elecciones  á  gusto  de  los  ministros,  fueron  li- 
bremente elegidos  en  todas  las  provincias  los  hombres  más 
virtuosos,  más  dpctos  y  más  dignos  que  en  ellas  habia.  De- 
clararon aquellas  Cortes  á  Fernando  YII,  padre  de  la  patria» 
y  sobre  su  solio  brillaba  titulo  tan  pomposo. 


m. 


Pero  sigamos  haciendo  historia  general. 

Elio,  constante  en  su  absolutismo,  fué  preso  y  encerrado 
en  la  cindadela  de  Valencia. 

Más  tarde  describiré  su  horrible  fin. 

Siguiéronse  decretos  y  convocaciones  de  Cortes  generales  y 
extraordinarias. 

La  Junta  consultiva  auxiliar  interina  que  antes  he  mencio- 
nado favoreció  con  sus  exaltadas  opiniones  liberales  la  inaa- 
guracion  de  Sociedades  patrióticas.  Eu  los  cafés  de  Lorencinl, 
la  Fontana  de  Oro  y  otros  se  peroraba  por  más  ó  manos  elo- 
cuentes oradores  en  favor  del  nuevo  régimen,  y  el  pueblo  de 
Madrid  parecia  ó  absorto  ó  enloquecido  por  la  rapidez  de 
tantos  sucesos  como  en  un  año  solo  hablan  cambiado  la  fas 
del  gobierno. 

Al  mismo  tiempo  empezaban  á  manifestarse  síntomas  de 
reacción  contra  el  réginaen  constitucional. 

En  Zaragoza  hubo  un  conato  de.  avanzarle  hasta  el  esta- 
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blecimiento  de  la  república,  y  por  el  contrario,  en  Madrid 
en  favor  del  rey  absoluto;  chocaron  los  guardias  de  Corps 
contra  el  pueblo,  y  dicho  cuerpo  fuá  licenciado.  Otra  conspi- 
ración, que  tenia  el  nombre  de  conspiración  del  cura  de  Ta- 
majon,  capellán  de  honor  del  rey  y  dignidad  de  arcediano, 
motivó  la  prisión  del  que  se  creia  su  jefe.  Dilatábase  la  sen-- 
tencia;  se  decia  que  los  jueces  trataban  de  ¡absolberle  por  no 
hallar  suficientes  pruebas  de  sn  complicidad,  y  exaltados  los 
ánimüDS  de  varios  grupos,  determinaron  sentenciarle  por  si 
7  ejecutar  la  sentencia  atacando  y  forzando  las  puertas  de  la 
cárcel  de  la  Corona,  donde  estaba  el  preso;  en  medio  de  una 
horrible  gritería  de  ¡muera  Tamajonl  fué  asesinado  en  su  ca- 
labozo el  infeliz  Vinuesa,  y  su  cadáver  arrastrado  por  las 
calles  y  conducido  á  un  muladar,  de  donde  fué  recogido  para 
darle  sepultura  por  un  criado  de  su  familia,  que  habia  ido 
siguiendo  á  las  turbas  hasta  que  lo  abandonaron. 

IV. 

Esta  triste  escena  influyó  mucho  en  los  ánimos  de  las  per- 
sonas sensatas  ó  indiferentes  á  los  partidos,  y  empezaron  á 
desconfiar  de  la  bondad  que  prometía  el  nuevo  gobierno, 
cuyo  primer  ministerio  lo  compusieron: 

D.  Evaristo  Pérez  de  Castro Estado. 

D.  Manuel  García  Herreros Gracia  y  Justicia. 

D.  José  Canga  Arguelles Hacienda. 

D.  Agustín  Arguelles Gobernación. 

Marqués  de  las  Amarillas Guerra. 

D.  Juan  Jabat Marina 

D.  Antonio  Porcel Ultramar 
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V. 


Entre  estos  y  el  rey  no  existía  la  mútaa  confianza  necesaria 
para  la  identidad  de  principios;  hombres  de  bnena  fé  en  los 
sayos  y  de  una  estricta  l^alidad  dertenecientes  á  las  Cortes 
de  Cádiz,  se  empeñaron  en  volver  las  cosas  al  estado  qne 
tenian  el  año  14,  y  el  rey  deseaba  retroceder  más  hasta  el 
año  8 ;  con  tan  distantes  opiniones  entre  la  Corona  y  sa  mi- 
nistró se  atirieron  las  primeras  Cortes  de  la  época  que  nos 
ocupa  en  9  de  Julio  de  1820,  asistiendo  el  rey  y  jurando  la 
Constitución  como  primer  acto  de  esta  sesión  regia,  el  cual 
fué  saludado  con  aplausos  y  vivas.  Después  de  terminado» 
siguió  el  discurso  del  presidente  y  contestación  del  rey,  que 
se  retiró  después  atravesando  por  una  multitud  de  pueblo  qae 
le  victoreaba,  porque  la  alegría  délos  adictos  al  sistema  cons* 
titucionalyla  curiosidad  y  novedad  de  los  aficionados  á  fiestas 
nuevas  y  aparatos  brillantes  sobrepujaban  la  indiferencia  ó 
tristeza  que  en  otros  rostros  se  pintaba,  denunciándolos  como 
enemigos  del  sistema  que  acababa  de  reanudar  sus  tareas  de 
Cádiz  y  de  la  Isla. 

Sin  embargo,  ya  no  animaba  un  solo  espíritu  el  Congreso 
de  que  hablamos:  una  mayoría  joven,  fogosa  y  exal&da» 
fruto  del  sistema  empleado  para  las  elecciones,  iba  á  luchar 
tK)n  una  minoría  exaltada  también  en  las  primeras  Cortes» 
pero  á  quien  la  experiencia  y  la  escuela  de  la  desgracia  habla 
modificado  mucho,  si  no  en  sus  doctrinas  de  la  escuela  libe- 
ral, al  menos  en  los  medios  y  oportunidad  de  convertirlas 
^n  hechos. 
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VI. 


Además  de  estas  medias  tintas,  que  desde  un  principio  se 
notaron  en  los  diputados,  presagiaban  al  país  que  sus  sesio* 
nes  j  acuerdos  habian  de  ser  borrascosos: 

1/  Por  lo  referido  de  falta  de  confianza  entre  el  rey  y  sua 
ministros. 

•  2.''    Por  las  tendencias  de  estos  en  sus  proposiciones  á  las 
Oórtes,  perteneciendo  casi  todos  ó  todos  á  la  minoría. 

3.*"  Porque  parecía  imposible  que  el  rey,  á  pesar  de  lo  ex- 
presado en  su  discurso,  hubiera  cambiado  tan  de  repente  en 
las  ideas  y  hábitos  de  su  vida,  sometiéndose  á  un  régimea 
-que  él  mismo  babia  castigado. 

4.'  Porque  la  nobleza  no  podia  tampoco  recibir  con  re- 
eignacion  la  nueva  abolición  de  sus  privilegios. 

5.''  El  clero  tampoco  podia  permanecer  impasible  ante  las 
iüstitociones  que  quebrantaban  su  influencia. 

6^y  último.  Por  la  intemperancia  de  la  exaltación  de  las 
-sociedades  patrióticas,  el  abuso  del  derecho  de  asociación^ 
las  fogosas  declamaciones  de  los  tribunos ,  y  las  decisionea 

•  qme  producían  en  estos  ceñiros ,  influyendo  en  las  del  ,Gon- 
graso  constituido  como  si  aquellos  le  fuesen  superiores;  y 
aun  el  mismo  pueblo  que  asistía  á  ellos,  iba  formándose  asi- 
mismo en  las  ideas  de  la  escuela  liberal;  no  podia  pasar  de 
repente  y  con  templanza  á  ellas,  desde  la  absolutista,  por  la 
cual  no  pocas  veces  iba  más  allá  de  lo  que  sus  maestros  de- 
seaban en  sus  apreciaciones  y  demostraciones,  para  conse- 
guirlas, pues,  inscritos  en  las  referidas  sociedades  muchos  jó- 
venes que,  aunque  en  sus  carreras  concluidas  ó  por  concluir, 
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y  sin  otro  mérito  ni  importancia  que  lo  que  creian  en  su  ins- 
cripción, ambicionaban  y  pedian  destinos,  para  lo  cual  nece— 
cesariamente  habia  que  pedir  ó  destituciones  ó  nueyas  crea- 
táones. 


vn. 


Por  la  tumultaria  exigencia  de  que  saliera  del  minisijerio- 
el  marqués  de  las  Amarillas,  se  disolvió  la  sociedad  de  Lo- 
rencini;  pero  esta  vindicación  del  principio  de  autoridad  na 
podia  ser  bien  admitida  por  las  demás  sociedades,  en  las  cua- 
les habia  diputados,  generales,  altos  empleados,  elocuentes 
oradores,  como  Galiano  en  La  Fontana,  y  otros  que  por  sa 
posición  llegaron  á  ejercer  cierta  presión  sobre  el  gobierno,^ 
ejército  y  milicias. 

Con  los  elementos  que  hemos  señalado  desde  el  principio 
de  esta  reseña  sobre  las  primeras  Cortes  empezaron  sus  ta- 
reas, y  el  resultado  de  estas  demostró  la  veracidad  de  lo  que 
hemos  expuesto,  por  lo  acalorado  de  los  debates  y  resultado 
de  ellos,  pues  á  los  decretos  de  reformas  exageradas  se- 
guian  otros  de  carácter  y  espíritu  monárquicos,  contribu- 
yendo no  poco  los  diputados  americanos  al  lamentable  giro 
de  la  sesiones  por  lo  interesados  que  estaban  en  la  indepen- 
dencia de  su  país. 


VIII. 


La  dotación  de  la  casa  real,  la  decisión  sobre  la  suerte  de 
los  diputados  llamados  persas,  la  de  la  ordenanza  y  discipli- 
na militar,  la  medida  general  de  declarar  beneméritos  de  la. 
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patria  á  todos  los  individuos  Jefes  y  soldados  de  los  ejércitos 
<le  la  isla  y  de  Galicia,  extensiva  después  á  la  guarnición  de 
Madrid,  Juntas  de  San  Fernando,  Coruña,  Oviedo,  Zarago- 
:2a  y  demás  juntas  y  cuerpos  de  ejército  que  hubiesen  pro- 
<^mado  la  Constitución  antes  que  el  rey  la  jurase,  no  po- 
dían de^ar  de  ocasionar  borrascosos  debates,  fomentar  intri- 
gas y  descontentos  en  el  servicio  público. 

Pero  sobre  todo,  la  sesión  en  que  se  habló  de  las  ovacio- 
nes de  que  habia  sido  objeto  en  Madrid  D.  Rafael  del  Riego* 
de  su  destitución,  de  la  capitanía  general  que  se  le  habia  con- 
ferido ó  la  disolución  del  ejército  de  la  isla,  y  sobre  todo,  del 
incidente  que  promovió  el  principio  del  debate  por  haber 
habido  el  dia  antes  á  las  puertas  de  Palacio  algunos  gitos  de 
.  jmva  el  reyl  sin  añadir  la  palabra  constitucional,  fué  la  sesión 
más  borrascosa  y  que  dividió  la  Asamblea  en  dos  partidos 
<^mpletamente  separados,  y  que  después  tomaron  el  nombre 
-de  exaltados  y  de  moderados:  copiamos  algunos  párrafos  de 
los  discursos  de  unos  y  otros,  y  el  lector  juzgará  como  le  pa- 
rezca,  diciendo  nosotros  que  únicamente  estuvieron   de 
acuerdo  en  un  solo  principio,  y  era  el  de  no  tocar  al  Código 
.de  1812. 


IX. 


Usó  de  la  palabra  el  conde  de  Toreno,  el  cual  era  juzga^ 
do  como  moderado,  igualmente  que  todos  los  diputados  de 
los  doce  años  anteriores,  con  relación  á  los  exaltados  del  año 
de  20,  y  dijo  lo  siguiente:  «Yo  bien  sé  que  no  pueden  ser  es- 
tos (con  relación  á  los  alborotadores  de  la  noche  anterior), 
>má6  que  enemigos  de  la  Constitución,  serviles,  que  vallen- 
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dose  del  nombre  de  la  Gonstitacion  y  del  rey,  atacan  las  ley 
y  maquinan  la  ruina  del  sistema[que  nos  ha  dado  la  libertad. 
Si  los  ministros  no  han  tenido  un  carácter  firme,  y  tal  cual 
se  requiere  en  semejantes  circunstancias  para  proceder  con* 
tra  cualquiera,  bien  sea  del  seno  del  Palacio  ó  de  los  mismos 
criados  del  rey,  exíjaseles  la  responsabilidad.  Por  lo  demás^ 
los  diputados  de  la  nación  conservarán  el  carácter  que  les 
corresponde,  y  primero  consentirán  verse  sepultados  bajo  las 
ruinas  de  este  edificio,  que  dejar  de  cumplir  con  los  deberes 
que  la  nación  les  ha  impuesto.  Si  los  secretarios  del  despacho 
no  han  tomado  todas  las  providencias  que  están  á  su  alcance 
para  impedir  cualquier  complot  que  pueda  haber  éxito,  se*- 
rán  responsables  ante  la  ley,  y  esta  responsabilidad  se  hará 
efectiva  si,  pudiendo  impedirlo,  permiten  que  se  turbe  la 
tranquilidad  pública...  Si  hemos  sido  imparciales  con  perso* 
ñas  que  nos  eran  tan  caras  por  los  servicios  hechos  á  la  pa« 
tria,  seremos  infiexibles,  y  yo  el  primero,  contra  los  minis- 
tros; no  conoeiendo  á  las  personas  sino  á  las  leyes,  y  siendo 
víctimas  de  ellas  por  no  faltar  á  nuestro  deber. » 


X. 


A  consecuencia  de  la  aprobación  de  la  proposición  que 
habia  motivado  este  discurso,  se  presentaron  estos,  y  el  da 
Gobernación  hizo  una  reseña  de  los  sucesos  del  dia  antefior, 
oficios  que  habían  mediado  entre  las  autoridades,  etc.;  pero 
el  diputado  Peralea,  calificando  de  subversivos  los  vivas  da- 
dos al  rey  en  Palacio,  atribuyéndolos  á  los  serviles,  que  de- 
cía calunmiaban  á  los  liberales  suponiéndoles  planes  de  re- 
pública^ aumentó  el  interés  de  la  discusión^  quejóse  también^ 
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de  lentitud  en  las  causas  contra  los  conspiradores,  y  propo-t 
nia  la  suspensión  del  artículo  308  de  la  Constitución. 

* 

Establecíase  en  él  que  cuando  la  patria  peligrase^  las  Cor- 
Íes  pudieran  suspender  las  formalidades  prescritas  para  el  ar^ 
resto  de  los  ciudadanos.     , 

Rechazando  Arguelles  el  cargo  de  tolerancia  y  lentitud  en 
las  causas  de  conspiración  y  defendiendo  la  severidad  legal, 
dijo: 

«Los  señores  diputados  no  pueden  ignorar  que  ha  llegado 
sa  imparcialidad  hasta  mandar  prender,  en  el  acto  mismo 
de  ir  á  ejercer  sus  funciones,  á  un  individuo  de  la  capilla 
real,  comjdicado  en  la  causa  de  Burgos.  ••  Yo  pregunté  si 
en  la  época  anterior  hay  muchos  cgemplos  de  una  imparcia* 
lidad  sraiejante.  Y  á  pesar  de  esto,  se  culpa  al  gobierno  de 
miramiento  y  consideraciones.  £1  suceso  de  anoche  no  es 
aislado;  es  la  eonsecu^da  de  una  exaltación  que  ha  sido 
precedida  de  otras  que  ahora  no  entraré  á  calificar...  Si  ne- 
cesario fuese,  manifestaré  al  Congreso  franca  y  lealmente 
los  sucesos.  > 


XI. 


•  Tdreno  continuó  haciendo  graves  cargos  al  gobierno  de 
no  haber  disipado  con  mano  fuerte  las  reuniones  sediciosas 
que  se  apellidaban  por  excelencia  constitucionales:  «Esas 
asonadas,  sea  quien  fuese  el  que  las  promueva,  son  verda>> 
deramente  asonadas  de  serviles.  £1  que  incomoda  á  los  de- 
más, y  con  pretexto  de  observar  las  leyes  las  infringe  todas, 
ee  en  mi  opinión  el  mayor  servil;  entendiéndose  por.  este^ 
nombre  quien  no  quiere  leyes  justas  é  iguales  para  todos.> 
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Romero  Alpuente  creyó  esto  un  reto  al  partido  exaltado^ 
y  llegó  hasta  querer  justificar  los  excesos  de.  las  turbas  (que 
hemos  consignado  al  referir  lo  de  Tamtjon  y  las  peticiones 
de  mudanzas  de  empleados),  y  sobrexcitado  se  produjo  asi: 

«Si  se  hubiera  de  estar,  como  tal  vez  habia  de  estarse,  á 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Peraléa  de  que  el  pueblo  sabia  que  en 
Palacio  habia  habido  iguales  reuniones  en  muchos  dias,  que 
habia  habido  esas  voces  tan  contrarias,  tan  escandalosas  y 
altamente  ofensivas  á  la  Constitución,  y  que  sabía  también 
que  no  se  habia  tomado  providencia  alguna  por  el  gobierno 
para  prohibir  tales  voces,  ha  dicho:  ya  que  lo$  conductores  de 
esta  máquina^  ya  que  los  ejecutores  de  la  ley  están  tan  pasivos  y 
no  vengan  ú  esta  nación^  hagamos  nosotros  la  justicia  y  vengué^ 
mosla  por  nosotros  mismos.  Si  los  serviles  unidos  se  atrevíe* 
ron  á  explicar  asi  sus  sentimientos,  vamos  nosotros  lo^  libc'^ 
rales  á  explicar  así  los  nuestros,  con  el  valor  y  la  firmeza  de 
la  Constitución.  > 


XIL 


Esta  doctrina  exaltó  á  Arguelles,  y  exclamó: 
—  ¡  Desgraciada  nación  aquella  en  que  se  publica  que  el 
pueblo  está  autorizado  para  hacerse  justicia  por  sí  mismo! 
Xjon  tales  principios,  ¿qué  nación  podrá  subsistir  ?> 

En  fin,  en  esta  sesión  rompieron  entre  sí  dos  partidos  li- 
berales que  desde  el  principio  de  las  Cortes  se  venían  deli- 
neando; el  llamado  templado  moderado  ó  de  orden  y  gobier* 
no  de  los  constitucionales  del  año  12,  y  el  exaltado  ó  del  mo» 
vimiento,  que  constituían  en  lo  general  los  diputados  nuevos 
j  jóvenes  del  año  20. 
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SI  resultado  de  este  rompimiento  ftaé  que  las  sociedades 
^trióticas  excluyeron  de  m  seno  á  los  diputados  que  vota- 
ron en  favor  del  gobierno.  -  Toreno,  Yandiola  y  otros  fueron 
eliminados  de  la  Fontana  y  allí  se  suspendieron  las  sesiones 
públicas,  pero  se  multiplicaron  los  folletos. 

Las  sociedades  secretas  se  convirtieron  en  verdaderos 
centros  de  conspiración,  donde  se  trabajaba  con  ahinco,  y  el 
centro  masónico  continuó  activando  sus  trabajos.  En  vista  de 
esto,  los  moderados,  que  querían  evitar  la  nota  de  excesiva- 
mente monárquicos  y  conjurar  el  enojo  de  sus  adversarios, 
procuraron  alargarlas  en  las  sesiones  siguientes,  pues  si  bien 
en  el  primer  período  de  esta  legislatura  había  predominado  el 
espíritu  y  afán  de  las  reformas  políticas,  no  creían  con  ellas 
suficientes  progresos  los  exaltados,  y  á  los  decretos  sobre  vin^ 
culaciones,  órdenes  monásticas,  órdenes  militares,  etc.,  si- 
guidron  otras  satisfacciones  dadas  á  las  promesas  de  Riego  y 
á  algunos  cuerpos  de  ejército,  otras  á  honrar  la  memoria  de 
los  jefes  que  habían  sucumbido  por  las  libertades  constítucio-- 
nales;  pero  pasó  este  periodo,  en  el  cual  se  había  ensayado 
en  vano  guardar  un  equilibrio  laudable,  pero  imposible,  y 
tomaron  las  medidas  restrictivas  del  exceso  de  libertad.  La 
de  imprenta  sostenía  en  constante  alarma  aun  á  los  más  ar-^ 
dientes  liberales,  pero  amantes  del  sosiego  público  y  de  la  de** 
cencía  social;  se  estampaban  doctrinas  disolventes,  insultos 
groseros  á  clases,  objetos  é  instituciones,  aun  á  las  más  res- 
petables y  sagradas,  sin  perdonar  ni  aun  las  personas  de  los 
diputados  ni  las  Cortes  mismas,  y  se  procuró  corregir  este 
mal  con  el  decreto  y  reglamento  de  imprenta  de  22  de  Oc« 
tubre,  el  cual  contuvo  algo  los  desafueros. 

El  mayor  motivo  de  inquietud  y  alarma  para  los  liberales 
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sensatos  eran  las  sociedades  secretas ,  convertidas  ea  verda- 
deros clubs  de  revolnoion,  en  donde  se  disentía  todo,  se  cen-* 
suraba  todo,  y  qae  se  atrevían  á  enviar  comisiones  al  gobier* 
no  7  á  la  Asamblea.  Apagó  estos  focos  otro  decreto  qne,  por 
mayoría  de  dos  votos  contra  43^  triunfó  en  la  sesión  acalora-* 
da  de  21  de  Octubre. 

XIII. 

A  estas  medidas  políticas  siguieron  otras  administrati- 
vas y  económicas:  se  fijó  la  fuerza  del  ejército  permanente 
en  66.828  hombres,  y  caso  de  guerra  se  aumentarían  has- 
ta 124.879.  También  se  mandaron  cesar  los  apremios  á  loa 
pueblos  por  contríbuciones,  pero  luego  se  presentó  el  plan 
de  gastos  y  contribuciones,  y  la  medida  que  tantas  esperan- 
zas de  mejoras  había  infundido  en  los  contribuyentes  se  vio 
sin  más  beneficioso  resultado  que  el  respiro  de  un  poco  de 
tiempo,  pues  resultando  en  el  presupuesto  un  déficit  de  17^ 
millones,  fué  necesarío  recurrir,  en  el  mismo  día  6  de  No- 
viembre en  que  fué  aprobado,  á  aprobar  un  descuento  gra- 
dual en  los  sueldos  de  los  empleados  activos  para  pago  de 
^cesantías,  un  reparto  de  125  millones  de  contribución  á  las 
provincias  y  otro  de  27  á  las  capitales  y  puertos  habilitados, 
fie  impuso  contribución  al  clero,  se  establecieron  aduanas  j 
contra-registros  aun  en  las  provincias  Vascongadas  y  se 
desestancó  el  tabaco  y  la  sal. 


XIV. 


El  cuadro  que  presentaba  la  deuda  pública  era  desconso- 
lador en  sumo  grado,  pues  ascendía  á  14.219  millones,  de  los 
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cuales  7.405  eran  sin  interés,  pero  los  réditos  de  los  6.814 
restantes  importaban  235  millones.  Para  mejorar  la  sitna- 
cion  se  dispaso  destinar  al  pago  de  intereses  los  maestrazgos 
de  las  órdenes  militares  suprimidas,  encomiendas  vacantes  ó 
que  vacaren,  productos  de  las  fincas,  derechos  y  rentas  de  la 
Inquisición,  el  sobrante  de  conventos  y  monasterios  supri- 
midos, las  vacantes  de  beneficios  y  prebendas  eclesiásticas  y 
obras  pias  secularizadas,  las  minas  de  Almadén  y  Riotinto, 
el  patrimonio  real  de  Valencia  y  otros  arbitrios.  A  la  amorti- 
zación se  aplicaban  los  bienes  de  los  jesuítas,  las  alhajas  y 
fincas  de  la  corona,  los  predios  rústicos  y  urbanos  de  las  en- 
comiendas y  maestrazgos  de  las  órdenes  militares,  los  bal- 
dios  y  realengos,  los  Estados  de  la  última  duquesa  de  Alba 
y  los  que  en  lo  sucesivo  vacasen  para  el  Estado,  el  valle  de 
la  Alcudia,  los  bienes  monacales  suprimidos,  el  valor  de  las 
fóbricas  nacionales  de  Guadalajara,  Brihnega,  Talavera  y 
San  Ildefonso,  y  los  edificios  nacionales  no  necesarios  en 
Madrid. 

Estos  decretos  eran  importentisimos  y  vitales,  por  decirlo 
así,  por  su  inmensa  trascendencia;  sin  embargo,  veíanse  con 
cierta  indiferencia  por  los  presagios  de  ruina  que  amenazaba 
al  edificio  constitucional.  La  aparente  armonía  entre  el  rey 
y  las  Cortes  habia  desaparecido,  y  por  el  contrario,  aumenta- 
do los  muchos  recelos,  como  igualmente  entre  los  ministros 
y  las  Cortes,  y  los  ministros  y  el  rey;  sabían  aquellos  que  se 
conspiraba,  no  solo  en  sentido  de  exaltaciones  liberales^  sino 
en  reacciones  realistas,  que  se  desarrollaban  rápidamente,  y 
que  Palacio  no  era  extraño  á  estas  últimas,  así  como  tampo- 
co las  sociedades  secretas  en  las  primeras,  ya  por  medio  de 
la  prensa  ó  ya  por  la  milicia,  al  propio  tiempo  que  sus  rivales 
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interesaban  en  sas  planes  á  la  aristocracia,  desconte^ita  por 
las  vincalaciones,  y  al  clero  por  la  supresión  de  monasterios; 
de  modo  que  puede  decirse  que  en  «todo  el  a&o  de  21  no  cesa- 
ron ni  las  conspiraciones  en  sentido  liberal  más  avanzado,  ni 
las  reacciones  en  sentido  absolutista,  y  los  trabajos  de  la  pri- 
mera legislatura  y  los  de  las  Cortes  extraordinarias,  abiertas 
el  28  de  Setiembre,  tuvieron  lugs^  al  propio  tiempo  que  los 
sucesos  ya  notados,  unos  del  asesinato  de  Vinuesa,  del 
choque  del  pueblo  con  los  guardias  de  Corps,  del  levanta- 
miento de  partidas  realistas,  de  la  creación  de  la  sociedad 
secreta  llamada  de  los  Comuneros^  otra  idem  en  sentido  abso- 
lutista titulada  del  Ángel  exterminador^  intento  de  procla- 
mar la  república  en  Zaragoza,  y  por  último,  de  la  divisioa 
de  los  liberales  en  exaltados  y  moderados. 

Estos  últimos  formaron  otra  sociedad  con  el  título  de  imt* 
gos  de  la  Constitución^  y  habiendo  adoptado  por  señal  para 
conocerse  el  uso  de  un  anillero,  empezaron  á  ser  denominad- 
dos  anilleros. 


XV. 


Por  consejo  del  Nuncio,  según  se  dijo,  se  negó  el  rey  á 

* 

sancionar  el  decretosobre  monacales,  apoyando  su  voto  ea 
que  así  se  lo  dictaba  su  cont^iencia.  Con  esto  no  hacia  otra 
cosa  que  usar  del  derecho  de  sancionar,  ó  no,  que  le  daba  el 
Código  fundamental;  pero  los  ministros  vieron  en  la  negati- 
va un  pretexto  para  chocar  con  el  partido  reformador,  con 
quien  no  querían  un  estrepitoso  choque,  ni  tampoco  hacer 
dimisión  por  juzgarla  peligrosa  en  las  circunstancias,  y  to- 
maron el  partido,  según  se  dijo,  de  influir  en  el  ánimo  del 
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monarca  para  que  venciese  sn  repugnancia  en  la  sanción  por 
temor  de  alborotos  y  motines,  que  no  pasaron  de  un  conato 
para  que  los  hubiese,  valiéndose  de  la  sociedad  de  la  Fonta- 
na dd  Oro;  pero  los  jefes  más  influyentes  en  ella  se  negaron 
á  ayudar  este  plan,  y  sabido  después  cuanto  habia  mediado, 
abultado  por  los  que  echaban  toda  la  culpa  á  los  ministros, 
acabó  de  indisponerse  el  rey  con  ellos,  y  cuando  estaba  próxi- 
ma á  cerrarse  la  legislatura,  marchó  con  la  reina  y  los  in- 
fantes mal  humorado  al  Escorial. 

DiCcil  era  ya,  en  el  estado  á  que  hablan  llegado  las  cosas, 
continuar,  como  he  caos  dicho,  guardando  el  gobierno  el  equi- 
librio entre  los  partidos  ingertos,  sacrificasen  nada  de  sas 
exigencias  por  templar  ó  evitar  las  de  sus  adversarios.  Nin- 
guno  se  contentaba  con  una  parte  del  todo  y  todos  querían 
este  para  si. 

Su  vano  la  sensible  y  dolorosa  escuela  de  las  reacciones 
debía  haberles  enseñado  á  unos  y  otros  que  estas  jamás  en  lo 
general  tienen  principio  sino  en  una  completa  desesperación 
por  las  cadenas  con  que  se  intenta  sujetar  á  los  vencidos,  por 
la  total  privación  en  que  se  les  deja  de  los  goces  que  disfruta^ 
bán,  y  si  á  esto  se  añaden  los  odios  y  las  persecuciones  á 
muerte,  solo  sucumben  en  ellas  más  ó  menos  victimas;  pero 
para  que  sucumba  todo  un  partido  numeroso,  para  desarrai- 
gar convicciones  y  esperanzas  es  necesario  qae  pasen  muchas 
generaciones,  y  que  el  tiempo  en  vez  de  regar  con  sangre 
las  semillas  que  los  partidos  esparcen  en  la  sociedad,  las  fe- 
cunde con  el  riego  de  más  avanzada  inteligencia,  fruto  de  la 
experiencia  de  teorías  que  no  siempre  producen  lo  que  pro- 
meten, y  caen  por  si  solas  en  el  desprecio  y  la  indiferencia,  ó 
por  el  contrario,  si  realmente  son  beneficiosas,  ellas  mismas 
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se  van  plantando  y  aclimatando  aun  en  los  terrenos,  al  pare*- 
cer,  menos  á  propósito  para  ellas.  La  vida  del  hombre  es 
corta  para  sembrar^  trabajar  y  coger  él  mismo  el  fruto  de 
sos  sementeras  intelectuales;  conténtese  con  no  descuidar  el 
hacerlas,  y  hacerlas  bien  para  sus  hijos,  que  estos  y  no  él 
son  los  llamados  á  disfrutarle,  si  es  opimo  y  abundante,  ó  á 
carecer  de  nutrición  ó  tenerla  escasa  á  costa  de  ímprobos 
trabajos  propios. 

Los  más  grandes  hombres,  los  fundadores,  los  legisla- 
dores más  eminentes,  poco  ó  nada  han  disfrutado  de  los 
beneficios  que  legaron  á  los  demás;  ¿y  por  qué?  porque 
aspiraron  á  la  gloria ,  y  la  gloria  es  siempre  fatura ,  porque 
para  obtener  gloria  es  menester  hacer  grandes  cosas  en  be-- 
neficio  de  la  humaninad  en  general,  y  porque  despreciando 
la  reputación,  para  la  cual  basta  hacer  poco  y  en  favor  de 
una  camarilla  ó  de  un  partido ,  prefirieron  una  memoria 
eterna  de  sus  hechos  á  gozar  unos  cuantos  años  del  incienso 
de  unos  pocos,  á  quienes  por  el  momento  levantaron  del  pol- 
vo en  que  yacian,  pero  á  costa  de  hundir  en  la  misma  fosa 
que  abrieron  para  sacarlos  muchos  y  muchos  seculares  be- 
neficios, que  solo  la  gratitud  exigia  tuviesen  bien  distinta 
recompensa. 


XVI. 


Dorante  la  permanencia  del  rey  en  el  Escorial  se  trabajó 
por  los  realistas  para  reemplazar  el  ministerio;  mediaron 
negociaciones  con  los  exaltados  descontentos  del  mismo, 
pero  habiéndose  llegado  á  traslucir,  se  aplazó  el  pensamiento 
para  mejor  oportunidad. 
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Llegó  la  ¿poca  de  la  clausura  de  las  Cortes  el  3  de  Noyiem- 
bre;  el  rey  comunicó  que  se  hallaba  enfermo  y  no  asistió* 

Esto  fué  considerado  cbmo  preparación  para  algún  golpe 
de  Estado,  y  la  indisposición  del  rey  pretexto  para  un 
xximpleto  alejamiento  de  sus  ministros»  Aun  no  hacia  una 
semana  que  la  representación  nacional  habia  cesado  en  sus 
primeros  trabajos»  cuando  se  presentó  al  capitán  general 
de  Castilla  la  Nueva,  D.  Gaspar  Yigodet,  el  general  Carba- 
jal,  con  una  orden  autógrafa  del  rey  para  que  le  entregase 
^1  mando. 

.  Mas  como  el  artículo  225  de  la  Constitución  exigia  que 
para  ser  cumplimentada  estuviese  refrendada  por  algún  se- 
cretario del  despacho,  y  carecía  de  este  requisito,  se  negó 
Yigodet  á  obedecerla,  y  después  de  un  largo  altercado  pasa* 
ron  ambos  al  ministerio  de  la  Guerra. 

0 

XVII. 

Sorprendió  el  hecho  al  ministro  D.  Cayetano  Yaldés,  lo 
•comunicó  á  sus  compañeros  y  resolvieron  que  no  se  cumpli- 
mentase la  orden,  pues  ningún  conocimiento  les  habia  dado 
«1  rey  de  este  cambio.  No  tardó  en  cundir  la  noticia  por  Ma- 
drid y  se  difundió  la  alarma.  Agolpáronse  los  más  acalorados 
entusiastas  de  la  Constitución  y  sus  fueros  en  las  sociedades 
patrióticas. 

La  de  la  Fontana  volvió  á  sus  sesiones  públicas,  se  envia- 
ron mensajes  á  la  comisión  permanente  de  las  Cortes,  y  por 
las  calles  pedian  los  grupos  la  cabeza  de  CarbajaL  El  ayun- 
tamiento y  las  Cortes  avisaron  al  rey  de  estos  sucesos,  y  le 
suplicaron  regresase  á  la  corte  para  calmarlos  con  su  pre« 
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isencia,  y  el  rey,  temeroso  de  las  consecaencias,  se  decidió  á 
presentarse  en  Madrid,  pero  á  condición  que  primero  se  hu- 
biesen aquietado  las  alarmas,  no  queriendo  que  en  alguna  de 
ellas  se  le  faltase  al  respeto  debido  á  su  persona. 

En  efecto,  por  el  momento  se  calmaron  los  ánimos,  pero 
el  21  de  Noviembre,  día  en  que  se  supo  debía  el  rey  regresar 
á  la  capital,  salieron  á  esperarle  una  media  legua  varios  ^a- 
pos  que,  rodeando  su  carruaje,  le  acompañaron  hasta  Pála-^ 
cío  con  vivas  y  canciones  que  debieron  ser  poca  gratas  á  Fer^ 
nando:  sin  embargo,  se  presentó  en  el  balcón  á  presenciar  el 
desñle  de  las  tropas  que  habian  formado  en  la  carrera,  y  en  - 
toQces,  creciendo  los  insultos  y  groserías  de  un  gran  número 
de  los  asistentes,  se  retiró  despechado,  avergonzado  é  iracun* 
do,  la  reina  llorando,  los  infantes  consternados,  y  desde  este 
momento  ya  no  podía  esperarse  sino  choques  funestos.  Unos 
y  otros  se  prepararon  para  ellos. 

Los  liberales  con  una  transacción  entre  los  ministros  y  las 
oposiciones :  el  rey  meditando  el  más  seguro  medio  para 
reemplazar  sus  consegelros. 

Como  efectos  de  la  primera,  se  sacó  á  Riego  de  su  confi-*^ 
namíento  en  Asturias,  y  pasó  á  la  capitanía  general  de  Ara- 
gon,  Velasco  á  Andalucía,  y  San  Miguel  y  Manzanares  á  car^^ 
gos  análogos  á  los  que  habian  tenido;  á  López  Baños  se  le  en* 
cargó  de  la  capitanía  general  de  Navarra.  Arco-aguero  fué 
á  Málaga,  al  marqués  de  Cerralvo  se  le  confirió  la  jefatura  de 
Madrid,  Alcalá  Galiano  obtuvo  la  intendencia  de  Córdoba,  y 
en  proporción  otras  colocaciones  á  los  más  ardientes.  Se  obli*' 
gó  al  rey  á  que  fírmase  el  destierro  del  In&ntadoy  otros  adíe* 
tos  suyos,  y  esto  animó  más  y  más  su  exasperación  contra  los 
ministros  y  las  sociedades  patrióticas,  deseando  librarse  de  la» 
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influencias  de  unos  y  otras,  ya  con  quejas  particulaFes  á  la 
comisión  de  Cortes,  y  ya  al  Consejo  de  Estado.  Las  partidas 
realistas  se  aumentaban  en  Toledo,  Asturias,  Álava  v  ^úr-- 
gos,  ínterin  otros  con  cintas  verdes  y  el  lema  de  Coi^titncxm^ 
^  muerte  y  canciones  del  Trágala  (que  pudo  prodndr  serios 
conflictoe  eM3  de  Suero  de  21  en  una  asonada  en  .Murcia) 
respondían  á  las  pi:oclamas  realistas,  causando  imos  y  otros 
la  inquietud  general  y  desasosiego  que  es  de  suponer. 

XVffl. 

£¡1  L""  de  Mar;so  tuvo  lugar  la  solemne  apertura  de  las 
Cortes. 

El  rey  asistió  y  leyó  con  voz  firme  el  discurso  que,  como 
de  costumbre,  redactado  por  los  ministros,  no  contenia  más 
que  generalidades  é  ideas  de  adhesión  al  régimen  constitu- 
cional. 

Mas  i  cuál  seria  el  asombro  de  los  ministros ,  cuando  ter -- 
minada  la  última  frase  de  la  minuta  que  ellos  habian  re- 
dactado, continuó  el  rey  leyendo  párrafos  enteros  de  que  no 
tenían  noticia,  y  en  los  que  se  arrojaba  á  la  £az  del  Congreso 
una  censura  ministerial? 

Grande  fué  el  efecto,  la  sensación  que  esta  barrabasada 
produjo  en  los  ministros,  y  determinaron  hacer  dimisión. 
Sin  embargo,  callaron  en  el  instante  y  aun  acompañaron  al 
rey  al  salir. 

El  presidente  de  las  Cortes,  al  contestar  al  discurso,  tam- 
bién hizo  caso  omiso  de  este  incidente,  y  se  terminó  el 
acto  con  pronóstioos  poco  lisonjeros.  Anticipóse  el  rey  tan 
luego  como  llegó  á  Palacio  á  la  dimisión  del  ministerio^  ezo« 
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nerando  á  los  ministros,  y  en  la  sesión  del  3,  al  comunicar 
su  resolución  oAcialmente  á  las  Cortes,  les  indicaba  sus  de- 
seos de  que  le  propusiesen  los  sugetos  que  pudieran  reempla- 
zarlos. Excusáronse  los  diputados  de  hacerlo,  manifestando 
que  en  el  Consejo  de  Estado  podría  el  rej  hallar  el  que  de- 
seaba  casi  estoy  por  decir  que  hablan  cobrado  miedo  á 

su  travesura. 


XIX. 


La  Cámara  llamó  á  los  ministros  exonerados,  deseando 
algunas  explicaciones  sobre  sus  disidencias  con  el  rey,  pero 
se  encerraron  estos  en  una  prudente  reserva,  sin  manifestar 
quejas  ni  la  más  mínima  palabra  que  pudiera  serle  ofen- 
siva. Valdósdijo: 

— €  Como  individuo  particular,  nada  puedo  contestar ;  co- 
mo ministro,  nada  puedo  decir,  pues  no  lo  soy ;  los  actos  del 
ministerio  constan  en  la  secretaría.  > 

Creyendo  que  esta  respuesta  fuese  por  ser  la  sesión  pú- 
blica y  porque  á  ella  habia  concurrido  mucha  gente,  se  discu- 
tió privadamente  si  se  pasaría  á  sesión  secreta,  pero  Argue- 
lles manifestó  que  habia  acudido  al  llamamiento  porque  la 
publicidad  era  su  salvaguardia,  y  que  si  no,  acaso  hubiera 
desobedecido. 

Del  compromiso  de  este  debate  los  sacó  el  Sr.  Martínez  de 
la  Rosa,  á  cuyo  parecer  se  adhirieron  los  diputados  y  se  ter- 
minó el  asunto. 

El  Consejo  de  Estado  hizo  efectivamente  una  propuesta  al 
rey  de  individuos  para  el  ministerío,  y  en  virtud  de  ella  que- 
daron nombrados  D.  Ensebio  Bardají  y  Azara,  D.  Mateo  Val- 


BN  BSPA9A.  601 

demoro,  D.  Ramón  Feliú,  D.  Vicente  Cano  Manuel,  D.  An- 
tonio Barata,  el  teniente  general  D.  Tomás  Moreno,  y  don 
Francisco  de  Paula  Escudero,  personas  todas  muy  recomen- 
dables por  sus  antecedentes  y  que  profesaban  opiniones  libe- 
rales. 

Aunque  no  fueron  mal  recibidos  por  las  Cortes,  sin  em* 
bargo,  notaron  en  ellos  cierta  reserva  y  frialdad. 


XX. 


La  trasformacion  repentina  del  estado  poUiico  de  España 
desde  la  proclamación  de  la  Constitución  por  D.  Rafael  del 
Riego,  estaba  en  oposición  con  el  derecho  público  proclama- 
do por  la  Santa  Alianza,  y  que  querían  prevaleciese  en  todas 
partes;  sin  embargo,  las  potencias  que  firmaron  dicho  trata- 
do, no  se  manifestaron  hostiles  en  un  principio  cuando  se 
las  manifestó,  oficialmente  el  cambio  de  la  forma  de  gobier- 
no, aunque  todas  tardaron  en  contestar.  A  la  Inglaterra  no 
le  desagradaba  por  sus  miras  mercantiles  en  Ultramar;' 
Francia  creyó  ver  en  él  un  paso  que  terminaría  en  acordar 
el  pueblo  español  una  carta  semejante  á  la  que  Luis  XVIII 
habia  otorgado,  y  para  lo  que  protegiese  dicha  trasforma- 
cion envió  instrucciones  á  su  embajador. 

Las  demás  potencias  contestaron  con  más  frialdad  y  re- 
serva, señalándose  Rusia  en  ser  la  última;  y  Roma  se  limitó 
á  manifestar  sus  deseos  y  esperanzas  dé  que  la  religión  ca- 
tólica fuese  conservada,  y  ninguna  nación  retiró  sus  repre- 
sentantes en  nuestra  corte.  Sin  embargo,  en  Julio  del  año  20 
una  revolución  enarboló  en  Ñápeles  y  propagó  á  Sicilia  la 
bandera  de  la  libertad  y  proclamó  la  Constitución  de  Espa- 
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ña,  que  obligó  al  rey  de  las  Dos  Sicllias  y  las  autoridades  á 
aceptarla;  Portugal  siguió  el  ejemplo,  y  se  convocaron  Cor- 
tes conforme  á  las  bases  de  las  de  Cádiz,  para  que  diesen  un 
Código  en  sentido  liberal  á  los  portugueses;  y  en  el  Piamon- 
te  se  vio  obligado  el  rey  á  abdicar  en  su  hijo,  para  que  este 
rigiese  el  país  con  el  sistema  constitucional  de  España,  y  que 
él  no  habia  querido  de  modo  alguno  introducir. 


XXL 


£stos  hechos  alarmaron  las  potencias  del  Norte,  temerosas 
que  cundiese  á  sus  Estados  el  fuego  de  la  revolución  de  Es- 
paña, y  celebraron  un  Congreso  en  Troppau  con  asistencia 
de  Francia  é  Inglaterra,  y  á  pesar  de  la  protesta  de  esta  que- 
dó decidido  intervenir  en  los  asuntos  de  las  dos  Sicilias  é  in- 
vitar al  rey  á  que  asistiese  á  otro  segundo  Congreso  ea 
Leybae. 

Negáronse  los  napolitanos  á  modificar  la  Constitución 
y  dar  permiso  al  rey  para  pasar  á  Leybae,  pero  dejando  por 
su  lugar-teniente  al  duque  de  Calabria  se  fago  en  un  buque 
inglés,  desembarcó  en  Liorna  y  se  presentó  en  Leybae.  El 
Congreso  decidió  derrocar  la  Constitución  en  Ñapóles  y  el 
Piamonte,  y  en  su  virtud  un  ejército  austríaco  restableció 
en  dichos  países  el  antiguo  régimen.  Sucedió  á  esta  una  nu- 
merosa emigración  de  napolitanos  y  piamonteses  que  vinie- 
ron á  refugiarse  en  España,  complicando  más  y  más  la  situa- 
ción de  los  liberales,  los  cuales  empezaron  á  tener  iguales 
intervenciones  extranjeras  en  España,  máxime  cuando  el 
ministro  imperial  de  Rusia  en  2  de  Mayo  del  21,  pasó  una 
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nota  á  nuestro  embajador  en  San  Petersborgo,  el  Sr.  Cea 
BermadeZy  onyo  contenido  era  el  siguiente: 

«El  porvenir  de  España  (decia  entre  otras  cosas)  se  pre-  * 
senta  bajo  un  aspecto  lúgubre  y  tenebroso. 

:»En  la  Europa  han  debido  necesariamente  despertarse  se- 
rias inquietudes.  Pero  estas  circunstancias  son  tanto  más 
graves,  cuanto  pueden  ser  funestas  á  la  tranquilidad  general, 
de  cuyos  preciosos  frutos  empieza  á  disfrutar  el  mundo,  así 
que  las  potencias  garantes  de  este  bien  universal  no  pueden 
pronunciar  definitiva  ni  aisladamente  su  juicio  acerca  de  los 
sucesos  ocurridos  en  los  primeros  dias  de  Marzo  en  España... 

^Toca  ahora  al  gobierno  de  la  Península  (decia  más  ade- 
lante) juzgar  si  instituciones  impuestas  por  uno  de  estos  ac- 
tos violentos^  patrimonio  funesto  de  la  revolución,  contra  la 
cual  España  habia  luchado  con  tanto  honor,  serán  á  propósi- 
to para  realizar  los  bienes  que  los  dos  mundos  esperan  de 
S.  M.  C.  y  del  patriotismo  de  los  que  le  aconsejan.  El  cami* 
no  que  elija  la  España  para  llegar  á  este  objeto  importante, 
las  medidas  por  las  cuales  se  esforzará  á  destruir  la  impre- 
sión que  ha  producido  en  Europa  el  suceso  del  mes  de  Marzo, 
serán  las  que  decidirán  de  la  naturaleza  de  las  relaciones  que 
S.  M.  el  emperador  conservará  con  el  gobierno  español,  y  de 
la  confianza  que  deseará  poder  siempre  manifestarle.  > 


XXIL 


El  contenido  de  esta  nota,  que  no  tardó  en  hacerse  públi- 
co, animó  á  los  enemigos  de  la  Constitución  y  enardeció  más 
os  ánimos  de  sus  amigos  para  sostenerla,  siendo  consecuen- 
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y 

cia  dd  las  operaciones  de  unos  y  otros  el  motín  de  Zaragoza, 
la  conspiración  de  Bazo  y  Erroz  en  Madrid,  la  de  Ostoloza 
en  Sevilla,  la  de  la  Junta  apostólica  de  Gralicia,  el  anmento 
de  las  partidas  realistas  en  la  primavera  del  21  en  Álava  y 
Toledo,  en  Castilla  por  Merino,  y  el  trágico  ñn  de  Yinnesa 
que  en  otro  lugar  he  referido. 

Las  tropas  constitucionales  perseguían  las  partidas  y  al- 
canzaban algunos  triunfos,  pero  la  táctica  de  los  jefes  de 
ésta,  muchos  de  ellos  antiguos  guerrilleros  de  la  Indepen- 
dencia, era  igual  en  todo  y  renacian  como  el  Fénix  de  sos 
mismas  cenizas. 

Era  un  vivir  agitado,  pues  la  exaltación  de  un  partido 
producía  la  de  su  contrario. 

Los  liberales  intentaron  apedrear  y  aun  allanar  las  casas 
de  los  embajadores  de  Austria  y  Ñapóles  cuando  aun  no  se 
nos  hablan  declarado  enemigos  oficialmente,  pero  gracias  á 
las  disposiciones  de  la  autoridad,  los  grupos  se  dispersaban 
y  se  frustró  el  plan. 

Siguiéronle  otros  de  república  en  algunos  puntos,  parti- 
cularmente en  Barcelona,  considerada  entonces  como  catiro 
del  más  exagerado  liberalismo,  y  donde  existiendo  gran  nú- 
mero de  emigrados  napolitanos  y  piamonteses,  empezó  á  in- 
filtrarse la  secta  de  los  carbonarios,  y  como  al  mismo  tiempo 
se  desarrollase  una  epidemia,  ésta  le  dio  al  gobierno  francés 
un  pretexto  *para  establecer  un  cordón  sanitario,  el  cual  vie- 
ron los  liberales  que  ocultaba  otro  fin  político,  y  pidieron  los 
agitadores  el  destierro  de  los  serviles  á  quienes  ellos  mismos 
calificaron  arbitrariamente,  resultando  el  embarque  para  las 
Baleares  del  prelado  de  la  diócesis  de  Barcelona,  del  barón 
de  Eróles,  de  los  generales  Sarsfield  y  Touruas  y  otros  jefes 
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mifitares  qne,  despachados  después,  revantaron  la  bandera 
de  insnrreccion  contra  la  Constitución  en  el  Principado. 


xxm. 


£1  que  se  habia  puesto  al  frente  del  movimiento  república* 
no  en  Cataluña  era  un  particular,  de  origen  ó  nacimiento  fran- 
cés, llamado  D.  Jorge  Bessieres;  mas  descubierta  la  conspira- 
ción fué  preso,  encausado  7  condenado  á  muerte,  pero  los 
alborotadores  exigieron  del  general  Yillacampa  que  le  apli- 
case la  amnistía  que  por  entonces  hablan  dado  las  Cortes 
con  motivo  de  una  importante  victoria  obtenida  en  Salvatier- 
ra sobre  las  partidas,  y  elevada  la  exigencia  á  consulta  se 
decidió  por  la  conmutación  de  la  pena  en  diez  años  de  en^ 
inerro  en  el  castillo  de  Figueras. 

La  circunstancia  de  haberse  manifestado  en  otra  ocasión 
el  mismo  D.  Jorge  Bessieres  uno  de  los  más  ardientes  parti- 
dfiirios  del  sistema  realista,  causa  que  algunos  historiadores 
pongan  en  duda  la  buena  fé  con  que  entonces  espuso  su  vida 
por  la  opinión  republicana,  y  que  el  movimiento  tuviese  ori- 
gen y  esperase  conclusiones  en  favor  de  los  realistas. 

El  otro  conato  de  república  en  Zaragoza,  en  ocasión  que 
el  capitán  general  Riego  visitaba  algunos  pueblos  de  la  pro- 
vincia, también  fué  contenido  y  liecho  abortar  por  las  medi- 
das de  las  demás  autoridades  qne  estaban  en  la  ciudad,  y  el 
gobierno  relevó  del  mando  á  Riego  y  lo  envió  de  cuartel  á 
Lérida^ 
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XXIV. 


I 

Encendiéronse  los  ánimos  de  las  sociedades  secretas  en 
Madrid  por  esta  medida,  y  como  represalias  y  manifestación 
de  disgusto,  se  empezaron  á  reunir  grupos  y  se  empezó  una 
procesión  con  el  retrato  de  Riego,  que  fué  furiosamente  vic- 
toreado. 

El  capitán  general,  que  lo  era  á  la  sazón  D.  Pablo  Muri- 
Uo,  tomó  sus  disposiciones  y  dispersó  los  grupos. 

En  tal  estado  llegó  la  reunión  de  las  Cortes  extraordina- 
rias de  24  de  Setiembre.  El  28  fué  la  sesión  regia,  y  en  su 
discurso  el  rey  habló  de  los  asuntos  que  se  iban  á  someter  á 
isua  deliberaciones,  que  eran  la  división  del  territorio  espa- 
ñol, organización  de  la  Milicia  nacional,  resello  de  la  mone- 
da francesa^  reducción  de  censos,  de  quintas,  de  partícipes  le^ 
gos,  de  diezmos,  aduanas,  beneficencia  pública,  etc. 

En  una  palabra,  en  esta  segunda  legislatura  se  siguió  la 
marcha  política  y  espíritu  de  las  del  12,  se  reorganizó  el  ejér- 
cito, se  redujo  el  diezmo  á  la  mitad,  se  suprimieron  todos  los 
subsidios  que  pagaba  el  clero,  y  se  le  supuso  uno  general  de 
treinta  millones. 

XXV. 

El  decreto  sobre  vinculaciones  tuvo  una  aclaración,  de- 
terminando la  parte  de  bienes  de  que  podian  desposeerse  los 
propietarios.  Se  autorizó  al  gobierno  para  un  empréstito  de 
doscientos  millones,  y  se  reconoció  el  contrallo  en  Holan- 
da por  Carlos  IV. 
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La  contribución  directa  se  fijó  en  180  millones  sobre  pre- 
dios rústicos,  y  se  uniformó  la  enseñanza  pública  con  un 
nuevo  plan  general  de  estudios,  y  se  dejó  en  completa  liber- 
tad á  la  privada,  creando  también  universidades  provinciales 
para  la  segunda  enseñanza,  y  que  en  lo  sucesivo  tomaron  el 
nombre  de  Instituto. 

Todos  estos  asuntos  de  tanto  interés  y  consecuencia  se 
debatían  al  propio  tiempo  qué  los  choques  entre  el  poder  le- 
gislativo y  el  ejecutivo  iban  á  dar  una  nueva  faz  á  la  época 
constitucional  y  tristemente  divertida  que  nos  ocupa. 

Prosigamos  contando  los  sucesos  para  v^r  luego  álos  hom- 
bres en  toda  su  desnudez. 


CAPITULO  Ul. 


Haz  lo  que  te  digo,  y  no  lo  que  yo  hago. — Planes  reaccionarios. — Cuadro  os- 
curo.— El  Trapense. — ^Muerte  de  Landaburo.— El  7  de  Julio. — Cambio  de 
ministerio.— Una  nota  diplomática. — ^La  regencia  de  la  Seo  de  Urgel. — Don- 
de la  Santa  Alianza  empieza  á  asomar  la  oreja. — El  ejército  invasor.— Tra- 
bajos de  zapa  del  absolutismo. — La  proclama  del  duque  de  Angulema. — La 
España  flaca. — Capitulaciones.— Entrada  de  Angulema  en  la  corte. — Otra 
proclama. — Fiestas  y  regocijos. — Donde  el  esclavo  demuestra  otra  vez  más 
que  debe  serlo. 


I. 


Como  no  podía  menos  de  suceder,  empezó  la  guerra  entre 
los  ministros  y  las  Cortes;  el  plan  de  economías  no  se  tenía 
en  cuenta  para  larguezas  en  punto  á  recompensas  patrióti- 
cas; ai  propio  tiempo  se  daba  un  riguroso  decreto  contra  los 
obispos  desafectos  á  la  Constitución,  y  se  dictaban  otras  me- 
didas que  hacían  acrecer  el  número  de  los  descontentos,  aun 
en  las  mismas  filas  liberales. 

El  rey  había  pasado  á  Aranjuez,  en  donde  prolongaba  sa 
residencia,  y  como  todas  sus  ausencias  de  la  corte  infundían 
sospechas  y  recelos,  esta  se  comentaba  por  unos  en  sentido 
de  prepararse  para  derrocar  completamente  el  sistema  cons- 
titucional (idea  que  creían  halagaba  más  al  rey),  otras  se  li- 
mitaban á  augurar  una  asimilación  de  la  Constitución  á  la 
Carta  francesa,  y  esto  tampoco  descontentaba  á  muchos  mo- 
derados, creyendo  que  así  se  corregirían  los  defectos  que  ha* 
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liaban  en  el  Código  de  Cádiz  y  se  disiparía  la  animadversión 
de  las  potencias. 

Ambos  planes  ensayaron  los  agentes  y  comisionados  de 
Femando  en  Francia  y  otros  puntos  del  extranjero. 

Eran  los  comisionados  Eguía,  que  se  habia  fugado  de  Ma*' 
Horca  y  estaba  en  Bayona;  Morejon,  el  ex -ministro  Mataflo- 
rída,  el  ex-físcal  de  Indias  Calderón ,  y  Balmaseda,  los  cuales 
tuvieron  varias  conferencias  con  el  ministro  francés  Villele  y 
«1  vizconde  de  Boiset;  pero  divididos  en  sus  opiniones,  cada 
tmo  trabajó  en  sentido  de  la  suya,  ya  por  restauración,  ya 
por  modificación,  y  vino  á  ser  una  conspiración  permanente 
•en  Bayona,  cuyos  socios  no  se  entendían  y  que  les  originaba 
on  continuo  pasar  y  repasar  de  Bayona  á  París,  de  París  á 
Bayona  y  Madrid. 


n. 


Cuadro  oscurísimo  ofrecía  la  nación:  las  partidas  se  au- 
mentaban y  los  conatos  de  motines  se  sucedian  sin  inter- 
rupción . 

El  30  de  Mayo,  días  del  rey,  se  le  dieron  por  la  mañana, 
por  algunos  grupos,  vivas  en  Aranjuez  como  rey  absoluto. 

El  general  Zayas  tomó  sus  disposiciones,  y  no  tuvo  más 
consecuencias  esta  manifestación  que  el  repetirse  por  la  tar- 
de, pero  disolviéndose  las  reuniones  por  sí  mismas. 

No  sucedió  así  con  otra  en  Valencia  para  poner  en  liber- 
tad á  EIío,  preso  en  la  cindadela-,  pues  costó  sangre  el  sofo- 
carla y  sangre  el  castigarla.  De  modo,  que  en  los  campos  y 
en  las  ciudades  no  se  ocupaban  más  que  de  guerra  ó  de  mo« 
unes, 
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En  Madrid  y  Zaragoza .  se  quemaba  públicamente  el  pro- 
yecto de  Milicia. 

En  Barcelona  cerraba  el  gobernador  la  Tertulia  patrióticay 
y  como  adquiriesen  publicidad  los  planes  del  rey  con  el  go- 
bierno francés,  animó  las  esperanzas  de  unos  y  las  alarma» 
de  los  otros. 


III. 


Vino  á  aumentar  estas  la  noticia  de  haberse  apoderado  de 
la  importante  plaza  de  la  Seo  de  Urgel  las  fuerzas  realistas 
que  mandaba  el  Trapense,  y  de  haber  establecido  en  ella  una 
regencia  y  centro  directivo  de  operaciones,  que  parece  les 
habia  sido  exigido  por  los  gobiernos  extranjeros  para  auxi- 
liar abiertamente  sus  planes,  y  esta  nueva  acabó  de  encender 
más  y  más  el  furor  de  los  partidos. 

Sin  previo  aviso  se  trasladó  el  rey  á  Madrid  el  27,  y  á  los 
tres  dias  asistió  á  la  clausura  de  las  Cortes,  que  tuvo  lugar 
con  el  ceremonial  y  pompa  de  costumbre,  pero  con  frialdad 
y  aparente  tranquilidad. 

Al  regresar  á  Palacio  él  rey,  se  hallaba  ocupada  la  altara 
que  dominaba  la  plazuela  por  alguna  gente,  y  como  de  este 
sitio  varias  veces  se  le  habian  dirigido  vivas  y  canciones  pa- 
trióticas, mezcladas  á  otras  voces  groseras  é  insultantes,  los 
destacamentos  de  guardia  pasaron  á  despejarlo. 

Se  dijo  que  unos  soldados  se  habian  servido  de  bruscos  me- 
dios que  originaron  resistencia  y  disputas,  y  que  para  hacer- 
los obrar  de  mejor  modo  se  dirigió  á  ellos  con  sable  en  mano 
el  teniente  D.  Mamerto  Landaburo;  pero  habiéndole  dispa- 
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rado  los  mismos  soldados  tres  tiros,  le  dejaron  sin  vida  en  el 
mismo  vestíbulo  de  Palacio. 

.  Produjo  este  triste  suceso  la  natural  alarma;  todo  se  temia 
ya  de  la  Guardia  Real;  un  batallón  se  negó  á  cubrir  el  ser- 
vicio que  le  correspondía;  un  piquete  se  negó  también  á  con- 
tinuar marchando  á  las  órdenes  de  su  jefe  porque  este  había 
mandado  tocar  el  himno  de  Riego,  declarado  de  ordenanza 
por  las  Cortes.' 

Cerrada  la  noche,  los  guardias  desafectos  al  sistema  se 
insurreccionaron  dentro  de  los  cuarteles,  en  los  cuales  per- 
manecieron indecisos  y  sin  plan,  faltos  de  jefe  principal  y  aun 
-de  subalternos;  pero  viendo  que  el  gobierno  empezaba  á  to- 
mar medidas  que  les  hubieran  podido  impedir  la  retirada, 
abandonaron  los  cuarteles,  y  dejando  dos  de  sus  batallones 
acampados  en  la  plaza  de  Palacio,  se  dirigieron  los  cuatro 
restantes  al  Pard  o . 

Así  se  pasó  el  2  de  Julio  en  medio  de  ansiedades,  disposi- 
"ciones  y  zozobras. 


IV. 


Los  ministros,  encerrados  en  Palacio  con  el  rey  é  incomu* 
jiicadós  con  las  demás  autoridades  por  el  bloqueo  de  los  dos 
batallones  de  guardias  referidos. 

Sin  embargo,  secretamente  se  les  hicieron  ofertas  para  que 
pasasen  á  vmirse  al  Ayuntamiento  en  la  casa  llamada  de  la 
Panadería,  el  cual  estaba  en  sesión  permanente  y  custodiado 
por  casi  todavía  fuerza  de  la  Milicia,  reunida  en  la  plaza  Ma- 
yor bajo  la  égida  de  la  lápida  constitucional  que  habían  re- 
melto  defender,  al  propio  tiempo  que  se  habían  dictado  y  se- 
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ñalado  otros  puestos  á  las  demás  fuerzas  de  la  guarnición^ 
particularmente  á  un  batallón  compuesto  todo  de  oficíales  y 
que  se  denominó  Sagrado,  el  cual  se  situó  en  la  plazuela  de 
Santo  Domingo  en  observación  de  las  fuerzas  sublevadas,  que^ 
ocupaban  la  plaza  de  Palacio. 

Contestaron  los  ministros  á  la  invitación  referida,  agrade- 
ciéndola, pero  rehusándola,  diciendo  que  en  aquellas  circuns- 
tancias su  puesto  era  al  lado  del  rey. 
;  Varias  fueron  las  medidas  que  se  propusieron  para  domi- 
nar este  pronunciamiento  militar,  y  prevaleció  la  de  que  pa- 
sase al  Pardo  el  general  Morillo  con  el  regimiento  de  caba- 
llería de  Almansa,  en  el  cual  se  tenia  la  más  absoluta  con- 
fianza acerca  de  las  opiniones  de  todos  sus  individuos,  y  pro- 
curase, por  medios  conciliatorios,  hacer  entrar  en  su  deber 
á  los  guardias,  pero  tuvo  que  regresar  sin  haberlos  persua- 
dido con  sus  exhortaciones  ni  hostilizado  con  sus  ginetes. 

Entre  tanto  afluían  peticiones  á  la  diputación  permanente 
de  las  Cortes;  unos  proponían  tales  ó  cuales  medios  para 
vencer  la  insurrección,  otros  acusaban  á  determinadas  clases 
ó  personas  de  haberla  originado. 

Entre  los  que  la  hablan  ocasionado  verdaderamente  tam- 
bién empezaron  las  fluctuaciones  sobre  el  giro  que  debian 
darla,  y  desconfiando  el  que  este  golpe  de  mano  pudiese 
triunfar  para  un  golpe  decisivo  sobre  el  sistema  constitucio- 
nal, empezaban  á  contentarse  con  que  produjera  una  modifi- 
cación; pero  en  medio  de  esta  ansiedad  el  partido  realista, 
aguardaba  en  vano  verse  favorecido  por  mayores  fuerzas  de 
la  guarnición,  que  se  unieran  á  las  sublevadas  del  Pardo  6 
las  acampadas  en  la  plaza  de  Palacio,  y  en  la  mañana  del  6 
habia  prevalecido  la  modificación  del  Código  del  año  12  en 
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sentido  carlista,  si  el  triunfo  de  los  guardias  facilitaba  medioa 
de  proclamarla. 


V. 


A  la  media  noche  del  mismo  dia  salieron  del  Pardo  silen^ 
ciosamente  los  cuatro  batallones  que  á  él  se  habían  dirigido, 
y  tomaron  el  camino  de  Madrid,  el  cual  invadieron  á  las  pri- 
meras horas  de  la  madrugada. 

Unos  autores  dicen  que  este  tránsito  fué  tan  silencioso,  y 
la  población  estaba  tan  desprevenida,  que  fué  una  verdadera 
sorpresa;  pero  ¿cómo  es  posible  que  lo  fuese  cuando  distando 
el  Pardo  de  Madrid  dos  leguas,  habiendo  permanecido  en  él 
los  sublevados  bastantes  dias,  durante  los  cuales  mediaron 
las  exhortaciones  de  Morillo,  y  el  que  algunos  pelotones  de 
guardias  se  separasen  de  sus  compañeros  y  viniesen  á  pre- 
sentarse voluntariamente  á  las  autoridades  de  la  capital  para 
ser  contados  en  las  filas  de  los  leales?  ¿Cómo  es  posible,  re- 
petímos, que  tal  sorpresa  fuese  cierta,  debiendo  naturalmen  • 
te  la  autoridad  de  Madrid  haberlos  rodeado  de  avanzadas  en 
el  Pardo,  ó  al  menos  de  vigilantes  que  le  noticiasen  sus  mo^ 
cimientos? 

« 

Es  probable  que  estos  desgraciados  militares  no  se  hubie^ 
sen  atrevido  á  atacar  k  la  corte,  y  que  más  bien  se  hubiesen 
diseminado  ó  procurado  en  masa  ó  pelotones,  unirse  á  las 
partidas  que  hemos  dicho  vagaban,  si  no  hubiesen  sido  enga- 
ñados por  los  que  les  ordenaron  la  temeraria  empresa,  ó  por 
los  que  haciéndoles  creer  que  iban  á  contribuir  á  ella  esta- 
ban perfectamente  preparados  para  recibirlos  á  balazos,  con- 
. virtiendo  las  calles  de  la  población  en  campo  de  batalla,  que 
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parecía  más  nataral  hubiesen  trasladado  anticipadamente  ai 
Pardo  ó  sus  inmediaciones. 

Pero  á  los  partidos,  al  despedazarse  mutuamente,  impor- 
tan poco  los  sitios  ni  las  victimas  que,  inocentes  y  engañadas» 
sucumben  por  sus  luchas. 


VI. 


Los  guardias  entraron  en  Madrid  por  el  portillo  del  CJon* 
de-Daque,  que  abrieron  tirando  un  balazo  á  la  cerradura,  la 
cual  durante  muchos  afios  conservó  la  indeleble  señal  de  vio* 
lencia,  y  la  detonación  pareció  no  haber  alarmado  á  nadie  en 
la  vecindad;  se  dirigieron  á  la  calle  Ancha  y  continuaron  por 

m 

ella  hasta  la  izquierda  de  la  calle  de  la  Luna,  donde  se  para* 
ron  y  empezaron  á  augurar  mal,  viendo  que  algunos  de  los 
pocos  oficiales  que  les  hablan  seguido  desaparecían  como  por 
encanto  por  las  calles  inmediatas;  los  otros  dudaban  entre 
seguir  adelante  ó  abandonar  la  empresa,  pues  el  silencio  y 
ninguna  oposición  hasta  entonces  suscitada  les  presagiaba  se 
quería  traerlos  más  al  interior  de  la  población,  mejor  prepa- 
rada para  recibirlos;  sabian  además  ó  supieron  entonces  que 
en  la  plazuela  de  Santo  Domingo  hacia  dias  existia  un  fuer- 
te reten  formado  por  el  batallón  llamado  Sagrado,  por  com- 
ponerse todo  él  de  oficiales,  y  el  cual  se  hallaba  provisto  de 
algunas  piezas  de  artillería,  vigilando  los  movimientos  de 
los  dos  batallónos  de  guardias  de  Palacio ,  y  acaso  los 
que  sabian  debian  hacer  los  del  Pardo,  entrando  por  esta 
parte  en  la  población.  En  tal  estado,  se  decidieron  por  avan* 
zar  más,  siendo  un  plan  el  continuar  tres  batallones  por  la 
<5alle  de  la  Luna  y  dirigirse  uno  á  la  Puerta  del  Sol  y  otros 
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dos  sobre  la  Plaza  Mayor,  donde  se  hallaba  reunida  la  mayQP 
parte  de  la  Milicia,  quedando  de  reserva  el  4  y  5  hasta  que, 
según  el  éxito  de  las  operaciones  de  sus  compañeros,  se  ar  - 
rojasen  sobre  el  batallón  Sagrado  y  pasasen  luego  á  darse 
la  mano  con  los  de  Palacio. 

El  desconcierto  del  plan  empezó  en  la  esquina  de  la  calle 
de  Silva,  donde  hallándose  frente  á  frente  con  una  patrulla  ó 
avanzada  de  la  fuerza  de  la  plaza  de  Santo  Domingo,  se  die-^ 
ron  mutuamente  el  quién  vive,  y  al  reconocerse  enemigos 
se  hicieron  fuego. 

Desde  este  momento  la  alarma  cundió  á  todos  los  puntos 
de'  la  población,  y  algunas  compañías  de  los  guardias  varia- 
ron en  seguir  á  las  otras  por  las  mismas  calles. 


YU. 


La  columna  que  se  dirigió  á  la  Puerta  del  Sol  llegó  sin 
obstáculo^  pero  no  pudo  apoderarse  del  Principal,  cuya 
guardia,  encerrada  en  Correos,  hizo  una  viva  resistencia.  La 
que  se  dirigió  á  la  Plaza  Mayor,  y  de  la  cual  hemos  dicho 
variaron  de  calles  algunas  compañías,  tuvo  que  cruzar  algu^ 
ñas  descargas  con  avanzadas  en  la  plazuela  de  las  Descalzas 
y  calle  de  Coloreros,  siendo  también  hostilizadas  por  algunos 
vecinos  de  varias  calles  que  les  arrojaban  desde  los  balcones 
tiestos  y  muebles  en  su  paso. 

Llegados  á  la  Plaza,  la  atacaron  por  tres  puntos  diferen- 
tes, pero  tampoco  pudieron  penetrar  en  ella,  estrellándose 
sus  esfuerzos  en  las  descargas  de  la  Milicia,  que  mandaba 
Palarea,  y  la  metralla  de  los  cañones  apostados  en  las  bocas 
calles,  si  bien  llegó  el  arrojo  de  los  invasores  hasta  tocar  con 
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la  mano  la  booa  de  I^s  piezas,  pereciendo  no  pocos  al  inten*- 
tar  tomarlas. 

Retiráronse  para  apoyarse  en  la  columna  de  la  Paerta  del 
Sol.  Pero  esta  era  también  ametrallada  en  dicho  sitio  por 
las  fuerzas  con  que  á  él  habia  acudido  el  capitán  general  y 
dos  piezas  de  artillería.  i 

En  tal  estado,  no  les  quedaba  otro  recurso  que  el  de  diri- 
girse á  Palacio;  siguiéronles  los  vencedores,  y  aquel  recinto, 
¿  donde  también  hablan  acudido  los  otros  batallones  de 
guardias  y  en  su  seguimiento  el  batallón  Sagrado,  se  con- 
virtió en  un  campamento  militar,  en  el  cual  unas  fuerzas  se 
hallaban  sitiadas  y  sin  retirada  por  otras. 

Ambas,  llevadas  acaso  por  respeto  al  monarca  que  mani- 
festó deseos  de  que  se  suspendiesen  las  hostilidades,  lo  veri- 
ficaron así  y  entraron  en  negociaciones  por  medio  de  Junta 
establecida  al  efecto. 

Esta  propuso  que  los  batallones  que  hablan  invadido  á 
Madrid  rindiesen  las  armas  y  los  otros  pasasen  á  situarse  en 
Leganés  y  Vicálvaro. 


vm. 


Los  guardias  se  hallaban  vencidos  y  sin  retirada,  por  de- 
cirio  asi,  pero  mientras  no  accediesen  á  la  primera  parte  de 
las  disposiciones  de  la  Junta  no  estaban  desarmados  y  era 
muy  factible  que  la  desesperación  en  su  estado  crítico  los 
llevase  á  algún  extremo.  En  efecto,  no  aceptaron  el  rendir  las 
armas;  por  el  contrario,  se  decidieron  en  medio  de  un  ia- 
multuoso  griterío  á  abrirse  paso  y  se  precipitaron  por  las 
bajadas  del  Campo  del  Moro  tumultuosamente  y  sin  orden,  y 
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por  la  Cuesta  de  la  Yega,  y  tomaron  por  el  camino  de  AN 
cor  con. 

Las  tropas  de  la  gnarnicíon  y  la  Milicia  los  persiguieron 
de  cerca  con  alguna  artillería  y  caballería  de  Almansá,  man^ 
dando  esta  columna  los  generales  Ballesteros,  Copons,  Pe- 
ralea  y  el  coronel  D.  Facundo  Infante.  Los  ametrallaron, 
acuchillaron  y  deshicieron  completamente,  dejando  en  el 
campo  muchos  muertos  y  haciendo  también  muchos  prisio- 
neros, de  los  que,  ó  aislados  en  grupos  ó  por  pelotones,  se 
rindieron  en  la  fugitiva  retirada. 

ix:. 

Los  ministros  que,  como  hemos  dicho,  durante  la  nophe 
del  6  al  7  hablan  estado  como  aprisionados  en  Palacio,  hi» 
cieron  dimisiones  reiteradas,  y  el  rey,  después  de  consultas  y 
contestaciones  con  el  Consejo  de  Estado,  las  admitió  y  nom- 
bró en  propiedad  para  el  ministerio  de  la  Guerra  al  general 
López  BaSos,  que  estaba  ausente,  y  en  el  ínterin  se  presen^ 
taba  entraron  á  formar  ministerio  en  calidad  de  interino 
otros  sugetos  que  á  la  llegada  de  López  de  Baños  y  en  vir- 
tud de  acuerdo  de  éste  con  el  rey,  dejaron  sus  puestos  para 
que  los  ocupasen  D.  Evaristo  San  Miguel,  D.  Francisco 
Garzo,  D,  José  María  Vadillo,  D.  Felipe  Navarro,  D.  Ma- 
riano Egea  y  D.  Dionisio  Capaz,  todos  ex-diputados  de  las 
Cortes  del  13  ó  de  las  del  20al  2L 

X. 

Así  terminó  la  triste  jornada  del  7  de  Julio,  en  que  se 
derramó  no  poca  sangre  en  Madrid,  y  durante  la  cual  el 

TOMO  II.  78 
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cuerpo  diplomático  extranjero  pasó  al  ministro  de  Estado^ 
el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  la  siguiente  nota: 

«Después  de  los  deplorables  acontecimientos  que  acaban 
de  pasar  en  esta  capital,  los  que  abajo  firman,  agitados  por 
las  más  vivas  inquietudes,  tanto  por  la  horrible  situación  ac- 
tual de  S.  M.  C.  7  de  su  familia,  como  por  los  peligros  que 
amenazan  á  sus  augustas  personas,  se  dirigen  de  nuevo 
á  y.  E.,  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  para  reiterar  con  toda  la 
solemnidad  que  requieran  tan  inmensos  intereses  las  decla- 
raciones verbales  que  ayer  tuvieron  el  honor  de  dirigirle 
reunidos* 

>La  suerte  de  España  y  la  de  Europa  entera  depende  hoy 
de  la  seguridad  y  de  la  inviolabilidad  de  S.  M.  C.  y  de  su 
familia.  Este  depósito  precioso  está  en  manos  del  gobierno 
iiel  rey,  y  los  que  abajo  firman  en  renovar  la  protesta  de  que 
no  puede  estar  confiado  á  ministros  más  llenos  de  honor  y 
más  dignos  de  confianza. 

>Los  que  abajo  firman,  enteramente  satisfechos  de  las  ex- 
plicaciones llenas  de  nobleza,  lealtad  y  fidelidad  á  S.  M.  C. 
que  recibieron  ayer  de  boca  de  S.  E.  el  Sr.  Martinez  de  la 
Rosa,  no  por  eso  dejarían  de  hacer  traición  á  sus  más  sagra- 
dos deberes,  si  no  reiterasen  en  este  momento  á  nombre  de 
sus  respectivos  soberanos,  y  de  la  manera  más  formal,  la  de- 
claración de  que  de  la  conducta  que  se  observe  respecto 
de  S.  M.  C.  van  á  depender  las  relaciones  de  España  con  la 
Europa  entera,  y  que  el  más  leve  ultraje  á  la  majestad  real 
sumergirá  la  Península  en  un  abismo  de  calamidades. 

Los  que  abajo  firman  se  aprovechan  de  esta  ocasión  para 
renovar  á  S.  E.,  el  Sr.  Martinez  de  la  Rosa,  las  veras  de  sn 
muy  alta  consideración.— I  V.,  arzobispo  de  Tiro.— El  con- 
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dé  de  Brúñete. —El  conde  de  la  Gardí.— De  Shepelér.--El 
conde  de  Balgariz.— Da  Sarabin. — El  conde  de  Domath.^ 
Aldivier.— De  Castro.— 7  de  Jalio  de  1822. > 


XL 


El  ministro  de  Edtetdo  contestó  el  8  extensamente,  hacien- 
do una  simple  narración  de  los  hechos  que  habian  motivado 
la  nota  del  cuerpo  diplomático,  expresando  en  ella  que  «ja- 
más pudo  recibir  S.  M.  y  real  familia  más  pruebas  de  adhe* 
sion  7  respeto  que  en  la^crísis  del  dia  de  ayer,  ni  jamás  apa- 
reció tan  manifiesta  la  lealtad  del  pueblo  espa&ol  ni  tan  en 
claro  sus  virtudes.  > 

Después  del  desenlace  de  los  sucesos  de  Julio,  parece  que 
no  pudo  encargarse  el  timón  del  Estado  á  hombres  del  par^ 
tido  moderado,  puesto  que  el  nuevo  ministerio,  tanto  por  su 
significación  política  como  por  su  nacimiento  de  la  secta  ma* 
sónica,  no  pertenecía  á  dicho  partido,  á  quien  disgustó  su 
nombramiento,  igualmente  que  á  los  que  llevaban  el  nombre 
de  anilleros. 

Al  siguiente  dia  de  su  nombramiento  ^e  opuso  el  minis- 
terio á  que  el  rey  se  trasladase  á  San  Ildefonso,  y  durante  to- 
da la  época  que  duraron  los  nuevos  consejeros  de  la  Corona,, 
no  salió  el  rey  de  Madrid. 

Le  obligaron  á  separar  de  su  lado  antiguos  servidores  y  se 
les  atribuía  el  haber  mandado  activar  el  proceso  contra  los 
autores  de  la  rebelión  militar  de  Julio,  la  de  carabineros,  la 
del  provincial  de  Córdoba,  fundándose  en  las  ejecuciones  del 
soldado  de  la  Guardia  Real,  Agustín  Pérez,  el  6  de  Ago&rto, 
por  el  asesinato  de  Landaburo,  y  del  primer  teniente  de  la 
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Guardia  Real»  D.  Teodoro  Goitien,  en  17  del  mismo,  por  los 
sucesos  del  7  del  anterior.  Pero  sobre  todo  por  la  del  gene- 
ral Elio,  preso  desde  1820  en  la  cindadela  de  Valencia,  y  que 
había  sido  envuelto  en  el  proceso  de  los  artilleros  á  pesar  de 
haberse  negado  á  ponerse  á  su  frente  cuando  lo  libertaron  del 
calabozo  y  vuelto  á  encerrarse  en  él  voluntariamente,  y  del 
cual  salió  para  el  patíbulo  el  4  de  Setiembre  de  1823. 


XII. 


Con  la  instalación  de  la  Regencia  realista  en  la  Seo  de  Ur- 
gel,  las  facciones  de  Cataluña  habian  tomado  brios  protegió- 
das  por  la  Francia,  de  donde  sacaban  recursos  de  todas  cla- 
ses. Pero  el  gobierno  hizo  esfuerzos  extraordinarios  para 
vencerlas  y  desarraigarlas,  encargando  á  Mina  del  mando  de 
las  tropas  constitucionales  y  otros  jefes  de  conocido  prestigio 
y  táctica  militar  en  esta  clase  de  guerras,  logrando,  después 
de  choques  parciales,  vencer  á  las  partidas  en  Navarra,  Irati, 
Lerma,  y  aun  apoderándose  de  la  plaza  de  la  Seo  de  Urgel, 
abandonada  á  las  altas  horas  de  la  noche  por  la  Regencia  y 
guarnición  el  3  de  Febrero  del  23. 

En  Aragón  fué  menos  favorable  la  fortuna  para  las  tropas 
constitucionales,  pues  D.  Jorge  Bessieres,  de  quien  ya  hemos 
hablado,  se  hábia  aparecido  allí  con  una  fuerte  columna 
de  4.000  hombres  reunidos  en  Fraga  y  Mequinenza,  se  atre- 
vió á  intimar  la  rendición  á  Zaragoza,  y  aunque  fué  despre- 
ciado, no  dejó  de  impresionar  los  ánimos  en  Madrid,  máxime 
cuando  continuando  Bessieres  sus  excursiones,  llegó  hasta 
Guadalajara  y  derrotó  en  Brihuega  una  columna  de  tropa  y 
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nacionalds  que  al  mando  de  O^Daly  había  mandado  el  go*- 
biemo  para  hacerlo  retroceder. 

,  Igualmente  obligó  á  desmandarse  otra  foerza  que  manda- 
ba el  Empecinado^  y  que  ignorante  del  suceso  y  sin  precaucio- 
nes fué  acometido  por  Bessieres. 


XIIL 


Coincidian  estos  sucesos  con.  las  decisiones  de  las  potencias 
de  la  Santa  Alianza;  reunidos  en  Yerona  los  plenipotenciarios 
de  Francia,  Austria,  Rusia  y  Prusia,  fué  entre  otras  mate- 
ria de  sus  deliberaciones  el  peligro  que  veían  para  las  po  * 
tencias  de  Europa  con  la  revolución  de  España  y  para  la 
Francia  en  particular,  y  á  pesar  de  protestas  de  la  Inglater- 
ra, enviaron  notas  enérgicas  á  9us  representantes  para  que 
las  comunicasen  al  gobierno  español. 

Este  1m  contestó  también  con  energía  rechazando  todo 
derecho  de  intervención,  pero  esta  tuvo  lugar  á  pesar  de  las 
disposiciones  que  contra  ella  tomaron  el  gobierno  y  las  Cor- 
tes en  animadas  discusiones  y  pasando  con  el  rey  á  Cádiz, 
después  de  haberse  retirado  con  sus  pasaportes  á  sus  países 
los  encargados  de  Austria,  Prusia,  Rusia  y  Francia,  lo  cual 
Ao  dejó  duda  de  que  iban  á  romperse  las  hostilidades  mi- 
litares reemplazando  las  diplomáticas. 


XIV. 


En  efecto,  el  7  de  Abril  un  ejército  francés,  compuesto  de 
cien  mil  hombres,  mandados  por  el  conde  de  Angulema,  in- 
vadió nuestro  territorio,  desvaneciendo  muchas  ilusiones  y 
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esperanzas  de  los  liberales,  y  tñientras  avanzaba  con  direc- 
cion  á  Madrid,  las  Cortes,  que  hablan  reanudado  el  23  en 
Sevilla  las  sesiones,  suspendidas  en  Madrid  el  22  de  Marzo, 
se  ocupaban  de  una  declaración  oficial  de  guerra  que  nos-- 
otros  hacíamos  sin  otra  previa  declaración  por  parte  de  los 
invasores,  del  relevo  de  los  ministros  que,  nombrados  en 
circunstancias  azarosas,  hablan  pasado  por  una  serie  de 
amarguras  y  pocas  satisfacciones,  atribuyéndoles  muchos  el 
desplome  del  edificio  constitucional,  creyendo  que  otros  hom- 
bres lo  hubieran  conjurado.  Igualmente  se  ocupaban  en  pro- 
bar por  tercera  vez  la  ley  de  los  señoríos,  dos  veces  desecha- 
da por  la  Corona;  se  determinó  también  la  formación  de 
cuerpos  francos  que  auxiliasen  al  ejército,  y  como  si  fuesen 
tiempos  ordinarios  y  nornlales  se  trataban  los  asuntos  eco- 
nómicos y  se  daba  un  manifiesto,  á  cayo  pié  estampaba  el 
rey  su  firma,  concebido  en  estos  términos: 

«A.  la  escandalosa  agresión  que  acaba  de  hacer  el  gobier- 
no francés,  sirven  de  razón  ó  disculpa  unos  cuantos  pretex- 
tos tan  vanos  como  indecorosos.  A  la  restauración  del  siste*^ 
ma  constitucional  en  el  imperio  español  le  dan  el  nombra 
de  insurrección  militar;  á  mi  aceptación  llaman  violencia;  ¿ 
mi  adhesión  cautiverio;  facción,  en  fin,  á  las  Cortes  y  al  go- 
bierno que  obtienen  mi  confianza  y  la  de  la  nación;  y  de  aquf 
han  partido  para  decidirse  á  turbar  la  paz  del  continente,  in- 
vadir el  territorio  español  y  volver  á  llevar  á  sangre  y  fue- 
go este  desgraciado  pais.> 

Y  después:  <¡Ah!  creedme,  españoles:  no  es  la  Constitu- 
ción por  sí  misma  el  verdadero  motivo  de  estas  intimaciones 
soberbias  y  ambiciosas  y  de  la  injusta  guerra  que  se  nos  ha- 
ce; ya  antes,  cuando  les  convino,  aplaudieron  y.  reconocía-^ 
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ron  la  ley  fundamental  de  la  monarquía.  No  lo  es  mi  liber- 
tad ^  qae  poco  ó  nada  les  importa;  no  lo  son»  en  fin,  nuestros 
desórdenes  interiores,  tan  abultados  por  nuestros  enemigos, 
y  que  fueran  manos  ó  ninguno  si  ellos  no  los  hubiesen  fo- 
mentado Lo  es,  sí,  el  deseo  manifiesto  y  declarado  de  dispo- 
ner de  mi  7  de  vosotros  á  su  arbitrio:  lo  es  el  atajar  vuestra 
prosperidad  y  vuestra  fortuna:  lo  es  el  querer  que  España 
vaya  siempre  atada  al  carro  de  su  ostentación  y  poderío;  que 
se  llame  reino  en  el  nombre;  que  no  sea  en  realidad  más 
que  una  provincia  perteneciente  á  ofafo  imperio;  que  no  vi- 
vamos, no  existamos  sino  por  ellos  y  para  ellos.» 


XV. 


Quién  fuese  el  redactor  de  este  manifiesto  firmado  por  el 
rey,  que  anatematizaba  en  él  una  invasión  que,  públicamente 
se  deeia,  había  él  mismo  traído  ó  provocado,  no  se  supo  en- 
tonces ni  después;  pero  si  se  lee  con  reflexión,  meditando  mu- 
chas  dé  sus  frases  se  verá  que  ponia,  por  decirlo  así,  una 
mano  solnre  las  llagas  que  de  España  quería  ocultar  al  propio 
tiempo  que  descubrir  otra*^.  no  menos  tristes  y  cancerosas, 
que  desde  1796  venían  destruyendo  sus  úlceras.  Tampoco  es 
de  extrañar,'  atendidas  las  circunstancias  que  rodeaban  en- 
tonces al  monarca,  que  aceptase  como  suya  la  responsabili- 
dad de  las  expresiones  que  le  ponían  en  contradicción  con 
muchos  de  sus  hechos;  pues  su  situación  personal  era  muy 
comprometida,  tanto  para  no  acarrearse  enemigos,  como  pa- 
ra  conservar  ó  adquirir  más  amigos  que  le  permitiesen  ga- 
nar tiempo  para  salir  de  ella;  es,  si,  positivo  que  el  contenido 
de  este  documento  entusiasmó  á  nuestros  liberales,  y  que 
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hasta  el  mismo  Sr.  Galiano  se  anió  á  los  que  por  aqael  he* 
cho  proclamaron  á  Fernando  digno  de  gobernar  á  todas  las 
naciones  del  mundo. 


XVI. 


Tres  dias  antes  de  que  tuviese  lugar  la  invasión,  el  duque 
de  Angulema,  D.  Luis  Antonio  de  Borbon,  generalísimo  de 
las  tropas  expedicionarias,  como  orden  del  dia  dio  la  si- 
guiente proclama  en  Bayona: 

—«Soldados:  La  confianza  del  rey  me  ha  colocado  á  vues- 
tra cabeza  para  llenar  la  más  noble  misión. 

»No  ha  puesto  las  armas  en  nuestras  manos  el  espíritu  de 
conquista:  un  motivo  más  generoso  nos  anima:  vamos  á  res- 
tituir un  rey  á  su  trono,  á  reconciliar  un  pueblo  con  su  mo- 
narca y  á  restablecer  en  un  país,  presa  de  la  anarquía,  el  or- 
den necesario  para  la  ventura  y  seguridad  de  ambos  Esta- 
dos. Soldados:  Respetad  y  haced  respetar  la  religión,  la  ley 
y  la  propiedad;  así  faicilitareis  el  cumplimiento  del  deber  que 
he  contraído  de  mantener  las  leyes  y  la  más  exacta  disci- 
plina.» 

XVIL 

» 

El  único  obstáculo  que  al  atravesar  el  Vidasoa  hallaron 
los  franceses  fué  un  pelotón  como  de  cien  hombres,  en  su 
mayor  parte  oficiales  franceses  é  italianos  emigrados  que, 
titulándose  ejército  de  los  reales  libres,  y  dirigidos  por  un 
sugeto  llamado  Mr.  Carón,  enarbolaron  la  bandera  tricolor, 
creyendo  que  este  signo  de  añejas  glorias  militares  seria  su- 
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ocíente  para  que  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  que  segnian 
entonces  la  bandera  blanca  se  les  aniesen;  pero  á  la  orden 
dada  por  el  general  Vallín  de  que  se  hiciese  fuego  sobre 
ellos,  disparó  la  artillería,  y  cayendo  muertos  ocho  ó  diez  de 
«stos  ilusos,  se  desbandaron  los  restantes  á  encerrarse  en  San 
Sebastian. 

El  gobierno  español,  al  ver  inminente  el  que  la  guerra  tu- 
viese lugar,  se  habia  preparado  para  ella,  según  se  lo  permi- 
tían las  circunstancias,  antes  de  la  invasión,  y  habia  tomado 
medidas  para  buscar  recursos,  levantar  armas  y  organizar 
fuerzas,  nombrando  para  jefes  á  Mina  en  Cataluña,  á  Balles- 
teros en  Aragón  y  Navarra,  al  conde  de  La  Bisbal,  ó  sea  el 
ejército  de  reserva,  en  Castilla  la  Nueva;  á  D.  Pablo  Morillo 
en  Galicia  y  á  Yillalcampa  en  Andalucía,  generales  todos  de 
más  crédito  y  reputación  de  servicios,  y  que  pertenecían  á 
.  todas  las  parcialidades  políticas,  y  á  todos  los  revistió  de  om- 
nímodas facultades. 

Avanzaban  como  si  fuesen  vanguardia  del  ejército  francés 
las  partidas  realistas,  organizadas  ya  y  formando  un  cuerpo 
de  ejército  de  treinta  y  cinco  mil  hombres,  en  tres  divisio- 
nes, mandadas  la  de  Navarra  por  el  conde  de  España,  la  de 
las  provincias  Vascongadas  por  Quesada  y  la  de  Catalu- 
ña por  Eróles.  Igualmente  las  fuerzas  francas  se  dividieron 
en  cinco  cuerpos:  uno  á  las  órdenes  del  duque  de  Regio,  otro 
á  las  del  conde  Molitor,  el  tercero  á  las  del  príncipe  de  Ho  - 
henlohe,  el  cuarto  á  las  de  Moncey,  que  habia  de  operar  en 
Cataluña,  y  el  quinto  á  las  del  conde  de  Bordessoulle. 

Parecía  natural  que  al  encontrarse  algunos  de  estos  cuer- 
pos con  los  del  ejército  constitucional  se  empeñasen  acciones 
más  ó  mánós  importantes,  pero  los  diez  y  seis  ó  veinte  mil 
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hombres  que  mandaba  Ballesteros  en  las  provincias  Vascon- 
gadas 7  Navarra  corriéronse  al  Aragón,  donde  parecía 
guiaban  el  itinerario  de  Molitor. 

Se  esperaba  que  la  reserva,  que  mandaba  La  Bisbal,  se  opn** 
siese  á  los  francesas  en  Guadarrama  y  Somosierra,  cubrien- 
do la  capital,  pero  empezaron  á  oirse  en  las  filas  de  su  ejér* 
cito  las  voces  de  traición  y  de  traidor,  se  rompió  la  discipli- 
na, los  soldados  desertaban.  La  Bisbal  tuvo  que  esconderse* 
el  18  de  Mayo  y  se  vio  obligado  á  entregar  el  mando  de  su 
desconcertada  tropa  al  marqués  de  Castisdarius ,  que  las 
condujo  para  contener  la  deserción  hacia  Extremadura,  que- 
dando en  Madrid  algunos  batallones  á  las  órdenes  de  Zayas 
para  mantener  el  orden,  ínterin  llegaba  el  príncipe  francés  j 
sus  tropas,  que  hablan  pasado  Buitrago. 

XVÍIL 

El  19  se  apresuró  Zayas  á  capitular,  en  unión  del  Ayun- 
tamiento, y  en  dicho  dia  se  empezó  á  notar  movimiento  del 
pueblo  en  los  barrios  bajos;  el  21  se  fijó  un  bando  prohibieu; 
do  la  reunión  de  más  de  tres  personas  paradas  en  grupos  por 
las  calles,  so  pena  de  ser  disueltos  á  fusilazos  (la  ignorancia 
del  bando,  ó  la  curiosidad  de  muchos,  ó  la  mala  aplicación 
de  la  ley  por  los  encargados  de  ejecutarla,  causaron  no  po- 
cas víctimas  en  el  paisanaje). 

El  22  Bessieres,  de  quien  ya  hemos  hablado  y  que  venia 
unido  á  las  avanzadas  francesas,  ofició  á  Zayas  manifestán- 
dole la  intención  de  que  sus  fuerzas  fuesen  las  primeras  que 
ocupasen  á  Madrid,  siendo  acaso  menos  deshonroso  para  el 
ejército  español  el  que  las  guardias  ocupadas  por  españoles 
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fuesen  relevadas  por  otros  españoles  que  no  por  extranjeros» 

Pero  Zajras,  fuese  por  no  mirar  bajo  tal  aspecto  la  entrega 
de  la  población,  fuese  por  temor  de  que  los  realistas  exalta- 
dos de  Madrid  de  la  clase  del  pueblo  se  entregasen  á  excesos 
^ue  no  contuviesen  los  de  Bessieres,  contestó  que  tenia  cele- 
l)rado  un  convenio  con  el  príncipe  francés,  y  que  si  no  reti- 
raba las  fuerzas  con  que  se  habia  aproximado  á  la  capital,  las 
rechazaría  con  la  fuerza. 

Algunos  lanceros  de  Bessieres  hablan  penetrado  hasta  la 
calle  de  Alcalá;  la  guarnición  les  obligó il  retroceder. 

Bessieres  avanzó  mayores  fuerzas,  y  apoderándose,  ó  refu- 
giándose en  el  Retiro  (pues  de  mil  modos  se  refirió  el  suce- 
so), se  trabó  un  combate  que  dio  por  resultado  no  pocos 
muertos,  heridos  y  prisioneros  de  una  y  otra  parte,  inclusos 
los  paisanos  amigos  de  bullangas,  que  habían  acompañado  y 
victoreado  en  grupos  las  avanzadas  de  Bessieres. 

Pero  lo  que  vemos  disfrazado  ó  embozado  en  algunos  auto- 
res es  el  ametrallamiento  y  cuchilladas  que  sufrió  por  la 
tarde  una  multitud  desarmada  ó  indefensa,  compuesta  de 
hombrea,  mujeres  y  niños  de  todas  las  clases,  que  dirigién*- 
dose  simples  curiosos  entusiastas  á  ver  las  primeras  avanza-^ 
das  francesas,  que  se  decia  estaban  inmediatas,  salieron  por 
la  puerta  de  Alcalá,  cubriendo  el  camino  hasta  la  venta  del 
Espíritu  Santo,  como  si  fqese  en  un  dia  de  mayor  concur- 
rencia á  los  toros.  Cierto  es  que  imprudentes  hablan  elegi- 
do aquel  paseo,  sobre  todo  después  de  lo  ocurrido;  pero 
¿quién  ignora  lo  que  os,  en  general,  la  población  de  Madrid 
-cuando  se  trata  de  un  espectáculo  nuevo?  También  es  cierto, 
y  lo  presenciamos,  que  muchos  provocaron  las  iras  de  las 
autoridades  que  aun  mandaban  en  la  población,  cuando  al 
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poner  el  pié  faera  de  sus  puertas  se  engalanaban  con  cintas^ 
realistas  y  prorumpian  en  vivas  á  lo  qué  esperaban  y  mue- 
ras á  lo  que  ya  creían  no  tener  por  qué  teiner.  Pero  entte  la 
provocación  con  gritos  y  cintas  y  el  castigo  de  la  metralla  y 
las  cuchilladas  de  la  caballería  de  Almansa,  que  causaron^ 
numerosa  mortandad  en  dicho  camino  y  campos  inmediatos, 
hallamos  un  rigor  poco  á  propósito  para  evitar  resentimien- 
tos, que  dentro  de  pocas  horas  podrían  tener  lugar  si  las- 
tropas  francesas  no  los  contenían. 


XIX. 


El  23  hizo  su  entrada  en  Madrid  el  duque  de  Angulema  y 
sus  soldados,  saliendo  Zayas  y  la  guarnición  por  la  parte 
opuesta,  y  como  también  hemos  leído  disimuladas  ó  tergi- 
versadas algunas  dé  las  particularidades  de  este  suceso,  que 
presenciamos,  nos  detendremos  en  dar  algunos  detalles  que 
proporcionen  al  lector  una  idea  del  verdadero  estado  de  la 
población  de  Madrid  al  ocuparla  el  año  23  el  ejército  de  An- 
gulema. Antes  empero  cumple  que  copiemos  la  proclama  de 
este,  dada  en  Alcobendas  el  23,  y  que  dice  así: 

«Españoles:  Si  vuestro  rey  se  hallase  aun  en  su  capital,, 
estaría  muy  cerca  de  acabarse  el  honroso  encargo  que  el  rey 
mi  tio  me  ha  confiado,  y  que  sabéis  en  toda  su  extensión. 

>Despues  de  haber  vuelto  la  libertad  al  monarca,  nada  me> 
quedará  que  hacer  sino  llamar  su  paternal  cuidado  hacia  los^ 
males  que  han  padecido  sus  pueblos,  y  hacia  la  necesidad  que 
tienen  de  reposo  por  ahora  y  de  seguridad  para  lo  futuro.  La 
ausencia  del  rey  impone  óteos  deberes.  El  mando  del  ejerci- 
to me  corresponde;  pero  las  provincias  libertadas  por  núes— 
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iros  soldados  aliados  no  paeden  ni  deben  ser  gobernadas  por 
extranjeros.  Desde  las  fronteras  hasta  las  puertas  de  Madrid 
su  administración  ha  sido  encargada  provisionalmente  á  es- 
pañoles honrados,  cuya  fidelidad  y  adhesión  conoce  el  rey, 
los  cuales  en  estas  escabrosas  circunstancias  han  adquirido 
nuevos  derechos  á  su  gratitud  y  al  aprecio  de  la  nación.  Ha 
llegado  el  momento  de  establecer  de  un  modo  firme  la  Re- 
gencia, que  debe  encargarse  de  administrar  el  país,  de  orga- 
nizar un  ejército  y  de  ponerse  de  acuerdo  conmigo  sobre  los 
medios  de  llevar  á  efecto  la  obra  de  libertar  á  vuestro  rey. 
Esto  presenta  dificultades  reales  que  la  honradez  y  la  fran- 
queza  no  permiten  ocultar,  pero  que  la  necesidad  debe  vencer. 
La  elección  de  S.  M.  no  puede  saberse.  No  es  posible  llamar 
á  las  provincias  para  que  concurran  á  ella  sin  exponerse  ¿ 
prolongar  dolorosamente  los  males  que  afligen  á  la  nación  y 
al  rey.  En  estas  circustancias  difíciles,  y  para  las  cuales  no 
ofrece  lo  pasado  ningún  ejemplo  que  seguir,  he  pensado  que 
el  modo  más  conveniente,  más  nacional  y  más  agradable  al 
rej,  era  convocar  el  antiguo  Consejo  de  Castilla  y  de  Indias, 
cujas  altas  y  varias  atribuciones  abrazan  et  reino  y  sus  pro- 
vincias ultramarinas,  y  el  conferir  á  estos  grandes  cuerpos, 
independientes  por  su  elevación  y  por  la  situación  política  de 

« 

los  sngetos  que  los  componen,  el  cuidado  de  designar  ellos 
mismos  los  individuos  de  la  Regencia.  A  consecuencia,  he 
convocado  los  precitados  Consejos,  que  os  harán  conocer  su 
elección.  Los  sugetos  sobre  quienes  hayan  recaído  sus  votos 
ejercerán  un  poder  necesario  hasta  que  llegue  el  deseado  día 
en  que  vuestro  rey,  dichoso  y  libre,  pueda  ocuparse  en  con- 
solidar su  trono,  asegurando  al  mismo  tiempo  la  felicidad  que 
debe  á  sus  vasallos.  ¡Españoles!  creed  la  palabra  de  un  Bori^ 
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bon.  El  monarca  benéfico  que  me  ha  enviado  hacia  vosotros^ 
jamás  separará  en  sus  votos  la  libertad  de  nn  rey  de  su  misma 
sangre  á  las  justas  esperanzas  de  una  nación  grande  y  gene- 
rosa, aliada  y  amiga  de  la  Francia.— Cuartel  general  de  Al- 
cobendas  a  23  de  Mayo  de  1823. — Luis  Antonio. — Por  su 
alteza,  el  principe  generalísimo^  el  consejero  de  Estado,  co- 
misario civil  de  S.  M*  cristianísima,  de  Marting.» 


XX. 


El  sentido  generoso  y  caballeresco  que  respira  el  docu- 
mento anterior,  las  frases  de  paz  y  conciliación  de  que  está 
Bembrado  y  el  anuncio  de  que  en  el  nombramiento  de  la  Re- 
gencia solo  intervendrían  los  españoles,  por  niás  que  pudiera 
suponerse  la  influencia  que  en  él  había  de  tener  el  principe 
extranjero,  acabó  de  entusiasmar  los  ánimos  de  los  que  espe- 
raban una  redención  política  con  la  intervención  francesa,  y 
aun  los  mismos  que  por  ella  se  veían  amenazados  en  sus  in- 
tereses partí  culareá  ó  creían  comprometidos  los  generales 
de  la  nación,  empezaron  á  mirar  á  aquella  con  menos  difi- 
gusto^  esperando  á  que  viniese  todo  á  parar  en  una  Carta 
conciliatoria  de  libertades,  ó  por  lo  menos  en  seguras  garan- 
tías de  reacciones  terribles,  que  no  dudaban  evitarían  unas 
tropas  cuyo  jefe  había  manifestado  tan  expresamente  las 
intenciones  que  tenia.  En  consecuencia,  no  nos  detendremos 
en  más  extensos  comentarios  sobre  la  proclama  de  Angule- 
^^9  y  pasaremos  á  algunas  particularidades  sobre  su  entrada 
^n  la  capital. 

Por  lo  referido  en  cuantos  sucesos  hemos  descrito,  desde 
tjue  el  rey  había  jurado  la  Constitución  ante  el  Ayuntamiea- 
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to  de  Madrid  hasta  la  salida  de  la  guarnición  española  para, 
ser  reemplazada  por  la  francesa,  habrán  observado  nuestros 
lectores  cuan  cortos  períodos  de  tranquilidad  habia  gozado 
la  capital  de  la  monarquía^  ya  por  bulliciosas  alegrías,  ya 
por  terribles  asonadas  y  motines;  de  modo  que  lo  general  de 
la  población,  cansada  de  animaciones  tan  continuas  y  de 
contrarias  sensaciones  y  resultado,  solo  ansiaba  el  reposo,  la 
paz,  la  calma  y  la  tranquilidad,  fuera  cualquiera  el  que  se  la 
ofreciera  con  garantías  de  cumplirla,  fueran  las  que  quisie- 
ran las  futuras  consecuencias  que  la  trajesen.  Treguas,  en 
una  palabra,  á  un  vivir  desasosegado;  treguas,  durante  las 
cuales  los  hombres  sensatos,  las  personas  pacificas,  las  cla- 
ses que  del  trabajo,  de  la  industria  y  de  las  artes  se  ocupan 
para  ganar  su  pan,  pudieran  olvidar  los  ecos  de  la  política, 
que  los  habia  aturdido  hasta  entonces.  Asi  que,  al  creerlas, 
con  la  entrada  del  ejército  francés,  no  es  de  extrañar  que  en 
vez  de  recibirlo  como  el  3  de  Diciembre  de  1808,  los  recibie- 
sen con  los  brazos  abiertos.  En  efecto,  el  entusiasmo  popular 
solo  puede  compararse  al  que  ságunos  años  después  produjo 
en  la  misma  población  la  entradk  del  ejéccito  español  vence- 
dor de  los  africanos.  Apenas  quedó  gente  en  las  casas  que 
no  saliese  á  las  calles,  paseos  y  aproximaciones  de  las  puer- 
tas de  Alcalá,  Recoletos,  San  Vicente  y  otras,  á  ver  á  los 
marciales  batallones  y  escuadrones,  á  los  que  á  voz  en  grito 
saludaban  con  vivas  entusiastas;  no  habia  un  solo  balcón  ó 
reja  que  no  estuviese  voluntariamente  adornado;  las  flores 
llovían  á  torrentes  sobre  estas  imponentes  fuerzas,  que  silen- 
ciosas y  admiradas  de  tal  recibimiento,  se  iban  dirigiendo  á 
los  cuarteles  que  las  estaban  destinados. 
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XXI. 


Las  iluminaciones  más  brillantes,  los  festejos  de  todas 
^clases  y  el  trato  particular  que  recibió  la  oficialidad  que  fué 
alojada  por  las  casas,  todo  pudo  hacerles  creer  ó  que  verda- 
deramente hablan  librado  á  la  población  de  graves  males,  ó 
que  los  madrileños  del  Dos  de  Mayo  hablan  sucumbido  iodos, 
sin  sucesión  que  imitase  sus  hazañosos  hechos.  Verdad  es 
que  por  su  parte,  al  mezclarse  con  el  pueblo,  no  hablaban 
más  que  de  paz,  que  nos  mirásemos  todos  como  hermanos» 
y  las  guardias  de  dos  ó  más  gendarmes  que  pidieron  ú  ofi* 
ciosamente  custodiaron  algunas  casas  de  los  liberales  más 
conocidos  ó  comprometidos  por  sus  anteriores  desmanes,  no 
tuvieron  que  hacer  uso  de  otras  armas  para  contener  alga- 
nos  grupos  de  gente  baja  que  desde  la  calle  vociferaba  contra 
ellos  y  rompia  algunos  cristales,  que  de  una  simple  invita- 
t^ion  en  estos  términos: 

— AtarráSy  siñoreSj  atarrás^  todos  hermanos;  otarras;  estas 
portas  no  se  tuchen.  Los  primeros  dias  no  se  veia  en  los  paseos 
más  que  animación  y  alegría,  y  los  extranjeros,  del  brazo 
con  los  nacionales,  parecía  que  no  formaban  sino  un  solo  pue- 
blo. Más  tarde  empezaron  á  manifestarse  algunas  rivalida- 
des, ya  entre  algunos  soldados  de  las  guerrillas  realistas,  qae 
aunque  en  corto  número,  entraron  en  Madrid  con  los  fran- 
ceses, ya  con  los  soldados,  que  nuevamente  se  fueron  organi- 
zando; pero  esto  fué  por  vino  ó  por  mujeres,  y  en  ello  no  in- 
tervino para  nada  la  cuestión  política,  ni  tampoco  tuvieron 
otras  consecuencias  que  la  de  algunos  palos  y  desafios  par- 
ticulares. 
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PadOy  si,  tenerlas  ms^yores  el  acontecimiento  de  haberse 
incendiado  (no  se  sabe  si  casnal  ó  premeditamente)  la  iglesia 
•del  Espíritn  Santo,  situada  donde  existe  hoy  el  Congreso  de 
los  diputados,  pnes  la  circunstancia  de  estar  en  ella  oyendo 
misa  el  duque  de  Angulema,  todo  su  estado  mayor  general  y 
un  inmenso  concurso  cuando  todo  el  edificio  se  vio  envuelto 
en  llamas,  originó  un  espanto  terrible.  La  Divina  Providen-- 
<^ia  permitió  que  todos  pudiesen  salir  ilesos,  y  solo  hubo  al- 
guna que  otra  victima  después  en  los  trabajos  de  apagar  el 
faego. 

xxn. 

Convocados  y  reunidos  los  consejos  mencionados  en  la 
proclama  que  hemos  copiado,  propusieron  para  miembros  de 
la  Regencia  á  los  señores  duque  del  Infantado,  duque  de 
Montemar,  barón  de  Eróles,  el  obispo  de  Osma  y  D.  Anto- 
nio González  Calderón,  los  cuales,  aprobado  su  nombra- 
miento por  Angulema,  tomaron  posesión  el  26,  siendo  su 
secretario  el  que  ya  lo  era  del  rey  con  ejercicio  de  decretos 
D.  Francisco  Tadeo  Calomarde,  que  después  llegó  á  ser  mi- 
nistro casi  único  de  Fernando  VII;  en  seguida  la  Regencia 
nombró  ministro  de  Estado  á  D.  Víctor  Damián  Sauz,  de 
Hacienda  á  D.  Juan  Bautista  Erra,  de  Gracia  y  Justicia  á 
D.  José  García  de  la  Torre,  de  Marina  á  D.  Luis  Salazar,  de 
Guerra  á  D.  José  San  Juan,  y  del  Interior,  nuevamente 
creado,  á  D,  José  Aznar.  Instalado  así  el  Gobierno  Provisio- 
nal de  Madrid,  quedó  de  hecho  suprimida  otra  Regencia  que 
al  entrar  los  franceses  en  España  se  estableció  en  Oyarzun; 
pero  como  muchos  de  sus  miembros  ingresaron  en  la  nueva» 
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puede  decirse  que  fué  una  continuación  ó  recomposición  de» 
aquella. 

XXIK; 

Hemos  bosquejado  á  grandes  rasgos  el  período  que  abraza 
la  historia  de  España  en  los  tres  años  que  hicieron  los  li- 
berales tragar  ája  fuerza  á  los  absolutistas  la  Constitución. 

Todos  los  hombres  que  han  salido  á  la  escena,  y  especial- 
mente los  que  han  figurado  como  ministros,  tendrán  su  re- 
trato correspondiente^en  esta  Galería,  hecho  por  mí  y  com- 
pletado por  la  opinión  pública,  es  decir,  por  la  prensa  de  su 
tiempo. 

Yo  aseguro  que  el  Museo  será  interesante. 


LIBRO  IV. 


VIVAN  LAS  CADENAS. 


CAPITULO  PRIMERO. 


Introito. — ^La  piqueta  ..  conservadora. — Los  voluntarios  realistas.— Donde  se 
▼e  que  la  Regencia  estaba  tentada  por  el  enemigo  malo. — La  exposición  de 
los  grandes  de  España. — Subterfugios  del  duque  de  Angulema. — Las  Cor- 
tes de  Sevilla. — Traslación  de  las  Cortes  y  del  rey  á  la  Isla. — ^Negativa  de 
Fernando. — Una  proposición  atrevida  de  Alcalá  Galiano. — Paslelerismo.-— 
Operaciones  militares. — Mina. — Ballesteros. — Enredo. — Manifiesto  de  An- 
gulema.^La  acción  del  Trocadero.— Manifiesto  del  rey. 


I. 


Prefiero  trazar  á  grandes  rasgos  la  historia  general,  y  des- 
tinar el  libro  que  se  titalará  Victimas  y  Verdugos  á  los  hom- 
bres, y  especialmente  á  los  ministros. 

Andemos  pues  lo  árido  aprisa  para  llegar  cnanto  antes  á  lo 


^amano. 


La  llegada  de  Angulema  hizo  callar  al  Trágala^  y  dio  alien- 
to á  los  que  bendecían  las  cadenas  con  Fernando. 

Prosigamos  refiriendo  hechos. 

Acostumbrados  los  madrileüos  como  hemos  visto  á  tantas 
variaciones  de  formas  de  gobierno,  de  ministerios,  de  decretos 
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que  Qcbaban  por  tierra  lo  que  ayer  existia^y  volvianá  levan- 
tar lo  caído,  desde  el  principio  del  siglo  vieron  con  sorpresa, 
qne  las  primeras  disposiciones  de  la  Regencia  faeron  abolir  to- 
das las  reformas  y  volver  las  cosas  al  estado  qne  tenían  el  T 
de  Marzo  de  1820;  pero  por  ana  de  las  fanestas  parodias  que 
snelen  tener  los  partidos  cuando  dominan,  crearon  los  vo- 
luntarios realistas,  poniendo  de  este  modo  las  armas  en  ma- 
nos del  pueblo,  imitando  las  disposiciones  y  decretos  consti- 
tuyentes,  cuando  las  entregó  también  en  manos  de  la  Milicia 
nacional. 

Abstendrémonos  de  comentarios  sobre  una  y  otra  crea- 
ción, pues  los  hechos  de  ambas,  los  compromisos  en  que  se 
vieron  envueltos  los  mismos  individuos  que  las  compusie- 
ron, y  los  embarazos  gubernativos  que  no  pocas  veces  snsci- 
taron  á  los  gobiernos  que  las  crearon,  dirán  más  cuando  se 
lean  en  la  historia  que  cuanto  pudiésemos  manifestar  sobre 
el  particular,  limitándonos  á  pensar  que  por  muchos  servicioa 
que  cada  uno  prestase  á  su  partido  en  épocas  determinadas, 
no  solo  no  compensaban  el  sacrificio  moral  en  que  se  incur- 
ría inoculando  en  lo  general  de  España  más  y  más  los  com- 
promisos y  rencores  políticos  que  no  han  hecho  sino  suceder- 
se  unos  á  otros  con  variación  de  nombres,  haciendo  infeli- 
ces á  un  gran  número  de  personas  del  pueblo,  que  nunca  de- 
bió estar  armado,  ni  ocuparse  más  que  del  trabajo  ínterin 
hubiese  un  ejército  capaz  de  sostener  el  orden  interior,  ó^ 
defender  la  independencia  atacada  por  enemigos  exteriores. 

II. 

Igualmente  dispuso  la  Regencia  que  se  borrasen  de  la  lis* 
ta  militar  del  ejército  los  regimientos  de  Guadalajara  y 
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tama,  con  los  cuales  Zayas  había  cas^gado  al  pueblo  de  Ma-^ 
drid  en  las  ocurrencias  que  heñios  referido.  Casi  al  mismo 
tiempo  las  Cortes  en  Sevilla  decretaban  recompensas  al  re* 
ferido  general  por  haberse  encargado  de  la  capital  y  mante- 
nido en  ella  el  orden  hasta  la  entrada  de  Angulema. 

¡Cosas  de  España! 

Pero  lo  más  extraño  para  realistas  y  liberales  íaé  nna 
exposición  que  varios  grandes  de  España  ñrmiaron  y  presen- 
taron al  generalísimo  francés,  en  la  cual,  después  de  abogar 
con  indicaciones  para  que  se  formase  un  término  medio  en- 
tre la  Constitución  y  el  absolutismo,  ofrecían  levantar  y  sos* 
tener  á  su  costa  un  cuerpo  de  ejército  de  ocho  mil  hombres 
que  ayudase  á  la  pronta  conclusión  de  la  guerra; 

El  pensamiento  de  conciliación  entre  lús  extremos  agra- 
dó naturalmente  al  partido  liberal  moderado ,  al  paso  que 
los  liberales  exaltados  lo  anatematizaron  al  saberlo  en  An- 
dalada;  y  á  los  realistas  puros  también  escandalizaba  que 
una  parte  de  la  gi^andeza  se  inclinase  á  transacciones  que  su 
exaltación  miraba  como  indecorosas. 

¡Triste  condición  humana  es,  en  verdad,  la  de  fos  que  no 
pueden  medrar  ni  vivir  sino  á  costa  de  la  total  ruina,  de  los 
medros  y  de  la  existencia  de  otro,  y  pasan  su  vida  sembran  - 
do  para  que  otro  destruya,  y  antes  de  verse  algún  fruto,  á 
apenas  nacido,  volver  á  sembrar  otro  para  que  corra  igua-^ 
les  riesgos! 


m. 


El  duque  de  Angulema,  temeroso  acaso  de  contraer  com-< 
premisos  con  las  intenciones  de  la  diplomacia,  en  el  tratado 
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de  Vieiia^  dio  ana  respuesta  cortés  psro  evasiva,  y  aaaquQ 
no  aceptó  la  oferta  del  cuerpo  auxiUar,  manifestó  estar  asi^^ 
mado  de  los  mismos  sentimientos  de  conciliación  entre  los 
extremos  ma,nilestado  en  la  exposición,  lo  cual  no  era  da 
extrañar  tampoco,  habiendo  visto  que  el  Boi^bon  francés^  eu 
la  época  de  la  restauración,  habia  transigido  y  otorgado  la 
Carta  francesa  qae  segaia  rigiendo,  y  que,  como  en  otro  la- 
gar dijimos ,  dio  instrucciones  á  su  embajador  en  Madrid 
para  inclinar  al  monarca  español  á  adoptar  otra  igual. 

Tampoco  me  permitiré  comentarios  sobre  lo  útil,  copive- 
niente  ó  perjudicial  que  hubiera  podido  ser  para  España  el 
haber  adoptado  este  Código,  el  cual  para  Francia,  hasta  la 
revolución  de  Julio  al  menos,  contentó  ó  adormeciólos  parti- 
dos, siendo  una  infiraccion  real  ó  presumida  de  uno  de  sos 
artículos  si  no  la  causa,  al  menos  el  pretexto  ostensible 
para  que  la  rama  primogénita  de  los  Borbones  franceses  oe-^ 
diese  su  lugar  ¿  la  segunda,  que  á  su  vez,  y  pcur  las  mismaa 
causas  ó  pretextos,  fué  votada  al  ostracismo. 


IV. 


Entre  tanto,  el  23  y  el  24  se  ocupaban  las  Cortes  en  Se- 
villa en  el  estado  de  nuestras  relaciones  con  las  potencias  y 
situación  general  del  reino;  pero  al  tener  conocimiento  de  lo 
ocurrido  con  las  tropas  de  LaBisbal,  mandaron  qUe  se  le  for- 
mase causa.  También  al  saber  la  ocupación  de  Madrid  por  los 
franceses,  experimentaron  gran  sensación,  pues  no  la  juzga- 
ban ni  tan  pronta  ni  tan  fácil;  sin  embargo,  continuaron  dis- 
cutiendo sobre  todo  género  de.  asuntos,  como  si  á  estos  mis  - 
mos  nada  amenazase  y  debieran  tener  segnro  re4iiltado« 
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¿GoBdisítiigt^iíto  en  la  ooñfian^a  que  pudieran  tener  en  laa 
íherzas  del  ejército  y  auxiliares  que  crearon,  pensando  que 
se  repetiría  el  entusiasmo  y  heroísmo  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia?... 

No  lo  sé,  pero  si  que  Molitor  perseguía  á  Ballesteros,  el 
conde  de  Bonrg  se  estableció  en  León  para  preparar  la  in- 
yasion  de  Asturias  y  Galicia,  Bordesculle  se  había  apodera^ 
do  de  la  Mancha,  y  Plasencia,  derrotado  en  Despeñaperros, 
había  dejado  abierto  el  paso  de  las  Andalucías  á  un  cuerpo 
de  ejército  francés  de  17.000  hombres. 


V. 


Al  saberse  estos  progresos  en  Sevilla,  se  acordó  la  trasla  -^ 
cien  del  rey  y  de  las  Cortes  á  Cádiz  y  la  Isla;  pero  al  comu- 
nicar al  monarca  esta  resolución,  se  negó  á  salir  de  Sevilla, 
y  esto  causó  una  sesión  tan  borrascosa  el  11  de  Junio,  que  el 
referir  sus  detalles  ocuparía  un  espacio  mayor  que  el  que  nos 
permite  la  distribución  de  nuestro  trabajo;  solo  diremos  que 
'  las  pasiones  políticas  se  manifestaron  exaltadas  enalto  gra- 
do, lo  cual  no  era  tanto  de  eittrañar  que  asi  sucediese,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  Itt  negativa  del  rey  fué  el  pretexto  de  una 
gran  batalla  entre  las  sociedades  masónicas  y  las  de  los  co- 
muneros, que  venían  ya  hacía  tiempo  haciéndose  una  guerra 
tenaz  de  odios  y  rencores,  en  vez  de  unirse  ante  el  peligro 
comifn. 

VI. 

« 

El  diputado  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  én -términos  muy 
corteses  y  reverente»,  propios  de  su  reconocida  élocüen  ña. 
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pintó  la  negativa  del  rey  como  un  acto  de  demencia  repenti* 
na,  por  la  cual  prefería  caer  en  poder  de  sus  enemigoa  los 
franceses  á  versa  en  libertad  siguiendo  á  las  Cortes,  en  vir- 
tud de  lo  cual  presentó  una  petición  para  que  se  dedaraae  al 
rey  en  estado  de  incapacidad  moral  para  seguir  al  frente  del 
gobierno,  y  que  en  virtud  del  artículo  187  de  la  Goubtitu- 
oion,  se  procediese  al  nombramiento  de  una  Regencia. 

Tomada  en  consideración  la  propuesta  y  aprobada  después 
de  los  debates,  resultó  el  nombramiento  de  una  Regencia, 
compuesta  de  los  Sres.  D.  Cayetano  Valdés,  D.  Gabriel  Cis- 
car y  D.  Ghwpar  Vigodet,  los  cuales  prestaron  juramento  y 
empezaron  á  funcionar. 

Al  saber  el  monarca  esta  determinación,  manifestó  indife- 
rencia por  ella,  y  durante  algunos  días  opuso  una  resistencia 
pasiva  mostrándose  determinado  á  no  pasar  á  la  Isla  sino  Ue- 
vado  violentamente  y  por  fuerza;  pero  cambió  de  manera  de 
pensar,  y  cuando  empezaban  á  buscarse  medios  violentos  para 
que  se  trasladase,  anunció  el  ministro  á  las  Cortes  que  S.  M. 
y  real  familia  hablan  salido  en  la  dirección  deseada  • 

En  efecto,  á  pequeñas  jornadas  y  sin  tropiezos,  llegó  la 
Emilia  real  el  15  á  la  Isla,  y  en  el  mismo  dia,  instaladas  las 
Cortes  en  el  convento  de  San  Felipe,  reanudaron  sus  sesio- 
nes; se  declaró  al  rey  restablecido  de  su  indisposición  y  ca- 
paz por  lo  tanto  dé  gobernar,  en  virtud  de  lo  cual  cesó  la  Be* 
gencia  en  sus  funciones. 

VIL 

Antes  de  continuar  la  narración  que  me  ocupa,  me  parece 
oportuno  dirigir  una  rápida  ojeada  á  las  operaciones  niilíia- 
res  de  los  ejércitos  constitucionales  opuestos  al  invasor. 
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El  ejército  francés  había  avanzado  rápidamente  en  la  Pe- 
nínsula, admirado  de  no  haber  hallado  oposición  formal,  pues 
aanqae  en  las  inmediaciones  de  Logroño  y  otros  pnntos  ha- 
bía tenido  algunos  choques  de  más  ó  menos  importancia, 
ninguno  de  ellos  había  llegado  á  la  de  las  verdaderas  batallas 
de  la  guerra  de  la  Independencia,  pues  donde  se  les  opuso 
una  resistencia  más  tenaz  fué  en  Cataluña. 

Allí  el  intrépido  y  valeroso  Espoz  y  Mina  continuaba  sien- 
do el  mismo  infatigable  jefe  que  en  la  referida  época;  pero 
los  20.000  hombres  que  mandaba,  empleados  en  guarnicio- 
nes de  plazas^  apenas  le  permitían  contar  más  que  con  unos 
8.000  escasos  que  oponer  á  Moncey,  á  las  partidas  realistas 
que  apoyaban  á  este,  y  cuyos  jefes,  guerrilleros  también  de 
su  época,  conocían  su  táctica  y  le  oponían  otra  igual. 

Además,  algunas  discusiones  con  otros  jefes  de  sus  colum- 
nas volantes,  también  guerrilleros,  pero  en  favor  de  la  causa 
constitucional,  originaron  el  que  al  ñn,  después  de  algunos 
encuentros  parciales,  tuviera  que  acogerse  á  las  montañas, 
procurando  distraer  al  enemigo  en  la  Cerdaña  francesa,  mas 
con  continuas  deserciones  y  reduciéndole  cada  vez  más  y  más 
á  la  imposibilidad  de  dilatar  una  prudente  resistencia. . 


VIH. 


No  fueron  más  afortunados  los  30.000  hombres  que  man- 
daba Ballesteros;  perseguido,  como  ya  hemos  indicado,  por 
los  franceses,  pasó  á  Aragón,  y  desde  alli  á  Valencia,  y  sus 
movimientos  permitieron  á  los  invasores  marchar  desde  To- 
losa  por  Tudela  á  Zaragoza,  que  ocuparon  en  medio  de  los 
gritos  de  ¡viva  el  rey!  ¡viva  Angulema! 

TOMO  II.  81 


1 
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El  alto  Aragón  reconoció  las  Jantas  realistas. 

La  larga  linea  de  la  costa  de  Cantabria  y  Vascongadas,  á 
excepción  de  San  Sebastian,  Santoña  y  Santander,  estaban 
también  en  poder  de  los  franceses,  igualmente  que  Navarra, 
á  excepción  de  Pamplona.  Valencia  habia  estado  sitiada 
en  Marzo  por  las  partidas  realistas  mandadas  por  Samper, 
pero  fueron  obligadas  á  levantar  el.  sitio  por  haber  acudido 
en  auxilio  de  la  ciudad  el  coronel  Bazan,  comandante  militar 
de  Castellón,  con  una  respetable  columna  del  ejército  consti- 
tücional. 

Salió  este  bizarro  jefe  de  la  ciudad  al  poco  tiempo  para 
regresar  á  su  provincia,  pero  sufrió  un  fuerte  descala- 
bro en  el  ataque  que  le  dieron  los  realistas,  reforzados  por 
las  fuerzas  de  Capape  (alias  el  Rojo)  en  las  inmediaciones  de 
Chuche. 

Volvieron  los  realistas  al  sitio  de  Valencia  con  toda  clase 
de  artillería,  cortaron  las  aguas,  arrojaron  bombas  y  grana- 
das y  pusieron  á  la  población  en  grande  apuro.  Aunque  por 
pocos  dias,  la  sacó  de  él  Ballesteros,  que  con  su  división  llegó 
oportunamente  para  hacer  levantar  este  segundo  sitio;  y 
tan  luego  como  se  proveyó  en  la  ciudad  de  cuanto  necesita- 
ban sus  tropas,  volvió  á  salir  de  ella,  emprendiendo  el  sitio 
de  Sagunto,  que  también  dejó  para  dirigirse  á  Murcia,  se- 
guido de  algunos  batallones  ^e  nacionales  de  Valencia,  quie- 
nes al  ver  otra  vez  espuesta  la  ciudad  á  ser  atacada  por  los 
realistas,  prefirieron  incorporarse  á  Ballesteros  á  las  represa- 
lias de  la  ocupación. 


•( 
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IX. 


En  efecto,  una  y  otras  tavieron  lugar  á  los  dos  días  de  la 
retirada  de  Ballesteros,  el  cual  tampoco  se  detuvo  en  Mur- 
cia, y  pasó  á  Granada,  donde  conferenció  con  Zayas,  y  am- 
bos representaron  al  gobierno  de  Sevilla  sobre  el  verdadero 
estado  de  la  situación  militar. 

Avanzaba  el  general  francés  Motitor  én  pos  de  Bailes* 
teros,  y  este  el  28  de  Julio  le  salió  al  encuentro  con  diez 
mil  hombres  en  Arenas,  punto  situado  en  los  confines  de  G-ra- 
nada  y  Jaén.  Trabóse  alli  una  verdadera  batalla,  en  la  que 
los  españoles  mostraron  lo  que  aun  eran,  pero  la  fortuna  les 
fué  desfavorable  en  el  éxito,  y  se  trató  de  capitular  en  Cum  - 
biel,  reconociendo  á  la  Regencia  de  Madrid,  obligándose  Ba- 
Uesteros  á  que  lo  hiciesen  los  demás  jefes  y  gobernadores  mi* 
litares  bajo  su  mando,  conservación  de  grados,  honores,  etc., 
pago  de  haberes  por  el  Tesoro,  acantonamiento  de  las  tropas 
españolas  donde  Molitor  lo  tuviese  por  conveniente,  y  facul- 
tad á  los  milicianos  que  le  hablan  seguido  para  retirarse  ó 
no  á  sus  hogares,  con  gal?antías  de  auxilios  para  no  ser  mo- 
lestados. 

Firmado  este  convenio,  no  quisieron  adherirse,  ni  Zayas, 
que  se  retiró  á  Málaga,  ni  los  jefes  de  las  guarniciones  de  Le- 
vante, ni  una  parte  del  ejército,  que  también  se  dirigió  á 
Málaga. 

ínterin  esto  sucedía  en  Andalucía,  no  iban  en  mejor  es  - 
tado  los  negocios  militares  en  Galicia,  donde  mandaba  Mo- 
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rillo,  el  cual,  después  de  alganoa  choques  con  los  genera*» 
les  Bourcke  y  Haber  y  las  fuerzas  realistas  que  mandaba 
Longa,  sabedor  de  la  declaración  hecha  en  Sevilla  de  la  in- 
capacidad del  rey  para  el  gobierno,  se  :jeclaró  independien- 
te de  aquel  y  del  de  Madrid,  dio  un  maniftesto  en  esteisenti* 
do  á  sus  soldados,  y  nombrando  una  Junta  auxiliar,  com- 
puesta  del  obispo,  de  Lugo,  del  jefe  poUtico^  Diputaciones 
provinciales  de  Lugo  y  Orense  y  la  Coruna,  y  otras  perso-^ 

te 

ñas,  las  cuales,  en  junta  á  que  asistió  el  general  Quiroga,  de- 
cidieron pedir  un  armisticio  bajo  las  bases  dichas  ínterin  el 
rey  no  recobrase  su  libertad  • 

Negáronse  los  franceses  á  él  si  no  se  reconodia  la  Regencia 
de  Madrid,  y  en  vista  de  esta  negativa,  Morillo,  la  Junta  y 
unos  3.000  hombres  que  no  se  le  hablan  desertado,  se  adhi- 
rieron al  reconocimiento  y  unieron  al  ejército  francés. 

Quiroga  no  quiso  verificarlo,  y  poniéndose  á  la  cabera  de 
algunas  tropas  que  le  siguieron,  pasó  á  retirarse  á  la  Ooruña. 


XL 


Resolvió  poner  sitio  á  esta  plaza  el  ejército  invasor, 
pero  resistió  tenazmente,  hasta  que  apurados  todos  los  re- 
cursos, estrechada  más  y  más,  abandonada  por  sus  jefes,  que 
se  embarcaron,  y  por  la  legión  liberal  extranjera,  en  com^ 
pleta  insurrección  una  parte  de  su  guarnición,  dando  lugar 
en  ella  al  horroroso  suceso  de  sacrificar  cincuenta  victimas 
presas  por  delitos  políticos  ya  hacia  tiempo  en  el  castillo  de 
San  Antonio,  procedentes  de  varios  puntos  del  reino,  pero 
principalmente  de  Madrid,  tuvo  que  capitular  la  plaza 
el  21  de  Agosto  y  entregarle  á  los  franceses  los  1.300  hom- 
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bres  que  la  habían  defendido,  de  los  cuales  la  mayor  parte  y 
toda  la  oficialidad  fueron  prisioneros  á  Francia. 

No  detallamos  el  asesinato  de  las  victimas  que  hemos  ano- 
tado por  apartar  la  yÍ3ta  de  cuadro  tan  repugnante,  así 
como  también  del  de  las  represalias,  por  desgracia  terribles 
en  las  guerras  civiles. 

XII. 

Al  tener  copocimiento  la  Regencia  de  Madrid  de  estos  su- 
cesos de  la  Coruña  y  de  los  de  Sevilla,  procedió  á  dictar  me- 
didas rigurosas  contra  los  liberales,  y  Angulema,  para  neu- 
tralizarlas, dio  en  Andújar  un  manifiesto  en  sentido  huma- 
nitario, por  el  cual  se  prohibía  arrestar  sin  conocimiento  de 
los  jefes  militares  franceses  por  delitos  políticos  y  mandaba 
poner  en  libertad  á  los  que  estuviesen  ya  presos,  pues  se  ha- 
bía formado  una  lista  de  los  diputados  que  votaron  la  desti- 
tución del  rey,  se  les  había  declarado  reos  de  lesa  majestad 
y  decretado  la  confiscación  de  sus  bienes.  También  se  proce- 
cedió  contra  bs  periodistas  y  se  crearon  juntas  llamadas  de 
purificación,  por  cuyo  estrecho  taíniz  tenían  que  pasar  cuan- 
tos sospechosos  ó  pretendientes  aspiraban  á  cualquier  des- 
tino. 

Habiendo  avanzado  hasta  Cádiz  las  divisiones  francesas, 
empezaron  el  bloqueo,  el  cual  se  convirtió  en  sitio  formal  á 
la  llegada  del  príncipe,  que  con  algunos  refuerzos  quiso  pre- 
senciar las  operaciones. 

No  queriendo  entablar  negociaciones  con  las  Cortes,  diri- 
gió á  Fernando  YII  una  carta  manifestándole  sus  progresos, 
diciándple  que  podía  juzgarse  ya  como  en  libertad,  y  aconse- 
jándole que  ofreciera  una  amnistía. 


' 
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XIII. 


Posible  es  que  el  rey  diese  conocimiento  de  ella  á  los  mi- 
nistros, pues  la  contestación  no  estaba  en  armonía  con  lo 
manifestado  en  el  escrito  que  la  motivaba;  antes  por  el  con- 
trario, en  vez  de  demostrar  agradecimiento,  formulaba  quejas 
por  los  servicios  que  creia  haberle  prestado  el  duque;  añadía- 
se que  estando  España  en  tratos  para  que  la  Gran  Bretaña 
mediase  en  los  negocios,  ínterin  esta  potencia  no  contestase, 
á  nada  se  procedería. 

Cierto  era  que  el  gobierno  habia  enviado  al  embajador  in- 
glés, que  se  habia  retirado  á  Gibraltar,  una  comunicación 
para  que  mediase  con  Angulema  y  enviase  un  navio  á  la8 
aguas  de  Cádiz,  en  el  cual  pudiera  la  familia  real  ponerse  en 
seguridad  y  al  abrigo  de  eventualidades;  pero  el  represen- 
tante inglés  se  limitó  á  enviar  uno  de  sus  ayudantes  á  Angu- 
lema, trasladándole  lo  manifestado  por  el  gobierno  de  Cádiz. 

Contestóle  el  duque  que  con  nadie  trataría  sino  con  el  rey 
en  libertad,  y  procedió  á  pasar  un  oficio  á  las  autoridades  si- 
tiadas, haciéndolas  responsables  de  cuanto  al  rey  y  á  su  fa- 
milia pudiese  ocurrir,  amenazando  con  pasar  á  cuchillo  á  to- 
dos si  no  le  permitían  que  pasase  á  su  cuartel  general,  y 
procedió  sin  interrupción  á  los  ataques  contra  la  plaza. 


XIV. 


En  el  punto  del  Trocadero  hallaron  los  sitiadores  la  úni- 
oa  y  más  verdaderamente  tenaz  resistencia  de  toda  la  guer- 
ra, pues  fué  sangrienta  la  pelea,  y  en  ella  representaron  un 
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brillante  papel  los  milicianos  de  Madrid,  pero  al  fin  fué  to- 
mado por  asalto. 

Siguió  la  toma  del  castillo  de  Santi-Pietri  y  el  continuo 
bombardeo,  durante  el  cual,  contestando  el  ministerio  á  la 
anterior  comunicación  que  hemos  referido,  decia  al  duque 
que  quien  debia  ser  respoufiable  de  lo  que  ocurriere  á  la  fa- 
milia real  era  él  mismo,  por  sus  fuegos  sobre  la, regia  mora- 
da, y  que  aquella  tenia  una  verdadera  seguridad,  no  en  el 
miedo  por  las  amenazas  de  los  sitiadores,  sino  por  la  lealtad 
j  respeto  de  los  españoles  que  la  rodeaban. 

Otras  comunicaciones^  pasaron,  y  el  resultado  fué  el  que 
las  Cortes  comunicasen  al  rey  que  podia  cuando  quisiera  tras- 
ladarse á  Santa  María;  antes  empero  se  habia  preparado  á  ha- 
cerlo, mas  un  alboroto  popular  se  lo  impidió,  exigiendo  ga- 
rantías. 


XV. 


En  efecto ,  para  calmarlo,  y  acaso  con  intenciones  en^ 
tonces  de  cumplirlas,  se  dio  el  manifiesto  siguiente,  y  el 
rey  y  su  familia,  embarcándose  en  una  elegante  falúa,  acom- 
pañado de  algunos  individuos  del  gobierno  que  cesaba  en 
Cádiz,  pasó  al  Puerto  de  Santa  María,  donde  fué  recibido  por 
Angulema,  la  comisión  de  la  Regencia  y  otros  personajes  con 
entusiastas  vivas: 

«Siendo  el  primer  cuidado  de  un  rey  el  procurar  la  felici* 
dad  de  sus  subditos,  incompatible  con  la  incertidumbre  sobre 
la  suerte  futura  de  la  nación  y  de  sus  subditos,  me  apresuro 
á  calmar  los  recelos  é  inquietud  que  pudiera  producir  el  te-^ 
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mor  dé  que  se  entronice  el  despotismo,  ó  de  que  domine  el 
encono  de  un  partido. 

:»Unido  con  la  nación,  he  corrido  con  ella  hasta  el  último 
trance  de  la  guerra,  pero  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad 
obliga  á  ponerle  un  término.  En  el  apuro  de  estas  circuns- 
tancias, solo  mi  poderosa  voz  puede  ahuyentar  del  reino  las 
venganzas  y  las  persecuciones;  solo  mi  gobierno  sabio  y  jus- 
to puede  reunir  todas  las  voluntades,  y  solo  mi  presencia  en 
el'campo  enemigo  puede  disipar  los  horrores  que  amenazan 
á  esta  isla  gaditana,  á  sus  leales  y  beneméritos  habitantes  y 
á  tantos  insignes  españoles  refugiados  en  ella. 

Decidido,  pues,  á  hacer  cesar  los  desastres  de  la  guerra,  he 
resuelto  salir  de  aquí  el  dia  de  mañana,  pero  antes  de  verifi- 
carlo, quiero  publicar  los  sentimientos  de  mi  corazón,  ha- 
ciendo las  manifestaciones  siguientes: 

;&  1.'  Declaro  de  mi  libre  y  espontánea  voluntad,  y  prome- 
to bajo  la  fó  y  seguridad  de  mi  real  palabra,  que  si  la  necesi- 
dad exigiera  la  alteración  de  las  actuales  instituciones  poli- 
ticas  de  la  monarquía,  adoptaré  un  gobierno  que  haga  la  fe- 
licidad completa  de  la  nación,  afianzando  la  seguridad  per- 
sonal, la  propiedad  y  la  libertad  civil  de  los  españoles. 

^2.'  De  la  misma  manera  prometo  libre  y  espontáneamen- 
te, y  he  resuelto  llevar  y  hacer  llevará  efecto  un  olvido  ge- 
neral, completo  y  absoluto  de  todo  lo  pasado,  sin  excepción 
alguna,  para  que  de  este  modo  se  restablezcan  entré  todos 
los  españoles  la  tranquilidad,  la  confianza  y  la  unión,  tan 
necesarias  para  el  bien  común  y  que  tatito  anhela  mi,  perso  - 
nal  corazón. 

»3.*  En  la  misma  forma  prometo  que,  cualquiera  qué  sean 
las  variaciones  que  se  hagan,  serán  siempre  reconocidas, 
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<x)mo  reconozco  las  deadas  y  obligaciones  contraidas  por  la 
nación  y  por  el  gobierno  bajo  el  actual  sistema. 

»4/  También  prometo  y  aseguro  que  todos  los  generales, 
JefeSy  oficiales,  sargentos  y  cabos  del  ejército  y  armada  que 
hasta  ahora  se  han  mantenido  en  el  actual  sistema  de  go- 
bierno en  cualquier  punto  de  la  Península,  conservarán  sus 
grados,  empleos,  sueldos  y  honores.  Del  mismo  modo  con- 
4si6rvarán  los  sayos  los  demás  empleados  militares  y  los  civi  - 
les  y  eclesiástáoos  qne  han  seguido  al  gobierno  y  á  las  Cor- 
tes, ó  qne  dependen  del  sistema  actual,  y  los  que  por  razón 
4e  las  refomas  que  se  hagan  no  pudieran  conservar  sus  des- 
tinos, disfrutarán  á  lo  menos  la  mitad  del  sueldo  que  en  la 
actualidad  tuviesen. 

>5.*  Declaro  y  aseguro  igualmente  que  así  los  milicianos 
voluntarios  de  Madrid,  de  Sevilla  y  otros  puntos  que  se  ha- 
llan en  esta  isla,  como  cualesquiera  españoles  refugiados  en 
«u  recinto  que  no  tengan  obligación  de  permanecer  por  razón 
de  su  destino,  podrán  desde  luego  regresar  libremente  á  sus 
casas  ó  trasladarse  al  punto  que  les  convenga  del  reino,  con 
entera  seguridad  de  no  ser  molestados  en  tiempo  alguno  por 
8U  conducta  política  ni  opiniones  anteriores;  y  los  milicianos 
^ue  los  necesitasen  obtendrán  en  el  tránsito  los  mismos 
auxilios  que  los  individuos  del  ejército  permanente. 

>LiOs  españoles  de  la  clase  expresada  y  los  extranjeros 
que  quieran  salir  del  reino,  podrán  hacerlo  con  igual  líber* 
tad,  y  obtendrán  los  pasaportes  correspondientes  para  el 
país  que  les  acomode. — Fernando.— Cádiz  30  de  Setiembre 
de  1823.  > 

Esto  no  era  ni  más  ni  menos  que  una  nueva  fechoría  del 
rey,  como  veremos  en  el  capítulo  siguiente.- 

TOMO  11.  82 


CAPÍTULO  II. 


El  rey  nombra  ministro  universal. — El  reverso  de  la  medalla. — ^Tres  regen-* 
tes  condenados  á  morir  en  la  horca.-r-Donde  los  franceses,  después  de  ha- 
ber pegado  á  los  liberales,  influyen  en  su  perdón. — El  fin  de  Riego. — üo». 
imprudencia  y  un  pastor. — Arrepentimiento.— Viaje  de  la  familia  real. — 
Entrada  del  rey  en  Madrid.— Alegría,  festejos  y  gritos. — Cambios  míniste-^ 
ríales. — Purificaciones. — Honores  y  gracías.-^Orígen  del  carlismo. — Viaje- 
del  rey  á  Cataluña. — Consideraciones. 


I. 


Terminados  los  cumplimientos  y  ceremonias  de  la  recep- 
ción, el  rey  nombró  su  ministro  universal  interino  á  don 
Víctor  Saez,  que  lo  era  de  Estado  bajo  la  Regencia  de  Ma** 
drid,  y  cuando  se  estaban  leyendo  los  ejemplares  del  ante- 
rior decreto,  que  con  profusión  se  habian  impreso  y  circula- 
do, apareció  el  siguiente: 

«Bien  públicos  y  notorios  fueron  á  todos  mis  vasallos  los 
escandalosos  sucesos  que  precedieron,  acompañaron  y  siguie-  . 
ron  al  establecimiento  de  la  democrática  Constitución  de  Cá- 
diz en  el  mes  de  Marzo  de  1820;  la  más  criminal  traición,  la 
más  vergonzosa  cobardía,  el  desacato  más  horrendo  á  mi  real 
persona  y  la  violencia  más  inevitable  fueron  los  elementos 
empleados  para  variar  esencialmente  el  gobierno  paternal  de 
mis  reinos  en  un  Código  democrático,  origen  fecudon  de  de- 
sastres y  de  desgracias.  Mis  vasallos,  acostumbrados  á  vivir 
bajo  las  leyes  sabias,  moderadas  y  adaptadas  á  sus  usos  y 
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'Costumbres,  j  que  por  tantos  sip;lo3  habían  hecho  felices  á  sus 
antepasados,  dieron  bien  pronto  pruebas  públicas  y  universa- 
les del  desprecio,  desafecto  y  desaprob9.cion  del  nuevo  régi- 
men constitucional.  Todas  las  clases  del  Estado  se  resintie- 
ron á  la  par  de  unas  instituciones  en  que  preveían  señalada 
1SU  miseria  y  desventura. 

»Gobernados  tiránicamente  en  virtud  y  á  nombre  de  la 
<]!onstitucion,  y  espiados  traidoramente  hasta  en  sus  mismos 
aposentos,  ni  les  era  posible  reclamar  el  orden  y  la  justicia^ 
ni  podian  tampoco  conformarse  con  leyes  establecidas  por  la 
-cobardía  y  la  traición,  sostenidas  por  la  violencia  y  produc- 
toras del  desorden  más  espatitoso,  de  la  anarquía  más  desola- 
dora y  de  la  indigencia  universal, 

»E1  voto  universal  clamó  por  todas  partes  contra  la  tirá- 
nica Constitución;  clamó  por  la  cesación  de  un  Código  nulo 
en  su  origen,  ilegal  en  su  formación,  injusto  en  su  conteni- 
do; clamó  ñnalmente  por  el  sostenimiento  de  la  santa  reli- 
gión de  sus  mayores  y  por  la  conservación  de  mis  legítimos 
Hierechos,  que  heredé  de  mis  antepasados,  que  con  la  preve- 
nida solemnidad  habian  jurado  mis  vasallos. 

»No  fué  estéril  el  grito  de  la  nación;  por  todas  las  pro- 
vincias se  formaban  cuerpos  armados,  que  lidiaron  contra  los 
soldados  de  la  Constitución;  vencedores  unas  veces  y  venci- 
dos otras,  siempre  permanecieron  constantes  en  la  causa  de 
la  religión  y  de  la  monarquía;  el  entusiasmo  en  defensa  de 
tan  sagrados  objetos  nunca  decayó  en  los  reveses  de  la  guer- 
ra, y  prefiriendo  mis  vasallos  la  muerte  á  la  pérdida  de  tan 
importantes  bienes,  hicieron  presente  á  la  Europa  con  su. 
fidelidad  y  constancia,  que  si  la  España  habia  dado  el  ser  y 
abrigado  en  su  seno  algunos  desnaturalizados  hijos  de  la  re- 
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l)elioQ  universal^  la  nación  entera  era  religiosa,  monárquica. 
y  amante  de  su  legítimo  soberano. 

>La  Europa  entera,  conociendo  profundamente  mi  cauti- 
verio y  el  de  toda  mi  real  familia,  la  mísera  situación  de^ 
mis  vasallos  fieles  y  leales  y  las  máximas  perniciosas  que 
profusamente  esparcían  á  toda  costa  los  agentes  españoles, 
por  todas  partes,  determinaron  poner  ñu  á  un  estado  de  co- 
sas que  era  el  escándalo  universal,  que  caminaba  á  trastor- 
nar todos  los  tronos  y  todas  las '  instituciones  antiguas,  cam- 
biándolas en  la  irreligión  y  en  la  inmoralidad, 

>Encargada  la  Francia  de  tan  santa  empresa,  en  pocos 
meses  ha  triunfado  do  los  esfuerzos  de  todos  los  rebeldes  del 
mundo  reunidos,  por  desgracia  de  la  España,  en  el  suelo  clá- 
sico de  fidelidad  y  lealtad.  Mi  augusto  y  amado  primo,  el 
duque  de  Angulema,  al  frente  de  un  ejército  valiente  y  ven  • 
cedor  en  todos  mis  dominios,  me  ha  sacado  de  la  esclavitud 
en  que  gemia,  restituyéndome  á  mis  amados  vasallos  fieles  y 
constantes. 

>Sentado  ya  otra  vez  en  el  trono  de  San  Fernando  por  la 
mano  sabia  y  justa  del  Omnipotente,  por  las  generosas 
resoluciones  de  mis  poderosos  aliados,  y  por  los  denodado» 
esfuerzos  de  mi  amado  primo,  el  duque  de  Angulema,  y 
su  valiente  ejército;  deseando  proveer  de  remedio  á  las 
más  urgentes  necesidades  de  mis  pueblos  y  manifestar  á 
todo  el  mundo  mi  verdadera  voluntad  en  el  primer  momento 
que  he  recobrado  mi  libertad,  he  venido  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

^^l."*  Son  nulos  y  de  ningún  valor  todos  los  actos  del  go- 
bierno llamado  constitucional  (de  cualquier  clase  y  condición 
^que  sean)  que  ha  dominado  á  mis  pueblos  desde  el  día  7  de^ 
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Marzo  de  1820,  hasta  hoy  dia  1.**  de  Octubre,  declarando,^ 
como  declaro,  qae  en  toda  esta  época  he  carecido  de  libertad^ 
obligado  á  sancionar  las  leyes  y  á  expedir  las  órdenes,  de* 
cretos  y  reglamentos  que  contra  mi  volontad  se  meditaban  y 
expedian  por  el  mismo  gobierno. 

>2.*  Apruebo  todo  cuanto  se  ha  decretado  y  ordenada 
por  la  Junta  provincial  de  gobierno  y  por  la  Regencia  del 
Reino,  creadas  aquella  en  Oyarzun  el  3  de  Abril,  y  esta  en 
Madrid  el  26  de  Mayo  del  presente  año,  entendiéndose  inte-* 
rinamente  hasta  tanto  que,  instruido  competentemente  de  las 
necesidades  de  mis  pueblos,  pueda  dar  las  leyes  y  dictar  las 
providencias  más  oportunas  para  causar  su  verdadera  felici-^ 
dad,  objeto  constante  de  todos  mis  deseos.  Tendréislo  enten- 
dido y  lo  comunicareis  á  todos  los  ministerios.— Rubricada 
de  la  real  mano.^Puerto  de  Santa  María  1.'  de  Octubre 
de  1823.— A  D.  Víctor  Saez.* 

¿Qué  tal  el  decretito? 


n. 


Paréoenos  excusado  hacer  ninguna  reflexión  sobre  los  do* 
camentos  anteriores,  puesto  que  el  lector,  al  haber  visto  las 
circunstancia^  en  que  se  hallaba  su  autor,  apreciará  lo  que 
podia  esperarse  del  primero,  atendidas  aquellas,  y  la  sorpre->. 
sa  que  causó  el  segundo  en  cuantas  personas  deseaban  mé* 
nos  severidad  y  más  conciliación. 

Desde  este  momento  puede  decirse  que  la  reacción,  empe-* 
zada  con  las  medidas  tomadas  por  la  Regencia  de  Madrid, 
se  fué  extendiendo  por  todas  partes.  Los  individuos  de  la  pa-^ 
sajera  Regencia  de  Sevilla  fueron  condenados  á  la  pena  de 
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horca,  á  pesar  de  no  haber  aceptado  aquella  sino  después  da 
órdenes  expresas  del  rey,  manifestadas  al  general  Yaldés 
verbalmente,  á  D.  Gabriel  Ciscar  por  carta  autógrafa,  7  á 
Yigodet  bajo  pena  de  incurrir  en  el  desagrado  real. 


ni. 


Afortunadamente  los  franceses,  á  quienes  disgustaban  es- 
tas medidas,  impidieron  el  que  ejecutase  la  sentencia,  embar- 
cándolos en  un  navio  francés  que  los  condujo  á  Gibraltar.  M 
general  Ballesteros,  condenado  á  igual  pena,  le  valió  la-  mis- 
ma protección  por  su  capitulación  en  todas  partes  donde  ha- 
bla franceses;  los  liberales  fueron  más  ó  menos  protegidos» 
según  las  circunstancias;  de  modo  que  estos  llegaron  á  mirar 
mejor  á  los  extranjeros  que  por  enemigos  hablan  tenido^  que 
á  los  mismos  españoles  que  tan  duramente  les  trataban. 

Solo  el  desgraciado  caudillo  de  la  insurrección,  D.  Rafieiel 
del  Riego,  fué  el  que  la  pagó  con  su  vida  en  la  época  que 
nos  ocupa  7  antes  que  el  rey  llegase  á  Madrid,  7  aunque  con 
la  brevedad  que  exige  la  distribución  de  nuestro  trabajo,  re- 
feriremos aquí  algunas  particularidades  de  este  triste  episo- 
dio, sin  perjuicio  de  ampliarlas  después. 


IV. 


Habia  salido  Riego  de  Cádiz  el  17  de  Agosto,  el  mismo  dia 
t][ue  llegó  á  formalizar  las  operaciones  del  sitio  el  duque  de 
Angulema,  y  el  objeto  de  la  salida  fué  el  de  distraer  al  frente 
de  algunas  fuerzas  la  atención  de  algún  cuerpo  enemigo  pa<^ 
ra  que  no  afluyese  sobre  Cádiz. 
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Dirigióse  por  mar  á  Málaga,  y  tomó  allí  el  mando  de  la 
división  de  Zayas,  á  qnien  arrestó  y  puso  á  bordo  con  otros 
generales  qne  le  acompañaban,  algunos  eclesiásticos  y  se-^ 
glaresi  reputados  por  realistas;  separó  de  los  cuerpos  algunos 
jefes,  y  recogiendo  la  mayor  parte  de  la  plata  de  las  igle^ 
sias,  se  dirigió  á  incorporarse  con  las  tropas  de  Ballesteros, 
pues  el  general  francés  Loberdo  habia  salido  de  Granada  y 
se  dirigía  contra  ¿L 

Siguió  Riego  la  costa  de  Levante,  fuá  á  Nerja,  se  metió 
entre  Leja  y  Granada  y  llegó  al  cuartel  general  de  Balles- 
teros, en  Priego,  el  10  de  Setiembre,  con  intenciones  de  rea^ 
simar  el  espíritu  de  aquellas  tropas  con  su  anterior  entu-< 
siasmo  por  la  Constitución;  sospechando  Ballesteros  sus  in- 
tenciones, se  puso  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  resuelto  á  ata  ^ 
carie  si  no  retrocedia. 

En  presencia  unas  de  otras  fuerzas,  y  aun  cambiados  algu« 
nos  tiros  de  guerrillas,  Riego  mandó  á  los  suyos  que  cesasen 
el  fuego,  y  estos,  arrojando  las  armas,  corrieron  á  mezclarse 
con  loa  de  Ballesteros  á  los  gritos  de  todos  somos  hermanos; 
viva  la  nación  librCy  viva  la  libertad^  vivan  los  generales  Riego 
y  Ballesteros. 

Poco  duró  esta  concordia;  pues  habiendo  Riego  querido 
persuadir  á  Ballesteros  que  rompiese  la  capitulación  con  los 
franceses,  reunió  aquel  un  consejo  de  oficiales,  en  el  cual  se 
decidió  continuar  en  la  promesa. 

Despechado  por  esta  resolución,  tomó  Riego  una  compa^ 
fiia  de  sus  tropas,  desarmó  con  ella  los  veinte  hombres  de  la 
guardia  de  Ballesteros,  y  le  intimó  su  arresto  y  el  de  las 
personas  que  le  acompañaban,  y  que  se  dispusiesen  á  se^ 
guirle. 
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Este  golpe  de  mano  no  fué  secundado  por  las  fuerzas  de 
ios  arrestados,  pues  al  tener  conocimiento  de  él,  intima- 
ron á  su  vez  á  Riego  que  si  no  ponia  en  libertad  á  sus  jefes» 
lo  atacarían  con  todas  sus  fuerzas*  Difícil  posición  era  ya, 
desde  este  momento,  la  posicioD  del  constante  caudillo  cons- 
titucional; la  conoció,  y  después  de  poner  en  libertad  á  sus 
antiguos  compañeros,  al  amanece  del  II,  sin  ser  seguido 
de  un  solo  soldado  de  la  división  de  Ballesteros,  se  puso  en 
camino  con  las  tropas  que  habia  llevado,  pero  de  estas  se  le 
desertaron  los  dos  escuadrones  de  Numancia  y  de  España 
y  muchos  oficiales,  que  regresaron  i  unirse  con  los  capitu- 
lados. 

V. 

Varias  direcciones  se  le  ofrecían  después  de  este  suceso; 
pero  se  decidió  por  ensayar  el  paso  de  Cartagena,  donde  aun 
se  sostenía  Torrijos. 

Llegó  á  Jaén  el  12  con  solos  2.500  hombres,  y  alcanza- 
do por  los  franceses  el  13,  fué  batido,  sufriendo  500.  bajas,  y 
obligado  á  retirarse  á  Mancha -Real,  donde  otra  nueva  der- 
rota, después  de  catorce  horas  de  fuego,  disminuyó  sus  fuer- 
zas hasta  no  poder  contar  sino  con  1.200  hombres.  Intentó 
pasar  á  Ubeda,  pero  sorprendido  en  Jodar  por  una  división 
de  caballería  francesa,  que  le  hizo  700  prisioneros  y  dispersó 
«1  resto,  le  redujo  á  quedarse  únicamente  acompañado  de 
dos  personas,  con  las  cuales,  fugitivo,  hambriento  y  desani- 
mado por  tantos  reveses  de  fortuna  y  en  un  estado  deplora- 
ble de  postración  y  cansancio,  llegó  con  sus  compañeros  á 
un  cortijo  del  término  de  Vilches. 

Encontraron  en  él  dos  pastores ,  y  Riego  tuvo  la  im- 
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prudencia  de  ofrecer  á  ano  quince  onzas  de  oro  si  iba  á  bus- 
carles comida  al  pueblo  guardando  secreto ,  y  con  el  mis- 
mo acompañarlos  después  y  guiarlos  al  sitio  que  le  dijera; 
pero  además  de  la  oferta  se  le  escaparon  algunas  palabras 
que  hicieron  sospechar  al  rústico  quién  era,  y  fingiendo  acce- 
der á  su  propuesta,  pasó  al  pueblo,  llevó  los  ríveres,  pero 
después  de  haber  dado  parte  al  comandante  de  realistas 
acerca  de  sus  sospechas;  y  cuando  los  infortunados  prófugos 
se  hallaban  tranquilameote  almorzando,  se  vieron  sorpren- 
didos y  presos  por  algunos  voluntarios  realistas  de  Vilohes. 
Conducidos  á  la  Carolina,  fueron  reclamados  por  los  jefes 
militares  franceses  como  prisioneros  de  guerra  y  conducido 
Riego  á  Andujar;  pero  su  estrella,  que  tanto  habia  brillado, 
empezaba  á  oscurecerse  más  y  más,  y  fué  reclamado  á  su  vez 

por  la  Regencia  de  Madrid,  fundándose  esta  en  que  la  captu- 
ra no  habia  sido  hecha  ni  en  acción  de  guerra  ni  por  sóida- 

dos  franceses  y  sí  por  paisanos  del  país.  Desde  este  momento 
la  suerte  de  Riego  pudo  juzgarse  cuál  seria.  En  efecto,  tras- 
ladado á  Madrid  se  le  formó  causa,  fijándose  solo  la  acusa- 
ción fiscal  en  haber  sido  uno  de  los  que  firmaron  en  Sevilla 
la  destitución  del  rey  y  su  traslación  á  la  Isla,  á  cuyo  delito 
habia  impuesto  la  Regencia,  como  hemos  dicho,  pena  de 
horca,  y  sin  tener  en  cuenta  la  prioridad  de  aquel,  decretó 
la  Sala  2/  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  la  sentencia  referi- 
da, que  tuvo  lugar  el  6  de  Noviembre.  El  infortunado  candi- 
lio  de  la  Isla  sufrió  su  suerte  con  la  más  verdadera  resigna- 
ción cristiana;  en  la  capilla  escribió  y  firmó  una  carta  ó  ma- 
nifestación ,  en  la  cual  manifestaba  el  más  profhndo  arrepen- 
timiento de  haber  tomado  parte  y  sido  el  primero  que  se  pu- 
siese al  frente  de  la  proclamación  de  la  Constitución. 

TOMO  n.  83 
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VI. 


Algunos  historiadores  pretenden  que  este  docamento  faó 
inspirado  y  dictado  por  las  personas  qne  le  rodeaban  en  tan 
tristes  momentos;  nosotros  solo  diremos  que  tampoco  nos 
extrañaría  el  que  hubiese  sido  completamente  voluntario  y 
efecto  de  tristes  desengaños  de  la  vida;  pues  ¿qué  caudillo 
se  habia  visto  más  victoreado  que  él  en  toda  España,  y  en 
la  misma  capital,  donde  actualmente  no  tenia  una  lágrima 
amiga,  sino  las  de  la  religión,  que  no  distingue  ni  ve  nada 
cuando  se  trata  de  compadecer  un  infortunio?  ¿A  quién  pro* 
clamaba  el  santísimo  Riego  el  mismo  populacho  que  apos- 
trofaba después  su  nombre? 

La  memoria  del  caudillo  político,  del  afortunado  soldado 
de  unos  pocos  años,  podrá  ser  más  ó  menos  duradera  y  apre- 
ciada de  diversos  modos  en  el  campo  de  la  política,  pero  en 
4  de  la  religión  será  eterna,  porque  murió  como  cristiano» 


VIL 


Continuó  la  familia  real  su  viaje  á  Madrid.  Por  Jerez,  Utre- 
ra y  Sevilla,  por  todas  partes  fiestas  y  regocijos,  pero  estos 
no  impedían  nuevas  órdenes  severas,  mandando  que  en  cinco 
leguas  al  contorno  de  los  lugares  por  donde  pasase  no  se 
permitiera  á  ningún  individuo  que  hubiera  pertenecido  al  an- 
terior gobierno,  extrañándolos  también  de  la  corte  y  sitios 
reales;  se  suprimió  el  ministerio  de  Fomento,  y  cuando  el 
cuerpo  diplomático  extranjero  se  presentó  al  rey  para  felici- 
tarle en  Sevilla,  le  suplicó  una  amnistía. 
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Prometióla  este  para  caando  llegase  á  Madrid,  pero  con  las 
excepciones  qne  reclamase  la  vindicta  pública,  y  fueron  tan- 
tas las  estampadas  en  este  documento,  dado  al  fin  después  de 
nuevas  instancias,  que  generalmente  fué  considerada  como 
provechosa  para  muy  pocos. 

Dicese  que  disgustado  Angulema  por  las  disposiciones  in- 
mediatas del  rey  tan  luego  como  salió  de  Cádiz,  y  disgustado 
también  el  rey  por  los  continuos  consejos  conciliatorios  del 
príncipe  francés,  empezó  á  notarse  cierta  frialdad  entre  am- 
bos, á  la  cual  se  atribuyó  el  casi  repentino  regreso  de  Angu- 
lema á  París,  después  de  haberse  despedido  del  rey  y  sido 
acompañado  de  los  infantes,  durante  una  parte  de  su  tránsi- 
to, con  muestras  de  grandes  deferencias  y  gratitud,  manifes- 
tadas con  gracias,  honores  y  distinciones  á  los  generales,  je- 
fes y  oficiales  que  le  habían  seguido.  Sin  embargo^  el  princi- 
pe no  quiso  detenerse  á  acompañar  al  rey,  y  se  adelantó  á 
Madrid,  dejó  nombrado  jefe  superior  de  las  fuerzas  francesas 
que  aun  quedaban  en  España  al  general  Bourmont,  y  sin 
admitir  ovaciones  en  los  pueblos,  por  donde  pasó  rápidamen- 
te, pasó  á  la  frontera,  desde  donde  se  despidió  del  ejército  en 
una  orden  del  dia. 


vm. 


El  13  entró  el  rey  en  Madrid,  donde  los  festejos,  arcos,  etc., 
y  los  entusiastas  gritos  de  ¡  vivan  las  cadenas !  fueron  consi- 
guientes al  triunfo  de  un  partido  que  había  visto  sucumbir  á 
su  adversario,  sin  quedarle  por  entonces  otra  esperanza  que 
las  pocas  plazas  ocupadas  por  guarniciones  del  ejército  cons- 
titucional ,  pero  que  no  tardaron  en  caer  en  manos  de  los 
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franceses,  y  con  esto  entrar  toda  la  Península  bajo  el  anti- 
guo  régimen. 

La  formación  de  un  nuevo  ministerio  ó  complemento  del 
general  de  D.  Víctor  Saez,  tuvo  muchas  variaciones:  le  ocu* 
paron  ios  señores  marqués  de  Casa-Irujo,  D.  José  de  la  Cruz, 
el  conde  de  Ofalia  y  D.  Luis  López  Ballesteros. 

Por  fallecimiento  de  Casa-Irujo  entró  D,  Francisco  Fa- 
dio  Calomarde  (secretario  que  fué  de  la  Regencia  de  Angu- 
lema); el  conde  de  Ofalia  dejó  su  asiento  á  D.  Francisco  Cea 
Bermudez,  y  este  al  duque  del  Infantado;  ocuparon  también 
minis^.erios  D.  Francisco  Javier  de  Burgos,  el  Sr.  Salmerón, 
y  hasta  el  año  de  1830  puede  decirse  que  no  hubo  más  que 
Calomarde,  quien  habiendo  conocido  la  política  de  equilibrio 
del  rey,  se  dedicó  á  complacerle  en  un  todo,  siguiéndola  él 
mismo  hasta  en  sus  disposiciones  particulares  para  continuar 
en  su  puesto,  logrando  haber  obtenido  toda  la  confianza  del 
monarca. 

Las  medidas  de  rigor,  ya  con  la  Junta  de  puriñcaciones, 
ya  con  el  índice  secreto  de  la  política ,  ya  con  las  comisio- 
nes  militares  ejecutivas  (estas,  desde  el  24  de  Agosto  á  12 
de  Setiembre  y  sentenciaron  á  muerte  á  112  personas ),  aca- 
baron, por  decirlo  así,  de  llevar  á  una  emigración  general  á 
cuantos  liberales  no  lo  hablan  hecho  antes  y  pudieron  hacerlo 
entonces  para  no  ser  completamente  exterminados,  como 
deseaban  y  publicaban  sus  contrarios.  Este  giro  espantoso  en 
la  reacción  hizo  que,  aun  las  mismas  potencias  que  le  habían 
ayudado,  viendo  sus  países  invadidos,  por  decirlo  así,  de  una 
mitad  de  españoles  que  les  mendigaban  una  patria  y  un  sus- 
tento, tornaron  n;iano,  y  recurriendo  á  la  mediación  del  em- 
bajador de  Rusia,  el  conde  de  Pozo  di  Borgo,  hicieron  pre- 
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senté  al  rey  cuan  convenientemente  juzgaban  que  acabarla 
de  hecho  con  la  revolución  usando  más  de  clemencia  que  no 
con  rigor. 

Algo  aflojó  con  esto  y  con  los  esfuerzos  del  embajador 
francés^  y  se  suspendieron  las  comisiones  militares ;  pero  al- 
ganos  chispazos  de  revolución  en  Tarifa,  Bouda ,  Marbella, 
Jimena,  Herrera  y  Alicante,  an  sentido  constitucional;  la 
conspiración  de  Bessieres  en  sentido  carlista,  de  que  habla- 
remos después,  atrajo  la  represión  de  tan  terribles  tribunales; 
el  sistema  de  rigor  ocasionó  no  pocas  ejecuciones  capitales, 
entre  ellas  la  de  36  individuos  en  Tarifa,  de  los  hermanos 
Bazan,  junto  á  Alicante,  y  del  Empecinado  en  Roa. 


IX, 


Al  propio  tiempo  recibian  gracias  y  ascensos,  títulos  y 
<x>ndecoraciones  los  caudillos  realistas,  en  cuyo  número  con* 
tamos  al  barón  de  Eróles,  á  D.  Carlos  O'Donnell,  el  conde 
de  España,  Agrimarest,  Quesada,  Laguna,,  el  primogénito  de 
Elio  y  otros,  prodigándose  á  casi  todas  las  clases  con  la  con- 
decoi^acion  del  escudo  de  fidelidad,  que  expresamente  fué 
oreado  como  recompensa  del  más  puro  realismo. 

Sin  emrbargo,  esto  mismo  hizo  dividirse  en  dos  bandos  al 
mismo,  pues  quejosos  los  que  nada  habian  recibido,  ó  juzga- 
ban más  sus  méritos  que  las  recompensas  que  les  dieron,  em- 
pezaron á  juzgar  al  rey  mismo  poco  realista,  creyeron  que 
se  inclinaba  ó  le  inclinaban  á  una  conversión  más  liberal, 
empezaron  á  agruparse  y  simpatizar  más  con  el  entonces 
presunto  heredero  de  la  corona^  el  infante  D.  Carlos,  herma- 
no mayor  del  rey. 
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X. 


No  entraba  ni  entró  en  el  ánimo  de  aqael  conspirar  ni  en- 
tonces ni  despaes  por  la  corona,  ínterin  viviese  su  hermano, 
y  de  esto  estaba  bien  cerciorado  Fernando,  sobre  cuyo  áni- 
mo ejercía  una  grande  influencia;  acaso  con  el  deseo  de 
usarla  en  favor  del  mismo,  conservándole  la  voluntad  lo» 
realistas  netos  (que  asi  se  dieron  en  llamar  los  exaltados), 
admitió  á  la  intimidad  de  su  cuarto  algunos  de  los  jefes  más 
marcados,  y  esto  bastó  para  que  los  descontentos  creyeran  al 
mismo  infante  su  jefe  principal,  más  ó  menos  embozado  á 
encubrirse. 

De  aquí  la  sublevación  de  Bessieres  que  hemos  apuntado  en 
otro  lugar;  su  fin  con  el  fusilamiento  de  aquel  y  varios  ofi- 
ciales. 

Pero  la  más  imponente  fué  la  que  siguió  en  Cataluña, 
inaugurada  con  una  junta  de  Manresa  y  que  se  ramificó  en 
Tarragona,  Gerona  y  Yich,  pues  treinta  batallones  realistas, 
al  mando  de  D.  Agustin  Samperes  (a)  Caragal,  en  unión  de 
alguna  tropa,  aunque  poca,  volvieron  á  reorganizar,  por  de- 
cirlo así,  el  ejército  de  la  fé;  suponian  que  se  iba  á  restable- 
cer la  Constitución  y  dieron  mucho  que  hacer  á  las  fuerzas 
del  ejército  de  Guardia  real  y  de  linea,  que  se  hablan  ida 
creando  hasta  la  total  salida  de  las  fuerzas  francesas  que  ha* 
bian  quedado  en  España  en  el  ínterin. 

XI. 

El  rey  pasó  á  Cataluña  acompañado  de  Calomarde;  dio 
una  proclama  á  los  sublevados,  concedió  un  indulto  á  lo» 
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que  se  acogieran  á  él,  y  se  consiguió  el  que,  unido  esto  á  los 
esfuerzos  de  las  tropas  que  afluyeron  al  Principado,  depusie- 
ran las  armas  la  mayor  parte  de  los  sublevados,  y  los  otros 
86  expatriasen  ó  cayesen  en  poder  de  los  tribunales  y  jefes 
militares,  que  no  escasearon  la  última  pena. 

Tales  alternativas  volvieron  á  llamar  la  atención  de  Euro- 
pa, y  se  repetían  consejos,  pero  se  olvidaban  ó  se  juzgaba. 
que  debian  seguirse,  y  aquellos  llegaron  á  ser  menos  frecuen- 
tes y  apremiantes,  para  dar  lugar  á  otros  intereses  que  más 
de  cerca  les  tocaban  que  el  estado  interior  de  España.  La 
Francia,  durante  el  reinado  de  Luis  XVIII  y  en  el  de  su  su- 
cesor Carlos  X,  tuvo  por  aspiraciones  y  consiguió  un  crédito 
de  34  millones  de  francos  por  gastos  de  guerra;  una  indem- 
nización de  ocho  ó  diez  millones  por  los  gastos  en  pié  de 
guerra  de  los  45.000  hombres  que  habian  quedado  en  Espa- 
ña hasta  Julio;  un  tratado  de  libre  comercio  con  nuestras 
colonias,  mediación  de  la  misma  con  otras  potencias  para 
que  aquellas  no  se  declararan  independientes,  pues  Inglater- 
ra estaba  decidida  á  reconocer  por  si  sola  la  independencia, 
y  otras  concesiones  por  los  servicios  de  su  intervención 
del  23. 

xn. 

Regresó  el  rey  á  Madrid,  paciñcada  Cataluña,  y  los  únicos 
{sucesos  que  principalmente  llamaron  la  atención  en  los  años 
28  y  29  fueron  la  oposición  entre  los  ministros  Calomarde  y 
Ballesteros,  aquel  por  rigorista  y  este  por  tolerante.  Los 
espantosos  terremotos  de  Orihuela,  el  fallecimiento  de  la 
reina  doña  María  Amalia  el  17  de  Mayo  del  29  y  el  anuncio 
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de  nuevos  esponsales  del  rey  el  24  de  Setiembre  con  doña 
María  Cristina  de  Borbon,  princesa  de  Ñapóles,  las  bodas 

el  9  de  Diciembre  en  Aranjnez,  son,  con  algunos  cuantos 
ahorcados,  los  acontecimientos  de  más  bulto  en  dicho  perío- 
do histórico. 

Es  posible  que  los  sucesos  que  hemos  trazado  á  gran- 
des rasgos,  hayan  hecho  formar  á  los  lectores  una  idea 
respecto  al  espantoso  declive  en  que  rápidamente  avan- 
zaba la  España  en  su  estado  moral,  político  y  religioso,  ba- 
ses fundamentales  del  espíritu  de  nacionalidad  que  vivifica 
los  pueblos,  los  mantiene  y  los  conduce  al  apogeo  cuando 
constantemente  se  conserva,  ó  á  la  esclavitud  y  completa 
ruina  si  llega  á  perderse. 


XIIL 


En  efecto:  ¿qué  podia  adquirir  un  pueblo  en  la  moralidad 
de  sus  costumbres  durante  treinta  años  de  continuadas  guer- 
ras, ya  extranjera,  ya  civil? 

Las  fuerzas  militares  más  rigurosamente  disciplinadas  no 
siempre  se  conducen,  cuando  Marte  las  guía,  con  la  tem- 
planza y  moderación  que  el  ciudadano  pacífico  que  en  su  ho- 
gar las  recibe;  necesita  para  juzgarlas,  ó  enemigos  nobles  y 
generosos,  ó  hermanos  y  amigos  que  solo  le  piden  auxilio  y 
descanso  en  pago  de  la  sangre  que  vierten  en  su  defensa. 

¿Podrían  tampoco  cambiarse  de  repente  las  ideas  políticas 
de  un  pueblo  apegado  en  generalidad  á  las  antiguas,  y  viendo 
en  las  nuevas  inconstancia  en  sostenerlas,  resultados  opues- 
tos y  trastornos  tan  radicales,  que  solo  prometían  campo  an* 
churoso  para  edificar  después  de  mucho  tiempo,  pues  en  el 
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presente  ni  lo  tenían,  ni  aun  siquiera  materiales  para  re- 
construir, por  decirlo  así,  barracones  donde  se  albergara  toda 
una  generación? 

¿Qué  religión  prospera  ó  se  sostiene  donde  se  aumentan 
las  pasiones  y  los  odios,  y  los  rencores  se  guardan  para  me- 
jores y  más  seguras  venganzas,  y  corre  la  sangre  en  las  ba- 
tallas y  en  los  cadalsos,  y  se  conspira  en  las  tinieblas,  y  se 
predica  á  la  luz,  en  vez  de  la  paz  evangélica,  el  exterminio  y 
la  divísix)n? 


XIV. 


Un  país  que  tiene  la  desgracia  de  pasar  por  los  períodos 
que  en  esta  corta  recapitulación  señalamos,  pocas  ó  ningunas* 
esperanzas  puede  dar  de  mejorar  su  futuro  sin  una  especial 
ayuda  de  la  Divina  Providencia,  compadecida  de  sus  su- 
frimientos, pero  que  ha  de  ser  pedida  de  veras  por  el  pue- 
blo y  el  sacerdocio,  con  reconocimiento  de  sus  pasados 
yerros,  pues  sin  ellos  á  ningún  pueblo  azota  ni  azotó  el  dé- 
lo, acogida  con  oportunidad  y  gratitud,  y  sobre  todo,  em- 
pleada en  favor  del  futuro  bien  de  los  pobres  hijos  que  va  en- 
gendrando, y  á  los  cuales,  si  asi  no  lo  hace,  no  legará  otra 
herencia  que  la  miseria,  la  esclavitud,  las  lágrimas,  fruto  del 
descuido  en  su  buena  educación,  ó  de  los  yerros  que  causaron, 
fhese  incompleta  ó  mala  por  no  haber  tenido  en  cuenta  los 
desengaños  que  la  experiencia  debió  proporcionar  á  sus  ma- 
yores en  los  graves  males  que  sufrieron  por  sus  culpas. 

Y  aquí  dejamos  el  hilo  histórico  para  estudiar  más  á  fon- 
do á  los  hombres  en  el  libro  siguiente. 
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LIBRO  V. 


VÍCTIMAS  Y  VERDUGOS, 


"^^  ^  X^^^v^y^^. 


CAPITULO  PRDIERO. 


El  Camino  llano.— Programa. — ^ün  ahorcado  en  tiempo  de  Fernando  VII,  re- 
lación escrita  por  D.  Salustíano  de  Olózaga. — Idea  de  lo  que  era  la  justicia 
y  la  policía  en  el  reinado  de  Fernandito. — Purificaciones. — Martirologio. 


I. 


Ea,  ya  hemos  llegado  al  camino  llano  y  entretenido,  ño^ 
bre  todo  para  los  aficionados  á  las  personalidades  de  la  no- 
vela política. 

He  trazado  á  grandes  rasgos  los  episodios  más  notables  de 
los  diez  y  seis  afios  de  reinado  de  Femando,  y  ahora  nos  toca 
pasar  revista  en  detall  á  las  principales  fígaras  qne  rodean 
en  la  historia  al  monstruo. 

Si,  bondadosos  lectores;  voy  á  ofrecer  á  Vds.  retratos,  ca- 
ricataras,  perfiles,  etc.,  etc.,  de  las  victimas  y  de  los  verdu- 
gos,  pero  no  con  orden  cronológico,  porque  esto  no  hace  al 
caso,  sino  mezclados  en  artística  confusión,  para  que  dé  una 
idea  del  caos  que  hubo  en  España  por  aquel  tiempo. 
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Empezaremos  por  las  victimas,  que  al  fin  por  serlo  mere- 
cen esta  preferencia,  y  entre  las  victimas  empezaré  citando 
á  un  maestro  de  escuela,  cuyo  martirio  ha  escrito,  como  ve« 
rá  el  lector,  nada  menos  que  D.  Salustiano  de  Olózaga,  que 
tuvo  motivo  para  saber  lo  que  habia  de  cierto  en  la  causa  de 
este  infeliz. 

IL 

m 

I 

Después  de  decir  que  al  enviar  á  España  Luis  XVIII  al 
duque  de  Angulema  le  encargó  que  trasmitiese  á  Fernan- 
do Yn  sus  deseos  con  esta  fórmula:  <No  más  Inquisición,  > 
y  de  indicar  que  el  rey  se  comprometió  á  darle  gusto. 

<Si  la  palabra  real,  dice,  es  de  suyo  sagrada,  cuánto  más 
lo  será  cuando  á  aquel  á  quien  se  dá  es  también  un  rey ,  j 
no  un  rey  cualquiera,  sino  el  monarca  á  cuya  protección  y 
á  cuyas  tropas,  que  todavía  estaban  en  España,  habia  debi- 
do el  vuestro  la  libertad. 

>No  pensó,  por  consiguiente,  en  faltar  á  lo  ofrecido,  y 
aunque  los  frailes,  las  monjas  y  hasta  los  generales  con 
otros  dignos*  vasallos  le  pedian  el  restablecimiento  ddl  Santo 
Oficio,  siempre  se  negó  á  ello  por  tener  empeñada  su  pa- 
labra. 

>Ahora,  si  los  obispos  podían  hacer  que  sin  faltar  á  ella  se 
establecieran  ciertos  tribunales  de  la  Fé  á  la  sordina,  los  que 
la  Inquisición  habia  de  quemar  sq  encargarían  de  ahorcar- 
los los  tribunales  ordinarios. » 

Este  fué  el  pacto  que  más  ó  menos  explícitamente  hizo 
Fernando  Vil  con  los  benditos  eclesiásticos  y  seglares  que 
ñmdaron  una  sociedad  tan  caritativa  como  lo  indica  el  título 
que  tomó  de  El  Ángel  exterminador. 
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'  Se  distinguió  entre  todos  ellos  por  su  celo,  y  según  autores 
decían,  por  su  caridad,  el  arzobispo  de  Valencia,  que  estable- 
ció en  aquella  ciudad  el  Tribunal  de  la  Fó,  valiéndose  al  efec- 
to de  algunos  antiguos  inquisidores,  que  todavía  se  engala- 
naban con]¡este  título,  y  de  otros  eclesiásticos  no  menos  pia- 
dosos y  caritativos.  Los  que  eran  ya  prácticos  en  el  oficio^ 
que  con  razón  llevaba  este  nombre,  aunque  se  le  llamara 
santo,  restablecieron  muy  santamente  el  antiguo  y  tremendo 
espionaje  de  la  Inquisición. 

Ayudábales  oficiosamente  una  clase  de  penitentes  tan  ti- 
moratos y  tan  escrupulosos,  que  en  vez  de  confesarse  y  ar- 
repentirse de  sus  culpas*  se  complacían  en  denunciar,  para 
descargo  de  su  conciencia,  los  pecados  del  prójimo. 
,  Las  mujeres  propenden  más  á  esto,  y  hay  motivos  para 
creer  que  alguna  consultó  con  su  confesor,  por  supuesto  bajo 
el  sigilo  de  la  confesión,  si  seria  pecado  lo  que  hacia  un 
maestro^de  escuela  que,  en  vez  de  exigir  á  sus  discípulos  qai9 
al  entrar  en  ella  dijesen  Ave-María  Purísima,  les  enseñaba  á 
decir  Alabado  sea  Dios;  y  que  no  los  llevaba  á  misa,  ni  les 
hacia  salir  á  la  puerta  cuando  las  campanillas  anunciabaA 
que  pasaba  el  Viático  por  la  calle.  Estos  escrúpulos  mujeri- 
les, manifestados  en  íntima  y  piadosa  conversación  (que  no 
merece  llamarse  confesión  la  revelación  de  pecados  ajenos)^ 
fueron  el  origen  de  la  causa  inquisitorial  que  se  formó  al 
desgraciado  RipoU. 


lU. 


Vivia  este  desempeñando  su  magisterio  en  la  huerta  de 
Kuzaffa,  tan  ajeno  á  este  temor  como  el  maestro  del  mismo 
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pueblo,  que  pereció  hace  poco  entre  las  ruinas  de  la  escuela, 
lo  estaba  del  peligro  que  él  y  sus  discípulos  corrían.  Podia 
recelar  alguna  persecución  política,  porque  habia  perteneci- 
do á  la  Milicia  nacional  de  Valencia;  pero  tenia  motivos  pa- 
ra  confiar  en  la  buena  fé  y  hasta  en  la  gratitud  de  los  labra- 
dores de  aquella  huerta,  testigos  de  su  celo,  de  su  caridad  y 
de  sus  virtudes  ejemplares.  Su  asiduidad,  su  esmero  y  su 
dulzura  en  la  enseñanza  eran  tan  extraordinarias,  que  desde 
el  amanecer  hasta  la  hora  de  la  escuela  iba  recorriendo  las 
barracas  de  aquella  fértilísima  vega  para  enseñar  á  los  hijos 
de  ios  labradores  que  ayudaban  á  sus  padres  en  las  labores 
del  campo;  su  generosidad  tan  grande,  que  no  recibía  i^n- 
guna  remuneración  de  los  pobres;  su  sobriedad  tan  extremar 
da,  que  apenas  comia  más  que  sopas;  su  vestido  pobre,  y  su 
candad  tal,  que  nada  reservaba  para  si,  y  daba  absolutamen- 
te cuanto  tenia. 

Personas  de  toda  veracidad  que  le  conocieron  y  le  trataron 
de  cerca,  de  quienes  adquirí  en  uno  de  mis  viajes  á  Valencia 
los  más  seguros  informes,  me  refiríeron  algunos  hechos  de 
«a  vida,  que  demuestran  hasta  qué  punto  la  consagraba  al 
amor  y  al  servicio  de  la  humanidad,  siendo  un  ejemplo  sin- 
gular la  abnegación  y  el  olvido  de  sí  mismo.  Pero  no  ^e  cui- 
daba stt  virtud  de  tomar  el  color  de  la  época;  no  era  realista 
ni  £ftnático,  ni  quería  pareoerlo,  y  quizá,  y  este  fué  el  orígen 
áe  su  desgracia  y  su  verdadera  falta,  indignado  de  la  conduc- 
ta que  seguían  los  fautores  y  oómplices  de  aquella  horrible  y 
sanguinaria  reacción,  afectaba  un  desvio  imprudente  de  las 
prácticas  religiosas,  que  no  son  menos  respetables  porque 
sirvan  de  escudo  y  de  pretexto  á  la  maldad  y  á  la  intole- 
jrancia. 
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IV. 


Ed  sa  j  aventad  había  estadiado  teología,  y  las  ideas  con** 
fasas  que  entonces  adquiriera,  y  la  imitación  de  la  vida  de 
Jesús,  que  con  gran  sinceridad  y  exaltación  de  espirita  habia 
practicado  siempre,  le  hacian  desdeñar  toda  devoción  que  no 
rayase  tan  alto. 

A  estas  tendencias  agregaba  una  figura  hermosa,  gallarda 
y  apacible,  de  las  que  suelen  compararse  con  la  del  Salva-* 
dor,  con  larga  y  tendida  cabellera,  que  entonces  se  conside- 
raba como  distintivo  de  masonería,  y  no  se  necesitaba  más 
para  que  el  Tribunal  de  la  Fé,  que  reemplazaba  entonces  al 
de  la  Inquisición,  lo  declarase  buena  presa  y  lo  escogiera 
como  la  persona  más  digna  de  su  religioso  celo. 

El  modo  con  que  lo  manifestó,  los  trámites  que  en  justicia 
creyó  suficientes,  sus  procedimientos  y  el  término  que  ta- 
vieron,  resultan  de  la  cansa  original  y  merecen  quedar  con* 
signados  en  la  historia. 

Por  eso;  aunque  el  trabajo  sea  prolijo  y  la  lectura  poco 
agradable,  vamos  á  dar  á  conocer  sas  principales  actaa-^ 
clones. 

Empieza  la  causa  en  el  tribunal  eclesiástico,  ramo  de  fé^ 
por  una  declaración  hecha  bajo  juramento  en  descargo  delA 
conciencia  del  delator,  en  que  se  dice  que  en  el  tiempo  que 
RipoU  llevaba  ejerciendo  su  magisterio,  cerca  de  un  año,  na 
se  le  habia  advertido  haber  Jdo  á  oir  misa  en  ninguno  de  lo8 
dias  de  precepto,  ni  en  el  de  Navidad:  que  cuando  pasaba  Su 
Majef'tad  de  Viático  á  los  enfermos  por  delante  de  la  escuela, 
no  salia  á  la  puerta  á  tributar  el  culto  debido  á  Dios,  sin  em^ 
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bargo  de  que  los  muchachos  lo  hacían:  que  cuando  por  ca-^ 
flualidad  encontraba  á  Su  Majestad  de  Viático,  tomaba  otro 
camino  diferente,  y  que  no  enseñaba  á  los  niños  la  doctrina 
cristiana,  si  solo  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios. 

A  consecuencia  de  esta  delación,  se  procedió  al  examen 
de  trece  testigos  que  el  Tribunal  declara  fidedignos,  pero  de 
cuyos  nombres  ni  de  sus  declaraciones  se  dio  jamás  conoci- 
miento al  encausado,  ó  mejor  dicho,  ál  perseguido;  y  con 
tan  legales  fundamentos  pidió  el  fiscal  del  Tribunal  la  captu* 
ra  del  reo  y  embargo  de  sus  bienes,  que  se  mandaron  por 
auto  del  gobernador  de  la  mitra  D.  Miguel  Toranzo  y  Ceba- 
Uos,  dictado  en  29  de  Setiembre  de  1824,  llevándose  á  efecto 
la  primera  en  8  de  Octubre  siguiente. 

V. 

El  27  del  mismo  mes  se  tomó  á  Ripoll  la  declaración  in-* 
dagatoria,  que  insensiblemente  de  pregunta  en  pregunta  va 
convirtiéndose  en  una  verdadera  confesión  con  cargos,  en 
que  se  le  hicieron  los  que  en  la  delación  aparecían.  Con  lo 
que  de  nuevo  se  pasó  la  causa  al  fiscal,  quien  fué  de  parecer 
que  para  evitar  que  con  el  ejemplo  y  mala  doctrina  de  KipoU 
se  pervirtiese  á  los  incautos  y  sencillos,  convendría  que  por 
un  teólogo  docto  fuera  instruido  en  los  misterios  y  dogmas 
de  nuestra  santa  religión. 

Así  se  hizo,  y  el  santo  varón  instructor,  cuyo  nombre  sen-^ 
timos  que  no  conste  en  la  causa,  dijo:  <Que  sus  fuerzas  in- 
telectuales (de  Ripoll)  son  muy  débiles,  fuera  del  mayor 
apego  y  adhesión  á  su  propio  dictamen,  que  su  ignorancia 
en  materia  de  religión  es  la  mayor  y  que  va  acompañada  da 
una  gran  soberbia  de  entendimiento.» 
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Tras  caya  laminosa  y  caritativa  declaración  se  creyó  que 
no  habia  más  que  pedir;  y  dando  el  samarlo  por  completo, 
el  fiscal  pone  sa  acasacion  en  forma  contra  Ripoll,  doxidey 
despaes  de  varios  cargos  qae  no  hay  paciencia  qae  baste  á 
copiar^  dice  como  resumen  de  todos  ellos  y  maestra  de  su 
criterio  legal:  «rUltimamente  le  acaso  de  qae  en  la  declara- 
ción qae  se  le  ha  recibido  con  cargos  ha  sido  negativo, 
pretendiendo  este  reo  ser  tenido  por  inocente  y  calamniosa 
la  acasacion,  siendo  may  al  contrario,  porqae  tácitamente 
los  confiesa  en  las  pregantas  á  las  respnestas  de  inqoirir  que 
á  la  misma  se  le  hacen,  diciendo  qae  lo  ha  oido  disputar  á 
machos,  dando  á  entender  con  ello  que  es  del  mismo  pare-^ 
cer  y  se  constitaye  contamaz  y  hereje  formal,  que  abraza 
toda  especie  de  herejía.»  ¡Tal  es  la  acasacion  fiscal,  qae  re- 
comendamos á  naestros  lectores  como  modelo  de  la  jasticia 
de  aqael  Tñbanal  evangélico! 


VI. 


Dado  conocimiento  de  ello  al  reo,  en  andiencia  qae  se  ccn- 
virtió  en  ana  naeva  confesión  con  cargos,  mandó  el  gobw- 
nador  qae,  para  mayor  convencimiento  de  la  contamacia 
qae  Cayetano  RipoU  tenia  manifestada  en  sas  declaracio- 
nes, sea  mandado  comparecer  á  presencia  de  los  teólogos 
componentes  de  la  Janta  consaltiva  de  la  Fé,  qaienes  le  ha- 
gan las  pregantas  qae  les  parezcan  oportunas  y  expongan  m 
parecer. 

Caál  faé  este,  podemos  presamirlo  por  el  qae  anteriormen- 
te expuso  el  teólogo  primeramente  nombrado,  cuyos  piado^ 
sos  esfuerzos  por  otra  parte  no  fueron  los  más  á  propósito 
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para  poner  al  reo  en  disposición  de  satisfacer  á  sos  nuevos 
examinadores. 

Por  todo  lo  cual  el  Tribunal  de  la  Fó  declara  que  no  ha 
<»sado  de  practicar  las  inás  vivas  diligencias  para  persuadir 
á  Cayetano  Ripoll  la  contamacia  de  sus  errores  por  medio 
de  eclesiásticos  doctos  y  de  probidad,  celosos  de  la  salvación 
de  su  alma;  y  viendo  su  terquedad  y  contumacia  en  ellos,  ha 
H;onsuli;ado  con  la  Junta  de  Fé  y  ha  sido  de  parecer  que  sea 
relajado  Cayetano  Ripoll  como  hereje  formal  y  contamaz,  ¿ 
la  justicia  ordinaria  para  que  sea  juzgado  según  las  leyes 
como  haya  lugar,  cuyo  parecer  ha  sido  confirmado  por  el 
Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo. 

Así  se  mandó  en  auto  de  30  de  Marzo  de  1826;  y  el  3  de 
Junio  se  pasó  el  testimonio  de  la  causa  á  la  Sala  del  cricoen 
de  Valencia.    * 


VIL 


Como  se  ve,  el  Tribunal  de  la  Fé  no  se  habia  dado  gran 
•prisa  en  la  sustancíacion  de  la  causa.  Seguro  del  resultado, 
-que  era  infalible  desde  el  momento  en  que  admitió  la  dela- 
<$ion,  parece  como  que  se  habia  gomado  en  prolongar  los  tor«» 
mentos  de  su  victima,  y  tardó  en  las  diligencias  de  que  he- 
mos hablado  cerca  de  dos  anos,  durante  los  cuales  Ripoll  si- 
guió preso  é  incomunicado  en  la  cárcel  de  San  Narciso. 

Pero  la  Audiencia  procedió  de  otro  modo:  creyéndose  dis- 
pensada de  juzgar  lo  que  el  Tribunal  de  la  Fé  habia  ya  califi- 
cado, se  convirtió  en  ejecutora  de  este  Tribunal,  aunque  él 
disponia  que  fuese  juzgado  según  las  leyes. 

El  3  de  Junio  recibió  los  autos,  el  5  los  pasó  al  fiscal  de 

TOMO  n.  85 
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S.  M.;  este  dio  su  dictamen  el  8,  pidiendo  qae  se  reclamase  á 
Solsona  la  fé^de  bautismo  del  procesado,  y  qne  entre  tanto 
se  recibiese  la  correspondiente  información  sumaria;  el%12  se 
aprobó  el  dictamen;  el  19  se  pidió  la  fé  de  bautismo,  y  se 
mandó  por  el  alcalde  de  la  Sala  del  crimen,  juez  de  provincia 
y  del  cuartel  del  Mar,  que  se  recibiese  la  información  suma- 
ria en  crédito  de  los  atentados,  blasfemias  y  propalaciones 
heréticas  vertidas  por  RipoU,  practicándose  por  el  alguacil 
de  guardia  las  más  eficaces  y  reservadas  diligencias  en  ave* 
riguacion  de  los  que  se  hallen  sabedores:  el  24  el  alguacil, 
convertido  en  delator  nombrado  de  oficio,  presentó  diez  testi* 
gos,  labradores  de  la  huerta,  de  los  que  solo  uno  sabia  fir- 
mar, y  cuyas  declaraciones  se  refieren  todas  á  lo  que  hablan 
oído  decir  de  público;  ¿pues  no  habian  de  oir  después  de  dos 
años  que  no  se  hablarla  entre  ellos  de  otra  cosa?  Se  atrevie- 
ron, sin  embargo,  algunos  á  decir  que  el  reo  era  muy  hom- 
bre de  bien:  el  L""  de  Julio  se  volvió  á  pedir  la  fé  de  bautis* 
tismo,  único  dato  que  por  su  siniestra  importancia  se  quería 
constase  en  los  autos:  el  21  llegó  por  fin  el  ansiado  docu- 
mento; el  22  pasaron  los  autos  al  relator  para  que  diese 
cuenta  en  la  primera  audiencia;  el  27  se  vieron  y  se  dictó 
auto  al  fiscal  dentro  del  ^a;  el  siguiente,  28,  presentó  este 
celoso  funcionario  un  dictamen;  el  mismo  dia  el  relator  pa- 
ra que  diese  cuenta  al  día  siguiente,  y  el  29  se  dictó  sentencia 
conforme  en  un  todo  con  el  dictamen  del  fiscal  de  S.  M. 


vm. 


El  dictamen  era:  «El  fiscal  de  S.  M.  dice  que  la  herejía  es 
el  más  grave  delito  contra  la  divinidad  y  el  Estado,  pues  ble- 
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ne  de  el  grande  daño  á  la  tierra  en  los  herejes  se  trabajase 
siempre  en  corromper  las  voluntades  de  los  homes  et  (le  la 
poner  en  error^  según  se  dice  en  una  ley  de  Partida,  dima- 
nando de  aquí  las  divisiones,  bandos  y  sectas  con  qu^  se  per- 
turba la  paz  de  las  naciones. 

>E8te  crimen  es  meramente  eclesiástico  y  su  conocimiento 
pertenece  á  los  M.  R.  Obispos  y  sus  vicarios,  quienes  con  sus 
mayores  y  mas  suaves  reconvenciones  y  amonestaciones  deven 
procurar  reducirlos  al  gremio  de  la  religión  Católica  y  abju- 
rar sos  errores. 

»E  si  por  ventura  no  se  quisieren  quitar  de  su  porfia,  deven 
los  juzgar  por  herejes  y  darlos  después  á  los  jueces  seglares, 
et  ellos  deven  les  dar  la  pena,  según  la  ley  2.\  título  XXVI, 
partida  7.* 

>Gayetano  Ripdi,  resulta  convicto  de  tan  detestable  cri- 
men, pues  habiendo  nacido  en  el  seno  de  la  religión  católica, 
de  padres  cristianos  y  sido  bautizado,  se  aparta  de  su  creen* 
<ña  y  niega  con  la  mayor  ticrquedad  y  audacia  sus  principales 
artículos. 

»La  Iglesia  lo  ha  tieclarado  hereje  verdadero,  pertinaz  en 
sus  errores,  separado  de  su  gremio  y  relajado  del  brazo  secu- 
lar, restando  solo  el  que  por  esto  se  le  apliquen  las  penas  se- 
ñaladas á  tan  horrendos  atentados  en  nuestra  legislación. 

»Por  la  de  Partidas  se  le  impone  la  de  muerte.  Tan  mal 
andante  seyendo  al  cristiano  que  se  tornase  judio  mandamos 
que  lo  maten  por  ello,  bieíi  asi  como  si  se  tornase  hereje,  ley 
sétima ,  título  XXIV,  partida  7/;  y  la  segunda  del  títu- 
lo XXVI  declara  que  debe  ejecutarse  en  fuego  de  manera 
que  muera,  bien  sea  el  hereje  predicador  ó  creyente,  porque 
«e  da  á  entender  que  es  hereje  acabado. 
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)>No  puede  dudarse  que  á  Cayetano  RipoU  le  comprendenr 
de  lleno  estas  leyes,  pues  tanto  por  el  testimonio  remitido  por 
el  eclesiástico  como  por  la  sumaria  recibida  por  el  señor  jues 
del  cuartel  del  Mar,  resulta  que  no  contento  con  permanecer 
en  tan  fatales  errores,  en  profesar  tan  absurdas  y  detestables 
máximas,  sino  que  hacia  pública  manifestación  de  ellos  con 
escándalo  del  vecindario,  procuraba  inspirar  odio  é  incitaba 
á  otros  á  su  observancia  ó  inculcaba  en  la  tierna  pubertad  tan 
depravada  doctrina;  debiendo  igualmente  confiscársele  sus 
bienes,  según  la  ley  1/,  título  II,  libro  8/  de  la  Novísima 
Recopilación. 

»Etí  el  dia  en  ninguna  nación  de  Europa  se  quema,  ó  mate<*^ 
rialmente  se  condena  á  las  llamas  á  los  hombres:  la  humani* 
dad  ha  templado  este  rigor  y  otras  muchas  leyes  cuya  ejecu-* 
cion  seria  cruel  y  bárbara;  y  se  han  sustituido  otras  cere- 
monias que,  al  paso  que  inspiran  á  los  espectadores  un  justo 
horror  al  delito,  no  excitan  su  compasión.    . 

>Asi  vemos  que  al  arrastrado  se  le  lleva  al  patíbulo  en  un 
serón  con  asas,  sostenido  por  los  hermanos  de  la  Caridad;  al 
parricida,  después  de  sofocado,  se  le  mete  en  un  cesto  donde 
están  pintados  los  animales  que  previene  la  ley  12,  títu- 
lo VIII,  partida  7.*,  y  se  hace  la  ceremonia  de  arrojarlo  al 
rio;  y  finalmente,  en  la  ley  ^^  título  VIII,  libro  8/  de  la 
Recopilación,  que  al  condenado  á  morir  con  pena  de  muerte 
á  saeta,  no  se  le  puede  tirar  sin  que  primero  sea  ahogado, 
iodo  lo  cual  manifiesta  que  se  ha  tratado  de  moderar  la  eje- 
cución de  aquellas  penas  severas,  las  cuales  se  resienten  de 
la  ferocidad  é  ignorancia  del  siglo  en  que  fueron  dictadasy 
ouya  práctica  es  muy  conforme  al  principio  general  de  que 
al  paso  que  deben  elegirse  aquellas  que  sean  menos  incómcH 
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das  aireo,  produzcan  en  los  espectadores  más  horror  al 
delito. 

>Por  todas  estas  consideraciones,  es  de  sentir  que  la  Sala 
debe  condenar  á  Cayetano  Ripoll  en  la  pena  de  horca  y  en 
la  de  ser  quemado  como  hereje  pertinaz  y  acabado  y  en  la 
confiscación  de  i;odos  los  bienes:  que  la  quema  podrá  figu- 
rarse pintando  varias  llamas  en  un  cubo,  que  podrá  colocar- 
Be  por  manos  del  ejecutor  bajo  del  patíbulo,  ínterin  perma-n 
nezca  en  él  el  cuerpo  del  reo,  y  colocarlo  después  de  sofoca«-f 

■ 

do  en  el  mismo^  conduciéndose  de  este  modo  y  enterrándose 
en  lugar  profano:  y  por  cuanto  se  halla  fuera  de  la  comu^- 
nion  de  la  Iglesia  católica,  no  es  necesario  se  le  den  los  tres 
dias  de  preparación  acostumbrados,  sino  bastará  se  ejecute 
dentro  de  las  veinticuatro  horas,  y  menos  los  auxilios  reli- 
giosos y  demás  diligencias  que  se  acostumbran  entre  loa 
cristianos.  £1  l'ribunal,  sin  embargo,  resolverá,  eto 

IX. 

Consignemos  aquí  para  su  gloria  el  nombre  de  este  fiscal, 
Sr.  Calabing,  y  el  de  los  que  firmaron  la  sentencia  confor- 
me con  el  dictamen  de  aquel:  D.  Fernando  de  Toledo,  go- 
bernador, y  los  magistrados  D.  Antonio  Azuar,  D.  Ramón 
Vicente,  D,  Francisco  de  Paula  Bergá  y  D.  Mariano  Her-<- 
rero. 

Que  caiga  sobre  estos  nombres,  más  bien  que  sobre  toda  la 

magistratura  española,  la  odiosidad  de  este  infame  asesinato 

I      jurídico.  Admitamos  que  su  fanatismo  creyera,  ó  que  su  hi- 

;      pocresía  aparentara  creer,  que  las  palabras  que  se  atribuían 

al  acusado  constituían  un  delito  y  que  este  delito  debía  cas** 

4ágarse  con  la  pena  capital* 
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'fiínño  pudieron  creerse  dispensados  de  seguir  los  frámi» 
tes  del  juicio?  ¿Cómo  de  suprimir  la  prueba  que  de  oficio  y 
con  todas  las  circunstancias  que  marcan  las  leyes  debia  ha- 
berse hecho?  ¿Cómo  de  admitir  al  reo  la  que  tan  fácilmente 
hubiera  podido  hacer? 

Pero  no  bastaba  tanta  precipitación  y  tanta  ilegalidad. 
Bárbaros,  inhumanos,  le  privaron  de  toda  defensa. 

Ni  por  escrito  ni  de  palabra  se  le  oyó*  Ni  se  le  nombró 
de  oficio  defensor,  ni  se  le  comunicó  la  causa,  ni  se  le  hi* 
zo  saber  su  estado  hasta  el  dia  terrible  en  que  se  le  notificó 
la  sentencia  de  muerte. 

¡Y  qué  contraste  tan  singular  ofreció  en  aquel  momento 
con  la  iniquidad  de  los  jueces  la  resignación  verdaderamen- 
te cristiana  de  su  inocente  víctima! 


X. 


Aun  dura  en  la  cárcel  de  Valencia  la  impresión  que  en 
ella  causó  aquel  sublime  espectáculo,  y  aun  viven  muchos 
que  lo  presenciaron. 

Los  ministros  subalternos  de  la  justicia,  avezados  á  tratar 
con  dureza  6  cuando  menos  con  indiferencia  á  los  crimina^ 
les  condenados  á  la  última  pena,  sabian  que  éste  no  habia 
cometido  ningún  delito  común  ni  ninguno  de  los  delitos  po* 
Uticos  que  con  tanta  crueldad  se  castigaban  entonces,  y  no 
se  atrevían  á  acercarse  al  sentenciado:  los  presos,  los  verda- 
deros criminales,  sintiendo  el  remordimiento  de  sus  con- 
ciencias y  comparándose  con  aquel  inocente,  lamentaban  tan 
atroz  injusticia  y  lloraban;  y  el  alcaide  mismo  no  pudo  con- 
tener las  lágrimas  en  el  acto  en  que  le  leyeron  la  sentencia 
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de  muerte^  mientras  en  medio  de  aquel  duelo  general  la  fir^ 
maba  Bipoll  oon  la  calma  más  perfecta  y  con  una  ligera  y 
eublime  sonrisa  en  los  labios- 
Reina  en  las  c&rceles  un  profundo  silencio  cuando  hay  un 
reo  en  capilla:  no  se  oye  una  voz  ni  un  cantar  de  aquellos 
con  que  los  presos  suelen  entretener  sus  penas  y  procuran 
olvidar  el  triste  fin,  que  muchos  temen  comentar  por  lo  bajo, 
los  crímenes,  por  lo  común  enormes,  del  que  les  va  á  prece*- 
der  en  la  terrible  carrera,  y  acaso  se  consuelan  oon  que  los 
sayos  sean  menos  graves  y  se  castiguen  con  menor  pena. 

En  esta  ocasión  les  faltaba  todo  término  de  comparación, 
y  no  comprendían  cómo  por  las  palabras  más  ó  menos  imr- 
prudentes  en  materias  de  religión  se  quitaba  la  vida  á  un 
hombre  honrado,  cuando  ellos,  criminales,  ladrones  por  lo 
común  y  machos  asesinos,  estaban  blasfemando  todo  el  dia 
de  Dios  y  de  los  santos  y  de  todo  lo  más  sagrado  que  hay  en 
el  cielo  y  en  la  tierra. 

iSeré  que  á  la  perversidad  le  ha  de  ser  todo  permitido,  y 
la  intolerancia  y  el  fanatismo  se  ceben  solo  en  el  saber  y  en 
la  virtud?  La  de  RipoU  era  tan  grande,  que  no  necesitaba 
del  contraste  que  ofirecia  con  los  vicios  de  los  presos  para 
que  pareciera  extraordinaria,  y  tan  sencilla,  tan  bondadosa 
y  tan  sublime,  que  los  que  no  le  respetaran  por  su  virtud,  le 
liabian  de  amar  por  la  dulzura  y  seducción  de  las  formas. 


XI. 


Lo  que  le  valió  prim^ero  á  Ripoll  la  admiración  de  todos 
los  presos,  fué  la  paciencia  y  la  resignación  con  que  sufrió  el 
ayuno  absoluto  á  que  le  condenó  el  Tribunal  de  la  Fé. 
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No  lo  hicieron  de  propósito  aquellos  santos  varones;  pero 
nomo  el  Tribunal  no  estaba  públicamente  reconocido,  j  no 
tenia  fondos,  ni  él  dispuso  nada  para  que  se  atendiese  al  pre- 
so, nadie  se  ocupó  de  esto. 

Así  pasaron  los  primeros  dias,  y  aquel  infeliz  hubiera 
muerto  de  hambre,  porque  los  que  se  preparaban  el  placer 
de  ahorcarlo,  no  pensaron  en  que  para  esto  era  preciso  pro- 
longarle la  vida. 

El  alcaide  y  los  presos,  cuando  lo  supieron,  se  movieron 
á  piedad  y  le  dieron  lo  necesario  hasta  que  pudo  participar 
del  rancho  de  los  demás. 

Después,  como  él  era  muy  sobrio  y  estaba  acostumbrado  á 
dar  parte  de  su  comida  á  los  pobres,  repartía  con  los  presos 
su  ración,  como  pudiera  repartirla  un  santo  anacoreta,  dán- 
dosela entera  un  dia  y  no  comiendo  él  más  que  pan,  y  dando 
al  siguiente  todo  el  pan  sin  reservar  ni  la  más  pequeña  por- 
ción para  acompañar  su  triste  comida. 

El  pan  que  les  daba  todos  los  dias  era  el  de  la  instrucción^ 
enseñándoles  á  leer  y  escribir  y  las  nociones  más  elementa- 
les de  la  moral  cristiana.  Que  él  lo  intentara,  se  comprende; 
pero  que  lo  consiguiera,  tratando  con  malhechores  sumidos 
en  la  ignorancia  y  en  los  vicios,  es  acaso  la  prueba  mayor 
que  puede  darse  del  poder  irresistible  de  la  virtud  y  la  inte- 
ligencia. 


xn. 


« 

Aun  lograba  mayores  triunfos  con  la  bondad  de.  su  carác- 
ter y  la  suavidad  y  mansedumbre  de  su  genio.  Un  dia  qne 
atravesaba  por  un  sitio  en  que  los  presos  jugaban  á  la  pelota» 


I 
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fué  causa  involuntaria  de  que  uno  de  ellos  no  pudiera  j  ugar- 
la,  7  el  colérico  jugador  le  dio  una  bofetada. 

El  buen  RipoU,  lejos  de  darse  por  ofendido,  cogió  humil- 
demente la  pelota  y  la  devolvió  al  preso,  besándole  la  mano 
y  pidiéndole  perdón. 

— Yo  soy,  le  replicó  el  jugador,  quien  tiene  que  pedirjseio  á 
usted;  y  admirado  y  sobrecogido  por  tanta  bondad,  decia 
llorando:  <¡Es  un  santo!  >  repitiéndolo  conmovidos  todos  los 
presos  que  el  lance  presenciaron. 

Este  y  otros  semejantes  recordaban  cuando  le  veian  en 
capilla,  no  acertando  á  comprender  que  aquel  fuese  el  térmi- 
no que  la  justicia  de  los  hombres  reservara  á  una  vida  de 
virtudes,  de  abnegación  y  de  sacrificios. 

No  la  desmintió  ciertamente  en  ^aquellos  terribles  dias,  en 
que  ni  exhaló  una  queja,  ni  se  lamentó  de  su  suerte,  ni  ha- 
bló de  sus  jueces,  si  este  nombre  puede  darse  á  los  que  vo- 
luntariamente se  constituyeron  en  verdugos  de  la  Inquisición, 
y  vio  llegar  tranquilamente  la  hora  en  que  le  condujeron  á 
la  horca. 

Entonces  se  quejó  por  primera  vez;  se  quejó  del  daño  que 
el  verdugo  le  hacia  al  atarle  con  toda  su  fuerza  las  muñecas. 

— Por  Dios,  hermano,  le  dijo,  no  tan  fuerte. 

Y  el  bárbaro  le  respondió: 

— Más  mereces,  perro. 

La  crueldad,  la  especie  de  furor  salvaje  con  que  en  aquella 
época  trataban  á  los  infelices  á  quienes  ahorcaban  con  moti- 
vos ó  con  pretextos  políticos,  no  podría  creerse  ni  compren- 
derse ahora,  si  intentáramos  demostrarlo. 

Los  que  quieran  formarse  de  esto  alguna  idea,  lean  lo  que 
escribían  entonces  los  mismos  realistas,  y  juzgando  impar- 
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cialmente  de  los  pretextos  absurdos  ó  ridiculos  con  que  pro 
curaban  cohonestar  los  crueles  tratamientos,  se  avergonza- 
rán de  que  haya  habido  en  España  un  gobierno  que  los  per- 
mitiera y  aun  los  premiara. 


XIIL 


Poco  antes  que  á  RipoU  ahorcaron  á  otro  en  Murcia  y  lo 
condujeron  con  una  mordaza  al  cadalso. 
Véase  cómo  procuraba  expHcar  esto  aquel  gobierno: 

«GACETA   DE  MADRID»   DEL  JUEVES  23  DE  MARZO  DE    1826. 

€Murcia  7  de  Marzo.— Ayer  fué  ahorcado  en  esta  Antonio 
Caro  (a)  Faramalla;  murió  impenitente  y  dejando  conster- 
nado al  numeroso  concurso  que  asistió  á  este  horrible  espec- 
táculO)  haciéndolo  más  espantoso  un  terrible  torbellino  que 
se  observó  al  espirar  este  malvado,  quien  salió  de  la  cárcel 
blasfemando  y  diciendo  tales  palabras,  que  no  se  pueden  re- 
ferir sin  vergüenza:  <¡Viva  mi  secta!  ¡Viva  la  constitución 
masónica! » 

)>  Asi  fué  arrastrado  á  la  cola  de  un  caballo  hasta  el  patíbu- 
lo. Por  más  diligencias  que  han  hecho  sacerdotes  de  todas 
clases,  no  han  podido  conseguir  que  ni  siquiera  pronuncíase 
los  nombres  de  Jesús  y  María;  antes  bien  los  despreciaba  con 
injurias  é  inauditas  blasfemias;  después  de  muerto  se  le  cortó 
la  mano  derecha  para  ponerla  en  el  sitio  de  sus  delitos,  y  ar- 
rastrando su  cadáver,  lo  condujeron  al  muladar.  Así  conclu- 
yen miserablemente  su  vida  estos  proclamadores  de  la  liber- 
tad, y  esta  es  la  felicidad  que  prometen  á  los  que  le  siguen; 
ir  á  parar  donde  van  las  bestias.  > 
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XIV. 


Hemos  visto,  contados  por  nn  testigo  de  alta  importancia, 
los  horrores  de  los  verdugos  que  castigaban  en  nombre  de  la 
fó;  veremos  ahora  lo  que  se  hacia  con  los  militares  y  los  de  - 
más  excesos  que  se  cometían  en  nombre  del  deseado  rey. 

Decretóse  por  fin  la  purificación  de  los  militares  en  igua  - 
les  términos,  forzándolos  á  presentar  una  confesión  firmada 
de  todos  los  actos  de  su  vida,  desde  principios  de  1820,  ex- 
presando si  fueron  masones,  comuneros,  etc. 

Los  expedientes  debian  decidirse  en  virtud  de  informes  se- 
cretos como  los  empleados  civiles:  una  sección  del  Consejo 
de  Guerra  debia  purificar  en  Madrid  á  los  generales  y  á  los 
coroneles,  y  para  las  otras  clases  formábanse  en  cada  capi- 
tanía general  juntas  de  jefes  y  de  generales  ya  puricados. 

Podemos  asegurar  que  si  se  hubiesen  atenido  al  pié  de  la 
letra  á  los  decretos,  ni  la  sección  del  Consejo  de  Guerra,  ni 
las  juntas  de  varias  provincias  hubiesen  logrado  poner  tér- 
mino  á  sus  tareas  antes  de  diez  años. 

El  aserto  no  parecerá  exagerado  á  los  que  reflexionen  que 
hasta  los  retirados  estaban  sujetos  á  purificarse;  que  en  la 
corte  y  en  las  ciudades  más  populosas  llegaron  los  expedien- 
tes á  dos  ó  tres  mil;  que  para  ejecutar  las  disposiciones  pros- 
critas en  las  órdenes  reales,  era  necesario  pedir  informes  á 
todos  los  puntos  donde  cada  oficial  habia  residido,  y  que  al- 
gunos hablan  recorrido  en  el  trascurso  de  los  tres  años  Ja 
mayor  parte  del  reino;  que  era  imposible  que  los  miembros 
de  las  juntas  conociesen  á  los  españoles  de  todos  los  pueblos 
para  exigirles  noticias,  y  que  aun  suponiendo  que  tales  infor- 
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mes  se  pidiesen  á  los  ayantamientos  ó  curas  párrocos,  no 
obstante  qne  el  decreto  habló  expresamente  de  personas  pri- 
vadas, no  debemos  suponer  que  los  ayuntamientos  y  curas 
párrocos  conociesen  á  todos  los  oficiales  que  desde  1820  has- 
ta 1823  hubiesen  residido  en  sus  distritos  un  año,  un  mes, 
una  semana,  mucho  menos  que  estuviesen  en  el  caso  de  dar 
cuenta  de  su  conducta,  y  finalmente,  que  habiendo  sido  infi- 
nito el  número  de  impurificados  en  primera  instancia,  era 
preciso  tomar  otras  noticias  de  nuevas  personas,  cuyas  ope- 
raciones eran  interminables. 


XV. 


La  regia  para  pronunciar  la  purificación  ó  impurificación 
de  un  militar  no  es  menos  original. 

El  art.  12  del  decreto  dice  así: 

«Las  bases  que  deberán  tener  presentes  para  pronunciar 
la  purificación  son:  el  amor  á  mi  real  persona,  á  mis  dere- 
chos y  á  mi  gobierno,  su  conducta  y  la  opinión  que  haya  go- 
zado por  consecuencia  necesaria  de  este  amor. 

>Para  la  impurificación  las  bases  serán:  adhesión  al  siste- 
ma constitucional,  á  su  gobierno,  á  sus  máximas,  y  la  con- 
ducta política  y  la  opinión  que  hayan  sido  las  consecuencias 
de  esta  adhesión.  > 

Confieso  que  si  hubiese  pertenecido  á  una  junta  purifica- 
dora  me  hubiera  encontrado  en  extremo  embarazado  para  de- 
cidir aun  en  los  casos  más  sencillos  el  significado  y  la  apli- 
cación de  tales  palabras,  porque  no  entiendo  ni  una  silaba  de 
las  bases  establecidas  en  el  decreto,  ni  encuentro  el  menor 
sQutido  en  semejante  galimatías,  más  propio  para  figurar  en 
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ana  comedia  que  no  al  lado  del  lenguaje  grave  del  legis-- 
lador. 

¿Qaé  se  entiende  por  buena  ó  mala  conducta  política?  Re- 
pito que  no  comprendo  el  significado  de  tales  bases,  y  no 
puedo  menos  de  exclamar:  ¡Oh  indefinible  sabiduría  de  los 
miembros  que  componían  el  Supremo  Consejo  de  la  Guerra! 


XVI. 


La  medida  carecía  de  sentido  coman  en  todos  copceptos; 
j  así  la  consideraron  en  España  los  miles  de  oficiales  á  quie- 
nes comprendía,  creyendo  que  los  ministros  redactaron  el 
decreto  en  términos  tan  oscuros  y  metafísicos  para  evitar  el 
que  jamás  lo  entendiesen  las  juntas  de  purificación. 

No  podía  inventarse  un  medio  mejor  para  infundir  el  des- 
aliento y  la  desesperación  en  esta  numerosa  clase,  que  no 
solo  se  hallaba  abandonada  y  miserable,  sino  que  apenas  re- 
cibia  la  menor  parte  de  la  paga  o&ecida  en  el  decreto  de  8 
de  Marzo  de  1824.  Las  licencias  indefinidas  se  expidieron 
hablando  generalmente  en  los  últimos  meses  de  1823;  y  á 
fines  de  1824  había  provincia£l  en  que  los  indefinidos  apenas 
habían  recibido  dos  meses  de  su  escaso  haber. 

Preferible  hubiera  sido  que  el  gobierno  les  hubiese  dicho 
de  una  vez  que  buscasen  otro  modo  de  vivir,  que  no  conser- 
varlos en  el  rango  de  oficiales  y  privarlos  asi  del  recurso  de 
<ledicarse  á  la  industria.  Debemos  también  advertir  que  el  de- 
creto de  purificaciones  militares  vio  la  luz  en  9  de  Agosto,  y 
á  los  últimos  de  Octubre  aun  no  se  habían  instalado  las  jun- 
tas de  las  provincias. 

Y  no  solamente  se  veían  los  infelices  militares  cubiertos 
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de  heridas  y  llenos  de  merecimientos  privados  de  sus  dulces 
esperanzas  y  sin  la  paga  que  se  les  habia  prometido,  sino  que 
los  genízaros  del  absulutismo  los  perseguían  con  encarniza- 
miento, y  eran  de  continuo  el  objeto  del  espionaje  y  de  las 
declamacionos  de  las  autoridades. 

XVII. 

El  3  de  Octubre  de  1824  se  publicó  una  real  orden  man- 
dando recoger  los  caballos  propios  para  el  servicio  que  perte- 
neciesen á  los  oficiales  indefinidos,  y  estableciendo  tantas 
formalidades  para  el  pago  cual  si  nunca  se  hubiese  de  veri- 
ficar. La  orden  comenzaba  asi: 

«Las  quejas  reiteradas  que  se  han  dado  contra  la  conducta 
observada  generalmente  por  los  oficiales  indefinidos  que  pro- 
vienen del  ejército  revolucionario,  llamado  constitucional,^ no 
obstante  los  miramientos  con  que  han  sido  tratados  y  no  obsh 
tante  los  favores  que  les  concede  el  decreto  real  de  perdón  y 
de  amnistía  de  I.""  de¡Mayo  del  presente  afio,  han  obligado  al 
rey  nuestro  señor  á  decidir,  etc.» 

Pretextos  tan  viles,  inventados  por  el  faribundo  secretario 
de  la  Guerra,  más  digno  de  figurar  en  la  galería  de  Murat 
que  en  el  mísnisterio  de  un  gobierno  que  se  daba  el  nombre 
de  monárquico,  piara  arrebatar  á  los  oficiales  indefinidos  el 
escaso  número  de  caballos  propíos  para  el  servicio  que  con- 
servaban todavía,  son  el  colmo  de  la  ridiculez,  porque  lo 
mismo  se  puede  conspirar  á  pié  que  á  caballo,  sirven  solo 
para  patentizar  la  manera  con  que  el  ministerio  trataba  á  los 
oficiales  y  la  idea  que  se  habia  formador  de  que  uniendo- 
los  en  la  miseria  y  atormentándolos  con  espías  y  con  perse- 
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caciones,  obraba  aun  con  sobrado  miramiento  7  les  dispen<- 
jsaba  favor. 

Hablando  así,  sin  duda  era  la  intención  insultarlos  á  man- 
salva. A  pesar  de  las  restricciones  infinitas  puestas  á  la  am- 
nistia,  parecía  al  rabioso  corazón  del  general  Aymericb  de- 
masiado amplia,  y  trabajó  mientras  fué  ministro  con  el  abin- 
€0  posible  para  anularla. 


XVIII. 


Al  comenzar  el  mes  de  Agosto,  varios  españoles  expatria* 
dos  organizaron « una  expedición  naval  al  grito  de  viva  la 
Constitución  de  1812,  7  recorrieron  gran  parte  de  la  costa 
de  Andalucía  7  de  Murcia.  Ni  el  número,  ni  los  medios  de 
que  disponían,  ni  el  nombre  7  la  clase  de  los  jefes,  podian 
inspirar  serios  teúiores  al  gobierno,  7  sin  embargo,  el  des- 
contento era  tan  grande  7  los  recursos  del  gobierno  español 
taa  débiles,  que  si  un  fuerte  destacamento  francés  salido  de 
Cádiz  no  hubiese  sitiado  á  Tarifa,  los  constitucionales  hubie- 
ran permanecido  largo  tiempo  dueños,  7  quizás  el  fuego  de 
la  insurrección  se  hubiera  comunicado  á  otros  puntos.  ¡De^ 
plorable  situación  la  de  la  corte  de  Madrid,  á  la  que  la  ha- 
cen temblar  cien  hombres!  Hubiéranse  estos  guardado  mu7 
bien  de  imprimir  sus  huellas  en  la  costa  si  los  consejeros  del 
monarca  no  hubiesen  sembrado  por  el  reino  entero  el  des-^ 
contento  7  la  desesperación. 

Tarifa  fué  tomada,  y  los  conspiradores  que  lograron  sal- 
varse retiráronse  á  Gibraltar  ó  á  África.  Suceso  tan  insigni- 
ficante que  en  nada  hubiera  alterado  la  marcha  de  un  go- 
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bierno  regular^  produjo  los  resaltados  más  decisivos  en  el 
gobierno  de  Madrid. 

Los  realistas  exaltados  se  apoderaron  enteramente  de  los 
negocios,  separando  á  los  que  habían  procurado  sostener  é 
inculcar  los  principios  de  moderación.  Dictáronse  medidas 
escritas  con  sangre,  y  la  Gaceta  de  Madrid  se  gozaba  en  con* 
tar  el  número  y  la  cualidad  de  los  que  espiraban  en  el  pa- 
tíbulo. 


XIX. 


La  misma  Gaceta  refiere  que  entre  los  arcabuceados  se 
cuentan  jóvenes  de  diez  y  siete  años;  por  ella  sabemos  que- 
Gregorio  Iglesias,  á  la  tierna  edad  de  diez  y  ocho  años,  acu- 
sado del  delito  de  alta  traición  y  de  lesa  majestad,  es  decir, 
de  haber  sido  masón  ó  comunero,  fué  ahorcado,  descuarti- 
zado y  colocados  sus  miembros  en  la  capital  de  la  monar- 
quía castellana. 

De  la  propia  Gaceta  resulta  que  desde  el  24  de  Agosto  has- 
ta el  12  de  Setiembre  de  1824  fueron  fusilados  ó  ahorcados 
como  conspiradores  ciento  doce  individuos. 

Digno  es  de  observarse  que  el  número  de  las  víctimas  cre- 
ció en  lo  futuro  de  un  modo  considerable,  porque  en  Setiem- 
bre no  se  habia  dado  todavía  el  bárbaro  decreto  que  copia- 
remos más  adelante. 

XX . 

Juzgúese  de  la  justicia  y  de  la  policía  que  habia  en  Espa- 
ña en  el  tiempo  que  describimos  por  el  rasgo  siguiente: 
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I 

Doña  Grertrudis  Castro,  vecina  de  Chiapona,  villa  inme- 
diata á  Sanlúcar  de  Barrameda,  faé  acusada  de  haber  profe- 
rido expresiones  injuriosas  al  rey;  y  á  falta  de  pruebas  del 
orünen,  se  trasladó  el  proceso  al  asiento  del  Libro  ver  de  j  ó  re- 
gistro secreto  de  la  policía,  en  que  se  halló  á  esta  miserable 
anciana  con  la  nota  de  «mujer  de  mucha  influencia  por  su 
fortuna,  adicta  al  sistema  constitucional,  masona  y  patriota 
exaltada  sin  comparación.)^ 

Su  abogado,  contestando  á  la  acusación  fiscal  de  13  de  Di- 
ciembre de  1825,  y  contraído  á  la  ridiculez  de  esta  nota,  di- 
ce: ,<Doña  Gertrudis  Castro,  como  resulta  de  su  partida  de 
bautismo,  que  con  la  debida  solemnidad  presento,  nació  á  90 
Áe  Agosto  de  1755,  y  de  consiguiente  se^halla  en  la  avanza- 
da edad  de  setenta  años:  hija  y  mujer  de  labradores,  no  ha- 
bía desde^su  infancia  oído  hablar  del  soberano  sino  con  una 
veneración  suma. 

«No  sabe  escribir  ni  leer;  todos  los  dias,  aunque  sean  de 
trabajo,  oye  misa.  Apenas  deja  de  asistir  alguna  noche  al 
rosario  de  la  iglesia;  la  casa  de  su  propiedad  que  habita,  se 
reduce  á  una  sala  y  alcoba  con  su  corredor,  y  la  diligencia 
de  embargo,  folio  33,  maniñesta  cuan  ricamente  está  alhaja- 
4a.  Seis  sillas  altas  y  seis  bajas  bastas,  una  mesa  y  una  caja 
de  cedro;  la  cama  de  tablas  y  bancos  y  un  velón  de  metal 
amarillo,  son  los  muebles  que  comprende. 

>No  tiene  criada  que  la  sirva  y  posee  lo  preciso  para  no 
mendigar.  >  AL  folio  33  vuelto  y  siguiente  obra  la  informa- 
ción de  vida  y  costumbres  de  la  acusada,  hecha  con  testigos 
nombrados  de  oñcio;  sus  declaraciones  la  conceden  unáni- 
mes religiosidad  y  buena  conducta*  ¿Qué  deberá  juzgarse, 
pues,  de  la  nota  que  se  le  habia  puesto  en  el  índice  por  el  ór- 

TOMO  11.  87  . 
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den  de  apellidos  que  se  conserva  entre  los  papeles  reserva- 
dos de  la  policía  y  se  extracta  al  folio  5/? 

Gradúase  en  ella  á  doña  Gertrudis  Castro  de  mucha  in- 
fluencia por  su  fortuna.  Con  la  que  se  ha  visto  que  tiene^. 
¿se  puede  trastornar,  no  digo  yo  al  gobierno  de  una  villa  de 
trescientos  vecinos,  sino  aPde  la  nación  entera?  ¡Qué  exage- 
ración! ¡Qaé  inexactitud!  Pareciéndole  poco  al  autor  ée  esta 
singular  nota  encontrar  al  último  graido  de  la  exaltación  del 
liberalismo  en  la  sangre  helada  de  una -septuagemcria  que  no 
sabe  leer  ni  escribir,  añade,  sin  referirlo  á  %ktí  rumor  vano, 
¡¡¡que  es  masonaü!  Dios  Santo,  [y  tan  negra,  <ten  Tidtcula 
calumnia  se  ve  estampada,  no  en  un  pergamino  destinado  á 
infamar  de  cualquier  suerte  á  los  hombres,  sino  en  un  docu- 
mento oficial  que  debió  formarse  con  la  verdad  más  severa? 
'  Este  proceso  se  halla  en  el  archivo  de  la  esorí^nía  de 
Chipiona,  á  cargo  de  D.  Diego  Alejos  Barroso. 


XXI. 


Aquí  sobran  los  comentarios  y  las  reflexiones;  juzgue  el 
lector  y  saque  las  consecuencias  que  le  sugiera  su  talento. 

Dos  hombres  de  la  ínfima  clase,  acusados  de  haber  forma* 
do  parte  de  una  partida  de  constitucionales,  fueron  conduci  • 
dos  presos  á  Madrid;  reunióse  la  comisiori  militar,  instruyó- 
se la  información  sumaria,  porque  no  habia  neceisidad  de 
instrucciones  regulares  en  las  causas  de  esta  naturaleza,  y  se 

los  condenó  á  ser  fusilados;  pusiéronlos  en  capilla  á  las  once 

■ 

de  la  noche  y  ejecutaron  la  sentencia  á  la  mañana  siguiente. 
Nunca  se  vio  en  España  furor  igual;  las  leyes  y  la  costum- 
bre establecen  que  los  culpables  permanezcan  e^  capilla  al 
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menos,  por  espacio  de  veinticaatro  horas,  como  se  practica 
jrne  ha pvaejticado  siempre;  y  parece  que  no  era  permitido  á 
nadie,  peoro  macho  manos  á  los  que  tanto  cacareaban  sa 
amor  á  la  religión  católica,  el  faltar  á  la  práctica  acostum* 
brada,  porque  privar  al  condenado  de  doce  horas  para  pre- 
pararse á  morin,  era  aventurar  su  salud  eterna. 

iQaé  importanda  podia  tener  el  que  dos  desgradados  pe- 
reciesen á  impulso  del  plomo  veinticuatro  horas  más  pronto 
ó  mád  tarde,  y  quién  se  atreverá  á  asegurar  que  un.  tribunal 
que  manifiesta  semejante  furor  no  es  también  capaz  de  ho- 
llar con  los  pies  la  justicia  y  de  enviar  al  patíbulo  á  los  acu- 
ciados, cuyos  crimejQQS.  no  estén  bastante  probados? 

XXIl. 

Para  demostrar  que  no  aventuramos  proposiciones,  copiaré 
algunos  ejemplos»  tomados  de  las  Gacetas  de  Madrid^  para  que 
los  lectores  se  formen  una  idea  de  la  manera  de  administrar 
juaticia,  de  la  precipitación  con  que  las  comisiones  militares 
y  ejecutivas  pronunciaban  los  fallos  é  imponían  la  pena  de 
muerte^  y  de  la  arbitrariedad  y  menosprecio  de  las  leyes  que 
reinaban.  Estas  comisiones  militares  y  ejecutivas  eran  unos 

« 

tribunales  de  excepción  creados  en  todas  las  capitanías  ge 
n»ales  para  conocer  de  lo3  delitos  de  conspiración  y  de 
robo. 

«Cipriano  Lafuente  y  Tomás/ Murciano,  cabos  del  escua- 
drón de  caballería  de  la  Reina  Amalia,  convencidos  de  cul- 
pables en  la  conspiración  descubierta  en  la  capital,  han  sido 
fusilados  por  la  espalda  el  24  de  Setiembre  de  1824,  en  cum- 
plimiento de  la  sentencia  pronunciada  en  el  juicio  sumario 
del  23. 
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>Lauróano  de  Félix,  cabo,  que  proviene  del  mismo  regi^ 
miento  de  caballeria  de  la  Reina  Amalia,  comprendido  é 
iniciado  en  la  conspiración  descubierta  en  la  capital,  ha  sido 
fusilado  por  la  espalda  el  7  de  Octubre. 

»Claudio  Francisco  Grande,  conocido  por  Montalvillo,  de 
edad  de  45  anos,  hijo  de  Barajas  de  Huete,  uno  de  los  cons  - 
piradores  que  componian  la  partida  revolucionaria  de  To- 
más Saez,  ha  sido  condenado  el  10  de  Octubre  á  ser  fusilado 
por  la  espalda,  cuya  sentencia  se  ha  ejecutado  el  11  del  mis- 
mo mes. 

>D.  Nicolás  Paredes,  de  edad  de  48  años,  casado,  hijo  de 
Ampudia,  vecino  de  la  capital,  convencido  de  inteligencia  y 
haber  formado -parte  de  la  conspiración  del  pueblo  da  Bara- 
jas de  Huete,  ha  sido,  en  conformidad  á  las  reales  órdenes 
vigentes  de  14  y  de  20  de  Agosto  último,  condenado  á  ser 
arcabuceado  por  la  espalda,  cuya  sentencia  se  ha  ejecutado 
el  12  del  propio  mes. 

>Prancisco  de  la  Torre,  casado,  de  edad  de  55  años,  hijo^ 
de  Córdoba  y  avecindado  en  la  capital  de  la  monarquía,  de 
oñcio  zapatero;  Justo  Damián,  Joaquín  del  Canto,  María 
Mancera,  Dolores  de  la  Torre,  Ramón  Fernandez,  Antonio 
Fernandez,  Francisco  de  Luzuriaga,  Roque  Murar  (contu- 
maz), Juan  de  la  Torre  y  María  del  Carmen  de  la  Torre,  ha- 
biendo sido  juzgados,  acusados  y  convencidos  de  haber  teni- 
do y  conservado  en  su  casa  colgado  de  la  pared  y  á  la  vista 
de  todos  el  retrato  del  infame  Riego  y  de  haber  guardado 
un  ejemplar  impreso  de  la  Constitución  de  1812;  vista  la 
causa  de  24  de  Setiembre,  han  sido  sentenciados  el  llamado . 
Francisco  déla  Torre  á  llevar. colgado  del  cuello  el  retrato 
hasta  ía  plazuela  de  la  Cebada  de  esta  villa  y  córte^  donda 
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presenciará  la  quema  del  mismo  retrato  por  mano  del  ver^ 
^^go^  y  á  más  á  la  pena  de  diez  años  de  presidio.  María  Man-» 
^^ra,  consorte  del  anterior ,  en  consideración  á  su  sexo  y  al 
cargo  que  resalta  contra  la  misma  por  la  conservación  del 
retrato  de  Riego,  asi  como  también  por  la  irreverencia  y  po* 
oa  devoción  á  nna  estampa  de  la  Virgen  Nueltra  Señora,  sa-i 
frirá  del  mismo  modo  la  pena  de  diez  años  de  galera.  Juan 
de  la  Torre,  la  de  diez  años  de  presidio  correccional  en  el  de 
Madrid,  y  Dolores  y  María  del  Carmen  de  la  Torre  serán 
pnestas  en  libertad  por  no  resaltar  contra  ellas  cargo  algano 
ni  culpa  en  la  conservación  del  referido  retrato.  Justo  Da-* 
mian,  Joaquin  del  Oanto,  Ramón  Fernandez,  Antonio  Fer-i 
nandez,  Francisco  Susunaga  y  Manael  Ignacio  Rico,  él  últi^ 
mo  y  Justo  Damián  puestos  en  libertad  bajo  fianza,  y  los 
otros  absueltos  y  puestos  en  libertad  sin  que  la  prisión  que 
han  sufrido  ni  el  proceso  que  se  les  ha  formado  les .  sirvaui 
de  nota  en  adelanto 

XXIII. 

El  delator  José  Domínguez  será  juzgado  sumariamente  y 
fie  procederá  en  el  acto  á  su  arresto;  en  cuanto  al  contumaz 
Roque  Murar,  ha  sido  condenado  á  tres  años  de  presidio  por 
haberse  fugado  por  el  balcón. 

Hemos  soportado  la  pena  que  causan  tan  horribles  deta-r 
Ues,  no  solo  porque  es  justo  anatematizarlos  con  la  indigna *p 
cion  que  merecen,  sino  también  para  que  sirvan  de  ejemplo 
y  de  lección  á  los  corifeos  de  todos  los  partidos  amigos  de  las 
proscripciones  y  de  la  intolerancia.  Vean  los  colores  con  que 
pinta  la  historia  sas  excesos.  Desgraciadamente  tales  leccio*^ 
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nes  han  sido  perdidas^  puesto  que  he!nos  vi$to  da^puea  ejer 
cucioQiea  muoho  más  nucnerosas  y  mbtivadas  porr  el  furotr^ 
que  ha  rayado  tan  alto  que  alguuas  veces  no  ha  bas4ado 
á  los  acusados  ser  juzgados  y  coudeaados  á  penas  muy  gra- 
'  ves  para  estar  segufos  de  no  ser  juzgados  de  nuervo  y  cande^ 
nados  al  suplicíb  por  sentencia  de  los  mismos  jaeoes  qm  po? 
eos  dias  antes  no  los  creyeron  dignos  de  la  muerte.  ¡Infeliz 
condición  humana,  á  la  que  no  corrigen  ui  la  reprobación  ni 
las  maldiciones  de  la  historia! 

¿Quién  podrá  ver  4  sangre  fcia  la  precipitación  con  ^ne 
eran  conducidas  los  espartóles  al  patíbulo  cual  un  rebafio  de 
ovejas  despreciables^  quién  no  se  escandalizará  de  la  arU- 
triaridad  con  que  se  procedió  en  la  causa  formada  á;  Francis- 
co de  la  Torre  y  companeros,  cuya  sentencia  hemos  copiado? 

No  enliste  decreto  alguno  que  prohiba  conservar  el  retrato 
de  Riego,  ni  los  retratos  de  los  hombres  más  criminales  del 
mundo;  las  leyes  tampoco  vedan  el  que  se  guarde  el  libro  de 
la  Constitución  de  1813,  que  en  aquella  fecha  no  se  hallaba 
comprendido  ea  las  prohibiciones  ni  índices  expurgatorios, 
ni  aun  se  inclayó  después  en  los  largos  catálogos  de  obras 
prohibidas  que  publicaron  los  obispos. 

¿Qué  ley  pues  habia  infringido  el  desventurado  la  Torre 
para  imponerle  diézmanos  de  presidio  y  castigarle  con  la  pena 
infamante  de  llevar  colgado  del  cuello  el  retrato  de  Riego, 
ó  cualquier  otro  objeto  hasta  la  plazuela  de  la  Cebada,  don* 
de  se  veía  levantada  la  horca,  y  de  presenciar  cómo  la  mano 
del  verdugo  entregaba  á  las  llamas  la  efigie  del  malhadado 
general?  ¿Por  qué  se  extiende  el  castigo  á  su  infeliz  mujer, 
condenada  á  diez  años  de  galera? 

No  han  cometido  acción  alguna  reprobada  por  decretos 
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anteriores,  puesto  que  solo  resalta  del  extracto  de  la  Gaceta 
que  guardaban  el  retrato  de  Riego  y  la  Constitución,  y  es 
bien  cierto  que  en  semejantes  extractos  se  incrimina  cuanto 
se  puede  á  los  reos.  La  única  falta  pues  que  se  imputa  á  la 
esposa  de  Francisco  de  la  Torre  eti  haber  sido  poco  reveren- 
te con  la  estampa  de  la  Virgen. 

¿Y  quién  habia  dado  poderes  á  una  ootiiision  militar  para 
conocer  de  los  delitos  de  esta  especie,  ctfándo  ^  ha  estable- 
cido expresamente  para  juzgar  los  orimeuies  de  ^conspiración 
y  de  robo? 

Si,  por  el  contrario,  castiga  á  María  Mancera  porque  su  ma- 
rido  retenia  la  imagen  de  Riego,  ¿qué  debió  haber  hecho  la 
infeliz  para  evitar  el  castigo  atroz  de  diez  años  de  galera  que 
le  imponia  la  inicua  comisión  madrileñeí?  ¿Arrancarlo  de  la 
pared?  ¿Y  si  su  marido  se  resistía? 

Entonces,  entonces  la  comisión  quería  ¡horroriza  el  pen-^ 
sarlo!  que  la  mujer  hubiese  delatado  al  marido,  porque  el  es^ 
pionaje  doméstico  era  uno  de  los  medios  que  empleaba  el  des-* 
potkmo. 

Asi  ha  degradado  y  envilecido  la  edad  presenie,  y  cogiendo 
estamos  en  la  desmoralización  general  de  anarquismo  el  fruto 
de  las  delaciones  y  de  los  medios  de  que  echó  mano  la  ti- 
ranía. 

Esta  sentencia  es  notoriamente  injusta,  y  prueba  hasta  la 
evidencia  el  modo  inicuo  de  proceder  de  la  comisión  militar 
de  Madrid  y  de  sus  compañeras  de  las  provincias.  Si  pudié- 
semos examinar  todas  las  causas  que  juzgó,  ¡cuántas  atroci- 
dades descubriríamos  en  las  penas  impuestas,  si  hemos  de 
dar  crédito  á  las  aparienciasi 
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XXIV. 


El  presidente  de  la  comisión  militar  de  la  capital  de  la 
monarquía,  creyendo  sin  duda  qiie,  no  obstante  sií  bárbara 
é  insaciable  craeldad,  restaban  todavía  machos  delitos  impu- 
nes, representó  al  ministerio,  y  los  secretarios  del  despacho  ^ 
acogieron  con  agrado  las  observaciones,  ó  por  mejor  decir, 
los  rabiosos  gritos  de  aquel  tigre  sangriento,  que  solo  tendía 
á  sembrar  el  terror  y  exterminio  por  la  nación  que  deshon- 
raba; y  el  monstruo  de  Aymerich,  ministro  á  la  sazón  del  * 
despacho  de  la  Guerra,  expidió  la  real  orden  que  sigue  con 
fecha  de  9  de  Octubre  de  1824,  dirigida  al  capitán  general 
de  Castilla  la  Nueva: 

«Habiendo  dado  cuenta  al  rey  nuestro  señor  de  la  expo- 
sición del  presidente  de  la  comisión  eje(5utiva  militar  de  esta 
corte,  y  del  dictamen  del  auditoi^  de  guerra  con  que  me  la  di- 
rigió V.  E.  en  5  de  Marzo  del  presente  año,  solicitando  aquel 
que  se  haga  una  graduación  de  penas  proporcionadas  á  la 
mayor  ó  menor  gravedad  de  los  delitos  que  comprende  el  ar- 
tículo 2.**  de  la  circular  del  13  de  Enero  último,  y  entera- 
do S.  M.  de  ella,  como  igualmente  de  las  dudas  propuestas 
por  la  comisión  militar  de  Valencia,  con  motivo  de  la  causa 
formada  contra  Salvador  Llorens,  acusado  de  haber  gritado 
muera  el  rey;  y  no  pudiendo  su  real  ánimo  mirar  con  indi- 
ferencia el  notorio  y  vergonzoso  abuso  que  los  revoluciona- 
rios hacen  de  su  innata  clemencia,  cpn  desdoro  de  su  digni- 
dad, con  trascendental  perjuicio  del  bien  y  tranquilidad  de 
sus  reinos  y  escándalo  de  la  Europa,  violentando  su  natural 
sensibilidad,  en  beneficio  de  tan  caros  objetos,  tuvo  á  bien 
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oir  el  dictamen  de  su  Sapremo  Consejo  de  la  Gaerra  en  este 
asunto,  y  conformándose  con  sn  parecer,  se  ha  servido  S.  M» 
resolver  lo  siguiente: 

» Artículo  I.""  Que  los  que  desde  1/  de  Octubre  del  año 
próximo  pasado  se  hayan  declarado,  y  los  que  en  lo  sucesivo 
'se  declaren,  con  armas  ó  con  hechos  de  cualquiera  clase,  ene* 
migos  de  los  legítimos  derechos  del  trono,  ó  partidarios  de 
la  Constitución  publicada  en  Cádiz  en  el  mes  de  Marzo 
«de  1812,  son  declarados  reos  de  lesa  majestad,  y  como  tales 
sujetos  á  la  pena  de  muerte. 

>Art.  2.""  Los  que  desde  la  misma  fecha  hayan  escrito  ó 
^^scriban  papeles  ó  pasquines  dirigidos  á  aquellos  fines,  son 
igualmente  comprendidos  en  la  misma  pena. 

>Art.  3/  Los  que  en  parajes  públicos  hablen  contra  la  so* 
beranía  de  S.  M.,  ó  en  favor  de  la  abolida  Constitución,  si 
4snis  conversaciones  en  público  contra  la  soberanía  de  S.  M.  y 
en  favor  de  la  abolida  Constitución  no  produjesen  actos  po- 
isitivos,  y  faesen  efecto  de  una  imaginación  indiscretamente 
exaltada,  quedan  sujetos  á  la  pena  de  cuatro  á  diez  años  de 
presidio  con  retención,  según  las  circunstancias,  las  miraa 
que  en  ellas  se  hubiesen  propuesto  y  la  mayor  ó  mencn*  tras- 
cendencia de  su  malicia. 

>  Art.  4/  Los  que  seduzcan  ó  procuren  seducir  á  otros  con 
el  objeto  de  formar  alguna  pantida,  si  se  probare  que  ha  me- 
diado algún  acto  positivo,  como  entrega  de  dinero,  armas^ 
municiones  ó  caballos,  quedan  declarados  reos  de  lesa  majes- 
tad y  sujetos  á  la  pena  de  muerte;  si  no,  á  una  extraordi- 
naria. 

»Art.  S.""  Los  que  promuevan  alborotos  que  alteren  la 
tranquilidad  pública,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza  ó  el 
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pretexto  de  que  se  valgan  para  ello,  si  el  alboroto  se  dirigie- 
se á  trastornar  el  gobierno  .de  S.  M.,  ó  á  obligarle  á  que  con- 
descienda en  un  acto  contrario  á  su  voluntad  soberana»  se 
declaran  reos  de  lesa  majestad  y  como  tales  se  les  impondrá 
la  pena  de  muerte;  pero  si  el  movimiento  tuviese  origen  de 
causa  imprevista  y  que  no  se  dirija  á  tan  punible  objeto,  se 
les  impondrá  la  pena  de  presidio  de  dos  hasta  cuatro  años,  y 
proporcionalmente  á  los  cómplices  y  auxiliadores. 

»Art,  6.**  No  deberá  servir  de  excepción  la  embriaguez 
para  la  imposición  de  la  pena,  probado  que  sea  que  el  delin- 
cuente era  consuetudinario  en  este  exceso,  y  que  le  inducía 
á  otros,  asi  como  no  lo  es  para  el  soldado,  según  la  ordenan* 
za  general  del  ejército. 

>Art.  7/  Queda  al  prudente  ó  imparcial  criterio  judicial 
la  fuerza  de  las  pruebas  en  favor  y  en  contra  del  procesada. 

> Art.  8/  Los  que  hubiesen  gritado  muera  el  rey  son  reoí* 
de  alta  traición,  y  como  tales  sujetos  á  la  pena  de  muerte. 

»Art.  9/  Los  masones^,  comuneros  y  otros  sectarios, 
atendiendo  á  que  deben  considerarse  como  enemigos  del  al- 
tar y  los  tronos,  quedan  sujetos  á  la  pena  de  muerte  y  con- 
:físcacion  de  todos  sus  bienes  para  la  real  cámara  de  S.  M.,. 
como  reos  de  lesa  majestad  divina  y  humana,  exceptuándose 
los  indultados  en  la  real  orden  de  L*  de  Agosto  de  este  año. 

>Art.  10.  Todo  español,  de  cualquiera  clase,  calidad  y 
distinción,  queda  sujeto  á  estas  penas  y  bajo  el  juicio  de  las 
comisiones  militares  ejecutivas,  en  conformidad  del  real  de- 
creto de  11  de  Setiembre  de  1814,  por  el  que  S.  M.  tuvo  á 
bien,  en  las  causas  de  infidencia  ó  ideas  subversivas,  privar 
del  fuero  que  por  su  carácter,  destino  ó  carrera  les  está  de- 
clarado. 
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»Art.  11.  •  Los  que  usen  de  las  voces  alarmantes  y  subver* 
^ivas  de  viva  Riego,  viva  la  Constitución,  mueran  los  servi- 
les, mueran  los  tiranos,  viva  la  libertad,  deben  estar  sujetos 
á  la  pena  de  muerte,  en  conformidad  del  real  decreto  de  4  de 
Mayo  de  1814,  por  ser  expresiones  atentativas  al  orden  y 
-convocatorias  á  reuniones  dirigidas  á  deprimir  la  sagrada 
persona  de  S.  M.  y  sus  respetables  atribuciones. 

>Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M*  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.— Madrid  9  da 
Octubre  de  1824.» 

XXV. 

¿Quién  no  se  horroriza  al  leer  las  penas  terribles  impues- 
tas por  este  decreto  á  faltas  que  apenas  merecen  el  nombre 
de  crimen?  Un  hombre  debe  morir  por  haber  dicho  sencilla» 
mente:  ¡viva  la  Constitución!  ¡viva  Riego!  ó  ¡mueran  los 
serviles!  aun  cuando  tales  voces  no  hayan  tenido  consecuen- 
cia y  no  haya  fundamentos  para  pensar  que  se  ha  querido 
sublevar  al  pueblo. 

Más  de  cincuenta  ó  sesenta  mil  masones  ó  comuneros,  é 
individuos  de  otras  sociedades  secretas  que  habia  en  España, 
quedan  sujetos  á  la  pena  capital  si  no  se  espontanean,  es 
decir,  si  no  son  delatores  de  si  mismos,  conforme  á  lo  que 
previene  el  decreto  de  1.*  de  Agosto  citado.  Muchos  no  ha- 
bian  obedecido  y  denunciádose  por  el  infundado  temor  de 
que  sus  declaraciones  redundarían  quizás  en  perjuicio  suyo: 
no  importa;  debian  subir  al  patíbulo  aun  cuando  no  se  pro- 
base  que  hablan  continuado  asistiendo  á  las  reuniones  des- 
|)ues  de  la  abolición  del  régimen  representativo.  ¿Y  qué  di- 
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remos  de  la  apología  hecha  en  España  de  la^.tirania,  conde- 
nando al  último  suplicio  á  los  que  dijesen  mueran  los  tira* 
nos?  Hasta  entonces  habíanse  avergonzado  todos  los  reyei»- 
de  merecer  semejante  dictado;  pero  era  tan  precioso  para  el 
general  Aymerich  y  para  el  Supremo  Consejo  de  Guerra, 
que  destinaban  á  la  horca  á  cuantos  lo  aborrecían  y  mani- 
festaban su  aborrecimiento. 

Es  verdad  que  al  examinar  su  conducta  hacían  bien  en 
creer  que  cuando  se  decía  en  España  mueran  los  tiranos,  se 
hablaba  expresamente  de  tales  verdugos. 

XXVI. 

Apenas  se  publicaba  un  decreto  que  no  llevase  impreso  el 
sello  de  la  ignorancia,  del  espíritu  de  partido  y  del  furor. 

Copiemos  el  preámbulo  de  la  real  orden  de  17  de  Octubre 
de  I824y  en  la  que  se  establece  un  nuevo  método  de  eleccio- 
nes para  los  cargos  de  los  ayuntamientos,  privando  al  pue- 
blo del  derecho  que  desde  tiempo  inmemorial  gozaba  de  nom* 
brar  los  regidores  y  alcaldes,  y  confiriéndolo  á  las  audien- 
cias y  chancilierias,  cuyo  decreto  fué  causa  de  que  los  em- 
pleados municipales  se  perpetuasen  en  un  partido  y  en  cier- 
tas familias,  pues  los  individuos  del  ayuntamiento  proponían. 
á  sus  sucesores  del  siguiente  ano. 

<D.  Fernando  VII,  pofr  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla, 
de  Aragón,  etc.,  á  los  de  mi  Consejo,  etc. 

»Con  el  ñn  de  que  desaparezca  para  siempre  del  suelo  es- 
pañol hasta  la  más  remota  idea  de  que  la  soberanía  reside 
en  otro  que  en  mi  real  persona;  con  el  justo  ñn  de  que  míit 
pueblos  conozcan  que  jamás  entraré  en  la  más  pequeña  alte-* 
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ración  de  las  leyes  fandamentales  de  esta  monarquía,  encar- 
gaé  al  Consejo  me  consultase  lo  conveniente  á  evitar  la  po- 
pnlaridad  en  las  elecciones  de  justicia  y  de  ayuntamiento, 
teniendo  presente  las  diversas  costumbres  autorizadas  por  su 
largo  aso  y  ordenanzas  particulares. 

>  Y  el  Consejo,  considerando  que  nó  era  necesario  ver  ni 
examinar  estos  usos,  costumbres  y  ordenanzas,  ni  convenien* 
te  el  hacerlo  por  el  tiempo  que  se  perdia  en  adquirir  seme- 
jantes noticias,  consultó:  que  en  todos  los  pueblos  se  reunie^ 
sen  el  dia  1/  de  Octubre  de  cada  año  los  individuos  del 
ayuntamiento  á  proponer  tres  personas  para  cada  uno  de  los 
oficios  de  alcaldes,  regidores  y  demás  de  república,  inclusos 
los  diputados  del  común,  procuradores,  sindico  general,  per- 
«enero,  alcaldes  de  barrio  y  otros  que  hasta  el  año  de  1820 
se  hacian  por  los  pueblos  y  sus  vecinos,  remitiéndose  las 
propuestas  á  la  audiencia  ó  chancilleria.  Que  el  Consejo 
nombre  los  oficios  de  diputado  y  personero  de  Madrid,  y  loa 
alcaldes  de  corte  á  los  de  barrio,  debiendo  hacer  lo  mismo  las 
audiencias  en  sus  distritos. 

>Que  luego  que  ellas  reciban  las  propuestas  de  los  ayunta- 
mientos, tomen  los  informes  necesarios  de  personas  amantes 
del  gobierno  monárquico  sobre  las  circunstancias  y  conduc  - 
ta  moral  y  política  de  los  propuestos,  y  hallándoles  libres  de 
toda  tacha,  les  expidan  sus  títulos.  > 

XXVII. 

Por  largo  que  parezca  tan  insípido  e^scrito,  he  creído  con^ 
veniente  copiarlo  entero  para  hacer  ver  el  estilo  del  Con- 
aejo  de  Castilla  y  la  extravagancia  de  contar  en  una  orden 
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dirigida  al  mismo  Consejo  los  pasos  que  ha  dado  y  las  deli- 
beraciones que  ha  sostenido  sobre  el  asunto» 

La  confusión  más  completa  reinaba  en  todas  partes*  Por 
un  lado  prohibíase  que  nadie  divulgase  más  noticias  que  las 
contenidas  en  la  Gaceta  de  Madrid;  por  otro  se  mandaba  que 
no  pudiesen  reunirse  más  de  tres  personas  sospechosas,  j  se 
daba  este  titulo  á  todos  los  oficiajes  indefinidos;  tras  esto  se 
vedaba  el  uso  de  las  gorras,  llamadas  cachuchas,  como  sena- 
Íes  revolucionarias,  y  esto  en  las  ciudades  y  puntos  fortifica- 
dos, donde  los  oficiales  y  soldados  franceses  las  usaban  como 
parte  dejsu  uniforme;  y  en  varios  pueblos  establecíanse  oom« 
pañías  de  apaleadores  que  se  encargaban  de  maltratar  y  he* 
rir  á  cuantos  habían  empuñado  las  armas  en  defensa  de  la  li- 
bertad, ora  hubiesen  pertenecido  al  ejército  ó  á  la  Milicia 
oívica,  ó  manifestado  ideas  liberales,  los  que  si  sé  arriesgaban 
á  salir  por  las  noches  de  sus  casas  eran  al  instante  asaltados 
en  medio  de  las  calles  y  acometidos  con  palos,  quedando  ma- 
tches tendidos  y  perdiendo  la  vida  de  resultas  de  las  heridas 
y  del  disgusto. 

Las  autoridades  imbéciles  y  furibundas  sembraban  el  ter- 
ror  por  la  España  entera,  y  cubrían  de  ridiculez  las  funcío-* 
nes  que  ejercían,  al  gobierno  y  á  sus  agentes.  Cada  capitán 
general,  cada  intendente  de  policía,  cada  subdelegado  era  un 
déspota  que  tenia  en  su  mano  la  suerte  de  los  habitantes, 
que  los  lujuriaba,  los  maltrataba  y  los  encarcelaba  á  sa 
grado. 

Ninguno  estaba  seguro  de  conservar  su  empleo,  porqae 
un  día  el  gobierno  arrojaba  ignominiosamente  de  .su  puesto 
al  mismo  individuo  que  habia  colocado  la  víspera.  El  pueblo 
«ra  víctima  de  la  rapacidad  de  los  empleados,  que  solo  pen* 
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saban  en  amontonar  oro  para  caando  los  ministros  los  des-* 
pojasen  de  sn  destino;  el  honor,  la  probidad  j  todas  las  vir-^ 
tndes,  humilladas  y  desterradas  por  la  camarilla  y  por  la  re-*' 
volncion,  desaparecían  aceleradamente  del  suelo  de  España* 

XXVIII.  ^ 

Distinguíanse  como  instigadores  para  la  persecución  Cha- 
morro y  Ugarte;  auxiliábanlos  poderosamente  los  ministros , 
y  más  que  todos  el  célebre  D.  Tadeo  Calomarde,  y  eran  los 
más  activos  ejecutores  de  tan  ruines  venganzas  Capapé,  Cha- 
peron  y  otros. 

Entre  los  victimas  á  quienes  he  presentado  en  este  cuadro 
de  tan  grandes  como  dplorosas  proporciones,  deben  figurar 
también  los  diputados,  que  á  la  llegada  de  Fernando  fueron 
perseguidos,  encarcelados,  deportados  y  ahorcados. 

Pero  completaré  la  larga  lista  dando  idea  de  una  causa 
seguida  en  Zaragoza  por  supuesta  conspiración  contra  mu- 
chas personas  respetables  de  ambos  sexos. 

Esta  causa  escandalosa,  oprobio  eterno  de  los  patriotas 
postizos  que  con  la  máscara  de  un  celo  violento  y  exagerado 
procuran  labrar  su  fortuna  personal,  y  cuando  no  comprome- 
ten la  tranquilidad  de  su  país  con  baladronadas  necias  é  im- 
prudentes contra  las  potencias  exteriores,  por  medios  ruines 
é  indignos  irritan,  exasperan  ó  atropellan  á  las  clases  y  fa- 
milias más  respetables  del  Estado  que  se  debieran  ganar,  ale- 
jándolas de  contribuir  espontáneamente'  con  sus  grandes 
facultades  á  la  prosperidad  común,  atizan  el  fuego  de  anti- 
guas discordias  entre  ciudadanos  de  diferentes  partidos  des- 
hechos, manteniendo  el  abuso  de  denominaciones  odiosas  y 
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apodos  satíricos,  y  van  de  este  modo  llevándonos  poco  á  poo6 
al  caos  de  la  anarquía  7  á  los  horrores  de  la  gaerra  civil»  si 
antes  no  al  safrimiento  de  una  gaerra  exiranjera,  tan  obsti- 
nada y  ruinosa  como  la  última,  será  leida  y  solícitamente 
buscada  algún  día  por  los  que  escriban  ó  estudien  la  historia 
de  aquellos  sucesos  para  su  aprovechamiento  propio  y  el  de 
las  generaciones  futuras. 

«¿Quién  observando  el  constante  ó  funesto  inflojo  que  la 
impunidad  permitió  ejercer  en  la  regeneración  de  España  á 
estos  mandarines,  dice  un  historiador,  no  leerá  con  indigna- 
ción que  en  pleno  siglo  xix  han  sido  arrastrados  á  las  cárceles 
públicas  de  Zaragoza,  viéndose  en  peligro  de  perder  la  vida  de 
un  modo  violento  é  ignominioso,  el  deán  de  aquella  metropoli- 
tana iglesia,  otros  canónigos,  el  coronel  de  un  regimiento  que 
estaba  de  guarnición  en  la  ciudad  y  una  hija  de  la  virtuosa 
condesa  del  Montij  o,  ilustre  por  su  nacimiento,  interesante 
por  su  mérito  personal  y  respetable  por  el  grado,  por  los 
servicios  patrióticos  y  por  la  reciente  representación  pública 
de  su  esposo  en  la  misma  provincia,  en  virtud  de  una  grose- 
rísima  calumnia,  discurrida  por  agentes  tan  estúpidos  como 
malévolos,  y  presentada  por  un  aceitero  oscuro  á  magistra- 
dos, ó  parciales  ó  ilusos,  que  solo  el  espíritu  ciego  de  partido 
sacara  de  la  nada  para  poner  en  sus  manos  el  gobierno  del 

antiguo  y  nobilísimo  reino  de  Aragón? 
>Ciertamente  nos  ha  hecho  estremecer  la  indisculpable  cre^ 

dulidad  de  aquel  jefe  político,  ó  más  bien  su  prevención  con* 

tra  las  ilustres  personas  calumniadas;  la  feroz  alegría  que 
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mostró  al  extenderse  en  su  presencia  la  declaración  de  un 
chisme  tan  mal  urdido  por  el  comandante  Gurrea,  el  sargen- 
to Martínez,  el  vil  Salillas  y  consortes  en  el  mesón  de  las 
Animas  de  Zaragoza  y  en  el  billar  del  patriota  L090S  para 
perderlas,  y  el  banquete  cínico  con  que  festejó  luego  aquellos 
monstruos  en  nombre  de  la  patria,  y  la  exaltación  del  parti- 
do liberal.  Esta  buena  patria,  violenta  bajo  el  yugo  indigno 
de  tales  mandatarios,  y  el  liberalismo  afrentado  de  la  prosti- 
tucion  de  sus  principios  en  semejantes  almas,  veían  con  dolor 
y  maldijeron  sin  disimulo  la  perpetración  escandalosa  de  ta- 
maños atentados,  probándolo  el  júbilo  puro  y  universal  áe  la 
ciudad  al  punto  en  que  la  inocencia  triunfante  desenredó 
aquella  grosera  madeja  de  maldades.  Este  júbilo  fué  la  más 
dulce  compensación  del  sufrimiento  de  los  calumniados,  y 
pudiera  ahora  su  generosidad  consentir  que  se  disminuye* 
se  en  sus  enemigos  la  pena  merecida;  pero  nada  ganará 
la  buena  administración  de  las  provincias  del  reino,  si  este 
ejemplo  tan  grave  no  hace  abrir  los  ojos  al  ministerio  para 
dar  los  empleos  á  los  ciudadanos  más  beneméritos,  y  no  á 
los  que  levanten  más  el  grito  para  pedírselos.» 

Esto  pasaba  y  asi  se  explicaban  los  periódicos  entonces. 

Cerremos  aquí  el  catálogo  de  las  víctimas  para  ver  de  cer- 
ca en  el  próximo  capítulo  á  quien  Vds.  pueden  figurarse. 
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CAPITULO  II. 


Galería  de  figuras  siniestras. 


I. 


Empezaremos  por  los  personajes  de  más  relieve. 
Eatre  ellos  corresponde  uno  de  los  primeros  puestos  al  mi* 
nistro  más  intimo  del  rey. 

D.  JUAN  LOZANO  DE  TORRES. 

* 

No  era  común  que  los  ministros  de  Fernando  lograsen 
inspirarse  un  afecto  durable,  aunque  la  mayor  parte  no  va- 
cilasen en  sacrificarlo  todo  al  deseo  de  captarse  su  benevo- 
lencia con  toda  especie  de  adulaciones.  El  único  á  quien  esti- 
mó verdaderamente  fué  á  D.  Juan  Lozano  de  Torres,  cuya 
historia  merece  particular  atención. 

Era  sobrino  del  relojero  Lozano,  bien  conocido  en  Lon- 
dres, é  hijo  de  un  carpintero  de  Cádiz.  Pasó  su  juventud  en 
el  puerto  vendiendo  chocolate,  y  se  le  proporcionó  ocasión 
de  viajar  por  Inglaterra,  Suiza  y  otros  países,  mas  sin  adqui- 
rir conocimientos  y  sin  desvanecer  sus  preocupaciones,  como 
acontecía  de  ordinario  á  los  viajeros  españoles. 

En  la  guerra  de  la  Independencia  logró  el  empleo  de  co- 
misario del  ejército  y  adquirió  cierta  reputación  de  habili- 
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dad.  Cuando  el  rey  llegó  á  Valencia,  Lozano,  que  se  hallaba 
entonces  en  Badajoz,  le  dirigió  una  carta  tan  llena  de  protes- 
tas de  afecto  á  su  real  persona  y  de  invectivas  amargas  contra 
los  liberales,  que  Fernando  mandó  le  siguiese  á  Madrid. 

AHÍ  se  mostró  enteramente  consagrado  al  rey,  á  quien 
rendia  una  especie  de  culto,  y  cuyo  retrato  llevaba  habitual- 
mente  pendiente  del  cuello,  conduciéndose  al  propio  tiempo 
con  Fernando  como  un  consejero  desinteresado  que  solo  auxi- 
liaba el  bien  de  su  soberano. 

Ofrecióle  el  monarca  diferentes  destinos  de  alta  categoría, 
que  rehusó  Lozano  constantemente,  hasta  que  en  una  de  las 
mudanzas  de  ministros,  tan  frecuentes  en  el  reinado  de  Fer- 
nando, fué  nombrado  secretario  del  despacho,  que  aceptó 
después  de  una  afectada  resistencia. 

Los  destinos  subalternos  del  ministerio  de  Estado  los  des- 
empeñaban regularmente  en  España  los  que  hablan  ejercido 
comisiones  diplomáticas  en  las  cortes  extranjeras,  y  hallá- 
banse unidos  entre  sí  por  un  espíritu  de  cuerpo  que  las  vici- 
situdes políticas  nunca  lograron  destruir. 

Su  unión  y  sus  relaciones  los  hicieron  tan  poderosos,  que 
siempre  quedaron  victoriosos  en  sus  querellas  con  los  minis- 
tros, con  el  rey  y  con  la  nación. 

Miraron,  pues,  como  un  insulto  prodigado  al  cuerpo  ente- 
ro el  nombramiento  de  Lozano  del  empleo  de  ministro  de 
Estado,  que  juzgaban  debia  proveerse  en  uno  de  ellos. 

Así  es,  que  cuando  el  nuevo  secretario  se  presentó  en  el 
despacho,  los  empleados  subalternos,  en  vez  de  reconocerlo 
por  su  jefe,  declararon  de  la  manera  más  formal  que  no  que- 
rían trabajar  bajo  sus  órdenes,  y  que  era  preciso  que  el  mi- 
nistro ó  ellos  renunciasen  el  destino. 
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Lozano  conoció  que  todavía  no  era  bastante  faerte  para 
hacer  rostro  á  la  borrasca,  y  creyó  más  prudente  ceder  en* 
viando  su  dimisión. 

Mas  el  pai^tido  que  lo  sostenía  no  se  asustó  por  eso,  y  al- 
gún tiempo  después  fué  nombrado  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. 

Admiróse  en  extremo  la  nación  al  ver  colocado  á  la  cabe* 
za  de  la  Iglesia  y  de  la  magistratura  á  un  hombre  sin  talen- 
to y  sin  experiencia. 

Lozano  resolvió  aprovecharse  cuanto  pudo  de  las  ventajas 
inmensas  que  le  proporcionaba  el  alto  puesto  á  que  se  habia 
encumbrado;  y  llevado  de  estas  miras,  mientras  que  por  un 
lado  colmaba  de  favores  á  los  fanáticos  más  furiosos,  emplea- 
ba por  otro  su  crédito  para  perseguir  á  los  que  sospechaba 
propagadores  de  las  opiniones  liberales  ó  instruidos. 

Hablan  persuadido  hacia  mucho  tiempo  al  rey  que  el  ob- 
jeto principal  de  los  liberales  era  quitar  la  vida,  y  nunca  se 
borraba  de  su  imaginación  tan  horrorosa  idea. 

Lozano  se  aprovechó  hábilmente  de  su  temor;  lo  entretn* 
»  vo  y  aumentó  durante  el  tiempo  de  su  ministerio  con  una 
destreza  y  ima  perseverancia  que  hubieran  honrado  ciertas- 
mente  su  carácter  y  sus  talentos  si  la  hubiese  empleado  de 
otro  modo. 

Sabiendo  que  el  rey  no  podia  dedicarse  largo  rato  á  los 
asuntos  serios,  procuraba  divertirle  reñriéndole  las  anécdo- 
tas que  recogía  desde  el  lugar  que  ocupaba;  asi  es,  que  cuan- 
do Lozano  despachaba  con  el  rey,  el  despacho  duraba  por  lo 
común  algunas  horas,  con  gran  admiración  de  los  cortesa- 
nos, cuya  sorpresa  no  cesó  hasta  que  conocieron  los  medios 
que  empleaba  el  astuto  favorito. 
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La  causa  principal  de  su  crédito  se  fandaba  en  su  amor 
á  la  persona  del  rey,  virtud  de  moda  en  aquella  época  y  de 
la  que  sabia  utilizarse  más  que  ninguno. 

Por  este  medio  se  habia  apoderado  de  tal  suerte  de  la  vo* 
luntad  de  Fernando,  que  intentó  hacerle  creer  que  existia  en  • 
tre  ambos  la  semejanza  de  temperatura  más  extraordinaria, 
y  que  la  naturaleza  habia  tenido  gusto  en  darles  una  consti- 
tución física  tan  exactamente  igual, que  debian  tener  las  mis- 
mas inclinaciones  y  los  mismos  sentimientos. 

Presentóse  una  ocasión  favorable  para  confirmar  tan  ex- 
traña idea  y  sorprender  en  extremo  al  fascinado  monarca. 
Acostumbraba  Lozano  á  enviar  todas  las  mañanas  un  criado 
á  Palacio  para  informarse  de  cómo  habia  pasado  S.  M.  la 
noche:  díjole  un  dia  el  criado  que  el  rey  habia  padecido  un 
cólico  violento,  y  le  describió  las  circunstancias  que  lo  ha- 
bian*acompañado. 

Lozano  no  se  habia  vestido  todavía,  lo  que  ordinariamente 
hacia  con  sumo  cuidado,  y  en  su  traje  de  por  la  mañana  cor- 
rió á  Palacio  y  solicitó  una  audiencia  extraordinaria  para  un 
asunto,  á  su  decir,  muy  importante.  El  rey,  que  se  encojitra- 
ba  mejor,  y  que  nunca  se  negaba  á  recibir  á  sus  ministros, 
dio  orden  que  le  dejasen  entrar,  y  al  ver  alteradas  sus  faccio- 
nes, le  preguntó  la  causa.  Lozano  de  Torres  respondió  que  la 
noche  anterior  había  sufrido  un  violento  ataque  de  cólico^  é 
indicó  todo  lo  que  habia  experimentado. 

Fernando,  pasmado  de  la  semejanza  de  aquellos  síntomas 
con  los  que  habia  observado,  manifestó  la  admiración  que  le 
causaba  tan  singular  coincidencia.  «V.  M.  se  admirará  qui- 
zás, replicó  Lozano  de  Torres;  pero  yo  no,  porque  estoy  mo- 
ralmeute  seguro  de  que  cualquiera  cosa  que  suceda  á  Y.  M. 
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me  sucederá  también  á  mí;  y  que  Y.  M.  no  puede  ser  feliz  ó 
desgraciado  sin  que  yo  lo  sea  igualmente.» 

Lozano,  sin  embargo,  vio  extinguido  el  afecto  de  Fernan- 
do, y  cayó  de  su  gracia  algunos  meses  antes  de  la  revolución. 
El  monarca  mandó  examinar  sus  papeles,  y  se  apoderó  de 
algunos  que  importaba  mucho  á  Lozano  que  no  hubiesen 
caído  entre  sus  manos.  Desterróle  en  seguida  de  adrid,  y 
habló  frecuentemente  de  él  con  sumo  desprecio. 


D.  FRANCISCO  JAVIER  ELIO. 


Continuemos  enriqueciendo  esta  galería:  ahora  le  toca  él 
turno  al  famoso  general  D.  Francisco  Javier  Elío,  á  quien 
vimos  en  Valencia  alentar  al  rey  á  destruir  la  obra  de  los 
constituyentes  de  Cádiz. 

Ya  conocemos  su  historia  durante  el  absolutismo;  veamos 
lo  que  le  sucedió  después  de  la  revolución  del  año  20,  ó  sea 
después  del  triunfo  de  los  liberales  y  el  restablecimiento  de 
la  Constitución. 

El  10  de  Marzo,  dice  un  historiador,  se  supo  en  Valencia^ 
donde  el  tirano  feroz  que  la  dominaba  había  hecho  correr 
tanta  sangre  y  resucitado  las  formas  y  tormentos  de  los  si- 
glos  bárbaros,  el  triunfo  de  Riego:  ansioso  del  poder  y  sin- 
tiendo que  se  escapaban  de  sus  manos  las  riendas  de  hierra 
con  que  había  oprimido  aquella  hermosa  ciudad,  leyó  con 
despecho  el  decreto  del  rey,  y  ofició  al  ayuntamiento  dicien- 
do que  estaba  pronto  á  entregar  el  mando. 

Para  verificarlo  montó  á  caballo  á  las  tres  de  la  tarde,  se- 
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gaido  de  un  piquete  de  caballería  y  de  los  escopeteros  que 
formaban  su  guardia  de  honor,  y  que  hablan  sido  los  minis- 
tros de  su  venganza,  y  comenzó  á  atravesar  las  calles  por 
medio  de  una  espesa  muchedambre  que  ocupaba  aquellos  con- 
tornos. 

Los  parientes  de  las  victimas  sacrificadas  en  los  seis  años, 
y  los  que  hablan  recibido  agravios  de  su  indómito  y  altanero 
carácter,  llenáronle  de  execraciones  y  amenazas:  un  oficial 
asió  el  caballo  de  la  brida  con  intento  de  inmolarle  en  la 
plaza  de  la  Seo,  y  desasiéndose  con  trabajo  pudo  llegar  al  pa- 
tio del  ayuntamiento,  donde  hubiera  perecido  á  manos  del 
vnlgo  si  algunos  hombres  generosos  no  se  hubiesen  opuesto 
á  su  muerte  y  le  hubieran  salvado. 

Por  la  noche  el  nuevo  general,  conde  de  Almodóvar,  saca- 
do  aquella  mañana  -  de  los  subterráneos  del  Santo  Oficio  en 
hombros  del  pueblo,  le  encerró  en  la  cindadela  con  más  de 
cuarenta  compañeros.  Todos  permanecieron  allí  sumidos  é 
incomunicados  meses  y  meses  con  infracción  de  las  nuevas 
leyes. 

Pasaron  dos  años  mortales  para  los  prisioneros,  y  al  cabo 
de  este  tiempo,  envalentonados  los  absolutistas,  pusieron  en 
juego  los  resortes  de  que  disponían  para  librar  á  sus  amigos, 
y  sobre  todo  al  general  EIío. 

Hé  aquí  lo  que  pasó  el  día  3  de  Mayo  de  1822. 

Un  piquete  de  artillería,  destinado  á  hacer  la  salva  de 
costumbre  en  los  días  de  San  Fernando,  entró  por  la  tarde  en 
la  cindadela  de  Valencia,  donde  yacía  encerrado  el  general 
Elío,  y  levantando  el  puente  levadizo,  prorumpió  en  vivas  al 
rey  absoluto  y  al  mismo  Eho. 

El  jefe  politice  Víla .  y  el  comandante  general  Clarke  se 
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presentaron  á  la  puerta  de  la  fortaleza  y  trataron  de  disuadir 
á  los  sublevados  de  su  temerario  empeño;  pero  estos  desoye- 
ron la  voz  del  consejo,  y  firmes  en  su  locura  se  entregaron  á 
la  alegría,  confiados  en  que  la  ciudad  se  levantarla  á  favor 
suyo,  y  en  que  aquella  noche  recibirían  poderosos  refuerzos 
de  los  pueblos  vecinos.  Elío  conoció  al  momento  que  los  ar- 
tilleros hablan  sido  víctimas  inocentes  de  la  ignorancia  ó  de 
la  astucia,  y  sumiéndose  otra  vez  en  el  calabozo  se  negó  á 
tomar  parte  alguna  en  tan  descabellada  empresa:. 

Algunos  oficiales  de  artillería  hablan  publicado  por  aquel 
tiempo  unos  cuantos  folletos  defendiendo  el  orden  público  y 
zahiriendo  con  gracia  y  acrimonia  á  las  cabezas  de  los  moti- 
nes, ó  á  los  que  desde  detrás  de  un  mostrador  los  dirigían  y 
empujaban. 

Sobresalía  en  primer  lugar  La  cimitarra  del  soldado  mvsul- 
maríj  por  la  semejanza  de  los  retratos  y  por  la  soltura  y  faci- 
lidad del  pincel:  inferior  en  mérito,  pero  no  en  atrevimien- 
to, vela  también  la  luz  pública  el  titulado  Las  Despaviladeras. 

El  primero  se  atribuyó  á  un  artillero  llamado  Madrazo,  y 
era  autor  del  segundo  otro  oficial,  quien,  apenas  supo  la  re- 
belión de  los  artilleros,  se  suicidó  de  un  pistoletazo,  porque 
conoció  que  sus  enemigos  tomarían  justamente  pié  de  ella 
para  argüirles  de  amigos  de  la  tiranía. 

El  regimiento  de  Zamora  y  los  batallones  de  la  Milicia  na- 
cional, dice  un  Jtestigo  ocular,  circunvalaron  la  cindadela, 
apoderándose  de  los  edificios  que  la  dominaban:  publicóse  la 
ley  marcial,  concediendo  media  hora  á  los  rebeldes  para  en- 
tregarse á  las  autoridades,  y  estos,  mandados  por  un  soldado 
sentenciado  la  víspera  á  diez  anos  de  presidio,  despreciaron 
el  tiempo  concedido. 
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La  noGJbe  volaba,  los  refaerzos  no  pareoian,  y  el  descuido 
'de  no  haber  tomado  los  edíñcíos  inmediatos,  no  solo  los  es- 
trechaba, sino  qne  con  el  día  iban  á  encontrarse  al  descu- 
bierto de  los  faegos  enemigos,  y  por  consiguiente  no  podrían 
acercarse  á  los  cañones  sin  caer  fusilados  por  la  Milicia. 

En  semejante  conflicto  presentáronse  a\  general  EUo  y  le 
tiuplicaron  que  se  escapase,  aprovechando  los  breves  instan- 
tes de  vida  qiie  le  quedaban:  resistióse  el  preso,  y  respondió 
que,  no  habiendo  tenido  parte  en  aquel  alzamiento,  no  debia 
recelar  desmán  alguno,  y  permaneció  en  su  encierro; 

A  las  cuatro  y  cuarto  de  la  mañana  del  31  rompióse  el 
fuego  por  todas  partes,  y  á  las  siete  ya  enarbolaron  los 
rebeldes  la  señal  de  parlamento  y  se  entregaron  sin  condi- 
ciones. ' 

El  comandante  general  dispuso  que  los  de  Zamora  ocupa- 
sen la  cindadela;  pero  mientras  se  les  comunicaba  la  orden, 
arrimaron  escalas  á  la  fortaleza  varios  paisanos  de  la  partida 
de  Beltran  y  de  Borrasca,  juntamente  con  los  milicianos  del 
segundo  batallón  de  la  Milicia  voluntaria,  y  escalando  el 
fuerte  penetraron  en  su  recinto. 

El  ansia  de  encontrar  á  Elío,  que  era  la. victima  qne  bus- 
caban, les  hizo  humanos  con  los  artilleros,  á  quienes  pren- 
dieron en  el  acto,  y  derramándose  por  el  fuerte  saquearon  la 
armería:  entre  tanto,  el  gobernador  compró  la  vida  de  Elío 
con  veinte  onzas  de  oro  que  el  general  llevaba  en  un  cinto^ 
como  dice  en  su  manifiesto,  y  que  entregó  á  uno  de  los  jefes 
de  los  asaltadores. 

El  esplendor  del  oro  humanizó  sus  empedernidos  corazo- 
nes, y  trasladaron  á  Elio  desde  el  almacén  de  pólvora,  donde 
ae  habla  refugiado  por  no  juzgarse  seguro  en  su  encierro,  al 
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calabozo,  donde  le  custodiaron  hasta  qne  llegó  el  regimiento* 
de  Zamora. 

Según  lo  prevenido  en  las  leyes  decretadas  por  las  Cortes 
anteriores,  formóse  un  consejo  de  guerra  compuesto  de  los 
oficiales  de  la  Milicia  que  habian  tomado  la  cindadela,  y  mu- 
rieron arcabucead9s  los  sediciosos  artilleros  unos  tras  otros: 
también  se  vio  envuelto  en  el  proceso  el  general  Elío. 

Hallábase  este  desde  1820  en  un  calabozo  de  la  cindadela, 
y  se  le  habian  formado  dos  causas,  la  ui^a  por  las  ocurren- 
cias de  1814  cuando,  infiel  á  sus  juramentos,  prestó  á  Fernan- 
do el  apoyo  de  sus  bayonetas  para  derrocar  el  sistema  repre- 
sentativo, y  la  otra  por  los  llamados  apremios  ó  tormentos- 
que  en  los  seis  años  dio  á  los  presos  en  el  castillo  de  Sagun-^ 
to,  hollando  las  leyes  que  ordenaban  lo  contrario. 

Por  el  primero  habia  sido  sentenciado  á  muerte,  y  se  ha- 
bía consultado  el  fallo  al  general  supremo  de  guerra,  como 
estaba  mandado:  allí  entorpecían  su  vista  las  intrigas  de  la 
corte,  las  recomendaciones  del  monarca  y  también  las  dudas 
de  los  consejeros  de  guerra,  que  no  reputaban  claro  el  asun- 
to ni  encontraban  una  ley  terminante  y  apropiada  al  caso  de 
que  se  trataba. 

El  segundo  proceso  de  los  apremios  seguia  una  marcha 
lenta  y  tortuosa,  porque  en  él  no  se  habia  mezclado  ni  pues- 
to en  evidencia  el  enorme  delito  cometido  por  Elío  de  man- 
dar quitar  la  vida  á  varios  individuos,  unas  veces  sin  proceso 
ni  defensa  y  bajo  el  título  de  ladrones,  dando  la  orden  en  un 
simple  oficio  ó  papel  suelto,  y  otras  atrepellando  los  trámites 
legales  y  privando  á  los  presuntos  reos  de  los  medios  que  las 
leyes  del  reino  les  concedian  para  demostrar  su  inocencia. 

Alonso  II,  en  su  respuesta  á  la  petición  veintiocho  de  las- 
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Oórtes  de  1325,  jaro  de  non  mandar  matar j  nin  lisiary  nin 
despachar  j  nin  tomar  á  ninguno  cosa  de  lo  suyo  sin  ser  antes  lla- 
mado a  oido^  é  wncido  por  fuero  6  por  derecho  é  otro  sí  de  non 
mandar  prender  á  ninguno  sin  guardar  su  fuero  é  su  derecho  a 
<Qda  uno. 

Estas  y  otras  leyes  fundamentales  de  la  monarquía  consti- 
tuían el  antiguo  Código  de  nuestros  derechos,  y  no  se  vieron 
alteradas  en  los  reinados  anteriores:  en  la  larga  serie  de  los 
monarcas  de  España  no  encontramos  sentencias  pronuncia- 
das sin  preceder  formación  de  causa. 

Fundándose  en,  esto,  hay  autores  que  aseguran  que  el  ge- 
neral D.  Francisco  Javier  Ello  cometió  asesinatos  jurídicos 
más  horrorosos  que  el  homicidio  común,  y  su  arbitrariedad 
sobrepujó  y  dejó  atrás  el  despotismo  más  atroz  de  los  reyes. 

<Si  el  general  hubiese  subido  al  patíbulo  por  este  crimen, 
legalmente  probado,  dice  el  historiador  de  Fernando  Vil,  su 
•ejemplo  habiera  contenido  á  sus  sucesores  en  el  mando  de 
las  provincias,  y  hubiáranse  puesto  los  cimientos  al  respeto 
de  las  leyes,  holladas  por  todos  los  partidos.» 

Mas,  mientras  las  dos  causas  formadas  á  Elío  seguían  su 
curso,  sobrevino  la  rebelión  de  los  artilleros  en  30  de  Mayo, 
quienes  invitaron  al  preso  á  que  se  pusiera  á  su  cabeza. 

Negóse  abiertamente  el  general,  como  lo  declararon  los 
dos  albañiles  que  trabajaban  aquel  dia  en  su  calabozo,  únicos 
testigos  libres  de  pasiones  políticas  y  sin  tachas  legales,  y  los 
puntilleros  sucumbieron  en  su  descabellada  empresa  á  las  ar- 
mas de  los  amigos  de  la  Constitución. 

Rendidos  los  primeros  y  escalada  la  cindadela,  debió  Elio 
la  vida  al  oro;  su  brillo  detuvo  el  brdzo  pronto  á  descargar 
el  golpe. 
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Se  formó  sin  embargo  un  consejo  militar,  compuesto  den- 
los oficiales  de  la  Milicia  que  hablan  rendido  á  los  conspirado*^ 
res,  para  que  breve  y  sumariamente  los  juzgasen  con  arreglo, 
á  las  leyes  excepcionales  que  reglan  en  los  casos  de  alarma,^ 
y  complicaron  en  el  suceso  al  general  Elfo,  sirviendo  de  fan- 
damento  una  carta  encontrada  y  escrita  á  una  hermana  su- 
ya, no  obstante  que  el  preso  no  tenia  ninguna,  y  las  decía* 
raciones  de  alganos  artilleros  que  por  salvarla  vida  se  pres- 
taron á  todo. 

No  es  dal  caso  ni  propio  del  objeto  de  este  libro  discutir 
si  Elfo  tuvo  ó  no  parte  en  la  rebelión  del  dia  de  San  Fernan- 
do; bástenos  haber  leido  que  no  estaba  su  delito  probado  ple- 
namente en  la  causa,  plagada  de  ilegalidades  y  de  miserias, 
hijas  del  espíritu  de  partido. 

Las  pasiones  políticas  dominaban  el  corazón  de  los  ene- 
migos de  Elío;  se  quería  la  victima,  dice  el  autor  de  las  Me- 
morias de  Fernando,  sin  pararse  en  los  medios,  sin  acordar* 
se  de  que  el  riego  de  sangre  seca  las  raices  de  la  libertad^ 
corroe  y  marchita  su  verdura  y  aca1)a  por  matar  el  árbol. 

Sentenciado  Elío  á  garrote,  faltaba  la  aprobación  del  co- 
mandante general  de  la  provincia;  cien  puñales  amenazaban 
la  existencia  del  jefe  que  tuviese  la  firmeza  de  negar  su  fir- 
ma, y  el  que  mandaba  las  armas  de  Valencia  presentó  su 
renuncia. 

El  mando  recayó  sucesivamente  por  ordenanza  en  los  ma- 
riscales de  campo,  brigadieres  y  coroneles  que  allí  habia,  y 
ninguno  quiso  manchar  sus  manos  con  una  sangre  que  en  el 
proceso  no  resultaba  culpable,  hasta  que  habiendo  llegado  á 
un  teniente  coronel  llamado  D.  Vicente  Valterra,  aceptó  el 
mando  y  ofició  al  brigadier  D.  Juan  Espino,  comandante^ 
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g^eneral  de  Marcia,  para  qae  corriese  á  encargarse  del  bas^ 
ton  que  interinamente  empuñaba.  Espino  apeló  á  la  tardan- 
za, y  como  las  dilaciones  irritan  á  los  sedientos,  los  que  lo 
estaban  de  la  vida  de  Elio  atumultaáronse  en  la  plaza  de  la 
Gonstítacion  pidiendo  4  gritos  la  ejecncion  de  la  sentencia: 
el  ayuntamiento  hizo  responsable  á  Valterra  de  los  ipales 
qne  se  seguían  si  no  mandaba  el  cumplimiento  del  fallo,  y 
Valterra,  dice  el  autor  antes  citado,  débil  ó  tal  vez  culpable, 
se  cubrió  de  oprobio  estampando  su  firma. 

El  déspota  de  1814,  digno  de  que  la  ley  hubiese  castigado 
ejemplarmente  los  delitos  que  hemos  enumerado,  inocente 
entonces  á  los  ojos  del  pueblo,  excitó  la  compasión  de  los 
honrados  ciudadanos.   , 

Tenia  Elio  cincuenta  y  seis  años;  y  aquel  hombre  tan  or- 
gulloso y  arbitrario  escuchó  la  sentencia  arrodillado,  besó 
las  manos  á  los  centinelas  y  arrancó  las  lágrimas  de  cuan- 
tos presenciaron  sus  últimos  momentos,  como  las  arrancará 
siempre  la  carta  que  en  la  capilla  escribió  á  su  esposa,  llena 
de  ternura  y  de  sentimientos  religiosos.. 

No  puedo  menos  de  reproducirla;  hela  aquí: 

«Querido  hermano:  Cuando  los  dias  hayan  dado  treguas 
al  justo  dolor,  entrega  esa  á  Lorenza.  Te  conozco  demasiado 
para  dudar  que  la  asistirás  en  todo,  siendo  el  padre  de  la  fa- 
milia que  la  pierde.  Confío  en  la  misericordia  de  Dios,  los 
méritos  de  nuestro  Salvador  y  ruegos  de  su  Madre  Santísi- 
ma, que  mi  alma  va  á  pasar  á  la  gloria  que  nos  ganó  con  su 
sangre;  él  nos  da  su  santa  bendición,  Javier. 

»Mi  dulce  companera;  Si  recuerdas  lo  que  tengo  discurri- 
do contigo  y  recorres  algunos  de  mis  escritos,  conocerás  que 
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no  me  sorprende  este  ñn;  pero  segara  como  estás  de  mis  sen- 
timientos religiosos  y  de  los  largos  padecimientos,  que  to- 
dos se  los  ofrezco  á  mi  Redentor  en  memoria  de  los  que  pa- 
deció  por  mi,  debes  estar  muy  confiada  de  que  mi  alma  go- 
zará de  la  presencia  ddl  Señor.  Todos  los  demás  consuelos 
qae.  pueda  tener  tu  más  tierno  esposo  son  bien  inferiores  ¿ 
este.  Todo  hombre  muero,  y  muere  en  aquella  hora  y  de 
aquel  modo  que  Dios  le  tiene  decretado;  y  el  que  muere  en 
su  gracia,  como  yo  lo  espero,  empieza  á  vivir,  y  deja  este 
mundo  miserable  lleno  de  espinas  y  de  males.  Tú  tienes  bas- 
tante experiencia  de  él,  pues  unidos  de  un  modo  el  más  pro- 
pio para  ser  felices,  ¿cuántas  penas  no  hemos  padecido?  Asi 
que,  mi  dulce  compañera,  siente,  siente  como  es  justo  y  lo 
exige  la  naturaleza,  pero  guárdate  de  abandonarte  al  dolor, 
porque  eso  seria  una  grave  ofensa  á  Dios.  T  la  mayor  pena 
para  mí,  el  recuerdo.  ¿Quién  es  el  hombre  para  no  XK)nfbr- 
marse  ciegamente  con  la  voluntad  de  Dios,  á  la  cual,  sin 
discrepar  un  ápice,  obedecen  bs  cielos  y  la  tierra,  y  todos 
los  bienaventurados?  Eres  madre,  y  madre  cristiana,  y  Dios 
te  impone  una  doble  obligación:  ahora,  con  respecto  á  tus 
hijos,  de  cuyo  abandono  te  haria  grave  cargo,  pídele,  y  á  su 
Madre  Santísima,  su  gracia;  pídesela  humilde  y  fervorosa- 
mente, que  no  te  la  negará;  y  que  tu  Javier,  desde  la  man- 
sión de  los  justos,  á  donde  por  la  misericordia  de  Dios  y  de 
su  madre,  redentora  nuestra,  confía  pasar,  te  ayudará  más 
que  lo  pudiera  hacer  en  el  mundo.  Acuérdate  de  la  virtud  y 
cristiandad  de  tus  padrea:  imita  á  tu  madre  en  la  humildad 
y  piedad;  pero  no  tanto  en  su  excesiva  condescendencia  con 
sus  hijos.  Las  madres  son  propiamente  las  que  forman  i  las 
hijas,  asi  como  los  padres  á  los  hijos.  El  carácter  dócil  de  las 
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tuyas  te  ofrece  buenas  esperanzas  de  hacerlas  virtuosas,  qae 
como  lo  sean  serán  ricas  y  felices;  qae  aprendan  la  religión 
no  por  rutina,  sino  por  sus  sólidos  principios;  que  frecuenten 
sus  actos  con  toda  la  devoción  que  es  justo:  en  los  primeros 
años  lo  harán  solo  por  costumbre,  mas  luego  lo  harán  con 
gusto,  y  lo  harán  hacer  á  sus  hijos,  si  son  madres  de  fami- 
lia; que  sean  humildes  sin  gazmoñería,  y  que  no  hagan  de* 
masiado  aprecio  de  los  dones  exteriores,  ni  de  hermosuras, 
ni  gracias,  ni  talento;  pues  si  los  poseen,  no  son  de  ellas;  son 
de  Dios,  y  se  los  puede  quitar  jnuy  pronto;  que  estimen  solo 
la  verdadera  virtud;  que  vistan  con  decencia,  y  sobre  todo 
en  el  templo  jamás  permitas  que  usen  de  trajes  ó  modales 
qne  no  sean  propios  de  su  santo  lugar;  que  no  tengan  apego 
á  las  cosas  del  mundo,  y  se  fijen  en  la  eterna  felicidad.  Para 
esto  son  hartos  los  ejemplos  que  puedes  ofrecerles;  que  lean 
solo  libros  selectos,  algunos  te  tengo  significados;  pero  no 
puedo  dejar  de  recomendarte  la  lectura  del  Año  cristiano. 
Se  buscan  y  se  leen  las  vidas  de  los  héroes  del  mundo  que 
han  manchado  la  tierra  acaso  con  torpezas  y  causado  nüU 
males  y  horrores  á  sus  semejantes:  ¿y  se  desprecian  los  hé- 
roes  del  cielo  que  sacrificaron  sus  vidas  y  sus  dias  por  con- 
solar á  los  hombres,  y  las  dieron  por  Nuestro  Redentor,  y 
desde  el  cielo  no  hacen  más  que  pedir  para  aplacar  la  ira  de 
Dios?  ¡Oh  ceguedad  de  los  mortales!  En  fiua,  dedícate  á  su 
mejor  crianza,  y  habrás  llenado  tus  deberes.  De  Bernardo, 
¿qué  te  puedo  decir?  Si  se  ha  de  separar  de  tí  antes  de  estar 
formado,  y  puede  viciarse  en  un  mundo  tan  peligroso,  más 
vale  que  fuera  un  sencillo  labrador;  tú  lo  consultarás.  La  fa- 
milia de  Joaquín  te  servirá  de  alivio  y  consuelo;  únete  á  ella, 
y  ayudaos  mutuamente.  Sobre  intereses  nada  te  digo:  los 
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pocos  que  mis  largos  trabajos  y  servicios  han  prodacido  son 
tuyos,  y  tú  madre  de  tas  hijos.  Aunque  la  suerte  te  llame  á 
la  pobreza  no  te  aflijas;  hazte  superior  á  ella,  que  nadie  hay 
pobre  siendo  virtuoso;  en  este  punto  conozco  demasiado  tu 
moderación.  Mucho  más  tendría  que  decirte,  pero  los  mo- 
mentos son  preciosos,  y  no  •  quiero  robarlos  al  objeto  emi- 
nente de  mi  salvación.  Después  de  Dios,  invoca,  pide  y  coa- 
fia  en  la  protección  y  misericordia  de  la  Madre  Santísima,  y 
entrégale  tus  hijas  como  se  las  tengo  yo  entregadas;  que  se 
las  arraigue  en  el  alma  su  deypcion;  que  esa  Señora  de  pie- 
dad les  asistirá.  Su  bendición  y  de  la  Santísima  Trinidad 
caiga  sobre  tí  y  sobre  mis  tiernos  hijos.  Asi  lo  pide  ahora  y 
los  momentos  que  viva,  tu  Javier. — Valencia  3  de  Setiembre 
de  1822.  > 

Para  encrudecer  sus  agonías  y  más  claramente  manifestar 
la  venganza,  levantaron  un  tablado  en  el  llano  del  Real,  jun- 
to á  las  verjas  del  jardín  que  había  plantado  y  construido  el 
reo.  Elio,  durante  el  acto  de  la  degradación,  conservó  una  se- 
renidad admirable,  y  espiró  el  4  de  Setiembre  en  medio  de 
un  concurso  numeroso  y  de  todo  el  aparato  guerrero  desple- 
gado para  su  suplicio. 

Habíanse  aglomerado  allí  los  hombres  más  exagerados  de 
toda  la  provincia,  y  al  día  siguiente  entró  D.  Asensio  Nebot 
con  algunos  madrileños,  á  quienes  los  de  Valencia  cifteron 
coronas  de  laurel  en  premio  de  sus  hazañas  de  7  de  Julio. 

Tal  fué  el  fin  de  aquel  hombre,  á  quien  todavía  no  puede 
juzgar  la  historia  con  verdadera  imparcialidad,  por  más  que 
ante  los  sentimientos  humanitarios  pesen  en  contra  suya  los 
excesos  de  autoridad  que  cometió. 
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D.  ESTANISLAO  SÁNCHEZ  SALVADOR. 


Para  formar  contraste  voy  á  hacer  alternar  lo  triste  con 
lo  alegre. 

Ahora  exhibo  al  ministro  de  la  Guerra  de  1821. 

El  Zurriagoj  periódico  célebre  de  aquel  tiempo,  me  va  á 
ayudar  á  bosquejar  su  retrato. 

Apenas,  dice,  empezó  á  susurrarse  que  el  general  D.  Esta- 
nislao Sánchez  Salvador  iba  á  rellanarse  en  la  poltrona  del 
ministerio  de  la  Guerra,  puso  fuego  El  Universal  en  su  incen-* 
sario  y  principió  á  aplaudirle  y  ponderar  sus  buenas  par- 
tes. El  Eco  de  Padilla^  por  el  contrario,  dijo:  que  se  embarcó 
en  la  isla  y  naufragó  en  la  orilla.  Dudamos  cuál  de  los  dos 
tenga  razón,  aunque  nos  inclinamos  á  dársela  al  segundo, 
fundados  en  los  versos  de  Triarte: 

Si  el  sabio  no  aprueba^  malo: 
si  el  necio  aplaudcy  peor. 

Ya  estamos  fuera  de  duda.  Hemos  visto  una  representa- 
cíqu  que  el  héroe  Riego  ha  dirigido  á  S.  M.  de  Farfaña 
en  22  de  Setiembre  último;  que  el  general  Salvador  fué  pre- 
so en  Arcos  de  la  Frontera  en  la  madrugada  de  2  de  Enero 
de  1820  por  el  general  Riego,  y  desde  entonces  es  su  enemi- 
go irreconciliable;  que  tuvo  la  sinceridad  de  decirle  que  ja- 
más le  perdonaria  el  deshonor  que  le  habia  causado,  sorpren- 
diéndole con  un  puñado  de  soldados,  cuando  en  el  cuartel 
general  habia  dobles  fuerzas  escogidas  de  las  que  Riego  lle- 
vaba á  sus  órdenes;  que  invitado  por  el  mismo  Riego  para 
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que  86  pusiese  á  la  cabeza  de  los  defensores  de  la  libertad, 
contestó  en  tono  despreciador:  <Qae  no  sabian  estos  en  el  la- 
berinto de  males  en  que  los  habia  precipitado  su  inconside- 
ración, confiando  demasiado  en  soldados  inconstantes  é  igno- 
rantes, que  tantas  victimad  hablan  hecho  de  otros  tan  exal- 
tados como  ellos.  >  Y  que  en  la  isla  de  León  le  hicieron  igual 
oferta  los  generales  Riego  y  Arco -Agüero  y  los  desairó  tam- 
bién. Hé  aquí  el  patriota  elogiado  por  El  Universal  j  que  des- 
empeña el  ministerio  de  la  Guerra. 

El  mismo  Zurriago^  para  caracterizar  más  y  más  al  minis- 
tro, publica  una  comedia,  en  la  que  hace  ai  general  el  prota  - 
gonista. 

Hé  aquí  algunos  fragmentos  de  eata  comedia,  que  se  titula: 


LAS  VICTORIAS  DE  TINTÍN. 


£1  teatro  representa  una  sala  de  la  calle  de  Alcalá.— En  el  fondo  se  ve  el  re- 
trato de  D.  Quijote  de  la  Mancha  y  un  escudo  de  armas  con  una  R  atrave- 
sada por  una  línea  diagonal.—En  el  centro  hay  una  mesa  y  sobre  ella  bo- 
tes ó  tarros  roturados,  una  espada  mohosa  y  una  corona  de  hojas  de  rába- 
no en  una  bandeja. — El  héroe  aparece  sentado  al  lado  derecho  déla  mesa, 
apoyado  en  ella.— La  música  toca  la  gaita  gallega,  y  después  de  una  breve 
pausa  se  levanta  mi  hombre,  se  estira  los  calzones,  se  restriega  las  manos, 
y  dice: 

T  bien,  Tintín,  ya  estis  en  candelero 
y  desde  hoy  serás  un  hombrecito; 
llénate  de  soberbia,  ponte  tieso, 
que  ya  eres  un  señor,  no  un  dominguillo. 
¡Oh  suerte  venturosa,  que  me  saca 
de  la  nada  á ser  algo!...  mas  ¿qué  digo? 
Qué  suerte  ni  que  p (1).  Por  mis  puños 


(1)    Palabra  favorita  del  héroe. 
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todos  esos  laureles  he  adquirido. 

Sí,  señor;  yo  vencí  en  una  batalla 

á  cuatrocientos  mil  republiquillos; 

&  cuatrocientos  mil,  sin  faltar  uno, 

Zascandil,  y  aun  los  ciegos  son  testigos. 

Pelearon  valientes  y  furiosos 

con  armas  invisibles  y  con  gritos;  ♦     -     •     . 

pero  iquél...  sus  bizarros  escuadrones    • 

por  mí  invicto  valor  fueron  batidos, 

y,  preso  el  general  por  mis  valientes, 

el  campo  de  batalla  quedó  mío. 

¡Que  vuelvan,  sí,  que  vuelvan,  que  mi  brazo 

les  dará  para  peras! . . .  Pues  ¿qué  digo? 

(Desenvaina  la  mohosa  espada  y  empie;s$u¿  dar  cucbilíadas  al  aire. 
Entre  tanto  dice):. 

¿Quién  resiste  á  este  corte,  esta  puntada? 
Morid,  infames...  guerra...  hade  los  míos... 

Victoria  por  Tintifi, 

(El  héroe  se  deshará  pegando  tajos  y  reveses  hasta  este  momento, 
en  que  suena  á  lo  lejos  Íairo<m,  lairoon;  el  héroe  se  relame  de  gusto, 
deja  caer  la  espada,  y  dice): 

¡Si  será  una  asonada!...  |Si  los  negros... 
de  indignación  se  habrán  tomado  tintos! ...    ' 
Pues  digo,  ¿qué  hice  yo?  ¿cuál  es  mi  culpa? 
Vamos  Tintín  á  discurrir  con  tino. 
Fijé  un  edicto  contra  el  pasearse, 
cerré  una  casa  donde  daban  gritos 
y  puse  preso  al  amo:  ¿y  qué  tenemos? 
¿no  soy  autoridad?...  ¿y  no  recibo 
mi  poder  de  las  leyes?  Pues  mi  gusto 
con  toda  confianza  obedecido 
debe  ser  sin  demora,  pues  ¿quién  sabe, 
cual  yo,  lo  ,que  conviene  al  pueblo  mismo? 


¡Que  prendí  dos  ó  tres!  ¿T  no  es  bien  hecho 
los  jefes  apresar  del  enemigo? 
¡Que  por  mi  orden  suplantaron  fírmasl 
Pe^o...  ¿el  falsificar  es  un  delito 
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cuando  uno  tíene^ttiral  mveza 
y  se  vé  en  la  ocasión  comprometido? 

»•••.•#••« 

En  toda  la  nación  suena  mi  nombre 
por  el b\en  que ámis  triunfos  ha  debido; 
hasta  los  mismos  frailes  me  bendicen. 


lEh!  cáteme  usté  aquí  lleno  de  gloria, 
de  pesetas...  coaznando  y  poderío, 
y  (cuán  á  pooa  costal  iquién  dijera 
cualddo  andaba  con  pulsos  y  botijos, 
registrando  las  c&maras  y  orinas 
y  curando  de  Venus  los  delirios, 
que  habia  de  lleg>ar  ¿tal  fortunal 

íQué  bendición  de  Diosl  Ahora  repito 
que  él  guardar  el  pellejp  es  cosa  santa 
por  más  que  á  eso  le  llamen  egoismo; 
si  yo  en  la  guerra  contra  los  franceses 
no  me  hubiera  guardado  de  peligros... 

(Se  ríe  á  carcajadas,) 

Pero  Tamos  al  caso,  nadie  sabe 
que  yo  tuve  esos  miedos  6  sustillos. 
Todo  el  mundo  otro  Cid  me  considera. 


(Después  de  dirigirse  al  retrato  de  D.  Quijote  y  decir  que  su  nom- 
bre de  Tintin  de  Navarra  eclipsará  su  fama,  se  pone  la  corona  de 
hojas  de  rábano  y^exclama: 

Cansado  estoy  de  tanta  ceremonia; 
no  me  gusta  el  aplauso  ni  bendito. 
El  honor  solo  es  paja  y  no!me  llena; 
lo  que  me  llena,  sí,  ¡ay  qué  gustito! 

(Saca  una  bolsa  de  dinero.) 

Esto  sí,  bendecida  sea  tu  alma; 

¡qué  hermosísimo  eres!  iqué  divino! 

¿qué  no  haré  yo  por  tí?  Cuanto  me  manden. 
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Pues  no  faltaba  más,  ídolo  mío; 
Ta  lo  sabes,  ofréceme  dinero 
y  voy  &  darle  á  San  Martin  un  tiro. 
Mándame  á  puntapiés  si  te  da  gana, 

(Á  Zascandil.) 

concibe  los  proyectos  más  malditos 

que  nada  quedará  que  no  se  haga; 
venga  dinero,  y  tú  serás  servido; 
dinero,  sí,  dinero: 

(Ruido  de  gentes  que  cantan  el  Trágala  y  el  Zairoan,  intermedia- 
do con  vivas  &  Riego:  Tintin  se  estremece  y  deja  caer  la  bolsa.) 

iQué  ruido! 
¡ay  ánimas  benditasl  iasonada.l 
¿si  vendrán  á  buscarme  esos  malignos? 
¿agarraré  la  espada?...  ¿y  á  qué  efecto 
si  no  puedo  tenerme?...  si  tirito... 
¿á  dónde  está  el  valor?...  en  los  zancajos 


¿dónde  me  esconderé?...  ¡ay  que  se  acercanl 
•      yo  me  muero  de  miedo...  jqué  conflictol 

{Se  acerca  la  hroma  y  el  héroe  parecerá  azogado.) 

Yo  no  be  sido,  señores...  yo  no  he  sido. 
Si  yo  soy  curandero  de  una  aldea... 
bien  lo  dicen  los  tarros  y  botijos... 

[Suena  un  onartillazo.) 

¡Tamajonl  (1)  ¡Tamajonl  ¡Ahí  yo  me  muero; 
escarmienta  tú  en  mí,  Zascandil  mió. 

.  (El  héroe  se.  dejó  caer  al  suelo  como  un  bestia.— Pasa  sobre  él 
una  legión  de  perros  de  aguas,  que  se  orinan  encima  de  su  alma:  el 
patio  se  hunde  á  silbidos:  las  vecinas  acuden  á  socorrerle,  y  al  en- 
contrarle sin  lesión  y  con  tanto  miedo  sueltan  la  carcajada. — Cae  el 
telón. ) 


(\)    TamajoD,  dios  de  la  gentilidad,  de  quien  se  cuenta  que  murió  de  una 
insinuación. 
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EL  DUQUE  DE  ALA60N. 


Fernando,  á  su  vuelta  á  España,  abolió  en  gran  parte  las 
ceremonias  de  la  etiqueta  que  reinaba  antes  en  la  corte,  é 
introdujo  en  su  lugar  una  familiaridad  hasta  entonces  deseo* 
nocida.  En  tiempo  de  sus  antepasados  cada  individuo  de  la 
familia  real  comia  en  su  cuarto  separado:  los  servicios  eran 
numerosos  y  las  formalidades  con  que  los  acompañaban  te- 
man la  traza  de  una  especie  de  fiesta  que  nunca  variaba. 

Servíanse  los  manjares  procesionalmente  y  escoltados  por 
los  guardias;  y  los  que  se  hallaban  á  sú  paso  cuando  trasla- 
daban la  comida  á  la  mesa,  estaban  obligados  á  quitarse  el 
sombrero  y  á  apartarse  respetuosamente  á  un  lado.  Fernan- 
do puso  ñn  al  ceremonial  referido,  estableciendo  la  manera 

» 

mucho  más  cóniodá  de  coáiet*  en  familia,  y  convidaba  indis- 
tintamente á  los  grandes  y  á  los  miembros  del  clero.  Acos- 
tumbraba también  dar  en  su  cuarto  algunas  diversiones, 
como  conciertos,  fantasmagorías  y  otros  juegos,  concediendo 
á  un  número  limitado  de  cortesanos  el  permiso  de  poder 
asistir. 

El  rey  no  se  chanceaba  ni  se  divertía  en  compañía  de  sos 
cortesanos;  mas  en  cambio  mostrábase  muy  alegre  y  deci- 
dor en  la  de  sus  criados,  á  quienes  trataba  con  suma  familia- 
ridad, consintiendo  que  se  tomasen  en  su  presencia  las  ma- 
yores libertades. 

Descollaba  entre  ellos  el  llamado  Chamorro^  conocido  por 
las  gracias  vulgares  con  que  entretenía  en  extremo  á  Fer- 
nando, habiendo  logrado  tanta  influencia  sobre  el  espíritu  del 
rey,  que  no  era  inútil  á  los  que  solicitaban  destinos. 
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Esta  disposición  del  ánimo  real  habia  influido  en  muchos 
negogios  de  la  más  alta  importanoia,  porque  el  monarca  es* 
cuchaba  con  complacencia  los  cuentos  y  las  anécdotas  que 
sus  criados  le  referían  relativas  á  los  personajes  de  más  im- 
portancia. Y  aconteció  más  de  una  vez  que  los  individuos 
de  3U  servidumbre,  interesados  en  el  éxito  de  algún  asunto, 
preocupaban  tanto  su  ánimo,  que  cuando  los  miniístros  se  pre- 
sentaban al  despacho,  anunciábalas  el  rey  el  acuerdo  que  ha- 
bia tomado,  y  que  regularmente  era  del  todo  contrario  al 
que  esperaban. 

Grande  era  el  número  de  los  que  se  aprovechaban  de  estas 
ocasiones,  favorables  y  abusaban  con  largueza  de  las  bonda- 
des del  rey;  no  obstante  que  cuando  alguno  habia  llegado  á 
cierto  grado  de  favor  y  de  confianza,  su  situación  se  hacia  di- 
ficil,  porque  Fernando  no  quería  que  creyesen  que  tenia  fa- 
voritos, y  sacrificaba  al  instante  á  aquellos  á  quienes  el  pú- 
blico  daba  semejante  título. 

Por  esta  razón  desaparecieron  con  tanta  rapidez  de  la  es- 
cena de  palacio  M^canaz,  Vargas,  Ostalaza  y  tantos  otros: 
únicamente  dos  supieron  mantenerse  en  su  benevolencia  has- 
ta la  revolución  de  1820:  el  duque  de  Alagon  y  D.  Isidro 
Montenegro. 

El  duque  de  Alagon,  soldado  sin  más  méritos  que  su  cu- 
na, habia  adquirido  grande  reputación  de  galantería  en  la 
corte  de  Carlos  IV.  Fernando  le  colmó  de  bondades  y  le 
confió  el  mando  de  los  guardias  de  su  persona,  proporcionán- 
dole de  este  modo  la  ventaja  de  estar  continuamente  á  su 
lado. 

El  duque  echó  mano  de  todos  los  medios  para  dar  á  la 
guardia  que  mandaba  el  esplendor  de  lo  que  era  susceptible, 
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y  los  administradores  de  la  Hacienda,  que  sabian  aprovechar 
el  crédito  de  que  gozaba,  nunca  le  rehusaban  el  dinero. 

Han  dicho  algunos  escritores,  con  mucha  apariencia  de  ver- 
dad, que  las  sumas  consumidas  por  este  cuerpo  durante  los 
seis  años  de  que  hablamos,  hubieran  bastado  para  sostener 
un  ejército  numeroso.  El  vulgo  creia  que  el  duque  era '  el 
agente  de  los  amores  secretos  de  Fernando;  sin  embargo,  es 
bien  cierto  que  el  rey  nunca  tuvo  amantes  públicamente  re- 
conocidas por  tales,  y  sin  duda  motivaron  estas , habladurías 
algunos  paseos  nocturnos  que  daba  el  monarca  de  incógnito 
con  el  duque. 

Es  un  hecho  incontestable  que  Alagon  disponía  á  su  placer 
del  Tesoro  público,  como  lo  prueba  la  anécdota  siguiente, 
que  en  su  tiempo  circuló  rápidamente  por  Madrid.  Un  fraile 
escapado  de  su  convento,  y  que  vivía  oculto  en  Madrid  con 
el  temor  de  que  le  persiguieran  sus  hermanos,  se  presentó  un 
día  con  uniforme  de  alabardero  en  casa  de  Estéfani,  que  era 
el  director  de  Loterías. 

Entrególe  una  carta,  en  la  que  el  duque  rogaba  á  Estéfani 
que  le  enviase  lo  más  pronto  posible  cierta  cantidad  en  oro,  y 
el  director,  que  solo  tenía  en  caja  plata^  pidió  al  alabardero 
que  volviese,  pues  necesitaba  salir  para  procurarse  oro. 

No  le  fué  fácil  conseguir  en  tan  corto  espacio  todo  el  que 
necesitaba,  y  se  dirigió  á  casa  del  duq^ie  para  manifestarle  lo 
que  pasaba.  Alagou,  admirado,  le  respondió  que  no  había  en- 
viado á  pedir  semejante  dinero;  finalmente,  se  descubrió  que 
la  carta  era  falsa  y  prendieron  al  fraile. 

El  suceso  demostraba  que  no  era  la  vez  primera  que  Es- 
téfani cumplía  mandatos  de  aquella  especie,  y  para  disminuir 
la  publicidad  del  caso  se  mandó  sobreseer  en  el  proceso. 
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D.  ISIDRO  MONTENEGRO. 


Montenegro  era  individuo  de  la  servidambre  de  Fernando 
mientras  permaneció  en  Yalencey,  y  á  la  vuelta  del  rey  á  la 
Península  se  vio  colmado  de  honores  y  de  dignidades,  y 
nombrado  además  administrador  de  los  reales  palacios,  cor- 
ría á  su  cargo  el  amueblaje,  ordenaba  los  paseos  del  rey  á  la 
campiña,  sus  diversiones,  estaba  encargado  de  la  guardar- 
ropía y  de  otras  minuciosidades. 

Demostró  en  el  desempeño  de  tales  empleos  su  mal  gusto 
y  su  prodigalidad,  sin  inquietarse  del  contraste  escandaloso 
que  hacia  su  profusión  con  la  miseria  pública. 

La  reina  María  Isabel  participó  á  su  llegada  á  España  del 
afecto  que  su  esposo  profesaba  á  Montenegro,  cuya  circuns- 
tancia ocasionó  una  escena  que  movió  mucho  ruido  en  pala- 
cio. Ataba  la  reina  un  dia  la  cruz  de  Garlos  III  á  la  banda  de 
la  misma  orden  que  debia  llevar  su  marido,  y  rogó  á  Monte- 
negro que  sostuviese  uno  de  los  cabos  de  la  cinta:  el  corte- 
sano, para  desempeñar  su  cometido  del  modo  más  respetuo- 
so, dobló  una  rodilla  en  tierra. 

De  repente  entró  el  rey  por  una  puerta  secreta,  y  sin  saber 
lo  que  hacia  Montenegro,  vio  solamente  que  estaba  arrodi  - 
liado  al  lado  mismo  de  la  reina.  Arrastrado  por  un  movi- 
miento súbito  de  celos,  y  sin  tomarse  tiempo  para'  asegu- 
rarse de  lo  que  era,  se  precipitó  sobre  el  favorito  y  le  separó 
con  tanta  violencia,  que  cayó  en  el  suelo. 

La  reina  dio  un  grito,  los  criados  corrieron  en  su  ayuda, 
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Montenegro  se  levantó  todo  confuso,  y  sin  proferir  una  pa- 
labra, se  retiró  á  su  aposento.  El  monarca  reconoció  laego 
su  error,  le  mandó  llamar  en  el  acto  y  le  ofreció  un  regalo 
magnifico,  volviéndole  toda  su  confianza. 

De  Chamorro  y  Ugarte  ya  saben  mis  lectores  lo  necesario 
para  apreciar  la  perniciosa  influencia  que  ejercieron  en  los 
destinos  de  España. 


PALAFOX. 


D.  José  Melzi  y  Palafox,  el  menor  de  los  tres  hermanos^ 
de  una  familia  noble  de  Aragón,  entró  muy  joven  en  la  ser- 
vidumbre militar  del  rey.  Habíase  pronunciado  ardiente- 
mente en  favor  de  Fernando,'^  cuando  cayó  el  príncipe  de  la 
Paz  en  Aranjuez,  confiáronle  su  custodia  á  las  órdenes  del 
marqués  de  Castellar. 

Fué  uno  de  los  primeros  que  se  escaparon  de  Bayona 
cuando  Napoleón  se  apoderó  de  la  corona  de  España.  Yivia 
hacia  algún  tiempo  retirado  en  sus  tierras,  cuando  el  Con- 
sejo de  Aragón,  conociendo  la  influencia  que  tenia  sobre  sos 
compatriotas,  le  invitó  á  trasladarse  á  Zaragoza  para  contri* 
buir  con  sus  esfuerzos  á  la  defensa  común:  algunos  paisanos 
armados  le  comunicaron  la  orden  en  su  casa  de  campo  y  le 
acompañaron  á  la  capital  de  Aragón.  Sublevóse  el  pueblo  j 
obligó  á  la  Junta  á  nombrar  á  Palafox  capitán  general  de  la 
provincia,  no  obstante  que  solo  contaba  veintiocho  años,  j 
que  no  pasaban  de  la  medianía  sus  conocimientos  militares^ 
porque  siempre  habia  vivido  en  el  laberinto  de  la  corte. 

No  podia  hacerse  el  nombramiento  en  un  instante  más 
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critico,  pues  las  tropas  francesas  marchaban  contra  Zarago- 
za en  distintas  direcciones,  y  Palafox  solamente  tenia  á  su 
disposición  doscientos  veintjp  hombres  de  tropa  de  linea.  Su 
actividad  y  energía  suplieron  la  debilidad  de  los  medios;  ar- 
mó los  vecinos,  formó  cuerpos  de  estudiantes;  su  hermano, 
el  marqués  de  Lazan,  le  proporcionó  un  refuerzo:  en  ñn,  hi- 
zo un  alistamiento  en  *la  provincia,  y  no  tardó  en  comenzar 
un  sitio  comparable  con  el  de  la  antigua  Sagunto. 

La  intimacioA  fué  breve,  y  breve  la  respuesta:  la  invita- 
ción para  que  capitulase  no  contenia  más  que  estas  palabras: 
«Cuartel  general  de  Santa  Engracia.  Capitulación.  >  Palafox 
respondió:  <í Cuartel  general  de  Zaragoza.  Guerra  á  muerte.  > 
Los  franceses  no  tardaron  en  penetrar  en  la  ciudad;  pero  ca- 
da  calle  era  un  campo  de  batalla;  cada  casa  una  fortaleza. 
Al  cabo  de  sesenta  y  un  dias  de  tan  sangrienta  lucha,  los  si- 
tiadores se  retiraron,  y  Palafox,  cuyas  fuerzas  recibieron 
entonces  aumento,  arriesgó  la  suerte  de  una  batalla,  quedan- 
do  vencido  en  Tudela. 

El  sitio  comenzó  de  nuevo:  la  ciudad  se  defendió  con  el  ar- 
rojo de  la  desesperación:  el  bombardeo  duró  más  de  un  mes, 

7  el  paso  de  cada  puerta,  de  cada  escalera,  disputábase  cuer- 
po á  cuerpo.  Era  preciso  capitular:  Palafox  no  pudo  resol- 
verse y  dio  su  dimisión,  dejando  al  sucesor  tan  penosa  en- 
cargo. Cuarenta  y  cuatro  mil  personas  hablan  perecido  du- 
rante el  sitio;  y  Napoleón  se  mostró  poco  generoso,  ó  por 
mejor  decir,  injusto  en  demasia,  al  mandarle  encerrar  en  el 
castillo  de  Yincennes. 

Permaneció  prisionero  hasta  el  tratado  de  Yalencey,  y  ep- 
tró  en  España  con  el  monarca,  ocupando  después  un  rango 
^ntre  los  adictos  al  principe. 
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Pudo  hacer  mucho  este  personaje  para  destruir  las  influen- 
cias que  guiaban  á* Fernando  al  abismo. 

Fué  débil  ó  moroso,  y  aunqut  no  se  le  puede  acusar  de 
haber  formado  parte  del  grupo  de  crueles  enemigos  de  los 
españoles  que  rodeaban  al  rey,  la  historia,  sin  embargo,  al 
ensalzar  sus  condiciones  militares,  debe  hacer  resaltar  su  es- 
casa influencia  en  la  política,  su  abandono  ó  descuido  de  la 
causa  de  la  justicia. 


LOS  GENERALES  D.  FRANCISCO  ¥  D.  NAZARIO  EGVÍA. 


D.  Francisco  Ramón  de  Eguía,  nacido  en  Durangoen  1751, 
sobresalió  en  la  guerra  de  la  Independencia,  y  al  terminarse 
la  última  campaña  mandaba  una  división  en  el  ejército  de 
Elío.  Eguía  marchó  el  primero  á  Madrid,  y  encarceló  en 
Mayo  de  1814  un  número  considerable  de  diputados  y  de 
otras  personas  distinguidas.  Fué  elevado  al  ministerio  de  la 
Guerra,  que  era  incapaz  de  desempeñar,  á  causa  de  su  espíri- 
tu minucioso,  duro  y  fanático,  y  después  le  nombraron  capi* 
tan  general  de  Castilla.  Por  consecuencia  de  las  oscilaciones 
que  caracterizan  la  época  de  que  hablamos,  fué  llamado  de  nue- 
vo al  ministerio,  de  donde  no  tardó  en  ser  separado  segunda 
vez.  Su  presencia  en  el  reino  de  Granada,  cuya  capitanía  ge- 
neral obtuvo  pasado  algún  tiempo,  fué  la  señal  de  las  perse- 
cuciones, y  las  cárceles  de  la  Inquisición  no  tardaron  en  re- 
bosar  de  presos. 
.  Era  ignorante  y  fanático. 

Leal  siempre  al  rey,  ciego  instrumento  del  absolutismo, 
cumplia  las  órdenes  de  su  soberano  con  un  refinamiento  da 
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-craeldad  qae  le  adquirió  el  odio  no  solo  de  los  liberales,  sino 
de  todas  las  personas  amantes  de  la  jasticia. 

Como  carecía  de  talento,  como  toda  su  fuerza  la  debía  á  la 
protección  del  rey,  cuando  éste  le  abandonaba,  aquel  caia,  y 
no  hacia  en  estas  épocas  de  desgracia  más  que  condensar  en 
Bxx  alma  pequeña  odios  y  rencores,  cuya  explosión  no  tarda- 
ban en  sentir  los  que  caian  bajo  su  férula  en  sus  épocas  de 
mando. 

La  celebridad  de  E^uía  es  de  las  más  tristes  que  presenta 
la  historia  de  España, 

Retirado  á  Francia  durante  el  mando  de  los  liberales,  cons- 
piró para  el  establecimiento  de  la  Regencia  de  Urgel,  fué 
acusado  de  malversación  de  fondos  y  acabó  su  vida  de  una 
manera  triste. 

Algunos  le  confunden  con  su  hermano  menor  D.  Nazario 
Eguía,  que  fué  el  polo  opuesto  en  todo  de  D.  Francisco. 

No  figuró  este  como  ministro,  pero  si  como  militar;  y  ha- 
biendo desempeñado  en  todo  el  periodo  que  abraza  esta  his- 
tofiia  papeles  importantes,  y  habiendo  además  sido  víctima 
de  una  venganza  espantosa,  cúmpleme  decir  aquí  algo  acer- 
ca de  él. 

Como  su  hermano,  nació  en  Durango  en  1777,  y  siguió  la 
carrera  de  la  Iglesia  hasta  ser  tonsurado  por  el  obispo  de  Ca- 
lahorra. 

Pero  la  guerra  de  la  Independencia  despertó  sus  instintos 
militares.  Abandonando  la  Iglesia  por  la  milicia,  ingresó  en 
el  cuerpo  de  ingenieros. 

Paso  á  paso,  gracias  á  su  valor  y  á  su  talento^  ganó  los 
entorchados  de  general  en  la  lucha  contra  los  franceses. 

Afecto  al  rey,  permaneció  alejado  del  servicio  del  20  al  23, 
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pero  el  24  le  confió  el  monarca  la  capitanía  general  de  Gkli- 
cia,  y  allí  fué  donde  en  1829  le  ocurrió  una  desgracia  qu© 
horroriza. 

Dirigióse  por  el  correo  de  Astorga  un  pliego  cerrado  con 
el  sobre  para  Eguía,  el  cual  tenia  la  costumbre  de  despachar 
todos  los  asuntos  por  sí,  en  unión  de  sus  respectivos  secreta- 
rios, y  al  abrirle  en  medio  de  ellos,  estalló  con  grande  es- 
truendo, llevándole  los  dedos  de  ambas  manos,  la  infernal 
composición  con  que  estaba  cerrado,  y  lastimándole  en  su 
cara  y  cuerpo  de  un  modo  horrible  y  extraordinario. 

Hó  aquí  cómo  un  testigo  ocular,  D.  Francisco  Linage,  re- 
fiere este  suceso  en  un  documento  tan  curioso  como  inte- 
resante: 

«Si  los  sucesos  extraordinarios  han  sido  en.  todos  tiempos 
trasmitidos  á  la  posteridad,  parece  no  debe  omitirse  la  narra- 
ción veraz  y  circunstanciada  del  hecho  acaecido  en  la  capital 
del  reino  de  Galicia  la  mañana  del  29  de  Octubre  de  1829, 
hecho  el  más  inaudito  de  cuantos  se  han  conocido  hasta 
ahora. 

*Los  acontecimientos  de  Portugal  ofrecieron  desde  sa 
desarrollo  hasta  su  terminación  cuidados  tan  extraordinarios^ 
como  los  mismos  sucesos,  porque  era  consiguiente  tratasen 
de  difundir  la  misma  anarquía  en  el  reino  fronterizo,  y  par- 
ticularmente en  las  provincias  limítrofes,  contando  para  ello 
en  Galicia  con  los  que  por  dos  ocasiones  hablan  sido  ya  los 
agentes  y  colaboradores  para  promoverla.  Pero  la  previsión 
del  capitán  general,  sus  prudentes  medidas,  la  actividad  cons- 
tante, la  vigilancia  más  exquisita  y  el  tino  con  que  dirigía 
todas  sus  acciones,  conservaron  la  tranquilidad  y  el  sosiega 
público,  ya  en  el  período  de  la  emigración  de  los  realistas 
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portagaeses,  ya  darante  su  permanencia  en  Orense,  mandan* 
do  él  ejército  de  observación,  y  ya  cuando  de  resultas  del  al« 
^amiento  de  Oporto  cayó  sobre  la  frontera  de  Galicia  todo 
^  nublado  de  hombres  que  lo  promovieron.  Este  último  pa* 
aaje,  capaz  de  confundir  en  su  posición  al  general  'más  es- 
perto, tuvo  el  éxito  más  feliz  y  el  más  interesante  para  la 
tranquilidad  de  uno  y  otro  reino,  por  la  prudencia  y  enérgi- 
cas disposiciones  del  capitán  general  D.  Nazario  Eguia,  lo^ 
^rando  en  virtud  de  ellas  desarmar  á  más  de  seis  mil  hom*^ 
bres  decididos  y  arrojados,  dispersarlos  en  puntos  donde  pu- 
diesen ser  menos  perjudiciales,  conducirlos  á  los  puertos 
<londe  habian  de  realizar  su  embarque,  y,  en  una  palabra, 
hacer  desaparecer  como  el  humo  á  todos  los  cabezas  de  la 
rebeUon  de  Oporto,  y  á  las  tropas  con  que  la  sostuvieron, 
<X)nvenciéndoles  de  que  el  apoyo  con  que  contaban  en  Gali- 
cia, y  por  el  que  se  dirigieron  tal  vez  con  preferencia  á  esta 
provincia,  estaba  ya  reducido  á  la  misma  impotencia  que  sus 
calumnias,  siendo  una  la  acción  del  importante  triunfo  sin 
haber  tenido  que  apelar  á  las  armas. 

>Una  conducta  tan  rígida  de  suyo,  ofrece  la  consecuencia 
del  encono  que  conservarían  los  agentes  revolucionarios  con- 
tra el  capitán  general  que  habia  trastornado  sus  planes  y  más 
halagüeñas  esperanzas,  que  habia  vencido  obstáculos  casi  in- 
superables, y  que  por  medio  de  su  política  los  tenia  tan  á 
raya.  Asi  es  que,  por  una  razón  muy  natural,  debia  temerse 
que  aquellos  apurasen  todos  los  recursos  para  vengar  la  cons- 
tante y  fuerte  oposición  con  que  el  capitán  general  habia 
destruido  sus  proyectos  y  ejecutado  operaciones  que  les  eran 
tan  contrarias,  y  más  que  todo  para  librarse  de  una  persona 
que  por  sus  principios,  ni  daba  lugar  á  poner  en  práctica  las 
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tramas,  ni  ofrecía  la  más  leve  esperanza  de  ^ue  llegasen  á 
tener  efecto;  pero  la  misma  impotencia  á  que  hablan  queda- 
do reducidos  por  la  exquisita  vigilancia  dilató  su  ejecución, 
frustrado  ya  un  paso  que  se  miró  con  indiferencia,  siendo  así 
que  debió  llamar  la  atención  y  que  tiene  gran  analogía  con 
el  suceso  del  29  de  Octubre. 

>Pero  entremos  en  el  relato  de  este  hecho  que  al  principio 
se  ofreció  detallar,  y  que  la  precisión  de  formar  un  juicio 
exacto  sobre  las  verdaderas  causas  que  le  prepararon  ha  sus- 
pendido hasta  ahora. 

>La  mañana  del  referido  día  29  de  Octubre  recibió  S.  E. 
el  correo  de  Castilla  y  el  de  Lugo:  según  costumbre^  llamó 
á  loj  secretarios  y  oftüiales  de  las  respectivas  oficinas,  á  fin 
de  resolver  aquel  conforme  iban  abriendo  los  pliegos,  aten- 
diendo á  la  vez  en  los  pequeños  intervalos  que  mediaban  de 
la  abertura  de  uno  á  otro  á  la  resolución  de  asuntos  de  que 
daban  cuenta  los  oficiales.  Se  hallaban  presentes  en  dicho  dia 
los  coroneles  graduados  secretarios  de  la  subinspeccion  de 
voluntarios  realistas  y  de  la  capitanía  general,  D.  Antonio 
Soto  Alfeyran  y  D.  Juan  Valsa  de  la  Vega:  los  capitanes  don 
Francisco  Linage,  y  los  tenientes  D.  José  Carrero  y  D.  Ma- 
riano de  la  Torre.  Estaba  para  terminarse  la  resolución, 
como  que  solo  faltaban  tres  pliegos,  cuando  tomó  S.  E.  uno 

« 

de  ellos  cerrado  en  octavo  y  del  grueso  de  poco  más  de  dos 
dedos.  Al  mismo  tiempo  de  disponerse  para  abrirlo,  dirigió 
la  palabra  levantando  la  cabeza  al  capitán  Díaz,  que  se  ha- 
llaba al  lado  opuesto  de  la  mesa,  un  poco  á  la  izquierda  del 
frente  de  S.  E.,  quien  siguiendo  hablándole,  extendió  los 
brazos  á  fin  de  abrir  el  pliego.  Una  espantosa  detonación  y  la 
sorpresa  dejó  como  petrificados  á  los  circanstantes,  cayo 


5N  B8PAÑA.  737 

asombro  creció  al  ver  á  sa  general  vertiendo  sangre  del  ros* 
tro^  sacar  al  frente  la  mano  derecha,  y  observar  la  levita 
que  tenia  puesta  enteramente  derrotada  por  las  bocas -man-- 
gas  y  parte  que  cubría  el  vieníre. 

>En  aquellos  momentos,  cuya  verdadera  respectiva  posi-. 
cion  es  imposible  definir,  porque  el  hombre  más  sereno  ce- 
dería á  la  fuerza  de  los  afectos  é  ideas  encontradas ,  no  hubo 
de  los  espectadores  quien  percibiese,  ni  remotamente  sospe- 
chase, que  la  detonación  y  su  sensible  estrago  emanase  del 
pliego  que  poco  antes  se  vio  en  las  ya  aniquiladas  manos  de 
S.  E.  Un  asesino  introducido  eu  la  pieza  fué  lo  que  se  ocur- 
rió á  todos  ó  á  la  mayor  parte;  y  algunos,  creyendo  poderle 
dar  alcance  antes  que  se  escapase  de  la  casa,  se  precipitaron 
corriendo  hasta  el  cuerpo  de  guardia,  cuyos  individuos  ha* 
bian  tomado  las  armas  por  aquel  estruendo,  y  aseguraron 
;  que  inmediatamente  á  él  nadie  habia  salido.  El  general,  ma- 
nifestando en  su  triste  situación  un  valor  extraordinario,  se 
levantó  del  asiento,  y  dejando  el  despacho  salió  al  salón  que 
le  precede,  donde  se  mantuvo  algunos  minutos  regándole  de 
sangre.  Varios  oficiales  volaron  en  busca  de  facultativos^ 
otros  quedaron  al  lado  de  S.  E.,  y  después  de  cortar  las  man- 
gas de  la  levita  y  los  pantalones  para  colocarle  en  la  cama» 
06  vio  patente  el  horroroso  estrago  ocasionado  en  su  cuerpo. 

»Tal  fué,  que  por  la  violencia  de  un  misto  fulminante  que- 
daron destrozados  gran  parte  de  los  miembros  de  su  persona,^ 
produciendo  en  él  las  gravísimas  heridas  que  se  dirán  y  que 
pusieron  su  vida  en  el  último  peligro,  aun  después  de  haber 
tomado  las  precauciones  más  enérgicas,  sin  detenerse  en  me- 
dios, y  olvidándose  de  la  delicadeza  individual,  así  para  mu- 
tilarle como  para  las  demás  operaciones  y  curaciones  doloro* 
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sas  que  hubo  necesidad  de  ejecutar  y  sucesivamente  conti- 
nuar para  salvar  su  vida,  no  obstante  la  íncertidntnbre  de 
conseguirlo.  Por  esta  razón,  antes  de  pasar  á  curar  á  S.  E.  se 
hizo  preparar  espiritualmente,  y  es  bien  seguro  que  á  pesar 
de  todo  hubiera  perecido  á  no  ser  por  su.  buena  naturaleza, 
serenidad,  docilidad  y  asistencia  esmerada,  cual  no  cupo 
más.  ' 

>Apenas  cundió  por  el  pueblo  tan  horroroso  atentado,  casi 
todos  los  facultativos  de  esta  ciudad,  así  médicos  como  ciru- 
janos que  en  ella  existian,  acudieron  al  momento  al  auxilio 
de  tan  digno  jefe,  presentándose  en  su  casa  y  prestándose 
con  sus  personas  y  conocimientos.  Pero  como  el  caso  en  su 
clase  era  de  tal  delicadeza  que  solamente  podia  entregarse  en. 
manos  conocedoras  y  diestras,  con  juiciosa  y  decoros  fran- 
queza, á  una  voz  convinieron  en  que  el  doliente  fuese  exclu- 
sivamente auxiliado  por  D.  José  Manuel  Lazcano  y  D.  Se^ 
hastian  José  Suarez.  Sin  embargo,  no  se  separaron  de  aquel 
punto  durante  las  operaciones  y  curaciones  de  primera  in- 
tención á  que  ayudaron,  y  hasta  que  no  se  ahuyentó  el  peli- 
gro, alternaron  en  diarias  guardias,  acompañando  á  Lazcano, 
que  estaba  permanente. 

>Trece  fueron  las  más  principales  heridas  que  sufrió  la 
persona  de  S.  E.  diseminadas  por  el  cuerpo,  desde  la  cara 
hasta  los  muslos  inclusive,  además  de  un  sin  número  de  sal- 
picaduras  que  se  extendieron  por  todas  partes ,  y  los  efectos 
de  la  explosión,  que  desfloraron  la  piel,  y  alcanzaron,  no  so- 
lamente á  los  parajes  que  estaban  al  descubierto,  como  la  ca- 
ra, sino  al  pliegue  de  la  ingle  izquierda,  partes  pudendas  y^ 
vientre. 
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»Hechos  de  esta  naturaleza,  dice  con  razón  el  señor 
Pirala  en  su  Historia  de  la  guerra  civity  son  en  verdad  repug- 
nantes. Culpóse  de  este  atentado  al  partido  liberal,  sobre  lo 
que  constantemente  y  con  pruebas  ha  protestado;  aunque 
justifica  por  otra  parte  algún  tanto  tal  inculpación  la  coinci- 
dencia de  otros  pliegos  iguales^  que  se  abrieron  ya  con  pre- 
cauciones, y  fueron  dirigidos  al  palacio  de  Madrid,  y  entre 
otros,  uno  á  la  princesa  de  Beira,  actual  esposa  de  D.  Car- 
los. Varios  sucesos  que  con  posterioridad  tuvieron  lugar  en 
España  y  fuera  de  ella,  indujeron  á  sospechar  si  seria  conse- 
cuencia de  un  vasto  plan  general  fraguado  por  extranjeros; 
pero  nada  podía  asegurarse  á  ciencia  cierta,  sin  que  pasara 
de  meras  conjeturas  en  cuantas  averiguaciones  se  hicieron, 
inclusa  la  sumaria  que  para  lo  mismo  se  formó.  Después  de 
hacer  las  mayores  diligencias,  no  quiso  aumentar  el  número 
de  los  procesados  por  conjeturas  y  suposiciones,  y  desistió 
en  la  averiguación  de  ellos,  alegando  á  este  efecto  las  decla- 
raciones de  uno  de  los  presos  en  Cádiz  por  la  muerte  de  su 
gobernador  Hierro,  dadas  ante  el  sargento  mayor  de  la  pla- 
¿a,  D.  Manuel  Reyes,  en  las  cuales  expresó  «sabíala maqui- 
nación del  pliego,  y  que  D.  Francisco  Linage,  empleado  en- 
tonces en  la  capitanía  general  de  Galicia,  tenia  parte  en  el 
proyecto.  > 

>Trascribimos  textualmente  las  palabras,  sin  comentario 
alguno,  creyendo  un  deber  consignarlas,  si  bien  no  admiti- 
mos la  exactitud  que  puedan  tener,  pues  Linage  ^conti- 
nuó  gozando  el  favor  de  Eguía  y  recibiendo  las  mis- 
mas pruebas  de  afecto  y  consideración  que  anteriormente  le 
dispensaba.  Formóse  otro  proceso  en  la  auditoría  de  Guerra 
-de  Valladolid  contra  el  contador  del  hospital  de  Burgos,  Ha- 
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mado  Vidal,  por  el  caal  resultaban  vehementes  sospechas  de 
que  hubiese  sido  quien  echara  el  pliego  en  el  correo  de  Astor- 
ga;  pero  en  todos  los  actos  qué  mediaron  en  tan  desagrada- 
ble asunto,  se  echó  de  ver  la  falta  de  razones  para  señalar  al 
culpable. 

>A  consecuencia  de  tales  acontecimientos  fué  la  real  or- 
den que  apareció  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  sábado  14  de 
Noviembre  de  1829,  en  la  que  se  decia  que:  «Conformándose 
el  rey  nuestro  señor  con  el  dictamen  de  su  Consejo  de  minis- 
tros, habia  tenido  á  bien  autorizar  al  capitán  general  de  Ga- 
licia, D.  Nazario  Eguia,  para  que,  bajo  las  precauciones  opor- 
tunas, pudiese  ñrmar  con  estampilla,  mediante  haberse  in- 
utilizado en  el  real  servicio 

>En  el  propio  año  fué  ascendido  Eguía  á  teniente  general, 
y  de  esta  manera  el  rey  Fernando  premió  los  importantes 
servicios  que  le  prestara,  en  obsequio  del  sosiego  y  tranj[ui- 
lidad  del  reino,  > 

A  la  muerte  del  rey,  María  Cristina  le  quitó  el  mando,  y 
si  bien  le  dio  el  titulo  de  conde'  de  Casa- Eguía,  le  ofendió, 
obligándole  á  pasar  al  campo  de  D.  Carlos,  en  donde  llegó  á 
ser  general  eu  jefe  del  ejército  carlista. 


RIEGO. 


Antes  de  ahora  he  bosquejado  á  grandes  rasgos  la  historia 
de  este  militar,  ídolo  de  los  liberales  de  España,  y  causa  de^ 
xm  himno  que  viene  á  representar  en  nuestro  país,  sobre  po- 
co más  ó  menos,  lo  que  La  Marsellesa  en  Francia. 
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Posteriormente  al  referir  á  la  ligera  la  historia  de  nues^ 
tras  discordias  civiles  desde  el  20  al  30,  he  indicado  la  parte 
que  tomó  Riego  en  los  sucesos. 

Cúmpleme  aquí  hacer  un  verdadero  estudio  de  su  carácter, 
de  su  influencia  en  la  marcha  política  del  país  y  de  los  últi- 
mos momentos  de  su  vida. 

En  España,  más  que  el  genio,  es  la  casualidad  quien  crea 
á  los  grandes  hombres,  y  la  fortuna  quien  consolida  su  re-* 
putacion. 

Yo  bien  sé  que  tratándose  de  ídolos  populares,  es  peligroso 
y  hasta  impopular  decir  la  verdad,  por  lo  menos  acercarse  á 
ella. 

Y,  sin  embargo,  la  verdad,  que  es  la  luz,  se  abre  paso. 

Al  levantarse  Riego  en  las  Cabezas  de  San  Juan,  al  pro- 
clamar la  Constitución  del  año  12,  como  tantos  otros  mili* 
tares  después,  más  que  por  un  sentimiento  político  fué  guia* 
do  por  un  sentimiento  personal. 

Debia  embarcarse  para  Ultramar  y  no  quería:  los  soldados 
y  los  oficiales  que  formaban  parte  del  ejército  expedicionario 
sufrían  todo  género  de  privaciones  y  enfermedades. 

La  insurrección  militar  triunfó,  porque  se  apoyó  en  un 
sentimiento  general. 

Los  españoles,  que  habían  clamado  porque  volviese  Fer- 
nando al  trono  al  verle  en  poder  de  sus  enemigos,  no  podían 
soportar  la  conducta  del  rey  y  de  sus  secuaces. 

Su  política  era  la  venganza,  y  no  era  esto  lo  que  se  prome- 
tían los  héroes  de  la  guerra  de  la  Independencia  de  su  Fer^ 
nando  el  Deseado. 

Riego  triunfó,  obligó  al  rey  á  jurar  la  Constitución  y  ahun 
yentó  á  los  absolutistas. 
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Hizo  en  Madrid  su  entrada  triunfal:  los  balcones  de  la  car*- 
fevB,  estaban  colgados;  desde  las  ventanas  y  los  tejados  caían 
flores  j  coronas  á  los  pies  del  vencedor. 

Un  testigo  ocalar  me  ha  contado  que  entre  los  miles  de 
curiosos  que  formaban  las  filas  por  donde  se  abría  paso  la 
comitiva  se  hallaba  un  viejo  de  condición  humilde. 

— ¡Viva  Riego!  gritaban  unos, 

— ¡Vi va  nuestro  libertador!  exclamaban  otros. 

El  viejo  murmuró  con  sorna: 

— Lo  mismo  entró  Jesucristo  en  Jerusalen,  y  luego  le  cru- 
dficaron. 

Estas  palabras  fueron  una  profecía. 

El  héroe  fué  objeto  de  los  mayores  agasajos. 

La  sociedad  de  la  Fontana  de  Oro  le  dio  un  convite  en  la 
sala  eoL  que  tenia  sus  sesiones,  pasándose  asi  en  alboroza 
gran  parte  del  3  de  Setiembre. 

Debemos  advertir  que  en  medio  del  entusiasmo  que  reina- 
ba en  los  más,  no  faltaban  algunos  que  se  mostrasen  algo 
más  tibios  al  notar  la  diferencia  que  existia  entre  el  Riego 
efectivo  y  real  y  el  que  hablan  visto  en  su  imaginación. 

Por  la  noche  hubo  en  su  obsequio  función  teatral  en  uno 
de  los  coliseos.  « 

Acompañado  de  su  estado  mayor  y  de  sus  compañeros  de 
banqueta 9  se  dirigió  el  general  al  teatro. 

Su  presencia  produjo  un  gran  entusiasmo. 

Al  mismo  tiempo  que  calurosas  aclamaciones  resonó  el 
himno  que  lleva  su  nombre. 

A  la  orquesta  del  teatro  servían  de  coro  los  espectadores» 

Calmada  la  algazara  un  instante,  dirigió  Riego  desde  su 
palco  la  palabra  al  auditorio,  hablándole  con  más  ardor  qae 
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elocuencia  de  libertad  y  Constitacion,  y  terminó  por  infor-^ 
marle  de  la  existencia  de  otro  himno  macho  mejor  que  el 
que  se  habia  compuesto  en  honor  suyo. 

Era  el  que  aludia  al  Trágala  y  nadie  en -la  corte  tenia  notin 
da  de  él. 

Bello  y  característico,  sin  duda,  como  todos  los  de  aque  -. 
Ha  época,  pero  atrozmente  revolucionario  y  tal,  que  con  solo 
escucharle  invitaba,  aun  á  los  de  carácter  más  pacifico,  á 
llevar  el  compás  sobre  algún  malhadado  servil  á  puñadas^ 
pescozones  y  palos. 

No  contento  con  el  simple  anuncio,  quiso  Riego  que  sus 
ayudantes  entonasen  el  nuevo  dos  por  cuatro  para  que  el  pú^ 
blico  se  convenciese  de  la  oportunidad  de  la  música,  y  asi 
con  efecto  lo  hicieron. 

Fué  tal  el  entusiasmo  que  tanto  la  música  como  la  letra 
produjeron  en  los  espectadores,  que  concluyeron  por  entonar 
con  los  oficiales  aquel  conocido  estribillo: 

Trágala,  trágala 
tú,  servilón, 
tú  que  no  quieres 
Constitución. 

Esto,  unido  á  los  palmoteos  y  taconazos  con  que  acompa^ 
Saban  los  sforsandos  del  esdrújulo  interminable  que  servia  de 
dignísima  letra  á  los  veinte  mortales  tercetos  de  que  dicho 
coro  constaba,  quedó  convertido  el  teatro  en  verdadera  pla- 
za de  toros,  siendo  inútiles  cuantos  esfuerzos  hizo  el  jefe  po-* 
Utico  desde  su  palco  de  la  presidencia  para  calmar  el  des^ 
orden. 

Sus  palabras  enfurecieron  á  los  espectadores  y  hubo  algu« 
nos  que  le  amenazaron  con  arrojarle  á  la  platea. 
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La  amenaza  se  hubiera  llevado  á  efecto  á  no  intervenir 
oportunamente  algunos  individuos  del  Estado  mayor  de  Kie* 
go  y  varios  oficiales  de  la  Milicia. 

Pero  prosigamos. 

Riego  llegó  al  primer  puesto  de  la  nación,  y  allí  le  pasó  lo 
que  les  pasa  á  los  que  viven  fuera  de  su  elemento. 

Era  un  soldado,  no  un  político;  incapaz  de  llevar  adelante 
una  intriga,  se  vio  postergado  por  los  intrigantes,  y  durante 
el  mando  de  los  liberales  se  ve  á  todos  los  políticos  haciendo 
con  Riego  lo  que  hacen  hoy  con  el  ilustre  general  Serrano, 
llenándole  de  honores  y  consideraciones,  alejándole  de  toda 
participación  en  la  marcha  de  los  negocios. 

Para  mí  y  para  todos  los  hombres  imparciales.  Riego  fué 
un  hombre  de  bien,  un  valiente;  pero  sin  gran  talento  y  con 
una  sobra  de  candidez. 

Sus  últimos  momentos,  que  voy  á  reseñar  con  la  pluma  de 
uno  de  los  autores  que  más  motivos  de  conocerle  tuvo,  prue* 
ban  más  y  más  la  opinión  que  acabo  de  sentar. 

Dejamos  al  desventurado  Riego  encerrado  en  Andújar, 
donde  le  habían  conducido  los  franceses  para  libertarle  del 
furor  popular  que  contra  él  se  despertó  en  la  Carolina. 

No  tardó  la  regencia  realista  en  reclamar  al  reo  bajo  pre- 
texto  de  que  había  caído  en  manos  de  los  españoles;  y  el  ge- 
neral francés,  vizconde  Poissac-Latour,  entregó  la  víctima 
á  los  verdugos  sin  oponer  la  menor  resistencia. 

Guardado  por  fuerte  escolta  D.  Rafael  del  Riego,  y  echado 
en  un  miserable  carro  al  lado  de  sus  compañeros  de  infortu-. 
nio,  tuvo  que  atravesar  el  largo  camino  de  Andújar  á  Madrid 
entre  las  amarguras  y  tribulaciones  de  una  muerte  mil  veces 
creída  y  deseada. 
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El  frenético  vulgo,  atomaliuado  en  todos  los  pueblos  del 
tránsito,  presentó  la  imagen  de  nn  motín  continuado  que^ 
tomando  principio  en  Andújar,  no  se  apagó  ni  en  la  oória 
misma  donde  residia  el  gobierno. 

Llenaban  de  dicterios  á  los  infelices  presos,  apedreábanlos 
<;on  la  mayor  inhumanidad,  los  escupían  y  golpeaban,  y  en 
Valdepeñas  tuvo  la  escolta  que  lachar  á  brazo  partido  con  los 
amotinados  para  librar  á  Riego  la  vida. 

De  este  modo  llegaron  al  puente  de  Toledo  de  Madrid  el  2 
<[e  Octubre,  víspera  del  día  en  que  se  recibió  la  noticia  de  la 
libre  salida  del  rey,  y  sin  tocar  en  la  villa  y  corte,  donde 
hubieran  sido  despedazados  por  el  fanático  vulgo,  los  condu- 
jeron por  las  afueras  al  Seminario  de  Nobles,  que  era  el  edi- 
ficio destinado  hoy  á  hospital  militar. 

De  aUi,  con  nuevas  precauciones,  trasladaron  á  los  presos 
á  la  cárcel  de  Corte,  y  el  día  27  del  mismo  mes  se  vio  en  la 
Sala  de  Alcaldes  la  causa  formada  contra  Riego. 

Limitábase  la  acusación  fiscal  cal  horroroso  atentado  co« 
metido  en  calidad  de  diputado  de  las  llamadas  Cortes,  votan- 
do la  traslación  del  rey  y  su  real  familia  á  la  plaza  de  Cádi2» 
Violentando  la  real  persona  y  llevando  la  traición  al  extre- 
mo de  desaojarle  de  la  precaria  autoridad  que  la  rebelión  le 
permitía,  >  por  cuyas  razones  y  en  virtud  del  real  decreto 
del  23  de  Junio,  pedia  la  pena  de  horca  y  desmembramiento 
del  cadáver. 

Disponía  que  su  cabeza  se  colocase  en  las  Cabezas  de  San 
Juan,  pueblo  en  donde  dio  el  grito  de  libertad  en  1820;  y 
quería  además  que  sus  cuartos  se  colocasen,  uno  en  Sevilla, 
otro  en  la  isla  de  León,  otro  en  Málaga  y  otro  en  Madrid. 

Los  magistrados  pronunciaron  la  siguiente  sentencia: 

TOMO  11.  94 
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«Se  condena  á D.  Rafael delRieigo  á  la  pena  ordinaria  de^ 
horca,  á  la  qne  será  conducido  arrastrado  por  todas  las  calles 
del  tránsito;  en  la  confiscación  de  todos  sus  bienes  para  la 
cámara  de  S.  M.,  y  asimismo  en  las  costas  del  proceso     • 

El  dia  5  de  Noviembre,  á  las  diez  de  la  mañana,  notifica- 
ron á  Riego  tan  atroz  sentencia  y  acto  continuo  le  pusieron 
en  capilla. 

«Si  en  el  trascurso  de  su  carrei*a  política,  dice  un  publi- 
cista, no  había  desplegado  el  general  los  talentos  y  la  cordu- 
ra que  exigía  el  ^levado  carácter  que  deseaba  representar  en 
las  revueltas  de  su  patria,  había  ostentado  al  menos  un  valor 
á  toda  prueba.  Mas  el  arrojo  del  campo  de  batalla  no  es  aque- 
lla constancia  filosófica  que  se  requiere  para  padecer  y  des- 
preciar el  dolor,  para  experimentar  sin  horrorizarse  las  pro* 
longadas  agonías  de  nifa  muerte  que  se  siente  venir  á  pasos 
contados. 

>Debilitado  por  los  padecimientos  físicos  y  morales,  ater- 
rada su  imaginación  con  aquel  cuadro  de  peligroa  y  de  humi- 
Ilaciones  que  le  asaltaron  durante  su  amarguísimo  viaje, 
Riego  habia  perdido  la  fuerza  de  ánimo  necesaria  para  mirar 
de  cerca  el  fin  de  la  existencia  entre  los  lúgubres  pronósti- 
cos y  amenazas  de  los  frenéticos  frailes.  Entregóse,  pues,  en 
la  capilla,  no  á  los  dulces  consuelos  de.  la  religión,  sino  al 
desaliento,  y  púsose  en  manos  de  sus  enemigos,  que  le  tendie- 
ron  mil  redes  para  degradarle  y  envilecerle. 

>Un  generoso  extranjero  le  facilitó  con  gran  riesgo  el  me- 
dio de  morir  con  dignidad. 

»Ei  héroe  lo  rechazó. 

>Por  el  contrario,  en  lá  noche  del  16  copió  una  declara-- 
cion  dictada  por  su  confesor ,  en  la  cual,  como  verán  mis^ 
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lectores,  se  declaraba  colpable  y  pedia  perdón  de  sus  colpas* 

»Hé  aquí  el  escrito  á  que  me  refiero: 

«Exposición  que  de  su  puño  y  letra  escribió  D.  Rafael  del 
Riego  la  víspera  de  sufrir  el  último  suplicio,  y  de  que  por 
orden  del  rey  se  ha  sacado  un  facsímile. 

j>Yo  D.  Rafael  del  Riego,  preso  y  estando  en  la  capilla  de 
la  real  cárcel  de  Córte^  hallándome  en  mi  cabal  juicio,  me- 
moria, entendimiento  y  voluntad,  cual  su  Divina  Majestad  se 
ta  servido  darme,  creyendo,  como  firmemente  creo  todos  lóia 
misterios  de  nuestra  santa  Fé  propuestos  por  nuestra  madre 
Ja  Iglesia,  en  cuyo  seno  deseo  morir,  movido  imperiosamente 
por  los  avisos  de  mi  conciencia,  que  por  espacio  de  más  de 
quince  dias  han  obrado  vivamente  en  mi  interior;  antea  de 
separarme  d^  mis  semejantes,  quiero  manifestar  á  todas  las 
partes  donde  haya  podido  llegar  mi  memoria  que  muero  re- 
BÍgnado  en  las  disposiciones  de  la  soberana  Providencia,  cu* 
ya  justicia  adoro  y  venero,  pues  conozco  los  delitos  que  me 
liacen.  merecedor  de  la  muerte. 

^A^imismo  publico  el  sentimiento  que  me  asiste  por  la 
parte  que  he  tenido  en  el  sistema  llámalo  constitucional,  en 
la  revolución  y  en  sus  fatales  consecuencias;  por  todo  lo  cu'al, 
-asa  como  he  pedido  y  pido  perdón  á  Dios,  de  todos  mis  críme- 
nes, igualmente  imploro  la  clemencia  de.  mi  santa  religión, 
ele  mi  rey  y  de  todos  los  pueblos  6  individuos  de  la  nación  á 
quienes  haya  ofendido  en  vida,  honra  y  hacienda,  suplican- 
do, como  suplico,  á  la  Iglesia,  al  trono  y  á  todos  los  españo- 
les, no  se  acuerden  tanto  de  mis  excesos  como  de  esta  expo- 
sición sucinta  ]»  verdadera,  que  por  las  circanstanciasaun  no 
<iorresponde  á  mis  deseos,  con  los  cuales  solicito,  por  último» 
los  auxilios  de  la  caridad  española  para  mi  alma. 
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>E8ta  manifestación  que  hago  de  mi  libre  y  espontánea  vo*^ 
Inntad,  es  mi  deseo  que  por  la  superioridad  de  la  Sala  de  se-^ 
ñores  alcaldes  de  la  real  casa  y  corte  de  S.  M.  se  le  dé  la. 
publicidad  necesaria,  y  al  efecto  la  escribo  de  mi  puño  y  le- 
tra, y  la  firmo  ante  el  presente  escribano  de  S.  M.»  en  la  real 
cárcel  de  Corte  y  capilla  de  sentenciados,  á  las  ocho  de  la  no- 
che del  dia  6  de  Noviembre  de  1823, — Sistema, —Entre  lí- 
neas.— Valga.— Rafeel  del  Riego.— Presente  fui  de  orden 
verbal  del  señor  gobernador  de  la  Sala.— Julián  García. 
Huerta.  >— Gaceta  de  Madrid  de  27  dé  Diciembre  de  1823. 

Este  documento  es  la  mejor  prueba  de  la  debilidad,  del 
desaliento  que  se  apoderó  del  alma  del  héroe  de  las  Cabezas^ 
de  San  Juan. 

«Arrastrado  en  una  misera  estera,  cuenta  un  testigo  ocu» 
lar,  besando  de  continuo  una  estampa  de  la  Virgen  que  He- 
vab£4  en  la  mano,  abatido  y  moribundo,  llegó  al  patíbulo  el 
general  D.  Rafael  del  Riego;  imprimió  sus  labios  en  los  esca- 
lones de  la  horca  y  espiró  entre  los  vítores  al  rey  absoluto^ 
en  que  al  tiempo  de  la  ejecución  prorumpió,  para  escarnecer 
su  muerte,  la  despiadada  muchedumbre. » 

Ahora  bien,  ¿saben  Vds.  qué  es  lo  que  dijo  Fernando  cuan- 
do le  contaron  que  Riego  habia  espirado  en  el  patíbulo?— 
Pues  exclamó  frotándose  las  manos,  y  parodiando  los  gritos 
de  la  plebe  cuando  el  héroe  entró  triunfante  en  Madrid: 

—¡Viva  Riego! 

Este  es  un  rasgo  más  para  el  retrato  de  Fernando  VIL 


capítulo  li. 


Primer  ministerio  liberal  del  año' 4  890. 


I. 


Para  quitar  la  monotonía  á  los  retratos,  necesito  presen- 
ta ríos  en  artística  confusión. 

Por  regla  general  todos  son  igoales:  ministros  y  altos  fon- 
cionarios  absolutistas,  se  distinguen  por  su  baja  adulación  á 
los  instintos  sanguinarios  del  rey,  por  su  persecución  desal- 
mada contra  los  liberales,  por  su  inacción,  reduciéndose  to« 
dos  sus  actos  á  esquilmar  al  pueblo  para  &vorecer  el  despil- 
fiarro  del  monarca  y  redondearse  ellos  para  no  hacerse  mu- 
cho daño  al  caer;  ministros  y  altos  funcionarios  progresistas, 
en  la  desgracia  unidos,  en  la  prosperidad  separados,  pagan- 
dose  más  de  las  formas  que  del  fondo,  repitiendo  la  fábula 
del  grajo  y  el  zorro,  contentándose  con  que  el  pueblo  aplauda 
sus  discursos  y  dejándose  quitar  el  mando  por  sus  enemigos. 

Sin  perjuicio  de  ofrecer  el  bosquejo  de  los  personajes 
del  14  al  20,  que  no  he  delineado  todavía,  voy  á  ofrecer  en 
un  grupo  y  pintados  por  el  famoso  Zurriago  en  un  ameno 
saínete  los  retratos  de  los  ministros  que  formaron  el  primer 
gabinete  del  rey  desj)ues  de  verse  obligado  este  buen  señor, 
gracias  al  triunfo  de  los  liberales,  á  tragar  la  Constitución 
del  alio  12. 
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Primero  daré  el  retrato  cómico,  resumen  de  la  opinión 
que  inspiraban  los  ministros,  de  las  murmuraciones  de  que 
eran  objeto. 

Después  a&adiré  color  á  su  fisonomía,  con  la  imparciali- 
dad del  verdadero  historiador. 

De  todos  modos,  mis  lectores  tendrán  ocasión  de  ver  en  el 
Zurriago  al  maestro  y  padre  del  Guirigay,  al  abuelo  del  Pa-- 
dre  Cobos  y  al  visabuelo  de  La  Gorda. 

Dicho  periódico  satírico  titula  al  cuadro  en  que  presenta  á 
los  ministros  La  Manzana,  'y  dice  que  es  un  saínete  que  se  re- 
presentó en  el  palacio  imperial  de  Pekín  por  una  compañía 
de  aficionados. 

La  pasión  política  lleva  á  la  injusticia  y  no  son  muy  fieles 
los  retratos;  ya  los  daremos  parecidos. 

Por  de  pronto,  y  como  aclaración,  recordaré  que  los  mi- 
nistros eran:  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  de  Etíado\  don 
Manuel  García  Herreros,  de  Gracia  y  Justicia;  D.  José  Canga 
Arguelles,  de  Hacienda;  el  marqués  de  las  Amarillas,  de 
Guerra;  D.  Agustín  Arguelles,  de  Gobernación;  D.  Juan  Ja- 
bat,  de  Marina,  y  D.  Antonio  Porcel,  de  Ultramar. 

Hé  aquí  ahora  los  personajes  del  saínete: 


Zascandil Alude  al  ministro  de  la  Gk)bernacion. 

El  Mandarín  Chino.    .  *          ídem  al  de  Estado. 

El  Mandarín  Pelmazo.  ídem  al  de  Gracia  y  Justicia. 

El  Sr.  Recursos.    .    .  ídem  al  de  Hacienda. 

El  Marino.    ....  ídem  al  de  Marina. 

El  Militar ídem  al  de  Guerra. 

El  Geógrafo ídem  al  de  Ultramar. 

Tintinillo  es  un  paje  de  ¿Zascandil y  ó  sea  su  ayunta  de  cámara  y 
confidente. 
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Oigamos  ahora  al  Zurriago: 

(La  escena,  dice,  es  en  la  habitación  de  Zascandil.  Se  levanta  el 
telen  7  aparece  Tintinillo  yestido  de  mequetrefe,  limpiando  una 
palangana). 

Tintinillo. — ¡Pobre  amo  mió!  ¡Qué  noche 

tan  malísima  ha  pasadol 
•     ¡Si  creí  que  reventaba! 

Cuidado,  que  ha  estado  un  chasco 

regular:  y  la  fortuna 

es  que  yo  tengo  esta  mano 

tan  buena  para  curar 

los  más  rebeldes  empachos: 

eso  es  lo  que  le¡ha  valido, 

si  no,  se  va  al  otro  barrio. 

¡Caramba!  ¡Pobre  de  mil 

¡Quedaba  fresco  sin  amol 

T...  digo,  el  imperio  chino 

¡poco  llanto  hubiera  armado! 

Zascandil  (desde  adentro). 


^  Tintinillo. 

Tintinillo. —  Mande  usted. 

Zascandil.^Tr^e  la  espí)Dja. 
Tintinillo. —  Voy  volando. 

(Corre  &  coger  la  esponja,  y  al  mismo  tiempo  entran  Pelmazo^ 
Jtecursos  y  el  Qeógrafo). 

Geógrafo. — Adiós,  héroe. 
Tintinillo.^  Buenos  dias, 

mis  señores. 

Geógrafo. —  ¿Y  tu  amo? 

Tintinillo. — ^Voy  con  permiso  de  ustedes.  (Entra.) 

Geógrafo.-'iQsjié  alhaja  es  este  muchaho! 
Pelmazo. — Señor,  yo  no  puedo  estar 

sino  tendido  ó  sentado.  [Se  sienta.) 
Recursos.  ^Sí,  si,  sentémonos  todos. 

(Se  sientan  y  salen  el  Marino,  el  Chino  y  el  Militar.) 

r    - 

I 
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Militar. -^MvLj  buenos  dias,  Pelmazo; 

¿cómo  es  que  tanto  madrugas? 
i'^Í^M^o.— Preguntar  es  excusado. 

En  llamando  Zascandil, 

¿quién  no  corre  como  un  gamo? 

(Sale  Zascandil  en  paños  menores,  y  Tintinillo  detr&s.  Todos  se  * 
levantan  y  hacen  mil  costesias). 

Zascandil.-'Gyxktáño^  el  cielo. 

Todos. —  Señor... 

Zascandil. — Claros  varones,  sentaos. 

* 

{Zascandil  se  sienta  al  frente  y  los  demás  &  sus  costados). 

Zascandil.  —Tintinillo,  vete  tú  á  limpiar 

aquellos  mayores  T?s.ñoB...  (Vase Tintinillo.) 

Lumbreras  de  aqueste  imperio, 

serafines  humanados, 

finos  diamantes  en  bruto, 

que  brilláis  en  el  palacio 

sin  que  el  golpe  del  martillo 

os  haya  pulimentado: 

sabed  el  arduo  negocio 

para  que  os  he  congregado. 

Abunda  el  imperio  chino 

de  amos  locos  rematados, 

que  han  jurado  por  sus  vidas 

de  nuestras  sillas  echarnos. 

{Todos  se  estremecen.) 

¿Os  espanta  esta  noticia? 
¿Tembláis?  Pues  no  es  este  el  caso, 
sino  que  esa  canallota 
cada  <iia  va  aumentando; 
en  Pekin  y  las  provincias 
donde  están  esparramados, 
atacan  tanto  ¿  Tanki  (1) 
que  ya  lo  han  atolondrado, 


(4)    Alude  á  Fernando  Vil. 
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á  fuerza  de  peticiones 

para  que  nos  eche  abajo, 

y  aunque  él  nos  quiere  en  el  alma 

y  hace  de  ellos  poco  caso, 

la  cosa  tiene  pelillos, 

pues  puede  llegar  á  tanto 

el  clamor  universal, 

que  cuando  más  descuidados 

estemos,  sin  saber  cómo, 

en  la  calle  nos  veamos. 

En  esta  atención,  es  fuerza 

de  tanto  susto  librarnos, 

y  sin  andar  con  chiquitas  • 

exterminar  ese  bando     • 

de  alborotadores  fieros 

de  una  vez,  pues  aunque  hay  varios 

reunidos  ya  en  calabozos, 

nada  hemos  adelantado. 

A  este  efecto  espero  oir 

los  ecos,  consejos  santos 

con  que  ilustrarme  podáis 

para  salir  de  este  paso. 

(Aparece  en  los  aires  el  genio  de  la  discordia  vestido  de  Gen0or. 
Deja  caer  una  manzana  de  oro  entre  todos,  y  vuela.) 

Zascandil. — Mas,  ¿qué  es  esto? 
Recwsos.—  \ky,  cómo  brilla! 

Pelmazo.— iQiié  ser¿? 
Zascandil. —  Echémosla  mano.  [La  coge.) 

¡Si  es  una  bola  de  oro! 
Todos  (con  grandes  eccclamadones.) 
¡De  orolll  ¡Qué  nombre  tan  santo! 

(Tintinillo  alarga  la  gaita  por  el  bastidor,  y  dice): 

¿Oro  dijeron?...  Sí...  él  es...  * 

¿Ay,  qué  rubio  y  qué  lozano! 
iQuién  pudiera  echarle  uñas! 
Zascandil. — Gallad.  ¡Qué  caso  tan  raro ! 

Tiene  un  rótulo. 
Todas.—  Y  ¿qué  dice? 

TOMon.  *  96 
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Zascandil. — ^Dice:  «A.1...  m&s...  desver...goiizado.» 
Todos.-^Tneñ  mia  es. 

Tintinillo  (aparte.) 
¡Vaya,  vaya! 
Yo  me  la  llevo;  esto  es  claro. 
Recu/rsos. — ^Es  mia;  no  hay  que  dudar. 
Militar. --^0  es  sino  mia.  iQué  paso! 
Geógrafo. — Digo  que  me  toca  á  mí. 
Zascandil. — Señores,  vamos  despacio, 

y  yo,  ¿soy  niño  de  teta? 
í'oáoí.— Pues  ¿qué  hemos  de  hacer? 
Qeógrago. — Pelmazo,  decide  tú. 
Pelmazo. —        %  ¿Doy  mi  voto? 

Zascandil. — Hombre,  si,  Pelmiazo.  Señor,  despacio: 

digo  que  para  evitar 
ruidos,  nos  convengamos 
en  que  se  dé  la  manzana 
al  que  pruebe  haber  tragado 
m&s  frescas  sin  inmutarse, 
ni  aun  hacer  el  menor  caso. 
Con  que  manos  ¿  la  obra; 
cada  cual  vaya  contando 
los  servicios  contraidos 
para  merecer  el  lauro. 

Tintinillo  (aparte.) 
¿No  digo?  Me  la  llevé. 
Todos. — Dice  bien  el  buen  Pelmazo. 
Zascandil. -''&9i>y  pues  que  empiece  el  Chino. 
Chino. — ^Yo  alego  que  há  más  de  un  afio^ 
que  toda  China  se  queja 
de  que  en  los  reinos  cercanos^ 
y;en  Tartaria  especialmente, 
las  gacetas  y  diarios 
insultan  nuestra  nación 
con  grosería  y  escándalo, 
•  y  que  con  este  motivo 

me  dicen  los  exaltados 
que  ¿de  qué  sirvo  en  el  mundo? 
Que  entre  nuestros  enviados 
á  las  cortes  extranjeras 
hay  muchos  que  son  muy  malos: 
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y  que  esto  me  ha  producido 
oír  blasfemias,  dicharachos, 
y  aun  solemnes  picardías. 
Y  que  yo,  á  clamores  tantos, 
sordo  como  una  pared, 
poco  ó  nada  he  remediado. 

Zaseandil.'-'^o  dices  más? 

Chino. —  No,  señor. 

Todos  (riéndose,) 
¡Ah!  lahl  {Qué  tontonazol 
¡Con  qué  simplezas  se  viene! '' 
¡Vayal  ya  estás  despachado. 

Zascandil. — ^Ande  usted,  señor  Marino. 
Marino. — Yo,  á  la  verdad,  poco  ando 
en  bocas  de  maldicientes, 
pues  como  tan  poco  valgpo, 
en  raxon  de  que  la  armada 
solo  es  broma  y  aparato, 
ni  nadie  sabe  quién  soy, 
ni  sueño  sino  en  palacio. 
Con  todo,  no  falta  quien 
diga  que  soy  espetado, 
que  escucho  á  los  pretendientes 
cual  si  me  debieran  algo, 
y  que  entiendo  de  marina 
como  de  capar  los  gatos. 
Todo  esto  en  nris  bigotes ' 
me  lo  han  dicho.  iQné  regalol 
Es  notoria  la  frescura 
con  que  todo  lo  he  escuchado. 

Zascandil.  —¿Acabó  usted? 

Marino.—  Ya  acabé. 

Zascandil. — ¡Y  que  haya  hombre  barbado 

que  pontando  esas  sandeces 
nos  robe  el  tiempo! 
Pelmazo.—  ¡Qué  fatuo! 

JSeci^^o^.— Parece  juego  de  niños. 

Tintín  [desde  el  iasiidorj 
En  abriendo  yo  mis  labios 
se  verán  cosas  de  hombre. 

jSra^can¿i¿.— Yaya,  geógrafo,  di  algo. 


' 
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Cfeógrafo. — ^A  mí  me  han  dicbo  clarito 

que  soy  un  zoquete.  ¿EstamoB? 

T  en  esto  de  geografía 

mil  burletas  me  han  sacado. 

Gomo,  por  ejemplo,  aquel 

que  dijo  que  estoy  formando 

un  plan  para  hacer  un  puente 

desde  Cantón  al  Callao. 

Otro  mé  llamó  bolonio; 

otro  que  soy  declarado 

enemigo  de  las  leyes 

que  rigen  estos  Estados. 

Estas,  ¿no  son  picardías? 

Pues  ¿quién  me  ha  visto  inmutado? 

Que  levante  alguno  el  dedo 

Pelmazo. — ^Amigos,  esto  ya  es  algo, 

porque  al  fin  le  han  dicho  bruto... 
Tintinillo. — iSobre  que  estoy  reventado! 

Militar. — A  mí  me  han  dicho  otra  cosa 
peor  para  un  buen  soldado, 
pues  me  han  llamado  prudente 
con  un  retintín  tan  malo... 
además  me  han  dicho  siervo, 
hombre  de  paz  y  contrario 
&  los  héroes  por  envidia; 
¿quién  no  se  habría  avergonzado? 
Cualquiera.  íues  yo  tan  fresco 
estoy  como  siempre  he  estado. 
Zascandil. — Vamos  á  ver  qué  contesta 

á  estas  cosillas  Pelmazo. 

Pelínazo. — ^Hombre,  á  mí  poco  me  han  dicho 
si  vamos  &  compararlo 
con  lo  que  puedo  tragarme; 
pero  al  fin  me  han  dicho  algo. 
Por  supuesto  que  eso  de 
indolente,  descuidado,  ' 
protector  de  malos  jueces 
y  de  bonzos  relajados, 
eso  es  toditos  los  días, 
pero  lo  paso  por  alto, 
porque  de  tales  frioleras 
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no  me  conviene  hacer  caso. 
Vamos  á  cosas  más  serias: 
un  poeta  chavacano 
ha  escrito  mi  apología, 
en  que  me  dice  bien  claro 
que  soy  dañoso  á  los  chinos, 
que  protejo  &  los  malvados 
y  que  nombro  algunos  jueces 
que  deberían  ser  colgados. 
Que  mientras  las  íd justicias 
minando  van  el  Estado, 
yo  aparento  estar  dormido 
porque  deseo  arruinarlo. 
En  fin,  me  dice  el  poeta 
que  la  China  está  esperando 
que  le  haga  el  beneficio 
de  dejar  mi  silla  y  mando. 
Me  parece,  caballeros, 
que  esto  no  es  moco  de  pavo, 
sino  sendas  desvergüenzas. 
La  calma  con^que  he  escuchado 
cuanto  han  querido  decirme 
todos  la  habéis  presenciado, 
y  ya  me  veis  cuan  sereno 
nuevos  insultos  aguardo. 

Chino  [aparte). 
¡Válgame  Dios!  Con  qué  hombres . 
tan  /rescos  estoy  mezclado. 
2:a8CWi(i4il.—yd¿^9ky  empieza  tú.  Recursos, 

que  es  tarde:  no  seas  largo. 
Beeursas. — Yo  necesito  diez  días 

para  coptar  mis  milagros, 
pero  haré  solo  un  resumen 
á  fin  de  no  molestaros. 
El  mismísimo  poeta 
que  Pelmazo  ha  recordado, 
me  cogió  bajo  su  pluma 
y  me  puso  como  un  trapo; 
pero  no  me  hizo  impresión 
por  estar  ya  acostumbrado 
¿  oír  decir  continuamente 
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que  las  rentas  he  entregado 
en  manos  de  los  traidores, 
que  cobro  y  á  nadie  pago, 
que  por  mí  ladran  de  hambre 
los  más  valientes  soldados, 
que  todos  los  enemigos 
de  la  ley  son  mis  ahijados, 
que  he  mandado  que  cualquiera 
pueda  allanar  el  sagrado 
de  las  casas  y  robar 
lo  que  encuentre  más  guardado; 
y  en  fin,  que  solo  he  sabido, 
desde  que  tengo  este  mando, 
desperdiciar  el  dinero 
y  ser  de  China  el  estrago. 
Todas  estas  picardías 
repito  que  há  tiempo  largo 
que  llegan  á  mis  oídos 
sin  otras  muchas  que  callo, 
como...  lo  de  los  morenos, 
y  aquello  del  contrabando, 
lo  otro  del  crédito  público 
y  la  elección  de  empleados. 
Omito  mi  apologfía, 
pues  ya  veis  con  el  descaro 
que  sigo  siempre  lo  mismo 
riéndome  como  un  caco. 

Tintinillo  (aparte.) 
No  es  mal  pez  el  tal  Recursos; 
pero...  oigamos  &  mi  amo. 
Zasca/itdil. — Con  más  calma  que  debiera 

atento  he  estado  escuchando 
estf  sarta  de  sandeces 
con  que  me  habéis  enfadado. 
¡Miserables!  ¿es  posible 
que  hayáis  sido  tan  osadt)s 
que  á  mis  méritos  pensaseis 
en  esta  lucha  igualaros? 
¿Sabéis  que  soy  Zascandil? 
éSabeís  que  hasta  los  muchachos 
dicen  que  soy  más  dañino 
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que  una  nube  de  verano? 
¿No  habéis  oido  decir 
que  soy  el  nudo  g^ordiano     ^ 
de  los  males  de  la  China, 
y  que  es  preciso  cortarlo  ^ 
ó  prepararse  &  sufrir 
la  ruina  del  Estado? 
¿No  rabian  todos  los  pueblos 
de  pensar  que  yo  les  mando? 
¿No  me  dicen  en  mis  barbas 
que  su  muerte  les  preparo? 
¿Y  no  veis  que  impasible 
todo  lo  paso  por  alto? 
¿Hay  algfuno  entre  vosotros 
que  haya  sufrido  otro  tanto? 

Todos  {mmy  humildes.) 
No,  señor. 

Zascandil.--  ¿T  no  es  muy  cierto 

•         que  mil  dias  avergonzados 
de  lo  poco  que  os  dijeron 
quisisteis  dejar  el  mando, 
y  yo  con  mis  reflexiones 
la  vergüenza  os  he  quitado 
haciéndoos  inalterables 
y  dejándoos  consolados? 
roáoí.— Sí,  señor. 

Zascandil.—  Luego  de  aquí 

se  reduce,  esto  es  muy  claro, 
que  yo  tengo  desvergüenza 
por  siete;  ¿podéis  negarlo? 
Todos.— 'SOj  señor. 
JPélmazo. —  Ta  conocemos 

cuan  necios  hemos  estado 
en  disputaros  un  premio  . 
que  vos  solo  habéis  ganado. 
Todos. — ^Llevaos,  señor,  la  manzana: 
vuestra  es. 

Tintinillo  (saliendo.) 
Vamos  despacio, 
que  falto  yo  todavía. 

^Mfkf«{.— Vaya  usted  k  pejgw  platos. 


' :  :•  • 
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que  nadie  lo  llama  aquí. 

Tintinillo  (llorando,) 
¿Pues  no  soy  desvergonzado? 
Zascandil. — Sí,  señor:  méis  que  nosotros; 

pero  no  tiene  usted  rango 
para  alternar  en  disputas 
con  sus  señores  y  amos. 
Siga  usted  como  empezó 
y  algún  dia  será  algo. 

Tintinillo  {á  moco  tendido.) 
Pues  yo  quiero  la  manzana. 
Zascandil.'^'So  llores,  que  mil  ducados 

te  daré  yo  porque  calles. 
Tintinillo. — ¡Mil  ducados!  ¡Qué  regalol 

ya  estoy  lo  mismo  que  un  muerto. 
[Grandes  voces  dentro  que  dicen)'. 
«Zurriagazo  y  venga  abajo 
ese  señor  sin  vergüenza.» 
Todos. — lAy!  ¿A.  quién  será  el  amago?  • 

Zascandil.-^TmimilXo,  ¿será  á  ti? 
Tintinillo. — ^¿Pues  soy  jo  señor  acaso? 

esto  es  á  alguno  de  ustedes. 
Más  voces. — Caiga  el  más  desvergonzado. 
Zascandil. — ^¿Q^én,  quién  quiere  la  manzana? 
Todos. --Yo  no. 

(Se  oye  mucho  tropel  de  gente  y  gritos.) 
«Amigos,  confundamos 
&  todos  los  que  nos  pierden.» 
Los  ocho  {de  rodillas.) 
¡Ay,  qué  susto! 
¡Trance  amargo! ... 
Moderación,  hijos  mios... 
¡Ay,  ay!  ya  viene  el  zurriago. 

(Todos  se  desmayan  y  cae  el  telón.) 

Este  ingenioso  sainete  nos  sirve,  no  solo  para  formamos 
una  idea  de  la  opinión  que  de  los  primeros  ministros  de  la  re- 
volución del  año  20  tenian  sus  adversarios,  sino  para  conocer 
un  género  de  literatura,  hijo  de  la  libertad  de  imprenta^  que 
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ha  sido,  es  y  será  la  causa  principal  de  todas  las  desdichas  de 
la  nación. 

Alado  á  los  periódicos  satíricos  que,  pinchando  constante- 
mente á  los  políticos  en  candelero,  irritan  su  bilis,  los  ponen 
de  un  humor  de  los  diablos,  les  hacen  pensar  en  los  que  los 
martirizan  y  dedicar  á  ruines  venganzas  ó  á  sobornos  deplo- 
rabies  el  tiempo  que  de  otra  suerte  dedicarían  á  la  adminis- 
tración del  país. 

Tendremos  ocasión  de  ver  probada  esta  opinión  mía,  por- 
que me  proponga  reproducir  lo  más  notable  de  esos  periódi- 
cos célebres  La  Postdata^  El  Huracán^  El  Mata-moscaSy  El  Gui- 
rigay ^  El  Murciélago  y  El  Padre  CoboSy  etc:,  etc.,  detrás  de  los 
cuale.^  aparecen  siempre  aspirantes  á  ministros ,  hombres  de 
talento  que  quieren  hacerse  temer  para  medrar,  gentes  que, 
andando  el  tiempo,  son  ministros  y  sufren  justas  represalias; 
siendo  justo  también  que  sufra  las  consecuencias  de  esto  el 
público  que,  en  vez  de  despreciar  esas  muestras  de  la  prosti- 
tución del  talento,  las  protege  y  fomenta  celebrando  los  chis- 
tes, propagando  las  calumnias  y  llenando  de  dinero  á  los  pro- 
pietarios de  esos  periódicos  por  solo  el  gusto  de  oir  murmu- 
rar, de  ver  en  ridículo  á  los  personajes  encumbrados,  de  sa- 
tisfacer esas  pasioncillas  bajas  que  brotan  en  el  corazón  hu- 
mano, como  la  mala  yerba  en  los  campos  abandonados. 
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CAPITULO  III. 


Misterios  de  la  contrarevolucíoa  llamada  del  7  de  Julio. 


Ya  hemos  descrito  la  causa  y  los  efectos  de  esta  contrare- 
volucion  en  que  los  guardias  reales  quisieron  sorprender  á 
los  custodios  de  la  Constitución  para  arrebatársela  de  las  ma- 
nos y  destruir  aquel  Código,  que  era  un  verdadero  dogal  para 
su  amo  y  señor. 

En  este  suceso  figuraron  algunos  personajes  importantes^ 
á  los  cuales  veremos  mejor  en  este  cuadro  que  aisladamente 
en  sus  marcos  como  retratos  particulares. 

No  cabe  duda  de  que  la  agresión  de  los  guardias  obedecía 
á  un  plan  reaccionario;  el  general  Ballesteros  con  su  energía 
y  su  pericia  y  los  milicianos  con  su  valpr  lo  conjuraron,  pe- 
ro también  es  notorio  que  algunos  de  los  generales  con  man- 
do, y  hasta  algunos  de  los  ministros,  estaban  comprometidos 
á.dar  el  triunfo  al  rey. 

Algunos  párrafos  entresacados  de  los  periódicos  de  la  épo- 
ca nos  servirán  para  dar  á  conocer  los  misterios  del  suceso» 
y  para  ver  en  toda  su  desnudez  las  miserias  de  algunos  de 
los  personajes  que  figuran  en  esta  tragedia. 

Del  hecho  nada  tengo  que  añadir. 
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Los  guardias  atacaron  á  los  milicianos  y  estos  los  derro- 
taron, peréiguiéndolos  hasta  extinguirlos. 

Caando  los  liberales,  mandados  por  el  general  Balleste- 
ros, se  disponian  á  acometer  á  sus  enemigos,  un  jefe  de  Es- 
tado mayor  le  intimó  á  que  se  detuviera  en  nombre  del  mo- 
narca. 

La  contestación  que  dio  el  general  Ballesteros  le  honrará 
eternamente. 

Con  ella  dio  la  prueba  más  exacta  de  su  patriotismo  y  de- 
cisión á  defender  hasta  el  último  aliento  la  santa  causa  de  la 
libertad. 

—Dígale  Yd.  al  rey,  exclamó,  que  haga  rendir  las  armas 
inmediatamente  á  los  facciosos  que  le  cercan,  pues  de  lo  con- 
trario  las  bayonetas  de  los  libres  penetrarán  persiguiéndolos 
hasta  su  real  cámara. 

En  efecto,  el  rey  se  vio  obligado  á  sofocar  del  todo  el  en- 
tusiasmo que  hacia  su  poder  absoluto  hablan  manifestado 
los  guardias  de  su  persona;  pero  aunque  no  lo  hubiera  hechp, 
la  completa  derrota  que  sufrieron  sus  parciales  le  habría 
obligado  á  tomar  aquella  resolución. 

El  Zurriago^  ya  citado  por  mí,  después  de  reseñar  el  triun* 
fo,  añade:  ' 

«Así  concluyó  esta  célebre  jornada;  los  libres  recogieron 
en  ella  laureles  inmarcesibles;  los  esclavos  y  sus  detestables 
caudillos  se  cubrieron  de  oprobio. 

>Muerden  la  tierra  y  en  vano  procurarían  esconderse  para 
ovitar  el  castigo  de  que  se  han  hecho  dignos  por  su  infamia 
si  los  vencedores  quisieran  sangre si  no  fueran  liberales. 

>¡  Ah!  cuánta  diferencia  hay  del  modo  de  pensar  y  de  obrar 
de  los  unos  y  de  los  otros.  Júzguenlo  nuestros  lectores,  y 
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para  que  puedan  hacerlo  con  exactitad  les  presentaremos  un 
hecho  horrendo  de  qae  no  hay  ejemplo  aino  entre  los  ca- 
ribes. 

)>Entre  las  balas  que  tiraban  los  pérfidos  guardias  alzados 
contra  el  sistema  de  libertad,  se  han  visto  muchas  agujerea- 
das y  mordidas  para  que  sus  heridas  fuesen  mortíferas;  y  en 
efecto,  se  ha  experimentado  que  muchas  de  las  heridas  que 
se  creyeron  leves  han  producido  la  muerte  de  beneméritos 
hijos  de  la  patria. 

>Tan  escandaloso  hecho tan  infame  modo  de  proceder 

es  propiedad  exclusiva  de  los  tiranos  y  de  sus  viles  sectarios. 

»¡  Eterno  oprobio  á  los  viles  que  aspiran  al  triunfo  por  me- 
dios tan  viles! ¡Al  triunfo  de  la  iniquidad  sobre  la  razón! 

>Espa&oles,  recordad  este  hecho  de  eterna  ignominia  para 
los  que  le  dispusieron  y  aprenderéis  á  odiarlos. 

>Para  no  omitir  circunstancia  alguna,  por  pequeña  que  pa- 
rezca, de  cuantas  hemos  podido  indagar,  con  relación  á  los 
sucesos  que  vamos  analizando,  diremos  también  que,  creyen- 
do locamente  los  sectarios  de  la  tiranía  que  tenían  segura  la 
victoria,  los  ministros  habían  manifestado  ya  en  eT  día  5  á 
varios  oficíales  de  sus  respectivas  secretarias  que  la  causa 
de  la  libertad  estaba  perdida;  y  el  Sr.  Sierra  Pambley  dijo  á 
varios  diputados  á  Cortes  que,  tanto  él  como  sus  compañeros, 
estaban  firmemente  persuadidos  de  que  no  había  elementos 
para  sostener  la  libertad. 

)^  ¡Hombres  pérfidos!  Perdida  hubiera  estado,  en  efecto,  la 
causa  de  la  libertad  desde  que  entró  en  vuestras  manos  impu- 
ras el  timón  de  la  nave  del  Estado,  si  la  España  no  hubiera 
tenido  hijos  fuertes  que  han  opuesto  su  pecho  con  denuedo  á 
los  aceros  enemigos  para  hacer  pedazos  el  laurel  de  ignomi^ 
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,  nia  con  qae  pretendíais  orlar  la  frente  de  uno  que  es  rey 

por  la  Constitución  del  Estado  y  jao  de  otro  modo.  Todo  I9 

demás  es  ana  ilusión  vana es  una  esperanza  loca  que 

nunca  se  verá  cumplida. 

>Tambien  estaban  en  el  patio  de  palacio  en  la  noche  del  6 
una  porción  de  caballos  ricamente  enjaezados  7  dispuestos 
para  salir  procesionalmente,  después  que  hubiera  desapareció- 
do  el  riesgo,  á  derribar  con  el  aparato  de  un  gran  triunfo  la 

lápida  de  la  Constitución el  emblema  santo  de  nuestras 

libertades. 

>Entre  estos  caballos  babia  uno  dispuesto  para  el  rey  con 
los  mismos  aparejos  con  que  fué  adornado  cuando  S.  M.  sa- 
lió á  recibir  á  la  reina. 

>Los  comentarios  que  pueden  hacerse  de  este  hecho  los  de- 
jamos á  la  consideración  de  nuestros  lectores. 

»6íen  quisiéramos  escribir  estos  comentarios ¡pero  la 

pluma  se  cae  de  la  mano!» 


Los  comentarios  los  hace  después  encabezándolos  con  esta 
reticencia,  que  da  una  idea  de  los  rencores  que  existían  entre 
los  liberales  del  año  12  y  los  del  año  20. 

«Si  tomamos,  dice,  la  cosa  deáde  su  principio,  hallaremos 
^1  origen  del  mal  en  la  credulidad  de  los  que,  exponiendo 
heroicamente  sus  vidas^  restablecieron  la  libertad  en  Enero 
de  1820,  los  cuales  se  persuadieron  que  los  que  se  titulaban 
liberales  en  1812  lo  eran  en  efecto.:» 

Y  para  justificar  más  la  división  antes  indicada,  añade: 

4N0  se  sabe  dónde  se  escondieron  en  el  7  de  Julio  los  Ar- 
guelles, los  Cuadras,  los  Bausa,  los  Valdés  (Cayetanos),  los 
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Falcó,  los  Meló  y  demás  caballeros  moderados,  anilleros  j 
pasteleros,  mientras  sus  compañeros  exaltados  estaban  coi 
el  chopo  al  hombro  contrarestando  el  fatal  efecto  de  la  con* 
ducta  de  aquellos  miserables.  Creemos  piadosamente  que  es- 
tarían en  algún  camar^tnchon  lamentándose  de  haber  insul- 
tado hasta  entonces  á  los  exaltados,  los  gorros,  los  comune- 
ros  y  zurriagneros,  que  se  las  habían  á  balazos  con  los  enemi* 
gos  del  orden,  ahijados  y  protegidos  de  sus  señorías  pastele- 
ras. En  el  mismo  camaranchón  estarían  sin  osar  sacar  la  ca^ 
beza  en  el  24  de  Setiembre  corriente,  mientras  los  patriotas 
gozaban  del  placer  más  puro.  Ssto  no  tiene  nada  de  particu- 
lar; estarían  abochornados  y  con  algún  poquito  de  cerote;  es- 
peramos que  para  la  próxima  reunión  de  Cortes  habrán  ya 
abjurado  sus  errores,  y  procurarán  enmendarse  y  no  damos 
que  sentir. 

;>Escarmentad,  argüellistaa, 
ved  que  la  suerte  está  echada; 
por  la  ley  sois  inviolables: 
procurad,  pues,  conservarla, 
librando  asi  de  la  muerte 
á  vosotros  y  á  la  patria.» 


Otro  periódico  satírico,  ocupándose  del  mismo  asunto,  se 
expresa  en  estos  términos: 

«Más  escondites  tiene  el  palacio  que  las  sayas  de  una  pa* 
siega;  más  que  los  hábitos  de  un  monje  Bernardo;  pero  nos- 
otros, que  procuramos  reconocer  los  rincones  de  tan  encanta- 
dora casa,  en  el  último  reconocimiento  que  hicimos  en  7  de 
Julio  hallamos  agazapados  al  señor  intendente  general,  don 
Joaquín  Liaño,  lleno  de  telarañas  y  temblando  que  los  gor- 
ros lo  guipasen. 
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>No  tenga  Vd.  miedo,  señor  anillero,  le  dijimos  entonces, 
que  su  venida  de  Vd.  á  este  sitio  es  disculpable,  si  ha  venido 
^n  basca  del  ministerio  de  Hacienda,  ó  si  bien  ha  sido  con 
objeto  de  instruir  á  los  carbuncos  de  los  ordenadores  y  comi- 
sarios de  guerra  que  convienen  con  sus  ideas  y  son  sacrista- 
nes de  amen,  y  á  propósito  para  consolidar  los  resultados  que 
Yd.  se  prometió  felices.  Con  esto  se  consoló  el  hombre.  Y  co- 
mo después  no  hemos  dicho  una  palabra  siquiera,  aunque  ha 
tratado  de  alejar  de  sí  á  los  que  no  transigen  con  la  arbitra- 
riedad, está  el  hombre  tan  contento  y  nosotros  tan  compla- 
cidos. > 


El  mismo  periódico  añade  en  otra  parte : 

<Dícese  que  el  Sr.  San  Miguel  ha  tenido  que  recoger  una 
nota  que  habia  pasado  al  señor  embajador  de  Inglaterra  por- 
que contenia  sendos  disparates,  y  sobre  esto  se  murmura  y 
se  dicen  mil  patochadas.  Nosotros,  por  lo  mismo  que  algu- 
nos creen  que  estamos  opuestos  con  el  Sr.  San  Miguel,  toma- 
mes  ahora  su  defensa.  Suponiendo  que  sea  cierto  el  recogido 
de  dicha  nota,  que  no  es  de  fé  que  lo  sea,  ¿tiene  algo  de  par- 
ticular que  la  haya  errado  S.  E.,  nuevo  en  la  materia  y 
que  en  su  vida  las  ha  visto  más  gordas?  Si  la  erró,  su  docili- 
dad en  recoger  la  nota  antes  que  el  error  trascienda  no  se 
paga  con  ningún  dinero.  Seria,  sobre  todo,  un  disparate 
<»reer  y  pensar  que  S.  E.  habia  de  acertar  en  todo,  cuando 
nadie  nace  enseñado:  tengan^  pues,  paciencia  esos  exaltados 
fogosos,  que  él  se  irá  imponiendo  poco  á  poco  y...  tiempo  lle- 
gará de  que  pueda  apostárselas  á  Routaen  cuanto  al  agilibus.> 
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Ahora  aqaí  por  via  de  paréatesis  reproduzco  dos  sonetos 
qae  revelan  el  espirita  que  dominaba  en  aquella  época. 
Un  realista  escribió  este  soneto: 

Viva  mi  rey  Fernando  el  deseado, 
mi  rey  Fernando  idolatrado  viva, 
huya  del  rey  Fernando  suerte  esquiva, 
proteja  al  rey  Fernando  Teliz  hado: 

Cese  de  ser  Fernando  el  desgraciado; 
en  Fernando  la  Espafia  toda  estriba, 
quien  odia  al  rey  Fernando  sé  proscriba, 
quien  á  Fernando  no  ama  sea  odiado. 

jOh  mi  buen  rey  Fernando  el  perseguido! 
¡Oh  Dios  justo  que  guardas  á  Fernando! 
¡Oh  mi  buen  Dios!  ¿Fernando  oscurecido? 

¿Hasta  cuándo  queréis  viva  penando? 
Oid,  sefior,  aqueste  pueblo  unido 
que  clama  ¡viva  el  rey,  viva  Fernando! 

Un  liberal  respondió  al  anterior  con  el  sigoiente 

SONETO. 

Viva  la  ley  de  España  deseada, 
7  Espafia  libre  para  siempre  viva; 
huya  de  Espafia  libre  suerte  esquiva, 
¡oh,  quepa  á  España  suerte  bienhadada! 

¡Cese  de  ser  España  desgraciada! 
En  Espafia  la  Espafia  toda  estriba; 
quien  odia  á  Espafia  libre  se  proscriba, 
la  mano  que  la  oprime  sea  odiada. 

¡Oh  Espafia,  siempre  perseguida! 
siempre  viendo  que  al  rey  se  está  engañando; 
¡oh  mi  buen  Dios!  ¿La  Espafia  oscurecida? 
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El  Courrier  de  Londres»  periódico  que  ea  aquel  tiempo  se 
ocupaba  mucho  de  las  cosas  de  España,  publicó  un  artículo 
que  copió  en  París  el  Diario  de  los  debates^  y  decia  así: 

«Las  cartas  particulares  de  Viena  del  26  dicen  que  el  rey 
de  España  ha  dirigido  con  macha  premura  una  demanda  á 
las  Cortes  de  Rusia  y  Austria  pidiendo  su  asistencia;  pero  que 
no  se  ha  accedido  á  esta  solicitud.  Añaden  también  qae  será 
formalmente  presentado  en  el  próximo  Congreso.  Damos  es- 
tas  noticias  según  nos  las  han  referido,  sin  garantir  su 
exactitud.  > 

«Tal  es  el  artículo,  decia  El  Zurriago  ocupándose  de  él  con 

la  sana  intención  que  pueden  presumir  mis  lectores,  y  en 
cuanto  á  la  certeza  ó  falsedad  de  su  contenido,  traslado  al 

ministerio  de  Estado,  que  reigularmente  estará  bien  entera- 
do, pues  nuestros  diplomáticos  no  se  habrán  dormido  en  las 
pajas.  Nosotros  creemos  que  es  un  disparate;  pues  aunque 
el  rey  constitucional  pecó  atrozmente  hasta  el  7  de  Julio, 
desde  entonces. ..  ¿estamos?  desde  entonces  marcha  S.  M. 
<]erechito  y  el  primero  por  la  senda  consabida. 

»Ahi  están  sus  manifiestos,  que  no  nos  dejarán  mentir.  Au« 
tores  hay  que  dicen  que  su  canción  favorita  es  el  Trágala  y  el 
¿Eh?...  ya  me  entiende  Vd.  Vean  Vds.  ahora  con  lo  que  salen 
los  extranjeros.  ¡Cómo  si  el  rey  de  Elspaña  necesitase  de  ayu- 
das de  nadie,  estando  todos  los  liberales  deseando  ayudar  á 
S.  M.  en  cuanto  quiera!  Preciso  es  confesarlo  á  boca  llena. 
Si  S.  M.  imitó  á  David  errando,  también  le  imita  penitente^ 
La  prisión  de  Tintín  dice  que  le  ha  llenado  de  alegría. 

»La  ;;azoD  de  los  cañones 
cuentan  que  á  su  majestad 
le  hizo  en  el  siete  de  Julio 
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una  impresión  singular, 
y  desde  entonces  se  precia 
de  exaltado  liberal.» 


Andando  el  tiempo  se  descabrió  que  algunos  personajes^ 
habían  tomado  parte  en  la  contrarevolucion. 
'    He  aquí  como  los  trataba  El  Zurriago: 

<Ya  tomó  tierra  en  Gibraltar,  decía,  el  marqués  de  Cas^asar- 
riá,  y  en  la  misma  plaza  se  encuentra  también  el  señor  mar- 
qués de  las  Amarillas.  Que  les  entren  moscas.  ¿Quién  tiene 
i  la  culpa  de  que  queden  impunes  estos  fautores  de  la  contra- 
revoluoion  de  los  estragos  del  7  de  Julio?  El  juez^  que  no  lo»^ 
puso  en  la  cárcel  pudiendo  y  debiendo  hacerlo. 

»Ahora  con  YÍento  en  popa, 
Miguel,  caminando  vas, 
y  muchos  están  diciendo, 
tú  caerás...  tú  caerás...  tú  caerás.» 

Al  pié  del  retrato  de  un  excelente  guerrero  se  escribió  lo 
siguiente: 

«¿Qué  estás  mirando?  AI  genio  de  la  gloria. 
¿Qué  le  pides,  la  muerte  ó  la  victoria?» 

Otro  personaje  se  ha  hecho  retratar  por  duplicado.  El  cua- 
dro estaría  completo  si  se  escribiesen  ó  supiesen  estos  dos^ 
versos: 

«¿Qué  estás  mirando?  Al  genio  pastelero. 
¿Qué  le  pides?  Bordados  y  dinero  t 

>Un  manifiesto  del  fiscal  Paredes  dicen  que  va  á  poner  en 
claro  el  pastel  de  la  causa  á  los  pasteleros  que  la  fabricaron: 
dicen  que  se  está  escribiendo  con  priesa  y  que  se  venderá  ba* 
rato,  y  que  caerán  muchas  reputaciones  usurpadas,  y  que  ha- 
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1t)rá  toros  y  cañas....  moros  y  capacetes.  Si  esto  es  cierto,  co-* 
mo  creemos, 

dI^os  hermanos  de  la  luz, 
¿qué  quieren?  la  claridad. 
La  tendrán,  la  tendrán,  la  tendrán.» 


Como  si  las  anteriores  indirectas  no  bastasen,  publicó  el 
.siguiente 

DIÁLOGO   EN  LOS  PORTALES  DE   LA   CASA  DE   CORREOS. 

<E1  gran  Trabuco  (1),  el  ídolo  de  los  hombres  libres,  como 
dijo  el  espectador  que  debíamos  llamarlo,  ¿dónde  se  encuentra? 

— Hombre,  eso...  qué  sé  yo  que  te  diga;  algunos  opinan  que 
está  en  su  casa  en  plena  libertad;  otros  dicen  que  está  con 
¿^rdas  de  vista,  y  que  no  se  le  ha  llevado  á  la  cárcel  por- 
que está  enfermo.  ¿Quieres  saberlo  de  cierto? 

— Sí,  hombre. 

-r-Pues  mira,  ¿ves  aquella  puertecita  pequeña? 

— Sí  la  veo. 

— Pues  allí  vive  un  hermano  suyo,  que  es  regular  que  lo 
sepa;  marcha  á  preguntárselo. 

— ¡Qué  disparate!  si  el  que  vive  allí  es  el  Sr.  Campos,  di- 
rector novísimo  de  Correos....  y  ese  no  le  toca  nada  á 
Trabuco.  Nada  absolutamente. 

— Pues  me  habían  dicho  que  era  hermano  suyo.  Diálogo 
<x)ncluido.:» 

Al  llegar  aquí,  me  parece  oportuno  delinear  más  la  figura 
de  Trabuco,  ó  sea  Morillo,  y  para  hacerlo  con  más  gracia  re- 
curro al  repertorio  del  Zurriago. 


(4)    El  general  Morillo. 
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Este  periódico  cnenta  sa  vida  7  milagros  como  signe: 


E^  tigre,  cuya  alma  degrada 
nos  fué  en  su  juventud  desconocido. 
Por  la  casualidad,  desde  sargento 
ascendió  k  coronel  en  un  momento, 
y  acciones  de  un  arrojo,  dimanado, 
de  un  corazón  que  está  petrificado, 
á  su  ambición  abrieron  el  camino 
para  ser  general  del  pueblo  chino. 

Con  esta  graduación  condecorado, 
cuando,  con  sacrificios  rescatado 
del  poder  de  los  tártaros,  en  China 
entró  á  reinar  el  joven  Bondo-Kina, 
Trabuco  le  ofreció  su  espada  y  gente 
para  ayudarlo  &  hacerse  omnipotente. 

Y  como  en  aquel  tiempo  se  tratase 
de  que  una  división  se  trasladase 
á  unas  provincias  chinas  muy  distantes, 
donde  cansados  ya  sus  habitantes 
de  sufrir,  etc.,  etc. 

Bondo  Kina,  un  ejército  formando, 
al  bárbaro  Trabuco  dio  su  mando. 


Desde  el  momento  en  que  se  vio  nombrado^ 
en  su  infame  ambición  regocijado, 
meditaba  tan  solo  en  las  riquezas 
que  iban  ^  granjearle  sus  proezas. 
Y  por  esta  razón  nada  lograron 
los  buenos  chinos  que  le  aconsejaron 
volver  las  armas  de  que  disponía 
contra  la  horrible  y  fiera  tiranía 
que  á  nuestra  patria  entonces  abrumaba. 
•    .*....     ••.••••• 

No  tardó  aquel  país  Heno  de  horrores 
en  sentir  de  Trabuco  los  rigores, 
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pues  éste,  apenas  llega  á  la  frontera, 
por  anunciar  sin  duda  lo  que  era, 
decreta  una  exacción  exhorbitante^ 
poniendo  preso  á  todo  el  habitante 
que  no  pudo  pagar  en  el  momento. 

Impuso  pues  por  bando  atroz  y  fiero 
pena  de  muerte  á  todo  panadero 
que  &  algún  particular  el  pan  vendiese, 
y  á  todo  el  que  á  comprarlo  se  atreviese, 
pues  el  poco  que  habia,  destinado 
era  para  regalo  del  soldado. 

En  medio  de  la  calle  despojado 
se  veia  al  vecino  desgraciado, 
y  asi,  al  mirar  los  pacificadores, 
creia  ver  tan  solo  salteadores. 

Porque  la  tirania  más  asombre 
se  vio  uncir  al  caballo  con  el  liombre; 
£jr  para  qué  el  Trabuco  sanguinalrio 
de  una  ciudad  los  campos  abundantes 
hizo  quemar,  y  que  sus  habitantes 
pereciesen  al  filo  de  la  espada? 

Fué  de  tanta  maldad  el  resultado, 
que  todo  el  hemisferio  sublevado, 
resistiendo  opresión  tan  impotente, 
se  fuese  declarando  independiente. 
Pero  aquesto  á  Trabuco,  ¿qué  importaba? 
entre  tanto  él  de  oro  se  llenaba. 

Quejáronse  los  tristes;  oprimidos, 
llegaron  hasta  el  trono  sus  gemidos» 
y  por  fin  consiguieron  que  el  gobierno 
les  quitase  aquel  hijo  del  averno. 

Dejó  aquella  región  que  habia  oprimido 
y  se  nos  presentó  de  orgullo  henchido. 

Esperaba  la  China  á  su  llegada 
que  su  conducta  fuese  examinada; 
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mas  en  lugar  de  hacerse  esta  justicia, 
Bondo  Kina  engañado  le  acaricia, 
y  de  Pekín  y  el  territorio  adjunto 
capitán  general  le  nombró  al  punto. 

■ 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  diera 
una  prueba  Trabuco  de  quién  era. 
Una  noche  un  concurso  numeroso 
entonaba  canciones  bullicioso 
la  grata  libertad  victoreando 
y  á  los  buenos  patricios  stclamando. 

Unos  soldados  de  esto  se  resienten, 

el  pueblo  les  opone  resistencia, 


aparece  un  prudente  magistrado 
que  tranquiliza  al  pueblo  ya  irritado. 

Pero  de  pronto  suena  un  gran  ruido. 
¿Qué  podrá  ser?  Trabuco,  que  seguido 
de  alguna  tropa  y  á  caballo  viene; 

á  esos  picaros,  grita,  y  á  carrera. 


Morillo  y  San  Miguel  fueron  el  blanco  de  los  liberales 
exaltados,  quienes  los  acusaban  de  haber  ayudado  á  los  guar- 
dias el  dia  7  de  Julio. 

Uno  de  los  periódicos  más  furibundos,  clamando  contra 
Morillo,  cita  el  hecho  de  haber  tenido  colocadas  en  San  An- 
.  tonio  de  la  Florida  las  patrióticas  tropas  de  Almansa  y  su  de- 
cidida y  valiente  oficialidad  (que  no  sintieron  ni  pudieron 
percibir  la  entrada  de  los  cuatro  batallones  en  la  capital), 
sin  que  se  les  comunicase  ninguna  orden;  lo  que  les  puso  en 
la  precisión,  al  oir  el  fuego  dentro  de  Madrid ,  de  tomar  por 
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8Í  mismos  medidas  de  defensa  y  disposiciones  de  precaución. 

Ni  son  únicamente  estos  los  cargos  que  deben  hacerse  al 
general  Morillo.  Lo  son  también,  aSade,  y  muy  terribles  los 
que  le  producen  los  hechos  siguientes: 

El  haber  admitido  el  empleo  de  coronel  de  Guardias  para 
que  fué  nombrado  cuando  ya  esta  tropa  se  habia  alzado  con- 
tra la  libertad. 

El  no  haber  mandado  perseguir  á  los  cuatro  batallones 
cuando  el  mismo  general  fué  testigo  ocular  de  que  desampa* 
raban  sus  cuarteles  y  salian  de  Madrid  profiriendo  gritos  se-^ 
diciosos  y  amenazas  á  la  Milicia  nacional  y  á  todos  los  libe- 
rales. 

El  no  haber  reducido  á  prisión  á  los  que  asesinaron  en  pa- 
lacio en  la  tarde  del  29  de  Junio  al  cazador  de  la  Milicia  na- 
cíonaly  ni  á  los  que  asesinaron  el  dia  30  al  patriota  Landá- 
buru,  ni  á  los  que  maltrataron  al  joven  Flores  Calderón,  ni 
á  los  que  fusilaron  al  pueblo  indefenso,  ni  á  los  que  hirieron 
á  Cásasela  y  á  un  ciudadano  de  los  Estados -Unidos  porque 
llevaba  sombrero  blanco,  ni  á  los  que  allanaron  las  secreta-^ 
rías  de  Estado  persiguiendo  á  un  oficial  de  una  de  ellas  por« 
que  también  llevaba  un  sombrero  blanco. 

El  permitir  estos  hechos  tan  escandalosos,  el  no  haber  tra^ 
tado  de  modo  alguno  de  la  aprehensión  y  castigo  de  los  de- 
lincuentes, constituye  también  delincuente  ala  autoridad 
que  se  olvida  de  su  deber  y  que  prescinde  su  obligación  en 
cosas  de  tanta  entidad. 

Agregúese  ti  esto  el  haber  estado  en  aquellos  dias  el  gene-< 
ral  Morillo  conferenciando  tan  pronto  con  los  guardias  su- 
blevados como  con  los  patriotas:  el  haber  permitido  que  sa- 
liesen libremente  muchos  de  los  guardias  que  existían  en 
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^alaoío  en  busca  de  sus  ranchos  y  de  cuanto  necesitaron:  el 
haber  sido  los  dos  ejércitos  mandados  por  sn  excelencia  has- 
ta el  acto  de  la  sorpresa:  el  haber  tenido  un  mismo  santo  y 
y  una  misma  seña,  y  el  no  haber  dado  su  excelencia  en  la 
noche  dellS  contraseñdr al  ejército  de  los  patriotas  aunque  se 
le  pidió,  todas  estas  cosas  forman  un  conjunio  de  cargos  ter- 
ribles que  no  atinamos  cómo  podrán  contestarse. 

Un  solo  argumento  bastará  á  poner  al  general  Morillo,  si 
tiene  delicadeza,  en  disposición  de  renunciar  los  empleos  que 
ejerce. 

Y  este  mismo  argumento  bastará  también  para  presentar 
al  gobierno  en  la  actitud  más  abominable,  y  es  el  siguiente: 
Si  el  general  Morillo  puede  demostrar  ante  un  consejo  de 
guerra  que  en  todos  los  actos  que  se  han  referido  ha  obrado 
de  buena  fé  y  con  las  mejores  intenciones,  resultará  induda- 
blemente que  es  un  ignorante  en  la  materia,  y  el  que  ignora 
tanto  del  cumplimiento  de  sus  deberes,  no  debe  tener  el  man* 
do  de  las  armas  en  la  capital  del  rey. 

Y  si  el  general  Morillo  no  logra  desvanecer  los  cargos  ex- 
presados, aparecerá  en  todas  épocas  criminal  ante  la  nación 

'  entera.  En  cualquiera  de  los  dos  casos,  es  una  infamia  del  go- 
bierno el  permitirle  que  aun  mande  las  armas;  y  es  doble  in- 
famia el  haber  confiado  interinamente  el  mando  político  de 
esta  provincia  para  que  lo  mande  todo  un  hombre  de  quien 
hay  tantos  motivos  para  desconfiar  y  tantas  razones  para  que 
los  vencedores  duden  de  su  buena  fó. 

¿Qué  pretende  el  gobierno?  ¿qué  quiere  exigir  de  este  pue- 
blo heroico?  Que  se  concluya  su  paciencia,  que  se  tome  la 
Justicia  por  su  mano.  ¡A.h!  ¡Gobierno  infame,  que  quiere  el 
desorden  y  la  anarquía!  ¡que  se  empeña  en  hacer  aborrecible 
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al  monarca!  ¡Temed,  hombres  pérfidos:  temed  si  llega  el  dia 
de  la  venganza:  temed  por  vuestra  vil  existencia! 

Si  al  reflexionar  las  acciones  del  general  Morillo  y  las  con- 
sideraciones que  merece  al  gobierno,  hay  quien  sospeche  que 
estaba  entendida  y  meditada  la  sorpresa  de  los  patriotas  en  la 
noche  del  6  al  7,  ¿cómo  podrán  reposar  ahora  tranquilos  los 
patriotas  vencedores  entonces,  sabiendo  que  al  mismo  tiem- 
po que  se  les  mandaba  dejar  las  armas,  los  dos  batallones  que 
fueron  destinados  á  Leganés  y  Vicálvaro,  eran,  según  se  ha 
dicho,  municionados,  y  que  parte  de  ellos  marchaban  á  Alca- 
lá, en  cuyo  punto  hay  dos  piezas  de  artillería  provistas  de 
metralla,  que  habia  enviado  con  anticipación  el  marqués  de 
las  Amarillas?  ¿Qué  demuestra  este  hecho?  Se  quiere  que  sea- 
mos topos,  hay  un  empeño  todavía  en  que  llevemos  la  albar- 
da;  creen  los  serviles  en  los  delirios  de  su  imaginación  que 
aun  hemos  de  volver  á  la  cadena:  los  sectarios  de  la  tiranía 
esperan  todavía  el  triunfo...  nosotros  estamos  muy  distan-  * 
tes  de  creer  que  volveremos  al  año  de  1 4:  son  muy  valien- 
tes... son  muchos  los  amigos  de  la  libertad...  están  deci- 
didos á  perecer  antes  que  sucumbir  á  la  bajeza  de  oirse 
llamar  con  el  nombre  de  esclavos;  pero...  en  un  golpe 
de  mano...  en  una  sorpresa...  ¡cuántos  buenos  hijos  de  esta 
triste  patria  dejarán  de  existir!  Valientes  madrileños,  hijos  de 
Padilla,  clamad,  levantad  el  grito  hasta  el  cielo  pidiendo  jus- 
ticia: caiga  ese  gobierno  inicuo  y  traidor;  colocad  á  Fernan- 
do VII  en  actitud  de  poder  hacer  el  bien  de  la  nación:  no  de- 
jéis las  armas  de  las  manos  hasta  estar  asegurados  de  que  no 
peligra  la  Constitución.  Si  las  dejais,  no  las  perdáis  de  vista. 

Otra  de  las  cosas  que  demuestran  en  términos  de  no  dejar 
.motivo  de  duda  la  mala  fé  del  gobierno,  y  persiste  aun  en  el 

TOMO  II.  98 


778  LOS  MINISTROS 

detestable  propósito  de  entronizar  el  despotismo,  es  el  inte- 
rés con  que  se  empeña  en  proteger  á  San  Martin.  Este  hom- 
bre sin  vergüenza,  este  instrumento  vil  de  la  tiranía  es  ge- 
neralmente odiado  por  la  multitud  de  hechos  hacinados,  con- 
signados en  nuestro  papel:  porque  siempre  se  le  ha  visto 
obrar  descaradamente  en  perjuicio  de  las  libertades  patrias, 
hollando  la  Constitución  y  las  leyes,  porque  después  ha  tra- 
tado de  sembrar  la  discordia  y  de  introducir  la  división  en 
la  Milicia  nacional,  inculcando  ante  sus  filas  las  ideas  de  que 
Jiabia  uña  ficción  anárquica  y  desorganizadora  que  quería 
algo  más  que  Constitución,  y  porque  después  de  haber  hecho- 
cuanto  pudo  para  entorpecer  las  disposiciones  del  ayunta- 
miento, se  marchó  á  palacio  en  la  noche  del  6,  y  en  vano  le 
huscaron  en  su  casa  y  en  la  secretaria  del  gobierno  político 
los  emisarios  del  ayuntamiento,  que  exigía  su  concurrencia 
en  circunstancias  tan  críticas.  Este  ser  miserable  asegúrase 
que  ya  estaba  nombrado  corregidor  de  Madrid  en  el  nuevo 
régimen:  y  es  lo  cierto  que  hizo  llevar  á  palacio  su  grande 
uniforme,  y  cuando  allí  corrió  la  voz  de  que  los  guardias  ha- 
bían vencido  á  los  patriotas,  se  lo  plantificó,  saltaba  y  brin- 
caba lleno  de  placer,  y  exclamaba  enajenado: — Ya  se  acabó 
el  Calendario;  ya  me  quitaron  de  encima  el  Calendario;  ya 
no  hay  Calendario.  ¡Hombre  pérfido,  antes  acabará  tu  vida, 
que  tanto  perjudica  á  la  libertad  de  la  patria!  ¿Qué  analogía 
encontraría  este  infame  entre  el  Calendario  y  el  libro  santo 
en  que  están  consignados  los  derechos  de  los  individuos  del 
pueblo  español? 

Como.su  gozo  y  el  de  los  otros  sectarios  de  la  tiranía  que 
le  acompañaban  cayó  tan  pronto  en  el  pozo,  el  tal  San  Mar- 
tin se  entregó  al  desconsuelo  y  al  llanto,  y  al  dia  siguiente 
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se  le  vio  salir  del  palacio  con  los  ojos  hinchados  y  haciendo 
todavía  pucheros.  Renunció  en  seguida  su  empleo  de  jefe  po- 
lítico, no  porque  se  avergonzase  de  volverse  á  presentar 
ante  un  ayuntamiento  patriota  que  era  indigno  de  presidir, 
sino  por  conocer  que  el  ayuntamiento  no  habia  de  recibirle 
•en  su  seno;  pero..,  aquí  de  Dios  y  de  los  hombres:  la  im- 
pudencia, el  descaro,  la  desfachatez,  la  mala  fé,  la  infamia 
del  gobierno  llegó  entonces  hasta  el  extremo  de  decir  de  real 
•orden  al  ayuntamiento  que  S.  M.  no  se  habia  dignado  admi- 
tir á  San  Martin  la  renuncia  que  habia  hecho  de  su  empleo 
y  quería  que  continuase  ejerciéndolo.  ¿Podrá  acaso  darse 
una  prueba  más  evidente  de  que  el  gobierno  se  empeña  en 
que  haya  desorden,  anarquía,  guerra  civil  y  cuantos  males 
pueden  afligir  á  la  nación?  La  opinión  pública,  que  es  la  rei- 
na del  mundo,  estaba  clamando  mucho  tiempo  hace  por  la 
deposición  de  este  hombre  generalmente  odiado,  y  porque  la 
cuchilla  de  la  ley  cayese  sobre  su  cabeza,  para  que  la  patria 
fuese  vengada  de  los  agravios  que  le  habia  hecho;  la  opinión 
pública,  después  que  le  vio  obrar  tan  inicuamente  en  los  úl- 
timos dias,  lanzó  contra  él  el  anatema  de  su  furor,  pronun- 
ció el  fallo  terrible  de  proscripción...  el  fallo  de  su  muerte. 
¿Y  el  gobierno  le  protege  todavía?  ¿Y  aun  pretende  que  sea, 
como  hasta  aquí,  instrumento  eficaz  del  despotismo?  ¡A.h! 
¡Se  engaña  el  gobierno!  El  pueblo  soberano  lo  detesta;  el 
pueblo  soberano  puede,  aunque  no  quiera,  tomarse  la  justi- 
cia por  su  mano;  el  pueblo  soberano  verá  cumplidos  sus  de- 
deos, porque  no  puede  ser  otra  cosa,  á  pesar  del  Sr.  Clemen- 
cin  y  de  sus  fanfarronadas  de  que  volverá  á  mandar  Tintín, 
j Valiente  empeño  se  atraviesa!  El  Sr.  Clemencin  quiere  sat- 
urarlo y  no  se  puede  salvar  á  si  mismo. 
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Sí:  no  puede  salvarse.  Los  sucesos  hiin  colocado  á  los  libres^ 
en  la  disyuntiva  de  presenciar  la  pronta  caida  del  Sr.  Cie- 
mendn  y  de  todos  sus  aborrecidos  companeros,  ó  de  correr 
de  nuevo  á  las  armas  para  hacerlos  caer  de  cabeza.  Un  mi- 
nisterio tan  desacreditado  solo  podia  sostenerse  permanecien- 
do la  nación  en  la  apatía  que  hasta  aquí,  y  esto  ya  no  es  po- 
sible. La  última  lección  que  ha  tenido  le  ha  producido  un 
desengaño  saludable:  maldice  su  credulidad  y  ya  no  es  fácil 
volverlo  á  seducir  con  hipocresías  y  con  pasteles:  conoce  á 
los  traidores  y  sabrá  guards^rse  de  ellos...  sabrá  extermi- 
narlos. 

Unos  ministros  que  vieron  en  las  escandalosas  escenas  de 
30  de  Mayo  en  Aranjuez  la  catástrofe  c[ue  se  preparaba,  y 
permanecieron  pasivos  sin  tomar  la  menor  providencia  para 
salvar  la  patria:  unos  ministros  que  presencian  el  asesinato 
de  Landáburo,  y  no^dan  un  paso  para  que  la  ley  castigue  tan 
horrendo  crimen:  unos  ministros  que  desde  este  hecho  han 
estado  en  el  centro  mismo  de  los  conspiradores,  presencian- 
do tantos  desacatos,  tantas  maldades,  sin  hacer  nada  en  tan- 
tos dias  en  favor  de  la  causa  de  la  libertad,  que  esperaban 
tranquilos  sin  oponer  la  menor  resistencia  al  golpe  atroz  que 
nos  amenazaba  y  que  iba  á  destruir  el  ediflcio  social:  unos 
ministros  que  permiten  por  seis  dias  la  permanencia  de  cua- 
tro mil  facciosos  á  una  legua  de  la  capital,  amenazándola,  y 
no  publicando  ley  marcial,  ni  hacen  venir  tropas  que  refuer- 
cen el  ejército  de  los  leales:  unos  ministros,  en  fin,  que  en  la 
inminencia  del  peligro  tienen  la  imprudencia  de  decir  que  no 
hallan  elementos  para  sostener  la  libertad,  que  fué  lo  mismo 
que  asegurar  que  el  partido  de  los  traidores  era  en  Madrid 
más  fuerte  que  el  de  los  leales,  demostrando  en  esto  su  per— 
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Tersidad  ó  su  vil  ineptitud,  ¿podrán  continuar  mandando  á 
esta  nación  heroica  que  ya  los  conoce?  ¿Hasta  este  extremo 
se  podrá  aburar  de  la  docilidad,  de  la  moderación  de  este 
pueblo  generoso,  que  en  prueba  de  su  buena  fó  acaba  de  de- 
jar el  aspecto  hostil  de  que  se  habia  revestido  para  defender 
su  libertad?  ¿Y  habrá  quien  pueda  creer  que  tales  abusos  que- 
den impunes?  Es  imposible.  El  partir  de  los  españoles  á  las 
grandes  empresas  es  tardío,  pero  cierto. 

¿Qué  les  parece  á  ustedes  la  opinión  que  los  ministros  y  loa 
generales  más  en  boga  merecían  á  la  prensa? 

Pero  prosigamos. 

Durante  el  combate  se  hallaron  frente  á  frente  Riego  y 
Morillo. 

— ¿Quién  es  Vd.?  preguntó  este. 

— Un  diputado  de  la  nación. 

— Pues  al  Congreso,  que  aquí  solo  hacen  falta  militares. 

A  pesar  de  la  opinión  que  los  párrafos  que  he  copiado  ha^ 
brán  hecho  formar  al  lector  del  general  Morillo,  debo  decir 
para  ser  imparcial  que  Lafuente  y  otros  historiadores  hacen 
grandes  elogios  de  su  valor  y  lealtad  por  las  ideas  liberales. 

Vaya  Vd.  á  atar  cabo  con  tan  opuestas  opiniones:  lo  peor 
que  hay  que  hacer  para  juzgar  á  los  hombres  públicos  es  leer 
las  historias  que  pretenden  ser  serias. 

Sin  embargo,  deben  leerse  para  adquirir  datos.  Exploran- 
do yo  á  Lafuente,  encuentro  que  el  célebre  Tintin,  ó  sea  el 
general  Sánchez  Salvador,  murió  en  Sevilla  el  18  de  Junio 
de  una  manera  trágica. 

Este  general,  que  fué  ministro  de  la  Guerra,  amaneció  en 
dicho  dia  degollado  en  su  cuarto,  y  junto  á  su  ensangrentada 
cadáver  se  halló  esta  carta: 
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«La  vida  cada  día  se  me  hace  más  insoportable,  y  el  con-- 
Vencimiento  de  esta  verdad  me  arrastra  á  tomar  la  resolu- 
ción de  terminar  mi  existencia  por  mis  propias  manos.  El 
único  consuelo  que  puedo  dejar  á  mi  apreciable  mujer  y  á 
mis  queridos  hijos  y  amigos,  sobre  esta  terrible  determina- 
ción, es  el  de  que  bajo  al  sepulcro  sin  haber  cometido  jamás 
crimen  ni  delito  alguno.  Noche  del  17  al  18  de  Junio.  > 

Las  sátiras  de  los  periódicos,  masque  otra  causa,  le  impul- 
saron á  llevar  á  cabo  esta  determinación . 


Voy  ahora  á  ocuparme  un  poco  en  forma  de  diálogo  de  las 
canciones  patrióticas;  en  seguida  reuniré  en  un  capítulo  á  los 
ministros  que  siéndolo  de  Fernando  no  lo  fueron  de  su  hija, 
y  hablaré  con  extensión  al  ocuparme  del  reinado  de  Isabel  11. 

Desde  entonces  es  cuando  empiezan  verdaderamente  los 
ministros  á'  gobernar;  antes  no  son  más  que  empleados  fa- 
vorecidos. 

Debo  también  decir  al  lector  que  no  hay  nada  más  difícil 
que  hallar  datos  particulares  de  los  personajes  de  la  época 
úe  Fernando  VIL 

Podría  usar  el  procedimiento  de  mi  amigo  el  espiritista, 
pero  reservo  sus  hazañas  para  el  reinado  de  doña  Isabel. 


CAPlmO  lY. 


LAS  CANaONES  PATRIÓTICAS. 


ün  diálogo  edificante. — Tristes  consideraciones. 


L 


Hace  poco  decía  yo  que  el  espiritismo  no  vendria  en  mi 
auxilio  hasta  después  de  la  muerte  de  Fernando  Yll,  y  sin 
embargo,  mi  buen  amigo  llega  á  mi  casa  en  el  momento  de 
comenzar  este  capitulo. 

— Só  que  me  necesita  Vd.  y  vengo,  me  dice. 

-  ¡Yo! 

— Vd.,  sí. 

— ¿Y  para  qué? 

— Para  poder  hablar  como  es  debido  de  la  influencia  que 
ejercieron  las  canciones  patrióticas  en  la  época  que  va  us-*r 
ted  describiendo  en  su  enmarañada  historia. 

— ¿Vd.  sabe  la  idea  que  yo  he  formado  de  ellas? 

— Estoy  seguro  de  que  les  atribuye  Vd.  como  á  los  perió- 
dicos satíricos  una  buena  parte  de  las  desdichas  que  pesan 
sobre  nuestro  desventurado  país.    ' 

—Ciertamente. 

— ¡Ay,  amigo!  Si  Vd.  hubiera  oido  cantar  como  yo  el 
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Yrágala^  si  Vd.  hubiera  visto  el  efecto  que  produjo  la  can- 
x3Íon  con  que  los  liberales  quisieron  recordar  la  muerte  de 
Landáburo,  si  Vd.  supiera,  por  último,  cuántos  abasos  de 
poder  cometió  Fernando  YII  al  redi^rdar  que  le  cantaban  la 
t^ancion  que  decia: 

Ese  narizotas  j 
cara  de  pastel. 

—El  Trágala  sobre  todo. 

— Véngase  Vd.  conmigo  á  mi  laboratorio;  allí  evocaremos 
á  dos  habitantes  de  Madrid  en  la  época  del  22  ó  el  23,  y  les 
oirá  Vd.  explicarse  sobre  el  particular. 


II. 


Seguí  en  efecto  á  mi  hombre,  y  jne  hizo  escuchar  un  diá- 
logo, entre  un  viajero  y  un  comerciante  de  Madrid  sobre  las 
xíanciones  patrióticas,  que  voy  á  reproducir  porque  es  elo- 
cuentísimo. 

Oigan  Vds.  y  mediten: 

—El  otro  día,  dijo  el  viajero,  me  dejó  Vd.  con  la  curiosi- 
dad de  saber  qué  canciones  eran  aquellas,  á  las  cuales  atri* 
buian  algunos  periodistas  los  progresos  de  la  opinión  en  cier- 
tas provincias;  y  á  la  verdad  que  si  esto  es  así  como  ellos  di^ 
oen,  no  solo  las  considero  como  muy  patrióticas,  sino  que 
tlesearia  aprenderlas  cuanto  antes  para  cantarlas  yo  también. 

— No  le  será  á  Vd.  difícil  aprenderlas,  según  se  vayan  in- 
ternando en  la  Península,  contestó  el  comerciante,  y  aun  aca- 
so antes  de  salir  de  este  pueblo,  sin  embargo  de  no  ser  el  que 
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más  se  ha  distiogaido  en  este  ñinesto  cantar.  Pero  sí  le  me- 
go á  Yd.  que  no  cante  ni  una  ni  otra,  si  es  qne  quiere  con- 
servar el  concepto  de  hombre  honrado  y  de  corazón  sensi- 
ble, porque  cualquiera  de  las  dos  basta  para  desacreditar,  no 
digo  á  un  individuo,  sino  á  una  corporación  entera. 

El  Trágala  no  pudo  menos  de  ser  algún  presente  hecho 
por  la  discordia  para  que,  derramado  entre  todos  los  españo-» 
les,  sirviese  dé  contraseña  entre  los  opresores  y  oprimidos, 
entre  los  hombres  de  bien  y  los  malvados,  entre  los  amantes 
del  orden  y  los  anarquistas.  No  han  faltado  personas  que 
han  creido  que  su  propagación  y  la  grosera  celebridad  que 
ha  querido  dársela,  se  dirigía,  no  tanto  á  los  que  pudieran 
creerse  desafectos  á  nuestra  Constitución  política,  cuanto  á 
los  que  respetan  como  deben  una  de  sus  más  principales  rue- 
das. De  cualquier  modo,  puedo  asegurar  á  Yd.  que  por  estí- 
mable  que  sea  una  persona,  si  llega  á  cantar  el  Trágala  pier- 
de  una  gran  parte  de  su  prestigio.  •      . 

La  otra  canción,  llamada  el  Lairoiif  es  todavía  más  omi- 
nosa, porque  es  la  de  los  asesinos,  y  ha  de  saber  Yd.  que 
por  medio  de  ella  se  logró  encender  la  cólera  y  el  entusias- 
mo feroz  de  unos  cuantos  desalmados,  que  echaron  ellos  so- 
los la  más  fea  mancha  sobre  nuestra  revolución. 

El  primero  que  eompuso  coplas  contra  el  presunto  cons- 
pirador que  estaba  bajo  la  custodia  de  la  ley,  ese  fué  el 
que  puso  el  instrumento  homicida  en  las  manos  de  los  faño- 
sos que  cometieron  aquel  horrible  atentado.  Mas  lo  peor  de 
todo  es  el  irresistible  argumento  que  han  dado  á  los  enemi- 
gos de  nuestra  causa  para  que  puedan  cubrir  con  un  honroso 
pretexto  sus  ocultos  deseos  de  destruir  el  actual  gobierno. 

—Ya  he  oido  hablar  de  esa  fechuría  que  se  cometió  en 
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Madrid  y  he  leído  días  pasados  en  un  periódico  que  toda  la 
culpa  estuvo  de  parte  de  los  serviles, 

— Y  tiene  mucha  razón  ese  periódico,  porque  en  efeuto  la 
verdadera  significación  de  la  voz  servil  solo  puede  recaer  en  • 
aquellos  que  sustituyen  ó  quieren  sustituir  la  satisfacción  de 
sus  pasiones  al  precepto  de  la  ley.  Por  esa  misma  razón  los 
editores  de  ese  periódico  son  unos  verdaderos  serviles,  y 
tanto  más  serviles,  cuanto  ellos  más  se  pavonean  con  el 
título  de  liberales. 


III. 


— Mucho  me  alegraré  que  me  haga  Vd.  el  favor  de  dar- 
me una  idea  clara  del  sentido  genuino  eui  que  se  aplica  ese 
dictado  que  tan  frecuentemente  oigo  repetir,  y  que  cada  día 
entiendo  manos  á  quién  se  dirige  verdaderamente,  añadió  el 
comerciante. 

—Aunque  Vd.  lo  esté  oyendo  mil  anos,  no  llegará  á 
averiguarlo  con  exactitud,  porque  cada  uno  lo  entiende  á  su 
manera,  ó  por  mejor  decir,  lo  pronuncia  sin  entenderlo.  La 
palabra  servil  es  una  voz  técnica  del  diccionario  de  todas  las 
revoluciones,  por  la  cual  se  intenta  baldonar  á  los  que  pien- 
san de  diferente  modo  en  materias  políticas. 

Entre  nosotros  se  empezó  á  aplicar  este  adjetivo  contra  los 
que  no  eran  de  opinión  de  que  se  hiciesen  ciertas  mudanzas 
que  ha  sancionado  nuestra  Constitución ,  suponiéndoles  que 
preferían  la  servidumbre  del  gobierno  absoluto  á  las  nobles 
libertades  del  régimen  representativo.  Ni  entonces  ni  en 
tiempo  alguno  son  de  mi  aprobación  las  denominaciones  in- 
juriosas en  masa,  pero  confieso,  sin  embargo,  que  en  aquella 
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época  era  acaso  la  menos  impropia  que  se  podia  haber  pues- 
to  en  asO;  Mas  posteriormente  es  tanto  y  tan  estúpido  el 
abnso  que  se  ha  hecho  de  semejante  voz,  que  segan  el  paso 
que  lleva  no  tardará  en  convertirse  en  un  titulo  de  elogio. 

Ya  no  se  llama  serviles  á  los  partidarios  del  gobierno  ar- 
bitrarioy  ni  á  los  devotos  de  la  Inqoisicion,  ni  á  los  protec- 
tores de  la  frailería,  porque  apenas  existen  semejantes  en- 
tes, ó  si  existen,  carecen  de  todo  poder  é  influjo. 

Llámase  serviles  á  todos  los  que  no  se  explican  ó  escriben 
exagerándolos  principios  en  cualquier^  materia  de  que  tra- 
ten, y  á  todos  los  que  aman  y  predican  el  orden  y  la  quie- 
tad entre  los  ciudadanos. 

Llámase  servil  á  todo  ministro  que  no  condesciende  con 
las  descabelladas  pretensiones  de  este  enjambre  de  vampi- 
ros que  quieren  invadir  todos  los  puestos. 

Igual  título  adquiere  todo  magistrado  que  para  adminis- 
trar justicia  no  se  propone  otro  norte  que  la  expresión  de 
la  ley  y  desprecia  los  gritos  de  los  furiosos. 

Llámase  servil  á  todo  general  ó  gobernador  que  duran  - 
te  los  últimos  seis  años  cumplió  estrictamente  con  sus  de- 
beres, 7  aun  á  los  que  más  de  una  vez  se  separaron  de 
ellos  por  aliviar  á  los  que  entonces  eran  oprimidos. 

Llámase  servil  á  todo  el  que  no  se  hace  cómplice  en  los 
alborotos  y  asonadas  que  con  cualquiera  pretexto  suelen  ar- 
mar los  enemigos  del  sosiego  público. 

Llámase  servil  á  toda  autoridad  constitucional  que  forma 
empeño  en  que  se  observe  lo  que  previene  la  Constitución  y 
en  hacer  efectivas  sus  propias  observaciones. 

Llámase  servil  á  todo  jefe  militar  que  hace  guardar  la  or- 
denanza y  una  exacta  disciplina. 
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Llámase  servil  á  la  misma  Milicia  nacioaal  cuando  se 
pone  de  parte  de  las  autoridades  desacatadas  por  alg[UQ  pelo- 
tón de  vagamundos. 

Y  por  último,  se  llama  servil  al  diputado  ó  diputados  á 
Cortes  cuando,  conformes  con  sos  compañeros  en  promover 
el  bien  de  la  nación,  difieren  en  el  modo  ó  en  alguna  otra 
circunstancia  del  dictamen  de  los  demás. 


IV. 


— Pues  señor,  por  lo  que  es  cuenta^  exclamó  el  comercian* 
te  algo  escamado,  serán  pocos  ó  ninguno  á  los  que  se  deba 
llamar  liberales. 

— Esa  consecuencia  seria  efectivamente  legítima  en  todo 
el  rigor  lógico,  sí  la  tal  denominación  ó  apodo,  ó  como  usted 
quiera  llamarlo,  no  fuese  un  verdadero  extravío  de  la  raeon 
y  un  efecto  del  despecho,  y  de  la  rabia  de  ver  obstruido  el 
camino  para  los  criminales  proyectos  que  han  formado  al- 
gunos. 

Persuádase  Vd.  á  que  en  España  hay  muchos  más  libera- 
les de  lo  que  vulgarmente  se  cree;  pero  no  se  confunda  la 
idea  del  liberalismo  con  la  de  la  exaltación,  porque  dista 
más  una  de  otra  que  el  polo  Ártico  del  Antartico. 

Por  principio  general  debe  Vd.  saber  que  ningún  exaltado 
es  ni  puede  ser  liberal,  y  que  cuando  él  se  imagina  que  está 
dando  una  gran  prueba  de  sus  deseos  liberales,  es  cuando  la 
da  más  perentoria  de  sus  disposiciones  serviles.  ¡Qué  poco 
que  oirá  Vd.  apodo  ninguno  en  boca  de  un  verdadero  liberal! 
Ni  verá  tampoco  dar  importancia  á  ese  titulo,  porque  sabe 
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clesempeñarld  sin  hacer  el  menor  esfuerzo,  como  que  le  es 
natural,  y  le  sale,  por  decirlo  así,  de  adentro. 

Pero  vea  Vd,,  por  el  contrario,  á  esos  escarabajos  del  libe- 
ralismo que  no  saben  masque  recoger  sus  inmundicias.  ¡Cu&l 
i9e  afanan  por  darse  á  sí  mismos  el  nombre  de  liberales!  ¡Qué 
dd  gestos  y  contorsiones  se  echan  de  ver  hasta  en  su  lenguaje 
para  meterse  en  docena!  ¡Y  cómo  logran  vilipendiar  un  dio- 
tado de  honor  soló  por  verle  empleado  por  semejantes  in- 
sectos! 

Ninguno  de  los  que  tanto  babosean  esa  palabra  deja  de  ser, 
^  un  solemne  mentecato,  ó  un  grandísimo  bribón,  que  adula 
servilmente  las  ideas  reinantes,  ó  para  adquirir  lo  que  no 
tiene,  ó  para  conservar  lo  que  arrebató. 

En  efecto,  en  los  pocos  papeles  públicos  que  hasta  ahora 
han  llegado  á  mis  manos,  veo  algunos  que  en  casi  todos  sus 
artículos  hacen  una  especie  de  pregón  de  sus  prendas  libe  - 
rales,  que  á  mí  me  parece  de  todo  inútil,  á  no  ser  que  hagan 
lo  que  los  curanderos  y  saltimbanquis,  los  cuales  para  des- 
hacerse de  sus  drogas  las  ponderan  y  encomian  para  engatu- 
sar á  los  incautos. 

— El  caso  es  que,  asi  en  esto  como  en  todo  lo  que  se  re- 
<^lca  con  segunda  intención,  se  ve  surtir  un  efecto  absoluta- 
mente contrario;  porque  todo  el  que  en  las  actuales  circuns- 
tancias toma  en  sus  manos  un  papel  público,  ya  supone  que 
ha  de  ser  liberal,  que  si  no  lo  fuese  no  se  publicaría;  pero  al 
ver  que  echan  tantas  salvas  por  delante,  y  que  los  que  lo  di- 
aen  no  presentan  otra  prueba  que.  su  propio  testimonio,  du- 
dan y  con  razón  de  la  verdad  de  tal  aserto. 

— ¿Y  por  qué  dice  Yd.  que  todo  cuanto  se  publique  ha  da 
«er  liberal?  Pues  qué,  ¿no  es  cada  uno  dueño  de  escribir  en 
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el  sentido  que  quiera,  con  tal  que  observe  las  lejr^s  que  rigen 
sobre  este  punto? 

Yo  tengo  entendido  que  la  Constitución  autoriza  á  todos 
los  españoles  para  que  puedan  publicar  libremente  sus  ideas^ 
de  palabra  ó  por  escrito,  según  ellos  las  conciban,  y  no  según 
lo  que  agrade  á  los  unos  ó  á  los  otros.  T  sé  también  que  la 
ley  que  rige  en  materia  de  imprentas  no  demarca  el  sentido 
en  que  se  deba  escribir,  sino  que  castiga  únicamente  los  es- 
critos subversivos,  sediciosos,  obscenos,  etc.; pero  no  se  mete 
en  si  han  de  ser  serviles,  6  liberales  ó  moderados,  ó  como  se 
les  antoje.  Yo  de  mí  sé  decir,  que  si  conforme  soy  apasiona- 
do, por  temperamento  y  educación,  á  las  justas  libertades  de 
todos  los  países,  lo  fuera  á  ciertas  limitaciones  de  que  gustan 
los  serviles,  me  creería  con  derecho  á  expresarlas  en  España, 
al  mismo  tiempo  que  guardaría  las  leyes  así  en  eso  como  en 
todo. 

Porque,  ¿qué  quiere  decir  libertad  para  escribir,  si  no  sa 
puede  tomar  la  pluma  sino  para  elogiar  lo  que  ahora  gasta? 

Esa  libertad  siempre  la  ha  habido  en  España,  y  la  hay  y 
siempre  la  habrá  en  todas  partes. 

Yo  diría,  por  ejemplo,  que  me  agradaba  mucho  la  Inqui  - 
sicion,  que  se  aumentase  hasta  lo  infinito  el  número  de  frai^ 
les  y  monjas,  que  hubiese  veinte  beneficiados  simples  en  ca- 
da aldea,  y  que  los  canónigos  tuviesen  cada  uno  un  millón 
de  reales  de  renta:  ¿  qué  importa?  Yd.  creerá  lo  contrarío,  y 
demostrará  que  yo  me  equivoco,  que  no  sé  lo  que  me  digo, 
que  cometo  mil  errores;  pero  Vd.  no  tendrá  más  derecho 
para  hacer  esta  demostración  que  el  que  yo  tuve  para  publi- 
car mis  equivocaciojues. 

Y  hay  más;  que  si  Vd.  en  lugar  de  demostrar  con  buenas 
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razones  su  opinión,  se  pone  á  decirme  inj arias  y  á  in(erpre<i 
tar  siniestramente  ihis  intenciones,  además  del  crimen  que 
comete  de  hecho,  da  una  praeba  terminante  de  que  el  verda- 
<lero  servil  es  Yd.  y  no  yo,  .por  más  que  amontone  párrafos  y 
baladronadas  de  liberalismo. 

— ¡  Ay,  ay,  ay,  amigo,  y  cómo  se  le  conoce  á  Vd.  que  vie- 
ne de  la  Grecia,  en  donde  todo  lo  más  que  ha  quedado  son 
las  teorías  de  la  libertad!  Estamos  por  acá  tan  distantes  de 
entender  siquiera  ese  lenguaje,  qiie  no  digo  las  ideas  que  us« 
ted  acaba  de  expresar,  mas  con  sola  una  ligera  pincelada  que 
diese  en  &vor  de  esos  objetos,  pasaría  en  el  mundo  periodís- 
tico por  el  más  abominable  de  los  hombres.  No  haya  miedo 
que  ninguno  descendiese  á  la  menudencia  de  raciocinar  con 
tino  y  con  acierto  para  hacerle  ver  su  error  y  los  flacos  fun- 
damentos en  que  estribaba,  nadiai  menos  que  eso:  ¿habia  de 
perder  un  periodista  bigotudo  el  tiempo  y  el  espacio  que  ne- 
cesita para  amontonar  reclamaciones,  en  hacer  razonamien- 
tos, reunir  pruebas  y  comprobar  citas  dé  escritores  acredita- 
dos? Con  veinte  ó  treinta  desvergonzónos  pelados,  que  les 
vienen á  la  boca  como  llovidos,  sabrían  aterrar  á  Yd.,  de  mo- 
do que  86  le  quitase  la  ga'na  de  escribir,  y  hasta  la  de  leer  y 

pensar. 
Aun  podría  Yd.  tenerse  por  muy  dichoso  si  la  persecución 

se  limita]^  á  los  dicterios,  porque  no  fuera  maravilla  que  le 

amenazasen  con  puñales,  con  martillos  ú  otros  instrumen-^ 

tos  alevosos. 
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V. 


— Pero,  señor,  ¿no  hay  leyes  qtie  pnedan  contener  esas 
amenazas  y  reprimir  ese  feroz  lengnaje?  prosigaió  el  comer- 
ciante algo  mohíno  ya. 

— Macho  que  las  hay,  pero  no  falta  más  sino  que  se  obe- 
dezcan y  camplan  por  todos  y  en  favor  de  todos.  Es  preciso 
que  Yd.  se  penetre  bien  de  la  idea  de  que  en  las  grandes 
conmociones  políticas,  entre  tanto  que  dura  la  fiebre  de  las  pa- 
siones y  las  cosas  toman  el  asiento  que  deben  tener,  hay  una 
cierta  casta  de  hombres  que  creen  que  las  nuevas  leyes  no  se 
hacen  sino  para  los  demás,  porque  se  les  figura  que  su  gar- 
rulería es  una  especie  de  inviolabilidad.  Estos  tales  tienen 
siempre  la  ley  en  la  boca,  pero  cuando  les  amenaza  á  ellos  Ó 
á  sus  paniaguados,  ponen  en  movimiento  todos  los  resortes 
para  dejarla  sin  acción,  y  lo  logran  con  bastante  frecuencia. 

— Pero  eso  biea  conoce  Vd.  que  es  una  verdadera  tiranía^ 
por  más  que  se  revista  con  el  título  que  se  quiera,  y  está  en 
oposición  directa  con  el  sistema  que  ha  adoptado  la  nación. 

— De  eso  de  las  tiranías  hablaremos  algún  dia  más  despa- 
cio, porque  es  materia  muy  vasta  y  seria  una  lástima  in  - 
terrumpirla.  Mas  por  lo  que  hace  á  esa  que  Vd.  indica,  es 
tanto  más  violenta  y  ofensiva,  cuanto  ella  sola  ha  hecho  y 
hace  más  daño  á  las  instituciones  liberales  que  la  coopera- 
ción de  todos  los  malévolos  juntos. 

Una  sola  vez  que  queden  ilusorias  las  leyes,  y  más  si  á  ello 
contribuyen  los  mismos  que  están  encargados  de  cumplirlas^ 
es  una  herida  mortal  que  no  se  restablecen  sino  por  una  es- 
pecie de  milagro.  Afortunadamente  que  tal  género  de  tiranía 
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:es  por  su  naturaleza  de  muy  corta  duración,  y  que  los  que 
«reen  haber  conseguido  un  triunfo  de  partido  á  costa  de  atro- 
pellar  las  leyes  de  su  patria,  no  tardan  en  ser  ellos  mismos 
victimas  de  otros  atropellamientos  ó  del  triunfo  de  la  ley. 

Las  injurias  personales  pueden  perdonarse  ú  olvidarse; 
pero  las  injurias  hechas  á  la  ley,  que  es  la  razón  universal, 
duran  eternamente,  y  tarde  ó  temprano  aquella  ha  de  quedar 
vengada.  No  bastará  entonces  perdonar  ese  liberalismo  ficti- 
cio con  que  ahoVa  pretenden  algunos  justificar  sus  escanda- 
losos desaciertos,  sino  que  se  les  culpará  tanto  más  cuanto 
más  interesados  se  mostraban  por  sostener  un  régimen  tan 
ventajoso. 

— Mucha  pena  me  causa  ver  que,  según  todo  to  que  llega 
á  mis  oídos,  el  único  obstáculo  que  experimentan  las  nuevas 
instituciones  proviene  del  excesivo  celo  ó  de  la  más  disfraza- 
da ambición  de  los  mismos  que  se  llaman  sus  apasionados. 
Yo  tenia  formada  en  los  años  anteriores  una  idea  muy  ven- 
tajosa de  los  creadores  de  nuestra  libertad,  y  nunca  me  per- 
suadí que  pudieran  alucinarse  hasta... 

—Ni  se  lo  persuada  Vd.  ahora  tampoco,  porque  no  son 
ellos  ciertamente  los  que  han  causado  este  extravio.  No  le 
diré  yo  á  Vd.  que,  así  esos  señores  como  otros  muchos  que 
se  distinguen  en  las  grandes  épocas,  sean  tan  dignos  de  ad- 
miración  en  la  fortuna  próspera  como  en  la  adversa,  porque 
en  eso  han  pagado  y  pagan  el  tributo  ordinario  á  la  flaqueza 

'  humana.  Pero  sí  puedo  asegurarle  que  ellos  son  los  que  más 
lloran  la  indiscreción  de  sus  falsos  amigos. 

Repito  á  Vd.  por  última  vez  que  los  verdaderos  liberales 
aborrecen  los  apodos,  las  canciones  indignas,  y  sobre  todo, 
las  facciones  de  cualquier  género  y  de  cualquier  color.  Pa- 
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tria,  leyes,  Constitución  monárquica  y  concordia  entre  los . 
españoles  son  el  compendio  de  los  deseos  de  los  liberales  de 
corazón.  Empleos,  arbitrariedad,  gritería,  insultos  y  renci- 
llas son  la  divisa  de  los  exaltados  de  todos  los  partidos.  Si 
aquellos  triunfan,  la  España  será  dichosa  para  siempre;  pero 
si  prevalecen  estos,  es  muy  temible  que  llegue  un  día  en  que^ 
suspire  Vd.  para  la  barbarie  de  los  paises  que  acaba  de  aban^ 
donar. 

VI. 

— Así  hablaba  la  clase  media,  la  clase  conservadora  y  pro- 
ductora, en  1820  y  1821.  ¿No  es  verdad  que  esta  conversación 
le  parece  á  Vd.  oiría  en  el  cafó  de  Madrid,  ó  en  la  peluque- 
ría de  Prats,  ó  en  cualquier  círculo  de  personas  vivientes  en 
el  año  de  gracia  de  1870?  me  dijo  D.  Gil. 

— Confieso  francamente,  repuso,  que  no  podía  imaginar 
que  la  política  se  limitase  á  dar  vueltas  por  un  círculo  viciosa 
y  reducido,  porque,  en  efecto,  1830  y  21  tienen  gran  seme- 
janza con  1869  y  70. 

— Entonces  como  ahora  la  poesía  contribuía  á  levantar  da 
cascos  á  los  prosaicos  españoles.  Cuando  fué  asesinado  Lan- 
dáburu,  hubo  un  poeta  que  escribió  varias  estrofas  pidienda 
venganza. 

— ¿Recuerda  Vd.  algunas? 

— Una  cualquiera  basta. 

—Poco  después  de  los  sucesos  del  7  de  Julio  se  cantaba  en> 
todas  partes  esta  estrofa,  que  el  poeta  ponía  en  boca  del 
muerto:  ^ 

■ 

Eslaba  en  mi  casa 
con  Iranqiiilidad, 
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entre  mis  dos  hijos 
que  besos  me  dan, 
cuando  de  improviso 
la  orden  se  me  dá 
que  fuera  al  palacio 
de  Sujtfajestad. 

Ai  ir  y  como  es  sabido,  le  mataron,  j  el  coro  decía  en- 
tonces : . 

Hijos  de  Padilla, 
salid  y  vengad 
la  sangre  inocente 
que  clamando  está. 

— Los  versos  son  malejos. 

— Los  efectos  que  produjeron  faeron  peores.  Cada  vez  que 
un  negro  ó  liberal  veía  á  un  realista  le  insultaba,  le  apaleaba. 

— Y  los  realistas  á  su  vez  tomaban  la  revancha^ 

—Yo  lo  creo.  Oiga  Vd.,  oiga  Vd.  cómo  trataban  á  Riego 
el  día  en  que  entraba  en  Madri¿  preso  para  ir  al  suplicio. 
El  Restaurador j  periódico  archi- realista,  redactado  por  dos 
frailes,  imprimió  en  su  número  del  I.""  de  Octubre  de  1823 
estos  versitos: 

A   LA  ENTRADA  EN  MADRID  DEL  LLAMADO  GENERAL  RAFAEL  RIEGO. 

• 

Entra  en  Madrid,  caudillo  de  bergantes, 
entra,  ladrón,  cobarde  y  asesino, 
emperador  presunto  de  tunantes, 
jefe  de  locos,  de  impiedad  padrino. 
Entra  con  confusión  de  tus  amantes 
cual  traidor  Galilina,  y  tu  destino, 
•  tus  horrores,  oprobio  y  tu  tormento, 

sírvanles  para  siempre  de  escarmiento. 
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— ¡Qaó  barbaridad!  ¿A.sí  trataban  á  un  hombre  que  estaba 
condenado  á  muerte? 

—Eran  frailes.  También  rscuerdo  un  sonetito  contra  los* 
liberales  que  puede  arder  en  un  candil. 

—Sabe  Vd.  mucho.  ♦ 

— Como  que  soy  viejo. 

— Y  ese  soneto... 

—Es  una  definición  de  los  radicales,  de  los  carbonarios  jr 
de  los  comuneros. 

—A  ver,  á  ver. 

D.  Gil  hizo  memoria  y  me  recitó  este  soneto: 

Radical,  carboDario  y  comunero, 
aunque  en  nombres  distintos,  son  lo  mismo, 
y  furias  son  salidas  del  abismo 
para  desolación  del  mundo  entero. 

También  el  jacobino  y  jardinero,  ' 

y  otros  retoños  mil  del  masonismo, 
aumentan  el  larguísimo  guarismo 
de  este  partido  inn^ador  y  flero. 

La  libertad  y  la  igualdad  pregonan 
para  usurpará  su  placar  el  mando, 
y  á  los  reyes  y  príncipes  destronan. 

Gentes  que  toleráis  tan  loco  bando, 
víboras  abrigáis  en  vuestro  seno 
para  morir  de  su  letal  veneno. 

— De  ese  soneto  no  puede  decirse  lo  que  de  los  versos  da^ 
Landáburu...  Está  bastante  bien  escrito. 

— No  crea  Vd.,  amigo;  los  realistas  sabian  dónde  les  apre- 
taba el  zapato.  Tuve  yo  un  amigo  de  una  memoria  felicísi- 
ma que  recitaba  muchas  de  sus  composiciones  políticas. 

— ¿Y  en  dónde  está  ese  amigo?  ♦ 

— En  el  otro  mundo. 


i 


BN  ESPAÑA.  797 

—Llámele  Vd. 

—Debe  estar  incomodado  conmigo  porque  no  fui  á  su 
entierro. 

— Ya  habrá  olvidado  esa  pequeña  lélta...  Vamos,  llame  ^ 
le  Vd. 


VIL 


D.  Gil  evocó  lel  espíritu  de  su  amigo,  el  cual  en  vida  habia 

sido  un  empleado  que  entre  expediente  y  expediente  escribía 

una  comedia,  ó  copiaba,  para  aprendérselos  de  memoria  y 

recitarlos  en  las  tertulias,  todos  los  versos  que  sallan  en  loa 

periódicos. 

A  las  súplicas  de  D.  Gil  correspondió  recitándonos  una 
fábula  titulada  La  reformar  de  los  ratones^  sátira  dirigida  con- 
tra todos  los  que  hablan  contribuido  á  formar  la  Constitu-* 
don  destructora  del  absolutismo. 

To  copié  la  fábula,  que  decia  así: 

t^  REFORMA  DE  LOS  RATONES. 

Fábula. 

Hubo  entre  los  ratones  algún  dia 
cierta  congregación  ó  cofradía, 
cuyas  constituciones  no  he  logrado 
hasta  el  dia  de  hoy  por  más  que  he  andado; 
ni  supiera  tampoco  su  existencia 
si  entre  los  protocolos  de  ia  audiencia 
DO  resultara  en  autos  el  suceso 
qué  voy  á  referir.  En  un  Congreso, 
después  de  haber  tratado  con  cordura 
diferentes  asuntos  la  madura 
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sensatez  de  los  viejos,  de  repente 

se  levantó  un  ratón,  mozo  valiente, 

y  en  tono  magistal  y  campanudo 

c(Ya  es  tiempo,  prorumpió,  de  que  mi  mudo 

silencio  quebrantando,  yo  proponga 

al  venerable  coro,  que  disponga 

aquestos  estatutos  carcomidos 

reformar,  y  poner  oíros  medidos 

por  las  luces  del  siglo;  pues  royendo 

ciertos  librilos  nuevos,  he  leido, 

I>or  distraerme  uu  poco,  el  contenido, 

y  visto  que  las  luces  avanzando 

la  civilización  va  progresando 

por  todos  los  Estados.  Y  nosotros, 

los  primeros  masones  de  los  otros, 

¿quedaremos  atrasa  No,  ciertamente; 

todos  somos  iguales.  Libremente 

elija  cada  uno  diputados, 

que  en  unión  fraternal  nuevos  tratados 

formen  con  detención,  y  representen 

la  ratonil  familia  do  se  sienten.» 

Algunos  jovencillos,  relamiendo 

el  hociquillo  aun,  iban  diciendo 

la  misma  letanía,  que  no  dudo 

aprendieron  royendo  aquel  engrudo. 

Cuando  un  viejo  ratón  ya  jubilado, 

tomando  la  palabra  muy  pausado, 

empezó  á  razonar  de  esta  manera: 

«Después  de  tantos  años,  ¡quién  creyera 

que  se  hablan  de  oir  estos  dislates 

en  aquestas  regiones!  Botarates, 

¿quién  les  metió  á  estudiar  esa  doctrina 

sin  más  gusto  de  leer  que  el  de  la  harina? 

Aquí  unidos  asi  bajo  de  uno 

somos  presa  del  género  gatuno; 

¿qué  será  si  estudiando  nos  cogiere, 

ó  en  la  guerra  civil,  cuando  viniere? 
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Yo  no  he  visto,  por  cierto,  siendo  ciego, 
cómo  les  va  á  los  hombres  con  el  juego 
de  esas  ilustraciones;  pero  veo 
que  desde  que  las  siguen  no  paseo, 
porque  nuestras  regiones  de  emigrados 
no  se  ven  nunca  solas;  los  tejados, 
las  cámaras,  guardillas,  los  rincones, 
las  cuevas  y  entresuelos  á  montones 
encierran  los  huidos.  ¡Ehl  señores, 
si  estos  andan  asi,  ¿qué  corredores 
andaremos  nosotros.cuando  venga 
la.  ilustración  acá?  Que  se  mantenga 
la  antigua  sensatez  les  aconsejo. 
Las  leyes  no  son  malas;  yo,  tan  viejo, 
las  hallé  siempre  buenas;  el  trabajo 
está  en  no  ejecutarlas  tanto  majo 
que^  en  vez  de  reformarse,  nos  pretende 
relajar  con  la  regla  que  no  entiende.» 
Hasta  aquí  aquel  fragmento.  T  á  fé  mia 
que  el  anciano  ratón  ya  comprendia 
este  lenguaje  de  hoy,  estos  niveles 
con  las  luces  del  siglo,  estos  pasteles 
con  que  se  ataca  hoy  las  leyes  pías 
á  trueque  de  cubrir  sus  picardías. 

Tanto  nos  animamos  D.  Gil  y  yo  al  oir  al  espíritu  del 
empleado,  que  le  rogamos  continuase. 

— Pregúntele  Yd.  si  sabe  alguna  canción  patriótica  de  los 
realistas. 

— Pues  no  ha  de  saber,  si  es  un  cajón  de  sastre.    * 

A  la  pregunta  de  D.  Gil  contestó  el  espíritu.    ' 

— Una  sé  que  cantaban  los  reaccionarios  allá  por  el  año 24, 
después  de  haberse  hartado  de  gritar:  ¡  Vivan  las  cadenasl  • 

— ¿Querría  Vd.  decírnosla? 

—Con  mucho  gusto. 
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VIII. 


En  medio  del  mayor  silencio  recitó  el  empleado  esta  <»in- 
t)ioii,  que  reproduzco  para  que  haya  en  este  libro  de  todo: 

CORO. 

Tá  los  dios  felices  t  ornaron  ^ 
que  entre  llantos  la  Iberia  esperó: 
ya  arrastrando  sus  torpes  cadenas^ 
la  impiedad  al  abismo  cayó. 

De  la  paz  y  la  gloria  en  el  seno 
reposaba  la  patria  feliz, 
al  gran  Dios  sin  cesar  elevando 
por  su  rey  y  su  aliar  votos  mil. 

Mas  un  monstruo  sangriento,  horroroso, 
que  llamaban  la  Constitución, 
respirando  impiedad,  exterminio, 
sobre  el  suelo  español  pareció. 
Fa  los  dias^  etc. 

No  haya  Dios,  no  haya  ley,  no  haya  trono, 
con  acento  espantoso  gritó: 
sea  el  hombre  cual  bestia  salvaje, 
nadie  dome  su  genio  feroz. 

Asi  dijo,  y  rabioso  su  cetro 
entre  sangre  y  horrores  sentó, 
al  sepulcro  arrastrando  la  Espafia, 
que  asustada  su  imperio  miró. 
Ya  los  dias^  etc, 

Pero  Dios  que  al  blasfemo  escuchaba 
en  su  vano  impotente  furor, 
arma  el  ravo  terrible  en  su  diestra 
y  el  impío  á  las  sombras  cayó. 

Para  siempre  cayó,  si,  españoles. 
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y  SU  imperio  jamás  tornará, 
que  cual  humo  al  soplo  del  Euro, 
disipados  sus  planes  serán. 
Fa  los  diaSj  etc. 

.¿Quiénes fueron,  decid,  esos  liéroes 
que  al  empíreo  su  voz  elevó? 
Ambiciosos,  perjuros,  cobardes, 
que  la  vista  del  Ponto  aterró. 

Su  memoria  por  siempre  en  los  fastos 
coq  oprobio  el  buril  grabará, 
y  á  sus  hijos  la  edad  venidera 
con  baldón,  con  desprecio  verá. 
Ya  los  dias^  etc. 

Por  dos  veces  tentó  el  libertino 
el  imperio  de  Dios  derrocar, 
y  no  ve  que  sus  hondos  cimientos 
cual  los  cielos  eternos  serán. 

Si  algún  día  á  su  yugo  ominoso 
la  cerviz  del  hispano  ligó, 
fué  tan  corto  su  negro  reinado 
que  cual  agua  del  Tajo  pa^^ó. 
Ya  los  dias^  etc. 

Pasó,  sí,  y  en  su  torno  los  genios 
tutelares  del  pueblo  español 
sus  benéficas  alas  nos  tienden 
anunciando  ventura,  esplendor. 

Venturosos  seréis,  si  inflamados 
i\(i  la  patria  en  el  santo  furor, 
odio  eterno  juráis  al  que  ingrato 
en  su  seno  el  puñal  sepultó. 
Ya  los  dias^  etc. 

Odio  eterno,  exterminio,  honda  tumba 
al  que  osado  quisiere  pensar 
que  los  viles  rebeldes  un  dia 
á  su  trono  de  horror  volverán. 

TOMO  u.  •  ^01 
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Para  siempre  al  averno  cayeron 
y  en  pos  suyo  también  caerán 
cuantos  hijos  espúreos  pretendan 
otra  Aez  á  su  patria  amagar. 
Ya  los  dias^  etc. 

Confiados,  leales,  virtuosos 
nuestra  dicha  esperemos  de  un  rey 
que  por  norte  nos  dieron  los  ciclos, 
de  quien  viene  tan  solo  la  ley; 

Españoles,  unidos  juremos 
en  las  aras  del  Dios  inmortal 
derramar  nuestra  sangre  gustosos 
por  las  leyes,  el  rey  y  el  altar. 
Ya  los  dias^  etc. 


IX 


¿Qué  les  parece  á  Vds.  cómo  se  explicaban  los  realistas? 

—Uno  ó  dos  años  antes  de  la  reacción  absolutista,  dijo  don 
Gily  recuerdo  yo  que  se  leyó  con  interés  en  toda  España  una 
parodia  del  Trágala. 

r— ¿Llena  de  alusiones  sin  duda? 

— Al  rey  y  á  sus  ministros;  era  muy  intencionada. 

Preguntamos  al' espíritu  del  empleado  y  lo  único  que  nos 
contestó  fué  que  estaba  cansado  y  que  se  retiraba. 

— Si  quieren  Vds.  leer  esa  parodia  y  algunas  otras  curio- 
sas, pueden  hallarlas  en  El  Zurriago,  en  El  Restaurador  y  en 
la  Atalaya  de  la  Mancha j  en  El  Espectador  y  en  algunos  otros 
periódicos  de  aquel  tiempo. 

Yo  me  despedí  de  D.  Gil  rogándole  que  me  prestara  su 
poderosa  ayuda  para  el  reinado  de  doña  Isabel  de  Borbon,  y 
al  dia  siguiente  busqué  los  periódicos  indicados;  halló  en 
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ellos  cosas  preciosas,  algunas  délas  cuales  voy  á  reproducir 
j)ara  completar  este  capitulo  mosaico. 


X. 


La  parodia  del  Trágala^  que  tan  en  boga  estuvo,  era  ni 
más  ni  menos  que  la  siguiente  composición,  cuadro  de  la  si- 
tuación política  del  país  á  los  pocos  meses  del  triunfo  de  los 
liberales  capitaneados  por  Riego. 

Titulábase 


LAS  SUPOSICIONES  O  EL  TRÁGALO  TODO< 

Todos  debemos  creer 
que  el  rey  espontáneamente 
juró  el  Código  vigente 
porque  buen  rey  quiso  ser; 
Mas  si  llegamos  á  ver 
á  sus  guardias  conspirando, 
á  su  familia  tramando, 
y  aun  él  mismo  consentir, 
¿qué  podremos  inferir? 
No  sé. — Pues  vamos  ¿rajando. 

Los  secretarios  de  Estado 
responden  ante  la  ley 
do  lo  que  el  rey,  como  rey, 
por  ellos  haya  mandado: 
mas  do  lo  que  haya  fraguado 
Fernando,  como  Fernando, 
sin  ellos,  solo,  empleando 
su  prestigio  ó  su  bolsón, 
¿quién  responde  á  la  nación? 
Ño  sé, — Pues  vamos  tragando. 
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Por  áulic(A  inmorales 
puede  el  rey  ser  sorprendido 
y  á  su  pesar,  seducido, 
originar  grandes  males; 
Pero  cuando  en  casos  tales, 
toda  la  nación  clamando, 
se  está  el  error  disipando, 
si  él  en  el  error  ?e  empeña, 
¿qué  significa  esta  seña? 
No  sé. — Pues  vamos  tragando. 

El  rey  puede  libremente 
los  empleos  proveer, 
aunque  esto  lo  debe  hacer 
en  persona  suficiente; 
mas  si  vemos  diariamente  • 
que  el  tal  rey  está  empleando 
do  quiera  el  servil  nefando 
y  que  desprecia  al  patricio, 
¿qué  diremos  de  este  indicio? 
No  sé, — Pues  vamos  tragando. 

La  responsabilidad 
de  los  ministros  del  rev 
es  el  sosten  de  la  ley 
y  él  freno  á  la  iniquidad; 
mas  si  aquella,  en  realidad, 
gracias  al  divino  bando, 
juguete  se  ha  ido  tornando, 
¿dónde  está  la  garantía 
contra  la  atroz  tiranía? 
No  sé, — Pwes  vamos  tragando. 

La  tiranía  extranjera, 
opresora  en  nuestro  daño, 
puede  cubrir  con  engaño 
de  tropas  nuestra  frontera; 
pero  si  lo  hace  altanera, 
y  nuestro  gobierno  blando 
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y  pasivo  eslá  mirando    • 
tal  exceso  de  insolencia, 
¿qué  creeremos  en  conciencia? 
Ño  sé. — Pues  vamos  tragando. 

No  es  cosa  muy  de  extrañar 
que  el  servil  enardecido, 
viéndose  tan  protegido 
se  presente  á  pelear; 
mas  si  el  gobierno,  en  lugar 
de  alentar  al  libre  bando, 
en  tanto  que  eslá  luchando 
lo  vilipendia  y  lo  abruma, 
¿qué  sacaremos  en  suma?  •  ^ 

Ño  sé. — Pues  vamos  tragando. 

Union,  clama  vocinglero 
el  ministerio  imprudente; 
union^  repite  igualmente  . 
el  partido  pastelero; 
mas  si  ese  gobierno  artero 
la  libertad  atacando 
á  la  patria  va  arruinando, 
¿á  qué  podemos  pensar 
que  tiende  tal  vocear? 
Ño  sé. — Pues  vamos  tragando. 

£1  Cuerpo  legislativo 
es  el  adalid  sagrado 
que  en  sostener  al  Estado 
debe  trabajar  activo; 
mas  si  este  Cuerpo,  pasivo, 
ve  al  despotismo  triunfando; 
si  ve  á  la  patria  espirando 
y  rie  de  su  penar, 
¿qué  podremos  esperar? 
Ño  sé. — Pues  vamos  tragando. 

Debe  el  pueblo  obedecer 
al  gobierno,  y  juntamente 
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éste,  sumiso,  obediente 

alas  leyes  debe  ser; 

mas  si  llega  á  suceder 

que  el  gobierno,  despreciando 

las  leyes,  solo  en  su  mando 

sus  caprichos  satisfaga, 

¿qué  querréis  que  el  pueblo  haga? 

Ño  sé. — Pues  vamos  tragando. 

En  una  lucha  sangrienta 
al  servil  hemos  vencido, 
y  el  siete  de  Julio  ha  sido 
^      nuestro  blasón  y  su  afrenta; 
pero  si  no  se  escarmienta 
á  los  jefes  de  ese  bando 
que  prosiguen  conspirando, 
¿qué  ganamos  con  la  gloria 
de  tan  inútil  victoria? 
No  sé. — Pues  vamos  tragando. 

Por  el  denuedo  v  furor 
del  partido  patriota, 
siempre  se  mirará  rota 
la  fila  del  opresor; 
pero  si  solo  el  valor 
á  la  patria  ha  de  ir  salvando, 
sangre  siempre  derramando, 
¿para  qué  necesitamos 
el  gobierno  que  pagamos? 
No  sé. — Pues  vamos  tragando. 


XI. 


Otro  escrito  carioso  nos  llamó  la  atención.  Bajo  su  forma 
festiva  hacia  una  crítica  de  la  situación. 
£i  autor  decia: 
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COSAS  QUB  DESBA  VER  BL  PÚBLICO  Y  QUE  NO  VERÁ  POR  AHORA. 


Siete  ministros  hombres  de  bien. 

Oficiales  de  secretaría  que  sepan  escribir. 

Jueces  liberales. 

Periódicos  escritos  sin  espíritu  de  secta. 

La  pureza  de  El  Universal. 

Los  discursos  del  Sr.  Sarra  (diputado). 

La.ciencia  del  Sr.  Castejon  (idem). 

El  desinterés  de  los  que  manejan  la  Hacienda  pública. 

La  biografía  de  los  miembros  del  anillo  (sociedad  de  pro- 
gresistas moderados  que  se  formó) . 

Las  páginas  del  Sr.  Arguelles  (ministro.) 

Los  títulos  del  Sr.  Feliu  (ídem). 

La  lista  de  los  ahijados  del  Sr.  Pelegrin. 

La  sentencia  de  la  causa  de  los  oficiales  de  la  Guardia  real. 

La  disolución  de  los  dos  batallones  facciosos. 

ün  manifiesto  del  Sr.  Morillo. 

La  correspondencia  de  Luis  XVIII  con  Fernando  VIL 

Una  producción  de  un  diplomático  español. 

Una  obra  de  la  Academia  Española. 

Como  complemento  de  estos  chistes  añadí  las 

COSAS  QUE  EL  PÚBLICO  ESTABA  HARTO  DE  VER. 


La  muerte  de  los  periódicos  liberales. 
Los  solicismos  de  los  escritores  públicos. 
La  profanación  del  alcázar  del  rey. 
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La  ignorancia  de  los  oficiales  de  las  siete  secretarías. 
Los  mejores  sitios  de  Madrid  ocupados  por  conventos. 
La  escasez  de  dinero  en  el  Tesoro. 
La  baja  del  papel  del  Estado. 
Las  promesas  de  que  marchará  el  crédito  publico. 
La  impunidad  de  los  facciosos. 
Las  leyes  no  ejecutadas.     * 
Las  calles  de  Madrid  llenas  de  perros  muertos. 
La  tribuna  desierta. 
El  sombrero  del  duque  de  Frías. 
Los  clérigos  de  las  provincias. 
Los  abogados  vestidos  de  estantiguas. 
Libres  á  muchos  que  debian  estar  atados. 
Vivos  á  muchos  que  debian  estar  mufertos. 
Dentro  del  coche  á  muchos  que  debian  ir  en  la  trasera. 
El  gesto  de  cierto  sujeto  cuando  oye  gritar  viva  la  Consti- 
tución. ' 


XII. 


Para  que  no  me  califiquen  los  lectores  de  ratón  de  bibliote* 
ca,  voy  á  poner  fin  á  este  capítulo  reproduciendo  un  inten- 
cionado saínete,  al  que  su  autor  llama  drama,  titulado 


pastelería. 


i>r,am:a  en  un  aoto. 


FEBSONAS. 


Rosita. 
El  Divino. 
El  Aprendiz. 
Tkabüco. 


Tintín. 

GORRETE. 

Encinillas,  aarro 
descamisado. 


La  escena  es  en  Madrid,  en  un  cuarto  bajo  de  la  calle  de  Alcalá. 
La  escena  empieza  en  el  principio  y  acaba  en  el  fin,  y  toda 
ella  dura  tanto  como  la  representación. 

ACTO  ÚNICO. 


£1  teatro  representa  una  pastelería  revuelta,  en  que  se  ven  cace- 
rolas, moldes,  cubiletes  y  otros  instrumentos  del  oficio  espar- 
cidos por  el  suelo. 

ESCENA  PKIMEBA* 


BoBiTA.  ¡Oh  Dios!  ¿Y  será  cierto?  ¿Puede  creerse 

lo  que  mirando  estoy?  ¡La  suerte  impíW' 
¿  tal  desolación  por  fin  me  trajol 
¿O  bien  lo  finge  asi  n^i  fantasía 
para  dar  m&s  realce  ¿  mi  tormento? 
Mas  no:  sobrado  cierta  .es  mi  desdicha; 
mis  pasteles  están  hechos  pedazos, 
por  el  suelo  esparcidas  sus  reliquias: 
los  moldes  é  instrumentos  que  sirvieron» 
á  su  elaboración,  hechos  astillas; 
la  artesa  en  que  amasaba  los  ojaldres 
y  dónde  salieron  maravillas, 
rota  por  partes  mil;  y  el  horno...  el  horno 
hundido  y  ann  sin  fuego  ni  ceniza. 
¡Horrible  destrucción!  Mas  ¿es  posible 
que  para  daño  tal  bastase  un  día? 
TOMO  n.  '  402 
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Un  día  solo,  sí,  y  aun  no  completo. 
¡Oh  tú,  siete  de  Juliol  Mi  ruina 
tú  solo  ocasionaste.  ¡Santos  cielos, 
doleos  de  la  suerte  de  Rosital 

ESCENA  SEGUNDA. 


Rosita. 


Divino. 


Rosita. 


Apbendiz. 
Rosita. 


Divino. 


Rosita,  el  Divino,  bl  Aprendiz. 

«Con  que  no  no  hay  remedio?  ¿Con  que  es  fuerza 
dejar  por  siempre  la  pastelería? 
Amigos...  ¡qué  desgracia! 

No  es  posible 
que  dure  este  trastorno  muchos  dias. 
Consuélate,  Rosita^de  mi  alma, 
no  el  acerbo  dolor  tu  pecho  aflija; 
los  pasteles  son  muy  necesarios, 
y  en  el  arte  ninguno  hay  k  té  mia 
que  pueda  aventajarnos.  Nada  temas. 
El  amo  sabe  cuál  se  le  servia, 
y  pues  si  ha  de  saciar  sus  apetitos, 
de  nuestros  pastelones  necesita: 
no  nos  olvidará,  yo  lo  aseguro. 
Si  el  último  no  fué  como  él  quería, 
no  fué  nuestra  la  culpa,  pues  la  masa 
estaba  bien  dispuesta  y  bien  cocida. 
Hagamos  otro  y  todo  se  remedia. 
¿Qué  es  hacer  otro?  ¿Pues  permitirian 
esos  picaros  gorros  que  de  nuevo 
vol viésemos *á  abrir  pastelerí^a? 
¡Ahí  No  es  posible.  Al  amo,  según  cuentan, 
le  hizo  daño  el  pastel  del  otro  dia; 
no  está  para  pasteles  ni  empanadas. 
Tal  dislate  no  creas:  no.  Rosita, 
el  amo  no  se  sacia  de  pasteles; 
¿no  ves  que  es  afición  de  la  familia? 
El  los  come,  los  cena  y  los  almuerza; 
trabajemos,  hagamos  pasta  fina: 
formemos  un  pastel  que  el  absoluto 
llegue  á  ser  entre  cuantos  se  fabrican; 
volvamos  á  la  mesa  con  anhelo, 
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Apbendiz. 


BOSITA. 


DlYINO. 


afanémonos,  pues:  véngala  harina; 
y  pues  hay  oficiales  y  hay  amigos 
que  la  empresa  protegen  y  auxilian, 
¿en  qué  nos  detenemos? 

Razón  tiene 
como  siempre  el  Divino;  sí,  alma  mia; 
si  pudo  en  el  aciago  dia  siete 
quedar  nuestra  fortuna  destruida, 
volviendo  con  afán  &  los  trabajos 
tal  vez  la  suerte  nos  será  propicia... 
tal  vez  volvamos  á  ocupar  triunfantes 
las  cómodas  poltronas  algún  dia. 
Esa  es  una  esperanza  muy  remota, 
y  que  jamás  espero  ver  cumplida; 
compañeros,  tomemos  otro  oficio 
.y  dejémonos  ya  de  tonterías. 
Los  que  antes  se  atracaban  de  pasteles 
ya  los  detestan  y  los  abominan, 
los  hacen  mil  pedazos  y  quisieran 
á  nosotros  también  hacernos  trizas; 
y  pues  son  muchos  ya  nuestros  contrarios, 
pues  que  á  su  fuerza  no  hay  quien  se  resista, 
lo  que  interesa  es  que  conozcamos 
que  ya  no  sirve  la  pastelería; 
que  le  pongamos  fuego  á  este  edificio 
y  así  tal  vez  salvemos  la  pellica. 
El  pensar  otra  cosa  es  disparata 
¡Válgame  Dios  qué  ideas  tan  mezquinas! 
Yo  pienso  de  otro  modo.  Pastelero 
nací,  y  en  el  oficio  mientras  viva 
he  de  permanecer.  Es  un  oficio 
de  honra  y  provecho,  si  el  que  lo  ejercita 
no  repara  en  pelillos.  Hoy  la  suerte 
nos  coloca  en  la  dura  disyuntiva 
de  perecer  ó  de  seguir  osados 
en  los  trabajos  de  pastelería. 
¿Y  hemos  de  intimidarnos?  Nada  de  eso. 
Así  recobraremos  la  perdida 
reputación.  Tengamos  esperanzas 
de  volver  á  gozar  la  antigua  dicha 
de  estar  repantigados...  placenteros... 
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Aprendiz. 


Rosita. 


Divino. 


llenos  de  iacienso  en  las  poltrooas  sillas; 

si  acaso  en  la  demanda  perecemos, 

si  algún  ^rro  traidor  nos  euci^artillay 

siempre  el  mundo  dir&:  los  pasteleros 

hicieron  su  deber  toda  la  vida. 

¡Bella  resolucionl  Yo  por  mi  parte 

suscribo  á  pastelear:  no  me  intimida 

el  valor  de  los  gorros  ni  el  martillo: 

aspiro  á  la  poltrona:  ella  mi  dicha 

y  mi  consuelo  fué:  por  ella  hice 

^in  rubor  un  montón  de  picardía; 

digna  es  de  que  á  su  busca  me  consagre. 

Mientras  que  mi  persona  esclarecida 

aspiraba  á  la  Cámara%iás  alta, 

al  grande  puesto  que  ganado  habia 

con  la  fabricación  de  mis  pasteles, 

que  á  España  asombran  y  éi  la  Europa  admiran 

en  la  poltrona,  solo  en  la  poltrona 

es  donde  pude  hallar  dicha  cumplida. 

¡Oh  dulce  asiento  de  mi  mal  perdido! 

¡Dulce  cuando  la  suerte  más  propicia 

quiso  que  te  ocuparal  ¡Pero  ahora 

su  recuerdo  á  mi  alma  martiriza! 

¡Horrible  situación!  ¡Triste  momento! 

Mi  corazón  padece  mil  fatigas. 

¡Ay,  amigo!  Si  tú  te  quejas  tanto 

de  la  suerte  fatal,  ¿qué  hará  Rosita? 

Quisiera  pastelear,  porque  me  sale 

de  adentro.  Los  pasteles  son  mi  dicha; 

mas  ¿qué  he  de  hacer  si  todo  me  amedrenta? 

No  hay  nada  que  temer,  nada,  querida; 

hasta  en  los  gorros  hay  ya  pasteleros, 

pastelear  es  la  moda  favorita; 

se  perdió  ya  el  martillo  para  siempre. 

Toda  su  furia  ante  el  pastel  se  inclina; 

asi  que,  amigos  mios,  pensad  solo 

en  que  un  gran  pastelón  se  necesita 

para  salir  de  afanes  y  de  penas, 

que  nuestra  faisaa  es.tá  comprometida, 

que  debemos  al  punto  dedicarnos 

¿  su  fabricación;  que  sea  obra  digna 
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Rosita. 


de  que  la  admire  el  universo  entero, 
pues  asi  nuestras  glorias  se  fttemizan. 
Trabajemos,  amigos:  los  momentos 
preciosos  son. 

TuA  voces  me  reaniman. 
Por  medio  de  Tintín  citar  á  todos 
los  oficiales  de  pastelería; 
demos  de  nuevo  vuelta^;  á  la  mesa: 
tTintín!  iTintin! 


ESCENA  TERCERA. 


Tintín.  * 
Rosita. 

Tintín. 


RosiXA. 


Tintín. 


Rosita. 


Tintín. 


Rosita,  Divino,  Apbendiz  y  Tintín. 

Señor,  ¿qué  manda  usted? 
Vuecencia,  majadero. 

Equivoquéme. 
Mas  no  es  extraño:  la  creí  perdida; 
(como  me  figuré  que  la  excelencia 
de  vuecencia  acabó  cuando  la  mial 
Pues  no  señor:  aun  eso  no  está  visto; 
¿seria  acaso  esa  gente  tan  impía 
que  hasta  de  los  honores  nos  privasen? 
¡Ay,  ayl  ¿Quién  de  los  gorros  se  confia? 
¡Bonitos  niños  son!  Yo  me  contento 
con  tal  de  que  me  dejen  el  usia. 
En  fin,  ya  lo  veremos:  lo  que  importa 
'    es  que  ahora  mismo  esté  la  gente  lista; 
convocad  los  amigos  pasteleros. 
Cosa  bien  fácil  es  por  vida  mia; 
en  casa  están  los  más  agazapados; 
la  carbonera,  sótanos,  guardillas, 
la  despensa,  el  desván,  las  alacenas, 
el  pajar,  los  pesebres,  la  letrina, 
todo  está  de  anilleros  atestado. 
Allí  está  el  poetastro  de  Hormesinda 
con  su  prosopopeya  y  coramvobis 
lleno  de  vanidad  sin  saber  pisca; 
y  el  duque  Sentimientos,  que  no  quiere 
más  que  ser  par  de  Cámaras  postizas: 
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Divino. 

BOSITA. 


Tintín. 
Rosita. 
Tintín. 
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y  el  príncipe  Mogol,  hijo  de  madre, 
que  aborrece  á  la  gente  sin  camisa; 
y  Glemnicio  el  pedante,  que  los  goces 
de  la  poltrona  nunca,  nunca  olvida; 
y  Zorongo,  el  abate  que  en  Triana 
hizo  cuando  muchacho  maravillas; 
y  Cuadrado,  barbero  en  Nueva  España, 
señor  excelentísimo  en  Castilla. 
Muy  bien,  amigo,  pues  que  vengan  todos.. 
Consultemos  su  ciencia  peregrina. 
Sentémonos,  y  suplan  estos  bancos 
la  falta  de  poltronas  que  otros  dias 
más  venturosos  á  ocupar  lleguemos.    . 
Voy  donde  me  mandáis. 

Andad  aprisa. 
Se  acerca  A  la  puertay  y  dice: 
¡Eh,  podencosl 


ESCENA  CUARTA. 


Los  dichos  y  porción  de  hermanos  pasteleros;  Rosita  ocupa 
el  puesto  principal;  el  Divino  se  coloca  d  su  lado  dere^ 
chOj  y  el  Aprendiz  al  izquierdo. 


Rosita. 


Ilustres  pasteleros:  el  oficio 
camina  presuroso  á  su  ruina; 
ya  veis  qué  situación  tan  apurada 
es  hoy  Ja  nuestra.  La  pastelería      • 
k  la  desolación  m&s  espantosa 
se  va  á  quedar^en  breve  reducida. 
¿Qué  debemos  hacer  los  pasteleros? 
Amados  socios,  la  desgracia  es  fija 
si  apáticos  estamos  mucho  tiempo. 
Fuerza  es  que  trabajemos.  ¿Pues  podrían 
nuestra  soberbia,  nuestro  noble  orgullo 
sufrir  sarcasmos,  bufonadas,  risas 
de  los  mismos  tal  vez  que  ayer  inciensos 
en  nuestro  altar  quemaban  á  porfia? 
No  es  posible  que  tal  desaguisado 
aguantemos.  Y  á  más,  ¿quién  sufriría 
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verse  insultado;  acaso  de  mil  modos, 
por  esos  infernales  zurriapuistas? 

,  Y  así  sucederi.  No  lo  dudemos, 

pues  quien  tuvo  el  descaro  y  osadía 

de  sacar  á  lucir  todos  mis  trapos 

y  hacer  ver  mis  pasteles,  mis  intrigas 

cuando  yo  en  mi  opinión  era  inviolable, 

y  cuando  del  gobierno  dirigía 

las  riendas,  ¿qué  no  hará  cuando  á  las  claras 

se  descubrieron  ya  mis  picardías? 

¿Quién  ha  de  contener  su  pluma  alegre, 

que  abrasa  como  un  rayo  cuanto  pilla? 

¿Y  ha  de  quedar  impune  su  insolencia?  ^ 

No,  pasteleros,  no;  por  vida  mia, 

vuelvan  los  escritores  de  1%  secta 

á  verter  á  raudales  los  sofismas; 

digan  que  los  facciosos  de  la  España 

son  esos  exaltados,  gente  indigna; 

que  yo  víctima  fui  de  sus  furores, 

pues  que  mi  muerte  y  destrucción  querían; 

y  esos  magnates  compañeros  nuestros 

que  con  su  protección  me  sostenían, 

y  que  en  el  vasto  plan  que  se  formaba 

á  la  cabeza  estar  siempre  debían, 

¿estos  han  de  dejar  que  yo  perezca? 

¿Han  de  olvidar  mis  mañas  exquisitas 

para  aquestos  enjuagues,  cuando  ahora 

de  mis  pasteles  más  se  necesita? 

No  es  posible,  no,  amigos,  que  abandonéis 

nuestra  sagrada  y  respetable  liga; 

las  Cámaras...  ¡ah  nombre  venerandol 

híncaos,  pasteleros,  de  rodillas 

al  oír  esta  voz...  Cámaras  bellas, 

la  España  os  gozará  por  más  que  digan; 

y  vosotros,  amados  compañeros, 

no  os  deis  más  al  dolor,  vuelva  la  risa; 

nada  hay  ya  que  temer.  Es  pasajera  * 

la  suerte  que  me  abate:  la  alegría 

reine  en  el  corazón:  sí,  nada  temo; 

volvamos  á  poner  pastelería. 

Divino.         Rosa  tiene  razón;  si  es  indudable 
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Tintín. 


Rosita. 


Divino. 


que  graves  desventuras  nos  fatigan, 

también  son  muchos  los  recursos  nuestros; 

no  se  puede  esperar  que  muchos  dias 

el  triunfo  dure  de  esa  gente  infame; 

ellos  podrán  hacer  mil  tropelías^ 

destruir  á  los  grandes  pastelero», 

deshacer  del  anillo  la  gavilla; 

pero  estot  nada  importa,  somos  muchos; 

nuestro  poder  es  grande  todavía, 

y  en  la  santa  alianza  un  muro  fuerte 

t€n[ie(mos  que  nos  saque  de  fatigas. 

Pero  si  acaso  por  desgracia  Buestra, 

y  sobre  todo  por  desgracia  mía, 

el  golpe  que  esperamos  se  retarda 

y  esa  frente  su  intento  consolida, 

¿qué  ha  de  ser  de  md  entonces?  En  pensarlo 

el  cuerpo  no  me  llega  &  la  camisa; 

y  esto  bien  podr&  sier,  porque  eUos  saben 

que  si  ahora  no  desplegan  la  energía 

y  aprovechan  el  tiempo,  cuando  acudan 

envueltos  se  hallarán  en  sus  ruinas; 

no  se  descuidarán  los  muy  tunantes; 

serán  sus  providencias  muy  activas, 

y  aunque  conmigo  al  pronto  no  se  metan^ 

¿podrán  nunca  olvidar  mi<9  felonías? 

Y  luego^  si  el  Congreso  se  reúne 

estando  descubierta  mi  perfidia, 

cuaiQido  toda  la  Bspaña  me  abomece, 

¿cómo  podré  escapar  de  la  cuchilla? 

Aun  podremos  tener  grande  esperanza; 

existe  alli  el  Divino  y  su  pandilla, 

que  á  tantos  pasteleros-  ha  librado 

de  lo  que  sus  delitos  merecían. 

No  hay  que  fiarse  muchb,  pasteleros; 

grande  es  mi  desvergüenza  y  osadía, 

mas  el  diablo  las  carga,  y  si  las  Cortes 

revuelven  mis  pasadas  picardías, 

si  de  su  tribunal  inexorable 

sale  el  falla  horroroso,  mer  da  grima 

solo  el  pensarlo,  {cielos I...  un  gtran  daño 

présago  el  corazón  me  pronostica; 
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mil  duendes,  mil  fantasmas  estoy  viendo. 
Se  oye  dentro  una  voz  que  dice: 
«Para  hacer  bien  por  él  que  está  en  capilla.» 

Temblor  epiléclico  general.  Los  pasteleros  dan  dientecan 
diente;  uno  saca  el  rosario^  otro  se  desmaya,  estotro  se  que- 
-da  espatarrado.  Tintín  abre  un  poco  lapuertay  examina  lo 
^ue  pasa  en  la  calle,  vuelve  á  cerrar,  y  dice: 

¿Qué  voz  es  esta,  cielos,  tan  terrible? 

Este  anuncio  redobla  mi  fatiga, 

pues  prueba  bien  que  á  paso  acelerado 

¿  los  conspiradores  se  castiga; 

ese  'es  sin  duda  un  desgraciado  ex-guardia; 

¡oh  víctima  infelizl  No  se  vería 

el  desdichado  en  tan  amargo  trance 

por  más  traidor  que  fuese,  si  regida 

la  nave  del  Estado  fuera  ahora 

por  pasteleros,  como  ser  solia. 

¡Ahí  Dígalo  el  abuelo  que  con  tantos, 

tantos  delitos  sobre  sí,  aun  respira; 

pero  esta  gente  todo,  lo  atrepella; 

no  clases,  no  personas,  nada  mira, 

y  á  su  furor  serán  sacrificados 

los  que  entonces  por  mí  se  salvarían.  (Llora.) 

ílosiTA.  Es  preciso  tomar  aquí  un  partido 

y  evitar  con  la  fuga  una  desdicha. 
En  Francia,  Medio  Luis,  mi  grande  amigo; 
los  ultras,  mis  parciales;  Coletilla, 
sin  duda  sabrán  dar  un  justo  aprecio     g 
á  todas  nuestras  prendas  exquisitas; 
no  haremos  gran  papel,  pero  al  menos 
tendremos  mesa  puesta  y  ropa  limpia,^ 
y  segura  además  nuestra  pelleja, 
la  cual  ya  veis,  amigos,  que  peligra; 
salgamos,  pues,  de  España. 

TCiNTiN.  ¿Pero  acaso 

hallaremos  tan  fácil  la  salida? 
Ya  no  la  creo  tal.  iPues  qué!  ¿tan  tontos 
serán  que  no  conozcan  nos  anima 
un  espíritu  altivo  y  rencoroso 
que  á  la  cruel  venganza  nos  excita? 
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¿No  evitarán  por  cuantos  medios  puedan 
que  burladas  dejemos  sus  pesquisas? 
Mil  riesgos  además  nos  amenazan. 
El  diablo  son  los  hijos  de  Padilla. 
¿Y  los  gorros?  No  es  nada  los  del  gorro; 
si  nos  cogen,  no  hay  mes,  nos  amartillan. 
Si  en  la  de  marras  escaparme  pude 
por  la  ti^ampa  que  armé  de  una  guardilla^ 
si  de  nuevo  atacasen  mi  persona 
no  sé  dónde  otra  vez  me  esconderla. 
Terrible  situación,  fatal  estrella 
que  infausta  á  perseguirme  se  destina, 
Divino.  ¡Cuánto  mejor  estaba  yo  en  presidio! 

A  lo  menos  allí  se  condolían 
de  mí  los  que  en  el  dia  me  aborrecen, 
me  detestan,  me  ódi$tn,  me  abominan. 

{Llaman  á  la  puerta.  Todos  se  sorprenden,  tiemllan^ 
lloran,  procuran  en  mno  ocultarse.  Tintín  abre  la  puerta 
con  mucha  precaución.  Sale  Trabuco,  y  dice): 

Tbabuco.       ¿Qué  es  esto,-  caballeros  pasteleros? 

¿Por  qué  razón  está  tan  abatida 
vuestra  soberbia?  ¿Qué  es  de  aquellos  bríos,, 
de  aquella  decisión  con  que  algún  dia 
jurasteis  trabajar  constantemente 
en  el  oficio  de  pastelería? 
Aunque  rotos  estén  los  instrumentos; 
aunque  del  horno  esté  la  losa  fria; 
if  aunque  insultos  nos  cerquen  y  amenacen^ 

y  aunque  de  todos  modos  nos  persigan, 
preciso  es  que  pasteles  amasemos 
si  queremos  que  sea  interrumpida 
la  marcha  de  los  gorros;  si  queremos 
ser  de  provecho  al  amo  en  algún  dia; 
•      ellos  se  acordarán  de  mis  pasteles 
si  me  dejan  que  escape  con  la  vida. 
Trabajemos,  hermanos  pasteleros, 
no  están  las  cosas  como  se  creía, 
pues  son  los  gorros  muy  bobalicones, 
cualquier  hombre  de  bien  les  da  papilla; 
ya  yo  he  logrado  seducir  alguno 


Divino. 
Tkajbuco. 

OORRETE. 
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que  hará  cuanto  se  quiera  por  la  dicha 
de  inscribirse  en  el  libro  pastelero. 
La  causa  que  formarse  debería 
contra  todos  los  que  hemos  conspirado 
va  á  quedar  &  los  guardias  reducida, 
y  aun  con  los  guardias  se  andará  despacio; 
se  armarán  mil  enredos,  mil  intrigas, 
á  ver  si  en  tanto  pasa  este  chubasco 
y  los  descamisados  nos  olvidan. 
Pero  ¿cómo  es  posible  que  encontremos 
entre  los  mismos  gorros  pastelistas? 
Lo  vais  á  ver  ahora.  Sal,  Gorrete. 
Nata  y  flor  de  la  gente  distinguida; 
ilustres  y  prudentes  pasteleros, 
aquí  tenéis  h  un  hombre  que  os  admira, 
que  seguirá  constante  vuestros  pasos, 
que  en  agradaros  su  ventura  cifra. 
No  temáis,  ilustrísimos  varones, 
vivirán  los  pasteleros:  masa  fina 
no  nos  falta,  ni  puños  que  la  amase, 
ni  gente  que  la  coma  por  delicia. 
Varios  pasteles  mudarán  de  nombre, 
mas  la  masa  será  siempre  la  misma. 
Vuestras  hechuras  seguirán  mandando 
mientras  se  pueda  en  todas  las  provincias; 
8i  corre  alguna  sangre  serk  poca; 
Iscariotes  saldrá  de  Andalucía; 
mas  no  hay  cuidado ,  irá  sin  perder  tiempo 
á  trabajar  pasteles  en  Galicia. 
Pulgazas,  Rodrigón  y  Mazacote 
seguirán  en  sus  mesas  respectivas. 
El  expediente  aquel  de  los  millones 
no  saldrá  nunca  á  luz.  Es  gente  amiga; 
son  hermanos  los  que  andan  en  la  danza 
y  á  los  hermanos  nunca  se  castiga: 
con  que  asi,  respirad  ioh  pasteleros!    • 
pues  vuestros  sucesores  os  estiman. 
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ESCENA  ÚLTIMA 


JEncinillas  con  otros  gorros  aire  la  puerta  de  pronto,  á  cuy» 
msta  quedan  petrificados  los  pasteleros  y  en  diversas 
posturas  á  cual  mds  ridiculas  y  extrañas.  Encinillas  y- 
ms  compañeros  contemplan  algún  rato  aquel  cuadroy  des-- 
pues  se  adelantan  y  dice  Sncinillas: 

Antes  que  esa  alianza  se  celebre 
todos  los  gorros  perderán  la  vida. 
No,  pasteleros,  de  la  noble  España 
no  estará  más  la  suerte  sometida 
de  vuestros  planes  al  funesto  influjo. 
Se  acabó  la  ilusión;  ya  mes  propicia 
nos  mira  la  fortuna,  pues  que  todos 
vuestra  ambición  conocen  desmedida. 
La  patria,  de  intrig-antes  y  malvados 
en  tan  dura  ocasión  no  necesita; 
sí  de  virtud  y  honor,  y  entre  vosotros 
estas  prendas  loables  no  se  abrigan. 
No  se  abatió  del  déspota  el  emporio, 
para  que  se  erigiese  en  sus  ruinas 
vuestro  poder  no  menos  arbitrario. 
Leyes  queremos,  leyes  que  nos  rijan^ 
no  partidos,  no  sectas,  no  facciones; 
impune  aun  ercriminal  se  mira, 
sin  escarmiento  el  bárbaro  faccioso, 
sin  venganza  las  leyes  ofendidas. 
Nosotros,  patriotas  exaltados, 
solo  tenemos  la  virtud  por  guia, 
la  justicia  y  la  patria.  Sí,  noso^tros, 
con  esforzado  empeño  y  energía 
la  nación  salvaremos;  entre  tanto, 
huid,  huid,  del  suelo  que  de  espinas 
y  de  abrojos  sembrasteis,  miserables*. 
Adonde  quiera  que  tendáis  la  vista 
fieñal  de  vuestros  crímenes  veréis; 
de  la  guerra  civil  la  tea  impía 
con  llamas  voracísinjas  incendia.. 
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Las  más  bellas  y  plácidas  provincias, 
^  do  quiera  desunión,  do  quiera  males, 

sembraron  vuestras  necias  arterías. 
.  De  la  Constitución  el  nombre  santo 
por  vuestra  neg-Iig^encia  ya  se  olvida. 
Armase  el  clero;  el  oro  y  el  engaño 
profanan  la  mansión  de  la  justicia,  • 

donde  vuestras  hechuras  detestables 
la  insurrección  y  el  crimen  patrocinan. 
¿Qué  hicisteis  de  esa  patria  venturosa 
que  en  vuestras  manos  confió  su  dicha? 
¿Dónde  están  su  decoro  y  su  riqueza 
que  de  tantas  naciones  fuera  envidia? 
¡Ilusos  gobernantes  I  ¡Ya  estáis  viendo 
qué  amarga  y  dolorosa  perspectiva 
por  do  quiera  se  ofrece!  ¿Y  sufriremos 
que  otros  mandones  vuestros  pasos  sigan? 
No,  nunca;  lo  juramos.  Patriotas: 
echemos  estas  malas  sabandijas 
del  suelo  que  pisamos.  Solo  reinen 
en  España  la  paz  y  la  armonía. 
No  más  pasteles;  mueran  los  perversos 
inventores  de  la  pastelería; 
decid  conmigo:  ¡Gorros  exaltados, 
viva  la  libertadl 
Los  GoRBOS.  ¡Por  siempre  vival 

Tiran  todos  de  las  espadas:  echan  a  correr  los  hermanos 
pasteleros  y  y  cae  el  telón» 

Fácilmente  habrán  comprendido  los  lectores  que  el  Divina 
es  Arguelles;  Trabuco ^  Morillo,  y  Tintina  el  general,  cuyas  ha- 
zañas y  vida  ha  contado  El  Zurriago  en  otro  capitulo  de  esta 
obra. 

Ahora  voy  á  trazar  en  breves  lineas  la  historia  de  los  tres 
últimos  afiosí  del  absolutismo  para  cerrar  esta  segunda  época 
con  las  semblanzas  de  los  ministros  que  han  funcionado  en 
ella,  y  emprender  en  seguida  la  difícil  tarea  de  retratar  á  loa 
hombres  del  reinado  de  Isabel  II. 


LIBRO  VI. 


MARÍA  CRISTINA. 


r 
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CAPITULO  PRIMERO. 


Pragmática  sancionada  por  Carlos  IV.— La  familia  real, — Esperanzas  y  temo- 
res.— Nacimiento  de  Isabel  lí. — Tentativa  de  los  liberales. — Decretos  con- 
tra los  mismos. — Ejecuciones. — Nacimiento  de  la  infanta  María  Luisa. — 
Enfermedad  del  rey  y  sus  consecuencias. — Cambio  de  política. — Reorga- 
nización del  ministerio.— Jura  de  la  princesa  de  Asturias. 


I. 


El  cuarto  matrimoaío  que  contrajo  Feroaudo  Vil  vino  á 
i9er  por  sus  consecuencias  otro  nuevo  trastorno  para  el  país 
en  general,  y  para  los  partidos  un  nuevo  temor  ó  una  espe- 
ranza nueva.  En  efecto,  después  de  sofocada  ó  aho^ida  ea 
sangre  la  sublevación  carlista  da  Cataluña,  pareció  un  poco 
de  tiempo  que  la  calma  y  el  reposo  iban  a  radicarse  con  al-* 
guna  duración  en  España  y  preparar  el  camino  para  que  los 
españoles  condenados  al  ostracismo  regresasen  á  sus  hogares 
sin  nuevas  conspiraciones^  ó  sin  ser  reemplazados  acto  con*- 
tínuo  por  los  que  la  veleidosa  fortuna  habia  encumbrado  y 
vuelto  á  precipitar  bajo  sus  ruedas. 
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Desgraciadamente  no  fué  asi. 

£1  fallecimiento  de  la  reina  Amalia  dejó  al  rey  sin  sucesión 
directa,  y  el  partido  realista  exaltado,  aanqae  descontento  de 

s 

D.  Oírlos,  pareció  haberse  resignado  á  agaardaü  de  él  el  <Non 
plus  ultra  »  de  sus  aspiraciones.  Por  el  contrario,  el  partido 
liberal)  indiferrat¿  á  la  defunción  de'  dicha  señora,  porque 
se  habia  manifestado  completamente  extraSa  á  la  política,  vio 
en  la  libertad  del  rey  para  nuevas  nupcias  la  posibilidad  de  que 
cambiase  la  posición  que  tenia  en  otra  más  favorable,  ya  por 
tener  al  lado  del  monarca  una  persona  que  pudiese  influir  en 
su  favor,  ya  porque  esta  influencia  pudiese  ll^ar  á  ser  tan 
poderosa  que  destruyese  cuantas  le  habían  rodeado  hasta 
entonces. 

Fuese  por  consejos,  fuese  por  no  carecer  de  compañera  y 
de  libertad,  ó  por  el  natural  deseo  de  una  sucesión  directa, 
Fernando  contrajo  matrimonio,  como  hemos  dicho  ante^ 
nórmente,  con  doña  María  Cristina  de  Borbon ,  princesa  de 
Ñápeles.  Ésta  señora  gozaba  de  gran  reputación ,  de  ama* 
bifidad,  dulzura,  sensibilidad  y  talento,  habiéndola  prece- 
dido aquella  antes  de  venir  á  España.  Cuando  entró  en  Ma*« 
drid  fué  saludada  con  ovaciones  y  festejos  generales,  pues  los 
liberales  (que  acto  continuo  adoptaron  por  colores  el  azul 
del  traje  que  vestia),  presagiaron  seria  su  aurora  de  paz,  y 
los  realistas,  aunque  reservados,  nada  podían  augurar  malo 
de  una  señora  cuyos  sentimientos  políticos  no  conocían. 


11. 


Apenas  trascurrieron  cuatro  meses  de  las  nupcias  reales, 
se  promulgó  solemnemente  la  pragmática  sanción  dada  por 
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Carlos  IV  á  propuesta  de  las  Cortes  de  1789,  por  la  cual  se 
declaraba  abolida  la  ley  Sálica,  importada  á  España  por  Fe- 
lipe V,  en  virtud  de  la  cual  solo  los  varones  suceden  en  la 
corona,  y  se  restablecía  la  de  Partida,  que  admite  también  á 
las  hembras. 

El  8  de  Mayo  se  anunciaba  por  la  Gateta  oficialmente  d 
estado  interesante  de  S.  M.  la  reina,  y  desde  este  momento 
empezaron  á  crecer  las  esperanzas  de  un  partido  y  á  decre- 
cer las  de  su  adversario. 

Las  del  primero  se  aumentaban  viendo  la  influencia  que 
iba  adquiriendo  la  reina  en  el  ánimo  de  su  esposo,  pues  sí 
este  continuaba  manifestando  su  apego  y  protección  hasta 
para  las  antiguas  fiestas  populares,  creando  una  escuela  de 
tauromaquia  en  Sevilla,  complacíase  también  en  que  su  re- 
gia consorte  crease  el  Conservatorio  de  música,  más  en  ar- 
monía con  la  civilización  moderna  y  gusto  particular  de  su 
fundadora. 

Todo  presagiaba  á  los  reyes  dicha  y  felicidad^oméstíca: 
sin  embargo,  no  debe  pasar  desapercido,  que  cuando  el  rey 
habla  contraído  su  segundo  enlace  lo  contrajo  también  el 
infante  D.  Carlos  con  doña  María  Francisca,  hermana  de  la 
difunta  reina  de  Portugal  doña  Isabel  de  Braganza,  con  la 
cual  habia  vivido  con  las  preferencias  naturales  de  cariño 
entre  dos  hermanas,  sobre  las  que  ambas  manifestaron  á  la 
infanta  doña  María  Luisa  Carlota,  que  solo  tenia  en  su  favor 
sus  merecimientos  personales  y  el  de  ser  esposa  de  un  her- 
mano querido. 

El  tercer  casamiento  del  rey  con  doña  María  Amalia,  ex- 
traña á  las  familias  de  Ñapóles  y  Braganza,  y  el  carácter  de 
aquella  señora,  mantuvo,  por  decirlo  así,  en  equilibrio  la|dis- 
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libación  de  las  manifestaciones  del  cariño  doméstico;  pero 
6n  el  cnarto  enlace  con  dona  María  Cristina,  hermana  de  la 
in&nta  doña  María  Lnisa,  volvieron  natni*almente  á  incli- 
narse más  en  su  favor  las  simpatías,  sin  qne  por  eso  pueda 
ni  deba  decirse  que  doña  María  Francisca  decreciese  en  los 
reales  aprecios;  sin  embargo,  sas  intereses  particulares  futu- 
ros 7  los  de  sus  hijos,  como  esposa  del  que  tanto  tiempo 
habia  sido  presunto  heredero  de  la  Corona,  debieron  perder 
algunas  esperanzas  que  naturalmente  habian  de  ir  á  pa- 
rar á  las  dos  hermanas,  estrechando  más  y  más  los  víncu- 
los de  la  sangre  que  los  unia,  resultando,  como  veremos  des- 
paes,  el  que  doña  María  Luisa  y  doña  Francisca  ejerciesen 
cierta  y  distinta  influencia  en  críticos  momentos  de  la  real 
familia,  altamente  relacionados  con  la  política. 

Como  por  desgracia,  en  la  general  de  España,  siempre 
habia  tenido  tanta  influencia^  como  hemos  visto  desde  el  prin- 
<2Ípio  del  siglo  los  destinos  de  la  Francia,  juzgamos  necesario 
y  oportuno  interrumpir  un  tanto  la  narración  de  los  sucesos 
nacionales  para  ocuparno9  de  la  revolución  de  Francia  que 

tavo  lugar  en  la  época  que  nos  ocupa. 

■ 

III. 

Nuevo  rumbo  pareció  que  iban  á  tomar  al  otro  lado  del 
Pirineo  las  libertades  que  garantizaban  la  ^Carta  que  regia, 
pues  el  gobierno  de  Carlos  X  habia  presentado  á  las  Cámaras 
un  proyecto  de  ley  represivo  de  la  de  imprenta.  En  vano  fué 
apoyado  por  trescientos  votos;  fué  desechado  por  los  de  la 
mayoría,  y  el  gobierno  obligado  á  retirarle,  causando  ésta 
derrota  tal  alegría  en  París,  que  aquella  noche  apareció  es- 
pontáneamente iluminado. 
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Conoció  el  ministerio  Villele  que  esto  presagiaba  su  caída 
y  procuró  quebrantar  ó  aminorar  el  mal  efecto  causado  por  la 
presentación  del  proyecto,  disponiendo  una  gran  revista  de 
la  Guardia  nacional,  que  el  rey  debia  pasar,  creyendo  que  su 
presencia  excitaría  el  entusiasmo  público;  dejó  de  ser  este 
favorable  ni  al  rey  ni  al  ministerio;  se  manifestó  contraria 
con  las  voc^  que  repitieron  algunas  compañías,  diciendo: 
¡abajo  el  ministerio!  y  que  después,  en  el  desfile  por  delante  de 
las  ventanas  del  ministerio  de  Hacienda,  se  propagaron  á  le- 
giones enteras. 

.  En  vez  de  que  esta  manifestación  hiciese  presentar  su  di- 
misión á  los  ministros,  apareció  al  siguiente  dia  una  orden 
de  disolución  de  la  Guardia  nacional. 

Desde  este  momento  el  guante  estaba,  por  decirlo  asi,  ar- 
rojado entre  el  gobierno  y  la  oposición,  y  la  situación  se  hi- 
zo más  tirante.  Procurando  los  ministros  que  no  se  rompiera 
desfavorablemente  para  el  triunfo  de  su  política,  apoyada, 
como  hemos  dicho,  en  la  Cámara  popular,  por  trescientos 
votos,  después  de  crear  en  la  heredijtaria  un  número  conside- 
rable de  pares  y  dando  asiento  en  ella  á  muchos  diputados, 
pensó  llenar  los  huecos  con  otros  que  le  fueran  más  afectos, 
para  lo  cual  disolvió  la  Cámara  popular  y  convocó  nuevas 
elecciones.  Fuéronle  estas  des&vorables;  en  vez  de  disminuir, 
creció  la  oposición;  y  al  saberse  en  Paris  el  resultado,  tuvo 
lugar  otra  manifestación  de  alegría  con  nuevas  iluminacio- 
nes espontáneas. 

Visto  esto,  dimitió  el  ministerio  Villele,  y  el  rey  nombró 
para  su  reemplazo  el  ministerio  Martignac.  Treguas  pareció 
dar  esto  á  las  excisiones,  y  distracción  de  la  política  la  con- 
quista que  por  entonces  hicieron  los  franceses  de  Argel,  pe- 
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ro  MartignaCy  creyendo  oportuna  la  época  de  gozo  y  de  enta- 
isiasmo  que  esto  cansó  en  París,  pensó  coronar  su  política  de 
conciliación  entre  el  principio  monárquico  y  el  popular,  y 
ensayó  las  famosas  ordenanzas  de  25  .de  Julio  de  1830.  Por 
la  primera  se  suprimía  la  libertad  de  imprenta,  por  la  segun- 
da se  disolvía  la  Cámara,  por  la  tercera  se  convocaba  á  nue- 
vas elecciones,  pero  con  nuevas  disposiciones  y  medidas  pa- 
T^  ellas,  y  por  la  cuarta  se  convocaba  para  el  28  otra  Cáma- 
ra elegida  bajo  la  influencia  de  las  medidas  referidas. 

Este  golpe  de  Estado  resonó  fuertemente  en  París.  Protes- 
taron los  periódicos,  y  los  agentes  de  la  policía  se  presenta- 
ron para  inutilizar  los  moldes  y  las  prensas,  no  sin  resisten- 
cia de  los  dueños;  se  formaron  grupos  por  la  noche  en  las 
calles,  y  la  tropa  empezó  á  hallar  también  resistencia  al  di- 
solverlos. 

El  28  toda  la  población  se  cubríó  de  barricadas,  y  empezó 
una  seria  y  formal  batalla  entre  el  pueblo  y  la  Guardia  real 
y  los  regimientos  de  suizos,  mandando  la  tropa  el  mariscal 
Marmont,  y  el  pueblo  algunos  jefes  nombrados  en  el  mo- 
mento, pero  particularmente  por  los  jóvenes  que  en  la  es- 
cuela politécnica  adquirían  conocimientos  militares.  El  Cam- 
po de  Marte  parece  se  habia  trasladado  á  todas  las  calles,  don- 
de  la  tropa  del  gobierno  procuraba  suplir  con  su  valor  y  ar- 
rojo lo  escaso  de  su  número,  comparado  con  el  existente  de 
los  contrarios,  que  les  ofendían  desde  los  tejados,  ventanas  y 

« 

balcones,  arrojando  sobre  ellos  cuanto  encontraban,  interín 
no  dispusieron  de  otras  armas;  pero  adcfairidas  algunas  en  el 
Museo  de  artillería,  tomadas  otras  en  varios  cuerpos  de  guar- 
dia y  cuarteles  que  fueron  ocupados,  y  por  último,  habiendo 
empezado  á  fraternizar  con  el  paisanaje  alguna  parte  de  la 
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guarnición,  llegó  á  sa  apogeo  la  sangrienta  lucha,  que  fué  de« 
oidida  por  el  triunfo  de  la  bandera  tricolor,  enarbolada  por  el 
pueblo,  y  que  se  vio  ondear  sobre  los  palacios  del  Louvre  y 
de  las  Tullerías.  Cario?  X  se  hallaba  durante  estos  dias  en 
Saint  Cloud,  y  mientras  su  ausencia  casual  ó  por  precaución 
le  habia  evitado  presenciar  los  sucesos  de  estas  jornadas,  di- 
rigíanlos Dafite,  Casimiro  Peirier  y  otros  varios  diputados 
de  la  oposición,  reunidos  en  el  palacio  de  aquel  personaje  po* 
litico,  que  tanta  parte  habia  tenido  en  la  independencia  de 
los  Estados-Unidos. 

En  aquella  reunión  se  trató  de  la  forma  de  gobierno  que 
habia  de  reemplazar  al  vencido,  y  se  decidió  en  favor  de  la 
monarquía,  y  cuando  se  trataba  de  quién  seria  la  persona  del 
monarca  que  ocupase  el  puesto  que  la  revolución  había  he- 
cho vacar,  fueron  introducidos  dos  emisarios  de  Carlos  X, 
participando  que  este,  en  vista  de  los  sucesos  y  retirada  de 
Marmont  á  Saint  Cloud,  se  habia  decidido  por  retirar  las  or« 
denanzas  y  destituir  al  ministerio.  Pero  recibieron  por  con-- 
testación,  «ya  es  tarde.» 

En  efecto,  el  duque  de  Orleans,  Luis  Felipe,  hijo  del  que 
en  la  primera  revolución  de  Francia  habia  figurado  como 
adicto  á  ella,  y  sido  victima  de  la  misma  por  su  parentesco 
inmediato  con  los  Borbones,  se  hallaba  durante  la  revolución 
de  Julio  casi  en  las  mismas  criticas  circunstancias  de  su 
padre. 

No  habiendo  seguido  á  sus  reales  parientes  á  Saint^ 
Cloud,  tenia  que  verse  expuesto  á  tomar  una  parte  más  ó 
menos  activa  en  ella,  y  aceptó  el  cargo  de  lugar-teniente 
del  reino,  que  le  confirió  la  misma,  ínterin  disponía  de  loa 
futuros  destinos  de  la  Francia. 
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Una  vez  decidida  en  favor  de  la  monarquía  la  formado 
gobierno,  no  pareeia  dudoso  el  candidato  si  se  atiende  á  la 
anterior  dignidad  á  que  habia  sido  elevado  Luis  Felipe;  pero 
se  decia,  <e$  Borboriy  es  Borbon,»  y  este  obstáculo  no  fué  ven- 
cido sino  en  la  discusión  de  sus  cualidades  y  méritos  perso- 
nales, que  triunfaron,  poniéndole  sobre  las  sienes  una  corona 
de  que  el  pueblo  habia  despojado  á  su  cercano  pariente  Car- 
los X. 

Pasó  este  desde  Saint  Cloud  á  Versalles,  pero  sus  morado- 
res le  cerraron  las  puertas;  continuó  á  Rambouliet,  y  desde 
sdli  remitió  en  2  de  Agosto  su  abdicación  y  la  de  Angulema 
en  favor  de  su  nieto  el  joven  Enrique,  hijo  de  la  duquesa  de 
Berri,  y  esperaba  verle  proclamado,  pero  no  fué  así:  una  mul- 
titud de  más  de  veinte  á  treinta  mil  personas  del  pueblo  se  di- 
rigieron con  ademan  hostil  á  Rambouliet,  y  no  queriendo  el 
destronado  monarca  que  se  derramase  más  sangre^  ensa- 
yando resistir  con  las  tropas  que  aun  le  habian  quedado  fieles 
y  le  rodeaban,  tomó  el  partido  de  desterrarse  de  la  Francia» 
y  pasó  á  Chebourg,  no  hallando  en  todo  el  tránsito  hasta  la 
frontera  sino  indiferencia  ó  indicios  de  malas  disposiciones 
contra  él. 

El  1/  de  Agosto  juró  el  nuevo  monarca  ante  la  Cámara 
Jas  condiciones  bajo  las  cuales  habia  sido  electo  rey  de  los 
franceses,  y  acto  continuo  ocupó  el  solio  de  que  la  revolución 
liabia  desposeído  á  la  rama  primogénita  de  su  misma  familia. 


IV. 


Eslje  suceso  hacia  entrar  la  Francia  en  una  nueva  era,  pues 
la  separaba  de  la  Santa  Alianza.  ¿Emprendería  esta  una  res^ 
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tauracion?...  No  parecía  probable;  en  primer  logar,  todos  los 
ts^onos  estaban  más  ó  menos  conmovidos  por  los  trabajos  po- 
líticos de  zapa;  en  segando  lagar,  hemos  visto  anteriormen- 
te que  se  ocupaban  de  su  propio  engrandecimiento,  sin  cui- 
darse de  la  ruina  ó  derechos  del  vecino,  y  en  tercer  lagar, 
no  tardó  en  comunicarse  el  faego  encendido  en  las  calles  de 
París  en  Julio  á  otras  naciones.  Bélgica  se  emancipó  de  Ho- 
landa; Polonia  se  insurreccionó  contra  Rusia,  que  se  negó  al 
principio  á  reconocer  á  Luis  Felipe;  por  el  ccmtrario,  Ingla- 
terra se  apresuró  á  hacerlo,  j  fuá  imitada  por  otras  poten- 
cias poco  después,  de  modo  que,  afirmado  ya  en  sa  trono 
Luis  Felipe,  y  teniendo  tanto  eco  en  España  las  convulsionas 
políticas  de  Francia,  debió  disgustarle  que  el  gobierno  de  F«r- 
nando  'Vil  tardase  en  manifestarle  bus  simpatías.  Conodó, 
sin  embargo,  las  bienseanes  cortesías  que  el  parentesco  del 
monarca  español  con  el  que  lo  habia  sido  de  Francia  exigían 
ciertas  dilaciones  y  reservas,  y  observó  durante  algan  tiem- 
po una  conducta  igual;  esperar  y  observar. 

Callar,  observar  y  prevenirse  era  lo  que  naturalmente 
ocurría  á  la  corte  de  Madrid,  donde  habían  producido  una 
verdadera  alarma  Iqs  sucesos  de  Julio  en  Francia,  y  oontínaó 
halagando  alternativamente  á  los  partidos  interiores  con  que 
tenia  que  luchar  su  política,  y  enviando  emisarios  á  Francia 
é  Inglaterra  que  observasen  á  los  españoles  emigrados,  de 
los  cuales  no  dudaba  aprovechasen  las  circunstancias  de  la 
revolución  francesa,  tan  en  armonía  con  sus  ideas  constitii- 
cionales. 

En  el  trato  íntimo  del  cuarto  del  rey  feívorecian  á  los  li- 
berales. La  sensibilidad  por  sus  desgracias  que  abriga  ea 
su  pecho  la  reina  doña  Cristina,  apoyada,  por  los  ministros 
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Grijalba  y  González  Salmón,  y  á  las  ideas  y  aspiraciones  rea* 
listas  apoyaba  la  misma  disposición  del  rey  ayudada  por  los 
oonsejos  de  Calomarde  y  del  obispo  de  León;  en  virtud  de 
las  primeras,  los  liberales  hablan  entrado  en  una  época  de 
cierta  seguridad  y  esperanzas,  y  los  realistas  confiaban  en 
que  la  revolución  de  Francia  no  traería  para  España  tales 
consecuenaias  que  volviese  á  ponerla  en  conmoción  general. 

No  fué  asi;  los  emigrados  hablan  formado  juntas  en  Ingla- 
terra, bajo  la  dirección  de  Torrijos,  Paralea  y  Flores  Calde- 
rón, y  en  Francia  bajo  la  de  Calatrava,  Istúriz,  Yadillo,  San- 
cho y  Mendizábal:  impacientes  por  ver  en  su  suelo  patrio 
los  ejemplos  que  hablan  visto  en  el  extranjero,  formaron  sus 
Imanes  y  conspiraciones,  aunque  durante  ellos  no  cesasen  en 
sus  antiguas  disidencias  y  rivalidades  de  mando. 

Luis  Felipe,  cansado  también  de  esperar  su  reconocimiento 
por  parte  de  España,  empezó  á  protegerlos  (aunque  dudando 
por  dichas  rivalidades  á  qué  matiz  se  inclinarla);  y  creyendo 
los  emigrados  que  con  solo  su  presencia  en  España  iban  ya 
¿  atraerse  toda  la  nación,  sin  reflexionar  que  cuesta  mucho 
derrocar  un  gobierno  constituido  ya,  sobre  todo  cuando  sus 
mismos  correligionarios  políticos  que,  como  hemos  dicho, 
empezaban  á  descansar,  no  se  les  unirían  tampoco  al  ver  la 
escasísima  fuerza  material  de  que  por.el  pronto  disponían,  es- 
perando mejor  oportunidad  de  los  mismos  sucesos  futuros  y 
engrandecimiento  de  la  nueva  dinastía  francesa,  que  del  aca- 
lorado entusiasmo  y  arrojo  imprudente  de  los  de  su  comu- 
nión política. 

Nada  los  detuvo,  y  con  poco  más  de  2.000  hombres  entra- 
ron en  España  por  diversos  puntos,  dirigiéndose  los  jefes  de 
estas  escasas  fuerzas,  que  tuvo  que  disminuir  su  importancia 
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al  sabdividirse  para  acompañarlos  cada  uno  al  qae  juzgaba 
más  á  propósito  ó  tenia  marcado  para  el  levantamiento  ge- 
neral que  intentaban. 


V. 


No  les  seguiremos  en  sus  derroteros  detallando  partícula* 
ridades  que  pertenecen  á  otra  crónica  general  de  más  exten-  ' 
▲  sion  que  la  que  nos  hemos  propuesto  dar  á  la  nuestra  en  es* 
tas  décadas,  pero  sí  diremos  los  tristes  resultados  generales 
que  dieron  entonces  tanto  á  los  emigrados  liberales  que  ha  - 
bian  acometido  la  empresa,  como  á  los  que  la  ayudaron  ó  se 
sospechó  de  adhesión  á  ella,  y  que  habían  permanecido  en  el 
reino. 

A  la  orden  de  aproximación  de  tropas  á  la  frontera,  tan 
luego  como  la  publicidad  de  los  planes  de  los  emigrados  los 
hizo  conocer,  siguió  en  1/  de  Octubre  un  decreto  con  pena 
de  la  vida  al  que  los  auxiliase,  y  de  prisión  á  los  que  con 
ellos  mantuviesen  correspondencia.  A  la  tentativa  y  excur- 
siones por  Andalucía  del  ex-ministro  Manzanares,  siguió  su 
muerte  á  manos  del  hermano  de  un  pastor  á  quien  él  había 
antes  muerto  de  un  sablazo  por  haberle  delatado.  El  grito  de 
libertad  dado  enla  calle  de  San  Antón  por  un  zapatero,  fué 
contestado  con  la  pena  de  horca,  que  sufrió,  igualmente  que 
el  librero  Miyar  por  una  carta  de  un  emigrado.  Los  bordados 
en  que  se  dijo  ocupaba  su  tiempo  doña  María  Pineda  y  se  cre- 
yeron ornato  de  una  bandera  para  el  ejército  liberal,  causa- 
ron la  ejecución  de  esta  desgraciada  señora  en  Q-ranada, 
donde  Tomás  de  la  Chica  y  D.  José  Torrecilla  también  fue*^ 
ron  sentenciados  á  muerte  por  voces  subversivas.  Sorpren- 
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dido  el  general  Torrijos  y  otros  veinte  personajes  que  le 
acompañaban  en  su  expedición  á  Faenjirah,  todos  faeron 
pasados  por  las  armas  el  11  de  Diciembre.  Tampoco  tuvie- 
ron eco  ni  en  Cataluña,  ni  en  Aragón  ni  Valencia  las  tenta- 
tivas de  Mina,  Yaldés,  Gurrea,  Miranda,  San  Miguel,  Cha- 
cón ni  Grases;  tuvieron  que  volver  á  refugiarse  al  territorio 
francés  perseguidos  por  los  carabineros,  voluntarios  realis- 
tas y  tropas  del  ejército,  que  en  las  escaramuzas  que  con 
ellos  tuvieron  causaron  en  la  reducida  escolta  que  los  seguia 
algunos  muertos  y  prisioneros,  que  luego  sufrieron  igual 
suerte  qué  los  compañeros  que  hablan  dejado  tendidoB  en  el 
campo. 


VI. 


Tal  fué  el  resultado  que  tuvo  la  impaciencia  de  los  emigra- 
dos liberales,  retardando  con  ella  la  amnistía,  más  amplia  que 
la  primera,  que  otros  sucesos  les  proporcionó  después,  y  em« 
peorando  la  situación  de  sus  correligionarios  políticos  de  Es- 
paña durante  el  tiempo  que  tardó  el  referido  indulto. 

El  nacimiento  de  la  princesa  de  Asturias  doña  Isabel  en 
10  de  Octubre  del  año  30,  ñi  el  de  su  augusta  hermana  en  30 
de  Enero  del  33,  habían  realizado  las  esperanzas  de  la  tan 
deseada  amnistía,  de  la  apertura  de  las  universidades,  cerra- 
das por  Calomarde  como  medida  de  precaución^  porque  los 
sucesos  que  hemos  referido  dilataron  ambas  medidas,  y  solo 
se  consiguió  el  facultar  á  los  estudiantes  para  seguir  cursan- 
do en  enseñanza  doméstica,  la  creación  de  una  Bolsa  de  co- 
mercio y  la  sustitución  de  la  pena  de  horca  por  la  de  garro- 
te: no  satisfacían  tan  cortas  y  pensadas  concesiones  á  los  que 
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las  deseaban  mayores  y  más  inmediatamente  seguidas  de 
otras  crecientes,  pero  conformábanse  con  ellas ,  y  entretanto 
apareció  como  en  calma  y  adormecida  la  política. 

Vino  á  sacarla  de  este  estado  el  haber  enfermado  el  rey  de 
la  gota,  su  padecimiento  actual,  estando  en  la  G-ranja  en  el 
mes  de  Abril  del  32,  y  los  progresos  del  mal  fueron  tales, 
que  en  17  de  Setiembre  se  desesperaba  de  su  vida. 

En  aquellos  tristes  momentos,  que  parecía  debian  ser  sa- 
grados para  los  partidos  y  para  la  real  familia  misma,  ¡cuán- 
tas influencias  se  cruzaron  para  ejercer  presión  en  el  ánimo 
de  un  rey  moribundo!  Derogóse  la  pragmática  sanción  que 
declara  vigente  la  ley  de  Partida  (en  18  de  Setiembre)  sobre' 
sucesión  de  la  corona;  apresúranse  los  adictos  á  D.  Carlos  á 
pasar  comunicación  del  hecho  al  Consejo  de  Castilla  y  al  mi- 
nistro de  la  Guerra;  niéganse  ambos  á  publicarla,  y  á  esta 
presión  sigue  otra  opuesta  por  los  afectos  á  la  reina,  entre 
los  cuales  era  naturalmente  el  mayor  su  hermana  la  infanta 
doña  Carlota. 


VIL 


En  medio  de  tanta  confusión,  de  temores  y  de  esperanzas, 
se  mejora  el  rey,  depone  el  ministerio  Calomarde,  desterran- 
do este  á  Olba,  pueblo  de  su  nacimiento,  en  la  provincia  de 
Teruel,  y  del  cual  se  fugó  después  á  Francia  disfrazado  de 
fraile. 

El  auevo  ministerio  se  componía  de  D.  Francisco  Zea  Ber- 
mudez,  D.  Victoriano  de  Encina  y  Piedra,  D.  José  María 
Cafranga,  D.  Juan  Antonio  Monet  y  D.  Ángel  Laborda. 

En  la  misma  fecha  (6  de  Octubre),  el  rey  encargó  á  su  es- 
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posa  el  gobidrno  de  la  nación  durante  su  enfermedad.  Este 
decreto  manifestó  al  público  él  cambio  de  politica^y  que  iba 
á  inaugurarse  otra  nueva,  opuesta  á  las  influencias  que  poco 
antes  hablan  obrado  en  el  ánimo  del  monarca  enfermo.  En 
efecto,  se  abrieron  las  universidades,  se  dio  un. indulto  ge- 
neral, que  fué  seguido  poco  después  de  una  amnistía  á  los 
emigrados. 

Los  jefes  militares  Bguia  y  Moreno  fueron  exonerados  y 
los  ministros  Cafranga  y  Monet  depuestos,  reemplazándoles 
D.  Francisco  Fernandez  del  Pino  y  D.  José  de  la  Cruz.  El 
ministerio  de  Fomento  se  restableció  y  lo  ocupó  el  conde  de 
O'^Falia;  el  último  codicilo  de  Fernando  VII  hecho  en  la 
Granja,  y  de  que  hemos  dado  conocimiento,  fué  solemne- 
mente invalidado  el  31  de  Diciembre,  y  á  la  política  de  estas 
disposiciones,  que  tanto  debieron  halagar  á  los  liberales,  die- 
ron estos  el  nombre  de  política  del  despotismo  ilustrado. 


VIII. 


SI  4  de  Enero  de  1833  volvió  el  rey  á  encargarse  del  go^ 
bierno  de  la  nación,  pero  continuando  asociado  á  él  la  reina; 
y  esta  señota,  que  durante  el  periodo  de  la  grave  enfermedad 
de  su  augusto  esposo  habia  tenido  ocasión  de  experimentar 
lo  que  podia  temer  ó  esperar  de  los  partidos  realista  y  liberal, 
tomó  en  nuestro  concepto  el  suyo,  y  se  inclinó,  por  decirlo 
asi,  completamente  á  procurar  que  prosperase  aquel  que  la 
debia  una  creciente  protección  desde  los  primeros  dias  de  su 
matrimonio,  y  al  cual  acababa  de  abrir  las  puertas  de  la  patria 
para  que  entrase  un  no  excaso  número  de  sus  hermanos  en 
política  contando  con  el  natural  y  debido  agradecimiento. 
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No  dejó  este  de  manifestarse  con  entusiastas  manifestación 
nes  y  aclamaciones  qae  la  apellidaban  madre  de  los  e^ñoles; 
mas  como  en  asantes  de  gratitud  suele  esta  evaporarse  si  la 
lleva  el  non  plus  ultra  de  una  exquisita  sensibilidad ,  veremos 
por  los  acontecimientos  futuros  si  fué  ó  no  constante  y  dura- 

« 

dera. 

El  partido  realista  decaia  ¿  pasos  agigantados  en  sus  espe- 
ranzas. El  infante  D.  Carlos  y  su  familia  se  fueron  á  acom- 
pañar á  la  princesa  de  Beira  y  al  infante  D.  Sebastian  á  Por- 
tugal,  y  en  este  viaje  se  vio  un  destierro  político  y  precau- 
ciones para  un  futuro. 


IX. 


Reinaba  en  el  vecino  reino  D.  Miguel  I,  á  quien  hacia 
poco  habia  disputado  sus  derechos  á  la  corona  su  hermano 
mayor  D.  Pedro,  emperador  del  Brasil,  en  consecuencia  de 
la  independencia  que  en  dicho  reino  habia  proclamado  sepa- 
rándole de  Portugal,  viviendo  aun  su  padre. 

Castigando  las  antiguas  Cortes  del  reino  la  participación 
del  príncipe  heredero  de  ambas  coronas  en  la  sublevación,  le 
excluyeron  en  la  sucesión  de  la  de  Portugal,  ^ue  á  la  muerte 
del  anciano  rey  colocaron  sobre  las  sienes  de  su  hijo  segun- 
do D.  Miguel,  pues  según  las  leyes  portuguesas,  un  monarca 
de  otro  país  no -puede  sentarse  en  el  trono  lusitano  sin  re- 
nunciar  por  él  el  que  posea,  y  D.  Pedro  no  pensaba  hacerlo 
de  la  corona  que  los  brasileños  habían  puesto  en  su  cabeza, 
pero  reclamaba  en  favor  de  su  hija  doña  María  áe  la  Gloria, 
á  lo  cual  contestaban  los  jurisconsultos  que  mal  podía  esta  se- 
ñora tener  derecho  cuando  antes  de  poseerlos  los  habia  per- 
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dido  sn  padre,  por  cuyo  medio  le  podían  haber  sido  trasmiti- 
dos. Además,  el  pueblo  portugués  (á  excepción  de  un  corto 
número  de  afectos  al  régimen  representativo  y  liberal  que 
veían  planteado  en  otros  países  y  deseaban  en  el  suyo)  era  en 
general  partidario  de  D.  Miguel,  en  quien  reconocía  pren- 
das personales  en  armonía  con  las  disposiciones  en  que  en- 
tonces estaban  los  ánimos  lusitanos. 

D.  Carlos  y  su  familia  fueron  recibidos  con  benévolas  de- 
moctraciones  de  su  pariente,  no  solo  por  la  desgracia  del  dis- 
&vor  que  había  causado  este  destierro  político,  sino  por  la 
conformidad  de  ideas  políticas  de  los  infantes  españoles  con 
las  del  rey  de  Portugal,  que  regia  su  país  conforme  á  ellas. 

Despdes  de  haber  vuelto  á  tomar  el  mando  el  rey,  hubo 
una  modificación  en  el  ministerio,  saliendo  los  Sres.  Pino 
y  Piedra,  y  reemplazándoles  los  Sres.  D.  Juan  Gualberto 
Oonzalez  y  D.  Antonio  Martínez,  y  sí  hubiéramos  de  seguir 
numerando  las  recomposiciones  y  composiciones  del  ministe- 
rio, tan  frecuentes  en  EspaQa,  como  hemos  visto  desde  el 
principio  del  siglo,  solo  la  lista  nominal  de  los  diversos  per- 
sonajes que  han  ocupado  uñar  ó  más  veces  los  sillones  minis- 
teriales ocuparia|algunas  páginas  de  nuestro  trabajo,  que  no 
queremos  llenar  de  nomenclaturas  más  ó  menos  indiferentes 
con  perjuicio  de  la  narración  de  sucesos,  si  bien  notamos  al 
hacerla  algunas  presidencias  en  los  de  consecuencias  más 
importantes. 


X. 


El  20  de  Junio  fué  proclamada  solemnemente  la  princesa 
doña  Isabel  y  jurada  heredera  del  trono  de  su  padre;  y  aun 
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duraba  el  eco  de  las  fiestas  y  regocijos  de  esta  solemnidad, 
cuando  el  hito  de  corte  vino  á  turbarlos  por  el  fallecimiento 
de  Fernando  el  29  de  Setiembre  de  1833,  á  los  cuarenta  y 
ocho  años  de  edad,  quedando  como  regente  y  gobernadora 
del  reino  doña  María  Cristina,  que  en  medio  del  dolor  que 
debió  causarle  la  muerte  de  su  esposo,  tuvo  al  monos  la  com- 
pensación de  verle  seguido  el  24  de  Octubre  de  la  proclama- 
clon  de  su  hija  doña  Isabel  II  como  reina  de  España. 

Desde  este  momento  dejó  de  apellidarse  realista  el  partido 
que  hasta  entonces  habia  sido  señalado  como  tal,  y  tomando 
el  nombre  de  carlista,  en  atención  á  las  protestas  del  infante 
D.  Carlos  desde  Portugal  á  las  proclamaciones  de  doña  Isabel, 
lo  reconoció  por  su  jefe,  y  el  intante,  habiendo  fallecido  su 
hermano,  venció  cuantos  escrúpulos  de  conciencia  le  hablan 
impedido  obrar  abierta  y  hostilmente  en  contra  de  su  hermano 
durante  su  vida,  y  se  declaró  abiertamente  con  derecho  á  la 
corona  colocada  en  las  sienes  de  su  sobrina. 

Pintemos  ahora  los  últimos  momentos  de  Fernando  Vil, 
ó  sea  su  expiación. 


LIBRO  vn. 


LA  EXPIACIÓN. 


CAPfmO  PRIMERO. 


La  muerte  del  tirano  y  la  herencia  que  dejó  á  España. 


I. 


Fernando  realizó  de  hombre  las  esperanzas  que  de  niño 
hizo  concebir  á  las  escasas  personas  honradas  qae  le  ro- 
deaban. 

He  dicho  esperanzas,  y  he  debido  escribir  temores. 

Aquel  niño  que  se  divertía  sacando  los  ojos  á  los  pajaritos» 
conclayó  por  gozar  viendo  ahorcar  y  fusilar  á  los  hombres. 

La  perfidia  y  la  ignorancia  constituyen  los  principales  ras- 
gos de  su  fisonomía  moral. 

Lo  que  he  contado  de  él,  las  palabras  que  pronunció  cuan- 
do le  anunciaron  la  muerte  de  Riego,  las  que  pronunció  con- 
tra los  guardias,  á  quienes  habia  comprometido,  al  verlos 
derrotados,  revelan  bien  claro  que  no  habia  un  solo  senti- 
miento generoso,  delicado,  tierno,  en  su  seco  y  helado  co- 
razón. 
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El  Zurriago^  retratándole  bajo  el  nombre  de  Emperador  de 
la  China,  publicó  un  diálogo  entre  él  y  un  ministro,  aludien- 
do á  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  que  demuestra  cuan  á  la 
fuerza  tragó  el  monarca  la  Constitución,  que  desde  el  año  12 
al  33  fué  la  manzana  de  la  discordia  entre  los  españoles. 

Este  diálogo  es  corto;  es  un  rasgo  más,  y  voy  á  repro- 
ducirlo. 


n. 


Emperador. — Los  pueblos  parece  que  se  quejan  de  vuestra 
conducta  y  de  la  mia;  ¿y  no  habrá  remedio  para  hacerlos  ca  - 
llar  por  fuerza?  ¿Por  qué  no  cumples  con  tu  obligación? 

Ministro. — Señor,  las  medidas  que  se  han  tomado  hasta 
aquí,  lejos  de  hacerlos  callar,  los  ha  irritado  y  exaltado  de  tal 
manera,  que  no  hay  periodista  que  no  nos  trate  de  déspotas, 
serviles  y  arbitriarios. 

Emperador.— Y  qué,  ¿no hay  presidios  en  mi  imperio?  ¿Por- 
qué no  los  mandas  prender? 

Ministro.— L^i  Constitución  que  habéis  jurado.... 

Emperador.— ¡Qaé  Constitución,  ni  qué  juramento!  Ya  ju- 
ré hacer  justicia,  y  la  primera  que  he  de  hacer  ha  de  ser  con- 
tigo si  tú  no  la  mandas  hacer  con  esa  canalla. 

Mm'síro.— Pero,  señor....  el  decreto  de  Cortes.... 

Emperador.— Ea  el  imperio  de  la  China  solo  decreta  el  em* 
parador,  y  los  mandarines  ejecutan  lo  que  yo  mando. 

— Ministro.— Señor;  vos  mandasteis  que  Tintin  fuese  pri- 
mer mandarín  de  la  capital  del  imperio,  se  hizo  así,  y  están 
los  habitautes  con  este  nombramiento  tan  incomodados  y 
exaltados,  que  estoy  temiendo  nos  den  que  hacer. 
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Emperador. -^Faes  déjame;  vete  y  no  vuelvas  más  ajuí, 
hasta  que  no  des  providencia  para  que  todo  el  mundo  calle  y 
obedezca.  ( Váse  el  ministro,  y  el  emperador  hablando  consigo 
dice):— ¡Al  qué  ha  venido  á  parar  la  autoridad  absoluta  del  ma- 
yor emperador  del  universo!  Lo  peor  es  que  los  chinos  tie- 
nen razón...  ellos  son  hombres....  son  libres....  tienen  el 
derecho  de  gobernarse,  y  yo  no  tengo  más  que  el  que  ellos 
me  quieran  dar.  ¡Pero  cómo  es  posible  que  yo  me  acomo- 
dé á  lo  que  jamás  se  acomodaron  mis  antecesores  en  el  dis- 
curso de  los  infinitos  siglos  que  han  corrido  desde  el  estable « 
oimiento  del  imperio  chino! 


m. 


Hay  sin  embargo  un  autor  que  dice  que,  aunque  todas  las 
medidas  del  gobierno  de  Fernando  llevan  el  sello  del  mayor 
rigor,  el  carácter  del  monarca  no  era  cruel. 

Optimismo  se  necesita  para  asegurar  esto. 
.  «Tenia  Ja  desgracia,  añade  el  autor  que  cito,  de  ceder  con 
demasiada  facilidad  á  las  sugestiones  de  los  que  le  rodeaban.  > 

¡Pobrecito!  todavía  va  á  inspirarnos  lástima. 

Mr.  Biaquiere,  que  ha  escrito  su  historia  privada,  cuenta 
de  esta  manera  algunos  pormenores  de  su  vida  íntima: 

«En  el  trato  era  dulce  y  afable  en  palacio;  y  sus  criados,  á 
quienes  trata]^a  siempre  con  bondad,  le  adoraban. 

>La  reina  Amalia,  como  muchas  bellezas  sajonas,  era  ru- 
bia y  blanca,  y  tenia  lina  fisonomía  encantadora:  formaba  un 
contrasté  agradable  con  sus  cuñadas  doña  Carlota  y  doña 
Francisca,  á  las  que  distinguian  sus  negros  cabellos  y  sus 
hermosos  ojos. 

TOMO  11.  •  <06 
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>V6amos  cómo  empleaba  el  monarca  español  el  dia:  se  le- 
vantaba á  las  seis  y  se  consagraba  en  las  primeras  horas^de 
la  mañana  á  los  ejercicios  religiosos:  se  desayunaba  en  com- 
pañía de  la  reina,  hablando  familiarmente  mientras  lo  veri  ^ 
fícaba  con  su  médico  ó  con  el  capitán  de  Gaardias  que  estaba 
de  servicio^  y  pasaba  en  seguida  una  ó  dos  horas  arreglando 
los  asuntos  de  su  casa  y  de  la  administración  interior. 

»Salia  después  en  su  berlina  con  un  solo  criado  y  sin  escolta 
alguna,  visitando  en  sus  paseos  algún  establecimiento  públi- 
co ó  SQS  casas  de  campo. 

»De  tiempo  en  tiempo  consagraba  esta  parte  del  dia  al  re* 
cibimiento  de  los  embajadores,  de  los  grandes  de  España,  etc. 

>A  las  cuatro  comia  S.  M.  rodeado  de  la  familia,  y  se  reti- 
raba en  al  acto  á  fumar  sus  cigarros:  daba  después  un  corto 
paseo  en  coche  con  la  reina,  y  vuelto  á  palacio  tenia  audien- 
cia pública,  á  la  que  nunca  faltaba,  y  en  la  que  admitía  á  toda 
clase  de  personas  indistintamente,  habiendo  observado  alga- 
ñas  veces  en  ella  á  individuos  que  pedian  limosna  por  las.  ca- 
lles. Cuando  los  demandantes  se  retiraban  pasaba  á  un  gabi- 
nete con  sus  secretarios  para  examinar  los  memoriales  que 
habia  recibido. 

>No  trascurría  un  solo  dia  sin  que  despachase  con  los  mi- 
nistros. En  las  horas  restantes  el  monarca  leia  ú  oia  música: 
el  principe  era  amante  de  la  lectura,  y  durante  su  permanen- 
cia en  Valencey  tradujo  en  lengua  española ^Igonas  obras 
francesas.  > 

Hé  aquí  ahora  su  retrato  hecho  por  Mr.  Quin: 

«Era  Fernando  de  mediana  estatura,  el  rostro  largo,  de 
color  pálido,  y  padecía  habitualmente  ataques,  de  gota  muy 
violentos:  á  esta  enfermiedad,  y  á  los  padecimientos  de  su  ni- 
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ñezy  debía  el  aparentar  más  años  de  los  que  realmente  tenia. 

>Sas  facciones  eran  muy  marcadas,  y  quizás  algo  desme- 
didas; su  mirada  no  carecía  de  viveza. 

>E1  hábito  que  habia  contraído  de  fumar  continuamente 
comunicaba  mal  olor  á  su  aliento:  la  movilidad  de  sus  fac- 
ciones era  tal,  que  los  mejores  artistas  hallaban  diñcultades 
para  sacar  la  semejanza  de  su  cara:  los  gestos  eran  lEÍempre 
vivos  y  algunas  veces  violentos. 

>Hablaba  aprisa»  y  en  todas  sus  acciones  se  veia  el  sello 
de  su  género  de  conversación:  no  le  dominaba  pasión  alguna, 
j  aborrecía  la  caza  tanto  como  la  habia  amado  su  padre. 

)^Sns  modales,  con  los  que  gozaban  de  su  intimidad,  tras- 
pasaban los  limites  ordinarios  del  trato  familiar;  y  aun  en  las 
audiencias  particulares  que  concedía  á  las  personas  que  le  re- 
comendaban su  favoritos,  sentábase  en  un  sofá,  fumaba  su  ci- 
garro  y  hablaba  sin  ceremonia  con  aquellos  á  quienes  veia 
por  vez  primera. 

.  »En  último  resultado,  su  carácter  era  tan  difícil  de  defi- 
nir, que  las  personas  que  le  trataron  una  gran  parte  de  su 
vida  no  llegaron  á  conocerle  á  fondo.  ^ 

IV. 

Su  verdadero  y  más  imparcial  retratista  ha  sido  D.  Modes- 
to Lafuente,  quien  en  el  último  tomo  de  su  interesantísima 
historia  hace  un  concienzudo  y  notable  estudio  sobre  el  ca- 
rácter  y  el  reinado  de  Fernando  Vil. 

¿Cómo  olvidar  aqm',  al  reunir  en  este  capitulo  las  opiniones 
de  los  más  distinguidos  publicistas,  al  autor  del  monamento 
más  completo  y  magnífico  erigido  en  el  siglo  xnc  á  la  histo- 
ria de  España? 
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El  cuadro  que  traza  es  palpitante,  de  interés,  y  debo  re* 
oordarle. 

^rFernandOy  teniendo  siempre  fijo,  dice,  y  clavado  en  su 
memoria  al  valido  de  sa  padre,  al  propio  tiempo  su  odiado 
enemigo;  queriendo  acaso  evitar  las  calamidades  y  conflictos 
que  al  reino  trajo  aquel  malhadado  valiniiento,  y  huyendo 
como  quien  esicarmienta  en  cabeza  de  otro  de  tener  favorito, 
entregóse  á  miserables  privaduelos,  en  quienes  lo  bajo  del 
nacimiento  no  fuera  para  nosotros  ni  de  mérito  ni  tacha,  si 
lo  hubiera  suplido  á  lo  claro  de  la  inteligencia,  á  lo  recto  de 
la^  voluntad  ó  al  decoro  del  porte. 

»Qierto  que  en  aquella  tertulia  de  antesala  de  amigos  del 
rey  en  que  se  fumaba  y  se  reia,  se  soltaban  chistes  no  agu- 
dos, y  se  lanzaban  dardos  afilados  á  la  honra  y  las  reputa- 
ciones; en  que  se  pasaba  revista  y  se  tomaba  filiación  al  ne- 
cesitado pretendiente  y  á  la  dama  desvalida  que  solicitaba 
audiencia;  en  que  se  repartían  empleos  y  se  fraguaban  caldas 
de  ministros,  hubo  algún  tiempo  tal  cual  personaje  de  más 
alta  esfera,  como  el  embajador  ruso  Jatischeff,  el  ministro 
de  aquel  autócrata  que  habia  reconocido  el  gobierno  y  la 
Constitución  de  Cádiz,  y  que  favorecía  á  los  liberales  de  Po- 
lonia y  de  Italia,  enviado  ahora  á  enseñar  á  Fernando  como 
si  lo  necesitase  á  ser  rey  absoluto;  conveníale  para  sus  fines 
oír  en  la  tertulia  las  historietas  y  conocer  la  crónica  escan- 
dalosa de  la  capital  como  el  duque  de  Alagon,  el  compañe- 
ro de  disfraces  y  aventuras  nocturnas  de  Fernando,  ya  se 
propusiese  en  ellas  pasatiempos  propios  de  mancebos,  pero 
no  de  la  majestad  como  suponen  unos,  ya  fuese  su  objeto  ha- 
cer la  policía  secreta  para  informarse  del  estado  de  opinión 
según  quieren  otros,  como  el  canónigo  y  ex-diputado  Osto- 
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laza,  el  predicador  farioso  contra  el  bando  liberal,  que  no 
sabemos  cómo  tenia  audacia  para  hablar  de  moralidad  polí- 
tica j  religiosa  quien,  como  político,  tuvo  que  ser  alejado 
del  lado  y  del  confesonario  del  rey,  y  como  religioso  hubo  de 
ser  recluido  en  un  convento  de  cartujos  por  escándalos  y  li- 
viandades en  el  colegio  de  niñas  huérfanas  que  dirigia.» 


V. 


Estos  eran  los  altos  personajes  de  la  camarilla  de  Fernan- 
do. Abochorna  descender  á  los  demás  que  componían  el  gru- 
po. ¿Hay  necesidad  de  recordar  los  nombres  del  esportillero 
ligarte  y  del  aguador  Chamorro,  á  un  tiempo  bufón  y  vigi- 
lante  de  cocina,  y  confidente  y  consejero  del  rey?  Los  que 
naturalmente  y  sin  poder  remediarse  vienen  con  ellos  á  la 
memoria  son  los  de  aquellos  personajes  de  siniestro  y  bastar- 
do influjo  y  de  igual  ó  parecida  ralea,  llamados  la  Perdi:6,  el 
Cojo  y  el  Mulo^  que  en  los  desdichados  tiempos  de  Carlos  II 
distribuían  las  dignidades,  honores  y  empleos,  y  que  llegaron 
á  ser,  la  una  baronesa  de  Berlips,  el  otro  consejero  honora- 
rio de  Flándes,  y  el  otro  secretario  del  Despacho.  Entonces 
como  ahora,  en  salones,  en  calles  y  libelos  se  oían  y  leían 
amargas  sátiras  de  estos  consejeros  áulicos;  el  pueblo  los  ri- 
diculizaba con  chanzonetas,  y  los  hombres  pensadores  y  sen<» 
satos  lo  deploraban  en  silencio  y  sin  atreverse  á  manifestar-* 

■ 

lo,  por  no  incurrir  en  las  iras  de  las  camarillas  y  en  el  enojo 
real. 

<Con  aquella  política,  añade,  con  aquellos  ministros  y  con 
aquellas  bastardas  influencias,  ¿cuál  podía  ser  el  estado  in- 
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tenor  del  reino?  Deciaolo  los  clamores  de  los  pueblos  de  Cas- 
tilla nadando  ea  la  abundancia  y  sumidos  en  la  miseria,  ates- 
tados sus  graneros  y  sin  medio  de  sacar  de  ellos  un  peso  de 
plata  por  falta  de  caminos  y  mercados  y  sobra  de  absurdas 
restricciones.  Decíalo  la  depreciación  de  los  vales  reales.  De- 
cíalo el  aniquilamiento  de  la  fortuna  pública  y  privada.  De- 
cíanlo los  decretos  y  bandos  draconianos  para  ver  de  limpiar 
las  veredas  y  despoblados  de  la  plaga  de  bandoleros  y  saltea* 
dores  que  los  infestaban,  situación  algo  parecida  á  la  de  los 

_ 

tiempos  del  cuarto  Enrique  y  del  segundo  Carlos.  Decianlo, 
por  último,  los  ministros  mismos,  confesando  públicamente 
con  más  sinceridad  que  discreción  la  desigualdad  en  la  dis- 
tribución de  los  impuestos,  el  desorden  de  la  Hacienda  y  el 
estado  angustioso  del  Erario. 

»Hnbo  que  recurrir  á  lo  que  tanto  se  habla  censurado  en  el 
príncipe  de  la  Paz,  é  impetrar  Bula  pontificia  para  aplicar 
rentas  eclesiásticas  á  la  extinción  de  la  deuda  pública.  El 
clero  se  amostazó  ,con  el  ministro  de  Carlos  IV.  El  remate 
de  la  cuestión  fué  el  destierro  del  ministro.  El  clero  y  la  ca* 
marilla  lo  habían  querido  así.  No  habia  ministro  ni  seguro  ni 
posible,  si  desagradaba  á  la  camarilla  y  al  clero. 

^Era,  no  obstante,  el  sistema  de  Fernando  no  dejarse  domi- 
minar  por  los  secretarios  del  despacho;  tener  en  el  seno  del 
gabinete  ministros  de  diversas  y  aun  de  opuestas  tenden- 
cias y  opiniones;  no  servirse  largo  tiempo  de  unos  mismos 
hombres;  lanzar  de  repente  al  destierro  aquellos  con  quie- 
nes gastaba  intimidades  é  incomunicar  en  un  castillo  al  que 
sospechaba  podía  revelar  sus  flaquezas  secretas  de  príncipe  6 
de  rey.  Ejemplos  vivos  fueron  Ballesteros,  Echevarri,  Pizar- 
ro  y  Macanaz.  Parecía  haber  querido  imitar  á  Fernando  VI^ 
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pero  SQ  corazón  le  llevó  á  bastardear  aquel  plausible  sistema. 
Sí  por  on  momento  parecía  propender  á  la  templanza,  pron- 
to se  le  veía  desprenderse  de  los  ministros  toldantes,  conser- 
vando los  terroristas  y  perseguidores,» 


VI. 


No  quiero  continuar;  este  cuadro  basta  para  apreciar  en 
toda  su  extensión  la  figura  y  los  accesorios* 

Volvamos  á  la  Mstoria,  para  ver  cómo  este  hombre  sufrió 
la  expiación  de  sus  culpas^  al  mismo  tiempo  que  los  españo  * 
les  que  le  habían  deseado  y  sostenido. 

El  27  de  Setiembre  de  1833  publicó  la  Gaceta  este  parte  de 
los  médicos  de  la  real  casa: 

<  El  dia  19  de  Julio  último  empezó  el  rey  nuestro  señor  á 
quejarse  de  un  dolor  en  la  cadera  izquierda;  y  aunque  desde 
entonces  no  ha  podido  S.  M.  andar  con  libertad,  no  ha  habi- 
do necesidad  de  que  haya  guardado  la  cama  dia  alguno.  Mas 
notando  que  la  constitución  del  rey  va  debilitándose  por  la 
inapetencia  y  por  las  Vigilias  que  hace  mucho  tiempo  que  pa- 
dece, á  pesar  de  ser  muy  poco  el  dolor,  lo  participamos 
á  V.  E.  para  su  conocimiento.  > 

Al  dia  siguiente  ya  no  pudo  levantarse  del  lecho  Fernan- 
do, y  el  29  anunciaron  su  &llecimiento  de  este  modo: 

«Exorno.  Sr.:  Desde  que  anunciamos  á  V.  E.,  con  fecha 
de  ayer,  el  estado  en  que  se  hallaba  la  salud  del  rey  nuestro 
señor,  no  se  había  observado  en  S.  M.  otra  cosa  notable  que 
la  continuación  de  la  debilidad  de  que  hablamos  á  Y.  E.  Esta 
mañana  advertimos  que  se  había  hinchado  á  S«  M.  la  mano 
derecha,  y  aunque  este  síntoma  se  presentaba  aislado,  teme- 


s 


848  LOS  MINISTROS 

rosos  de  qae  sobreviniese  alguna  congestión  fatal  en  los  pul- 
mones ó  en  otra  viscera  de- primer  orden,  le  aplicam^is  un 
parche  de  cantáridas  al  pecho  y  dos  á  las  extremidades  infe- 
rioresy  sin  perjuicio  de  los  que  en  los  dias  anteriores  se  le  ha- 
bían puesto  en  los  mismos  remos  y  en  la  nuca.  Siempre  en 
espectacion,  permanecimos  al  lado  de  S.  M.  hasta  verle  co- 
mer, y  nada  de  particular  notamos,  pues  comió  como  ló  ha- 
bla hecho  los  dias  precedentes. 

»Le  dejamos  en  seguida  en  compafiia  de  S,  M.  la  reina  pa- 
ra que  se  entregase  un  rato  al  descanso,  según  costumbre; 
más  á  las  tres  menos  cuarto  sobrevino  al  rey  repentinamente 
un.  ataque  de  apoplegía  tan  violento  y  fulminante,  que  á  los 
cinco  minutos,  sobre  poco  más. ó  menos,  terminó  su  preciosa 
existencia.> 

Hasta  aquí  la  parte  oficial  * 

'    VIL 

El  mejor  historiador  de  Fernando  le  consagra  est;as  hon* 
ras  fúnebres. 

<  Murió  aquel  rey  á  quien  nosotros  daremos  siempre  el 
nombre  de  ingrato^  porque  pagó  los  sacrificios  heroicos  de 
su  pueblo  para  libertarle  del  destierro  con  cadenas  y  con 
horcas.  Seis  mil  españoles,  por  un  cálculo  aproximado,  subie- 
ron al  cadalso  por  opiniones,  políticas  durante  su  reinado,  y 
doscientos  cincuenta  mil  perecieron  en  el  campo  de  batalla  en 
la  guerra  de  la  Independencia,  en  la  de  1823  y  en  la  de  1827. 
Las  proscripciones  de  1814  arrojaron  del  suelo  patrio  á 
quince  mil  individuos,  entre  ellos  la  flor  del  saber  y  del  valor, 
y  en  1823  rayaron  en  veinte  mil  los  expatriados.  Tal  es  es 
pocas  pinceladas  el  retrato  en  miniatura  de  su  reinado,  > 


KN  BSPAÑA.  849 

Al  día  siguiente  de  su  muerte  abrióso  el  pliego  cerrado  que 
'<K)nteaia  el  testamento  del  monarca;  v  el  decreto  de  9  de  Oc- 
tubre^  en  que  se  extractó  la  parte  que  interesaba  al  reino^ 
decia  asi: 

< Encargada  por  el  ministerio  de  la  ley  del  gobierno  de 
estos  reinos,  á  nombre  de  mi  augusta  hija  doña  Isabel  II,  tu- 
ve á  bien  expedir  varios  decretos  con  fecha  29  del  próximo 
pasado  mes  de  Setiembre,  anunciando  al  Consejo,  para  las  pro- 
videncias que  en  semejantes  casos  se  acostumbran,  la  infaus- 
ta muerte  de  mi  muj  caro  y  amado  esposo  el  Sr«  D.  Fer- 
nando Vil,  que  está  en  gloria,  confirmando  en  sus  respecti- 
vos cargos  y  empleos  á  los  secretarios  de  Estado  y  del  Des- 
pacho, y  á  todas  las  autoridades  del  reino,  con  el  fin  de  que 
no  86  detuviese  el  despacho  de  los  negocios  y  la  administra- 
ción de  justicia  y  de  gobierno.  Hallado  que  fué  en  el  siguien- 
te dia  un  pliego  cerrado  y  sellado  con  las  reales  armas,  cuya 
cubierta  expresaba  ser  el  testamento  del  referido  mi  augusto 
esposo  y  señor,  otorgado  en  el  Real  Sitio  de  Aranjuez  en  12 
de  Junio  de  1830,  por  ante  D,  Francisco  Tadeo  de  Calomar- 
de,  entonces  secretarlo  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia 
y  Justicia,  y  notario  mayor  de  los  reinos,  y  el  competente 
número  de  testigos,  cuyas  firmas  aparecían  ser  de  D.  Luis 
María  Salazar,  D.  Luis  López  Ballesteros,  D.  Miguel  de  Ibar- 
rola,  D.  Manuel  González  Salmón,  D.  Francisco  Javier  Lo- 
sada, D.  Juan  Miguel  de  Grijalva  y  D.  Antonio ,  Martínez 
Salcedo,  mandé  que  el  actual  secretario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho de  Gracia  y  Justicia  y  notario  mayor  D.  Juan  Gualber • 
to  González,  á  quien  lo  entregué  eu  la  misma  forma,  convo  - 
<MíQ  de  mi  orden  á  los  referidos  testigos  existentes,  y  que 
por  D.  Ramón  López  Pelegrin,  ministro  del  Consejo  y  Cá- 
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mará  de  Castilla,  en  clase  de  juez,  y  por  ante  un  escribano 
real,  competentemente  autorizado,  se  procediese  á  la  prác- 
tica de  las  diligencias  y  solemnidades  que  el  derecho  previene 
en  semejantes  casos  para  el  reconocimiento,  apertura  y  pu- 
blicación del  expresado  testamento. 

>yeríficado  el  acto  en  toda  forma  en  el  salón  del  real  pala* 
ció  donde  se  celebran  las  sesiones  del  Consejo  de  Estado, 
delante  de  los  referidos  testigos  testamentarios  existentes  en 
Madrid,  á  los  cuales  se  agregaron,  para  mayor  solemnidad, 
el  duque  presidente  del  Consejo  Real,  D.  Francisco  de  ZeaBer- 
mudez;  mi  primer  secretario  de  Estado  y  del  Despacho,  el 
duque  dé  Híjar;  marqués  de  Orani,  sumiller  deCorps;  el  mar- 
qués de  Bélgida,  caballerizo  mayor,  y  el  marqués  deValverde, 
mayordomo  de  la  reina,  se  halló  ser  efectivamente^el  testamen- 
to del  señor  rey  D.  Fernando  VII  que  está  en  gloria,  firmado» 
y  rubricado  de  su  real  mano  en  10  del  propio  mes  y  año;  y  en- 
tre sus  cláusulas,  antes  de  las  que  tocan  á  mandas,  limosna» 
y  legados,  y  á  continuación  de  las  generales  de  protestación 
de  fé,  recomendación  del  alma  y  disposición  de  funeral  y 
otras  tocantes  al  arreglo  interior  de  su  real  casa  y  familia, 
se  encuentran  las  siguientes: 

>9/  Declaro  que  estoy  casado  con  doña  María  Cristina  de 
Borbon,  hija  de  D.  Francisco  I,  rey  de  las  Dos  Sicilias,  y  de 
mi  hermana  doña  María  Isabel,  infanta  de  España* 

»10.  Si  al  tiempo  de  mi  fallecimiento  quedaren  en  la  me- 
nor edad  todos  ó  alguno  de  los  hijos  que  Dios  fuere  servida 
darme,  quiero  que  mi  muy  amada  esposa,  doña  María  Cris- 
tina de  Borbon,  sea  tutora  y  curadora  de  todos  ellos. 

»1 1.  Si  el  hijo  ó  hija  que  hubiere  de  sucederme  en  la  co- 
roña  no  tuviese  diez  y  ocho  años  cumplidos  al  tiempo  de  mi 
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fallecimiento,  nombro  á  mi  muy  amada  esposa  doña  María 
Cristina  por  regenta  y  gobernadora  de  toda  la  monarquía, 
para  qae  por  sí  sola  la  gobierne  y  rija  hasta  que  el  expresado 
mi  hijo  ó  hija  llegae  á  la  edad  de  diez  y  ocho  aflos  cum- 
plidos. 

>  12.  Queriendo  que  mi  muy  amada  esposa  pueda  aj  udarse 
para  el  gobierno  del  reino,  en  el  casó  arriba  dicho,  de  las 
luces  y  experiencia  de  personas  cuya  lealtad  y  adhesión  á 
nú  real  persona  y  familia  tengo  bien  conocidas,  quiero  que 
tan  luego  como  se  encargue  de  la  regencia  de  estos  reinos 

» 

forme  un  Consejo  de  gobierno  con  quien  haya  de  consultar 
los  negocios  arduos,  y  señaladamente  los  que  causen  provi- 
dencias generales  y  trascendentales  al  bien  común  de  mis 
vasallos;  mas  sin  que  por  esto  quede  sujeta  de  manera  algu- 
na á  seguir  el  dictamen  que  le  dieren. 

>13.  Este  Consejo  de  gobierno  se  comprondrá  de  las 
personas  siguientes,  y  según  el  orden  de  este  nombramien- 
to: el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Francisco  Marcó  y  Catalán,  car- 
.denal  de  la  santa  Iglesia  romana;  el  marqués  de  Santa  Cruz; 
el  duque  de  Medinaceli;  D.  Francisco  Javier  Castaños;  el 
marqués  de  las  Amarillas;  el  actual  decano  de  mi  Consejo  y 
Küámara  de  Castilla,  D.  José  María  Puig;  el  ministro  del 
€onsejo  de  Indias,  D.  Francisco  Javier  Caro.  Para  suplir  la 
falta  por  ausencia,  enfermedad  ó  muerte  de  todos  ó  cualquie- 
ra de  los  miembros  de  este  Consejo  de  gobierno,  nombro  en 
la  clase  de  eclesiásticos  á  D.  Tomás  Arias,  auditor  de  la 
Rota  en  estos  reinos;  en  la  de  grandes,  al  duque  del  Infan- 
tado y  al  conde  de  España;  en  la  de  generales,  á  D.  José  de 
la  Cruz,  y  en  la  de  magistrados,  á  D.  Nicolás  María  Gareli  y 
-á  D.  José  María  Hevia  y  Noriega,  de  mi  Consejo  Real;  los 
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cuales,  por  el  órdéñ  de  su  nombramiento ^  serán  suplentes  d& 
los  primeros;  y  en  el  caso  de  fallecer  alguno  de  estos,  quiero 
que  entren  también  á  reemplazarlos  para  este  importantísi- 
mo ministerio  por  el  orden  mismo  con  que  son  nombrados; 
y  es  íni  voluntad  que  sea  secretario  de  dicho  Consejo  de  go  - 
bierno  D.  Narciso  de  Heredia,  conde  de  Ofalia,  y  en  su  de- 
fecto, D.  Francisco  de  Zea  Bermudez. 

>14.  Si  antes  ó  después  de  mi  fallecimiento,  ó  ya  instala- 
do el  mencionado  Consejo  de  gobierno,  faltase,  por  cualquier 
causa  que  sea,  alguno  de  los  miembros  que  he  nombrada 
para  que  lo  compongan,  mi  muy  amada  eáposa,  como  regen* 
ta  y  gobernadora  del  reino,  nombrará  para  reemplazarlo» 
sugetos  que  merezcan  su  real  confianza  y  tengan  las  cuali- 
dades necesarias  para  el  acertado  desempeño  de  tan  impor- 
tante ministerio. 

>15.  Si  desgraciadamente  llegase  á  faltar  mi  muy  amada 
esposa  antes  que  el  hijo  ó  hija  que  me  haya  de  suceder  en  la 
corona  tenga  diez  y  ocho  años  cumplidos,  quiero  y  manda 
que  la  regencia  y  gobierno  de  la  monarquía  de  que  ella  esta- 
ba encargada  en  virtud  de  mi  anterior  nombramiento,  é^ 
igualmente  la  tutela  y  curaduría  de  este  y  demás  hijos  mios^ 
pase  á  mi  Consejo  de  regencia,  compuesto  de  los  individuos 
nombrados  en  la  cláusula  1 3  de  este  testamento  para  el  Con- 
sejo de  gobierno.    ^ 

>16.  Ordeno  y  mando,  que  así  en  el  anterior  Consejo  de 
gobierno  como  en  este  de  regencia  que  por  fallecimiento  de 
mi  muy  amada  esposa  queda  encargado  de  la  tutela  y  cura- 
duría de  mis  hijos  menores  y  del  gobierno  del  reino,  en  vir^ 
tud  de  la  cláusula  precedente,  se  hayan  de  decidir  todos  los 
negocios  por  mayorís^  absoluta  de  votos,  de  manera  que  los 
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acuerdos  se  hagan  por  el  sufragio  conforme  de  la  mitad  más 
uno  de  los  vocales  concurrentes. 

>17.  Instituyo  y  nombro  por  mis  únicos  y  universales  he* 
rederos  á  los  hijos  ó  hijas  que  tuviere  al  tiempo  de  mi  falleci- 
miento^  menos  en  la  quinta  parte  de  todos  mis  bienes,  la  cual 
lego  á  mi  muy  amada  esposa  doña  María  Cristina  de  Borbon, 
que  deberá  sacarse  del  cuerpo  de  bienes  de  mi  herencia  por 
el  orden  y  preferencia  que  prescriben  las  leyes  de  estos  mis 
reinos,  asi  como  el  dote  que  aportó  al  matrimonio,  y  cuantos 
bienes  se  le  constituyeron  bajo  este  título  en  los  capítulos  ma- 
trimoniales celebrados  solemnemente,  y  firmados  en  Madrid 
á  5  de  Noviembre  de  1829. 

»Por  tanto,  y  sin  perjuicio  de  que  daré  orden  para  que  se 
remita  al  Consejo  certificación  autorizada  del  testamento  ín- 
tegro y  de  las  diligencias  que  precedieron  á  su  apertura  y 
publicación;  conviniendo  al  bien  de  estos  reinos  y  señoríos 
que  todos  ellos  se  hallen  instruidos  de  las  preinsertas  sobe- 
ranas disposiciones  y  última  voluntad  del  señor  rey  D.  Fer- 
nanda, mi  muy  caro  y  amado  esposo,  que  está  en  gloria,  por 
las  cuales  se  sirvió  nombrarma  ó  instituirme  regenta  y  go- 
bernadora de  toda  la  monarquía,  para  que  por  mí  sola  la  go- 
bierne y  rija  hasta  que  mi  augusta  hija,  la  señora  doña  Isa- 
bel II,  cumpla  los  diez  y  ocho  años  de  edad,  he  tenido  por 
bien  mandar  en  su  real  nombre  que  por  el  Consejo  se  circu- 
len y  publiquen  con  las  solemnidades  de  costumbre  como 
pragmática  sanción  con  fuerza  de  ley,  esperando  yo  delíimor, 
lealtad  y  veneración  de  todos  los  españoles  á  su  difunto  rey, 
¿  su  augusta  sucesora  y  á  sus  leyes  fundamentales,  que 
aplaudirán  esta  previsión  de  sus  paternales  cuidados,  y  que 
Dios  favorecerá  mis  deseos  de  mantener,  »auxiliada  de  las  lu- 
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ees  del  Cdnsejo  de  gobierno»  la  paz  y  la  justicia  en  todos  sus 
vastos  dominios,  y  de  llevar  esta  heroica  nación  al  grado  de 
prosperidad  y  de  esplendor  á  que  se  ha  hecho  acreedora  por 
su  religiosidad,  por  sus  esfuerzos  y  por  sus  virtudes.  Tendrá- 
se  entendido  para  su  debido  cumplimiento.-— Está  señalado 
de  la  real  mano. — Palacio,  á  2  de  Octubre  de  1823.— El  du- 
que presidente  del  Consejo  Real. » 


VIH. 


Ck)mo  acabamos  de  ver,  Fernando  VII  instituyó  á  sus  hi- 
jas por  herederas. 

A  su  esposa  le  legó  el  quinto  de  todos  sus  bienes,  entre 
los  que  debian  contarse  veinticinco  millones  de  duros,  ó  sean 
quinientos  millones  de  reales»  que  tenia  en  el  Banco  de 
Londres. 

Dejó  varias  mandas  y  legados  piadosos. 

Ordenaba  en  la  cláusula  19  que  se  dijesen  veinte  mil  misas 
por  el  bien  de  su  alma  y  por  el  de  sus  esposas  difuntas. 

Mandaba  se  repartiesen  cíen  mil  reales  entre  los  pobres  de 
Madrid,  y  otros  cien  mil  para  que  en  cinco  partes  se  distribu- 
yesen entre  los  de  los  sitios  reales  de  San  Ildefonso,  San  Lo- 
renzo, Aranjuez,  San  Femando  y  el  Pardo. 

También  se  acordaba  de  los  criados  y  servidumbre  de  pala- 
cio, los  que  según  su  última  voluntad,  debian  recibir  dos  me- 
sadas por  via  de  gratificación. 

A  la  reina  sorprendió  sobremanera  la  repentina  niuerte 
de  su  esposo. 

Ordenó  que  no  s^  tocara  el  óadáver  hasta  que  hubieran 
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trascurrido  cuarenta  y  ocho  horas;  pero  la  descomposición 
fué  tan  instantánea,  que  hizo  renunciar  á  la  reina  á  las  espe<^ 
ranzas  que  había  concebido. 

Se  dieron,  pues,  las  órdenes  convenientes,  y  se  vistió  el 
cuerpo  del  monarca  con  las  ceremonias  de  estilo. 

Pusiéronle  las  bandas  y  collares  de  las  órdenes  nacionales 
y  extranjeras,  colocáronle  en  el  féretro,  y  después  de  cubrir 
su  parte  inferior  con  los  mantos  de  las  reales  órdenes,  lo  en^^ 
tregaron  al  mayordomo  mayor,  conde  de  Torrejon. 

En  seguida  le  trasladaron  al  salón  de  Embajadores. 

Allí  se  habían  levantado  siete  altares  portátiles. 

El  féretro  quedó  colocado  en  una  magnifica  cama  impe- 
rial que  había  debajo  del  dosel,  sobre  una  tarima  entapizada 
de  terciopelo  carmesí. 

Acto  continuo  el  mayordomo  mayor  hizo  entrega  del  re- 
gio cadáver  á  los  monteros  de  Espinosa  que  quedaron  encar* 
gados  de  su  custodia. 

Situáronse  dos  monteros  á  la  cabecera  del  féretro  con  la 
corona  y  el  cetro,  y  otros  tantos  á  los  pies. 

Fuera  del  dosel  había  dos  maceres  de  la  casa  real. 

Guardaban  además  el  cadáver  dos  gentiles  hombres  de  cá-^ 
mará,  dos  mayordomos  de  semanaT,  dos  exentos  y  la  corres  - 
pendiente  guardia  del  mismo  real  cuerpo  con  el  capitán  de 
ella,  duque  de  Alagon,  que  do  debía  abandonar  al  rey  hasta 
dejarlo  en  el  panteón. 

El  1.*"  de  Octubre  colocaron  el  cadáver  en  una  caja  de  plo- 
mo con  visera,  y  esta  dentro  de  otra  de  madera  forrada  de 
tisú,  cada  una  de  las  cuales  tenía  dos  llaves. 

Los  días  30  de  Setiembre  y  1  y  2  de  Octubre  estuvo  ex- 
puesto al  público  el  cadáver  del  rey. 


r 
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En  todos  los  altares  qne  hemos  citado  se  celebraron  safra» 
'gios  por  su  alma. 

La  música  de  la  real  capilla  entonó  el  oficio  de  difuntos. 

En  la  mañana  del  dia  3  pomenzaron  las  ceremonias  para 
el  entierro. 

Dispuesto  todo  para  la  traslación  del  féretro,  tomáronle  en 
sus  manos  los  gentiles^hombres  de  cámara  y  mayordomos 
de  semana,  á  quienes  correspondía  llevarlo  hasta  el  principio 
de  la  escalera  principal,  desde  donde  hasta  su  fin  le  oondoje* 
ron  los  gentiles-hombres  de  casa  y  boca,  colocándolo  es  el 
coche  que  precedía  á  la  estufa  de  respeto. 

Abrian  la  marcha  los  batidores  de  la  Guardia  Real;  yanian 
los  monteros  de  Espinosa  al  lado  del  féretro,  y  delante  mon- 
tados y  con  hachas  en  la  mano  los  gentilesr-hombres  de  cá- 
mara. 

Cerraban  la  comitiva  un  escuadrón  de  la  Guardia  Real,  las 
comunidades  y  el  clero. 

Las  tropas  de  la  gaarnicion  estaban  tendidas  en  la  car- 
rera. 

Al  pasar  el  cadáver  le  tributaron  los  honores  de  ordenan- 
za, igualmente  que  la  artilleria,  colocada  en  los  sitios  de  cos- 
tumbre. 

La  comitiva,  guardando  siempre  el  orden  que  hemos  des* 
crito,  y  deteniéndose  en  los  pueblos  del  tránsito  para  que  se 
cantasen  responsos,  llegó  aquella  tarde  á  la  villa  da  Gala- 
pagar. 

Cubría  la  retaguardia  un  escuadrón  de  lanceros,  precedido 
de  dos  piezas  de  artillería. 

A  la  mañana  siguiente  llegó  el  fúnebre  acompañamiento 
al  "real  monasterio  del  Escorial,  donde  se  celebraron  las  exa- 
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^nias  con  la  pompa  y  aparato  debidos  á  la  alta  dignidad  del 
monarca. 

Una  vez  terminados,  los  gentiles  ^hombres  de  cámara,  los 
mayordomos  dé  semana  y  demás,  de  la  comisión  acompaña^ 
ron  el  féretro  al  panteón,  donde  le  dejaron  en  una  mesa  que 
habia  delante  del  altar. 

El  mayordomo  mayor,  conde  de  Torrejon,  abrió  con  dos 
llaves  doradas  la  caja  exterior,  y  levantando  la  puertecilla  de 
la  visera  se  vio  por  el  cristal,  á  presencia  del  notario  mayor 
de  los  reinos,  que  el  cuerpo  que  contenia  era  el  del  rey  don 
Fernando  de  Barbón,  sétimo  de  este  nombre. 

Entonces  el  mayordomo  mayor  recibió  juramento  á  los. 
monteros  de  Espinosa  de  que  aquel  era  el  cadáver  del  indi-- 
-cado  monarca  que  les  habla  entregado. 

Reconocido  el  cuerpo  de  Fernando,  el  duque  dé  Alagon, 
capitán  de  Guardias  de  la  real  persona,  pidió  silencio  y  ex» 
clamó  en  alta  voz,  mediando  de  una  á  otra  una  leve  pausa: 

— ¡Señor,  señor,  señor! 

Gomo  era  natural)  el  rey  no  respondió,  y  entonces  el  du- 
que, dirigiéndose  á  los  que  le  rodeaban: 

— Puesto  que  S.  M.  no  contesta,  añadió,  es  señal  induda- 
ble de  que  está  muerto. 

Acto  continuo  rompió  S.  E.  el  bastón  del  mando,  arroj  ani- 
dólo á  los  pies  de  la  mesa  donde  yacía  el  que  habia  empu<* 
nado  el  cetro. 

El  mayordomo  cerró  la  caja  y  depositó  las  llaves  en  ma- 
nos del  prior  del  Escorial ,  fray  José  de  la  Cruz ,  que  se 
.  dio  por  entregado  de  los  restos  mortales  del  sétimo  Fer- 
nando. 

Al  bajar  al  panteón  el  féretro  ocurrió  un  incidente  que 

TOMO  II.  •  408 


858  LOS   MINISTROS 

pareció  demostrar  que  aun  después  de  mnerto  había  de  can-^ 
sar  estragos  el  finado. 

Cayendo  al  suelo  rompió  una  de  las-  gradas  de  piedra,  7 
durante  la  ceremonia  era  tal  el  hedor,  que  alguno»  de  los  d<^^ 
la  comitiva  se  desmayaron. 

Imágenes  vivas  del  reinado  de  Fernando,  porque  en  el  se- 
pulcro, exhalados  los  aromas  de  la  lisonja,  solo  queda  la 
verdad,  y  la  verdad  de  la  tiranía  es  toda  corrupción. 


capítulo  II, 


Cuadro  casi  sinóptico  de  los  ministros  qae  liicieron  como  que  gobernaban 
el  país  durante  el  reinado  de  Fernando  el  DESEADO. 


He  hablado  de  todos  ellos  al  paso,  pero  como  no  existe  una 
lista  completa  de  todos  los  qae  gobernaron  á  España  por  or- 
den del  rey  desde  el  año  14  al  año  33,  voy  á  publicar  una,  y 
aseguro  al  lector  que  este  dato  me  ha  costado  un  trabajo  in- 
menso. 

A  la  lista  seguirán  la?  semblanzas. 

ÉPOCA  ABSOLUTISTA. 
31  de  Mayo  de  1814. 

Duque  de  San  Carlos.  . Estado. 

D.  Pedro  Macanaz Gracia  y  Justicia. 

D.  Francisco  Eguía Guerra. 

D.  Cristóbal  de  Góngora Hacienda. 

D.  Luis  de  Salazar Marina. 

Modificación  en  Noviembre  de  1814. 

D.Pedro  Caballos Estado. 

D.  Tomás  Moyano. . Gracia  y  Justicia. 

D,  Juan  Pérez  Villamil Hacienda. 


\ 
\ 
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''  15  de  Marzo  de  1815. 


Se  crea  el  ministerio  de  Policía  y  entra  á  desempeñarla- 
D.  Miguel  Agustín  Echevarri. 
En  8  de  Octubre  del  mismo  año  se  suprime  este  ministerio». 


t 


Modificación  en  el  mismo  dia. 

[    D.  Francisco  Ballesteros Guerra. 

D.  Felipe  González  Yallejo Hacienda. 


I 


Modificación  en  Enero  de  1816. 

D.  Pedro  Ceballos .    Estado  é  interino  da- 
Gracia  y  Justicia. 
Marqués  de  Campo  Sagrado. .  .  .  :    Guerra. 

D.  José  Ibarra Hacienda. 

D.  José  Vázquez  Figueroa Marina. 

Poco  después  reemplazó  á  Ibarra  D.  Manuel  López  Araa- 
jo  en  Hacienda. 

En  30  de  Octubre  de  1816  reemplaza  á  Ceballos  en  Esta* 
tado  y  Gracia  y  Justicia  D.  José  García  de  León  y  Pizarro. 

En  23  de  Diciembre  reemplaza  en  Hacienda  á  Araujo  don 
Martin  Garay. 

En  Enero  de  1817  es  nombrado  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia el  obispo  de  Mechoacan,  y  antes  de  tomar  posesión  la 
reemplaza  D.  Juan  Lozano  de  Torres. 


« 
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En  19  de  Julio  del  mismo  año  vuelve  D.  Francisco  Eguia 
á  Guerra. 
En  14  de  Setiembre  de  1818  entran: 

Itf arques  de  Casa  ¡rujo  en Estado. 

D.  José  Imaz,  en. .  . Hacienda. 

D.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  en .    Marina. 

En  12  de  Junio  de  1819  hay  la  siguiente  modificación: 
D.  Manuel  González  Salmón.  .  •  .    Estado. 
D.  José  María  de  Alós Guerra  y  Marina. 


. 


En  I.""  de  Noviembre  del  mismo  año  reemplaza  el  mar^ 
qués  de  Mata  Florida,  ó  sea  D.  Bernardo  Mozo  Rosales,  en 
Gracia  y  Justicia,  á  Lozano  de  Torres. 

En  3  del  mismo  mes  sé  encarga  de  la  cartera  de  Hacienda 
D.  Antonio  González  Salmón. 

En  I.""  de  Marzo  de  1820  se  restablecen  los  ministerios  da 
la  Gobernación  y  de  Ultramar,  confiándose  el  primero  á  don 
José  García  de  la  Torre  y  el  segundo  á  D.  Antonio  González 
Salmón. 

ÉPOCA  CONSTITICIONAL. 

De  1820  á  1823. 

D.  Evaristo  Pérez  de  Castro Estado. 

D.  Manuel  García  Herreros Gracia  y  Justicia^ 

D.  José  Canga  Arguelles Hacienda. 

D.  Aguijtin  Arguelles .  .  Gobernación. 

Marqués  de  las  Amarillas Guerra. 

D.  Juan  Jabat Marina. 

D.Antonio  Porcel - Ultramar. 
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Este  gabinete  se  modificó  ea  18  de  Agosto  de  1830»  en- 
trando en  Guerra  D.  Cayetano  Yaldés  y  en  Ultran^r  don 
Ramón  Gil  de  la  Caadra. 

En  Marzo  de  1821  hubo  cambio  total  de  ministerio. 

h.  Ensebio  Bardají  y  Azara Estado. 

D.  Mateo  Valdemoro Gobernación. 

D.  Ramón  Feliu Ultramar. 

D.  Vicente  Cano  Manuel Gracia  y  Justicia. 

D.  Antonio  Barata Hacienda. 

•D.  Tomás  Moreno Guerra. 

D.  Francisco  de  Paula  Escudero.    .  •  •  Marina. 

En  28  de  Febrero  de  1822  cae  el  ministerio  y  le  reemplaza 
el  siguiente: 

D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa*.  .  •  Estado. 

D.  José  María  Moscoso  de  Altamira. .  .  Gobernación. 

D.  Manuel  de  la  Bodega •  •  .  •  Ultramar. 

D.  Nicolás  Garelly Gracia  y  Justicia. 

D.  Felipe  Sierra  Pambley. ..:....  Hacienda. 

D.  Luis  Balanzat.    .•..., Guerra. 

D.  Jacinto Romarate..  . Marina. 

A  los  pocos  dias  reemplaza  en  Ultramar  D.  Diego  Cierne- 
tíin  á  D.  Manuel  de  la  Bodega. 

En  10  de  Julio  de  1822  sale  Altamira  de  Gobernación  y 
entra  en  su  lugar  D.  José  María  Calatrava . 

En  27  del  mismo  D.  Miguel  López  Baños  reemplaza  en 
Ouerra  á  Balanzat. 

En  5  de  Xgosto  del  mismo  año  se  modifica  el  gabinete  de 
este  modo: 
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D.  Evaristo  San  Miguel Estado. 

D.  Francisco  Garco Gobernación. 

D.  José  Manuel  Vadillo.  ; Ultramar. 

D*  Felipe  Navarro. Gracia  y  Justicia^ 

D.  Mariano  de  E^ea. Hacienda. 

;    D.  Dionisio  Capaz Marina. 

En  Febrero  de   1823  se  forma  un  nuevo  ministerio  y 
entran: 

D.  Alonso  Flores  Estrada Estado. 

D.  Antonio  Diaz  del  Moral Gobernación. 

D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas Hacienda. 

D.  José  María  Torrijos Guerra. 

I   D.  Ramón  Rornay Marina. 

D.  Sebastian  Fernandez  Bailesa Gracia  y  Justicia, 

Tres  meses  después,  ó  sea  en  Mayo  del  mismo  año,  nuevo 
cambio  ministerial,  á  saber: 

D.  José  María  Pando Estado. 

D.  José  María  Calatrava Gracia  y  Justicia^ 

D.  Juan  Antonio  Yandiola Hacienda. 

D.  Antonio  Zorraquin,  y  en  su  ausencia 

D.  Estanislao  Sánchez  Salvador.  .  .  .  Guerra. 

D.  Salvador  Manzanares Gobernación. 

Campuzano; Marina. 


f 
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REACCIÓN  ABSOLUTISTA. 


Mientras  gobierna  á  los  liberales  el  anterior  ministerio» 
^e  forma  una  Regencia  al  gasto  del  daque  de  Angalema» 
compuesta  de  los  señores: 

Duque  del  Infantado. 

Puque  de  Montemar. 

Barón  de  Eróles. 

Obispo  de  Osma. 

D.  Antonio  González  Calderón . 

Calomarde  desempeña  en  ella  las  fanciones  de  secretario* 
La  Regencia  nombra  el  siguiente  ministerio: 

D.  Víctor  Damián  Saez Estado. 

D.  Juan  Bautista  Erro Hacienda. 

D.  José  García  de  la  Torre  ....  Gracia  y  Justicia. 

D.  Luis  de  Salazar Marina. 

D.  José  Aznarez Interior  ó  Gobernación. 

Habia  pues  en  aquel  tiempo  dos  ministerios  en  España,  ó 
sea  el  colmo  de  las  calamidades. 

Las  Cortes  reunidas  en  Sevilla,  después  de  declarar  á  Fer- 
nando Vil  incapacitado  para  reinar,  nombran  otra  Regen- 
tóla compuesta  de  los  señores: 

D.  Cayetano  Valdés. 
D.  Gabriel  Ciscar. 
D.  Gaspar  Vigodet. 

En  4  de  Octubre  de  1823,  derrotados  los  liberales  y  en  po- 
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sesión  del  trono  Fernando,  nombra  su  ministro  universal 
á  D.  Víctor  Damián  Saez. 

En  el  mes  de  Diciembre  del  mismo  año  forma  el  siguiente 
ministerio : 

Marqués  de  Casa-Irujo Estado. 

D.  Narciso  Heredia,  conde  de  Ofalia  .  .  Gracia  y  Justicia. 

D,  José  de  la  Cruz Guerra. 

D.  Luis  López  Ballesteros Hacienda. 

D.  Luis  Salazar Marina. 

Muere  al  poco  tiempo  el  marqués  de  Casalrujo,  y  le 
reemplaza  en  Estado  el  conde  de  Ofalia.  En  17  de  Enero 
de  1824  entró  á  ser  ministro  de  Gracia  y  Justicia  el  famoso 
D.  Francisco  Tadeo  Calomarde. 

En  1 1  de  Julio  del  mismo  año  reemplaza  al  conde  de  Ofa- 
lia en  Estado  D.  Francisco  Zea  Bermudez. 

En  26  de  Agosto  reemplaza  á  Cruz  en  Guerra  D.  José  de 
Aimerich. 

En  13  de  Junio  de  1825  sale  Aimerich' y  se  encarga  de  la 
cartera  de  Guerra  D.  Luis  Salazar:  á  los  pocos  dias  es  nom- 
brado ministro  de  la  Guerra  el  marqués  de  Zambrano. 

A  principios  de  1832  se  confiere  el  ministerio  de  Estado 
al  conde  de  Alcudia. 

En  I."*  de  Octubre  del  mismo  año  se  forma  el  siguiente 
ministerio: 

D.  Francisco  Zea  Bermudez Estado, 

D.  José  de  Cafranga Gracia  y  Justicia. 

D.  Juan  Antonio  Monet Guerra. 

D.  Ángel  Laborda Marina. 

D.  Victoriano  de  Encina  y  Piedra.  .  •  .  Hacienda. 
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En  14  de  Diciembre  entran: 

D.  Francisco  Fernandez  del  Pino  en  .  •    Gracia  y  Justicia. 

D.  José  de  la  Cruz  en  •  . Guerra. 

D.  Francisco  Javier  Uiloa  en Marina. 

En  25  de  Marzo  de  1833  hay  otra  modificación,  á  saber: 
entran: 


« 


D.  Juan  Gualberto  González  en.    Gracia  y  Justicia. 
D.  Antonio  Martínez  en.  .  .  •    Hacienda. 

« 

D.  José  de  la  Cruz Interino  en  Marina  y  con- 
servando la  cartera  de  la 
Guerra. 

Este  ministerio  fué  el  que  cerró  los  ojos  de  Fernando  VII 
el  dia  29  de  Setiembre  de  1833. 

Basta  leer  esta  larga  y  enmarañada  lista  para  comprender 
las  verdaderas  causas  de  las  desdichas  que  viene  sufriendo 
España. 

Por  mi  parte  declaro  que  nada  ha  sido  más  difícil  qué  ver 
claro  en  este  laberinto  de  ministros,  que  más  parecían  figuras 
con  las  que  jugaba  el  rey  moviéndolas  á  su  capricho. 

Terminaré  esta  desdichada  segunda  parte  con  las  semblan- 
zas de  los  ministros  de  Fernando  VII  que  en  el  reinado  de 
Isabel  II  se  limitaron  á  cobrar  su  cesantía. 

Los  que  fueron  también  ministros  de  la  hija  tendrán  su 
puesto  en  el  gran  cuadro  que  del  reinado  de  Isabel  voy  á  tra- 
zar en  la  tercera  parte. 


CAPITULO  111. 


LOS  MINISTROS  DEL  ABSOLUTISMO. 


Voy  á  cerrar  esta  segunda  parte  con  las  semblanzas  de  los 
ministros  absolutistas  para  acabar  con  ellos,  dicho  sea  sin 
doble  intención. 

Los  constitucionales,  que  son  los  verdaderos  ministros, 
pues  los  otros  no  fueron  más  que  servidores  asalariados  del 
rey,  ocuparán  en  la  Tercera  parte  un  gran  espacio,  una  ga- 
lería que  se  titulará  Vida  y  milagros  de  los  ministros  constitu- 
cionales. 

Dividiré  en  dos  épocas  las  semblanzas.  Hé  aquí  la  pri- 
mera: 

Dei»de  1814  á  I820. 

Alós  (D.  José  María  de).— En  12  de  Junio  de  1819  reem- 
plazó en  Marina  á  D.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  y  en 
Guerra  á  Eguía.  Cayó  con  el  absolutismo  en  1820.  Parece 
ser  que  fué  un  entendido  militar. 

Ballesteros  (D.  Francisco). — Fué  sucesivamente  capitán, 
aduanero,  consejero  de  Estado  y  ministro.  Cuando  el  duque 
de  Wellington  fué  nombrado  generalísimo  de  las  tropas  es- 
pañolas. Ballesteros  se  negó  á  servir  bajo  sus  órdenes  y  fué 
desterrado  á  Ceuta.  Hay  quien  cree  que  era  entendido  mili- 
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tar,  pero  lo  cierto  es  que  pocas  veces  dejó  de  ser  derrotado. 
Antes  de  entrar  en  el  ministerio  fué  acusado  por  la  opinión 
pública  de  haberse  comido  algunos  miles  de  raciones.  Entró 
á  desempeñar  la  cartera  de  la  Guerra  en  8  de  Octubre 
de  1815,  y  fué  exonerado  en  Enero  de  1816. 

Fernando  iba  á  verle  casi  todos  los  dias  cuando  era  minis* 
tro  de  la  Guerra,  y  pasaba  con  él  horas  enteras  en  un  pue- 
blecillo  de  las  cercanías  de  Madrid,  donde  el  general  se  había 
retirado  á  causa  de  su  salud.  Un  dia  dijole  el  rey  que  había 
muchos  negocios  que  despachar,  y  que  no  pudiendo  verificar- 
lo sin  la  asistencia  del  ministro,  le  rogaba  que  volviese  á 
Madrid.  Trasladóse  Ballesteros  á  la  corte,  y  en  vez  de  los  ne- 
gocios que  creía,  encontró  un  decreto  que  le  exoneraba  del 
ministerio  y  le  desterraba  de  la  capital  dé  la  monarquía. 

De  estas  hacia  el  rey  muchas  á  sus  caíos  consejeros. 

Cebadlos  (D.  Pedro). — Ya  conocemos  á  este  señor,  pa- 
riente de  Godoy  y  gran  vividor.  A  pesar  de  sus  veleidades  le 
nombró  el  rey  ministro  de  Estado  en  Noviembre  de  1814 
para  reemplazar  al  miope  duque  de  San  Carlos  y  le  despidió 
en  Octubre  de  1816enviándole  á  la  embajada  de  Viena.  De 
allí  tomó  á  Santander,  donde  acabó  sus  dias  en  medio  de  la 
indiferencia  de  los  españoles. 

Duque  de  San  Carlos.  ~Con  más  afición  de  figurar  que 
talento,  conquistado  por  el  canónigo  Escoiquíz,  formó  parte 
de  los  consejeros  de  Fern^ando  cuando  éste  resolvió  rebelar- 
se contra  su  padre.  Le  acompañó  al  destierro  de  Valencey, 
fué  su  agente,  negoció  con  los  realista^  de  España,  preparó 
la  vuelta  del  rey,  y  fué  su  ministro  de  Estado  cuando  aquel 
se  quitó  la  máscara  y  abolió  la  Constitución.  Pero  si  el  du- 
que servia  para  la  intriga  de  los  salones,  carecía  de  las  do  * 
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tes  necesarias  para  sostenerse  en  la  gracia  del  rey,  y  en  No- 
viembre de  1814  le  dio  pasaporte  por  corto  de  vista.  Hizo  un 
triste  papel,  y  aunque  bueno  en  el  fondo,  no  supo  protestar 
contra  las  felonías  del  monarca. 

Duque  de  San  Fernando. — Nombrado  ministro  de  Estado, 
*   empezaron  durante  su  mando  los  trabajos  revolucionarios, 
y  no  logrando  vencerlos,  cayó,  teniendo  que  refugiarse  en  el 
extranjero  apenas  triunfaron  los  liberales  en  1820. 

EcHEVÁRRi  (D.  Miguel  Agustín). — El  rey  creó  en  Marzo 
de  1815  un  ministerio  de  Policía.  Ya  hemps  visto  el  regla- 
mento inquisitorial  que  dictó;  pues  bien,  Echevarri,  aunque 
militar,  aceptó  el  puesto  de  ejecutor  de  aquel  reglamento.  Du- 
rante su  mando  menudearon  las  persecuciones.  El  rey,  des- 
pués de  obsequiar  al  ministro,  le  despidió  con  cajas  destem- 
pladas en  Octubre  del  mismo  «año.  En  seis  meses  se  hizo 
odioso  el  ministro  y  fué  á  compartir  con  Ortolaza  y  Escoi- 
quiz  la  ingratitud  de  Fernandito* 

Eguía  p.  Francisco).— Ministro  de  la  Guerra  de  Fernan- 
do VII  desde  31  de  Mayo  de  1814  hasta  8  de  Octubre 
de  1815  y  desde  19  de  Julio  de  1817  hasta  18  de  Junio 
de  1819.  Hombre  de  malos  instintos,  le  hemos  visto  ser  el 
instrumento  de  las  venganzas  del  rey;  por  lo  demás,  antes 
<le  ahora  hemos  trazado  su  semblanza  y  á  aquellas  páginas 
nos  remitimos. 

Garay  (D.  Martín).  —Famoso  arbitrista,  criado  á  los  pe- 
■chos  de  la  Constitución  del  año  12,  ambicioso,  agitador  y  au- 
daz como  él  solo.  Aunque  liberal,  le  llamó  el  rey  en  Diciem- 
bre de  1816,  y  ya  al  tratar  de  esta  época  hablamos  de  las  me- 
didas que  tomó,  reproduciendo  la  célebre  décima  que  sirvió 
.<ie  bandera  á  los  absolutistas  y  liberales.  En  Setiembre 
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de  1818  salió  de  la  cama  con  los  ministros  de  Estado  y  Ma- 
rina para  ir  al  destierro;  pero  se  las  juró  á  Fernando  y  filó 
uno  de  los  grandes  auxiliares  de  los  revolucionarios,  que  lo- 
graron restablecer  la  Constitución  en  1820.  No  se  cuenta,  sin 
embargo,  que  obtuviese  premio  por  esto:  los  cuervos  que 
crió  le  sacaron  los  ojos. 

García  de  la  Torre  (D.  José). — Ministro  de  última  hora 
de  Fernando  en  el  primer  período  del  absolutimo.  Restable- 
cido en  1."  de  Marzo  de  1820  el  ministerio  de  la  Gobernación, 
entró  á  desempeñarle,  y  lo  hizo  tan  bien,  que  la  Regencia 
formada  bajo  la  protección  del  duque  de  Angulema  le  nom- 
bró á  fines  del  23  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Cayó  en 
Octubre  del  mismo  año.  Fué  un  reaacionario  más. 

García  de  León  Pizarro  (D.  José). — Apenas  cayó  defini- 
tivamente en  desgracia  del  rey  D.  Pedro  Ceballos,  nombró 
ministro  de  Estado  al  Sr.  García  de  León  Pizarro  ó  interinó 
de  Gracia  y  Justicia.  Era  este  un  hombre  ilustrado  y  ducho 
en  los  asuntos  de  cancillería.  Apoyó  á  D.  Martin  García,  y 
vivia  muy  satisfecho,  cuando  por  consejos  de  Eguía  y  de  Lo- 
zano de  Torres,  le  obligó  el  reyuna  noche  á  dejar  la  cama  para 
salir  desterrado  de  España.  Esto  acaeció  en  Octubre  de  1818. 

GÓNGORA  (D.  Cristóbal).— Uno  de  los  muchos  doctores  de 
la  desventurada  Hacienda,  de  los  primeros  años  del  reinado 
de  Fernando  VII.  La  manejó  desde  el  31  de  Mayo  de  1814 
hasta  el  15  de  Marzo  de  1815.  Era  empleado  del  ramo,  ruti- 
nario y  de  escasa  inteligencia.  El  rey  le  sacrificó  y  pasó  al 
panteón,  sin  que  nadie  volviera  á  acordarse  de  él.   . 

González  Salmón  (D.  Antonio). — Hermano  de  D.  Manuel, 
fué  ministro  de  Hacienda  desde  3  de  Noviembre  de  1819 
hasta  que  cayó  el  régimen  absoluto.  Más  covachudista  qu6 
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economista,  no  hizo  por  la  Hacienda  nada  que  digno  sea  de 
notarse.  En  1/  de  Marzo  de  1820  se  restableció  el  ministe- 
rio de  Ultramar  y  se  encargó  de  él  interinamente  el  Sr.  Gon- 
zález Salmón.  Este  ministerio  fué  su  abismo. 

González  Salmón  (D.  Manuel.)— Tres  meses  escasos  fué 
ministro  de  Estado.  Entró  en  Junio  y  salió  en  Setiembre 
¿el  19,  pasando  de  ministro  plenipotenciario  á  Sajonia.  Lo 
único  que  se  sabe  de  él  es  que  era  buen  mozo. 

González  Vallejo  (D.  Felipe.)— Nombrado  ministro  de 
Hacienda  en  Febrero  de  1815,  logró  captarse  las  simpatías  de 
Fernando,  porque  era  listo  y  le  proporcionaba  dinero.  Vien- 
do  el  rey  que  su  confidente  el  general  Negrete  tiranizaba  de- 
masiado á  los  andaluces,  le  envió,  pues,  á  Sevilla  para  que 
desempeñase  la  delicada  misión  de  apoderarse  de  las  cartas 
suyas  que  tenia  el  general  y  después  lo  arrestase;  hízolo  el 
hábil  D.  Felipe,  pero  cometió  la  indiscreción  de  leer  las  car- 
tas del  rey  y  de  hablar  de  ellas,  y  Fernando  le  exoneró  y  le 
condenó  á  diez  años  de  cadena  en  el  presidio  de  Ceuta. 
Hó  aquí  la  real  órdén  que  apareció  en  la  Gaceta. 
<  Que  riendo  dar  una  pública  demostración  de  mi  justicia 
para  que  sirva  de  escarmiento  en  mi  reinado  á  los  vasallos 
que,  abusando  de  mi  confianza  y  ardientes  deseos  del  acierto 
en  procurar  la  felicidad  de  mis  pueblos,  se  atreven  á  acer- 
carse á  mi  real  persona  para  levantar  calumnias,  darme  fal- 
sos informes  y  proponerme  bajo  la  apariencia  del  bien  de  la 
nación  providencias  opuestas  á  él,  llevados  solamente  de 
odios  personales  ú  otros  motivos,  vengo  en  mandar  que  don 
Felipe  González  Vallejo,  por  haber  abusado  en  tales  térmi- 
nos de  mi  confianza  y  buenos  deseos,  quedando  destituido  del 
empleo  de  director  de  las  reales  fábricas  de  Guadalajara  y 
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Brihuega,  pase,  usando  de  conmiseración,  á  la  plaza  de  Ceu- 
ta, y  subsista  confinado  en  ella  por  el  término  de  diez  años, 
sin  poder  salir,  aun  después  de  cumplido,  mientras  que  no 
obtenga  mi  real  permiso.  Tendréislo  entendido,  lo  publica- 
reis y  daréis  las  órdenes  convenientes  á  quienes  correspon- 
da.— Rubricado  de  la  real  mano. — En  palacio  á  28  de  Enero 
de  1816. — Al  marqués  de  Campo  Sagrado.» 

Hidalgo  db  Cisneros  (D.  Baltasar.) — Reemplazó  en  Mari- 
na á  Vázquez  Figueroa  y  salió  en  12  de  Junio  de  1819.  Nada 
dice  la  historia  de  este  personaje. 

Ibarra  (D.  José). — Hacendista  ilustrado  y  respetable  por 
su  carácter,  reemplazó  á  González  Vallejo  y  no  dirigió  la 
Hacienda  más  que  desde  Enero  hasta  Diciembre  de  1816. 
Anciano  venerable  y  hombre  honrado,  intentó  introducir  re- 
formas, pero  como  la  camarilla  no  le  podia  manejar  á  sa 
gusto,  le  sacrificó.  Fué  uno  de  los  pocos  ministros  de  Fernan- 
do VII  que  merecen  un  recuerdo  afectuoso. 

Imaz  (D.  José). — Véase  en  la  Parte  tercera,  FíJos  y 
milagros  de  los  ministros  constitucionales. 

López  Araujo  (D.  Manuel).— Famoso  director  de  loterías, 
que  reemplazó  al  Sr.  Ibarra  en  Hacienda  en  Febrero 
de  1816. 

— Ese  que  ha  dado  la  fortuna  á  tantos  jugadores,  acaso  nos 
sacará  de  apuros,  dijeron  los  de  la  camarilla  del  rey. 

Le  nombró,  y  viendo  que  la  Hacienda  empeoraba,  le  des- 
pidió en  Julio  del  mismo  año,  no  sin  algún  trabajo,  porque 
al  fin  era  absolutista,  y  D.  Martin  Garay,  que  le  reemplazó, 
tenia  resabios  liberalescos. 

Lozano  de  Torres  (D.  Juan). — Ya  he  contado  la  historia 
de  este  ministro.  Solo  me  falta  un  dato.  Cuando  estaba  en 
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todo  su  apogeo  le  confirió  el  rey  la  gran  cruz  de  Carlos  JII 
por  los  méritos  que  se  expresan  en  esta  real  órdeñ: 

<  En  atención  á  los  méritos  de  mi  secretario  de  Estado  y 
del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  D.  Juan  Lozano  de  Torres» 
decia  el  rey,  y  en  premio  de  haber  publicado  el  embarazo  de  ta 
reina  mi  espesa j  he  venido  en  concederle  la  gran  cruz  de  la 
real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III,  contando  la  antigüe- 
dad desde  el  dia  de  la  publicación  de  dicho  fausto  suceso.  > 

¡Qué  ministro  y  qué  rey! 

Macanaz  p/  Pedro). — D^  los  que  se  unieron  al  rey  en 
Yalencey,  supo  apoderarse  de  su  ánimo  y  al  llegar  á  España 
^el  destierro  le  nombró  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Tenia 
talento,  y  algo  se  opuso  á  los  desmane^  de  la  camarilla;  pero 
codioso  en  extremo,  se  dedicó  á  vender  destinos,  y  ya  hemos 
visto  cómo  cayó  en  la  ratonera.  Dssterrado  de  España,  vol<- 
vió  á  la  muerte  del  rey,  pero  no  figuró  más.  Después  ha  te- 
nido imitadores,  pero  no  han  caido  en  la  red.  Su  serpiente 
tentadora  fué  una  ama  de  llaves  que  le  servia. 

Marqués  de  Campo  Sagrado.— Reemplazó  en  Guerra  á 
Ballesteros  en  Enero  de  1816  y  salió  del  poder  en  Julio 
de  1819.  Fué  un  bravo  militar,  un  hombre  de  talento  y  de 
estimables  prendas.  Todo  el  mundo  extrañó  que  Fernando  le 
eligiese.  Ajeno  á  las  intrigas,  su  mayor  mérito  consiste  en 
haberse  sostenido  sin  haber  claudicado. 

Marqüéíj  de  Casa-Irüjo. — Véase  en  la  Parte  tercera  la 
Vida  y  milagros  de  los  ministros  constitucionales. 

Mozo  Rosales  (D.  Bernardo).— El  Sp.  Mozo  fué  un  mozo 
de  caliá,  como  díria  un  andaluz.  Bullidor,  intrigante,  es  una 
de  las  primeras  figuras  del  absolutismo  español.  Lafuente, 
^n  su  Historia,  le  califica  de  uno  lie  los  diputados  absolutís- 
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tas  que  piás  habia .  *  trabajado  y  conspirado  dentro  y  fuera  de- 
las  Cortes  por  derribar  el  gobierno  representativo,  y  á  estos 
servicios  debia  el  título  con  que  el  rey  le  habia  premiado 
(marqués  de  Mataflorida)  y  el  ministerio  que  entonces  le  con- 
fería. «Correspondiendo  su  conducta  como  ministro  á  los  an- 
tecedentes de  toda  su  vida,  y  tan  enemigo  como  siempre  de 
las  ideas  y  de  los  hombres  liberales,  renovó  y  aumentó  las 
proscripciones,  y  redoblando  el  espionaje,  no  habia  ciudadano- 
que  se  acostara  en  su  lecho  seguro  de  que  no  habia  de  ama* 
necer  en  un  calabozo.  >  Con  esto  basta  para  formar  una  idea 
de  este  cónlplice  de  Fernando  Vil,  á  quien  la  revolución  del 
año  20  derrocó,  pero  dejándole  rico  y  hecho  todo  un  perso^ 
naje. 

MoYANO  (D.  Tomás). — Cuando  Macanaz  salió  del  miníste- 
rio  de  Gracia  y  Justicia  por  vender  empleos,  entró  á  reem- 
plazarle el  Sr.  Moy ano,  jurisconsulto  entendido.  Bien  pronto- 
conoció  que  no  podia  ser  otra  cosa  en  su  ministerio  que  un 
sacristán  del  alto  clero;  se  conformó,  y  gracias  á  esto  cobró- 
el  sueldo  hasta  Enero  de  1816,  Fué  un  ministro  más:  hó  aquí 
su  mejor  epitafiio. 

Obispo  de  Mecho acan. — Ya  he  contado  lo  que  pasó  á  este 
buen  señor.  Nombrado  por  el  rey,  al  ir  á  tomar  posesión  le 
dio,  no  por  entero,  una  orden  exonerándole.  Era  demasiada 
bueno  y  su  nombramiento  fué  una  veleidad  del  rey,  quien  no 
tardó  en  arrepentirse  instigado  por  Chamorro,  ligarte,  Mon- 
tenegro y  comparsa. 

Perbz  Villamil  (D.  Juan).— Curandero  de  la  Hacienda 
desde  Noviembre  de  1814  hasta  Marzo  de  1815;  le  puso  al- 
gunos paños  calientes,  y  aunque  se  agitaba  mucho  y  procu- 
raba que  saliese  todos  los  días  su  nombre  en  la  Gacetüy  no  di6 
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^sto  á  los  señorss  de  la  camarilla,  y  pasó  al  panteón  á  co- 
brar su  cesantía. 

Salazar  (D.  Luis  María  de)* — Ministro  predilecto  de  Ma- 
rina del  absolutismo.  Despachó  este  ministerio  desde  31  de 
Mayo  de  1814  hasta  Enero  de  1816.  La  Regencia  nombrada 
por  el  duque  de  Angulema  le  confirió  de  nuevo  dicha  carte- 
ra; el  rey  le  confirmó  en  el  puesto;  desempeñó  algunos  diaa 
también  el  ministerio  de  la  Gaerra,  y  al  fin  abandonó  la  poK 
trona  en  Otubre  de  1832.  Era  un  entendido  marino,  de  escasa 
^significación  política;  pero  se  conformaba  con  conservar  el  em- 
pleo; hacia  la  vista  gorda,  vivia,  y  el  rey,  sin  hacerle  gran 
caso,  le  conservaba  para  que,  ya  que  la  nave  del  Estado  se  iba 
á  pique,  no  sucediese  lo  propio  con  los  navios  de  la  nación. 

Vázquez  Fígueroa  (D.  José). — Solo  se  salie  de  este  minis- 
tro de  Marina  que  fué  nombrado  en  Enero  de  1816  y  que  en 
Setiembre  de  1818  le  sacaroír  una  noche  de  la  cama,  le  leye- 
ron una  orden  del  rey  desterrándole,  le  obligaron  á  salir  de 
Madrid  escoltado  por  un  piquete  de  caballería,  y  aquí  paz  y 
<lespues  gloria. 

Desde  1833  á  1883. 


AiMERiCH  (D.  José  de).— En  26  de  Agosto  del  24  fué  nom- 
'brado  ministro  de  la  Guerra  en  reemplazo  de  D.  José  de  la 
Cruz.  Era  inspector  de  infantería,  coronel  de  los  realistas,  y 
logró  para  estos  el  privilegio  de  que  por  ningún  delito  pudie- 
ran ser  llevados  á  la  cárcel:  á  lo  sumo  arrestados  al  cuarteU 

Fué  destituido  én  13  de  Junio  de  1825,  dándole  en  cambia 
^l  gobierno  militar  de  la  plaza  de  Cádiz. 
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Como  el  estilo  es  el  hombre,  voy  á  reproducir  una  alocu- 
ción que  dirigió  á  los  realistas: 

«Voluntarios,  decía,  ya  tenéis  las  armas  en  vuestras  ma- 
nos para  jurar  las  reales  banderas. 

>Al  recibirías  dais  un  público  testimonio  á  la  Europa  en- 
tera de  nuestra  decisión  en  sostener  el  juramento  á  los  sa- 
grados objetos  de  nuestra  religión ,  soberanía  absoluta  del 
rey  nuestro  señor  D.  Fernando  Vil,  su  augusta  real  familia 
y  nuestras  antiguas  leyes  y  costumbres. 

>Con  estas  armas  afianzaremos  el  orden  destruido  por  los 
anarquistas,  que  es  la  base  primera  de  nuestro  instituto  y 
para  que  voluntariamente  nos  hemos  ofrecido.  Las  autori- 
dades legítimas  estarán  sostenidas  y  descansarán  en  el  apoyo 
de  nuestra  disciplina  y  conducta,  signo  de  los  verdaderos 
realistas. 

»La  patria  espera  su  reposo  de  nuestra  lealtad,  observan- 
do la  diferencia  de  servicios  que  producen  las  filas  de  la  vir- 
tud y  del  orden  comparadas  con  las  agonizantes,  que  arroja- 
ban la  desconfianza,  la  rebelión  y  el  desorden. 

»Sea,  pues,  nuestra  divisa  la  unión  y  la  obediencia. 

>Si  nuestras  armas  no  fuesen  llamadas,  en  nada  nos  mez  - 
ciemos;  pero  si  desgraciadamente  el  soberano  necesitase 
nuestras  fuerzas  para  destruir  sus  enemigos,  despleguémoslas 
para  que  se  estrellen  en  nuestras  bayonetas. 

>Entonces  vigorizaos,  y  volviendo  la  vista  á  nuestras  ban- 
deras, leed  su  lema,  que  nos  dice:  «Por  el  altar  y  el  trono, 
voluntarios  realistas  de  Madrid,:^  y  contestad:  «venceremos  6 
moriremos  sosteniendo  nuestro  juramento,  para  que  el  Dios 
de  los  ejércitos,  el  rey  ni  la  patria  tengan  que  exigir  más  de 
nosotros.  > 


\ 

\ 

\ 


D.    TADEO   CALO.MARDH. 


BN  ESPAÑA.  877 

»Cada  voluntario  vencedor  en  sus  filas  representará  un 
glorioso  ornamento  de  lealtad  y  bizarría  que  aterrará  á  los 
malvados,  y  los  tronos  todos  os  mirarán  con  gratitud  como 
sus  verdaderos  defensores. 

>Saludamos  con  los  vivas  realistas  de  la  religión,  sobera- 
nía  del  rey  y  la  gratitud,  al  heroico  ayuntamiento  de  esta 
capital. — El  comandante  general  de  los  voluntarios  realis- 
tas, José  Aimbrich.» 

AzNARBZ  (D.  José).— En  i823  la  Regencia  le  nombró  mi- 
nistro del  Interior,  de  nueva  creación,  y  abandonó  este  pues- 
to el  2  de  Octubre  del  mismo  año.  Pasó  por  el  gobierno,  na 
como  un  meteoro,  sino  como  un  sacaord. 

Cafranga  (D.  José  de). — Fué  breve  tiempo  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  en  el  año  1832.  Era  hombre  ilustrado  y 
conserva  una  buena  reputación  entre  los  jurisconsultos  espa* 
fióles.  • 

Calomarde  (D.  Francisco  Tadeo). — Este  ministro  merece 
una  biografía  completa. 

Nació,  según  refieren  los  autores  de  la  España  del  si* 
glo  XIX,  en  un  pueblecito  del  bajo  Aragón,  llamado  Villel. 
Sus  padres,  aunque  honrados  labradores,  poseían  una  fortuna 
muy  modesta,  lo  cual  no  impidió  que  aprovechasen  las  dis- 
posiciones que  presentaba  su  hijo,  dándole  los  primeros  ru^ 
dimentos  de  la  educaqion  y  enviándole  después  á  completar 
sus  estudios  á  la  ciudad  de  Zaragoza. 

Cuéntase  que  estando  estudiando  en  Zaragoza  al  servicio 
de  una  señora  rica  que  le  costeaba  la  carrera,  una  noche  en 
que  acompañaba  coa  el  farol  á  unos  caballeros  de  los  que 
concurrían  á  la  tertulia  de  la  casa,  le  preguntó  uno  de  ellos: 
<Paes  que  estudias  jurisprudencia,  ¿qué  es  lo  que  aspiras  4^ 
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ser?»  <r Ministro  de  Gracia  y  Jasticia,  señor,  respondió  sin  ti- 
tubear el  paje.>  Riéronse  los  tertulianos  de  la  resuelta  contes- 
tación del  estudiante,  y  con  tal  motivo  tomáronse  con  él  al- 
gunas chanzas;  psro  él  se  ratificaba  en  su  propósito,  como 
aquel  que  tiene  un  pensamiento  preconcebido. 

Suplió  Calomarde  su  falta  de  recursos  asistiendo  en  cali- 
tlad  de  criado  á  una  señora  acomodada  de  Zaragoza,  que  le 
permitía  asistir  ¿  las  aulas. 

Concluyó  sus  estudios  en  aquella  ciudad,  y  provisto  de  su 
titulo  de  abogado,  se  dirigió  á  la  corte  con  el  objeto  de  pre- 
tender algún  empleo.  La  calidad  de  su  carácter  le  permitió 
introducirse  paulatinamente  en  algunas  reuniones,  y  sin  re- 
parar en  los  desaires,  no  perdonaba  medio  alguno  para 
granjearse  el  apoyo  de  los  poderosos,  profesando  la  máxima 
de  que  no  importaban  los  medios  si  se  conseguía  llegar  al  fin 
apetecido. 

Por  este  camino,  vedado  «iempre  al  verdadero  mérito  y 
trillado  solo  por  las  medianías  ambiciosas,  consiguió  obte- 
ner una  esquela  de  recomendación  para  D.  Antonio  Beltran, 
paisano  suyo  y  médico  del  príncipe  de  la  Paz,  en  la  época  eu 
que  este  favorito  sustituía  en  un  todo  al  indolente  Carlos  lY. 

Recibió  el  médico  á  su  recomendado  con  cumplida  urbani- 
dad, que  no  tardó  en  cambiarse  en  afectuosa  benevolencia, 
así  como  observó  que  el  joven  abogado  mostraba  intentos  de 
casarse  con  su  hija,  que  no  habia  sido  dotada  por  la  natura- 
leza da  ninguna  de  las  gracias  que  distinguen  á  su  sexo. 

Viendo  Calomarde  favorablemente  admitidas  sus  proposi- 
>ciones  de  matrimonio,  pudo  dar  por  iniciada  de  un  modo  brí* 
liante  su  carrera,  y  en  efecto,  recibió  por  regalo  de  boda  una 
t^redencial  de  oficial  de    la  secretaría  de  Gracia  y  Justi- 
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da  9  puesto  muy  superior  á  sus    escasos   merecimientos^ 

Tan  pronto  como  tomó  posesión  de  su  destino,  parecía 
olvidar  á  su  prometida,  hasta  el  punto  que  el  príncipe  de  la 
Paz  se  vio  obligado  á  reprenderle  por  sa  comportamiento, 
amenazándole  con  el  presidio  si  no  cumplia  la  palabra  qua 
habia  empeñado.  La  elección  no  pedia  ser  dudosa  para  Calon 
marde.  Resolvióse  al  matrimonio  y  conservó  su  puesto  etn  la 
secretaría. 

Cuando  el  principe  de  la  I^az  pasó  en  una  sola  noche  de  la 
cumbre  del  poder  á  un  ibiserablé  camaranchón,  Calomarde 
creyó  llegado  el  momento  de  romper  bruscamente  los  lazoa 
que  le  unian  con  su  esposa,  la  cual  tuvo  que  resignarse  á  yU 
vir  en  Zaragoza,  en  donde  terminó  sus  dias  ouando  su  ma« 
rido  se  hallaba  en  el  apogeo  del  poder. 

Al  ocurrir  la  invasión  francesa,  Calomarde  siguió  al  go-- 
bierno  en  su  traslación  á  Cádiz,  y  llegó  al  puesto  de  oñcial 
mayor  de  su  secretaria. 

Al  reunirse  las  Cortes  extraordinarias,  aspiró  á  represen- 
tar en  ellas  á  sus  pa.isanos;  pero  estos  sin  duda  le  conocían 
mejor  de  lo  que  él  pensaba,  y  no  le  creyeron  digno  de  tan 
elevado  cargo.  El  despecho  que  le  causó  este  desaire  le  hizo 
unirse  á  los  enemigos  de  las  reformas,  constituyéndose  en 
activo  agente  de  un  pequeño  grupo  que  trataba  de  elevar  á 
la  Regencia  de  España  á  la  infanta  doña  María  Carlota,  es<^  < 
posa  del  príncipe  heredero  de  Portugal. 

Como  en  Cádiz  predominaba  el  espíritu  de  libertad,  Ca-« 
lomarde  cayó  en  desgracia,  en  la  que  permaneció  has- 
la  1814. 

A  la  vuelta  de  Femando  volvió  á  ocupar  su  puesto ,  y 
cuando  en  1815  se  suprimió  el  ministerio  de  Ultramar,  faó 
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trasladado  con  un  destino  equivalente  al  de  Gracia  y  Justicia. 
En  la  época  en  que  el  rey  y  su  iiermano  el  infante  don 

Garlos  se  relacionaron  por  medio  de  uñ  doble  enlace  con 

■ 

la  familia  de  Braganza,  fué  designado  para  concertar  estos 
matrimonios  el  ministro  Lardizábal,  que  se  valió  del  auxilio 
de  Calomarde, 

Instituyó  Fernando  por  aquel  tiempo  la  orden  americana 
de  Isabel  la  Católica,  siendo  aquel  nombrado  secretario  per- 
petuo de  la  orden,  y  además  secretario  de  Cámara  de  Castilla. 

Poco  después  en  el  ánimo  veleidoso  de  Fernando  influye- 
ron los  enemigos  que  en  el  poder  se  habia  creado  Lardizábal, 
el  cual  arrastró  en  su  caida  á  Calomarde,  que  se  vio  confinado 
á  Pamplona  como  sospechoso. 

En  1820,  Calomarde,  que  se  hatbia  granjeado  ya  por  sus 
ideas  la  animadversión  del  partido  liberal,  permaneció  en 
Pamplona  hasta  1822,  en  que  vino  á  Madrid,  si  bien  ocultan* 
dose  aun  de  sus  propios  amigos.  , 

En  25  de  Mayo  de  1823,  el  duque  de  Angulema  nombró 
una  Regencia,  en  la  cual  ocupó  Calomarde  el  puesto  de  se- 
cretario, siendo  nombrado  al  regresar  el  monarca  á  Madrid 
ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

En  la  división  que  trabajó  al  partido  absolutista  colocóse 
el  ministro  á  la  cabeza  de  los  realistas  furibundos,  asi  como 
Zea  Ber mudez  dirigía  á  los  más  templados. 

El  resultado  de  esta  lucha  entre  elementos  diversos  lo  he» 
mos  hecho  notar  ya.  Créese  que  Calomarde  estaba  de  acuer- 
do con  Bessieres  para  realizar  los  planes  del  partido  apostó* 
lico,  y  de  este  modo  se  explica  el  profundo  misterio  en  que  se 
envolvió  este  suceso,  con  la  desaparición  de  todos  los  docu* 
mentos  que  á  él  se  referían. 
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Pero  si  bien  Calomarde  habia  sido  vencido  en  esta  ocasión 
por  la  actividad  de  Zea  Bermudez,  consiguió  como  compen- 
sación de  su  derrota  el  suplicio  de  los  constitucionales  que 
habian  desembarcado  en  Tarifa  y  el  asesinato  jurídico  del 
Empecinado. 

Es  indudable  que  Calomarde,  por  sus  ideas  extremas,  fa-- 
vorecia  los  designios  de  D.  Carlos;  pero  como  su  principal 
deseo  era  la  continuación  en  el  poder,  así  que  el  rey  manifes- 
tó claramente  sus  intentos  de  contraer  cuartas  nupcias,  se 
mostró  agente  activo  en  esta  negociación. 

El  doble  papel  que  desempeñaba  con  frecuencia  el  ministro 
le  granjeó  la  antipatía  de  los  ultra-realistas,  y  especialmente 
la  del  infante  D.  Carlos,  que  jamás  quiso  perdonarle  su  do- 
blez. 

Con  una  docilidad  extraña  para  plegarse  á  ¿todos  los  ca- 
prichos del  soberano,  con  una  actividad  infatigable  para  sa- 
tisfacer sus  exigencias  y  deseos,  conseguía  Calomarde  per- 
petuarse en  el  poder,  á  pesar  del  influjo  del  partido  dirigido 
por  Zea  Bermudez. 

En  30  de  Enero  de  1832  dio  á  luz  la  reina  Cristina  á  la 
infanta  doña  María  Luisa  Fernanda,  acontecimiento  que  rea- 
nimó las  esperanzas  absolutistas  que,  fundái^dose  en  la  ley 
Sálica,  propalaban  por  todos  los  medios  posibles  que  la  Pro- 
videncia reservaba  el  trono  de  España  al  infante  D.  Carlos. 

Necesitábase,  no  obstante,  para  conseguir  estos  propósi- 
tos la  .  anulación  de  la  pragmática  sanción  de  Carlos  IV, 
puesta  en  vigor  poco  tiempo  antes  por  Fernando  VII,  y  no 
tardó  en  presentarse  una  ocasión. propicia  para  la  realiza- 
ción de  estos  designios. 

_  « 

Encontrándose  el  rey  en  la  Granja,  sofrió  un  grave  ataque 

TOMO  11.         •  •  *<í 
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de  gota  que  le  colocó  al  borde  del  sepulcro,  María  Cristina 
cumplió  en  aquellos  momentos  con  los  deberes  de  esposa,  al 
mismo  tiempo  que  los  ultra-realistas,  contando  con  el  pode- 
roso influjo  de  Calomarde,  trabajaron  con  ahinco  para  arran- 
car al  moribundo  monarca  la  derogación  de  la  pragmática  de 
Carlos  IV. 

Presentaron  á  María  Cristina  la  triste  perspectiva  de  una 
sangrienta  guerra  civil  si  no  interponía  el  influjo  que  sobre  el 
ánimo  de  Fernando  ejercía  para  disponerle  á  esta  medida. 

Fluctuaba  la  reina  entre  sus  deberes  de  madre,  que  le  acon- 
sejaban velar  por  los  derechos  de  sus  hijos;  pero  los  mane- 
jos de  la  reacción  fueron  tan  eficaces,  que  Cristina  se  deci- 
dió por  fin  á  pedir  consejo  sobre  este  asunto  á  Calomarde. 

Esta  era  la  ocasión  que  esperaba  con  ansia  el  intrigante 
ministro,  y  excusamos  decir  que  pintó  con  los  más  negros 
colores  á  la  reina  las  desgracias  que  sobrevendrían  á  la  na- 
ción si  no  se  anulaba  la  pragmática. 

Expresó  Fernando  su  voluntad  de  que  no  se  publicase  este 
decreto  hasta  después  de  su  muerte,  pero  viendo  los  reaccio- 
narios su  extrema  postración,  y  creyendo  próximo  su  fin,  re- 
velaron el  secreto  á  pesar  de  la  negativa  del  Consejo  de 
Castilla  y  del  ministro  de  la  Guerra. 

Grande  fué  la  satisfacción  que  experimentaron  los  ultra- 
realistas,  así  como  se  apoderó  de  los  liberales  la  mayor  in- 
dignación . 

Un  nuevo  personaje  vino  por  entonces  en  ayuda  de  los  li- 
berales, y  íué"  la  hermana  de  Cristina,  Luisa  Carlota,   que 
tan  pronto  como  tuvo  noticia  de  lo  acaecido,  regresó  rápida- 
•  mente  desde  Andalucía,  donde  se  encontraba,  al  real  sitio  de 
San  Ildefonso. 
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La  presencia  de  la  infania  Luisa  Carlota  causó  gran  estu  - 
por  en  el  ánimo  de  los  reaccionarios. 

Conocian  estos  la  resolución  de  su  carácter,  sabian  su  opo  - 
sicion  á  los  intentos  del  infante  D.  Carlos,  ya  fuese  por  espe- 
rar que  su  esposo  gozase  con  Cristrina  de  la  Regencia  que  se 
presumia,  ya  también  por  los  designios  que  al  parecer  ali- 
mentaba de  unir  alguno  de  sus  hijos  con  la  futura  reina  de 
España. 

Después  de  reprender  acremente  á  su  hermana  por  su  ex- 
trema  debilidad,  llegando  á  llamarla  Reggina  di  galería,  apos- 
trofó duramente  á  los  ministros,  y  especialmente  á  Calomar- 
de,  á  quien  parece  llegó  á  dar  una  bofetada,  que  arrancó  al 
ofendido  la  siguiente  frase: 

— Señora,  manos  blancas  no  ofenden. 

Su  enérgica  actitud  en  tan  críticos  momentos  no  faó  esté  - 
ril;  pues  varió  de  repente  el  aspecto  que  presentaba  la  corte, 
siendo  destituido  el  ministerio. 

En  cuanto  á  Calomarde,  aunque  en  un  principio  se  le  dejó 
en  su  puesto  de  consejero  de  Estado,  fué  confinado  á  los  po- 
cos dias  á  la  cindadela  de  Menorca.  Temiendo  sin  duda  algu- 
na persecución  se  habia  trasladado  á  Olba,  refugiándose  en 
una  fábrica  de  papel  de  su  propiedad  que  dirigian  unos  frai- 
les franciscos. 

Al  tener  noticia  de  su  destierro,  y  favorecido  de  los  frai- 
les, sa  ocultó  por  algunos  dias  en  un  convento  de  Híjar.  Pasó 
luego  á  Roma  y  quiso  que  le  hicieran  cardenal:  no  lo  logró, 
y  con  este  nuevo  desengaño  regresó  Calomarde  á  Tolosa,  en 
donde  residió  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1842,  cuando  bri- 
llaba con  más  esplendor  la  idea  de  la  libertad. 

Su  nombre  ha  quedado  en  los  anales  del  gobierno  como 
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símbolo  de  ignorancia  y  craeldad,  y  hoy  salé  solamente  de  la 
oscuridad  que  debia  envolverle  para  sintetizar  los  últimos 
diez  anos  del  reinado  de  Fernando  VII,  conocidos  con  el  tí- 
tulo de  ominosa  década  de  Calomarde. 
Un  biógrafo  hace  de  este  modo  su  retrato  moral: 

«Cdlomarde  pecaba  mis  por  vano  qae  por  apegado  á  las 
riquezas.  Halagábale  el  poder,  no  tanto  por  lo  que  pudiera 
acrecer  su  fortuna,  eu  lo  caal  era  á  veces  hasta  perezoso  y 
descuídalo,  cuanto  por  la  preponderancia  que  le  daba  sobre 
los  demás.  Más  bien  se  le  censuraba  de  desapegado  hacia  sus 
parieates  que  de  valedor  y  favorecedor  de  ellos,  acaso  porque 
le  avergonzaban  sus  modales  groseros  y  toscos,  que  le  recor- 
daban la  humildad  de  su  propia  cuna.  En  cambio  daba  una 
,  ciega  preferencia  para  los  destinos  públicos  á  los  aragoneses, 
sus  paisanos.  Conocía  el  rey  este  flaco  de  su  ministro,  y  dá- 
bale muchas  veces  ocasión  á  chancearse  con  él;  cuéntase  que 
habiendo  vacado  la  mitra  de  Segovia,  le  preguntó  en  tono 
sarcástico :  <¿No  tienes  por  ahí  algún  aragonés  que  obispar? 
El  ministro  se  sonrió,  y  á  los  pocos  dias  le  propuso  al  padre 
Ruiz  Martínez,  aragonés,  y  genial  entonces  de  los  frailes 
dominicos,  que  fué  en  efecto  el  agraciado.» 

Supónele  de  entendimiento  ni  rudo  ni  perspicaz,  siendo 
en  el  gobierno  lo  que  había  sido  en  su  carrera,  lo  que  llama- 
mos en  los  talentos  medianía. 

De  índole  acomodaticia,  era  hábil  para  explotar  las  cir- 
cunstancias y  los  caracteres  y  pasiones  de  otros  en  propio  en- 
grandecimiento y  provecho,  aunque  á  veces  se  engañaba  en 
sus  cálculos,  como  le  sucedió  en  las  complicaciones  de  la 
Granja. 

El  afán  de  congraciar  á  todos  para  especular  con  tolos. 
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se  convirtió  á  veces,  ó  en  gran  daño  suyo,  ó  en  gran  descré- 
dito, como  aconteció  en  aquella  ocasión  y  en  los  sucesos  de 
Cataluña. 

Liberal  en  un  principio,  aparentemente  al  menos,  furibun* 
do  perseguidor  y  azote  de  los  liberales  después,  el  ilustrado 
biógrafo  atribuye  el  cambio,  si  no  de  opiniones,  por  lo  mé- 
sos  de  conducta,  á  las  mismas  causas  que  nosotros  dejamos 
apuntadas  en  nuestra  historia;  asi  como  conviene  con  nos- 
otros en  atribuir  el  principio  de  su  elevación  y  su  fortuna  al 
matrimonio  á  que  tan  mal  correspondió. 

Dice,  sin  embargo,  que  consiguió  del  rey  una  pensión  de 
doce  mil  reales  para  su  mujer,  que  vivia  oscuramente  en  Za- 
ragoza.  Ella,  que  murió  antes,  correspondió  á  su  ingratitud 
dejándole  por  heredero  de  su  pobre  patrimonio. 

Calomarde  recibió  con  la  misma  indiferencia  la  noticia  del 
humilde  legado  que  la  de  la  muerte  de  su  esposa. 

La  orden  de  su  destierro  le  cogió  en  Olba,  donde  poseia 
una  fábrica  de  papel  y  donde  se  habia  retirado  secretamente. 

En  Francia,  donde  se  fugó  de  la  manera  que  hemos  dicho, 
filó  objeto  de  insultos  y  escarnios. de  parte  de  aquellos  libe- 
rales fogosos  que  por  culpa  suya  hablan  sufrido  la  emigra- 
ción, y  ahora  volvían  á  su  patria  libres  ya  de  la  proscripción 
<]ue  pesaba  sobre  ellos;  y  los  carlistas  le  maldecian  á  la  vez 
con  exagerado  encono  por  su  comportamiento  con  ellos  en 
las  oc^ioncs  críticas. 

Cuando  el  gobierno  francés  supo  su  fallecimiento,  dio  or- 
den para  que  se  le  hiciesen  funerales  con*  toda  pompa.  En 
España  se  recibió  la  noticia  de  su  muerte  con  frialdad;  el 
tiempo  habia  entibiado  el  encono  de  los  partidos  para,  con 
quien  ya  no  era  temible  á  ninguno.  Sus  cenizas  fueron  sepul- 
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tadas  en  el  mismo  lugar  de  su  destierro.  Allí  reposa,  concia-^ 
ye  el  biógrafo,  para  escarmiento  de  cortesanos  y  ejemplo  de 
pecadores  arrepentidos. 

Yo  aQadiré  algo  más:  dnrante  su  expatriación  hizo  amis- 
tad con  un  portugués.  Para  que  no  pudiesen  acusarle  de  har» 
berse  llevado  riquezas  al  destierro,  compró  fincas  y  puso  las 
escrituras  á  nombre  del  portugués;  preparábase  á  legalizar  su 
situación  respecto  de  su  amigo  cuando  le  sorprendió  la  muer- 
te, y  el  portugués  quedó  disfrutando  los  ahorros  del  ex-mi- 
nistro. 

Zea  Bermudez  (D.  Francisco).— Véase  en  la  Tbrcbrapahtr 
la  Vida  y  milagros  de  los  ministros  constitucionales. 

Conde  de  Alcudia. — Personaje  poco  menos  que  mudo. 
Fué  ministro  de  Estado  cuando  cayó  por  primera  vez  SJea 
Bermudez;  estuvo  algunos  meses  en  el  poder,  lució  el  uni- 
forme y  solo  dejó  huellas  en  el  presupuesto. 

Conde  de  Ofalia. — Véase  en  la  Tercera  parte  la  Vida  y 
milagros  de  los  ministros  constitucionales. 

Cruz  (D.  José  de  la). — Buen  militar  y  hombre  templado  en 
sus  ideas,  por  más  que  servia  de  buen  grado  á  Fernando  VIL 
Fué  dos  veces  ministro  de  la  Guerra,  la  primera  desde  Di- 
ciembre del  23  hasta  Agosto  del  24;  la  segunda  desde  Mar- 
zo del  33  hasta  que  la  reina  gobernadora  llamó  á  Martínez 
de  la  Rosa.  Dejó  buenos  recuerdos  á  pesar  de  sus  ideas. 

Erro  (D.  Juan  Bautista). — Personaje  sombrío,  ^odo  lo 
reaccionario  que  Vds.  quieran.  La  Regencia  nombrada  por 
Angulema  le  hizo  ministro  de  Hacienda,  y  apenas  tuvo  tiem- 
po de  sentarse  en  la  poltrona. 

Encina  y  Piedra  (D.  Victoriano).— Ultimo  ministro  de 
Hacienda  de  Femando  VII.  No  era  ni  absolutista  ni  liberal; 
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86  contentaba  con  entender  de  cuentas,  y  la  historia  no  dice 
de  él  nada  bueno  ni  nada  malo. 

Fernandez  del  Pino  (D.  Francisco). — Buen  jurisconsulto 
y  poco  dado  á  la  política.  Desempeñó  algún  tiempo  la  carte- 
ra de  Gracia  y  Justicia  'con  buen  acierto  y  tuvo  la  suerte 
de  que  las  malas  lenguas  y  las  plumas  satíricas  le  dejasen 
en  paz. 

González  (D.  Juan  Gualberto). — Véase  en  la  Tercera  par- 
te la  Vida  y  milagros  de  los  ministros  constitucionales. 

Laborda  (D.  Ángel). — Ministro  de  Marina  desde  Octubre 
á  Diciembre  del  32.  En  este  breve  tiempo  apenas  pudo  lle- 
gar al  puerto,  y  naufragó. 

López  Ballesteros  p.  Luis). —Excelente  rentista  y  mi- 
nistro de  Hacienda  desde  Octubre  del  23  hasta  Octubre  del  32. 

« 

Este  ministro,  entre  otros  decretos,  tuvo  la  gloria  de  firmar 
el  que  sigue: 

€  Ministerio  de  Hacienda  de  España.  —  Al  íd  tendente  de  Se- 
villa digo  con  esta  fecha  lo  que  sigue.  He  dado  cuenta  al  rey 
nuestro  señor  del  oficio  de  V.  E.-  de  2  del  corriente,  en  que 
da  parte  de  haber  nombrado  á  D.  Jerónimo  José  Cándido  para 
la  plaza  de  maestro  de  Tauromaquia,  mandada  establecer  en 
esa  ciudad  por  real  orden  de  28  de  Mayo  último,  y  á  Antonio 
Ruiz  para  ayudante  de  la  misma  escuela;  y  S.  M.  se  ha  ser- 
vido observar,  que  habiendo  llegado  á  establecerse  una  escue- 
la de  Tauromaquia  en  vida  del  célebre  D.  Pedro  Romero, 
cuyo  nombre  resuena  en  España  por  su  notoria  ó  indisputa- 
ble habilidad  y  nombradía  hace  cerca  de  medio  siglo,  y  pro- 
bablemente durará  por  largo  tiempo,  seria  un  contrasentido 
dejarle  sin  esta  preeminente  plaza  de  honor  y  de  comodidad, 
especialmente  solicitándola  como  la  solicita,  y  hallándose  po- 
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bre  en  su  vejez,  aunque  robusto.  Por  tanto,  y  penetrado  sa 
majestad  de  que  el  no  haber  tenido  V.  E .  presente  á  D.  Pe- 
dro RoTnero  había  procedido  de  olvido  involuntario,  ó  igual- 
mente de  que  el  mismo  D.  Jerónimo  José  Cándido  se  hará  á 
si  mismo  un  honor  en  reconocer  esta  debida  preeminencia  de 
Romero,  ha  tenido  á  bien  nombrar  para  maestro  con  el  suel- 
do de  doce  mil  reales  á  dicho  D.  Pedro  Romero,  y  para  ayu- 
dante con  opción  á  la  plaza  de  maestro,  sin  necesidad  de  nue- 
vo nombramiento  por  el  fallecimiento  de  éste,  con  el  sueldo 
de  ocho  mil  reales,  á  D.  Jerónimo  José  Cándido^  á  quien  con 
el  ñn  de  no  causarle  perjuicio,  S.  M.  se  ha  dignado  señalar 
por  via  de  pensión  y  por  cuenta  de  la  real  Hacienda  la  canti- 
dad que  falta  hasta  cubrir  el  sueldo  de  doce  mil  reales  seña- 
lado á  la  plaza  de  maestro,  mientras  no  la  tiene  en  propie- 
dad por  fallecimiento  del  referido  Romero,  en  lugar  del  suel- 
do que  como  cesante  jubilado  ó  en  actividad  de  servicio  ha- 
bía de  disfrutar.  Al  mismo  tiempo  ha  tenido  á  bien  su  majes- 
tad mandar  se  diga  á  V.  É.,  que  por  lo  que  toca  á  Anfonio 
Ruiz,  no  le  faltará  tiempo  para  ver  premiada  su  habilidad. 
De  real  orden  lo  traslado  á  V.  S.,  etc.  Dios  guarde,  etc.  Ma- 
drid 24  de  Junio  de  1830. 

Ballesteros. 
Señor  conde  de  la  Estrella.  > 

¡Qué  gloria  la  del  ministro  y  la  del  rey,  y  la  del  difistro  y 
la  de  la  escuela  de  Tauromaquia! 

MalRqüés  de  Zambrano. — Ministro  de  la  Guerra  desde  Ju- 
nio del  25  hasta  Octubre  del  32.  Fué  un  buen  militar ,  y  su 
único  defacto  político  fué  haberse  doblegado  á  la  influencia 
fatal  de  Calomarde. 
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MoNBT  (D.  Jaan  Antonio). — Mes  y  medio  fué  ministro  de 
la  Guerra  en  1832,  y  solo  se  sabe  de  él  que  era  un  excelente 
jefe  de  estado  mayor. 

Sabz  (D.  Víctor  Damián).— Eclesiástico  poco  piaidoso,  con- 
fesor de  Fernando  Vil  y  su  ministro  universal  desde  que  An- 
gulema le  devolvió  el  trono  hasta  que  nombró  su  primer  mi- 
nisterio á  ñnes  del  23.  Al  nombrarle  le  confirió  la  cartera  de 
Estado,  y  apenas  tuvo  tiempo  de  registrarla.  Era  absolutista 
de  los  finos,  y  gozaba  de  las  simpatías  que  pueden  Vds.  figu- 
rarse, dada  su  ancha  manga  para  con  su  penitente. 

Ulloa  (D.  Francisco  Javier).— Véase  en  la  Tercera  par- 
TB  la  Vida  y  milagros  de  los  dipittados  constüwionales. 
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I. 

I 

Hemos  llegado  por  fin  á  un  periodo  en  el  que  no  nos  faltan 
rán  datos  para  conocer  á  fondo  los  hombres  y  las  cosas. 

Quiero  decir  á  los  lectores  el  plan  que  me  propongo  llevar 
á  cabo  para  escribir  esta  tercera  parte. 

En  primer  lugar  voy  á  ofrecer  la  estadística  de  los  minis--. 
tros  que  se  han  sucedido  desde  Setiembre  de  1833  hasta  Ser 
tiembre  de  1868. 

Ya  verá  el  lector  qué  abundancia  de  hombres  de  Estado. 

A  continuación  y  á  grandes  rasgos  referiré  todos  los  su*t 
cesos  acaecidos  en  esta  agitada  época. 

En  seguidaampliaré  los  más  importantes,  como»  verbi*gra- 
cia,  la  matanza  de  los  frailes,  la  insurrección  militar  del  7  de 
Octubre,  las  orgias  del  partido  moderad^,  las  bodas  de  la, 
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reina  y  de  su  hermana,  la  revolución  del  48,  el  atentado  del 
cara  Merino,  los  cargos  de  piedra,  la  revolución  del  54,  la 

contra  revolución  del  56,  la  noche  de  San  Daniel,  las  in- 
surrecciones del  66,  67,  68,  etc.,  con  el  auxilio  de  los  perió- 
dicos satíricos,  tales  como  Fray  GerundiOj  Bl  Matamoscas,  La 
Postdata,  El  Huracán^  El  Guirigay,  El  Padre  Cobos,  El  Murcié- 
lago, etc.;  con  el  de  los  ayudas  de  cámara,  el  de  D.  Gil  y  al- 
gunos otros,  ofreceré  por  orden  alfabétiop  parida  y  milagros 
de  los  ministros  constitucionales  desde  el  33  al  68 . 

Vendrán  en  seguida  las  semblanzas  de  los  diputados  de  di- 
cha época  y  cerraré  el  trabajo  con  una  serie  de  consideracio- 
nes agri-dulces. 

Indicado  el  camino  qud  vamos  á  seguir,  hé  aquí  la  anun- 
ciada estadística: 

Desde  la  muerte  del  rey  hasta  el  15  de  Eaero  de  1834  con- 
tinuó en  el  poder  el  gabinete  presidido  por  Zea  Bermudez. 

Desde  15  de  Enero  de  1834  hasta  7  de  Junio  de  1835. 

Presidencia,  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa.— Esíorfo, 
^1  mismo.— Gracia  y  Justicia,  D.  Nicolás  María  Garelly;  le 
reemplaza  D.  Juan  de  la  Dehesa. — Hacienda,  D.  José  Ara- 
nalde  (interino),  D.  José  de  Imaz;  le  reemplaza  D.  José  Ma-  j 
ría  Queipo  de  Llano,  conde  deToreno.— 6ra«rra,  b.  Anto- 
nio Remon  Zarco  del  Valle,  y  sucesivamente.  D.  Manuel 
Llauder,  marqués  de  Valle  de  Rivas;  D.  Francisco  Martínez 
tle  la  Rosa  (interino);  D.  Jerónimo  Valdés,  D.  Valentín  Fer-  , 
raz.— Aíarína,  D.  José  Vazqueá;  Figueroa.— Fowienío  ó  délo 
interior  (se  varió  su  denominación  en  Vá  de  Mayo  de  1834)» 
D.  Francisco  Javier  de  Bérgos,  y  despueá  D.  José  María 
Hoscoso  de  Altamira  y  D.  Diego  Medrano. 


\ 
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Desde  7  de  Junio  de  1835  hasta  14  de  Setiembre  del  mismo  año^ 

Presidencia^  D,  José  María  Qaeipo  de  Llano,  conde  de  To- 
Teno.—EstadOy  el  mismo.— Gracia  y  Justiciay  D.Manuel  Gar- 
cía Uerrevos.—Hacienday  D.  Juan  Alvarez  y  Mendizábal. — . 
Guerra,  D.  Pedro  Agustín  Girón,  marqués  de  las  Amarillas; 
D.  Prudencio  de  Guadalfajara,  duque  de  Castroterreflo.— t 
Marina,  D.  Miguel  Ricardo  de  Álava,  D.  José  Sartorio. —Fo- 
mento  ó  de  lo  interior,  D.  Juan  Alvarez  Guerra,  D.  Manuel  de 
la  Rivaherrera. 

Desde  14  de  Setiembre  de  1835  hasta  15  de  Mayo  de  1836. 

Presidencia  interina,  D.  Juan  Alvarez  y  Mendizábal,  por 
ausencia  y  renuncia  de  D.  Miguel  Ricardo  de  Álava,  que  no 
tomó  posesión. -^Estado,  el  mismo  (también  interino),  D.  Ilde- 
fonso Diez  de  Rivera;  conde  de  Almodóvar.— Gracíay  Justicia, 
D.  Manuel  García  Herreros,  D.  Joaquín  Díaz  Caneja,  D.  Al- 
varo Gómez  Becerra.— jffacienda,  D.  Juan  Alvarez  y  Mendi* 
zábal.— Guerra,  D.  Juan  Alvarez  y  Mendizábal  (interino), 
D.  Ildefonso  Diez  de  Rivera,  conde  de  Almodóvar;  don 
José  Ramón  Rodil. — Marina,  D.  José  Sartorio,  D.  Juan  Al- 
varez y  Mendizábal  (interino),  D.  José  María  Chacón. — Fo  - 
mentó,  B.  Ramón  Gil  de  la  Cuadra^  D.  Martin  de  los  Heroa 
(interino). 

Desde  15  de  Mayo  hasta  13  de  Agosto  de  1836. 

Prcstdencía,P.  Francisco  Javier  Istüriz.—ií'síado,  el  mis- 
mo.—Gracia  y  Justicia,  D.  Manuel  Barrio  Ayuso. — Hacien^ 
da,  D.  Ventura  Aguirre  Solarte,  D.  Mariano  Egea  (interi-* 
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no),  D.  Félix  D'Olhaberriagae  y  Blanco  (interino). — Gwr-^ 
raj  D.  Antonio  Seoane,  D.  Manuel  Soria,  D.  Santiago  Méndez 
Vigo.— Jfarína,  D.  Antonio  Alcalá  Galiaiío.—Fomenío,  don 
Ángel  Saavedra,  duque  de  Rivas. 

Desde  14  de  Agosto  de  1836  hasta  18  de  Agosto  de  1837. 

Presidencia^  D.  José  María  GbIbítsvs^.— Estado ^  el  mismo^ 
D.  Ildefonso  Dl&z  de  Rivera,  conde  de  Almodóvar  (interi- 
no).—Gracia  i//iisítcia,  D.  José  Landero  y  Corchado.— íTa- 
vienday  D.  Mariano  Egea  (interino),  D.  Joaquín  María  Fer- 
fer,  D.  Juan  Alvarez  Mendizábal. — Guerra^  D.  Andrés  Gar- 
cía Camba  (interino),  tres  veces,  D.  J<isé  Ramón  Rodil,  mar- 
qués de  Rodil,  D.  Francisco  Javier  Rodríguez  de  Vera  (inte- 
rino), D.  Ildefonso  Diez  de  Rivera,  conde  de  Almodóvar,  don 
Facundo  Infante  (interino),  D.  Baldomcro  Espartero,  conde 
de  Luchana  (ausente);  D.  Pedro  Chacón  (interino).— ilfari- 
na,  D.  Miguel  Moreno  (interino),  D.  Andrés  García  Gamba 
(interino),  D.  Ramón  Gil  de  la  Cuadra,  D.  Juan  Alvarez 
Mendizábal  (interino). — Gobernación  del  reino^  6  Fomento  ó  In- 
ieriory  D.  Ramón  Gil  de  la  Cuadra  (pasó  á  Marina),  D.  Joa- 
quín María  López,  D.  Agustín  Armendariz  (interino),  D.  Pió 
Pita  Pizarro,  D.  Pedro  Antonio  Acufla. 

Desdéis  de  Agosto  de  1837  hasta.  16  de  Diciembre  de  1837. 

Presidencia^  D.  Eusebio  Bardají  y  Azara.— Esíarfo,  el  mis- 
mo.—Érracta  y  Justicia^  D.  Ramón  Salyato,  D.  Juan  Anto- 
nio Castejon,  D.  Pablo  Mata  Vigil.— ffactenda,  D.  Pió  Pita 
Pizarro,  D.  Joáé  María  Pérez  (interino),  D.  Antonio  María 
Seijas.— 6rM^rra,  D.  BalJomero  Espartero,  conde  de  Lucha- 
na (ausente),  D.  Pedro  Chacón  (interino),  D.  Evaristo  San 
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Miguel  (interino  primero  y  propietario  Inego  por  renuncia 

de  Espartero),  D.  Ignacio  Balanzat,  D.  Francisco  Ramonet. 

-^Marinay  D.  Evaristo  San  Miguel,  D.  Francisco  Javier 

Ulloa. — Gobernación  del  reinOy  ó  Fomento  6  Interior  y  D.  José 

Manuel  Vadillo,  D.  Diego  González  Alonso,  D.  Rafael  Pérez. 

» 

Advertencia.  Al  período  de  esta  Presidencia  se  ha  agrer 
gado  el  tiempo  que  trascurrió  desde  el  18  de  Agosto  de  1837, 
en  que  se  le  confirió  al  Sr.  Espartero  hasta  el  18  de  Octubre  . 
del  mismo  año,  en  que  por  su  renuncia  obtuvo  este  CÉ^rgo  el 
Sr.  Bardají  y  Azara,  en  atención  á  que  habiendo  sido  nom« 
brado  este  con  la  primera  fecha  ministro  de  Estado,  con  cu- 
yo cargo  solia  ir  anido  el  de  la  Presidencia,  y  manteniéndose 
ausente  y  diínitido  sin  tomar  posesión  el  Sr.  Espartero,  es 
natural  suponer  que  aquel  desempeñaría  dicha  Presidencia. 

Desde  16  de  Diciembre  de  1837  áQde  Setiembre  de  1838. 

Presidencia,  D.  Narciso  de  Heredia,  conde  de  Ofalia. — 
EstadOy  el  mismo.— Gracia  y  Justidüy  D.  Francisco  de  Pau- 
la Castro  y  Orozco. —fTacícnrfa,  D.  Alejandro  Mon.— Gi/er- 
rüy  D.  Jacobo  María  Espinosa  (interino),  D.  Baldomcro  Es- 
partero (no  llegó  á  tomar  posesión),  D.  José  Carratalá,  don 
Manuel  Cañas  (interino),  D.  Manuel  Latre.— Marina,  Co- 
mercio y  Ultramar  y  D.  Manuel  Cañas.— Érofeernacton  del  reinoj 
D.  Joaquín  José  de  Muro,  marqués  de  Someruelos. 

Desde  6  de  Setiembre  á9  de  DiciSíbre  de  1838. 

Presidenciay  D.  Bernardino  de  Velasco,  duque  de  Frias. — 
Estadoy  el  mismo.— Gracia  y  Justiciay  D.  Domingo  Ruiz  de 
la  Vega,  D,  Antonio  González.— Hacienda,  D.  José  Vigil  de 
Quiñones,  marqués  de  Montevirgen;  D.  Pió  Pita  Pizarro. — 
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Guerra^  D.  Manuel  Latre,  D.  Juan  Aldama  (interino),  D.  Isi- 
dro Alaix,  D.  Valentín  Ferraz  (interino).— ikfarína,  Comercio 
y  Ultramar,  D.  Juan  Aldama  (interino),  D.  José  Antonio 
FoTXzosL.— Gobernación  del  reino,  D.  Alberto  Felipe  Valdric, 
marqués  de  Vallgornera;  D.  Franoisoo  Agustín  Silvela. 

Desde  9  de  Diciembre  de  1838  á  20  de  Julio  de  1840, 

Presidencia,  Sr.  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro. -^Estado,  el 
mismo.— 6?racta  y  Justicia,  D.  Lorenzo  Arrazola.— jffaaen* 
da,  D.  Pío  Pita  Pizarro,  D.  Domingo  Jiménez,  D.  José  Fer- 
raz,  D.  José  Primo  de  Rivera  (interino),  D.  José  SanMillan, 
D.  Ramón  San  tillan.— É?werra,  D.  Isidro  Alaix,  D.  Francisco 
Narvaez,  Sr.  D.  Fernando  Norzagaray  (interino),  D.  Sarafin 
de  Soto,  conde  de  Clebnard;  D.  Manuel  Várela  y  Limia(in- 
terino). — Marina,  Comsrcio  y  Ultramar,  D.  José  JMaría  Cha- 
cón, D.  Casimiro  Vigodet,  D.  José  Primo  de  Rivera,  D.  Isi- 
dro Alaix  (interino),  D.  Francisco  Narvaez  (interino),  D.  Ma- 
nuel Montes  de  Oca,  D.  Juan  de  Dios  Sotelo.-— Gobernación 
del  reino,  D.  Antonio  Hompanera  de  Cos,  D.  Lorenzo  Arrazo- 
la  (interino)  dos  veces;  D.  Juan  Martín  Carramoilno,  D.  Sa- 
turnino Calderón  CoUantes,  D.  Agustín  Armendariz. 
Desde  20  de  Julio  de  1840  hasta  12  de  Agosto  del  mismo  año. 

Presidencia,  D.  Antonio  González. — Estado,  D.  Mauricio 
Carlos  de  Onís.- Gracia  y  Justicia,  D.  Antonio  González.— 
Hacienda,  D.  José  Ferraz.— Guerra,  D.  Valentin  Ferraz.— 
Marina,  Comercio  y  Ultramar,  D.  Francisco  Armero.— Go- 
bernación del  reino,  D.  Vicente  Sancho. 
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Nombramientos  de  ministros  que  quedaron  sin  efecto^  ó  le  twoie^ 
ron  solo  transitorio  por  los  sucesos  politicos  que  precedieron 
al  cambio  de  Regencia. 

Presidencia,  D.  Valentín  Ferraz,  D.  Modesto  Cortázar  (in- 
terino), D.  Vicente  Sancho  (nombramiento  sin  efecto),  don 
Baldomcro  Espartero,  duque  de  la  Victoria;  D.  Joaquín  Ma- 
ría Ferrer  (provisional),— Fsíado,  D.  Juan  Antoiñe  y  Zayas, 
D.  Vicente  Sancho  (nombramiento  sin  efecto),  D.  Joaquín 
María  Ferrer  (ptovísional  hasta  la  organización  de  un  nuevo 
ministerio  por  el  Regente).— Gracia  y  Justicia,  D.  Francisco 
Silvela,  D.  Modesto  Cortázar,  D.  Alvaro  Gómez  Becerra. 
— Hacienda,  D.  José  Ferraz,  D.  José  María  Secades  (interi- 
no), D.  Domingo  Jiménez,  D.  Agustín  Fernandez  Gamboa, 
D.  Joaquin  María  Ferrer  (interino),  D.  Ramón  María  Cala- 
trava  (provisional).— Guerra,  D.  Manuel  Várela  y  Limia  (in- 
•terino),  D.  Valentín  Ferraz,  D.  Francisco  Javier  Azpiroz, 
D.  Facundo  Infante  (nombramiento  sin  efecto) ,  D.  Pedro 
Chacón.— Jíarina,  Comercio  y  Ultramar,  D.  Dionisio  Capaz 
(nombramiento  sin  efecto),  D.  Joaquin  de  Frias.— Gofrcrna- 
don  del  reino,  D.  Francisco  Cabello,  D.  Fermín  Ar teta,  don 
Francisco  Cabello  (nombramiento  sin  efecto),  D.  Manuel 
Cortina.  ' 

Desde  20  de  Mayo  de  1841  á  17  rffe  Junio  de  1842. 

Primer  ministerio  en  propiedad,  nombrado  por  el  «eñor 
duque  de  la  Victoria,  como  Regente  del  reino. 

Presidefícia ,  D.  Antonio  González.  —  £s/ado,  el  mismo. 
^Gracia  y  Justiciay  D.  José  Alonso.— íTact^nda,  D.  Pedro 
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Surrá  y  Rull,  D.  Antonio  María  Valle  (interino). —  Guerra^ 
D.  Evaristo  San  Miguel.— ikfartno,  Comercio  y  Ultramar,  don 
Andrés  García  Camba»  D.  Evaristo  San  Miguel  (interino). 
—Gobernación  del  reino,  D.  Facundo  Infante. 

Desde  17  de  Junio  de  1842  á9  de  Mayo  de  1843. 

Presidencia,  D.  José  Ramón  Rodil,  marqués  de  Rodil. — Es- 
tado, D.  Ildefonso  Diez  de  Rivera,  conde  de  Almodóvar. 
-^Gracia  y  Justicia,  D.  Miguel  Antonio  de  Zumalacárregui* 
— Hacienda,  D.  Ramón  María  Calatrava. — Guerra,  D.  José 
Ramón  Rodil. — Marina,  Comercio  y  Ultramar,  D.  Dionisio 

« 

G^psa.— Gobernación  del  reino,  D.  Mariano  Torres  Solanot. 

Desde  9  á  19  de  Mayo  de  1843. 

Presidencia,  D.  Joaquín  María  López.— Estado,  D.  Manuel 
María  de  Agailar.— Gracia  y  Justicia,  D.  Joaquín  María  Ló- 
pez.—ffocícnda,  D.  Mateo  Miguel  Ayllon.— Guerra,  D.  Fran- '  ' 
cisco  Serrano. —Afarína,  Comercio  y  Ultramar ^D.  Joaquin 
Frías.— Gofeernacton  del  reino,  D.  Fermín  Caballero. 

Desde  19  de  Mayo  á^de  Julio  de  1843. 

Presidencia,  D.  Alvaro  Gfomez  Becerra. — Estado,  D.  Ole- 
gario de  los  Cuetos  (interino),  D.  Joaquin  Frías  (interino). — 
Gracia  y  Justicia,  D.  Alvaro  Gómez  Becerra. — Hacienda,  don 
Juan  Alvarez  y  Mendízábal.— Guerra,  D.  Isidoro  Hoyos,  don 
Agustín  Nogueras.— üíarina,  Comercio  y  Ultramar^  D.  Ole- 
gario de  los  Cuetos.— Gofternacíon  de/ reino,  D.  Pedro  Gó- 
mez de  la  Serna^  D.  Alvaro  G^mez  Becerra  (interino). 
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Desde  23  de  Julio  ó  30  de  Noviembre  de  1843. 

Presidencia^  D  Joaquín  María  López. — Estado^  D.  Joaqaia 
Frias  (iater'mo).— Gracia  y  Justicia^  D.  Joaquín  María  Lo-^ 
^z.-^Hacienda,  D.  Mateo  Miguel  Ayilon.— -Guerra,  D.  Fran- 
cisco Serrano. —Marina,  Comercio  y  ülírmary  D.  Joaquín 
Frias. — Gobernación  jiel  reinoy  D.  Fermín  Caballero: 
Desde  20  de  Noviembre  hasta  29  del  mismx>  mes  de  1843. 

Presidencia^  D.  Salustíano  Olózaga.— Esíaio,  el  mismo. — 
Gracia  y  Justicia^  D,  Claudio  Antón  de  Luzuriaga. — Haden -^ 
4a,  D.  Manuel  Cantero.— Guerra,  D.  Francisco  Serrano.  ~ 
Marina j  Comercio  y  Ultramar yD.  Joaquín  Frias. — Gobernación 
del  reinOj  D.  Jacinto  Félix  Domenech. 

Desde  5  de  Diciembre  de  1843  a  3  de  Mayo  de  1844. 

Presidencia^  D.  Luis  González  Brabo. — Estado,  el  mismo. 
--Gracia  y  Ju&ticia^  D.  Luis  IVIajans.  ^Hacienda,  D.  Juan  Jo  • 
«ó  García  Carrasco. — Guerra,  D.  Manuel  Mazarredo. — Ma- 
rina, Comercio  y  Ultramar,  D.  Filiberto  Portillo.— Go6erna- 
cion  del  reino,  D.  José  Justiniani,  marqués  de  Penaflorida. 

Desde  3  de  Mayo  de  1844  á  11  de  Febrero  de  1846. 

Presidencia,  D.  Ramón  María  Narvaez.— Esíado,  D.  Ale- 
jandro  Mon  (interino),  D.  Manuel  de  la  Pezuela,  marqués  de 
Viluma,  D.  Ramón  María  Narvaez  (interino),  D.  Francisco 
Martínez  de  la  Rosa. — Gracia  y  Justicia,  D.  Luis  Mayans. — 
Hacienda,  D.  Alejandro  Mon.— Guerra,  D.  Ramón  María  Nar- 
vaez.-Jfarina,  Comercio  y  Ultramar,  D.  Francisco  Narvaez 
^interino),  D.  Frandsco  Armero. -'Gobernación  delreinOf  don 
Pedro  José  Pidstl. 


902  LOS  MINISTROS 

Desde  12  de  Febrero  de  1846  á  16  de  Marzo  del  mismo  año. 

Presiienciaj  D.  Manuel  Pando,  marqués  de  Miraflores. — 
EstadOj  el  mismo. — Gracia  y  Justicia^  D.  Lorenzo  Arrazola.— 
Hacienda^  D.  José  Peña  Aguayo. — Guerra,  D.  Federico  Ron- 
cali. — Marinay  Comercio  y  Ultramar,  D.  Juan  Bautista  Tope- 
te.— Goberríaeion  del  reino,  D.  Francisco  Javier  de  Istúriz. 

Desde  16  de  Marzo  hasta  5  de  Abril  de  1846. 

Presidencia^  D.  Ramón  María  Narvaez,  duque  de  Valencia. 
— Estado,  el  mismo.— íírrfcia  y  Justicia,  D.  Pedro  Egaña.— 
Hacienda,  D.  Francisco  de  Paula  Orlando. — Guerra,  D.  Ra- 
món María  Narvaez. — Marina,  Comercio  y  Ultramar,  D.  Juan 
de  la  Peznela,  D.  Jorge  Pérez  Lasso  de  la  Vega  (interino.)— 
Gobernación  del  reino,  D.  Javier  de  Burgos. 

Desde  5  de  Abril  de  1846  hasta  28  de  Enero  de  1847. 

Presidencia,  D.  Francisco  Javier  de  Istúriz.— Esíodo,  el 
mismo. — Gracia  y  Justicia,  D.  Joaquin  Diaz  Caneja. — Ha- 
cienda, D.  Alejandro  Mon.— Guerra,  D.  Laureano  Sanz. — 
Marina,  Comercio  y  Uliraw4ir,  D.  Francisco  Armero.— Go- 
bernación del  reino,  D.  Juan  Felipe  Martínez  (interino),  don 
Pedro  José  Pida). 

Desde  28  de  Enero  hasta  28  de  Marzo  de  1847. 

Presidencia,  D.  Carlos  Martínez  de  Irujo,  duque  de  Soto^ 
mayor.— £síado ,  el  mismo.— Grocta  t/  Justicia,  D.  Juan 
Bravo  Murillo.— flactenda,  D.  Ramón  San  tillan.— Érnerra, 
D.  Manuel  Pavía,  D.  Marcelino  Oráa.— 3fartna,  Comercio  y 
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ultramar,  D,  José  Baldasano  (interino),  D.  Alejandro  0]x^ 
van.— Gobernación  del  retno^  D.  Manuel  Seijas  Lozano* 

Desde  28  de  Marzo  hasta  31  de  Agosto  de  1847. 

Presidencia^  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco.— £^5to¿<?,  el 
znismo. — Gracia  y  Justicia^  D.  Florencio  Rodriguez  Yaamon- 
de.— Hacienda,  D.  José  Salamanca* — Guerra,  D.  Manuel  Ma- 
zarredo. — Marirui,  D.  Juan  de  Dios  Sotelo, -^Gobernación  del 
reino,  D.  Antonio  Benavides,^ — Comercio,  Instrucción  y  Obras 
públicas,  D.  Nicomedes  Pastor  Dia:&. 

■ 

Desde  12  de  Setiembre  hasta  4  de  Octubre  de  1847. 

Presidencia,  D.  Florencio  García  Goyena. — Estado,  D.Mo- 
desto Cortázar.— Gracia  y  Justicia,  D.  Florencio  García  Gt>- 
yena. — flVw;íenrfo,  D.  José  Salamanca.— Gticrra,  D.  Fernan- 
do Fernandez  de  Córdova. — Marina,  D.  Juan  de  Dios  Sote- 
lo.— Gobernación  del  reino,  D.  Patricio  de  la  Escosura.— Co- 
mercio.  Instrucción  y  Obras  publicas,  D.  Antonio  Ros  de  Olano. 

Desde  4  de  Octubre  de  }847  hasta  19  del  mismo  m£S  de  1849. 

Presidencia,  D.  Ramón  María  Narvaez,  duque  de  Valencia. 
— Estado,  el  mismo,  D.  Garlos  Martínez  Irojo,  duque  de  So- 
tomajor. — Gracia  y  Justicia,  D.  Lorenzo  Arrazola. — Haden* 
da,  D.  Francisco  de  Paula  Orlando,  coade  de  la  Romera;- 
D.  Manuel  Bertrán  de  Lis,  D.  Francisco  de  Paula  Orlando, 
D.  Alejandro  Mon.— Guerra,  D.  Fernando  Fernandez  de  Cór- 
dova, D.  Ramón  María  Narvaez,  D.  Francisco  de  Paula  Fi- 
gueras. — Marina,  D.  Fernando  Fernandez  de  Córdova  (inte- 
rino), D.  Manuel  Bertrán  de  Lis,  D.  Mariano  Roca  de  Togo- 
res. — Gobernación  del  reino,  D.  Luís  José  Sartorius.— Comer-' 
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cioj  Instrucción  y  Obras  Públicas ,  D.  Luis  José  Sartoriús  (inte- 
rino), D.  Juan  Bravo  Murillo,  D,  Manuel  Seíjas  Lozano. 

Desde  19  de  Octubre  de  1849  hasta  el  siguiente  dia  20. 

m 

Presidencia^  D.  Serafin  María  de  Soto,  conde  de  Cleonard. 
— Estado^  D.  Salvador  Zea  Bermudez,  conde  de  Colombi.— 
Gracia  y  Justicia ^  D.  José  Manresa. — Hacienda^  D.  Vicente  Ar- 
mesto. — Guerra f  D.  Serafín  María  de  Soto,  conde  de  Cleonard. 
0 — Marinaj  D.  José  Bastillo. — Gobernación  del  reino  ^  D.  Trini- 
dad Balboa. — Comercio j  Instrucción  y  Obras  Públicas ,  el  mismo 
Sr.  Balboa  interinan^ente. 

Desde  20  de  Octubre  de  1849  álOde  Enero  de  1851. 

Presidencia^  D.  Ramón  María  Narvaez,  duque  de  Valencia. 
— EstadOy  D.  Pedro  José  Pidal,  marqués  de  Pidal.— Gracia  y 
Justicia^  D.  Lorenzo  Arrazola. — Hacienda^  D.  Juan  Bravo  Mu- 
rillo, D.  Manuel  Seijas  Lozano. — Guerra^  D.Francisco  de  Pau- 
la Figueras,  marqués  de  la  Constancia. — Marina^  D.  Mariano 
Roca  de  Togores,  marqués  de  Molins. — Gobernación  del  reino^ 
D.  Luis  José  Sartoriús,  conde  de  San  Luis, — Coinercio,  Ins^ 
truccion  y  Obras  Públicas^  D.  Manuel  Seijas  Lozano  (pasa  á 
Hacienda),  D.  Saturnino  Calderón  CoUantes. 

Desde  li  de  Enero  de  1851  hasta  iá  de  Diciembre  de  1852. 

• 

Presidencia^  D  Juan  Bravo  MariliO;  D.  Manuel  Bertrán  de 
Lis.— Estado,  D.  Manuel  de  Pando,  marqués  de  Miraflores; 
D.  Manuel  Bertrán  de  Lis:— Gracia  y  Justicia,  D.  Ventura 
González  Romero.-— ffadenda ,  D.  Juan  Bravo  Murillo.— 
Guerra,  D.  Rafael  de  Arístegui,  conde  de  Mirasol;  D.  Francis- 
co Lersundi,  D.  Cayetano  Urbina.— Jtfarma,  D.  José  María 
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Bustiilo,  D.  AntoDÍo  Doral  (interino),  D.  Francisco  Arnj^ro, 
D.  Casimiro  Yigodet  (quedó  ;$in  efecto  este  nombramiento 
antes  de  tomar  posesión)^  D.  Joaquín  Ezpeleis,.— Gobernación 
del  reino j  D.  Fermín  Arteta  (pasa  á  Fomento),  D..  Manuel  Ber- 
trán de  Lis  (pasa  á  Estado),  D.  Melchor  Ordofiez,  D.  Cristó- 
bal Bordiu,— ^Coüiercio,  ímtrucdon,  y  Obras  Públicas  ^  y  de  aquí 
en  adelante  Fomento^  J).  Santiago  Fernandez  Negrete,  D.  Fer- 
mín Arteta,  D.  Mariano  Miguel  de  Reinoso,  D.  Manuel  Ber- 
trán de  Lis  (interino). 

Desde  14  de  Diciembre  de  1852  á  14  de  Abril  de  1858. 

Presidencia^  D.  Federico  Roncali,  conde  de  Alcoy.-^j^^^arfo, 
el  mismo. — Gracia  y  Justicia^  D.  Federico  Vahey. — Hacienda^ 
D.  Gabriel  de  Aristizábal.— Gt^erra,  D.  Juan  de  Lar». — Jl/a- 
rtna,  D.  Rafael  de  Arístegui,  conde  de  Mirasol. — Gobernación 
del  reino^  D.  Alejandro  Llórente.— F^wneníOjD.Rafeftl  de  Arís- 
tegui (interino)  ministro  de  Marina. 

Desde  14  de  Abril  de  1853  hasta  el  19  de  Setiembre  del  mismo. 

Presidencia^  D.  Francisco  de  h^sVXOáu^^Estado^  el  mismo 
(interino),  D.  Luis  López  de  la  Torre  Ayllon  (nombcwniento 
sin  efecto),  D.  AngelCalderonde  la  Barca.— Gracia  y  Jt^íícía, 
D.  Pablo  Govantes.— fl^acienda,  D.  Manuel  Bermudez  de 
Castro,  D.  Luis  María  Pastor.— Guerra,  D.  Francisco  Ler- 
sundi.— Ifartn^,  D.  Antonio  Doral.— Gofternacíon  del  reino^ 
D,  Pedro  Egaña. -7- jFomenío,  D.  Pablo  Govantes  (interino), 
D.  Claudio  Moyano,  D.  Agustín  Esteban  Collantes. 

Desde  19  de  Setiembre  de  1853  Aasía  17  de  Julio  de  1854. 
Presidenciay  D.  Luis  José  Sartorius,  conde  de  San  Luis.— 
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Estado j  D.  Ángel  Calderón  de  la  Barca. — Gracia  y  Justicia^ 
D.  José  de  Castro  y  Orozco,  marqués  de  Gerona;  D.  Jacinto 
Félix  Domenech  (interino). — Hacienda^  D.  Jacinto  Félix  Do- 
menech.— Grwerra,  D.  Eduardo  Fernandez  San  Román  (inte- 
rino), D.  Anselmo  Bi&ser.— Marina,  D.  Mariano  Roca  de  To- 
gores,  marqués  de  Molins. — Gobernación  del  reino ^  D.  Luis 
José  Sartorius,  conde  de  San  Lnis.— Fomento ^  D.  Agustín  Es- 
teban Coliantes. 

Desde  17  á  18  de  Julio  de  1854,  sin  que  conste  ningún  otro  nom- 
bramiento de  ministro. 

Presidencia,  D.  Fernando  Fernandez  de  Córdova. 

Desde  el  18  á  20  de  Julio,  el  primer  dia  en  propiedad  y  el  segundo 

interinamente. 

Presidencia,  D.  Ángel  Saavedra,  duque  de  Rivas. — Estado, 
D.  Luis  Mayans. — Gracia  y  Justicia,  D.  Pedro  Gómez  de  la 
Serna. — Hacienda,  D.  Manuel  Cantero. — Guerra,  D,  Fernan- 
do Fernandez  de  Córdova. — Marina,  D.  Ángel  Saavedra,  du- 
que de  Rivas. — Gobernación  del  reino,  D.  Antonio  Rios  y  Ro- 
sas.—Fowcnío,  D.  Miguel  Roda. 

Desde  19  de  Julio  de  1854  hasta  li  de  Julio  de  1856. 

Presidencia,  D.  Baldomcro  Espartero,duquede  la  Victoria. — 
Estado,  D.  Joaquin  Francisco  Pacheco  (con  Ultramar^)  don 
Claudio  Antón  de  Luzuriaga,  D.  Juan  de  Zavalá»  conde  de 
Paredes  de  Nerva. — Gracia  y  Justicia,  D.  José  Alonso,  don 
Joaquypi  Aguirre,  D.  Manuel  Fuente  Andrés,  D.  José  Arias 
UríeL.— Hacienda,  D.  José  Manuel  Collado,  D.  Juan  Sevillano, 
duque  de  Sevillano ;  I).   Pascual  Madoz ,  D.  Juan  Bruil, 
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D.  FraDcisco  Santa  Cruz.— Guerra,  D.  Leopoldo  0*Donnell, 
conde  de  Lacena. — Marinuy  D.  José.  Allende  Salazar,  D.  An- 
tonio Santa  Cruz.— Gofccmacton  del  reino,  D.  Francisco  Santa 
Cruz,  D.  Jolian  Haelves,  D.  Patricio  Escosura. — Fomento^ 
D.  Francisco  Lnxán,  D.  Manael  Alonso  Martínez,  D.  Fran- 
cisco Luxán  (segunda  vez).     ^ 

Desde  14  de  Julio  de  1856  á  12  de  Octubre  del  mismo  año. 

Presidencia,  D.  Leopoldo,  O^Donnell»  conde  de  Lacena. — 
Estado,  D.  Nicomedes  Pastor  Diaz.— Gracia  y  Justicia,!).  Cláa- 
dío  Antoa  Lazaríaga  (dimite  sin  tomar  posesión),  D.  Antonio 
Ríos  y  Rosas  (interino),  D,  Cirilo  Alvarez. — Hacienda,  don 
Manael  Cantero,  D.  Pedro  Salaverría.— C?wcrra,  D.  Leopoldo 
0*Donnell,  conde  de  Lacena. — Marina,  D.  Pedro  Bayarri. — 
Gobernación  del  reino^  D.  Antonio  Rios  y  Rosas. — Fomento, 
D.  Manael. Collado. 

Desde  12  de  Octubre  de  1856  ál5  de  igual  mes  de  1857. 

Presidencia jD.  Ramón MariaNarvaez,  duque  de  Valencia. — 
Estado,  D.  Pedro  José  Pidal,  marqués  de  Pidal.— Gracia  y 
Justicia,  D.  Manael Seijas  Lozano. — Hacienda,  I>.  Manael  Gar- 
cía Barzanallana.— Gwerra,  D.  Antonio  Urbistondo,  mar- 
qués de  la  Solana;  D.  Francisco  de  Paula  Figaeras,  marqués 
de  la  Constancia. — Marina^  B.  francisco  Lersandi.— Go6er- 
nadon  dd  reino,  D.  Cándido  Nocedal. — Fomenta,  D.  Claudio 
Moyano. 

Desde  15  de  Octubre  de  1857  hasta  14  de  Enero  de  1858. 

V 

« 

Presidencia,  D.  Francisco  Armero. — Estado^  D.  Leopoldo 
Augusto  de  Caeto  (interino),  D.  Francisco  Martínez  de  la 
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Rosa. — Gracia  y  Justicia,  D.  Pefnando  Alvarez  (interino). — 
D.  Joaquín  José  Casaus.-^fliaacnrfa,  D.  Victorio  Fernandez 
Lazcoiti  (interino),  D.  Alejandro  Mon. —Grucrra,  D»  Joaqnin 
Armero,  Marina,  £)•  Juan  Salomón  (interino),  D.  José  María 
Bxkí^iiWo.— Gobernación  del  reino ^  D.  Francisco  Armero  (inte- 
rino).—D.  Manuel  Bermudea  deCastro. — Fomento^  D.  Euge- 
nio Ochoa  (interino),  D.  Pedro  Salaverria* 

Desde  14  de  Enero  de  1858  hasta  30  de  Junio  del  miÉtno  año. 

» 

Presidenciüy  D.  Francisco  Javier  de  Istüriz.— JEsíodo,  el 
mismo. — Gracia  y  Justicia,  D.  José  María  Fernandez  de  la 
Ho2. — Hacienda,  D.  José  Sánchez  Ocaña.— Guerra,  D.  Fer- 
mín Ezpeleta.— Afartna,  D.  José  de  Quesada  (ausente),  don 
í^erminEzpeleta  (i uterino).— (joftcmocíon  dd  fetnd,  D.  Ven- 
tura Diaz,  D.  José  María  Fernandez  de  la  ÍIoz  (interino),  don 
José  Posada  Herrera. —Fomewío,  D.  Ventura  Diaz  (interino), 
D.  Joaquin  Ignacio  Meneos,  conde  de  Guendtilain. 

Desde  30  de  Junio  de  1858. 


Presidencia,  D.  Leopoldo  O'Donnell,  conde  de  Lucena.— £í- 
tadó,  el  mismo  (interino),  D.  Saturoioo  Calderón  Collantes. 
^Gracia  y  Justicia,  D.  Saütiago  Fernandez  Nftgrete.  — ífa- 
cienda,  D.  Pedro  Salaverría.— Guerra,  D.  Leopoldo  O^Doaüéll, 
conde  ^  Lucena.— Jlí^rína,  D,  José  de  Quesada.— Go6cma- 
cion  del  reino,  D.  José  Posada  Herrera. — Fomento,  D.  Rafael 
de  Bastos  y  Castilla,  marqués  de  Cor  verá. 

Esta  larga  estadística,  qué  completaremos  después  con  los 


•'   . 
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ministerios  que  hubo  desde  el  58  al  68,  representa  machos 
n\illones,  muchas  desgracia,  machas  insurrecciones,  y  cons- 
tituye, por  decirlo  asi,  los*  combustibles  de  la  hoguera  que 
en  la  actualidad  consume  los  mejores  elementos  de  prosperi- 
dad del  país. 

Pongamos  fin  con  ella  al  tomo  segundo,  y  acabemos  de 
trazar  el  cuadro  de  la  España  contemporánea  en  el  teróero. 


'•  < 
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